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PREFACIO 

El presente tomo contiene la obra de Lenin El desarrollo 
del capitalismo en Rusia, escrita en los años 1896-1899 y edi­
tada en 1899. Se incluye también el artículo de Lenin Una crí­
tica no crítica, impreso en mayo-junio de 1900, que fue la 
respuesta a la reseña de un "marxista legal" acerca de este 
libro. 

En aquel período, ante los marxistas rusos se planreó la 
tarea de estudiar a fondo la economía de Rusia. Era necesa­
rio para· la derrota ideológica definitiva del populismo y para 
determinar las perspectivas de la lucha revolucionaria de 
la clase obrera, así como las tareas de la socialdemocracia 
rusa. La labor· teórica de los marxistas rusos, escribió Lenin, 
debe encaminarse al estudio concreto de todas las formas 
de antagonismo económico existente en Rusia, debe "ofrecer un 
cuadro completo de nuestra realidad como sistema determinado de 
relaciones de producción, señalar la necesidad de la explotación 
y de la expropiación de los trabajadores en este sistema, señalar la 
salida de estr orden de cosas, indicada por el desarrollo económico" 
(véase Obras Completas, t. l, pág. 323). 

LenÍI! llevó a cabo esta investigación científica en el 
libro El desarrollo del capitalismo en Rusia, que fue la cul­
minación de sus trabajos de los años 90 dirigidos contra los 
populistas liberales y los ~'m~xistas legales", dirigidos a 
elaborar las tesis programáticas del marxismo revolucionario 
y su aplicación en las condiciones conc!etas de Rusia. Lenin 
estimaba que el programa del partido obrero marxista debía 
contener una caracterización de los rasgos fundamentales del 
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régimen económico de Rusia, una evaluación de las fuerzas de 
clase principales y una definición de la meta fundamenta l y 
de las tareas actuales de la lucha revolucionaria de l proleta­
riado. El desarrollo del capitalismo en Rusia y otras obras 
de L enin asentaron la base teórica para trazar el programa, 
la estrategia y la táctica del bolchevismo. 

Los "destinos del capitalismo en Rusia" , en torno a los 
cuales se había entablado entonces la polémica entre los mar­
xistas revolucionarios, por un lado, y los populistas liberales 
y los "marxistas legales", por otro, era un problema im­
portantísimo de la teoría y la práctica de la lucha revolu­
cionaria. Era el problema de qué clase está llamada y puede 
realizar la reestructuración radical de la sociedad , hacia 
qué clase deben orientarse los revolucionarios. Era el problema 
de las perspectivas del desarrollo de Rusia, de los desti­
nos de la revolución y de las condiciones de su victoria en 
el país. Lenin centró su investigación en estos problemas. En 
vez d-e las disputas académicas "acerca de los mercados para el 
capitalismo ruso", que sostenían los populistas y los "marxis­
tas legales", Lenin dedicó su obra a hacer un análisis marxjs­
ta del régimen económico-social y de la estructura clasista 
de Rusia, a fundamentar la función dirigente del proletariado 
en la próxima revolución. · EL desarrollo del capitalismo en Ru­
sia es un modelo admirable de unidad de la teoría y la prácti­
ca revolucionaria, de unión del socialismo científico con el 
movimiento obrero, de utilización de la teoría como arma de 
la práctica revolucionaria. 

En la introducción teórica Lenin aclara y desarrolla 
las tesis básicas de la economía política marxista acerca de 
la división social del trabajo, la simple economía de mercado 
y su transformación ineluctable en economía capitalista, así 
como la qeación del mercado interior por el propio capitalis­
mo en desarrollo. Combatiendo las concepciones populistas, 
Lenin defiende y enriquece la teoría marxista de la reproduc­
ción capitalista y las crisis, subraya las contradicciones de 
la acumulación capitalista, de la realización del producto 
social, del antagonismo entre la ampliación de la producción 
capitalista y el consumo limitado a consecuencia de la ere-
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ciente pa uperización de los trabaj adores. Lenin revela el ver­
d adero sentido de la teoría marxista de la economía capitalista 
y señala que las contradicciones del capitalismo explican 
Jas condiciones y causas de su hundimiento, de su sustitución 
revolucionaria por un régimen nuevo, progresivo: el socialismo. 
En los últimos capítulos del libro, analizando un vastísimo 
y d etallado ma terial fáctico, Lenin investiga las manifesta­
ciones concretas de las leyes económicas generales del desa­
rrollo de la sociedad capitalista en la realidad de Rusia. 

Lenin comienza el análisis del desarrollo del capitalismo 
en Rusia por una caracterización de la evolución capitalista 
de la agricultura y de la diferenciación del campesinado. So­
bre la base de copiosos hechos, Lenin demostró irrebatiblemen­
te que las relaciones económico-sociales en el campo ruso des­
pués de la R eforma de 1861 se ~ar.acterizaban por la existen cia 
y el desarrollo de las contrad1cc1ones que son propias de la 
economía de mercado y del capitalismo. Estas contradicciones 
mostraban que "el régimen de las relaciones económicas en · 
la aldea de la 'comunidad' no representa en modo alguno un tipo 
económico especial ('producción popular', etc.)", como afirma­
ban los populistas, sino " un tipo pequeñoburgués corriente" . 
Lenin mostró que el campesinado no sólo se va diferenciando, 
sino que " se derrumba por completo, deja de existir, despla­
zado por tipos de la población rural totalmente nuevos, por 
tipos que constituy~n la base de la sociedad· donde dominan la 
economía mercantil y la producción capitalista. Esos tipos 
son la bu~ esía rural (en su mayoría pequeña) y el prole­
tariado del campo,· la clase de los productores de mercan­
cías en la agricultura y la clase de los obreros agrícolas 
asalariados'' (véase el presente volumen, págs. 177, 179.). 

En El desarrollo ·del capitalismo ·en Rusia Lenin. hizo un 
profundo ~n~lisis eco?ómicq_-social_ de 1~ _hacienda, terratenien­
te y descnb10 el caracter de su- ev0luc1on en la epoca poste­
rior a la Reforma. Lenin mostró que en la hacienda terrate­
t;1ien te se conjugaban entonces el pago en trabajo y el sistema 
económico capitalista, que el pago en trabajo era un vestigio 
directo de la prestación personal que dominaba bajo el régi­
men de la servidumbre.- Con d desan:ollo de la economía de 
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mercado y la diferenciación de los campesinos, el pago en traba­
jo fue siend o desplazado gradualmente por e l sistema capita­
lista d e hacienda terrateniente. Lenin reveló que los populistas 
liberales idealizaban el sistema de pago en trabajo y otras 
reminiscencias de la servidumbre y demostró convincentemente 
que los restos del feudalismo ( e l pago en trabajo y la presta­
ción personal para el terrateniente por diversos " recortes" 
d e tierra, la caución solida ria, las elevadas cargas fisca­
les, la ausencia de libertad del campesino para disponer de 
la tierra, y también para desplazarse o mudar de residencia, 
su d esigualdad como ciudadano, etc. ) eran un pesado yugo para 
los campesinos de la Rusia zarista. 

Además d e ser explotados por los terratenientes, los cam­
pesinos trabajadores sufrían los abusos de los kulaks, eran 
expoliados por el capital comercial y usurario, que desempeña­
ba un papel inmenso en la a ldea posterior a la Reforma. Le­
nin reveló el profundo antagonismo existente entre los campe­
sinos y los terratenientes y, dentro del campesinado, el anta­
gonismo entre la burguesía rural y el proletariado rural. 

En El desarrollo del capitalismo en Rusia se muestra el 
enorme crecimiento de la agricultura comercial en el período 
posterior a la Reforma, se revelan las peculiaridades del de­
sarrollo de la producción de mercancías y del capitalismo en 
la agricultura, se esclarece el carácter progresivo del capi­
talismo en la agricultura si se compara con los vestigios del 
feudalismo y con la pequeña producción. Lenin asestó un gol­
pe demoledor a la teoría burguesa de la "estabilidad" de la 
pequeña hacienda campesina. Mostró que también en la agri­
cultura la gran producción capitalista rinde más que la 
pequeña, la desplaza inevitablemente, que la pequeña hacienda 
campesina se sostiene únicamente saqueando el trabajo y las 
energías vitales del agricultor, expoliando las fuerzas productivas 
de la tierra. Lenin señaló que la situación del campesino 
trabajador no tiene esperanza ni salida bajo el capitalismo, 
demostrando que los pequeños campesinos no tienen salvación 
si no se incorporan al movimiento revolucionario del prole­
tariado, si no se incorporan a la lucha revolucionaria junto 
al proletariado contra todo el régimen capitalista. 
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En El desarrollo del capitalismb en Rusia se da por primera 
vez un análisis marxista de las formas y fases de la evo­
lución del capitalismo en la industria de la Rusia posterior 
a la Reforma. Lenin examina en detalle las tres fases princi­
pales del desarrollo del capitalismo en la industria rusa - pe­
q ueña producción de mercancías (pequeñas industrias, pre­
dominantemente campesinas), manufactura capitalista y fábri­
ca (gran industria maquinizada) - en su nexo indisoluble, 
muestra la transformación lógica de la pequeña producción 
de mercancías en producción capitalista, en manufactura, y la 
transformación de esta última en fábrica, en gran industria 
maq ujnizada. A la vez se investiga la ligazón de cada una 
de estas formas de la industria con la agricultura. 

Mediante un análisis meticuloso de un vasto material fác­
tico, Lenin dilucida el paralelismo en la diferenciación de 
los pequeños productores en la agricultura y en las industrias 
rurales, revela la encarnizada competencia reinante entre los 
" kustares" *, investiga el proceso de creación de talleres re­
lativarnen te grandes por algunos productores de mercancías, el 
desarrollo de la cooperación simple capitalista a partir de la 
pequeña producción fraccionada. Lenin muestra como talleres 
con un número considerable de obreros implantan poco a poco 
la división del trabajo y, de esta manera, la simple cooperación 
capitalista se convierte en manufactura capitalista. Lenin 
formuló por primera vez una caracterización marxista de toda 

* Kuslar: este término se emplea por lo común para designar al 
pequeño próductor de mercancías ocupado en la producción doméstica 
destinada a la venta en el mercado. En sus trabajos Lenin señaló la 
inexactitud y. falta de caracter científico de este término tradicional en 
Rusia, ya que significa tanto al -producto.J que trabaja para el mercado 
como al artesano que lo hace por encargo. 

A fin de reflejar estos dos grupos de productores, para los cuales 
el idioma ruso posee términos distintos, hemos decidido conservar en la 
traducción la palabra kustar (kustares, industria kustar) para designar, 
como lo hace Lenin, a los pequeños productores de mercancías y a la 
pequeña industria que trabajan únicamente para el mercado. 

En todos los casos, el entrecomillado de la palabra kustar pertenece 
a Lenin. - Ed. 
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una serie de industrias kustarcs como fase manufacturera del 
capitalismo ruso. La manufactura, señala Lenin , es un eslabón 
intermedio entre la artesanía y la pequeña producción de 
mercancías con formas primitivas de capital, por un lado, y la 
gran industria maquinizada (fábrica), por otro. 

Lenin investjga deta lladamente y en todos sus aspectos 
el desarrollo de la gran industria maquinizada en Rusia. 
Define la gran industria maquinizada (fabril ) como el grado 
superior del capita ljsmo en la industria, cuyo rasgo fundamental 
y esencial consiste en el empleo de un sistema de máquinas pa- · 
ra la producción. El paso de la manufactura a la fábrica 
- indica Lenjn- representa una plena revolución técnica a la 
que sigue inevitablemente el cam bio más radical de las 
relaciones sociales de producción, la escisión definitiva de los 
diferentes grupos de personas que participan en la producción, 
la agudización y ampliación de todas las contradicciones del 
capitalismo y, al mismo tiempo, la socialización en masa del 
trabajo por el capi talismo, es decir, la preparación de las 
premisas materiales para el paso al socialismo. " La gran 
industria maquinizada, es, pues, la última palabra del capi­
talismo, la última palabra de sus 'aspectos positivos' y 
negativos" (pag. 493). 

Lenin subraya la creciente concentración de la producción 
en la industria rusa. Y a en 1890, el 71, 1 % de la totalidad 
de obreros fabriles estaba ocupado en grandes fábricas y empre­
sas (con 100 obreros y más). En 1894-1895, las grandes 
empresas constituían un l O, 1 % de las fábricas y concentraban 
el 74% de los obreros fabriles y más del 70% de la suma de 
producción. En 1903, las grandes fábricas con más de 100 obre­
ros constituían en la Rusia europea un 17% del total y 
concentraban el 76,6% de la 'totalidad de los obreros fabriles. 
Lenin destaca especialmente que las grandes fábricas rusas eran 
mayores que las alemanas. La concentración de una. parte 
cada vez mayor de los obreros en importantes fábricas y 
empresas, en las grandes ciudades y centros industriales 
contribuyó a cohesionar y organizar a la clase obrera, aumentó 
su fuerza y su papel político en la vida y en los destinos 
del país. 
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Como resultado de la investigación, Lenin · mostró que 
" la Rusia del arado de madera Y del mayal, del molino de agua 
y del telar a mano empezó ~ transformarse rápidamente en la 
Rusia del arado de hierro y la trilladora, del molino de vapor 
y del telar a vapor,, (pág. 653). Sin embargo, Rusia, a pesar 
de desarrollarse el capitalismo, continuaba siendo un país 
predominantemente agrario y atrasado desde el punto de vista 
técnico y económico en comparación con los países capitalistas 
adelantados. Numerosos vestigios y reminiscencias de la servi­
dumbre eran la causa principal de este atraso, frenaban el 
desarrollo de las fuerzas productivas del país y constituían un 
pesado yugo para las masas populares. 

Lenin destacó el carácter progresivo del capitalismo en 
comparación con el feudalismo, el régimen terrateniente y la 
pequeña producción, dando a la vez una brillante caracteri­
zación de las profundas contradicciones y lacras del régi­
men capitalista. El desarrollo del capitali.srrw en Rusia es una ira­
cunda acta de acusación contra eJ zarismo y el capitalismo 
ruso. 

El libro de Lenin no sólo remató la derrota ideológi­
ca del populismo, sino también la derrota de los "marxistas 
legales,,. Lenin m?stró que _los "marxistas legales" son 
apo~ogistas del capital y enenugos del marxismo revolucio­
nario. 

Los "marxistas legales" recibieron la obra de Lenin El de-
sarrollo del capitalisrrw en Rusia con críticas hostiles. Lenin 
respondió a esto~ :-,taques co~ el art,ículo Una cri~ica no cri­
tica, que se publico en la rev1Sta Nauchnoe Oho.uenze. En este 
artículo Lenin señala la necesidad de deslindarse claramente 
dejas gentes que, encubriéndose con la máscara de '"marxistas", 
adulteran el marxismo revolucionario. Lenin recalcó con vigor 
especial las tareas de seguir desarroll_and~ las tesis cardinales 
del marxismo sobre la base de smtetlzar la experiencia 
de la lueh;:t de clase del proletariado en las nuevas circuns-
tancias. 

A difereacia de los representantes del "marxismo legal", 
que embellecían por todos l0s medios el capitalismo y ensal­
zaban a la burguesía, Lenin subrayaba que el capitalismo es 
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un régimen históricamente transitorio, que su papel históri­
co consiste en crear las premisas materiales y los facto­
res subjetivos d e la revoluc ión proletaria , del paso al socia­
lismo. 

En El desarrollo del ca¡Jitali.mw en Rusia, Lenin expuso 
una caracterización clara y pr:ecisa de la economía y la estruc­
tura cla5ista del país a fines de l siglo X I X. Puso de manifies­
to la profunda base económica de la lucha d e clases y del 
a lineamien to de las fuerzas d e clase en vísperas de la primera 
revolución rusa. El libro d e Lenin dio respuesta a la pregunta 
sobre el carácter d e la revolución venidera y sus fuerzas 
motrices, así como del papel que represen taban en ella las 
diferentes clases. 

En su obra, Lenin fundamentó en el aspecto político y 
económico la función dirigente del proletariado en la revolu­
ción y demostró que su fuerza en el desarrollo histórico de 
Rusia era inconmensurablemente mayor que su número en la 
masa general d e la población. Este aserto había de confir­
marlo por entero la historia de las tres revoluciones. Con ello 
Lenin asestó un golpe demoledor al dogma d e los oportu­
nistas en el movimiento obrero internacional de que el prole­
tariado no puede ni debe luchar por el poder y por el 
socialismo mientras no constituya la mayoría de la población 
en el país. 

Lenin mostró la base económica de la ambigüedad en la 
situación y el papel del campesinado, reveló el antagonismo 
de las tendencias de propietario y de proletario en el seno 
del campesinado, las raíces de sus vacilaciones entre la bur­
guesía y el proletariado. Al propi9 tiempo, Lenin mostró las 
hondas fuentes del espíritu revolucionario del campesinado 
trabajador y fundamentó la necesidad de la alianza de la clase 
obrera y el campesinado para luchar contra los terratenien­
tes, el zarismo y la burguesía. 

Estas tesis del marxismo, desarrolladas y fundamentadas 
en el libro de Lenin más de medio siglo atrás, conservan su 
palpitante actualidad. Las geniales indicaciones de Lenin acerca 
de la hegemonía del proletariado y de la alianza de los obreros 
y campesinos son un principio rector en la lucha de los 
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pueblos por la democracia, la Liberación nacional y el 
socia lismo. 

La ·conclusión genera l que se desprende del profundo aná­
lisis político-económico hecho por Lenin en El desarrollo del 
capitalismo en Rusia consiste en que en Rusia se gestaba una 
gran revolución popular, a la cabeza de la cual se e~contraba 
el proletariado, que tenia un potente aliado: los millones y 
millones de campesinos; esta revolución no podía limitarse a 
derrocar el zarismo, el proletariado marcharía adelante, hacia 
el derrocamiento del capitalismo, hacia la victoria del so­
cialismo. 

El desarrollo del capitalismo en Rusia vio la luz cinco años 
después de que Enge~ pu b_l~cara. el tercer tomo de El Capital 
de Marx y fue contmuac10n directa de la genial obra de 
Marx. En el prólogo al tercer tomo de EL Capital, Engels in­
dica que Marx estudió larga y minuciosamente materiales en el 
original sobre la economía de la Rusia posterior a la Reforma. 
Se proponía, en el ejemplo de Rusia, concretar y desarrollar 
su teoría acerca de la evolución del capitalismo en la agri­
cultura. Rusia, con su diversidad de formas de propiedad agra­
ria y de explotación de los productores agrícolas, debía re­
presentar en la sección de la renta de la tierra el mismo papel 
que desempeñaba Inglaterra en el primer tomo de El Capital 
al investigar el capitalismo industrial. Marx no logró reali­
zar este plan, señala Engels. Este plan de Marx lo ejecutó Le­
nin en el libro El desarrollo del capitalismo en Rusia. A la vez 
Lenin, basándose en la investigación de la economía de Rusia, 
enriqueció con nuevas tesis otras partes de la economía políti­
ca del sapitalismo, en particular la teoría del surgimiento y 
desarrollo del modo capitalista de producción, de la transfor­
mación de la economía de mercado simple en economía 
capitalista y la peculiaridad de este proceso de la agricultura, 
la teoría de la reproducción y de las crisis, de la socializa­
ción del trabajo con el- aumento de la concentración de la 
producción. 

El libro de Lenin El desarrollo del capitalismo en Rusia 
tiene un valor inestimable para los pueblos de los países en 
vías de desarrollo. Demuestra convincentemente con todo su 
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contenido que bajo la dominación del capita l las masas popula­
res están condenadas a la explotación y la miseria , que el 
único camino para liberarse del yugo de los terratenientes y 
de las cadenas del imperialismo es el camino de la revolución, 
el camino del socialismo. 
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PREFACIO A LA PRIMERA EDICION 

En el trabajo que ofrecemos, el autor se ha propuesto 
examinar la cuestión: ¿ cómo se forma el mercado interior 
para el capitalismo ruso? Sabido es que esta interrogante 
fue planteada hace ya tiempo por las principales figuras de 
las concepciones populistas 2 (con los señores V. V. y N. - on 
a la cabeza); nuestra tarea estribará en la crítica de esas 
concepciones. No hemos considerado posible limitarnos en 
esta crítica al análisis de los errores e inexactitudes en los 
puntos de vista de los adversarios; para dar respuesta a la 
cuestión planteada nos ha parecido insuficiente aducir hechos 
que demuestran la formación y el crecimiento del mercado 
interior: hubiera podido objetarse que esos hechos habían 
sido elegidos de manera arbitraria y que se habían omitido 
los hechos que dicen lo contrario. Nos ha parecido necesario 
examinar e intentar exponer todo el proceso en su conjunto 
del d esarrollo del capitalismo en Rusia. Ni que decir tiene 
que un objetivo tan extenso habría sido superior a las fuerzas 
de una sola persona de no introducir en él algunas limita­
ciones. En primer bugar, como se ve ya por el título, 
tomamos el problema del desarrollo del capitalismo en Rusia 
exclusivamente desde el punto de vista del mercado interior, 
dejando aparte la cuestión del mercado ~xterior y los datos 
relativos al comercio exterior. En: segundo lugar, nos limita­
mos a la época posterior a la Refor1na5

• E"-n tercer lugar, 
tomamos principalmente y de modo casi exclusivo los datos que 
se refieren a las provincias interiores puramente rusas. En 
cuarto lugar, nos limitamos exclusivamente al aspecto eco-

5 
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n ómico del proceso . M as, con todas las limitaciones indica­
d as, el tem a s ig ue siendo extraord ina ria mente vas to . No se 
le ocultan e n modo a lg uno a l a utor la dificultad e incluso 
e l pelig ro de aborda r un tem a tan a mplio, pero le ha pa re­
c ido que, a fin d e poner en claro la cuestión del mercado 
in te rio r p a ra el capi talism o ruso, es a bsolutamente preciso 
mostra r la re lación y d e penden cia d e los distintos aspectos 
d e l proceso que tiene lugar en tod as las esfe ras d e la econo­
mía socia l. Por eso nos limi tamos a examina r los rasgos 
funda men tales d el p roceso, dejando pa ra investigaciones poste­
rio res su estudio m ás especia l. 

El pla n d e nuestro trabajo es el s ig uiente . tn el capítu­
lo I examina re mos, d e la m a nera más breve posible, las 
tesis teóricas fund a menta les d e la economía política a bstracta 
re la tiva5 a l proble m a d el me rcado interio r para el capital ismo. 
Eso servirá a modo d e introducc ión al res to de la obra, 
basad a en h~chos, evitándonos la necesidad d e hacer nume ro­
sas refe re n cias a la teoría en la exposición ulterior. En los 
tres capítulos s ig uientes t rata re mos d e dar los rasgos distin­
tivos d e la evolución capitalista de la agricultura en la Rusia 
poste rior a la Reforma: en el capítulo II se examina rán 
los datos estadísticos d e los zemstvos, relativos a la dife­
renciación del campesinado; en el 111, los datos referentes al 
estado de transición de la economía terrateniente, a l cambio 
del sistema de prestación personal de esta economía por el 
capitalista, y en el IV, los datos correspondientes a los 
modos en que se produce la formación de la agricultura 
comercial y capitalista. Los tres capítulos que siguen después 
serán consagrados a las formas y fases de des?,rrollo del capi­
talismo en nuestra industria: en el capítulo V examinaremos 
las primeras fases del capitalismo en la industria, precisa­
mente en la pequeña industria campesina (la llamada de los kusta­
res); en el VI, los datos relativos a la manufactura capitalista 
y al trabajo capitalista a domicilio, y en el VII, los refe­
rentes al desarrollo de la gran industria maquinizada. En el 
último capítulo (el VIII) intentaremos mostrar la relación 
existente entre los distintos aspectos del proceso expuestos 
más arriba y ofrecer un cuadro general de ese proceso. 
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P. S. Lamentándolo en grado sumo, no hemos podido 
utilizar para la presente obra el magnifico análisis del " desa­
rrollo de la agricultura en la sociedad capitalista" dado por 
K. Kautsky en su libro Di.e Agrar.frage (Stuttga,rt, Dietz, 
1899; 1. Abschn. Die Entwicklung der Landwirtschaft in der 
kapitalistisclum Gesellschaft* ) **. 

Este libro (llegado a nuestras manos cuando gran parte 
de la presente obra estaba ya compuesta) es la más notable 
de las publicaciones de economía contemporáneas después 
del tercer tomo de El Capitar. Kautsky investiga las "ten­
dencias fundamentales" de la evolución capitalista de 1~ agri­
cultura; su misión estriba en examinar los diversos fenó­
menos que se operan en la agricultura moderna como 
"manifestaciones párciales de un proceso general" ( Vorrede*** , 
VI) . Es interesante señalar hasta qué grado son idénticos 
los rasgos fundamentales de este proceso general en Europa 
Occidental y en Rusia pese a las enormes peculiaridades de 
la última tanto en el aspecto económico como en el extraeco­
nómico. Para la agricultura capitalista moderna (moderne), 
por ejemplo, son, en general , típicos la división creciente del 
trabajo y el empleo de máquinas (Kautsky, IV, b , c) , 
que también llama la atención en la Rusia posterior a la 
Reforma (ver más abajo, capítulo III, § VII y VIII; 
capítulo IV, en particular § IX) . El proceso de "proletaiiza­
ción de los campesinos" (título del capítulo VIII del libro 
de Kautsky) se expresa por doquier en la difusión de toda 
clase de tipos de trabajo asalariado entre los pequeños cam­
pesinos (Kautsky, VIII, b); paralelamente a ello observamos 
en Rusia la fonuación de una enorme clase de obreros 
asalariados con nadiel (véase más abajo, capítulo II) . La 
existencia de pequeños campesinos en toda sociedad capita­
lista no se explica por la superioridad técnica de la pequeña 
producción en la agricultura, sin<? por el hecho de que 

* La cuestión agraria (Stuttgart, Dietz, 1899; Apartado I: Desarrollo 
de la agricultura en la sociedad capitalista). - Ed. 

** Existe una traducción rusa. 
* * * Prólogo. - Ed. 
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éstos reducen sus necesidades a un nivel inferior a l de los 
obreros asala riados y se esfuerzan en el trabajo in comparable­
mente más que es tos últimos (K autsky, V I , b ; "el obrero 
asalariado agrícola se en cuen tra en mejor situación que el 
pequeño campesino", dice K a u tsky en repetidas ocasiones : 
S.* 11 O, 3 17, 320) ; análogo fenóm eno se observa en Rusia 
(véase más abajo, capitulo II , § XI , C)). Es, pues, na tural 
que los marxistas de Europa O ccidental y los rusos coincidan 
en la valoración de fenómenos como los " tra bajos agrícolas 
fuera de su localidad,,, para emplear la expresión rusa, o el 
"trabaj o agrícola asala riado de los campesinos errantes" como 
dicen los a lemanes (K au tsky, S. 192; con f. más abajo, capi­
tulo III, § X ); o de otro fenómeno como el éxodo de los 
obreros y campesinos del campo a la ciudad y a las fábri­
cas (Kautsky, IX, e; S. 343 especialmente y otras muchas. 
Conf. m ás abajo, capitulo VIII, § II) ; el traslado de la gran 
industria capitalista al campo (K autsky, S. 187. Conf. más 
abajo, capítulo VII, § VIII) . No nos referimos ya a la 
idéntica valoración de la significación histórica del capita­
lismo agrícola (K a utsky, passim **, en especial S. 289, 292 y 
298. Conf. más abajo, capítulo IV, § IX), al idéntico 
reconocimiento del carácter progresista de las relaciones capita­
listas en la agricultura con respecto a las precapitalistas 
[Kautsky, S. 382 : "La sustitución des Gesindes (braceros per­
sonalmente dependientes, criados) y der lnstleute ('intermedio 
entre el bracero y el arrendatario' : campesino que arrienda 
la tierra a cambio del pago en trabajo) por jornaleros que 
fuera del trabajo son hombres libres, constituiría un gran 
progreso social,,. Conf. más abajo, capítulo ·IV, § IX, 4] . 
Kautsky admite rotundamente que "ni cabe pensar" (S. 338) 
en el paso de la comunidad rural a la agricultura moderna 
en gran escala sobre bases comunales, que los agrónomos 
que en Europa Occidental piden el reforzamiento y desarrollo 
de la comunidad no son en modo alguno socialistas, sino 
representantes de los intereses de los grandes terratenientes, 

* Seite: página. - Ed. 
** En diferentes lugares. - Ed. 



EL DESARROLLO DEL CAPITALISMO EN RUSIA 9 

deseosos de suje tar a los obreros con la entrega en usufructo 
de pequeñas parcelas (S. 334), que en todos los países 
europeos los representantes de los intereses de los terrate­
nientes desean mantener sujetos a los obreros agrícolas do­
tándoles de tierras e intentan introducir en la legislación las 
medidas correspondientes (S. 162), que " hay que luchar de la 
manera más resuelta'' (S. 181 ) contra todos los intentos de 
ayudar a los pequeños campesinos implantando las industrias 
domésticas (Hau.sindustrie), la peor especie de explotación 
capitalista. Consideramos necesario subrayar la completa so­
lidaridad en las concepciones de los marxistas de Europa 
Occidental y rusos en vista de los últimos intentos de los 
representantes de populismo de trazar una marcada diferencia 
entre unos y otros (ver la declaración del Sr. V. Voron­
tsov hecha el 17 de febrero de 1899 en la Sociedad de 
Fomento de la Industria y el Comercio de Rusia, Nóvoe 
Vremia, núm. 8255, 19 de febrero de 1899) 6 • 
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PREFACIO A LA SEGUNDA EDICION ' 

Este trabajo fue escrito en vísperas de la revolución 
rusa, durante cierta calma que reinó después de la explo­
sión de las grandes huelgas de 1895-1896. Entonces el movi­
miento obrero parecía haberse ensimismado, difundiéndose en 
amplitud y profundidad y preparando el comienzo de la ola 
de manifestaciones de 1901. 

El análisis del régimen económico-social y, por consi­
guiente, de la estructura de clases de Rusia, que hacemos 
en la presente obra, análisis basado en una investigación 
económica y en un examen crítico de los datos estadísti­
cos, se ve confirmado hoy por la actuación política abierta 
de todas las clases en el curso de la revolución ª. Se 
ha puesto plenamente de relieve el papel dirigente del pro­
letariado, así como que su fuerza en el movimiento histó­
rico es inconmensurablemente mayor que su proporción 
numérica en la masa total de la población. La base eco- · 
nómica de uno y otro fenómeno queda demostrada en este 
trabajo. 

Además, la revolución está revelando cada vez con mayor 
claridad el carácter doble de la situación y del papel del 
campesinado. Por una parte, enormes vestigios de la econo­
mía basada en la prestación personal y toda ela1,--e de super­
vivencias de la servidumbre, con la inaudita depauperación 
y ruina de los campesinos pobres, explican plenamente las 
profundas fuentes del movimiento revolucionario de los campe­
sinos, las profundas raíces del espíritu revolucionario del cam­
pesinado como masa. Por otra parte, tan.to en el curso de 

13 
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la revolución como en el carác ter de los diversos panidos 
políticos y en numerosas corrienLes ideológicas y políticas, 
se manifiesta la es tructura de dase, internamente con trad icto­
ria , de es ta masa, su espíritu peq uc,io burgués, el antagon ismo 
ex istente entre las tenden cias de propietario y de proletario 
e n el seno de la misma. Las vacilac iones de l peq ueño 
propietario empobrecido, entre la burguesía contrarrc\'olucio­
na ria y el prole tariado revolucionario, son tan inevitables, 
como lo es un fenómeno observad o en toda socied ad capita­
lis ta: una minoría ins ignifi cante de productores pequeños 
se enriquecen , "se hacen gente ' y se convierten en burgueses, 
mientras que la mayoría aplastante se arruina por completo 
y se convie rte en obre ros asalariados o en depauperados, 
o lleva una v ida que raya siempre en la s ituación de pro­
letarios. La base económica de am bas tendencias en el seno 
del campesinado queda d emostrad a en la presente obra . 

Part iendo de es ta base económ ica, se comprende q ue la 
revo luc ión en Rusia, es, inevitablemente, una revolución 
burguesa. Esta tesis ma rx is ta es a bsolutamente irrefutable. 
No se la debe olvidar jamás. Siempre hay que a plicarla aJ 
análisis de todas las cuestiones económicas y políticas de la 
revolución rusa. 

Pero es necesario saber aplicarla. El análisis concreto de 
la situación y de los intereses de las diversas clases debe 
servir para determinar el significado exacto de esta máxima 
al ser aplicada a tal o cual cuestión. Mientras que el 
método inverso de razonar , que observamos no pocas veces 
entre los socialdemócratas del ala derecha, encabezados por 
Plejánov, es decir, la aspiración de hallar respuestas a las 
cuestiones concretas en el simple desarrollo lógico de la má­
xima general sobre el carácter fundamental de nuestra revolu­
ción 9 es un envilecimiento del marxismo y una mera burla 
del materialismo dialéctico. De gentes semejantes, quienes, 
por ejemplo, sacan la conclusión del papel dirigente de la 
"burguesía" en la revolución o de la necesidad de que los 
socia~istas apoyen a los liberales, partiendo de la verdad general 
relativa al carácter de esta revolución, de gentes así, Marx 
repetiría probablemente la cita de Heine mencionada ya por 
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él en otra ocasión: " Sembré dragones y he cosechado pul-
,, IC) gas . 
Sobre la base económica concreta de la revolución rusa, 

son objetivamente posibles dos caminos fundamentales de su 
desarrollo y desenlace: O bien la vieja hacienda terrateniente, 
ligada por mjlJares de lazos al derecho de servidumbre, se 
conserva, transformándose lentamente en una hacienda pura­
mente capitalista, de tipo "junker" 11

• En este caso, la base 
del tránsito definitivo del sistema de pago en trabajo al 
capitalismo es la transformación interna de la hacienda terra­
teniente basada en la servidumbre; y todo el régimen agrario 
del Estado, al transformarse en capitalista, conserva aún por 
mucho tiempo los rasgos de la servidumbre. O bien la revolu­
ción rompe la vieja hacienda terrateniente, destruyendo todos 
los restos de la servid~b~e y, en J?~imer término, la gran pro­
piedad. La b~e ~el transito _definitivo del sistema de pago en 
trabajo al capitalismo es el hbre desarrollo de la pequeña ha­
cienda campesina, que recibe un enorme impulso gracias a la 
expropiación de las fincas de los terratenientes a favor de 
los campesinos; y todo el régimen agrario se transforma en 
capitalista, puesto que la dif:i:enciación del campesinado se 
realiza con tanta mayor rapidez, cuanto más radicalmente 
son eliminados los vestigios de la servidumbre. Dicho con 

· otras palabras: o bien la conservación de la masa principal 
de la propiedad de los terratenientes y de los principales 
pilares de la vieja "superestructura'\ de aquí el papel 
preponderante del burgués liberal-monárquico y del terrate­
niente; el rápido paso a su lado de los campesinos acomo­
dados, la degradación de la masa de campesinos que no 
sólo es expropiada en enorme escala, sino que, además, 
es esclavizada por los distintos sistemas de rescate propues­
tos.por los demócratas constitucionalistas 12 y oprimida y embru­
tecida p@r el dominio de la reacción. Los ·albaceas de seme­
jante revolución burguesa serían los políticos de tipo parecido 
a los octubristas 13

• O bien la destrucción de la propiedad 
de los terratenientes y de todos los pilares principales de la 
vieja "superestructura" correspondiente; el papel predominante 
del proletariado y de la masa de campesinos con la neutra-
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lización d e la burguesía vacilante o con trarrevolucionaria; 
el desarrollo más rápido y libre de las fuerzas productivas 
sobre la base capita lista con la mejor situación posible, en la 
medida que es en genera l concebible en las condiciones de 
la producción de mercan cías, de las m asas obreras y campesi­
n as. De aquí la creación de las premisas favorables para 
el ulterior cumplimien to por la clase obrera pe su auténtica 
y fundamenta l misión : la transformación socialista. Natural· 
mente, son posibles las m ás variad as com b inaciones de los 
elementos de tal o cua l tipo d e evolución capitalista, y sólo 
unos pedantes incorregibles pretenderían resolver las cues· 
tiones peculiares y complicad as, q ue surgen en tales casos, 
únicamente por medio d e citas de a lguna que otra opinión 
de M arx referente a una época histórica distinta . 

El tra bajo que ofrecemos a la atención del lector está 
dedicado al análisis d e la economía prerrevolucionaria de 
Rusia . En una época revoluciona ria el país vive una vida 
tan rauda y agitada que es imposible determinar , en lo más 
álgido de la lucha política , los grandes resultados de la 
evolución económica. Por una parte, los Stolipin y, por 
otra, los liberales (y no solamente, en modo alguno, los 
demócratas constitucionalistas a lo Struve, sino todos tos 
demócratas constitucionalis tas en general) trabajan sistemática, 
tenaz y consecuentemente para que la revolución llegue a 
su término siguiendo el primero de los cauces trazados. El 
golpe de Estado del 3 de junio de 1907, por el que acaba· 
mos de pasar, significa una victoria de la contrarrevolución 
que trata de asegurar la completa preponderancia de los 
terratenientes en la llamada representación popular de Rusia '\ 
Pero cuán sólida ser á esta "victoria,, es otra cuestión, ya 
que la 1 u cha por el segundo desenlace d e la revolución 
continúa. Con mayor o menor decisión, de modo más 0 

menos consecuente y más o menos consciente, tienden a tal 
desenlace no sólo el proletariado, sino también las vastas 
masas campesinas. La lucha directa de masas, por más que 
'la contrarrevolución se empeñe en estrangular!~ mediante la 
viole~·cia_ dire:ta, por ~~ qÍl(? ~~:. einpiñ~~)~~ de~ÓCrf1,t~ 
const1tuc1onahstas en ahogarla mediante sus .nu~er.ablés e b1· 
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pócritas ideúchas contrarrevolucionarias, se abre camino ya en 
una, ya en otra parte pese a todo, imponiendo su sello a la 
política de los partidos " del trabajo", de los partidos popu­
listas, aunque las cumbres de los políticos pequeñoburgueses 
están indudablemente contaminadas (sobre todo los "socialis­
tas populares" I) y los trudoviques 16

) del espíritu demócrata 
constitucionalista de traición de molchalinismo 17 y de sufi-. , 
ciencia de filisteos O burócratas mesurados y meticulosos. 

P~r ahora no es posible todavía prever en q~é. va a 
termm~r esta lucha y cuál será el resultado definitivo de 
es~a primera embestida de la revolución rusa. Por lo mismo, 
no ha ~egado aún la hora (además, mi trabajo inmediato 
de_ pa~tido , como militante del movimiento obrero, no me 
deJa tiempo libre) de reelaborar por completo esta obra*. 
~~ segunda edición no puede ir más allá de una caracteriza­
cion. de la economía prerrevolucionaria de Rusia. El autor 
se vio obligado a limitarse a revisar y corregir el texto, 
así como a completarlo con los nuevos materiales estadísticos 
más indispensables. Tales son los datos de los últimos censos 
de caballos, la estadística de las cosechas, los resultados del 
censo de la población de Rusia, hecho en 1897, los nuevos 
datos de la estadística fabril, etcétera. 

Julio de 1907. El autor 

't 

* E~ posibl~ . <JUe .tal tarea exija continuar este trabajo; entonces 
habría que liptitar el primer tomo al fnálisis de, la economía prel'I'evo­
luéioharia de ''Rui;ia, dedicando el ~egundo tomo al estudio del balance y 

· de los te'sultad6s de la'. 1revolúcion. ; 
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C ,\PIT U LO 1 

ERRO~ TEORICO S 
DE LOS ECONOMISTAS POPULISTAS" 

El mercado es una categoría de la economía mercantil 
que en su desarrollo se transforma en economía capitalista 
Y que sólo con esta última adquiere pleno dominio y di­
fusión general. Por eso, para examinar las tesis teóricas 
fundamentales relativas al mercado interior, debemos partir 
de la economía mercantil simple y seguir su gradual trans­
formación en capita lista. 

J. LA DMSION SOCIAL DEL TRABAJO 

La base de la economía mercantil es la división social 
del trabajo. La industria transformativa se separa de la extrac­
tiva y cada una de ellas se subdivide en pequeñas clases 
Y subclases que fabrican productos especiales _en forma de 
mercancías y que los cambian con las industrias restantes. 
El desarrollo de la economía mercantil lleva, pues, al incre­
mento del número de las ramas industriales separadas e inde­
pendientes; la tendencia de ese desarrollo estriba en transfor­
mar en rama especial de la--industria la producción de cada 
producto por separado e incluso la de cada una de Jas partes 
del producto; y no sólo la fabricación del producto, sino tam­
bién las operaciones parcfales encaminadas a preparar el pro­
ducto para el consumo. Dentro de .la economía natural, la 
sociedad estaba constituida por una masa de -uniqacj.~ econó­
micas homogéneas (familias campesinas patriarcales, comuni­
dades rurales primitivas, haciendas feudales), y cada una de 
esas unidades efectuaba todos los tipos de trabajos económi­
cos, comenzando por la obtención de las diversas clases de 

21 
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materias primas y terminando por la preparación definitiva 
de las mismas para su consumo. Con la economía me rcantil 
se constituyen unidades económicas heterogéneas, a umenta el 
número de las ramas de la economía y disminuye el 
de haciendas que cumplen idéntica función económica. Ese 
aumento progresivo de la división social d el tra bajo es el 
elemento fundamental en el proceso de creación d el mercado 
interior para el capitalismo. " ... En la producción mercantil 
y en su forma absoluta, la producción capitalista ... - dice 
Marx- , los productos sólo son mercancías, es d ecir, valores 
de uso con valor de cambio realizable - convertible en dinero­
por cuanto otras mercancías constituyen un equivalente pa ra 
ellos, en cuanto se les oponen otros productos como merca n­
cías y como valores; dicho con otras palabras, por cuanto 
estos productos no se obtienen como medios direc tos d e sub­
sistencia para quien los produce, sino como mercancías, como 
productos que sólo se transforman en valores d e uso mediante 
su transformación en valores de cambio (dinero), mediante 
su enajenación. Para estas mercancías, el mercado se desarrolla 
como consecuencia de la divi-silm social del trabajo ; la división 
de los trabajos productivos transforma mutuamente sus produc­
tos en mercancías, en equivalentes uno de otro, obligándoles 
a servir urw para otro de mercado" (Das Kapital, III, 2, 177-
178. La trad. rusa 526 '9 • La cursiva es nuestra, al igual que 
en todas las citas donde no se indique lo contrario). 

De suyo se comprende que la indicada separación de la 
industria transformativa de la extractiva, la separación de 
la manufactura de la agricultura, transforma la propia agri­
cultura en industria, es decir, en rama de la economía 
que produce mercancías. Ese proceso de especialización, · que 
separa unas de otras las diferentes clases de transformación 
de los productos, constituyendo un número cada vez mayor 
de ramas de la industria, se manifiesta también en la 
agricultura creando zonas agrícolas (y sistemas de la economía 
agrícola) especializadas*, originando el cambio entre los pro-

* Por ejemplo, l. Stébut distingue en sus Bases del cultivo del campo 
los sislemas de economía en la agricultura ateniéndose al principal producto 

\ 
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duetos d e la agricultura y la industria, así como entre los 
diferentes productos agrícolas. Esa especialización de la agri­
cultura comercial (y capitalista) se manifiesta en todos los países 
capitalistas , lo mismo que en la división internacional del 
trabajo ; también se manifiesta en la Rusia posterior a la 
R eforma, como lo demostraremos con detalle más abajo. 

Por tanto, la división social del trabajo es la base de 
todo el proceso de desarrollo de la economía mercantil y del 
capitalismo. Es por ello del todo natural que nuestros 
teóricos del populismo se hayan esforzado, declarando este 
último proceso resultado de medidas artificiales, de una 
" desviación del camino", etc. , etc., por velar el hecho de la 
división social del trabajo en Rusia o por disminuir su impor­
tancia. El Sr. V. V. "negó" en su artículo La división 
del trabajo agrícola e industrial en Rusia ( Véstnik Evropi, núm. 7, 
1884) "el dominio del principio de la división social del 
trabajo en Rusia'' (pág. 347), dijo que la división social 
del trabajo en nuestro país "no ha nacido de las entrañas 
de la vida popular, sino que ha intentado introducirse a la 
fuerza en ella desde fuera" (pág. 338). El Sr. N. - on hizo 
las siguientes consideraciones en sus Ensayos con respecto 
al aumento de la cantidad de cereales destinados a la 
venta: "Este fenómeno podría significar que el trigo produ­
cido se distribuye de una manera más regular en el país, 
que el pescador de Arjánguelsk come ahora el trigo de Sama­
ra y que el agricultor de Samara adereza su comida con 
pescado de Arjánguelsk. Pero en realidad, no ocurre nada de eso" 
(Ensayos sobre nuestra ec01t0mía social después de la Reforma. 
San Petersburgo, 1893, pág. 37) . iSin datos de ninguna clase, 
contra los hechos por tqqos conocido;;, se decreta la inexisten-

d<:5tinado ~ al mercado. Los principales ·sistemas de economía son tres: 
1) el agrícola (cerealista, según expresión del Sr. A. Skvor~ts0-y~ 2) ganadero 
(el principal producto destinado al mercado lo constituyen los productos 
de la ganadería) , y 3) el fabril (técnico, según expresión del Sr. A. Skvortsov), 
su principal producto para el mercado lo constituyen los productos agrícolas 
que deben pasar por una transformación técnica. Véase A. Skvortsov. 
lnjluenciá del transporte a vapor en la .agricultura. Varsovia, 1890. Pág. 68 
y sig. 
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cía de la división socia l del trabajo en Rusia! No se podía 
construir la teoría populista d e la "artificiosidad" del capita­
lismo en Rusia d e otra manera más que negand o o declaran­
do "artificial" la base mism a d e toda econom ía mercantil: 
la división social del trabajo. 

11. CRECIMIENTO DE LA POBLACION INDUSTRIAL 
A EXPENSAS DE LA AGRJOOLA 

Como en la época precedente a la economía m ercantil 
la industria transformativa va unida a Ja extractiva y a la 
cabeza de ésta se halla la agricultura, el desarrollo de la 
economía mercantil significa que de la agricultura se va 
separando una rama industrial tras otra. La población d e 
un país de economía m ercantil d ébilmente d esarrollada (o 
no desarroJJada en absoluto) es casi exclusi~amente agrícola; 
de eso, sin embargo, no se d ebe deducir que se ocupa 
sólo de la agricultura: significa únicamente que la pobla­
ción ocupada en la agricultura transforma ella misma los 
productos de la agricultura, que son casi inexistentes el inter­
cambio y la división del trabajo. El desarrollo de la econo­
mía mercantil significa, por tanto, eo ipso * que una parte 
cada vez mayor de la población se va separando de la agri­
cultura, es decir, el crecimiento de la población industrial 
a ~xp~nsas de la agrícola. "Por su naturaleza misma, el modo 
capitalista de producción hace disminuir constantemente La población 
agrícola con. respecto a la no agrícola, ya que en la industria 
(en el sentido estricto) el crecimiento del capital constante 
a c~enta ~el variable va ligado al crecimiento absoluto del 
capital variable a pesar de su disminución relativa. En la agri­
cult~a, por el contrario, el capital variable, requerido para 
culti:-rar. un campo ~:la~o, disminuye en sentidb absoluto·; por 
consiguiente, el crec1m1ento del capital variable es sólo posible 
cuando se culti~a una nueva tierra, y eso presupone a su vez 
un ~umento aun mayor de la población no agrícola" (Das 
Kahztal III 2 177 T d , 20 , r. '. , . , · ra . rusa, pag. 526) . As1 pues no es 
posible imacnna;rse el , ¡· . · · ' º 6 cap1ta 1Smo sm un aumento de la pobla-

* Por ello mismo. _ Ed. 
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Ción comercial e industrial a e..xpensas de la agrícola, Y 
tOclos saben que ese fenómeno se pone de relieve de la mane­
ra más visible en todos los países capitalistas. Apenas si 
será necesario demostrar que la entidad de este hecho en el 
Problema del mercado interior es enorme, pues va indisoluble­
rnente unida a la evolución de la industria y a la evolu­
ción de la agricultura; la formación de centros industriales, 
el aumento de su número y eJ hecho de que atraigan a la 
Población no puede por menos de influir de la manera 
rnás profunda en toda la estructura del campo, no puede 
Por menos de suscitar un auge de la agricultura comercial 
Y capita lista. Tanto más notable es el hecho de que los 
representantes de la economía populista pasen por alto por 
co~pleto esa ley en sus consideraciones puramente teóricas 
al igual que en las relativas al capitalismo en Rusia (sobre 
las particularidades de la manifestación de esta ley en Rusia 
hablaremos con detalle más adelante, en el capítulo VIII). 
En las teorías de los señores V. V. y N.-on referentes al 
rnercado interior para el capitalismo se omite un pequeño 
detalle: el hecho de que la población se aparta de la agricultu­
ra para ir a la industria y la influencia que eso ejerce en la 
agricultura*. 

ID. RUINA DE LOS PBQ.lJEAOS PRODUCTORES 

Hasta aquí nos hemos referido· a la simple producción 
mercantil. Pasamos ahora a la producción capitalista, es 
decir, suponem?s que en lugar de simples productores de mer­
cancías nos encontra~os ~ el dueño de los medios de pro­
ducción, por l.tna parte, y con el obrero asalariado, vendedor 
de fuerza de trabajo, por otra . La transformación del pequeño 

· productor en obrero asalariado presupone que ha perdido los 
medios de producción - tierra, instrumentos de trabajo, taller, 

, - ' 

.* Hemos señalad0 ya la actitud idéntica de los -rnmánt~"s de Europa 
O~ctdental y de los populistas rusos, por lo que a la cuestión del creci­
miento de la población industrial se refiere, en el artículo Contribución a la 
caracteri;::,ación del romanticismo económico. Sismondi y nuestros sismondistas patrios. 
(Véase Obras Completas, t. 2, págs. 123-272.-Ed.). 
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etc. - , es decir, su --empobrecimiento", su " ruina'' . Existe el 
concepto de que esa ruina " reduce la capacidad adquisitiva 
de la población", "reduce el mercado in terior" para el capita­
lismo (Sr. N. - on, l. c. *, pág. 185. También en 203, 
275,287, 339-340, y otras págs. El mismo punto d e vista man­
tiene también el Sr. V. V. en la mayoría d e sus obras). No nos 
referimos aquí a los datos concretos relativos al curso de ese 
proceso en Rusia: en los siguientes capítulos los examinare­
mos con detalle. El problema se plantea ahora de manera 
puramente teórica, es decir, con respecto a la producción 
mercantil en general cuando se transforma en capitalista. 
Los escritores indicados plantean también la cuestión teórica­
mente, es decir, del solo hecho de la ruina d e los pequeños 
productores deducen la reducción del mercado interior. Se­
mejante criterio es del todo erróneo, y su tenaz subsistencia 
en nuestros trabajos de economía sólo puede explicarse por los 
prejuicios románticos del populismo (conf. a rtículo indicado en 
la nota**). Olvidan que "liberar" a una parte de los producto­
res de los medios de producción supone necesariamente el 
paso de estos últimos a otras manos, su transformación en 
capital ; supone, por tanto, que los nuevos propietarios de 
esos medios de producción producen en forma de mercan­
cías los mismos productos que antes eran consumidos por el 
productor mismo, es decir, que amplían el mercado interior ; 
supone que; al ampliar su empresa, estos nuevos propieta­
rios demandan al mercado nuevos instrumentos, materias 
primas, medios de transporte, etc., así como artículos de 
consumo ( el enriquecimiento de esos nuevos proP.ietat_:iQS supone 
lógicamente también el crecimiento de su consumo). Olvidan 
que para el mercado no es en modo alguno importante 
el bienestar del productor, sino el que éste posea medios 
pecuniarios; que el empeoramiento del bienestar del campesino · 
patriarcal que antes mantenía con preferencia una economía 
natural es del todo compatible con el aumento en sus manos 
de recursos pecuniarios, pues cuan to más se arruina más 

* loco citado: lugar citado. -Ed. 
** Véase el presente volumen, pág. 25. - Ed. 
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se ve obligado a recurrir a la venta de su fuerza de trabajo, 
rnayor es la proporción d e sus medios de e.xistencia (aun­
que éstos sean más m íseros) que debe adquirir en el mercado. 
''Al liberar (de la tierra ) una parle de la población rural 
se liberan también sus anteriores medios de subsistencia . Estos 
se transforman ahora en elementos materiales .del capital 
Variable" (del capita l invertido en la adquisición de fuerza 
d e trabajo) (Das Kapital, I , 776)11

• "Además de liberar junto 
con los obreros sus medios de subsistencia y su ma terial de 
trabajo para el capita lista industrial , la expropiación y la 
expulsión de parte de la población rura l crea mercado interior" 
(ibíd. , 778) ~n. A;;í pues, la ruina de los pequeños productores 
en la sociedad de la economía mercantil y del capitalismo 
en d esarrollo significa, desde el punto de vista teórico a bstrac­
to, precisamente lo contrario de lo que quieren deducir los 
señores N. - on y V. V., significa creación, y no reducción) 
d el mercado interior. Si este mismo Sr. N. - on - quien declara 
a priori que la ruina de los pequeños productores rusos signifi­
ca la reducción del mercado interior- cita, pese a todo, las 
afirmaciones de M arx en sentido contrario, ahora aducidas 
(Ensayos, págs. 7 1 y 114), eso no hace más que demostrar la 
admirable capacidad de este escritor para refutarse a sí 
mismo con citas de El Capital. 

IV. LA TEORIA POPULISTA DE LA IMPOSIBILIDAD 
DE RDCIZAR LA PLOSV ALlA 

Otra cuestión en la teoría del mercado interior estriba 
en lo siguiente. Sabido es que el valor del producto en la 
producción capitalista se descompor,1e en tres partes: l ) la 
primera compensa el capital constante,- es _decir, el valor 
que existía ya antes en forma de materias primas y materiales 
auxiliares, máquinas e instrumentos de producción, etc., y que 
sólo se reproduce en determinada parte del producto fabri­
cado; 2) la segunda parte ·compensa el capital variable, es 
d ecir, cubre el sustento del obrero, y, finalmente, 3) la 
t~rcera parte constituye la plusvalía perteneciente al capita­
lista. De ordinario se acepta (exponemos la cuestión de acuerdo 
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con los señores N. - on y V. V. ) que la realjzación (es decir, 
el hallar un equivalente adecuado, la venta en el mercado) 
de las dos primeras partes no ofrece dificultades, pues la 
primera va a parar a la producción y la segunda se destina al 
consumo de la clase obrera. Pero icómo se realiza la ter<..:era 
parte, la plusvalía? iNo puede ser consumida enteramente por 
los capitalistas! Y nuestros economistas llegan a la conclusión 
de que la "salida de la dificultad" para realizar la plusvalía 23 

es la "adqufaición del mercado exterior" (N. - on. Ensayos, 
sec. II, § XV en general y pág. 205 en particular; V. V. 
Excedente de mercancías en el abastecimi.ento del mercado en 
Oticlzestvenni.e ?,apiski de I 883 y Ensayos de economía te6rica, 
San Petersburgo, 1895, pág. 1 79 y sigu ien Les) . La necesidad 
deJ mercado exterior para una nación capitalista la explican 
los mencionados autores alegando que de otro modo los capita­
listas no pueden realizar los productos. El mercado interior 
se reduce en Rusia a consecuencia de la ruina de los campe­
sinos y como resultado de la imposibilidad de realizar 
la plusvalía sin mercado exterior, y este último es inaccesible 
a un país joven, que entra demasiado tarde en el camino 
del desarrollo capitalista, ide ahí que la falta de base y vita­
lidad del capitalismo ruso se considere demostrada con el 
solo apoyo de consideraciones apriorísticas (y, además, teórica-
mente falsas)! · 

AJ hacer consideraciones acerca de la realización, el Sr. 
N. - on tuvo, al parecer, en cuenta la doctrina g e. Marx a l 
efecto (aunque no le menciona ni una sola vez en este lugar 
de sus Ensayos), pero no la comprendió en absoluto y la deformó 
hasta dejarla desconocida, como ahora veremos. Pot eso ha 
ocurrido una cosa tan curiosa como que sus opiniones coinci­
dan en todo lo fundamental con los puntos de vista del 
Sr. V. V., a quien en modo alguno puede acusársele de 
"incomprensión" de la_ teoría, pues constituiría la mayor de 
las injusticias sospechar en él el más mínimo conocimiento 
de la misma. Amºbos autores exponen sus doctrinas como si 
fuesen los primeros en hablar de esta materia, llegando 
"ceo su propia inteligencia" a ciertas soluciones; ambos. pasan 
por alto de la manera más majestuosa las consideraciones 
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de los viejos economistas sobre el particular y ambos repiten 
los viejos errores, refutados del modo más circunstanciado en 
el lI tomo de El Capital*. Ambos autores reducen todo el 
prohlema de la realización del producto a la realización 
de la plusvalía, imaginándose, por lo visto, que la realiza­
ción del capital constante no ofrece dificultades. Ese ingenuo 
concepto encierra el más profundo error, del que se derivan 
todos los restantes errores de la doctrina populista de la reali­
zación. En efecto, la dificultad de explicar la realización 
estriba precisamente en cómo explicar la realización del capital 
constante. Para ser realizado, el capital constante debe ser 
empleado de nuevo en la producción y ello es factible de 
manera inmediata sólo para el capital cuyo producto con­
siste en medios de producción. Si el producto que compensa 
la parte constante del capital está formado por artículos de 
consumo, es imposible su reversión directa a la producción, 
es preciso el intercambio entre el sector de la producción 
social que fabrica medios de producción y el que fabrica 
artículos de consumo. En este punto reside justamente toda la 
dificultad de la cuestión, que no ha sido advertida por nuestros 
economistas. El Sr. V. V. se imagina la cosa como si el objetivo 
d e la producción capitalista no fuese la acumulación, sino el 
consumo, lanzándose a profundas consideraciones de qu~ "ama­
nos de la minoría llega una masa de objetos materiales superior 
a la capacidad de consumo del organismo'' (sic!) "en el 
momento dado de su desarrollo" (l. c., 149), de que "no es 
la modestia y la abstinencia de los fabricantes lo que sirve 
de causa al exceso de productos, sino la limitación o insuficiente 
elasticidad del organismo humano i ! !), que no logra ampliar 
su capacidad de consumo con la misma ...ra.piaez con que 

* Es especiiaJmente asombrosa a este respecto la audacia del Sr. V. V., 
superior a todos los límites de lo admisible en las lides literarias. Después 
de exponer su doctrina y de manifestar un completo desconocimiento del 
segundo tomo de EL Capital, que trata justamente de la realización, el 
Sr. V. V. declara a renglón seguido, sin pararse en barras, que " ha 
utilizado para sus concepciones" i iprecisamente la teoría de Marx!! (Ensayos 
d~ economla teórica, ensayo 111, La ley capitalista (sic!?!) tú La producci/Jn, 
distribuciím y consumo, pág. 162.) 
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crece la plusvalía" (ibíd. , 161 ) . El Sr. N. on se esfuerza por 
presentar la cosa como si no considerase el consumo el objetivo 
de la producción capitalista, como si tomara en cuenta el papel 
e importancia de los medios de producción en el problema d e 
la realización, pero, en realidad, no ha comprendido en absoluto 
el proceso de circulación y reproducción de todo el capita l social 
y se ha embrollado en numerosas contradicciones. No nos de­
tendremos a examinarlas todas con detalle (págs. 203-205 de los 
Ensayos del Sr. N. - on); es un tra bajo dem ac:;iado ingrato (en 
parte cumplido ya por el Sr. Bulgákov * en su libro Los 
mercados en la producci6n cajJitalisla, Moscú, l 897, págs. 237-245) ; 
además, para comprobar este juicio que nos merecen las con­
sideraciones del Sr. N. - on basta con examinar su d educción 
final: que el mercado exterior constituye la salida de la difi­
cultad de realizar la plusvalía. Esa deducción de l Sr. N . - on 
(en el fondo repetición simple de la del Sr. V. V. ) muestra 
del modo más patente que no ha comprendido en absoluto ni la 
realización del producto en la socied ad capita lista (es decir, 
la teoría del mercado interior) ni el papel del mercado 
exterior. En efecto, ¿hay siquiera una partícula de sentido 
común en la idea de unir el mercado exterior a l problema 
de la "realización"? El problema de la realización estriba 
en cómo encontrar para cada parte del producto capitalista, 
por su valor (capital constante, capital variable y pl11svalía) 
y por su forma material (medios de producción, artículos de 
consumo, en particular artículos de primera necesidad y de lujo), 
otra parte del producto que la sustituya en el mercado. Claro 
es que en este caso debe hacerse abstracción del comercio 
exterior, pues el incluirlo no hace avanzar ni --uñ ápjce la 
solución del problema; no hace más que postergarla, planteán­
dolo con relación a varios países en lugar de hacerlo con 
relación a uno solo. El mismo Sr. N. - on, que ha enconrrado 
en el comercio exterior la "salida de la dificultad" para reali-

* No estará de más recordar al lector contemporáneo que el Sr. 
Bulgákov, lo mismo que los señores Struve y Tugán-Baranovski, citados a 
menudo más abajo, se afanaban en 1899 por ser marxistas24• Ahora todos 
ellos se han transformado tranquilamente, de "críticos de Marx", en vulgares 
economistas burgueses. (Nota a la segunda edición 25.) 
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zar la plusvalfa. razona, por c;jemplo, con respecto a l salario. 
d e la manera siguiente : con la pacte del producto anual que en 
forma d e sala rio reciben los productores directos, los obreros, 
''sólo pued e retirarse de la circulación una parte de medios 
de subsistencia que por su valor equivalga a la suma total 
de los salarios" (203). Surge la pregunta: ¿de dónde sabe 
nuestro economista que los capitalistas de un país dado van 
a producir precisamente tantos medios de subsistencia y precisa­
mente de ta l calidad que puedan ser realizados por el salario? 
¿De dónde sabe que, en este caso, sea posible pasarse sin mercado 
exterior? Está claro que no puede saberlo, que ha descartado 
sencillamente la cuestión del mercado exterior, pues en las 
consideraciones acerca de la realización del capital variable 
lo importante es la sustitución de una parte del producto 
por otra, y en modo alguno tiene importancia si esa sustitu­
ción tendrá lugar dentro de un país o dentro de dos. Sin 
embargo, cuando se trata de la plusvalía, renuncia a esa 
premisa necesaria y en lugar de resolver la cuestión se 
aparta sencillamente de ella hablando del mercado exterior. 
La venta misma del producto en el mercado exterior requiere 
ser explicada, es decir, que se encuentre un equivalente para 
la parte del producto a vender, que se encuentre otra parte 
del producto capitalista capaz de sustituir a la primera. Por 
eso dice Marx que " no es preciso tomar en cuenta en absoluto'' 
el mercado exterior, el comercio exterior, cuando se examina 
el problema de la real.ill.ción, pues "la introducción del comer­
cio exterior en el análisis del valor del producto reproducido 
anualmente sólo puede confundir el asunto sin ofrecer un nuevo 
factor, ni para el problema mismo, ni para su resolución,, 
(Das Kapital, II, 469) ~6

• Los señores V. V. y N.-on se 
imaginaban haber emitido un ' profundQ juicio .pe las contra­
dicciones del capitalismo al señalar las · dificultades para 
realizar la plusvalía. En realidad, han enjuiciado las contra­
dicciones del capitalismo de manera en extremo superficial, 
pues si se habla de "dificultades,, de la realización, de 
las crisis que con este motivo surgen, etc., es preciso recono­
cer que esas "dificultades", además de posibles, son necesarias 
con respecto a todas las partes del producto capitalista y en 

L 
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, L dificulta-
modo alguno con respecto sólo a la plusval1a. as . nal'i 

, . 0 p0rc10 -
des de ese genero, dependientes de la falta de pr 

I 
produc-

dad en la distribución de las distintas ramas de ª 1 alía 
. , b , I 1 1. la p usv ' c1on, rotan constantemente no so o a rea izar te. 
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producción capitalista, producción de productores aisla os P 
el mercado mundial, desconocido por ellos. 

A LA Pió~º l~~~~;?¡.1:,~ff'ia"oDuCTO 
SOCIAL EN LA SOCIEDAD CAPITALISTA 

Y CRITICA DE ESTE PUNTO DE VISTA POR MARX 

. 1. · , debemos Para comprender la doctrma de· la rea 1zac1on , 
empezar por Adam Smith, quien sentó las bases de la erron~a 
teoría imperante por completo al particular en la e_conom;a 
política premarxista. A. Smith sólo dividía el precio ?e ª 
mercancía en dos partes: capital variable (salario, segun su 
terminología) y plusvalía (la "ganancia" y la "renta" no los 
consideraba una sola cosa así que de hecho, tenía en cuenta 

' ' . 'd' t d el tres partes) *. Exactamente de igual manera, d1v1 1ª 0 0 

co~junto de las mercancías, todo el producto anual ?e la 
sociedad, en las mismas partes, refiriéndolas de modo drrect? 
a "ingresos" de las dos clases de la sociedád: obreros Y capi­
talistas (patronos y propietarios de tierra en Smith) * * · 

¿A qué obedece la omisión que él hace de la tercera 
par~e constitut~va del valor, del capital constante? Adam 
Smith no pudo por menos de verla, pero suponía que 

. • Adam Smith. An lnquiry into the Nature and Causes of the Wealth of 
Na~wns (/nuestigacilm de La naturaleza y de las causas -de la riqueza de las 
naciones, cuarta ed., 1801, vol. 1, pág. 75. - Ed.). Libro I: Sobre las causas 
de_l ?u~nto de la fuerza productiva del trabajo y sobre el orden natural de 
distribución del producto del trabajo entre las diferentes capas del pueblo, cap. 6: 
Sobre las partes que componen el precio tú las mercanclas. Trad. rusa de Bíbikov 
(San Petersburgo, 1866), tome 1, pág. 17 l. · · · 

•• L. c., I , p. 78. Trad. rusa, I , pág. 174. ,. 



3--839 

Das Kapital. 

Kritik der politischen Oekonomie. 

... Taa 

Karl Marx. 

Zwelter l3and. 

Buob n, Der Clrblaílom,roeea c1el Ka:,liak. 

Hera\l.lgegeben von Frledrioh Enge1L 

Hamblll'g 
Verlag ~n Otto Melssn~ 

1885. 

Portada de la edición alemana 
de 1885 del segundo tomo 

de El Capital de Carlos Marx, utilizada por V. I. Lenin 

l33 



EL DESARROLLO 0k:L CAPITALISMO f.N RUSIA 35 

también se reducía a l salario y la plusvalía. He aquí como 
razonaba a este respecto: " En el precio del trigo, por 
ejemplo, una parte satisface la renta del terrateniente; otra, 
el salario o la manutención del trabajador y del ganado 
de labor empleado en la producción de este trigo, y la 
tercera, la ganancia del Jarmer. Estas tres partes forman, al 
parecer, de modo inmediato o en fin de cuentas, todo el 
precio del trigo. Podría pensarse quizá que era necesaria una 
cuarta parte para compensar el capital del farmer o para 
compensar el desgaste de su ganado de labor y aperos 

•agrícolas. Mas hay que tener presente que el precio de cual­
quier apero de labranza, el caballo de labor, por ejemplo, 
está formado también por las mismas tres partes" (es decir: 
la renta, la ganancia y el salario). "Por eso, aunque el precio 
del trigo satisface el precio y el mantenimiento del caballo, 
su precio total se descompone, sin embargo, de manera in­
mediata o en fin de cuentas, en las tres mismas partes: 
renta, salario y ganancia.* Marx califica de "asombrosa" 
esta teoría de Smíth. "Su prueba se reduce sencillamente 
a repetir la misma afirmación" (II , S. 366) 21

• Smith "nos 
envía de Poncio a Pilatos" (l. B. , 2. Aufl., S. 612 **) 28

• 

Al decir que el precio mismo de los aperos agrícolas se des­
compone a su vez en las mismas tres partes, Smith olvida 
agregar: y en el precio de los medios de producción empleados 
para fabricar esos instrumentos. La errónea exclusión de la 
parte constante del capital del precio del producto se halla 
en Adam Smith (al igual que en los economistas posteriores) 
ligada a la comprensión errónea de la acumulación en la 
economía capitalista, es decir, de la ampliación de la produc­
ción; de la conversión de la plusvalía en ·capital. También 
aquí prescindió A. Smith del capital constante, suponiendo 
que la parte de plusvalía acumulada, transformada en capital, 
la consumen por entero los obreros productores, es decir, 
que se invierte por completo en salario, cuando en realidad 
la parte de plusvalía acumulada se invierte en capital constante 

* Ibíd., v. l , p. 75-76. Trad. rusa, I, pág. 171. 
"'* - I tomo, segunda ed., pág. 612.-Ed. 
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(instrumentos de producción, materias primas y materi~les 
auxiliares) más salario. Criticando este concepto d e Srruth 
(y también, entre otros, de Ricardo y Mili) observó Marx en 
el primer· tomo de El Capital (sec. VII, El proceso 1e acumu­
lación, cap. 22: Transformación de la plusvalia en capital, § 2. 
Idea errónea de la reproducción ampliada en los tratadistas de eco,w­
mla politica) : en el II tomo "se demostrará que el dogma de 
A. Srnith, heredado por todos sus sucesores, impidió a la 
economía política comprender incluso el más elemental meca­
nismo del proceso de la reproducción social" (I , 612)29

• 

Adam Srnith incurrió en ese error porque confundió el valor• 
del producto con el valor recién creado: este último, real­
mente, se descompone en capital variable y plusvalía, mientras 
que el primero incluye, además, el capital constante. Este error 
fue ya descubierto en el análisis que Marx hizo del valor, al 
establecer diferencia entre el trabajo abstracto, que crea un 
nuevo valor, y el trabajo concreto, útil, que reproduce el 
valor de antes en u11a nueva forma de producto útil'º . 

La explicación del proceso de reproducción y de circula­
ción de todo el capital social es especialmente necesaria al 
resolver el problema de la renta nacional en la sociedad 
capitalista. Es muy interesante que A. Smith no pudiera ya 
mantener, al hablar de esta última cuestión, su errónea 
teoría, que excluye el capital constante de todo el producto 
del país. "La renta bruta (gross revenue) de todos los ha­
bitantes de un país grande abarca todo el · producto anual 
de su tierra y de su trabajo, mientras que la renta neta 
(11.iat revenue) abarca lo que queda después de descontar los 
gastos destinados a mantener su capital fijo, en primer 
lugar, y su capital circulante, en segundo, es decir, que la 
renta neta abarca lo que pueden colocar en reserva (stock) , 
sin tocar su capital, para el consumo inmediato o invertir 
en medios de subsistencia, de comodidad o de recreo" 
(A. Smith, lib. II. Sobre la naturaleza, la acumulación y el 
empleo de la reserva, cap. II , vol. II, pág. 18. Trad. rusa, II, 
pág. 21). Por tanto, A. Smith excluyó el capital de todo el 
P;oducto de~ país, afirmando que se descompondría en sala­
rio , ganancia y renta, es decir, en ingresos (netos) ; pero 
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incluye el capital en los ingresos brutos de la sociedad, separándo­
lo de los artículos de consumo ( = ingresos netos). En esta 
contradicción le cazó l\llarx: ¿cómo puede haber capital en 
el ingreso si no lo ha habido en el prodllcl.o? (Conf. Das Kapital, 
II , S. 355 3 1

. ) Sin advertirlo, Adam Smith reconoce aquí tres 
partes integrantes del valor de todo el producto: además del 
capital variable y de la plusvalía , el capital constante. Al 
seguir sus razonamientos, Adam Smith tropieza con otra 
importantísima diferencia , de enorme entidad en la teoría 
de la realización. "Es evidente - dice- que todos los gastos 
para mantener el capital fijo deben ser excluidos del ingreso 
neto de la sociedad. Ni los materiales necesarios para mante­
ner en buen uso las máquinas útiles, los instrumentos 
industriales, las construcciones útiles, etc., ni el producw del 
trabajo necesario para dar a esos materiales una forma útil, 
pueden ser nunca parte del ingreso neto. Cierto, el precio de este 
trabajo puede formar parte del ingreso neto, ya que los 
obreros ocupados en él pueden invertir todo el valor de su 
salario en reserva de consumo inmediato.,, Pero en otras 
clases de trabajo "el precio» (del trabajo) "y el producto" 
(del trabajo) "entran en esa reserva de consumo inmediato: 
el precio del trabajo pasa a la reserva de los obreros y el 
producto, a la reserva de otras personas'' (A. Smith, ibíd.). 
Aquí apunta el reconocimiento de la necesidad de distinguir 
dos clases de trabajo: uno, que proporciona artículos de con­
sumo capaces de entrar en el "ingreso neto'>, y otro que 
proporciona "las máquinas' útifes, lo~ instru,mentos industriales, 
las construcciones, etc.", es decir, objetos· que nunca pueden 
formar el consumo personal. De aquí hay ya un paso al 
reconocimiento de que para explicar la realización es, sin 
duda, indispensable diferenciar dos clases de consumo: personal 
y productivo (empleo en la producción). La enmienda de los 
dos indicados errores de Smith (omitir el capital constante del 
valor del producto y confundir el consumo personal y pro­
ductivo) permitió a Marx construir su magnífica teoría de la 
realización del producto social en la sociedad capitalista. 

Por lo que se refiere a los demás economistas, que hubo 
entre Adam Smith y Marx, todos ellos repitieron el error del 
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primero*, y por eso no dieron ni un paso adelante. Más 
abajo volveremos a la confusión reinante por ello en las doctri­
nas relativas a los ingresos. En la disputa que con respecto a la 
posibilidad de una superproducción genera l de mercancías 
sostuvieron Ricardo, Say, Mill y otros, de un lado, y 
M althus, Sismondi, Chalmers, Kirchmann, etc., d e otro, am­
bas partes se mantenían en el terreno de la equivocada 
teoría d e Smith, y por eso, según advirtió con razón el 
Sr. S. Bulgákov, "al partir de puntos de vista erróneos y a l 
formular de manera equivocada el problema mismo, esas 
disputas pudieron llevar sólo a controversias vacías y escolásti­
cas" (l. c., pág. 21. Ver la exposición de esta controversia 
en Tugán-Baranovski : L as trisis industriales, etc. San Petersburgo, 
1894, págs. 377-404). 

VL LA TEORIA DE LA REALIZACION DE MARX 

De lo arriba expuesto se desprende lógicamente que las 
premisas fundamentales sobre las que se alza la teoría de 
M arx están constituidas por las dos tesis siguientes. Primera: 
todo el producto de un país capitalista, a l igual que el 
producto aislado, consta de las tres partes siguientes: 1) capi­
tal constante, 2) capital variable y 3) plusvalía. Para quien 
conozca el análisis que del proceso de la producción del 
capital hace Marx en el primer tomo de El Capital, esta 
tesis se sobreentiende. Segunda: es · preciso diferenciar dos 
grandes sectores de la producción capitalista: la produc­
ción de medios de· producción, de artículos que sirven para 
el consumo productivo, es decir, para emplea rlos en la 
producción, y que no los consumen los hombres, sino el 
capital (primer sector), y la producción de artículos de 
consumo, es decir, de artículos destinados al consumo personal 
(segundo sector). "En esta sola división hay más sentido 

• Por ej emplo, Ricardo afirmaba: "Todo el producto del suelo y del 
trabajo de cad a país se divide en tres partes: una de ellas se consagra 
al salario, otra, a la ganancia, y la tercera, a la renta" (Obras, trad. de 
Sieber, Sao Petersburgo, 1882, pág. 221). 
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teórico que en todas las controversias anteriores relativas a la 
teoría de los mercados" (Bulgákov, l. c. , 27). Cabe preguntar 
por qué es necesaria semejante división de los productos 
según su forma natural precisamente ahora, al analizar la 
reproducción del capital social, cuando el análisis de la produc­
ción y reproducción d el capital individual ha podido pres­
cindir de ella, dejando por completo a un lado lo relativo 
a la forma natural del producto. ¿Con qué fundamento pode­
mos introducir la cuestión de la forma natural del producto 
en la investigación teórica de la economía capitalista, asentada 
por completo en el valor de cambio del producto? Ello 
es porque al analizar la producción del capital individual se 
prescindió de la cuestión de dónde y cómo será vendido el 
producto, de dónde y cómo serán adquiridos los artículos 
de consumo por los obreros y los medios de producción 
por los capitalistas, como algo que no proporcionaba nada 
para este análisis y que no tenía que ver con él. En aquel 
caso debía ser examinada sólo la cuestión del valor de los 
elementos de la producción por separado y del resultado de 
ésta. Ahora, en cambio, el problema estriba precisamente en 
esto: ¿de dónde tomarán los obreros y capitalistas los ar­
tículos de su consumo?, l'de dónde tomarán los últimos los 
medios de producción?, ¿de qué manera el producto obtenido 
cubrirá tQd-as estas demandas y permitirá ampliar la produc­
ción? No encontramos aquí sólo, por consiguiente, la "reposi­
ción del valor, sino también la reposición de la forma natural 
del proa ucto" (Stoffersatz. -Das Kapital, 11, 389) 32

; por ello es 
absolutamente imprescindible la diferenciación de los productos, 
que desempeñan un papel muy. ,heterogéneo en el proceso 
de la economía social. · · 

Una vez tenidas en cuenta estas tesis fund.amentales, el 
problema de la realización del producto social en la sociedad 
capitalista rio ofrece ya dificultades. Supongamos, al principio, 
la reproducción simple, es decir, la repetición del proceso 
de producción en la escala anterior, la ausencia de acumula­
ción. Es evidente que el capital variable y la plusvalía del 
segundo sector (existentes en forma de artículos de consumo) 
se realizan por el consumo personal de los obreros y capitalistas 
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de ese sector (pues la reproducción simple supone que se 
consume toda la plusvalía y que ning una parte d e ella se 
transforma en capital) . Sigamos : el capi ta l variable y I a plus­
valía, existentes en forma de medios de producción (primer 
sector) , deben ser, para su realización, cambiados por ar­
úculos de consumo para los capitalistas y obreros ocupados en 
preparar los medios de producción. Por otra parte, tampoco 
el capital constante, existente en forma de a rtículos de consu­
mo (segundo sector), puede ser real izado más que por el cambio 
en medios de producción para emplearse de nuevo en la pro­
ducción al año siguiente. De es ta manera se obtiene el cam bio 
del capital variable y de la plusvaüa contenidos en los med ios 
de producción por capital constante en artículos d e consumo: 
los obreros y capitalistas (en el sector de los medios de pro­
ducción) obtienen así los medios de subsistencia, y los capi ta-

. listas (en el sector de artículos de consumo) venden su pro­
ducto y obtienen capital constante para la nueva produc­
ción. Dentro de la reproducción simple, estas partes que se 
intercambian deben ser iguales entre sí: la suma del capital 
variable y de la plusvalía contenidos en los medios de 
producción debe equivaler al capital constante en artículos 
de consumo. Por ·el contrario: si suponemos la reproducción 
en escala creciente, es decir, la acumulación, la primera 
magnitud debe ser mayor que la segunda, porque debe dis­
ponerse de un sobrante de medios de producción para co­
menzar la nueva producción. Volvamos, sin embargo, a la 
reproducción simple. Nos había quedado aún sin realizar 
una parte del producto social: el capital c__o l}.stante c;ontenido 
en los medios de prnducción. Este se realiza en parte 
mediante el intercambio entre los capitalistas del mismo 
sector (por ejemplo, la hulla se cambia por hierro, pues 
cada uno de estos productos sirve d e material o de instru­
men~o necesario en la producción del otro), y en parte 
n:ied1ante su empleo directo en la producción (la huUa, por 
eJemplo, extraída para consumirse en la misma empresa a 
fin de extraer más hulla; la simiente en la agricultura, etc.). 
Por lo que se refiere a la acumulación, su punto de partida 
es, como hemos visto, el sobrante de medios de produc-
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ción (que se toman de la plusvalfa de los capitalistas 
d:. este sector), el cual requiere también la transforma­
c1on en capital de parte de la plusvalía contenida en los 
artículos de consumo. Consideramos superfluo el examen deta­
llado de cómo esta producción suplementaria se une a la 
reproducción simple. No nos proponemos un examen especial 
de la teoría de la realización, y es suficiente lo dicho para 
aclarar el error de los economistas populistas y para permitir­
nos extraer ciertas conclusiones teóricas sobre el mercado inte­
rior*. 

Con respecto al problema del mercado interior, que es el 
que nos interesa la deducción principal de la teoría de la 

' realización de Marx es la siguiente: el crecimiento de la 
producción capitalista y, por consiguiente, del mercado inte­
rior no se efectúa tanto a cuenta de los artículos de con­
sumo como a cuenta de los medios de producción. Dicho 
con otras palabras, el crecimiento de los medios de pro­
ducción aventaja al crecimiento de los artículos de consumo. 
Efectivamente: hemos visto que el capital constante en los 
artículos de consumo (segundo sector) se cambia por capital 
variable + plusvalía en los medios de producción (primer 
sector) . Pero, según la ley general de la producción capita­
lista, el capital constante crece con más rapidez que el variable. 
Por consiguiente, el capital constante contenido en los artículos 
de consumo -4ebe crecer con más rapidez que el capital 

* Véase Das Kapital, 11. Band, III. Abschn. (El Capital, tomo 11, 
sección IIP3. - Ed.), donde se investiga de manera detallada la acumulación, 
la división de los artículos .de oonsumo en artículos de primera necesidad 
y de lujo, la circulación monetaria, el desgastei. del capital fijo, etc. Para 
el lector que no tenga posibilidad de acudir- ai ll tomo de El Capital puede 
recomendarse la exposición de la teoría marxista de la realización que 
figura en el libro del Sr. S. Bulgákov antes citado. La exposición del 
Sr. Bulgákov es más satisfactoria que la del Sr. M. Tugán-Baranovski 
(Las crisis industriales, págs. 407-438), quien se ha apartado con muy poco 
acierto de Marx al construir sus esquemas y ha explicado insuficiente­
mente la teoría de Marx; también es más satisfactoria que la exposición del 
Sr. A. Skvortsov (Fundamentos de economia política. San Petersburgo, 1898, 
págs. 281-295), quien mantiene opiniones erróneas con respecto a cuestiones 
muy importantes de la ganancia y la renta. 
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variable y la plusvalía contenidos en los m ismos artículos, 
mientras que el capital constante en los medios de produc­
ción debe crecer con la mayor rapidez, aventajand o tanto 
al aumento del capital variable ( + la plusvalía) en los 
medios de producción como al del capital constante en los 
artículos de consumo. El sector de la producción social que 
fabrica medios de producción debe, por consiguiente, crecer 
con más rapidez que el que produce a rtículos de consumo. 
De esta manera, el crecimiento del mercado interior pa ra el 
capitalismo es, hasta cierto grado, '' independiente" del creci­
miento del co,nsumo personal, verificándose más a cuenta d el 
<a:onsumo próductivo. Sería, sin embargo, erróneo comprender 
esa "independencia" en el sentido de que el consumo produc­
tivo se halla desligado por completo del personal: el primero 
puede y debe crecer con más rapidez que el segundo (a ello 
se reduce su "independencia"), pero se comprende que, en 
fin de cuentas, el consumo productivo queda siempre ligado 
al personal. Marx dice a l particular: "Hemos visto (libro II, 
sec. III) que tiene lugar una circulación constante entre 
capital constante y capital constante ... " (Marx se refiere al 
capital constante en los medios de producción que se realiza 
a través del cambio entre los capitalistas de este mismo 
sector) " ... la cual, por una parte, es independiente del con­
sumo individual en el sentido de que nunca entra en este 
último, pero que, sin embargo, se halla limitada en fin de 
cuentas por el consumo individual, pues no se produce 
capital constante simplemente por producirlo, sino sólo por el 
hecho de que este capital constante se emplea más en las 
ramas de la producción cuyos productos entran en el con­
sumo individual" (Das Kapital, III, 1, 289. Trad. rusa, 
pág. 242) 34

• 

Este mayor empleo de capital constante no es otra cosa 
que una mayor altura del desarrollo de las fuerzas producti­
vas expresada en términos del valor de cambio, pues la parte 
principal de los "medios de próducción", que se desarrollan 
rápidamente, está formada por materiales, máquinas, instru­
mentos, edificios e instalaciones de· toda clase para la gran 
industria y, especialmente, para la industria maquinizada. Por 
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ello es perfectamente lógico que, a l desarrollar las fuerzas 
PrOductivas d e la sociedad , al crear una gran producción y 
una industr~a maquinizada, la producción capitalista se d~tinga 
también por una ampliación particular del sector de la riqueza 
social que forman los medios de producción ... "A ese respecto 
(es. decir , en la preparación de medios de producción) !ª 
sociedad capitalista no se distingue en modo alguno del salva.Je 
por aquello donde ve la diferencia Senior, quien supone que 
el salvaje tief\e el privilegio especial de invertir a veces su 
trabajo de tal manera que no le proporciona ningún producto 
transformable en ingreso, es decir, en artículo de consumo. 
En realidad, la diferencia estriba en lo siguiente: 

"a) La sociedad capitalista emplea una mayor parte del 
trabajo anual que se encuentra a su disposición en producir 
medios d e producción (capital constante, por tanto), que no 
P~eden ser descompuestos en ingreso ni en forma d~ salario 
ru en forma d e plusvalía, y que sólo pueden func10nar en 
calidad de capital. 

. "b) Cuando el salvaje hace un arco, flechas, martillos de 
piedra, hachas, cestos, etc., comprende con toda claridad 
que el tiempo así invertido no lo ha empleado en producir 
artículos de consumo, es decir, comprende que ha satisfecho 
su necesidad de medios de producción y nada más" (Das 
Kapital, II, 436. Trad. rusa, 333) 3~. Esta "clara conciencia" 
de su r~ ión con la producción se ha perdido en la 
~ociedad capitalista como consecuencia del fetichismo a ella 
inherente, que presenta las relaciones sociales de los hombres 
c?~º relaciones de productos, resultado de la transforma­
cion de cada prod qcto_ en mercancía producida para un con­
sumidor desconocido y que¡: debe. realizarse en un mercado 
desconocido. Y como al patrono le es indiferente en absoluto 
el_ género del objeto que produce - todo producto proporciona 
"mgresos" -, este punto de vista superficial, individual, fue 
asimilado por los teóricos de la economía con relación a la 
sociedad en su conjunto, e impidió comprender el proceso de 
reproducción de todo el producto social en la economía 
capitalista. 

El desarrollo de la producción (y, por consiguiente, del 
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mercado interior) a cuenta más que nada d e los med ios de 
producción parece algo paradójico y constituye, indudable­
mente, una contradicción. Es una a uténtica " producción 
para la producción", la ampliación d e la producción sin la 
correspondiente ampliación del consumo. Pero esto no es una 
contradicción de la doctrina, sino de la vida real: es, 
precisamente, una contradicción que corresponde a la na tura­
leza misma del capitalismo y a las restantes contradicciones 
de este sistema de economía social. Justamente esa ampliación 
de la producción sin la adecuada ampliación · del consumo 
corresponde a la misión histórica del capitalismo y a su 
estructura social específica: la primera estriba en el desarrollo 
de las fuerzas productivas de la sociedad; la segunda excluye 
la utilización de estas conquistas técnicas por la masa de la 
población. Entre la tendencia ilimitada a ampliar la produc­
ción, propia del capitalismo, y el limitado consumo de las 
masas populares (limitado en virtud d e su estado proletario) 
hay, sin duda, una contradicción. Precisamente la deja sentada 
Marx en las tesis que los populistas aducen de buen grado 
como supuesta confirmación de sus puntos de vista con respecto 
a la reducción del mercado interior, al carácter no progresivo 
del capitalismo, etc., etc. He aquí algunas de esas tesis: 
"Contradicción en el modo de producción capitalista: los 
obreros, como compradores de mercancías, son importantes para 
el mercado. Pero la sociedad capitalista tiene la tendencia a 
limitarlos al precio mínimo, como vendedores de su mercancía, 
de fuerza de trabajo" (Das Kapital, II, 303) 36

• 

" ... Las condiciones de realización... están limitadas por 
la proporcionalidad de las diferentes ramas de la produc­
ción y por la fuerza de consumo de la sociedad... Cuanto 
más se desarrolla la fuerza productiva más entra en contra­
dicción con la estrecha base en que descansan las relaciones 
de consumo" (ibfd., III, l, 225-226) 37

• "Los únicos límites en 
los que puede verificarse la conservación y el incremento 
del valor del capital, basado en la expropiación y empobre­
cimiento de las masas de productores, caen constantemente 
en contradicción con los métodos de producción que el .capi­
tal se ve obligado a emplear para conseguir su objetivo y 
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que tienden a un ilimitado ensanchamiento de la producción, 
al desarrollo incondicional de las fuerzas productivas sociales, 
métodos q_ue se p lantean la pr?<1ucción como fin que. ,se 
basta a s1 mismo... Por eso, si el modo de producoon 
capitalista es un medio histórico para el desarrollo de. la 
fuerza productora material , para crear el mercado mundial que 
corresponda a esa fuerza, al mismo tiempo es una constante 
contradicción entre esa su tarea histórica y las relaciones 
sociales de producción que le son propias" (III, l, 232. Trad. 
rusa? pág. 194) ss_ "La última causa de todas las crisis reales 
es siempre la pobreza y la limitación del consumo de las 
masas, que se oponen a la tendencia de la producción 
capitalista a desarrollar las fuerzas productivas como si el 
límite de su desarrollo fuese sólo la capacidad de consumo 
absoluta de la sociedad"* (111, 2, 21. Trad. rusa, 395).o. 
En todas estas tesis se hace constar la indicada contradicción 
entre el ilimitado afán de ampliar la producción y el limitado 
consumo, y nada más**. No hay nada más absurdo que de­
ducir de estos párrafos de El Capital que Marx no admitía 
la posibilidad de realizar la plusvalía en la sociedad capita-

* Precisamente citó este párrafo el famoso (famoso a lo Eróstrato) 
Eduardo Bernstein en sus Premisas del socialismo (Die Vor<WSselzungm, etc, 
Stut~gart, 1899, S. 67)39. Se comprende, nuestro oportunista, que está 
volviendo del marxismo a la vieja economía burguesa, se apresuró a 
afirmar que eso constituía una contradicción en la teoría de las crisis de 
Ma~x, que ese punto de vista de Marx "no se diferencia mucho de la 
teona de las crisis de Rodbertus". En realidad, sólo hay "contradicción" 
entre las pretensiones de Bernstein, por una parte, y su absurdo eclecticismo 
Y falta de deseo- de penetrar en la teoría de Marx, por otra. Hasta qué 
grado no ha comprendido Bernstein la teoría de la realización se ve por 
su razonamiento, en verdad· curioso, de que el enorme aumento de la masa 
del plusproducto debe significar necesariame!lle :IJTI aumento del número de 
acomodados (o una elevación del bienestar de los obreros), pues los 
capitalistas mismos, vean ustedes, y sus "servidores" (sic! Seite 51-52) i ino 
pueden "consumir" todo el plusproducto! ! (Nota a La segunda edición.) 

** Es erróneo el criterio del Sr. Tugán-Baranovski, quien supone que 
Marx, al plantear esas tesis, cae en contradicción con su propio análisis de 
la _realización (Mir Bo;::/1i, 1898, núm. 6, pág. 123, en el artículo El capi­
talismo Y el mercado ). No hay ninguna contradicción en Marx, pues también 
en el análisis de la realización se señalan los lazos existentes entre el 
consumo productivo y el personal. 
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lista, que explicaba las crisis por el insuficiente consumo, etc. 
El análisis de la realización en Marx demuestra que, "en 
fin de cuentas, la circulación entre capital constante y capital 
constante está limitada por el consumo personal"••, pero ese 
mismo análisis demuestra el verdadero carácter de d icha 
"limitación'', demuestra que los artículos de consumo desem­
p-eñan en la formación del mercado interior un papel menor 
que los medios de producción. Fuera de ello, no hay nada 
más absurdo que deducir de las contradicciones del capita­
lismo su imposibilidad, su índole no progresiva, etc.; eso 
significa ponerse a cubierto de la realidad desagradable, pero 
evidente, en las alturas celestia les de los sueños románticos. 
La contradicción entre la tendencia a un ensanchamiento 
ilimitado de la producción y el consumo limitado no es la 
única del capitalismo, que, en general, no puede existir y desa­
rrolJarse sin contradicciones. Las contradicciones del capitalismo 
atestiguan su carácter históricamen te transitorio, ponen en claro 
las condiciones y causas de su descomposición y transformación 
en la forma superior, pero en modo a lguno excluyen la po­
sibilidad del mismo ni su carácter progresivo en comparación 
con los sistemas precedentes de economía social *. 

VU. LA TEORIA DE LA RENTA NACIONAL 

Una vez expuestas las tesis fundamentales d e la teoría 
de Marx sobre la realización, debemos detenernos aún breve­
mente en su enorme importancia g_eptro de la t~oría del 
"consumo", "distribución" y "renta" de la nación. Todas 
estas cuestiones, en especial la última, han sido hasta ahora 
la piedra de escándalo para los economistas. Cuan to más 
hablaban y escribían de ello, mayor era la confusión, d erivada 
del error fundamental de A. Smith. Señalaremos aquí algunos 
ejemplos de esa confusión. 

Es interesante indicar que Proudhon, por ej emplo, repitió, 
en el fondo, el mismo error, limitándose a formular la vieja 
teoría de manera un tanto distinta. Dijo: 

* Conf. Contribución a La caraclerizacwn del romanticismo eco116mico. Sismo11di 
y nuestros sismondistas patrios. (Véase O. C. , t. 2, págs. 123-272. - Ed.) 
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"A (entendiéndose aquí a todos los propietarios, patronos 
y capitalistas) inicia una empresa con 10.000 francos, paga 
anticipadamente con ellos a los obreros, que, en cambio, 
deben producir los productos; después de que, de esa man.era, 
A ha transformado su dinero en mercancías, debe, al temunar 
la producción, al cabo de un año, por ejemplo, volver a con­
vertir las mercancías en dinero. ¿A quién vende su mercan­
cía? A los obreros, naturalmente, ya que en la sociedad 
sólo hay dos clases: los patronos, de una parte, y los obreros, 
de otra. Esos obreros, que por el producto de su trabajo 
han recibido I 0.000 fr. en concepto de salario, lo cual satisface 
sus necesidades vitales indispensables, deben ahora, sin embargo, 
pagar más de 10.000 fr., precisamente el suplemento recibido 
por A en forma de interés y . de otras ganancias con las 
cuales contaba a l principio del año : el obrero sólo puede 
cubrir esos 10.000 fr . pidiendo a préstamo, y como resultado 
de ello contrae deudas cada vez mayores y cae en la miseria. 
Obligatoriamente debe ocurrir una de dos: o el obrero puede 
consumir 9 al tiempo que ha producido 10, o paga al patrono 
sól? con su salario, pero entonces el patrono mismo llega a la 
quiebra y a la ruina, ya que no obtiene intereses del capital, 
que él, pese a todo, está obligado a abonar,, (Diehl. Proud­
hon, II, 200; citado según la recopilación Industria. Artículos 
del Handworterhuch der Staatswissenschafte,z *. Moscú, 1896, 
pág. 1orr. 

Como el lector puede advertir, se trata de la misma difi­
cultad - cómo realizar la plusvalía- a la que también dan 
vueltas los señores V. V. y N. - on. Proudhon se limita a 
expresarla en fornía Ün tapto espe,.cial. Y esa particularidad 
de su fórmula acerca aún más -a nuestros populistas al autor 
francés: también ellos, al igual que Proudhon, ven la "difi­
c~ltad'' en realizar precisamente la plusvalía (intereses o ganan­
cias, según la terminología proudhoniana), sin comprender 
que la confusión, tomada de los viejos economistas, les 
impide explicar la realización, tanto de la plusvalía como del 
capit~l constante, es decir, que su ''dificultad" se reduce a no 

* Dicoíonario de Ciencias Sociales. - Ed. 
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coT?prender todo el proceso de reaJización del producto en la 
sociedad capitalista. 

Acerca de esa "teoría" de Proudhon , observa Marx con 
sarcasmo: 

"Proudhon manifiesta su incapacidad para comprender 
esto" (la realización del producto en la sociedad capitalista) 
"con la siguiente absurda fórmula: l'ouvrier ne peut pas racheter 
son propre produit (el obrero no puede res~atar su propio 
producto) porque en él entra el interés, unido a los costes 
de producción (prix-de-revient)" (Das Kapital, III, 2, 379. 
Trad. rusa, 698, con errores) 12

• • • 

Y Marx aduce la observación que contra Proudhon dinge 
un economista vulgar, un tal Forcade, quien "de manera total­
mente acertada generaliza La dificultad expuesta por Proud­
hon en forma tan estrecha". F oread e precisamente afirmó 
que el precio de las mercancías contiene, además de la 
ganancia, el exceso sobre el salario la parte que compensa 
el capital constante. Por tanto - concl~ía Forcade contra Proud­
hon- , tampoco el capitalista puede adquirir de nuevo las mer­
cancías con su ganancia (el propio Forcade, lejos de resolver 
el problema, no lo comprendió siquiera). 

De la misma manera, tampoco Rodbertus aportó nada a 
la cuestión. Aunque Rodbertus acentuaba de manera particular 
la tesis de que la "renta de la tierra, la ganancia del 
capital y el salario constituyen los ingresos"*, no comprendió 
en absoluto el concepto de "ingreso". Al exponer cuales 
serían las tareas de la econ0mía poíítica si ésta se atuviera 
a un "método justo" (l. c., S. 26) habla también de la 
distribución del producto nacional. Dice: "Esta" (es decir, la 
verdadera "ciencia de la economía nacional" - cursiva de Rod­
bertus) "debería mostrar de qué modo una parte de todo el 
producto nacional se destina siempre a compensar el capital 
inv~rtido en la producción o desgastado en ella, y otra, en 
calidad de renta nacional, va a satisfacer las necesidades inme-

* Dr. Rodbertus-Jagetzow. ,<ur Beleuchlung dtr so.daten Frage. Berlin, 
1875, S. 72 u. if. (Contribución al examen de la cueslifm social. Berlín, 1875, 
pág. 72 y sig. - Ed.) 
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diatas de la sociedad y de sus miembros" (ibíd., S. 27). 
~~, aunque .la verdadera ciencia del>ería mostrarlo, la 

ciencia» de Rodbertus no ha hecho nada de eso. El lector ve 
que Rodbertus se ha limitado a repetir palabra por palabra a 
Adarn Smith, incluso sin darse cuenta siquiera, al parecer, de 
que la cuestión no hace más que comenzar ahí. ¿Qué 
obreros "compensan" el capital nacional?, ¿cómo se realiza 
su producto? De eso no ha dicho ni palabra. Resumiendo 
su teoría ( diese 1zeue Theorie, di.e ich der hisherigen gegenii.herstelle *, 
S_. ~2) en forma de tesis concretas, Rodbertus habla al prin­
cipio de la distribución del producto nacional del modo siguien­
te: "La renta" (sabido es que con este término suponía Rod­
bertus lo que se ha admitido en llamar plusvalía) "y el 
salario son, por consiguiente, las partes en que se descompo­
ne el producto en cuanto constituye ingreso" (S. 33). Esa 
por demás importante reserva debería haberle conducido al 
problema más esencial: acaba de decir que por ingreso se 
entienden los objetos que sirven para "satisfacer las necesida­
des inmediatas". Por tanto, hay productos que no sirven para el 
con~umo personal. ¿Cómo se realizan? Pero Rodbertus no 
advierte aquí ninguna falta de claridad y pronto olvida esa 
reserva, hablando abiertamente de la "división del producto en· 
tres partes" (salario, ganancia y renta de la tierra) (S. 49-50 
Y otras). Rod bertus, pues, repite en el fondo la doctrina de 
Adam Smith con su error básico y no explica nada en 
absoluto de la cuestión de los ingresos. La promesa de una 
teoría nueva, completa y mejor de la distribución del prodúcw 
7?-acional * * resultó una palabra huera. En realidad, Rodbertus 
no hizo avanzar pi lUl paso la teoría en lo que a este proble­
ma se refiere; hasta qué grado eréµl confusas sus concepciones 
sobre el "ingreso" lo demuestran las largas consideraciones 

* Esta nueva teoría que yo opongo a Jas hasta ahora existentes. - Ed. 
** lbíd., S. 32: " ... bin ich genotigt, der vorstehenden Skizze einer 

bessercn Methodc auch noch eine vollstiindige, solcher besseren Methode 
entsprechende Theorie, wenigstens der Verteilung des NalionalprodukLs, hinzu­
zufügen" (lbíd., pág: 32: " ... me veo obligado a añadir también al presente 
ensayo del método mejor una teoría completa por lo menos de la 
distribución del producto nacional, que corresponda a este método mejor". - Ed.). 
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del autor en su cuarta carta social a von Kirchmann (Das 
Kapital, Berlín, 1884) acerca de si hay que i;:cferir el dinero 
a la renta nacional , de si el saJa rio se toma de l capital o de 
la renta, consideraciones de las que Engels manifestó que "se 
referían al campo . d e la escolástica" ( Vorwort * a l 11 Lomo 
de El Capital, S. XXI) ** "'. 

Entre los economistas sigue reinando hasta ahora una 
absoluta confusión de ideas por lo que se refiere a la renta 
nacional. Herkner, por ejemplo, al habla r en su artículo 
sobre Las crisis en Handworterbuch der Staatswissen.scliaften (reco­
pilación mencionada, pág. 81 ) de la realización del producto 
en la sociedad capitalista (§ 5, "distribución"), encuen tra 
"acertada" la consideración de K. H. Rau, quien , sin embar­
go, no hace más que repetir el error d e A. Smith, dividiendo 
todo el producto de la sociedad en ingresos. En un artículo 
sobre el "ingreso" R. M eyer (ibíd., pág. 283 y sig.) aduce 
las confusas definiciones de A. Wagner (que también repite 
el error de A. Smith) y reconoce abiertamente que "es dificil 
diferenciar el ingreso del capital", y que " lo más dificil 
es distinguir entre entrada (Ertrag) e ingreso (Einkommen)" . 

Vemos, pues, cómo los economistas, que han hablado y 
hablan mucho de la .falta de atención de los clásicos (y de 
Marx) hacia la "distribución" y el "consumo" no han podido 
poner en claro ni en un punto las cuestiones más funda­
mentales de una y otro. Eso se comprende, ya que no es 
posible siquiera razonar sobre el "consumo" sin haber compren­
dido el proceso de reproducción de todo el capital social y 
de la reposición de cada una de las partes integrantes del 
producto social. Este ejemplo ha confirmado una vez más 
lo absurdo de diferenciar la "distr ibución" y el "consumo" 
como secciones autónomas de la ciencia, correspondientes a 
unos procesos y fenómenos d e la vida económica autónomos. 
La economía política no se ocupa en modo alguno de la 

* Prólogo.- Ed. 
** Por eso no tiene razón en absoluto K. Diehl cuando dice que 

Rodbertus dio una " nueva teoría de la distribución de la renta nacional". 
(Handworterbuch der Staatswissenschaften. Art. Rodberlus. B. V, S. 448. - Ed. ) 
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,, 
Producción", sino de las relaciones sociales de los hombres 

en la producción, del régimen social de la produc?ón. 
~ n_a vez aclaradas y anal izadas hast_a el fin ~tas relaetones 

0 c1ales, queda determinado con ello mismo tamb1en el lugar de 
cad a clase en la producción y, por consiguiente, la parte del 
consumo naciona l que recibe. Y la solución de ese problema 
- ante e l cual se detuvo la economía política clásica y que no 
han hecho avanzar ni un ápice toda clase de especialistas 
en ''djstribución» y "consumo"- ·está dada por la teoría que 
confina d e manera inmediata precisamente con los clásicos 
Y que lleva hasta el fin el análisis de la producción del 
capita l, individual y social. 

La cuestión d e la " renta nacional" y del "consumo na­
cional,, , que es absolutamente insoluble cuando se la plantea 
P?r separado y que no ha engendrado más que considera­
c iones, definiciones y clasificaciones escolásticas, queda por 
completo resuelta cuando se analiza el proceso de producción 
d e todo el capital socia l. Más aún: esta cuestión deja de 
t:~er existencia propia cuando se ha puesto en claro la rela­
cion entre el consumo nacional, el producto nacional y la 
;alización de cada parte de este producto por separado. 

esta sólo dar nombre a esas partes. 
. "Para no embrollar la cuestión, provocando dificultades 
inútiles, es preciso distinguir la entrada bruta (Rohertrag) 
Y la neta del ingreso bruto y del ingreso neto. 

"L a entrada bruta o producto bruto es todo el producto 
reprod-ttcido ... 

"El ingreso bruto es la parte del valor (y la parte del 
pro~ucto en bruto, Bni.ttoprodukts oder Rohprodukts, por él 
rned1da), que queda después de descontar la parte del valor 
en toda la producción (y la parte de producto por él medida) 
que rep_?ne el capital cQns~~~ invertido en la producción y 
~onsum1do en ella. El ingreso bruto, por consiguiente, es 
igual al salario (o a la parte del producto destinada a 
transformarse de nuev~ en ingreso del obrero)+ ganancia+ 
+ renta de la tierra. El ingreso neto, por el contrario, es 
la plu~valía; es, por consiguiente, el plusproducto que queda 
despues de descontar el salarió, y que constituye la plusvalía 
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realizada por e) capita) (y el pJusproducto por ella medido), 
a repartir con e) terrateniente. 

" ... De examinar e) ingreso de toda la sociedad , la renta 
nacional está formada por el salario, más la ganancia, más 
la renta de la tierra, es decir, por el ingreso bruto. Por 
lo demás, esto es también una abstracción, puesto que bajo 
la producción capitalista toda la sociedad se coloca en el 
punto de vista capitalista y sólo considera renta neta Ja que 
se descompone en ganancia y renta de la tierra" (III , 2, 375-376. 
Trad. rusa, págs. 695-696) .... . 

Así pues, la explicación del proceso de realización -ha 
adarado también el problema de la renta, resolviendo la 
dificultad principal que impedía hacer luz en él: ¿de qué 
manera eJ "ingreso para uno se transforma en capital pa ra 
otro"?15, tde qué manera el producto, formado por objetos 
de consumo personal, y que. se descompone por completo en 
salario, ganancia y renta de la tierra, puede encerrar aún la 
parte constante del capital, que nunca pued e ser ingreso? 
El análisis de la realización hecho en la III sección del 
segundo tomo de El Capital resolvió por completo esas cuestiones, 
y Marx tuvo sólo que dar nombre en la última sección 
del tercer tomo - consagrada al problema del "ingreso" -
a cada una de las partes del producto social y referirse 
al análisis hecho en el segundo tomo*. 

Vlll. éPOR Q.UE NE<DITA MERCADO EXTERIOR UNA NACION CAPITALISTA? 

Con respecto a la teoría de la realización del producto en 
la sociedad capitalista antes expuesta puede surgir una pregun­
ta: tno se contradice esta teoría con la tesis de que una , 
nación capitalista no puede prescindir de mercados exterio­
res? 

* Véase Das Kapital, 111 , 2, VII. Abschnitt: Die Revenuen, Kap. 49: 
,?,ur Analyse des Produlctionsprozesses (El Capital, t. III, parte 2, sección VII: 
Los ingresos, cap. 49: Análisis del proceso de producci6n. - Ed.). (Trad. rusa, 
págs. 688-706.) Marx indica aquf también las circunstancias que impedían 
comprender este proceso a los anteriores economistas (págs. 379-382. Trad. 
rusa, págs. 698-700) 46

• 
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Es preciso recordar que el análisis aducido de la reali­
zación del producto en la sociedad capitalista partía del 
supuesto d e la ausencia del comercio exterior: más arriba 
fue ya señalado ese supuesto y demostrada su Tll!cesidad en 
ese análisis. Evidentemente, la importación y exportación de 
productos no hubiera hecho más que confundir la cosa, 
sin ayudar lo más mínimo a explicar el asunto. El error de 
los señores V. V. y N. - on estriba -precisamente en que aducen 
el mercado exterior para explicar la realización de la plusva­
lía: sin aclarar nada en absoluto, esa referencia al mercado 
exterior no hace más que encubrir sus errores teóricos; 
eso por una parte. Por otra, les permite librarse, con auxilio 
de esas equivocadas " teorías", de la necesidad de explicar 
el hecho del desarrollo del mercado interior para el capita­
lismo ruso*. El "mercado exterior" es simplemente para ellos 
una excusa mediante la cual encubren el d esarrollo del capi­
talismo (y, por tanto, del mercado también) dentro del país, 
una excusa tanto más cómoda porque les libra también de 
la necesidad de examinar los hechos acreditativos de la con­
quista de mercados exteriores por el capitalismo ruso**. 

La necesidad del mercado exterior para un país capitalis­
ta se determina no en modo alguno por las leyes de la realiza­
ción del producto social (y de la plusvalía en particular), 
sino, en primer lugar, por la circunstancia de que el capita­
lismo aparece sólo como resultado de una circulaci6n de mercan­
das ampliamente desarrollada, que rebasa los límites del 
Estado.Por eso no es posible imaginarse una nación capita­
lista sin comercio exterior., además de que no existe tal 
nación. 

Como el lector ve, esta causa es de índole histórica. 

* El Sr. Bulgákov observa muy acertadamente en el libro antes 
citado: "Hasta ahora, el crecimiento de la producción de tejido de algodón 
destinado al mercado campesino se efectúa sin interrupciones; por tanto, esa 
reducción absoluta del consumo popular ... " (de que habla el Sr. N.-on) 
" ... es concebible sólo teóricamente" (págs. 214-215). 

** Volguin. Fundamentación del populismo en las obras del Sr. Vorontsov, 
San Petersburgo, 1896, págs. 71-76. 
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Y los populistas no podrían deshacerse de ella con un par de 
vetustas frases acerca de Ja "imposibilidad en que los capi­
talistas se encuentran de consumir la plusvalía". H abría que 
examinar aquí - si de veras quisieran plantear la cuest ión del 
mercado exterior- la historia del desarrollo de l com ercio 
exterior, la historia del desarrollo de la circulación d e mercan­
cías. De examinarla, no hubiera sido posible, natura lmente, 
presentar el capitalismo como una casual d esviación del ca­
mino. 

En segundo lugar, la correspondencia entre las diferentes 
partes de la producción social (por lo que se refiere al valor 
y a la forma natural ) - que la teoría d e la reproduc­
ción del capital social presuponía necesariamente y que de 
hecho se establece sólo como magnitud medía de una serie 
de oscilaciones constantes- es alterada s in cesar en la sociedad 
capitalista como resultado del aislamiento de los distintos 
productores, que trabajan para un mercado desconocido. 
Las diferentes ramas de la industria que hacen d e "mercado" 
unas para otras no se desarrollan de manera uniforme, sino 
que se sobrepasan unas a otras, y la industria más adelan­
tac:la busca el mer:cado exterior. Eso no significa en modo 
alguno la "imposibilidad para una nación capitalista de reali­
zar la plusvalía", como el populista está dispuesto a concluir 
con aire grave. Eso no indica más que la falta de propor­
cionalidad en el desarrollo de las diversas ramas industriales. 
Con otra distribución del capital nacional esa misma cantidad 
de productos podría ser realizada dentr0 del país. Mas para 
que el capital abandone una rama industrial y pase a otra es 
precisa la crisis en esa rama; y ¿qué causas pueden retener 
a los capitalistas, amenazados por dicha crisis, de buscar el 
mercado exterior, de buscar subvenciones y primas para facilitar 
la exportación, etc.? 

En tercer lugar. Es ley de los modos precapitalistas de ¡ 
producción el repetir el proceso de producción en la escala 
anterior, sobre la base técnica anterior: así es la economía 
de los terratenientes basada en la prestación personal, la 
economía natural de los campesinos, la producción artesana 
de los industriales. Por el contrario, ley de la producción 
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capita lista es la constante transform ación de los modos de 
producción y el ilimitado crecimiento del volumen de la 
producción. L as unidad es económicas podían existir durante 
siglos con los viejos modos de producción , sin cambiar de 
carácter ni de magn itud , sin salirse de los límites del dominio 
patrimonia l del terrateniente, d e la aldea campesina o del 
pequeño mercad o comarcano para los artesanos y pequeños 
industriales rurales (los llamados kustares). Por el contrario, 
la empresa capita lista rebasa inevitablemente los límites de 
la comunidad , d el mercado local, d e la región y, después, 
del Estado. Y como el aislamiento y el carácter cerrado 
de los Estad os se hallan ya destruidos por la circulación 
de mercancías, la tendencia na tural de cad a rama de la industria 
capitalista la lleva a la necesidad de " buscar mercado exte­
rior". 

Así pues, la necesidad de buscar mercado exterior no 
demuestra en modo alguno la inconsistencia del capitalismo, 
según gustan presentar la cuestión los economistas populistas. 
T odo lo con trario. Esa necesidad muestra palpablemente la 
labor histórica progresiva del capitalismo, que desn·uye el viejo 
aislamien to y el carácter cerrado d e los sistemas económicos 
(y, por consiguiente, la estrechez d e la vida espiritual y polí­
t ica), que liga tod os los países del mundo en un todo econó­
mico único. 

Vemos de ahí que las d os últimas causas de la necesidad 
del mercado exterior son también de carácter histórico. 
Para analizarlas es preciso examinar cad a una de las ramas 
industria les por separado, su desarrollo dentro del pa ís, su 
transformación en capita lista: en una palabra, hay que tomar 
Los hechos rela tivos al d esarrollo del "capitalismo en el pa ís ; 
y no tiene nad a de extraño que los populistas aprovechen 
la ocasión para esquivar esos hechos escudándose con fra­
ses que no valen nada (y que nada dicen ) acerca de la 
" imposibilidad", tanto del mercado interior como del exte­
rior. 
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IX. OONCLUSIONES DEL PRIMER CAPITULO 

Resumiremos ahora las tesis teóricas antes examinadas y 
que se relacionan de modo inmediato con la cuestión del 
mercado interior. 

1) El proceso fundamental de la creación del mercado 
interior (es decir, del desarrollo de la producción de mercan­
cías y del capita~smo) es la división social del trabajo. 
Estriba en que de la agricuJtura se separan una tras otra 
diferentes clases de transformación de las materias primas 
(y diferentes operaciones de esa transformación) y se forman 
ramas de la industria con existencia propia, que cambian 
sus productos (ahora mercancías ya) por productos de la agri­
cultura. De esa manera, la agricultura misma se transforma 
en industria ( es decir, en producción de mercancías) y en ella 
se opera idéntico proceso de especialización. 

2) Consecuencia inmediata de la tesis anterior es la ley 
de toda economía mercantil en desarrollo y, tanto más, de 
la capitalista, de que la población industrial (es decir, no 
agrícola) crece con más rapidez que la agrícola, lleva más y 
más población de la agricultura a la industria transforma­
tiva. 

3) El que el productor directo se separe de los medios de 
producción, es decir, su expropiación, que marca el paso de 
la producción mercantil simple a la capitalista (y que es 
condición necesaria de ese paso), crea mercado interior. El 
proceso de esta creación del mercado-interior procede de dos la­
dos: por una parte, los medios de producción, de los cuales "se 
libera" el pequeño productor, se convierten en capital en manos 
de su nuevo propietario, sirven para la producción de mercan­
cías y, por consiguiente, se convierten ellos mismos en mercan­
cía. De este modo, incluso la reproducción simple de esos 
medios de producción requiere ya ahora su compra (antes, 
la mayoría de ellos se reproducía en forma natural y en parte 
se fabricaba en casa), es decir, abre el mercado a los medios 
de producción, y después el producto fabricado ahora con ayuda 
de esos medios de producción se transforma también en mer­
cancía. Por otra parte, los medios de subsistencia para ese 
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Pequeño productor se transforman en elementos materiales del 
Capital variable es d ecir, d e la suma invertida por el patrono 
(te rra teniente ~ontratista, comerciante en madera, fabricante, 
e tc. , es igual) para contratar a los obreros. Esos medios 
de subsistencia, pues, también se transforman ahora en mer­
cancra, es decir, crean mercado interior para los artículos de 
consumo. 
. 4) La realización del producto en la sociedad capita­

lista (y, por consiguiente, también la realización de la plus­
valfa) no puede explicarse sin antes poner en claro: l ) que 
el producto social, lo mismo que individual, se descompone, 
atendido su valor, en tres partes, y no en dos (en capital 
constante+ capital variable+ plusvalía, y no sólo en capital 
variable + plusvalía, como enseñaban Adam Smitb y toda la 
economía política subsiguiente, hasta Marx) y 2) que por su 
forrna natural debe ser dividido en dos grandes sectores : 
rnedios de producción (consumidos de manera productiva) 
Y artículos de consumo (consumidos personalmente). Después 
de establecer estas tesis teóricas fundamentales, Marx explicó 
d e rnodo completo el proceso de realización del producto en 
g~~eral y de la plusvalía en particular dentro de la produc­
cion capitalista, y puso de relieve que era completamente 
desacertado mezclar el mercado exterior con el problema de 
la realización. 

5) La teoría de la realización de Marx hizo también luz 
e? el problema del consumo nacional y de la renta na­
cional. 

De "io antes expuesto se desprende lógicamente que la 
cuestión del merca90 giterior no existe en modo alguno como 
problema separado e indep.endieqte, no supeditado al grado 
de desarrollo del capitalismo. Pot ~so, la teoría de Marx ja­
más plantea en sitio alguno esa cuestión por separado. El 
mercado interior aparece cuando aparece la economía 
mercantil; se crea por el desarrollo de esta economía mer­
cantil, y el grado de fraccionamiento en la división social 
del trabajo determina la altura de su desarrollo; se extiende 
cuando la economía mercantil pasa de los productos a la 
fuerza de trabajo, y sólo a medida que esta última se con-
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vierte en mercancía abarca el capi talismo tod a Ja produc­
ción del país, d esarrollándose principa lmente a cuenta d e los 
medios de producción, los cuales van ocupando en la socied ad 
capitalista un puesto más y más considera ble. El " mercado 
interior" para el capita lismo lo crea el propio capita lismo 
en desarrollo, que profundiza la división socia l d el trabajo y 
descompone a los productores directos en capita listas y obreros. 
El grado de desarrollo del mercado interior es el grado de 
desarrollo del capitalismo en el pa ís. Es desacertado plantear 
la cuestión de los límites del mercado interior separad amente 
del grado de desarrollo d el capitalismo ( como hacen los eco­
nomistas populistas). 

Por ello, también el problema d e cómo se form a el 
mercado interior para el capita lismo ruso se reduce a lo 
siguiente : ¿de qué manera y en qué dirección se desarrollan 
las distintas ramas d e la economía nacional rusa?, ¿en qué 
estriba la relación e interdependencia de esas distintas ramas? 

Los capítulos posteriores serán consagrados al examen de 
los datos que encierran la respuesta a esos interrogantes. 
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DIFERENCIACION DEL CAMPESINADO 

. ~emos visto q uc la base _de_ la formación del me~cado 
interior en la producción capitalista es el proceso de disgre­
gación d e los pequeños agricultores en patronos y obr~ros 
agrícolas. Casi todas las obras consagradas a la situación 
económica de los campesinos rusos en la época posterior a la 
Reforma señalan la llamada "diferenciación'' de los campesi­
nos. Por consiguiente, nuestra tarea estriba en estudiar los 
rasgos fundamentales de ese fenómeno y en determinar su 
importancia. En la exposición que sigue utilizamos los datos 
de los censos estadísticos, por haciendas, de los zemstvosH. 

L DATOS F.STADISTICOS 
DE LOS ZEMSTVOS DE NOVORROSSIA •• 

En su obra La hacienda campesina en el sur de Rusia 
(Moscú, 1891) 49

, el Sr. V. Póstnikov ha reunido y estudiado 
los datos esta'tlísticos· de los zemstvos correspondientes a la 
'provincia de Táurida y, en parte, a las de Jersón y Eka­
terinoslav . . Entre los trabajos relativos a la diferenciación 
de los campesinos, esta obra · debe ser puesta en primer lugar, 
Y consideramos necesario -resumir, según el sistema adoptado 
por nosotros, los datos que el Sr. : Póstnikov ha t·eunido, 
c?mpletándolos a veces con otros procedentes de las recopila­
ciones de los zemstvos. Los funcionarios de estadística de los 
zemstvos de Táurida adoptaron la clasificación de haciendas 
campesinas por la dimensión de la siembra, procedimiento 
muy acertado que permite juzgar con exactitud sobre la eco­
nomía de cada grupo por predominar en la región el sistema 
cerealista extensivo de agricultura. He aquí los datos genera-
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les relativos a los grupos económicos d e los campesinos de 
Táurida*. (Ver el cuadro en la pág. 63. - Ed.) 

La desig ualdad en la distribución de las siembras es 
muy considerable: 2

/
5 

del total de las haciendas (con cerca de 
'/10 de la población, pues el número de miembros de la 
familia es aquí inferior a l medio) tienen en sus manos 
cerca de 1

/ 8 de todas las siembras, perteneciendo a l grupo 
pobre, que siembra poco y no puede cubrir sus necesidades 
con el ingreso de su agricultura. D espués, los campesinos 
medios abarcan también alrededor de 2

/ 5 de todas las 
haciendas y cubren sus gastos medios con los ingresos de la 
tierra (el Sr. Póstnikov estima que para cubrir los gastos 
medios de una familia se necesitan d e 16 a 18 deciatinas 
de siembra) . Por último, los campesinos acomod ados (alrededor 
de 1 

/ s de las haciendas y de 3 
/ 10 de la población) concentran 

en sus manos más de la mitad de todas las siembras; el 
área de éstas por una hacienda demuestra con cla ridad el 
carácter "comercial", mercantil d e la agricultura de este 
grupo. Para determinar con exactitud el área de esa agricultura 
comercial en los diferentes grupos, el Sr. Póstnikov emplea el 
siguiente procedimiento. De toda la superficie d e siembra 
separa: la alimentaria (que da producto para el m anteni­
miento de la familia y de los braceros), la forrajera (para 
el ganado) y la de mantenimiento (para simiente, área 
ocupada por la casa y las dependencias, etc.), y determina 
de ese modo la magnitud de la superficie mercantil o comer­
cial, cuyo producto es destinado a la v~nta. Resulta que en 
el grupo de 5 a 10 deciatinas de siembra sólo un 11 ,8% 
de la superficie de siembra da producto para el mercado, 
mientras que a medida que la siembra aumenta (por grupos) 
ese tanto por ciento se eleva . de la manera siguiente: 
36,5%-52°/0 -61%. Por tanto, los campesinos acomodados (los 
dos grupos superiores) practican ya una agricultura comercial 
y obtienen al año de 574 a 1.500 rublos de ingreso global. 

* Los datos que van a continuación se refieren en su mayor parle a 
tres distritos continentales del norte de la provincia de Táurida: Berdiansk. 
Mefüópol y del Dniéper, o sólo a este último. 



Distrito del Dniiper En los tres distritos 

Por I hacienda 

a 
]·~ -~ 

a "0 "0 
5 .. 5 ·o l1 e-o o ·o ," A 1 uj - .E 
~ 

,¡:;, -~ 5 "0 e íl ~ ] u ~ ,;-g u ¡,: "0 "0 "0 .. r a u e a .!!] 2·2 ~ ;; e ~ Grupos de campesinos ] 
"0 o "8 u"O g ¡,: 

~ "0 1h; f! 5 Cll " - a e" íl 

~ 
u ·¡;, U_,; ,¡:;, -

É "0 l! ..Q- "0 5 " .. a "0 gR Ji &.·.3 ::, I! u 
~? ~ ~ ·o :2 o o • .a 

r 
5 
e:, 
l'l r 

~ 
~ 

I. Que no siembran •,:! 9 4,6 1,0 7,5 - - - e 
Cll ,. 
::: 

II. Que siembran hasta 5 deciatinas 11 4,9 1,1 11,7 3,5 34.070 
2,4} 

o 

l 2,1 40,2 !i 
III. 11 11 de 5 a 10 11 20 5,4 1,2 21 8,0 140.426 9,7 ::e, 

e 
Cll 

IV. 11 10 a 25 41,8 6,3 1,4 39,2 16,4 540.093 > 11 11 11 

37,6 37,6 39,2 

v. 11 11 " 25 a 50 11 15,1 8,2 1,9 16,9 34,5 494.095 
34,3} 

VI. 11 11 más de 50 3,1 10,1 2,3 3,7 75,0 230.583 50,3 20,6 11 

16,0 

Total 100 6,2 1,4 1 
Ol 

100 17,l 1.439.267 100 
(,:) 
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Esa agricultura comercial se transforma ya en ~pita lisLa, puestc 
que el área de las siembras entre los c~i:npesmos a~omod ado: 
supera la norma de trabajo por _familia (es de~!r, la can­
tidad de tierra que puede culuvar una fam il ia con SL 

propio trabajo), obligándoles a emplear obreros asalariados: 
en los tres distritos septentrionales de la provincia de Táurida: 
los campesinos acomodados contratan , según calcula el autor1 

más de 14.000 obreros agrícolas. Por el contrario, los campe­
sinos pobres "proporcionan obreros" (más de 5.000), es decir, 
recurren a la venta de su fuerza de trabajo, puesto que los 
ingresos de la agricultura no dan en el grupo de 5 a 1 O 
deciatinas de siembra, por ejemp lo, más que unos 30 rublos 
por hacienda*. Observamos, por tanto, aquí, ese proceso de 
formación del mercado interior de que precisamente habla la 
teoría de la producción capitalista: el "mercado interior" 
crece, por una pa rte, como consecuencia de la transforma­
ción en mercancía del producto de la agricultura comercial, 
capitalista; por otra parte, como consecuencia de la transfor­
mación en mercancía de la fuerza de trabajo vendida por 
los campesinos pobres. 

Para ver más de cerca ese fenómeno examinaremos la 
situación de cada grupo campesino por separado. Comenza­
remos por el superior. He aquí los datos correspondientes a 
su posesión y usufructo de la tierra: (ver el cuadro en la 
pág. 65. - Ed. ) . 

Vemos, por consiguiente, que los campesinos acomoda­
~os, pese a encontrarse en mejor situación por las dimen: 
s1ones de sus nadieles, concentran en sus manos gran cantidad 
de tierras compradas y arrendadas, se transforman en peque­
ños propietarios de tierra y farmers **. En el arriendo de 17 

* El Sr. Póstnik~v observa con razón que, en realidad, la diferencia 
de l?s grupos por · la magnitud del ingreso de la tierra es mucho más 
considerable, pues _en los cá~culos se ha admitido: l ) igual rendimiento 
del ter~eno Y 2) igual precio para el trigo vendido. En realidad, los 
campesmos _acomodad~s tienen mejores cosechas y venden más ventajosa­
mente el trigo. 

** Observaremos que la cantidad· relativamente considerable de tierra 
comprada en el gru~o q~e no siembra se debe a .que en este grupo entran 
los tenderos, los propietarios de establecimientos industriales, etc. La inclusión 
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a 44 deciatinas se invierten anualmente, de acuerdo con los 
Precios locales, alrededor de 70 a 160 rublos. Evidentemente, 
nos en con tramos ya con una operación comercial : la tierra 
se transforma en mercanda, en "máquina para obtener 
dinero". 

Tomemos ahora los datos relativos al ganado y a los 
aperos : (ver el cuadro en la pág. 66. - Ed. ) 

Los campesinos acomodados tienen mucho más ganado y 
aperos que los pobres e incluso que los medios. Basta lanzar 
Una ojeada al cuadro anterior para comprender lo totalmen­
te ficticio de las cifras "medias» con las que tanto gustan 
Operar en nuestro país al hablar del "campesinado,,. La 
burguesía campesina une a la agricultura comercial la ganade­
ría comercial: la cría de ovejas de lana ordinaria. Por lo 
que se refiere a los aperos, citaremos aún da tos relativos a 
la maquinaria perfeccionada, extraídos de las recopilaciones 
estadísticas de los zemstvos *. Del total de segadoras de cereales 
Y heno (3.061), 2.841, es decir, el' 92,8%, se encuentra en 
lllanos de la burguesía campesina (1/ 5 de todas las haciendas). 

Dútrito dtl DnilptT dt la pro~. dt Tdi,rido 

Dcciiuinns de Licrra hibradn por I hacienda 
G rup os de hn cic ndns De oadicl'° Comprada Arrendada T o t a l 

l. Que no siembran 6,4 0,9 0,1 7,4 
II · Que siem bl"lln hasta 

5 dec. 5.5 0,04 0,6 6,1 
III. Que siembran de 5 

a lO dec. 8,7 0,05 1,6 10,3 
IV. Que siembran de 1 O , --a 25 dec. 12,5 • 0,6 5,8 18,9 
v. Que siembran de 25 

a 50 deo. 16,6 2,3 17,4 36,3 
VI. Que siembran más de 

50 dec. 17,4 30,0 44,0 9 1,4 

Por Urmino medio 11,2 1,7 7,0 19,9 ---de sernejan tes "campesinos" entre los agricultores constituye un defecto 
0 ~dinario de los datos estadísticos de los zemstvos. De ese defecto hablaremos· 
aun tnás abajo. . . . . . , 

"' Recopilación de datos estadísticos del distrito de Mel1tópol. S1mferopol, 1885. 
(To~o I. Recopilación de datos estadísticos de La provi11cia de Táuridaf' '· -
Recopilacitm de datos estadísticos del distrito del Dniéper, tomo 11, Simferópol, 1886. 

4-839 
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Es del todo lógico que el campesino acomodado aplique 
una técnica agrícola considerablemente superior a l término medio 
(mayor dimensión de la hacienda, más abundancia d e aperos, 
dinero disponible, etc) ; e llo se traduce en que los campesinos 
acomodados "efectúan la siembra con mayor rapidez, aprove­
chan mejor el tiempo favorable, la sem illa cae en una tierra 
más húmeda"; efectúan a tiempo la recolección de los cereales; 
trillan el trigo a la vez que lo transportan a la granj a, 
etc. También , como es lógico, la magnitud de los gastos de 
producción de los productos agrícolas disminuye (por unidad de 
producto) a medida q ue aumentan las dimensiones de la hacien­
da. El Sr. Póstnikov lo demuestra de modo por demás 
detallado, valiéndose del siguiente cálculo : determina el nú­
mero d e trabajadores (incluyendo los asalariados), de cabezas de 
ganado de labor, de aperos, etc., empleados por cada l 00 
deciatinas de cultivo en los distintos grupos campesinos. 
R esulta que el-número disminuye a medida que a umentan las 

En tm distritos dt la proD. 
dr T6urida 

F.n ti distrito 
drl Dnii¡,n 

Cabezas d e ganado por Aperos por 
1 hacienda 1 h:1cic11da • 

% de 
hacien-

Grupos de haciendas 
das 
sin 

ganado De 
De de la- aca- De 

labor 0Lro To1a l bor rreo labranza 

l. Que no siembran 0,3 0,8 1,1 80,5 
II. Que siembran hasta 

5 dec. 1,0 1,4 2,4 48,3 
III. Que siembran de 5 

a 10 dec. 1,9 2,3 4,2 12,5 0,8 0,5 
IV. Que siembran de 10 

a 25 dec. 3,2 4,1 7,3 1,4 1,0 1,0 
v. Que siembran de 25 

a 50 dec. 5,8 8,1 13,9 0,1 1,7 1,5 
VI. Que siembran más 

de 50 dec. 10,5 19,5 30,0 0,03 2,7 2,4 

Por ténnino medio 3, 1 4,5 7,6 15,0 

* Medios de acarreo : carros, telegas, furgones, etc. Aperos ele labranza: 
arados, buckers, ele. 
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dimensiones de la explotación. Entre los que siembran menos 
de 5 deciatinas, por ejemplo, a cada 100 deciatinas de tierra 
de nadiel corresponden 28 trabajadores, 28 cabezas de ganado 
de labor, 4, 7 arados y buckers y 10 carruajes, entre los 
que siembran más de 50 deciatinas a cada 100 deciatinas 
corresponden 7 trabajadores, 14 cabezas de ganado de labor, 
3,8 arados y buckers y 4,3 carruajes. (Pasamos por alto los 
datos más completos para todos los grupos, remitiendo a quien 
se interese al libro del Sr. Póstnikov.) La conclusión general 
del autor dice: " Con el aumento de las dimensiones de la ha­
cienda y de las tierras labradas de los campesinos, disminuye de 
manera progresiva el gasto de sostenimiento de la fuerza de 
trabajo, de los hombres y del ganado, el gasto más importan­
te en la agricultura; en los grupos que siembran mucho, 
este gasto es por deciatina de siembra casi la mitad que en 
los grupos con poca tierra de labor,, (pág. 117 de la obra 
citada). El Sr. Póstnikov concede con toda justicia a esta 
ley de la mayor productividad y, por consiguiente, de la mayor 
estabilidad de las grandes haciendas campesinas, una gran 
importancia, demostrándola con datos muy detallados no sólo 
de Novorrossia, sino también de las provincias centrales 
rusas*. Cuanto más adelanta la penetración de la produc-

* "La estadística de los zemstvos demuestrn con indiscutible claridad 
que cuanto -rrtayor es la hacienda campesina menos aperos, trabajadores 
y ganado de labor se necesitan para una superficie dada de tierra labrada" 
(pág. 162 de la obra citada). 

Es interesante señalar cómo se ha reflejado esta ley en los razona­
mientos del Sr. V. V. En el artículo antes citado (Vésl11ik Europi, núm. 7, 
1884) hace la siguiente 'comparación: en la zona central de tierras negras 
corresponden a un caballo campesino 5-7.,81 deciatinas de tierra labrada, 
cuando "según las reglas de la rotación de cultivos de tres campos" se 
suponen de 7 a 10 deciatinas (Ca/e11dario de Batalin). " Por consiguiente, 
es preciso considerar la disminución de caballos en manos de una parte de la 
población de esta región de Rusia hasta cierto grado como un restableci­
miento de la proporción normal entre la cantidad de ganado de labor y la 
superficie de tierra que debe ser trabajada" {pág. 346 en el artículo citado). 
Así pues, la ruina de los campesinos lleva al progreso de la agricultura. 
Si el Sr. V. V. prestase atención no sólo al aspecto agronómico, sino 
también al a.specto económico-social de este proceso, podría ver que ello 
constituye un progreso de la agricultura capitalista, ya que "el re&table-
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ción mercantil en la agricultura, cuanto más . reñida, por 
tanto, se hace la competencia entre los agricultores, la 
lucha por la tierra, la lucha por la independencia económi­
ca, con tanta más fuerza debe manifestarse esta ley, que 
lleva al desplazamiento de los campesinos medios y pobres 
por la burguesía campesina. Sólo es preciso observar que el 
progreso de la técnica se refleja distintamente en la agri­
cultura, según el sistema agrícola, según el sistema de 
cultivo. Si con un sistema cerealista y una agricultura 
extensiva ese p1oceso puede expresarse en una simple amplia­
ción de las siembras y en la reducción del número d e 
obreros, de la cantidad de ganado, e tc., por unidad sembra­
da, en la ganadería o en el sistema de cultivos industriales, 
con el paso a la agricultura intensiva, ese mismo progreso 
puede manifestarse, por ejemplo, en la siembra de tubércu­
los, que requieren mayor número de obreros por unidad 
de siembra, o en la adquisición d e ganado lechero, en la 
siembra de pastos, etc., etc. 

A la caracterización del grupo superior d e los campesinos 
hay que añadir aún el considerable empleo de trabajo 
asalariado. He aquí los datos de tres distritos de la provin­
cia de Táurida: 

Proporción 
% de hacicn- de la siembra 

Grupos de hacienda s das con bra- (en %) para 
ceros cada grupo 

l. Que no siembran 3,8 

11. Que siembran hasta 5 dec. --- . 2,5 2 
111 . 11 11 de 5 a 10 dec. 2,6 10 
IV. 11 de 10 a 25 11 8,7 38 11 

V. 11 ,, de 25 a 50 
,, 34,7 34 } 50 

VI. ,, 11 rras de 50 ,, 64,1 16 

Total 12,9 100 

cimiento de la proporción normal" entre el ganado de labor y las tierras 
labradas sólo está al alcance de los terratenientes, que adquieren sus aperos 
propios, o de los campesinos que siembran mucho, es decir , de la· burguesia 
campe!lina. 
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En el artículo indicado el Sr. V. V. razonaba sobre el 
particular de la manera siguiente: tomó el porcentaje de ha­
ciendas con braceros respecto a todas las haciendas campesi­
nas y sacó la conclusión: " El número de campesinos que 
recurren al trabajo asalariado para trabajar la tierra es, 
comparado con la masa general del pueblo, absolutamente 
insignificante: 2, 3, máximo 5 dueños de 100: ahí están 
todos los representantes del capitalismo campesino ... esto,, (las 
haciendas campesinas basadas en el trabajo de braceros) 
"no constituye un sistema sólidamente arraigado en las condi­
ciones de la vida económica contemporánea, sino una ca­
sualidad , que también existía hace cien y doscientos años" 
( Véstnik Evropi, núm. 7, 1884, pág. 332). ¿Qué sentido tiene 
comparar el número de haciendas con braceros con el de 
todas las haciendas "campesinas'' cuando en este último entran 
también las haciendas de los braceros? Con un procedimiento 
semejante podríamos librarnos también del capitalismo, en la 
industria rusa: bastaría tomar el tanto por ciento de las 
familias industriales que emplean obreros asalariados (es decir, 
las familias de los fabricantes y fabricantillos) con respecto 
al número total de familias industriales de Rusia; se obtendría 
una relación "completamente insignificante" con respecto a la 
"masa del pueblo". Es muchísimo más justo comparar el 
núm~ de haciendas que emplean braceros sólo con el de las 
haciend as que en realidad son independientes, es decir, que 
viven de la agricultura sola y que no recurren a la venta de su 
fuer2a de trabajo. Además, al Sr. V. V. se le escapó una peque­
ñez, que las haciendas campesinas con braceros se encuentran 
entre las mayores: el tanto poT cient<:> "insignificante" en 
"general y por término medio" de hacie11das con braceros 
resulta muy imponente (del 34 al 64% ) entre los campesinos 
acomodados, que tienen en sus manos más de la mit~d de 
toda la producción y que producen gran cantidad de grano 
para la venta. iPuede, por ello, juzgarse cuán absurda es 
la opinión de que las haciendas con braceros constituyen 
una "casualidad " que ha existido también hace cien y doscien­
tos años! En tercer lugar, sólo pasando por alto las parti­
cularidades reales de la agricultura se pueden tomar los 
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braceros solos, es decir, los obreros permanentes, para enjuiciar 
el "capitalismo campesino", omitiendo a los jornaleros. Sabido 
es que el empleo de jornaleros tiene una importancia muy 

. 1 * grande en la agncu tura . 
Pasamos a l grupo inferior, compuesto por aquellos que no 

siembran o que siembran poco, y que " no ofrecen gran 
diferencia en su situación económ ica ... unos y otros o traba­
jan como braceros para sus vecinos d e a ldea o bien trabajan 
fuera, en la mayor:ía de los casos en faenas agrícolas" 
(pág. 134 de la obra cit.), es decir, que entran ·en las filas 
del proletariado del campo. Observaremos que, por ejemplo, 
el grupo inferior del distrito del Dniéper reúne el 40º;0 

de las haciendas, y que los que carecen de aperos de 
labranza llegan al 39% . Junto a la venta de su fuerza de 
trabajo, el proletariado rural obtiene ingresos de la entrega 
en arriendo de sus tierras de nadiel. 

Grupos de ha ciendas 

l. Que no siembran 
II. Que siembran hasta 5 dec. 

III. " 11 de 5 a 10 

IV. 11 11 de 10 a 25 
v. 11 11 de 25 a 50 

VI. 11 ,, más d e 50 

Para el distrito 

dec. 
,, 
,, 
,, 

Distrito dd Dnilper 

Tan to por c i ento de 
labradores que 
d n.n en arrien­

do la tierra 
d e nadie! 

80 
30 
23 

16 
7 
7 

25,7 

tie rra d e na­
die! dada en 
arriendo 

97 ,1 
38,4 
17,2 
8,1 
2,9 
13,8 

14,9 

* Inglaterra es el país clásico del capitalismo agrícola. Y en este 
país, el 40,8% de los farmers no tiene obreros asalariados; el 68,1 % 
tiene dos o menos ; el 82% no tiene más de 4 (Yanson. La estadlstica 
comparada, tomo 11, págs. 22-23. Citado según Kablukov: Los obreros en 
la agricultura, pág. 16). Bueno sería, sin embargo, el economista que olvidase 
el gran número, de proletarios rurales que trabajan de jornaleros, tanto sin 
residencia fija como sedentarios, es decir, que encuentran "jornal" en sus 
pueblos. 
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En total, en tres disu·itos de la provincia de Táurida se . 
entregó en a rriendo ( de 1884 a 1886) el 25° 0 de tocia la 
tierra labrada campesina, teniendo en cuenta que en esa 
cifra no entró todavía la tierra que no tomaron en arriendo 
campesinos, sino hombres de diversa condición social. Dentro 
de esos tres -distritos da en a rriendo la tierra cerca de 1

/, de 
la población ; los nadieles del proletariado rural fos toma en 
arriendo especia lmente la burguesía campesina. He aquí los 
da tos relativos al particula r: 

En tm distritas ,ú la 
prorinria dt T 611rida 

por quienes siembran hasta 10 dcc. por 
hacienda 

por quienes siembran de l0 a 25 dcc. 
por hacienda 

por q uiencs siembran 25 y más dec. por 
hacienda 

Total 

dccilllituu 
de ticrrn 
de nndicl 

1omndns en 
arriendo n los 

vecinos en °0 

16.594 6 

89.526 35 

150.596 59 

256.716 100 

"La tierra de nadiel es en la actualidad objeto de una 
vasta especulación en la vida del campesino ruso del sur. 
Con la hipoteca de la tierra se obtienen préstamos bajo 
entrega de letras de cambio ... , la tierra se arrienda por un 
año, por dos y por plazos más largos, por ocho, nueve y 
once años" (pág. 139 de la obra cit.). Así pues, la bur-· -
guesía caRll-pesina es también representante del capital comer-
cial y usurario*. Vemos aquí una patente refutación del 
prejuicio populista de que el " kulak" y el " usurero" no 
tienen - nada que ver con el " mujik hacendado". Por el 
contrario, en manos -de la burguesía campesina se reúnen 
los hilos del capital comen:ial _(pr~stamo de dinero con hipo-

* Que al mismo tiempo se aprovecha de las "muy numerosas" 
mutualidades, caj as de préstamo y de ahorro rurales, las cuales proporcionan 
"coi:siderable ayuda" a los "campesinos pudientes". "Los campesinos no 
pudientes no encuentran fi adores y no gozan de los préstamos" (pág. 368, 
obra cit. ). 
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teca de Ja tierra, acopio de diferentes productos, etc.) y 
del capital industrial (agricultura come_rcial medi~te el empl~o 
de obreros asalariados, etc. ). De las ctrcunstanc1as del medio, 
del mayor O menor desalojamiento del asiatis'mo, y la difu­
sión de la cultura en nuestra aldea depende cual de estas 
formas del capital se desarrollará a cuenta de la otra. 

Examinemos, por último, la situación del grupo medio 
(siembras de 10 a 25 deciatinas por hacienda, con un · tér­
mino medio de 16,4 deciatinas). Su estado es tran$itorio: 
el ingreso monetario de la agricultura ( 191 rublos) es algo 
inferior a la suma que gasta al año el campesino medio de 
Táurida (de 200 a 250 rublos). Le corresponden 3,2 cabezas 
de ganado de labor por hacienda cuando se requieren 
4 para cubrir las necesidades por completo. Por eso, la 
hacienda del campesino medio se halla en situación inestable, 
y éste para trabajar su tierra necesita acoyuntarse*. 

El cultivo de la tierra por acoyunteros es, se comprende, 
menos productivo (pérdida de tiempo en los traslados, 
escasez de caballos, etc.), hasta tal punto que en una aldea, 
por ejemplo, contaron al Sr. Póstnikov que "con frecuencia, 
quienes trabajan acoyuntados no labran más de una deciati­
na al dia, es decir, la mitad de la norma" * *. Si a ello 
añadimos que en el grupo medio hay cerca de 1 

/ 5 de 
haciendas campesinas sin aperos de labranza y que este 
grupo proporciona más obreros de los que toma a su 

• De las 13. 789 haciendas campesinas de este grupo ·existentes en el 
distrito de Melitópol, sólo 4.218 trabajan la tierra con sus propios recursos; 
9.20 l lo hacen acoyuntadas. Las cifras correspondientes al distrito del Dniéper 
son: de 8.234 haciendas catppesinas, 4.029 cultivan la tierra con sus 
propios recursos y 3.835 lo hacen acoyuntadas. Ver las recopilaciones 
estadísticas de los zemstvos correspondientes al distrito de Melitópol 
(pág. ,B. 195) y al distrito del Dniéper {pág. B. 123). 

·~ El Sr. V. V. habla mucho en dicho articulo del traba:jo acoyuntado 
como de un "principio de cooperación", etc. En realidad, es i:n uy 
sencillo: silenciar el hecho de que los campesinos se desintegran en grupos 
muy diferenciados, que el trabajo acoyuntado es la cooperación de haciendas 
decadentes, desplazadas por la burguesía campesina, y hablar a continuación 
"en general" del "principio de la cooperación"; iseguramente, de la coopera­
ción entre el proletariado rural y la burguesia del campo! 
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servicio (según cálculos del Sr. Póstnikov), veremos con clari­
dad su carácter inestable, trartsitorio entre la burguesía 
campesina y el proletariado rural. Citaremos algunos datos 
más completos relativos al desplazamiento del grupo medio: 
(ver el cuadro en la pág. 74.- Ed. ). 

Así pues, la distribución de la tierra de nadiel es la más 
"igualitaria,,, aunque también en ella se advierte un despla­
zamiento del grupo inferior por los superiores. Pero la cosa 
varía radicalmente en cuanto pasamos de esta posesión terri­
torial obligatoria a la Libre, es decir, a la tierra comprada 
y tomada en arriendo. Su concentración es enorme y, en 
virtud de ello, la distribución de toda la tierra usufructuada 
por los campesinos no se asemeja en modo alguno a la 
distribución de los nadieles: el grupo medio se desplaza al 
segundo lugar ( 46% de los nadieles y 41 ~o de tierra en 
usufructo), el acomodado amplía muy considerablemente sus 
posesiones (28% de los nadieles y 46% de tierra en usufructo), 
mientras que el grupo pobre va siendo expulsado del medio 
de los agricultores (25% de los nadieles y 12% de tierra en 
usufructo). 

El cuadro aducido nos muestra también un interesante 
fenómeno con el que aún nos encontraremos: la disminu­
ción del papel de la tierra de nadiel en la economía de 
los campesinos. En el grupo inferior ocurre como resultado 
de la ent:r:ega de la tierra en arriendo; en el superior, 
como conseeuencia de que en la superficie total explotada 
adquier~ un inmenso predominio la tierra comprada y to­
mada en ~!Tiendo. Los restos del régimen anterior a la 
Reforma (sujeción de los campesinos a la tierra y posesión 
territorial igualitaria impuesta por el fisc;,o) están siendo destrui­
dos definitivame~te por el capitaiisiño que penetra en la 
agricultura. 

Por lo que se refiere especialmente al arriendo, los datos 
ad1.1cidos nos permiten analizar un error muy difundido en 
las consideraciones de los economistas pop~listas al particular. 
Tomemos los razonamientos del Sr. V. V. En el artículo 
citado plantea abiertamente la· cuestión de la rela~ión entre 
el arriendo y la diferenciación de los campesinos. "¿favorece 



Distrito del Dniéper de la provincia de Táurida* 

Tierra de Tic.rro Ticrrn toma- Tierra dada Toml de tierra 
Arca % del 10tal nadicl comprada da en arriendo en 11rriendo en usufructo de siembra del grupo 

hacien· 
Grupos de das pobla- Dccfati- % Decin-

% 
Decinti· º' Dccia- o Occ:i111i- .. , Dcciiui-

'}o 1 a b rad ores campe- ción nas tinas nas ,o tinas 'º nas ,o nas 
sinas 

Pobres 39,9 32,6 56.445 25,5 2.003 6 7.839 6 21.551 65,5 44.736 12,4 38.439 11 

. 

Medios 41,7 42,2 102.794 46,5 5.376 16 48.398 35 8.311 25,3 148.257 41,2 137.344 43 

' 
' 

Acomodados 18,4 25,2 61.844 28 26.531 78 81.646 59 3.039 9,2 166.982 46,4 150.614 46 

Total en el 
distrito 100 100 221.p33 100 33.910 100 137.883 100 32.901 100 359.975 100 326.397 100 

• Datos de la Recopilación estadística del zcmstvo. Se refieren a todo el distrito, incluidas las aldeas que no cst.m bajo In j urisdicci6n 
ck los subdi.1tritos. Los datos dd apanado "total de tierra en usufructo dd grupo" los he calculado yo, sumando la tierra de nadie!, arrendada 
y comprada y restando la dada en arriendo. 

-..J 
.¡:.. 

~ 
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el arriendo la diferenciación de las haciendas campesinas 
en grandes y pequeñas y la desaparición del grupo típico, 
el medio?" ( Vést,zik Evropi, l. c., págs. 339-340). El señor 
V. V. resuelve la cuestión de modo negativo. He aquí sus 
argumentos: l ) " El elevado tanto por ciento de personas 
que recurren al arriendo". Ejemplos: del 38 al 68°10 

del 40 a l 70~0 , del 30 al 66º 0 , del 50 al 60° 0 en dife­
rentes distritos de distintas provincias. 2) Es pequeña la di­
mensión de las parcelas de tierra arrendada por hogar campe­
sino : de 3 a 5 deciatinas según la estadística de Tambov. 
3) Los campesinos con un nadiel pequeño arriendan más 
que quienes poseen un nadiel grande. 

Para que el lector pueda estimar claramente, no ya la 
solidez, sino, sencillamente, la utilidad de esos razonamien­
tos, indicaremos los datos que corresponden al distrito del 
Dniéper*. 

Dcci.'lti· 
nas de 

tierra de 

Grupos de haciendas 
0 0 de ha-

cicndns 
labor por 
cada ha- Precio 

que 10- cicnda que de una 
man en toma en dcciatina 
arriendo arriendo en rublos 

Los que siembran hasta 5 dec. 25 2,4 15,25 
,, ,, ,, de 5 a 10 dec. 42 3,9 12,00 
,, ,, 107 25 ,, 69 8,5 4,75 
,, ,, ,, ,, 25 a 50 ,, 88 20,0 3,75 
,, ,, ,, má~. qe 50 91 48,6 3,55 

Para el distrito 56,2 12,4 4,23 

" ¿Qué importancia pueden tener aquí, nos preguntamos, 
las cifras "medias"? ¿Es que la circunstancia de que haya 
"muchos" arrendatarios - el 56%- elimina la concentración 
de los arriendos en manos de los ricos? ¿No es risible 
tomar la superficie "media" de arriendo [ 12 deciatinas por 
arrendatario. Con frecuencia se toman también, no por el 

* Los datos relativos a los distritos de Melitópol y Berdiansk son 
análogos en un todo. 

/ 



76 V. l. LEN'IN 

número de arrendatarios, sino por el de haciendas campe­
sinas existentes. Así hace, por ejemplo, el Sr. Kárishev en su 
obra Et arriendo por Los campesinos de tierras que no son 110dieles 
(Derpt, 1892; tomo segundo, Resúmenes de Las estadísticas de los 
zemstvos)] agrupando en un mismo apartado a campesinos 
de los cuales Qno toma 2 deciatinas por un precio desme­
surado (15 rublos) , evidentemente movido por la extrema 
necesidad, en condiciones ruinosas, mientras que otro toma 
48 deciatinas "comprando" la tierra al por mayor incomparable­
mente más barata, a 3,55 rublos la deciatina. Tan falto 
de base es el tercer argumento. El Sr. V. V. mismo se 
preocupó de echarlo por tierra al reconocer que los datos 
relativos "a comunidades enteras" (a l distribuir a los campe­
sinos según los nadieles) "no proporcionan un concepto exacto 
de lo que ocurre en la comunidad misma" (pág. 342 del 
artículo indicado) *. 

Sería muy erróneo pensar que la concentración de la 
tierra en arriendo en manos de la burguesía campesina se 
limita al arriendo individual de la tierra, sin extenderse aJ 

* El Sr. Póstnikov aduce un interesante ejemplo de semejante error 
por parte de los funcionarios de estadística de los zemstvos. Después de 
señalar como un hecho la existencia de la economía comercial de los 
campesinos acomodados y el que éstos pidan tierra, indica que los "esta­
dísticos de los zemstvos, considerando, al parecer, algo ilegítimo esos fenó­
menos en la vida campesina, se esfuerzan por quitarles importancia" y 
por demostrar que el arriendo no lo determina la competencia de los ricos, 
sino la necesidad de tierra por parte de los campesinos. El Sr. Vérner, 
redactor de Memoria de la provincia de Táurida ( 1889) ha clasificado, con 
el fin de demostrar eso, a los campesinos de toda la provincia de Táurida 
según la dimensi6n de los nadietes, haciendo un grupo con los campesinos que 
tienen uno o dos trabajadores y dos o tres cabezas de ganado de labor. 
Resultaba que, dentro de ~ste grupo, al aumentar la superficie del nadie! 
disminufa el número de campesinos que tomaban tierra en arriendo y la 
cantidad de tierra arrendada. Ese procedimiento, se comprende, no prueba 
nada en abS'oluto, puesto que se han tomado sólo los campesinos C(?n 
igual cantidad de ganado de labor al tiempo que · se prescindía preci­
samente de los grupos extremos. Es comprensible que siendo igual la 
cantidad de ganado de labor, debe ser igual la superficie de tierra trabajada y, 
por consiguiente, cuanto menor es el nadiel más tierra se toma en arriendo. 
El problema reside, precisam~nte, en cómo se distribuye el arriendo entre los 
hogares con distinta cantidad de ganado de labor, aperos, etc. 
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arriendo comunal. Nada de eso. La tierra arrendada , se 
distribuye siempre "en proporción al dinero,,, y la relación 
entre los grupos de campesina no varía en absoluto en los 
arriendos d e tierras comunales. Por eso, las consideraciones 
del Sr. Kárishev, por ejemplo, de que en la relación 
entre los arriendos comunales y los personales aparece la 
" lucha de dos principios ( ! ?), del comunal y del personal" 
(pág. 159, l. c.) , de que al arriendo comunal " le es 
propio el principio del trabajo y el de la igual distribu­
ción del terreno arrendado entre los miembros de la comu­
nidad" (230, ibíd. ), pertenecen por completo al campo de los 
prejuicios populistas. Pese a su tarea de hacer un "balance 
de la estadística de los zemstvos", el Sr. Kárishev pasa por 
alto celosamente todo el abundante material estadístico de 
éstos relativo a la concentración de los arriendos en manos 
de pequeños grupos de campesinos acomodados. Aduciremos 
un ejemplo. En los tres distritos indicados de la provincia 
de Táurida, la tierra tomada en arriendo por las comunidades 
de campesinos al fisco se distribuye entre los grupos de la 
manera siguiente: 

Dccüui-
Número nas por 

Grupos de haciendas de hacicn- Número % con 1 haden-
das que de dccia- relación da que 

arriendan tinas al total arrienda 

Que siembran hasta 5 dec. 83 511 1 } 4 6,1 
Que siem hran de 5 a 10 dec. 444 . 1.427 3 3,2 

,, ,, lO a 25 l":"132 8. 711 20 5,0 
,, ,, ,, 25 a 50 ,, 1.245 13.375 30 } 76 

10,7 
,, ,, más de 50 ,, 632 20.283 46 32,1 

Total 4.136 44.307 100 10,7 

. ., 
iUna pequeña ilustración de los pnnc1p1os "del trabajo" 

y "de la igual distribución"! 
Tales son los datos de la estadística de los zemstvos por 

lo que a la hacienda campesina del sur de Rusia se refiere. 
La completa diferenciación del campesinado, el pleno dominio 
de la burguesía campesina en la aldea no ofrecen la menor 
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duda al examinarlos*. Es muy interesante, por ello, la acti­
tud de los señores V. V. y N. - on hacia esos datos, tanto 
más que ambos autores reco~ieron antes la necesidad de 
plantear el problema de la diferenciación de los campesinos 
(el Sr. V. V. en el artículo citado del año 1884; el Sr. 
N. - on en Slovo (La Palabra) de 1880, al indicar el curioso 
fenómeno en el seno de la comunidad misma, de que los 
mujiks "no hacendosos" abandonan la tierra mientras que los 
"hacendosos" se hacen con la mejor; ver Ensayos, pág. 71). 
Es necesario advertir que la obra del Sr. Póstnikov tiene 
un carácter doble: por una parte, el autor ha reunido hábil­
mente y estudiado con celo datos estadísticos de los zemstvos 
de extraordinario valor, habiendo sabido apartarse en este 
aspecto del "afán de considerar la comunidad campesina 
algo íntegro y homogéneo, como hasta ahora sigue imaginán­
doselo nuestra intelectualidad urbana" (pág. 351 de la obra cit. ). 
Por otra parte, el autor, no guiado por la teoría, ha sido 
totalmente incapaz de valorar los datos por él estudiados, 
los ha examinado desde el punto de vista, por demás 
estrecho, de las "medidas a tomar", se ha lanzado a redactar 

---- proyectos de "comunidades agrícolas-artesanas-fabriles" , a 
hablar de la necesidad de "limitar", "obligar", "vigilar", 
etc., etc. Y nuestros populistas se han esforzado por no 
advertir la primera parte, positiva, de la obra del Sr. Póstni­
kov, concentrando su atención en la segunda. Tanto el Sr. 
V. V. como el Sr. N. - on se han dedicado con el tono 
más grave a "refutar" los "proyectos", carentes por completo 
de seriedad, del Sr. Póstnikov (el Sr. V . V. en Rússkaya 
Misl, núm. 2 del año 1894; el Sr. N. -on en Ensayos, 
pág. 233, nota), acusándole del mal deseo de introducir el 
capitalismo en Rusia y esquivando celosamente los datos que 

* Se dice, de ordinario, que los datos relativos a la Novorrossia no 
permiten hacer conclusiones generales como consecuencia de la particularidad 
de esa zona. No negamos que la diferenciación del campesinado agrícola es 
aquí más intensa que en el resto de Rusia, pero posteriormente se verá 
que esa particularidad de Novorrossia no es, en modo alguno,· tan grande 
como a veces se piensa. 
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Ponen de relieve el imperio de las relaciones capitalistas en 
el campo de la Rusia meridional contemporánea *. 

D. DATOS ESTADISTICOS 06 LOS ZEMST\IOS 
DE LA PROVINCIA DE SAMARA 

Del sur del país pasamos al este, a la provincia de 
Samara. Tomemos el distrito de Novoúzensk, el último estu­
diado; en la recopi lación relativa a este distrito se da la 
rnás detallada clasificación de los campesinos según sus carac­
terísticas económicas* *. He aquí los datos generales de los 
grupos de campesinos (los datos que siguen se refieren a 
28.276 haciendas de la población que posee tierra de nadiel, 
con 164.146 personas de ambos sexos, es decir, sólo a la 
Población rusa del distrito, sin alemanes ni "caseros", labra­
dores que trabajan en la comunidad y en caseríos. De 
agregar los a lemanes y los caseros se incrementaría considerable­
mente el cuadro de la diferenciación). (Ver el cuadro en la 
Pág. 80. - Ed. ) 

La concentración de la producción agrícola resulta muy 
considerable : los capitalistas " miembros de la comunidad" 
(' / l i del rotal de haciendas, precisamente las que tienen 1 O 
Y más cabezas de ganado de la bor) poseen el 36,5% de todas 
las siembras, itanto como el 75,3% de los campesinos pobres 

* " Es curioso", escribió el Sr. N. - on, que el Sr. Póstnikov "proyecte 
haciendas campesinas de sesenta deciatinas". Pero " una vez que la agri­
cultura ha caído en manos dews capitalistas" el rendimiento del trabajo 
puede " mañana" elevarse aún más, "y será necesario ( !) transformar las 
haciendas de sesenta deeiatinas en otras de doscientas o trescientas". 
Ya ven ustedes qué sencillo: coinola pequet'ia burguesía ac1ual ele nuestra aldea 
se va a ver amenazada en un mat'iana por la grande, por eso, el Sr. 
N. - on ino quiere saber nada de la pequeña,-de hoy ni de la grande de 
mañana! • ,i.. 

** Recopilaci6n de datos estadísticos de La provincia de Sam-;;a. Tomo Vil, 
el distrito de Novo1k.e11sk, Samara, 1890. La misma clasificación se da para 
el distrito de Nikoláevsk (tomo VI , Samara, 1889), pero los datos son 
en él mucho menos completos. En Recopilaci611 general de datos estadlslicos 
de la provincia de Samara (tomo VIII , fascíc-. I , Samara, 1892) se da sólo 
la clasificación por la dimensión de los nadielcs, de lo insatisfactorio de la 
cual hablaremos más adelante. 
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Gr u po• de l abradorct 

Sin ganado de 

} 

labor ..... . 
Pobre Con una cabeza 

de ganado de 
labor ..... 
Con 2 ó 3 cabe-

} 

zas de ganado 
de labor .... 

Medio Con 4 cabezas 
de ganado de la-
bor ...... . 
Con 5 a 10 ca­
bezas de ganado 
de labor 
Con 10 a 

Rico 20 cabezas de 
ganado de labor 
Con 20 y más 
cabezas de ga­
nado de labor 

Total 

20,7 

16,4 

26,6 

11 ,6 

17,1 

V. l. LENIN 

% oon rd11ci6n 
al número tola! 

de haciendas 

} 37,1 % 

} 38,2% 

5,8 24,7 % 

1,8 

100 

Arca me­
dia de 

aicmbra 
por I ha-

cienda, 
en decía• 

únas 

2, 1 

5,0 

10,2 

15,9 

24,7 

53,0 

149,5 

v O de superficie 
de aicmbrn con 
rcl:ici6n ni 1011'1 

2,8 

5,2 

17, 1 

11 ,5 

26,9 

19,3 

17,2 

} 8,0% 

} 28,6% 

63,4% 

15,9 100 

y medios juntos! La "cifra media" ( 15,9 deciatinas de siembra 
por hacienda) es también aquí, como siempre, completamente 
ficticia, y produce una ilusión de bienestar general. Exami­
nemos otros datos relativos a la economía de los distintos 
grupos. (Ver el cuadro en la pág. 81. - Ed.) 

Por tanto, en el grupo inferior hay muy pocos campesi­
nos que se basten a sí mismos; los aperos perfeccionados no 
están en absoluto al alcance de los pobres, níieD:.tr.as que el 
campesino medio los utiliza en cantidad insignificante. La 
concentración del ganado es aún mayor que la de las 
siembras; es eyidente que los campesinos acomodados unen 
a las grandes siembras capitalistas la ganadería capitalista. 
En el polo opuesto vemos "campesinos" que c\eben ser 
incluidos entre los braceros y jornaleros con nadiel, puesto 
que la fuente principal de medios de vida es para ellos la 
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venta de la fuerza de trabajo (como ahora veremos); los 
terratenientes dan, a veces, también una o dos cabezas de 
ganado a sus braceros con el fin de sujetarlos a su hacienda 
y de rebajar los salarios. 

0 (, de ta. 
bl'lldOTel 
que cul­
uvan to-

G r u p os d e 1 a b r ad o r es do el na­
dicl con 
aperos 

y ganado 
SU)"OI 

Sin ganado de labor 2, l 
Con una cabeza de ga-

nado de labor . . 35,4 
Co.n 2 ó 3 cabezas de 

ganado de labor . . . 60,5 
Con 4 cabezas de ga-

nado de labor . . . . 74,7 
Con 5 a l O cabezas 

de ganado de labor 82,4 
Con 1 O a 20 cabezas 

de ganado de labor 90,3 
Con más de 20 cabezas 

de ganado de labor 84, l 

Total 52,0 

% de l11-
bndorcs 

que tienen 

~ 
oadoe 

0,03 

0,1 

4,5 

19,0 

40,3 

41 ,6 

62,1 

13,9 

Total de 
g-anado 
(tradu­
cido a 
ganado 
mayor) 
por lia­
cicnda; 

en cabe-
zas 

0,5 

1,9 

4,0 

6,6 

10,9 

22,7 

55,5 

6,4 

% con rclaci6n 
al total del 

ganado 

1,5 } 

4,9 

16,8 } 

11 ,8 

29,2 

20,4 l 15,4 

100 

6,4% 

65,0% 

Los grupos de campesinos, se comprende, no se diferen­
cian sólo por la extensión de su hacienda; también se 
distinguen por el modo de cultivarla: primeramente, en el 
grupo superior es muy considerable la parte (del 40 al 
60%) provista de aperO'S perfeccionados (arados en especial, y 
después, trilladoras, aventadoras, segadoras, etc., a caballo 
y a vapor). En el 24,7% de las haciendas del grupo superior 
se concentra el 82,9% de todos los aperos perfeccionados; el 
38,2% de las haciendas del grupe medio posee el 17,0% 
de aperos modernos; el 37,1 % de las pob:ces ~e el 0,1 % 
(7 aperos de 5. 724) *. En segundo lugar, los campesinos con 

* Resulta interesante que el Sr. V. V. (Tendencias progresistas en la 
liacienda campesina, San Petersburgo, 1892, pág. 225) deduce de estos 
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pocos caballos, por la fuerza de la necesidad , tienen, en 
comparación con los que poseen muchos caba llos, "otro 
sistema de economía, otro régimen de toda la act ividad 
económica", como dice el redactor de la recopilación del 
distrito de Novoúzensk (págs. 44-46) . Los campesinos acomo­
dados " dej an descansar la tierra ... aran en o toño con a rados ... 
en primavera pasan una segunda reja y después de sembrar 
pasan la grada ... , aplanan la barbechera con rodillos cuando 
la tierra se a irea .. . con el centeno pasan una segunda reja", 
mientras que los poco acomodados " no dan descanso a la tierra 
y todos los años siem bran trigo ruso ... para e l trigo a ran una 
vez en primavera ... para el centeno no dejan descansar la 
tierra ni aran, y se limitan a sembrar en el rastrqjo del 
cultivo anterior ... pa ra el trigo aran ya en trad a la primavera, 
y por eso no germina a menudo ... para el centeno aran 
una vez, cuando no siembran en el rastrojo del año anterior 
y a destiempo ... aran irracionalmente la misma tierra todos los 
años, sin darle descanso". "Etc., etc., y así hasta el inímito", 
termina el autor la relación. " Los hechos de que dejamos 
constancia - hechos de radical diferencia de sistemas econó­
micos entre los campesinos acomodados y los poco acomoda­
dos- se traducen en un grano de mala calidad y en malas 
cosechas para unos y en cosechas relativamente mejores 
para los otros" (ibíd. ). 

Mas, ¿cómo ha podido formarse esa gran burguesía en la 
economía agrícola de la comunidad? La respuesta la dan las 
cifras de posesión y usufructo d e la tierra por grupos. Los 
campesinos del grupo tomado por nosotros tienen en total 

mismos datos un movimiento de la " masa campesina" hacia la sustitución 
de los aperos atrasados por los modernos {pág. 254) . El método para 
~btener esa conclusión, del todo falsa, es muy sencillo : iEI Sr. V. V. ha 
tomado de la recopilación de los zemstvos los datos del total, sin 
tomarse el trabajo de mirar los cuadros demostrativos de la distribución 
de los aperos! El progreso de los farmers capitalistas (miembros de la 
comunidad), que emplean máquinas para abaratar la producción del 
trigo-mercancía, se transforma de un plumazo en progreso de la "ma­
sa campesina" . Y el Sr. V. V. no ha tenido reparo en escribir: 
" Aunque las máquinas son adquirid as por los acomodados, todos (sic !!) los 
campesinos se sirven de ellas" (221 ). Sobran comentarios. 
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57. 128 deciatinas de tierra comprada (en 76 haciendas) y 
304.514 deciatinas de tierra tomada en arriendo, de las cuales 
hay l 77. 789, en 5.602 haciendas, que son de tferra no per~e­
neciente a los nadieles; 47.494 deciatinas de aerra de nad1el 
arrendada a otras comunidades por 3.129 haciendas y 
79.231 deciatinas de tierra de la misma clase arrendadas 
d~ntro de la comunidad propia por 7.092 h~ciendas; La 
~1stribución de esa enorme superficie, que consut~ye mas de 
/, de toda el área de siembra de los campesinos, es la 

siguiente: (ver el cuadro en la pág. 84. - Ed. ) 
Vemos aquí una enorme concentración de tierra compra­

da y arrendada. Más de 9 / partes de la tierra comprada 
se encuentra en manos de 

10

1 8ºio de las haciendas de los , ) 

mas ricos. El 69,7% de la tierra arrendada se concentra en 
manos de campesinos capitalistas, y el 86,6% en las del grupo 
campesino superior. La comparación de los datos relativos a 
la toma y entrega en arriendo de los nadieles muestra clara­
~ente el paso de la tierra a manos de la burguesía campe­
sina. La transformación de la tierra en mercancía conduce 
aquí también al abaratamiento de su precio a l por mayor 
(y? por consiguiente, a la especulación con tierras). Al deter­
minar el precio por deciatina de la tierra arrendada no 
comunal se obtienen las siguientes cifras del grupo inferior 
al superior: 3,94; 3,20; 2,90; 2,75; 2,57; 2,08; 1,78 rublos. 
Con el fin de mostrar los errores a que lleva a los populistas 
el pasar por alto esta concentración del arriendo aduciremos 
como ejemplo los razonamientos del Sr. Kárishev en su cono­
cido libro Influencia -de las cosechas y de los precios del trigo 
en algunos aspectos de la economía nacional de Rusia (San Petersburgo, 
1897). Cuando baja_n los precios del trigo a causa de la mejora 
d_e la cosecha y suben los precios de arriendo, los arrendata­
rios capitalistas - concluye el .Sr. _Kárishev- deben disminuir 
la demanda y, por tanto, los precios. de arniendo han sido 
elevados por los representantes de la ecóño~ía que trabaja 
para el consumo propio (1, 288). La conclusión es del todo 
arbitraria; es totalmente posible que la burguesía campesi­
na eleve los precios del arriendo a pesar de la baja de los 
precios del trigo, pues el mejoramiento de la cosecha puede 



Arriendo de 

1 
tierra .no pcr-
tencc:1ente a 
los nadiclcs 

% % 
de ha- de ha-
cien- % cien-
das Dccin- de to- d:u Decía-
con tinas da la que tinas 

tierra por tierra toman por 
com- 1 ha- com- en 1 ha-

Grupos de labrado res prada cicnda prada ¡arriendo cicnda 

Sin ganado de labor 0,02 100 0,2 2,4 1,7 
Con una cabeza de ganado de 

labor - - - 10,5 2,5 
Con 2 ó 3 cabezas de ganado 

de labor 0,02 93 0,5 19,8 3,8 
Con 4 cabezas de ganado de 
labor 0,07 29 0, 1 27,9 6,6 

&m 5 a 10 cabezas de ganado 
de labor 0,1 101 0,9 30,4 14,0 

Con 1 O a 20 cabezas de ganado 
de labor 1,4 151 6,0 45,8 54,0 

Con 20 y más cabezas de ga-
nado de labor 8,2 1.254 92,3 65,8 304,2 

Total 0,3 751 100 19,8 31 ,7 

Arriendo de tierras de nndicl 

En otras co- En h1 comu-
munidadcs nidnd propi11 

De-
ciati- Dcc:i11-

% nas % timu 
de ha- por de ba- por 
cien- 1 ha- cien- 1 hll-
das cicnda das cicndn 

1,4 5,9 5 3 

4,3 6,2 12 4 

9,4 5,6 21 5 
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19,7 11 ,6 44 9 

29,6 29,4 58 2 1 

36, l 67,4 58 74 

11 ,0 15,1 25 11 
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compensarla. Es muy posible que los campesinos acomoda­
dos, incluso sin existir esa compensación, eleven los precios 
de arriendo, abaratando el coste de la producción de trigo 
con el empleo de máquinas. Sabemos que el empleo de 
maquinaria en la agricultura crece, y que esta maquinaria 
se concentra en manos de la burguesía campesina. En lugar 
de estudiar la diferenciación de los campesinos, el Sr. Ká­
rishev plantea premisas arbitrarias e injustas con respecto al 
campesino medio. Por eso, todas las conclusiones y deducciones 
hechas de modo análogo en el libro citado no pueden tener 
importancia alguna. 

Una vez puesta en claro la naturaleza de los diversos 
elementos en el campesinado, podemos ya, con facilidad , 
estudiar el problema del mercado interior. Si los campesi­
nos acomodados tienen en sus manos cerca de 2

/, de toda la 
producción agrícola, está claro que deben proporcionar una 
parte incomparablemente mayor aún del trigo destinado a la 
venta. Producen trigo para venderlo, mientras que los campe­
sinos pobres deben comprar el trigo que les falta, vendiendo 
su fuerza de trabajo. He aquí datos al particular*: 

Grupos de labrador es 
% de labra-

dores con 
obreros asala-

% de traba-
jadorcs varo-
ncs ocupados 
en industrias 

riados agrlcolas 

Sin ganado de labor 0,7 71,4 
Con una cabeza de ganado de labor 0,6 48,7 
,, 2 ó 3 cabezas de ganado de labor 1,3 20,4 
11 4 11 11 ,, ,, ,, 4,8 8,5 
11 5 a 10 - 1', 11 11 ,, ,, 20,3 5,0 
,, 10 a 20 11 ,, ,, ,, ,, 62,0 3,9 
,, 20 y más ,, 

" 
,, 90, 1 2,0 

Total 9,0 25,0 

- . ,. 
* Equiparamos a la venta de fuerza ·de trabajo lo que las esta-

dísticas llaman "industrias agrícolas" (locales y fuera de la localidad). 
Aquí se incluyen Los braceros y jornaleros, lo que se desprende del cuadro 
de oficios (Recopilación general de datos estadisticos de la provincia de Samara, 
tomo VIII): de 14.063 hombres ocupados en "industrias agrícolas" hay 
13.297 braceros y jornaleros (incluidos pastores y mozos de labranza). 
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Proponemos al lector que compare estos datos relativos 
al proceso de creación del mercado interior con las considera­
ciones de nuestros populistas ... "Si el mujik es rico, florece la 
fábrica, y a la inversa» (V. V. Tendencias progresistas, pág. 9). .• 
El Sr. V. V. no se interesa, evidentemente, en absoluto 
por la cuestión de la forma social de la riqueza necesaria 
para la "fábrica" y que no se crea de otro modo más que 
transformando en mercancía el producto y los medios de pro­
ducción, de una parte, y de otra, la fuerza de trabajo. 
Al hablar de la venta de trigo, el señor N. - on se consuela con 
que ese trigo es producto del " mujik labrador" (pág. 24 de 
Ensqyos), de que, al transportar ese trigo, " los ferrocarriles 
viven del mujik"(pág. 16). En realidad , ¿es que estos "miembros 
de la comunidad'' capitalistas no son "mujiks"? "En alguna 
ocasión tendremos aún la oportunidad de mostrar - escribió el 
Sr. N. - on en 1880 y reimprimió en 1893- que en los luga-
res donde predomina la propiedad comunal de la tierra no 
existe casi (sic !!) la agricultura basada en principios capita­
listas, y que ésta sólo es posible alli donde los lazos de la 
comunidad se han roto por completo o se están derrum­
bando" (pág. 59). El Sr. N. - on no ha encontrado nunca 
semejante "oportunidad" ni podía encontrarla, pues los hechos 
muestran precisamente el desarrollo de la agricultura capita-
lista entre los "miembros de la comunidad''* y la completa 
adaptación de los famosos "lazos comunal~s" a la economía 
de los grandes sembradores, basada en el trabajo de bra­
ceros. 

En un todo análogas son las relaciones entre los grupos 
de campesinos en el distrito de Nikoláevsk (Recopilación cit., 
pág. 826 y sig. Excluimos a los que viven fuera y a los 
carentes de tierra). Así, el 7 ,4% , que constituyen las hacien­
das de los ricos ( con l O y más cabezas de ganado de labor), 

* El distrito de Novoúzensk, que hemos tomado a título de ilustración, 
demuestra la especial "vitalidad de la comunidad" (según la terminología 
de los señores V. V. y compañía): por el cuadro de la Recopilació11 
ge1/$ral (pág. 26) vemos que el 60% de las comunidades han vuelto a 
repartir la tierra, mientras que en otros distritos la proporción es del 11 
al 23 % (para la provincia, el 13,8 % de las comunidades) . 
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con un 13, 7º 0 de la población, concentra en sus manos el 
27 ,6% d el ganado y el 42 6° 0 de las tierras arrendadas, 
mientras que el 29º 0 , que constituyen las haciendas pobres 
(sin caballos o con un caballo), con un I 9, 7° 0 de la pobla­
ción, sólo tiene el 7,2° 0 del ganado y el 3° ~ de las tierras 
arrendadas. Por d esgracia, los cuadros relativos al distrito de 
Nikoláevsk, repetimos, son dem asiado breves. Para terminar 
con la provincia de Sarnara, citaremos la siguiente descrip­
ción, en a lto grado instructiva, de la situación de los campe­
sinos, extraída d e la Recopilación general correspondiente a esta 
provincia: 

" ... El aumento natural de la población, incrementado aún 
por la inmigración de los campesinos poseedores de pocas 
tierras de las provincias occidentales y unido a la aparición, 
en la producción agrícola, de los especuladores comerciantes 
de tierra con fines de lucro, han complicado cada año más 
las formas de arriendo de la tierra, elevando su valor, hacien­
do del suelo una mercancía que enriquece extraordinariamente 
con gran rapidez a unos mientras arruina a otros muchos. 
Como ilustración señalaremos las dimensiones de algunas ha­
ciendas de comerciantes y campesinos meridionales, en las que 
los labrantíos de 3.000 a 6.000 deciatinas no son raros ; algu­
nos siembran hasta 8, 10 y 15.000 deciatinas, tomando en 
arriendo varias decenas de millares de deciatinas de tierras 
del fisco. 

"El proletariado agríc;:ola (rural) de la provincia .,de Samara 
debe en gran-parte su existencia y aumento numérico a los 
últimos tiempos, con su creciente producción de grano destina­
do a la venJa, con su elevación de los precios de arriendo, 
con la roturación de eriales y pastos, con el desmonte de 
bosques y demás fenómenes semejantes. En toda la provincia 
se cuentan 21.624 hogares campesin9s §jo tierra, al tiempo que 
hay 33.772 sin haciendas (con nadiel), sin caballo o con un 
solo caballo hay 110.604 familias con 600.000 personas de 
ambos sexos, contando a unas cinco personas por familia. 
~os atrevemos a considerarlos también proletariado, aunque 
Jurídicamente dispongan de una u otra parte de la tierra 
comunal; de hech0 son jornaleros, mozos de labranza, pasto-
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res, segadores y demás obreros de las grandes haciendas, 
y en su nadiel siembran de media a una deciatina para ali­
mentar a la familia que se queda en casa" (págs. 57-58). 

Así P\l.eS, los investigadores consideran proletarios, además 
de a los campesinos sin caballo, a los que poseen uno. 
Subrayamos esta importante deducción, de completo acuerdo 
con la del Sr. Póstnikov (y con los datos de los cuadros de 
clasificación), y que indica la verdadera importancia econó­
mico-social del grupo inferior de campesinos. 

m DATOS ESTADISTICOS DE LOS ZEMSTVOS DE LA PROVINCIA DE SARATOV 

Pasamos ahora a la zona media de las tierras negras, a 
la provincia de Sarátov. Tomaremos el distrito de Kamishin, 
el único del que se ha dado una clasificación suficientemente 
completa de los campesinos según • su ganado de labor*. 

He aquí los datos de todo el distrito (40.157 haciendas, 
263.135 almas. Deciatinas de siembra, 435.945, es decir, 
10,8 deciatinas por hacienda "media") : (ver el cuadro en la 
pág. 89. - Ed.) 

Vemos, pues, aquí de nuevo la concentración de las siembras 
en manos de los grandes sembradores: los campesinos acomo· 
dados, que sólo constituyen una quinta parte de las haciendas 
(y cerca de un tercio de la población)**, reúnen más de la 

* Para los otros cuatro distritos de la provincia, la clasificación 
por ganado de labor funde a los campesinos -medios ' y ·acomodados. Véase ,\ 
&copilaci{m general de datos estadfsticos de La provincia de Sarátov, parte 1, 
Sarátov, J888. B. Cuadros de clasificación múltiple de la provincia de 
Sarátov por categorías de campesinos. - Los funcionarios dt; estadlstica de 
Sarátov han redactado estos cuadros de la manera siguiente: todos los 
labradores se dividen en 6 categorfas, según la tierra de nadie! de que 
disponen;, cada categoría en 6 grupos, según el ganado de labor, y cada 
grupo en 4 subgrupos, según el número de trabajadores varones. Se ha 
hecho el balance sólo por categorlas, as( que para obtener datos por grupos 
es preciso hacer los cálculos uno mismo. El significado de ese cuadro 
lo señalaremos más adelante. 

** Observaremos que al clasificar las haciendas por su estado económico o 
las dimensiones de las mismas siempre obtenemos familias más numerosas 
en las capas campesinas acomodadas. Ese fenómeno señala la ligazón 
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Sin ganado de la-

bor 26,4} 
Con una cabeza 46 7 
de ganado de la- ' 
bor 20,3 

Con 2 cabezas de 
ganado de labor 14,6 

17,6 

15,9 

13,8 

1, J 

5,0 

8,8 
Con 3 cabezas de 
ganado de labor 9,3 32,2 10,3 12,1 

Con 4 cabezas de 
ganado de labor 8,3 10,4 15,8 

Con 5 y más ca-
bezas de ganado 

2,8} 

9,5 

11 ,8 

10,5 

12, l 

12,3 

e 
·! 
g 

72,3 0,6 

13,1 2,3 

4,9 4,1 

34,4 1,5 5,7 

0,6 7,4 

2,9} 
11,8 

8,9 

11 ,1} 

9,8 32,1 

11 ,2 

de labor 21 ,1 21 ,1 32.0 27,6 53 ,3 53,3 0,2 14,6 56,1 56,1 

Total 100 100 10,8 100 22,7 5,2 100 

mitad de las siembras (53,3% ), al tiempo que las dimensiones 
de éstas señalan clai:amente su carácter comercial: 27 ,6 deciati­
nas por término medio pai:a cada hacienda. A los campesi­
nos acomodados les corresponde también una cantidad conside­
rable del ganado de labor por hacienda: 14,6 cabtzas (tradu­
cidas a ganado mayor, es 9ecir, considerando 1 O cabezas de 
ganado menor por una de ganado mªyor}, y pe todo el ga,nado 
campesino del distrito, casi 3

/ 5 partes (el- 56ºk> ) se hallan con-

entre la burguesía campesina y las familias numerosas, que obtienen mayor 
número de nadieles; en parte, muestra lo contrario: atestigua la menor 
tendencia a reparto entre los campesinos acomodados. No hay, sin embargo, 
que exagerar la importancia de que las familias de los cam,pesinos ricos 
sean numerosas que, como se ve por nuestros datos, reeurren en mayor 
medida al empleo del trabajo asalariado. La "cooperación familiar", de 
la que gustan hablar nuestros populistas, es, pues, base de la cooperación 
capitalista. ' 
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centradas en manos de la burguesía campesina . En e l polo 
opues.to del campo vemos el fenómeno contrario : un a completa 
desventaja del grupo inferior, del proletariado agrícola , el cual 
constituye en nuestro ejemplo algo menos de la mitad de las 
haciendas (alrededor de 1

/ 3 de la población ), y al que, sin 
embargo, sólo corresponde 1

/ 8 del total de las siembras y 
menos aún del ganado (11 ,8%) . Son ya, preferentemente, 
braceros, jornaleros y obreros industr iales con n adiel. 

Paralelamente a la concentración de las siembras y el 
incremento del carácter comercial de la agricultura marcha 
su transformación en agricultura capitalista. Observamos un 
fenómeno ya conocido: la venta de la fuerza de trabajo en 
los grupos inferiores y la compra d e ésta en los superiores. 

% de labra-

Grupos de labrad o r es 
dores con % de hncicn· 

obrcrc» :uala- das indus• 
r iados varones 1rinlcs 

Sin ganad o de labor 1,1 90,9 
Con una cabeza de ganado de labor 0,9 70,8 

11 2 cabeza.e;,, ,, 2,9 61 ,5 
11 3 11 ,, 11 7,1 55,0 
,, 4 11 ,, ,, 10,0 58,6 

5 \ ' más 11 26.3 46 .7 

Total 8,0 67,2 

Se requiere aquí una importante aclaración. P . Skvortsov 
advirtió ya con absoluta razón, en un artículo, que la esta­
dística de los zemstvos concede una significación demasiado 
" am_plia" al término "inq ustria" ( o "trabajo asalariado"). 
En realidad, por "industria" se entienden todas y toda clase 
de ocupaciones de los campesinos fuera del nadiel; fabricantes 
y obreros; molineros, hortelanos,jomaleros y braceros; acapara­
dores, comerciantes y peones; industriales madereros y leñado­
res; contratistas y obreros de la construcción; hombres de pro­
fesiones liberales, empleados y mendigos, etc. , itodos ellos entran · 
en la misma categoría de "industriales" ! Este monstruoso 
empleo de la palabra constituye una supervivencia de la con­
cepción tradicional - tenemos derecho a decir oficial - según la 
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cual el " nadiel ,, es la ocupación ·'auténtica,,, "natural., del 
mujik, mientras que todas las restantes se incluyen sin distin­
ción entre las industrias " auxiliares». Ese uso de la palabra 
tenía raison cfétre éon la servidumbre, pero ahora representa 
un escandaloso anacronismo. Semejante terminología se con­
serva en Rusia en parte también porque armoniza magnífi­
camente con la ficción del campesinado "medio,, y excluye 
directamente la posibilidad de estudiar la diferenciación de los 
campesinos (en especial allí donde las ocupaciones "fuera de la 
hacienda" son abundantes y diversas. Recordemos que el distrito 
de Kamishin es un centro importante de tejidos de indiana). 
El estudio* de los datos de la economía campesina por hoga­
res será insatisfactorio hasta tanto las "industrias,, de los campe­
sinos no sean clasificadas por tipos económicos, hasta que en 
ellas no se diferencien Los patronos de Los obreros asalariados. 
Este es el número mínimo de tipos económicos, sin distinguir 
los cuales no puede . estimarse satisfactoria la estadística 
económica. Sería deseable, se comprende, una clasificación 
más detallada, por ejemplo: labradores con obreros asalaria­
dos, labradores sin obreros asalariados, comerciantes, mayo­
ristas, tenderos, etc., artesanos en el sentido de industriales 
que trabajan para el consumidor, etc. 

Volviendo a nuestro cuadro, observaremos que teníamos, 
pese a todo, cierto derecho a incluir las "industrias" entre 
la venta de fuerza de trabajo, puesto que los obreros asala­
riados predomimm de ordinario entre los "industriales" campe­
sinos. Si fuera posible separar de estos últimos a los obreros 
asalariados oJ:>ttndríamos, indudablemente, un tanto por ciento 
muchísimo menor de "industriales" en los grupos superiores. 

En cuanto a los datos referentes a los obreros asalaria­
dos, debemos hacer notar ';..quí )o plei;iamente erróneo de la 
opinión del Sr. Jarizoménov de que la" "contrata por breve 
plazo [de los obreros] para la recolección, la siega y a jor­
nal, fenómeno demasiado extendido, no puede servir de sfu to­
ma distintivo del vigor o debilidad de la hacienda" (pág. 46 

* Decimos "estudio" porque en los censos por hogares se reúnen 
datos muy circunstanciados y completos de las industrias campesinas. 
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de la Introducción a la Recopilación) . Las consideraciones teóricas, 
el ejemplo de Europa Occidental y los datos rusos (de ellos 
hablaremos más adelante) fuerzan , por el contrario, a ver en 
la contrata de jornaleros un síntoma muy característico de la 
burguesía agraria. 

Por último, con respecto al arrendamiento de tierras, los 
datos muestran también aquí que la burguesía campesina 
se apodera de él. Observaremos que en los cuadros de 
clasificación múltiple de los estadísticos de Sarátov no se da el 
número de labradores que toman y dan la tierra en arriendo, 
sino sólo la cantidad de tierra sujeta a esas operaciones*; 
por eso, deberemos determinar la magnitud de una y otra 
conforme a l número total de las haciendas existentes, y no 
de las que arriendan. (Ver el cuadro en la pág. 93. - Ed. ) 

Así pues, también aquí vemos que cuanto más acomoda­
do es el campesino más toma en arriendo, pese a estar mejor 
provisto de tierra de nadiel. Vemos igualmente que el campe­
sino acomodado desplaza al campesino medio y que el papel 
de la tierra de nadiel dentro de la economía campesina tiende 
a disminuir en ambos polos de la aldea. 

Nos detendremos con más detalle en estos datos relativos 
al arriendo. A ellos van unidas unas inv.estigaciones y consi­
deraciones de gran interés e importancia del Sr. Kárishev 
(Resumen citado) y las correspondientes "enmiendas" del Sr. 
N. - on. 

El Sr. Kárishev consagra un capítulo ~spe~ial (el III) a 
la "dependencia del arriendo de la prosperidad de los arren­
datarios". La consecuencia general a que llega estriba en que 
"siendo iguales las demás condiciones, la lucha por la tierra dada 
en arriendo se µiclina en favor de los más prósperos" (pág. 156). 
"Las haciendas relativamente más prósperas ... desplazan a un 
segundo plano el grupo de haciendas menos prósper~s" 
(pág. 154). Vemos, por consiguiente, que la conclusión del 
examen general de los datos estadísticos de los zemstvos es 

* En total, dentro del distrito, se dan en ,arriendo 61.639 deciatinas 
de tierra labrada, es decir, cerca de '/6 de la tierra labrada incluida en los 
nadieles (377.305 dedatinas). 
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. Corresponden 
dcciatin.as por 

1 hacienda ':o en n:laci6n al 1otal de la 
con ti<:ITll 1i.-rr.a 
de nadie] 

Grupos de 1 abra- u 
o To1al de tic-"0 

do r es "0 5 5 o nu en cxplo--o ... 5 ·e e 1ac:i6n (tic-
-g ... .. 

-~ "0 .. nu de na-
l; IS 

.. .. e dicl+ 1oma-6 "0 .. 
.!! el 2o 

.. 31 5 da en nrrien-=e "0 o 
1 

.. s :!! si sl ~ .. do-dada 
u e ~ en arriendo) 

¡:: .§ ¡::~ I= :; Q ~ Q en % 

SiJl ganado de In-
bor 5,4 0,3 3,0 16 1,7 52,8 5,5 
Con unn cnbc1n 
de ganndo de 
lnbor 6,5 1,6 1,S 14 6 17,6 10,3 
Con 2 cabczas de 
ganado de labor 8,5 3,5 0,9 "} ':} ~'} '"} Con 3 cnbczn.s de 
ganado de lnbor 10,1 5,6 o.e 10 34 9,5 30,I 4,8 17,3 10,4 34,6 
Con 4 cabezas de 
ganado e labor 12,5 7,4 0,7 11 11,1 4, 1 11 ,9 
Con 5 y más en-
bczas de ganado 
de labor 16,1 16,6 0,9 36 62,2 12,S 49,6 

Total 9,3 5,4 1,5 100 100 100 100 

la misma que en el análisis nuestro. Además, el estudio de 
cómo el volumen de la toma en arriendo depende de la 
magnitud de tierra d e-nadiel lleva al Sr. Kárishev a la con­
clusión de que la clasificación por nadieles "eclipsa el sentido 
del fenómeno que nos interesa" (pág. 139): "recurren ... a los 
mayores arriendos a) las categorías con menos tierra, pero b) 
dentro de éstas los 'grupos que_ pp__§een más tierra. Evidente­
mente, nos encontramos aquí con dos influenciis contrapues­
tas, cuya confusión dificulta comprender fa 'importancia de 
cada una de ellas" (ib.). Esa deducción es lógica de por sí 
si aplicamos de manera consecuente el punto de vista que 
diferencia los grupos de campesinos por su fortuna: en nuestros 
datos hemos visto siempre que el campesino acomodado acapara 
la tierra arrendada aunque se encuentra más favorecido por 
lo que a las tierras de nadiel se refiere. Claro es que preci­
samente la buena situación de la hacienda constituye el 
factor determinante en el arriendo, y que este factor no hace 
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más que cambiar de forma, pero no deja de ser delerminante 
con el cambio de las condiciones del nadie! y del arriendo. 
Mas, aunque el Sr. Kárishev ha invest igado la influencia de 
la "prosperid ad", no ha manlenido de manera consecuente 
el punto de vista indicado, y por eso caracteriza el fenó­
meno con inexactitud a l hablar de la dependencia directa existen le 
entre el área de tierra en posesión del arrendalario y la tierra 
arrendada. Eso por una parte. Por o tra, lo unilateral de su 
investigación ha impedido al Sr. Kárishev valorar justamente 
toda la importancia del hecho de que los ricos se apoderen 
de las tierras en arriendo. Al estudiar el "arriendo de tierra 
que no es de nadie) ", se limita a sintetizar los datos estadísti­
cos de los zemstvos a l particular, sin relacionarlos con la ha­
cienda propia de los arrendatarios. Se comprende que, con ese 
estudio, más formal, no podía ser resuelta la cuestión de las 
relaciones entre la tierra en arriendo y la "prosperidad", del 
carácter comercial del arriendo. El Sr. Kárishev, por ejemplo, 
tenía en sus manos los mismos datos del distrito de Kamishin, 
pero se limitó a dar las cifras absolutas del arriendo solo 
(ver anexo N~ 8, pág. XXXVI) y a calcular las magnitudes 
medias de la tierra arrendada por hacienda con nadie! (texto, 
pág. 143). La concentración del arriendo en manos de los 
campesinos acomodados, su carácter industrial, su ligazón 
con la entrega en arriendo de tierra por los campesinos del 
grupo inferior, todo eso ha quedado al margen . Así pues, 
el Sr. Kárishev no pudo por menos de advertir que los 
datos estadísticos de los zemstvos echan por tierra las concep­
ciones populistas relativas al arriendo y que muestran el despla­
zamiento de los pobres por los campesinos acomodados, pero 
dio una caracterización inexacta de este fenómeno, y sin estu­
diarlo en todos sus aspectos cayó en contradicción con esos 
datos, repitiendo la vieja cantilena del "principio de trabajo", 
etc. Pero, incluso el simple hecho de hacer constar la rivali­
dad y la lucha económica entre los campesinos les pareció 
a los señores populistas una herejía, y se lanzaron a "corregir" 
al Sr. Kárishev a su manera. He aquí cómo lo hace el Sr. 
N. -on, quien "utiliza", según él mismo dice (pág. 153, 
nota) , las objeciones del Sr. N. Kablukov al Sr. Kárishev. 
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En el § IX de sus Ensayos, el Sr. N. - on habla del arri~ndo 
y de sus diferentes formas. " Cuando el campesino - d1ce ­
posee la tierra suficiente para subsistir con el trabajo agrícol~ 
en su propia tierra , no la toma en arriendo" (152). As1 

pues, el Sr. N. - on niega sin \'acilaciones la existencia de 
empresarios en el arriendo campesino, su acaparamiento por 
los ricos, cuyas siembras son destinadas al comercio. ¿Pruebas? 
Ning una en absoluto: la teoría de la ' producción popular" 
no se demuestra , se decreta. El Sr. N. - on aduce con era el 
Sr. Kárishev un cuadro de la· recopilación del zemstvo del 
distrito de Jvalinsk demostrativo de que "a igual existencia 
de ganado de labor, cuanto menor es el nadie! , más hay 
que completar esa falta con el arriendo" (153) *, y más aún: 
"si los campesinos se hallan en condiciones totalmente idén­
ticas por e1 ganado que poseen y si su hacienda tiene bastante 
fuerza de trabajo, toman en arriendo más tierra cuan to menor 
es el nadiel de que disponen» (154) . El lector ve que esas 
"conclusiones" no son más que simples argucias verbales basa­
das en la inexacta formulación del Sr. Kárishev, que en el 
problema de la relación entre la tierra en arriendo y los 
recursos económicos el Sr. N . - on se limita a divagar sobre 
bagatelas sin contenido. ¿No es evidente de por sí que, a 
igual ganado de labor, cuan to menos tierra propia se posee 
más se arrienda? D'e ello no hay ni que hablar, puesto que 
se toman precisamente como iguales esos recursos económicos, 
de cuya diferencia. _se trata. La afirmación del Sr. N. - on 
de que los campesinos con suficiente tierra no la toman en 
aPriendo no se demuestra en absoluto con ello, y sus cuadros 
no hacen más que poner de relieve q~e . no comprende las 
cifras por él aducidas: al equiparar a los campesinos por la 
cantidad de la tierra de nadie!, destaca de manera más rele­
vante aún el papel de los "recursos económicos" y del acapa­
ramiento del arriendo con motivo de la entrega en arriendo 

* Un cuadro exactamente igual nos ofrecen también las estadísticas 
del distrito de Kamislún. Reco/1ilaci6n de datos estadísticos de la provincia 
de Sarátov, tomo Xl. Distrito de Kamishin, pág. 249 y sig. Por eso 
podemos perfectamente utilizar los datos del distJ·ito que hemos tomado. 
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de la tierra por los campesinos pobres {a los mismos campe, 
sinos acomodados, se comprende) *. Recuerde el lector los datos 
que acaban de ser aducidos con respecto a la distribución 
de los arriendos en el distrito de Kamishin; imagínese que he, 
mos separado a los campesinos "con igual cantidad de ganado 
de labor", y que, al distribuirlos por categorías según los 
nadieles y en subgrupos según los trabajadores, decimos que 
cuanto menos tierra tienen, más toman en arriendo, etc. 
¿Es que con ese procedimiento desaparece el grupo de los 
campesinos acomodados? Y el Sr. N. - on, con sus frases vacías, 
ha conseguido precisamente que desaparezca, ganando así 
la posibilidad de repetir los viejos prejuicios del populismo. 

El procedimiento, absolutamente inútil, del Sr. N. - on 
- calcular el arriendo de los campesinos por una hacienda 
en grupos con O, 1, 2, etc., trabajadores- lo repite el Sr. 
L. Maress en el libro In.fluencia de las cosechas y de los precios 
del trigo, etc. (I, 34). He aquí un pequeño ejemplo de los 
"términos medios" que el Sr. Maress emplea con audacia 
(al igual que los otros autores de la obra, escrita con un 
punto de vista preconcebido populista). En el distrito de Meli, 
tópol - razona-, por cada hacienda que toma en arriendo 
corresponden 1,6 deciatinas de arriendo en las haciendas sin 
trabajadores varones; 4,4 deciatinas en las haciendas con un 
trabajador; 8,3, con dos; 14,0, con tres ~pág. 34). Y como 
conclusión i i"la distribución aproximadamente igual de las 
tierras en arriendo por persona"!! El Sr. Maress no creyó 
necesario examinar la distribución real de los arriendos por 
grupos de haciendas de diversa condición económica, aunque 
hubiera podido saberlo por el libro del Sr. V . . Póstnikov y 
por las recopilaciones de los zemstvos. La cifra "media" 
-4,4 deciatinas de tierra arrendada por cada hacienda en el 
grupo de haciendas con un trabajador varón- se ha obtenido 
mediante la suma de cantidades como 4 deciatinas, en el grupo 
de haciendas que siembran de 5 a 10 deciatinas y que tienen 
dos o tres cabezas de ganado de labor, y 38 deciatinas, en 

* Ya el Sr. P. Struve ha indicado en sus .Notas criticas que los datos 
aducidos por el S.r. N. - on refutan sus propias deducciones. 
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el g rupo de haciendas que siembran más de 50 deciaúnas 
y que tien~n ~uatro y más cabezas de ganado de labor. 
(Ver: Recopzlacz(m del distrito de 1\IJ.elitópol, págs. G. I0-11. ) 
i~~ ~s extraño que al sumar a los ricos con los pobres y al 

d1v1d1r por el número de sumandos se pueda obtener donde 
se quiera una udistribución igual" ! 

En reaJidad , el 21 % de las haciendas de los ricos del 
dis trito de Melitópol (25 y más deciatinas de siembra), con 
el, 29,_5% de la población campesina, posee - pese a tener 
mas tierras de nadiel y compradas- el 66,3% de las tierr~ 
labradas tomadas en arriendo (Recopilacifm del distriw de Meli­
tópol, págs. B. 190-194). Por el contrario, el 40°

0 
de las hacien­

das pobres (hasta 10 deciatinas de siembra), con el 30,l o/o 
:le la población campesina, reúne - pese a tener la menor 
cantidad de tierras de nadiel y compradas- el 5 6% de las 
tierras labradas tomadas en arriendo. iComo p~ede verse, 
nuy parecido a la "distribución igual per capita" ! 

El Sr. Maress fundamenta todos sus cálculos relativos al 
trriendo campesino "admitiendo" que las "haciendas que to­
nan en arriendo corresponden preferentemente a los dos 
trupos inferiores por la ..posesión de tierras" (por los nadieles); 
l ue la "tierra arrendada tiene entre la población que toma 
In arriendo una distribución igual per capita" (sic!) ; y que 
tl "arriendo condiciona el paso de los campesinos de los grupos 
hferiores por la posesión de tierr.as a los superiores" (34-35). 
iemos clemostrado ya que todos estos "supnestos." dll Sr. Maress 
r contradicen por completo con la realidad. De hecho, todo ocurre 
recisamente a l contrario, y el Sr. Maress no habría podido 
or menos de advertirlo si -al tratar de las desigualdades 
e la vida económica (pág. 35) - hubiera tomado los datos 
~lativos a la clasificación de las haciendas por criterios 
tonómicos (y no por el nadiel pose/do) y no se hubiese 
mitado a "admitir" sin pruebas los prejuicios populistas. 

Comparemos ahora el distrito de Kamishin con otros 
stritos de la provincia de Sarátov. La relación entre los 
·upos de campesinos es en todos los lugares homogénea, 
1mo lo demuestran los datos que van a continuación, 
rrespondientes a los cuatro distritos (Volsk, Kuznetsk, 

39 
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Balashov y Serdobsk) en los que van unidos, como hemos 
dicho, los <:ampesinos medios y acomod ados: 

Crup os d e la b ra do r es H a-
cien-
das 

Sin ganado de labor 24,4 
Con una cabeza de ganado 

de labor 29,6 
Con 2 y más cabezas 

de ganado ele labor 46,0 

Total 100 

-1 distritos de La provincia de Saráloi• 
en ºoºo de l total 

T o1:1I 
Pohln- de lic-
ción Tic- rro en 

de 0111- T otal Tie- rrn en cxpln-
hos se- de g:,- rrn d e nrricn- la· 

•os nado nad icl do ción 

15,7 3,7 14,7 2,1 8,1 

25,3 18,5 23 ,4 13,9 19,8 

59 ,0 77,8 61,9 84,0 72. 1 

100 100 100 100 100 

Sicm-
brns 

4,4 

19,2 

76.4 

100 

Por consiguiente, en todos los sitios vemos el desplaza· 
miento de los pobres por los campesinos acomodados. Pero 
en el distrito de Kamishin los campesinos acomodados son 
más en número y más ricos que en los otros. Así, en 
cinco distritos de la provincia (incluido Kamishin ) las haciendas 
se distribuyen del modo siguiente según el ganado de labor: 
sin ganado de labor, el 25,3% ; con una cabeza, el 25,5% ; 
con dos, el 20% ; con tres , el 10,8% , y con cuatro y más, 
el 18,4% , mientras que en el distrito de Kamishin, según 
hemos visto, el grupo acomodado es mayor, aunque, por el 
contrario, el pobre es algo más pequef10. Y si unimos los 
campesinos medios y acomodados, es decir , si tomamos las 
haciendas con dos y más cabezas de ganado de labor, obtendre· 
mos los datos siguientes por distritos: (ver el cuadro en la 
pág. 99. - Ed. ) 

Es decir, en el distrito de Kamishin los campesinos próspe· 
ros son más ricos. Se cuenta entre los mejor dotados de tierra: 
7 ,1 deciatinas de nadiel por varón inscrito en el censo 52 contra 
5,4 deciatinas para la provincia. Por consiguiente, la abundan· 
cía de tierra "de los campesinos" no supone más que un 
mayor número y una mayor riqueza de la burguesía campe­
sma. 

Al terminar con eso el examen de los datos relativos a la 



EL DESARROLLO DEL CAPITALIS~IO EN RUSIA 99 

Correspo11dr a cada hacienda con dos ) ' más cabu.as de ganado de labor 

D i,i ri1 os de 
K:lmishin \ '6hk Ku1ncisk Balasho,· Scrdobsk 

Cabezas de ganado de 
labor 3,8 2,6 2,6 3,9 2,6 

Cabezas de ganado en 
total 9,5 5.3 5,7 7.1 5,1 

T ierra de nadie! en 
deciatinas 12,4 7,9 8 9 8 

Tierra tomada en arrien-
do, en deciatinas 9,5 6,5 4 7 5,7 

Superficie de siembra, 
en dccia tinas 17 11 ,7 9 13 11 

provincia de Sarátov, consideramos necesario detenernos en la 
clasificación de las haciendas campesinas. Como seguramente 
habrá observado ya el lector, nosotros rechazamos a limine 
la clasificación según el nadie! y utilizamos exclusivamente la 
hecha en atención a los medios económicos (ganado de labor, 
superficie de siembra) . Es preciso motivar este procedimiento. 

' La clasificación según el nadiel goza de una difusión incompa­
rablemente mayor en nuestra estadística de los zemstvos, y en 
su defensa se á1'.lúcen de ordinario los dos argumentos siguientes, 
a primera vista de mucho peso*. Se dice, en primer término, 
que para estudiar la vida de los campesinos agricultores es 
natural y necesaria la clasificación de acuerdo con la tierra. 
Este razonamiento pasa por alto una particularidad esencial 
de la vida rusa: la índole no li~re: cle posesión del nadie!, 
que, por la fuerza de la ley, tiene un carácter igualitario 
y cuya movilización se halla trabada en grado sumo. Todo 
el proceso de diferenciación ~e los campesinos agricultores 
estriba precisamente en que la vida deja a un lado este 
marco jurídico. Al utilizar la clasificación según el nadie!, 
ponemos juntos al campesino pobre, que da la tierra en 

* Véanse, por ejemplo, las introducciones a las Reaopilacio11es de las 
provincias de Sarátov y Samara, así éomo a la Reaopilaci611 de- datos de 
tasación correspondiente a cuatro distritos de la provincia de Vorónezh y 
otras publicaciones estadísticas de los zemstvos. 

-, . 
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arriendo, y al r ico, que la arrienda o la compra; al pobre, 
que abandona la tierra, y a l rico, que la "recoge"; a l pobre, 
que cultiva peor la tierra con una insignificante cantidad 
de ganado, y al rico, que tiene mucho ganado, abona la 
tierra, introduce mejoras, etc., etc. Ponemos juntos, dicho con 
otras palabras, al proletario del campo y a los representantes 
de la burguesía rural. Los " promedios" obtenidos d e esa 
suma velan la diferenciación y son , por ello, puramente ficticios*. 
Los cuadros de clasificación múltiple de los estacUsticos 
de Sarátov, que antes hemos descrito, permiten mostrar de 
manera patente lo inútil de la clasificación según el nadiel. 
Tomemos, por ejemplo, la categoría de los campesinos sin 
nadiel del d istrito de Kamishin (ver Recopilación, pág. 450 y 
sig., R.ecopilación del distrito de Kamishin, tomo XI, pág. 174 y 
sig. J. Al definir esta categoría, el autor de la Recopilación cali­
fica sus siembras de "muy insignificantes" (Introducción, pág. 45), 
es decir, la coloca entre los pobres. Tomemos los cuadros. 
La siembra "media" de esta categoría es de 2,9 deciatinas 
por hacienda. Pero observe cómo se ha formado esa " media" : 
isumando los que siembran mucho (18 deciatinas por hacienda 
en el grupo que dispone de 5 y más cabezas de ganado de 
labor; en toda la categoría, las haciendas de este grupo 
constituyen cerca de 1 

/ 8 , pero poseen casi la mitad de todas 

* Aprovechamos la rara ocasión de sefialar nuestra solidaridad con el 
criterio del Sr. V. V., quien saludó en sus artículos de revista del año 
1885 y siguientes el "nuevo tipo de publicaciones estadísticas de los 
zemstvos", precisamente los cuadros de clasificación múltiple, que permiten 
clasificar los datos de cada hacienda, además de por el nadiel, por su 
estado económico. "Es preciso referir - escribió el Sr. V. V. - los datos 
numéricos no a un conglomerado de los más diuersos gru¡1os económicos de campesi­
nos como son la aldea o la comunidad, sino a estos mismos grupos" (V. V. Nuevo 
tipo de publicaciones estadísticas locales, págs. 189 y 190. Séverni Véstnik (El 
Mensajero del Norte) , 1885, núm. 3. Citado en la l ntroducción a la Reco­
¡,ilación de la provincia de Sarátov, pág. 36). Es muy de lamentar que 
el Sr. V . V. no haya intentado en ninguno de sus trabajos posteriores 1 
dar un vistazo a los datos de los diversos grupos de campesinos, y que 
incluso haya callado, según hemos visto, los hechos aducidos en el libro del 
Sr. V. Póstnikov, quien, ta l vez e l primero, probó a estudiar los datos 
de los distintos grupos de campesinos, y no de los "conglomerados de los 
más diversos grupos" . ¿A qué se deberá eso? 
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las siembras de la categoría) y los pobres, los que carece 
de caballo, con 0,2 deciatinas de siembra por hacienda~ 
Tome las haciendas con braceros. En la categoría son mu· 
pocas, 77 , es decir, el 2,5% . Pero de ellas hay 60 en J 
grupo superior que siembran 18 deciatinas por hacienda, y e 
él las haciendas con braceros constituyen ya el 24,5°/c n 
Está claro que velamos la diferenciación de los campesino~· 
que colocamos a los campesinos no pudientes en mejor situa~ 
ción de la que ocupan en realidad (al juntarlos con los 
ricos y extraer las cifras medias), mientras que, al contrario 
pintamos como menos prósperos a los campesinos pudientes' 
puesto que en la categoría de los poseedores de nadiele~ 
grandes, en su mayor parte acomodados, _entran asimismo no 
pudientes (sabido es que también en las comunidades con 
grandes nadieles hay siempre no pudientes). Ahora nos resulta 
clara también la inexactitud del segundo argumento en defensa 
de la agrupación según el nadiel. Se dice que con ella obte­
nemos siempre una elevación regular de los índices de fortuna 
(cantidad de ganado, siembra, etc. ) al aumentar la cuantía 
de nadiel. Ello es un hecho indiscutible, pues la tierra de 
nadiel represen ta uno de los más importantes factores del 
bienestar. Por eso hay siempre entre los campesinos con nadieles 
grandes ~ representantes de la burguesía campesina, lo que 
eleva las cifras "medias" por nadiel para toda la categoría. 
Sin emba~go, de todo ello no se puede deducir en modo alguno 
que sea j usto el procedimiento de fundir la burguesía rural 
con el proletariad0 dd campo. 

Conclusión: no hay que- liil1,it<!;rse a clasificar por nadieles 
cuando se estudian los datos del censo de las haciendas 
campesinas. La estadística económica debe necesariamente 
basar la clasificación en las dimensiones y tipo de la hacienda. 
Los criterios para diferenciar esos tipos deben ser tomados de 
acuerdo con las condiciones y formas de agricultura locales; 
cuando se trata de una agricultura cerealista extensiva es 
posible limitarse a clasificar por área de siembra (o por ganado 
de labor), en otras condiciones es preciso tomar en cuenta 
las siembras de cultivos industriales, la transformación técnica 
de los productos agrícolas, la siembra de tubérculos o de forra-
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jes, el ganado lechero, los huertos, etc. Cuando los campesinos 
unen en vasta escala la agricultura y los trabajos industriales 
se requiere la combinación de los dos sistemas de clasificación 
indicados, es decir, la clasificación por las dimensiones y Lipos 
de la agricultura y por las dimensiones y Lipos de las 
"industrias". La cuestión de los procedimientos para clasifi­
car los datos del censo de la economía campesina por hacien· 
das no es tan estrechamente especializada y secundaria como 
podría pensarse a primera vista. Por el contrario, no será 
en modo alguno exagerado decir que en la actualidad consti tuye 
el problema fundamental de la estadística de los zemstvos. 
La plenitud de los datos del censo por haciendas y la técnica 
de reunirlos* han alcanzado un al to grado de perfección, 
mas a consecuencia de lo imperfecto de su clasificación se 
pierden muchísimos datos de gran valía , y el investigador 
sólo encuentra a su disposición cifras "medias" (por comuni­
dades, subdistritos, categorías de campesinos, dimensión del 
nadiel, etc.). Y esos "promedios", como ya hemos visto Y 
veremos más adelante, son con frecuencia completamente 
ficticios. 

IV. DATOS F.sTADISTICOS DE LOS ZEMSTVOS DE LA PROVINCIA DE PERM 

Traslademos ahora nuestro examen de los datos estadís· 
ticos de los zemstvos a una provincia que se encuentra en 
condiciones por completo distintas: la de Perm. Tomemos el 
distrito de Krasnoufimsk, del cual tenemos una clasificación 
de haciendas por las dimensiones de su economía agrícola**· 

* Sobre la técnica de los censos de los zemstvos puede verse, además 
de las publicaciones antedichas, el artículo del Sr. Fonunátov en el I torno 
de Resúmenes de las estadísticas de los zemst;ós: Se han publicado modelos de 
cuestionarios por haciendas en la lntroducci612 a la Recopilaci611 general de 
datos estadísticos de la provincia de Samara y a la Recopilaci611 general de la 
provincia de Sarátov, en la Recopilaci611 de datos estadísticos de la provincia 
de Oriol (tomo II , d istrito de Elets) y en Materiales para la estadística 
del distrito de Krasnoujimsk de la provincia de Perm, fascíc. IV. Se distingue 
en especial, por lo completo, el cuestionarjo de Perm. 

** Materiales para la estadística del distrito de Krasnoujimsk de la provincia 
de Perm, fasdc. III. Cuadros, Kazán, 1894. A útulo de comparación 
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He aquí los datos generales de la parte agrícola del distrito 
(23.574 haciendas con 129.439 personas de ambos sexos). 

.. 
u u 

-o ... 
o 

.. -o 
o" 
0. ... 
:l.Q ... 
o 

Q¡ic no cultivan 
la tierra 

Que cuhivan 
hasta 5 dec. 

10,2 6.5 

30,S 3 24,8 
Que cultivan 

de 5 a 10 dec. 27,0 
Que cuhivan 

de 10 a 20 dec. 22,4 
Que cultivan 

de 20 n 50 dec. 9.·• 
Que cuhivan 

más de 50 dcc. 0,7 

Total 100 

26,7 

27,S 

13,5 

1,2 

100 

1,7 8,9 } 
8.9 

4,7 22,4 

9,0 35,1 

17,8 28,9 

37,3 } 
33,6 } 

4,7 

5,8 100 

G:umdo por 
1 hnciendn 

0,3 

1,2 

0,9 1,7 l 
2,3 13,7 ) 

2,1 4,7 24,5 

3,5 7,8 33,8 

68,7 6.1 12.8 23,2 

11 ,2 22,4 3,1 

2.4 5,2 100 

15,4 

26.3 } 
60.1 

También aquí, por consiguiente, pese a la superficie 
considerablemente menor de las siembras, vemos las mismas 
relaciones entre los grupos, la misma concentración de siembras 
y ganado en manos de un pequeño grupo de campesinos 
acomodados. La relación entre la posesión de la tierra y su 
utilización económica real resulta también aquí la misma que 
en las provincias que ya conocemos *. 

aduciremos después los datos más importantes del distrito de Ekaterinburgo, 
del que se da la misma clasificación. Recopilació11 de datos estadísticos del 
distrito de !Mrrrtlri11b11rgo, provincia de Pemi. Editada por el zemstvo del distrito 
de Ekaterinburgo. Ekaterinburgo, 1891. 

* Estos campesinos (de todos los grupos) tienen en total 410.428 
deciatinas--de tierra de nadie!, es decir, un " promedio" d e 17,5 deciatinas 
por hacienda. Además, los campesinos toman en arriendo 53.882 deciatinas 
de t ierras labradas y 591.180 de prados ; en total, por tanto, 651.062 
deciatin?.s (las haciendas que teman en ~arriendo tierras labradas suman 
8.903, y las que toman en arriendo· pi·ados, 9.167) ; dan en arriendo la 
siguiente tierra de nadie!: labrada, 50.548 deciatinas (8.553 propietarios), 
Y prados, 7.186 deciatinas (2.180 propietarios); en total. 57.734 deciatinas. 

--
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Tnnto por ciento del total de la litrra 

De 10-
das 

~o de hu 
pobla- tic-

Grupo s de labrad ores eión Torna- 0 :,da rms 
% de de am- dn en en en usu-
hacicn- bos Oc na- arricn- arríen- fruClQ 

das ICXOI dicl do do 

Que no cultivan la tierra 10,2 6,5 5,7 0,7 21,0 1,6 

Que cultivan hasta 5 dec. 30,3 24,8 22,6 6,3 46,0 10,7 

Que cultivan de 5 a 10 dec. 27,0 26,7 26,0 15,9 19,5 19,8 

Que cultivan de 10 a 20 dec. 22,4 27,3 28,3 33,7 10,3 32,8 

Que cultivan de 20 a 50 d ec. 9,4 13,5 15,5 36,4 2,9 29,8 

Que cultivan más de 50 dec. 0,7 1,2 1,9 7,0 0,3 5,3 

Total 100 100 100 100 100 100 

El mismo acaparamiento del arriendo por los campesinos 
pudientes que disponen de medios; el mismo paso de la 
tierra comunal (a través de la en trega en arriendo) de los 
campesinos necesitados a los acomodados, la misma disminu­
ción del papel de la tierra de nadiel en dos direcciones 
distintas, en a mbos polos de la aldea . Para que el lector 
pueda ver de manera más concreta esos procesos d amos con 
mayor detalle los datos relativos a los arriendos de tierra: 

Grupos de lab~adorcs 

Que no cultivan la tierra 
Que cultivan hasta 5 dec. 

Que cultivan de 5 a 1 O dec. 
Que culúvan de 1 O a 20 dec. 
Que cultivan de 20 a 50 <lec. 
Que cultivan más de 50 <lec. 

Total 

Por una hacienda 

-¡¡ 
É .. :.; 

" u e 
"C .., 
a~ "" e ú t~ o ~ 
~] u 
~ ¡:; l:; 

3,51 9,8 
4,49 12,9 
5,44 17,4 
6,67 21,8 
7,86 28,8 

9,25 44,6 

5,49 17,4 

c., :., u .:.. 
6-.g ~·::; ~ g. .g ~ a. 

<f'O"C <f'O 

~ .~ ~ .g] ~ a 5 .g] -e·-
5 ~ -e 5 'E • et: =·-u"' ·~ ~ ~ .ü ~ 'ü ~~ "ü e 
2 B~ ~ t] _g u "' "C 

~ á t - tó.!: u a IS 
..e l9 e 

- " u 

~ §.3 ~§E 
-e e -g ~gB ~ o ... 
o - Cl. - "C 

0,0 0,7 7,0 27,8 
19,7 1,0 17,7 31 ,2 
34,2 1,8 40,2 39,0 
61,l 4,4 61,4 63,0 
87,3 14,2 79,8 118,2 

93,2 40,2 86,6 261,0 

37,7 6,0 38,9 65 ,0 
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En los grupos superiores de los campesinos (que concentran, 
como ya sabemos, la mayor parte de las tierras en arriendo), 
el arriendo tiene, por tanto, un carácter abiertamente industrial, 
de empresa capitalista, contra la opinión de ordinario exten­
dida entre los economistas populistas. 

Pasamos a los datos referentes al trabajo asalariado, 
que en este distrito son de especial valor por lo completos 
que son (precisamente porque se han añadido los datos relati­
vos a la contrata de jornaleros) . 

Grupo s de haciendas ~ 8. 

Que no cultivan la 
tierra . . . . . . . 0,6 

Que cultivan hasta 
5 d ec. . . l,U 

Que cultivan de 5 

Número de hncicndns 
que contr:unn obreros 

... .. .., .., 

% de haciendas que 
contratnn obreros 

.. .. .., .., 

.t .t 
~ ..!! 

- .. e 
Q. • '"" e .. u 
e: :i...c 

4 16 0,15 0,6 

51 364 340 655 0,1· 5,1 4,7 9,2 

a 10 dec. . 1,2 268 910 1.385 1.414 4,2 14,3 20,1 22,3 
Que cultivan de 10 

a 20 dec. 1,5 940 1.440 2.325 1.371 17,7 27,2 43,9 25,9 
Que cultivan de 20 

a 50 dec. 1,7 1.107 l.043 1.542 746 50,0 47,9 69,6 33,7 
Que cultivan más 

de 50 dec. 2,0 143 111 150 77 83, l 64,5 87,2 44,7 

-Total 1,2 2.513 3.884 5.742 4.263 10,6 16,4 24,3 18,8 

Vemos cómo se refuta aquí de manera patente la opinión 
de los estadísticos de Sarátov de que la contrata de jornaleros 
no constituye _un _rasgo típico del vigor o de la debilidad de 
la hacienda. Por el cpntrarip~ es en el más alto grado un 
rasgo distintivo de la burguesía campesina. En tgdgs los tipos 
de la contrata de jornaleros vemos una elevación del tanto 
por ciento de los labradores que toman jomaleros a su servicio 
al mismo tiempo que aumenta su fortuna, y eso a pesar de 
que los campesinos acomodados son los que más trabajadores 
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fami liares tienen a su disposición. La cooperacion familiar es 
también aquí base de la cooperación capitalista. Vemos luego 
que el número de haciendas con jornaleros a su servicio 
supera 21

/ 2 veces (promedio para el distrito) el de las hacien­
das con obreros con tratados a plazo; tomamos el número de 
jornaleros contratados para la siega de cereales; lamenta­
blemente, las estadísticas no dan el número total de haciendas 
que contratan jornaleros a su servicio, aunque disponían 
de dichos datos. En los tres grupos superiores, de 7.679 
haciendas, 2.190 contratan braceros y 4.017, es decir , la mayoría 
de los campesinos del grupo acomodado, con tratan jornaleros 
para la siega de cereales. La con trata de j ornaleros, se compren­
de, no constituye en modo alguno una particularidad de la 
provincia de Perm, y si hemos visto antes que de 2 a 6 y a 9 dé­
cimas de todos los campesinos incluidos en los grupos acomoda­
dos contratan braceros, la consecuencia directa de ello es la 
siguiente. La mayoría de las haciendas de campesinos acomoda­
dos utiliza el trabajo asalariado en una u otra forma. Con­
dición indispensable para la existencia de los campesinos acomodados 
es la formación de un contingente de braceros y jornaleros. Es, 
en fin, por demás interesante subrayar que la relación entre 
el número de haciendas que contratan j ornaleros y el de hacien­
das que contratan braceros desciende de los grupos campesinos 
inferiores a los superiores. En los grupos inferiores, el número 
de haciendas que contratan jornaleros supera siempre muchas 
veces al de haciendas que contratan braceros. Por el contrario, 
el número de haciendas que contratan braceros en los grupos 
superiores resulta, a veces, incluso · superior al de haciendas 
que contratan jornaleros. Ese hecho muestra claramente cómo 
en los grupos superiores se forman haciendas verdaderamente 
basadas en el trabajo de los braceros, basadas en el constante"' 
empleo del trabajo asalariado; éste se distribuye de mariera 
más regular a través de las estaciones del año y posibilita evitar 
la contrata de jornaleros, más costosa y que ofrece más in­
convenientes. Citaremos, a propósito, los datos relativos al traba­
jo asalariado en el distrito Yelábuga, provincia de Viatka 
(los campesinos acomodados van unidos aquf con los me­
dios) . 
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] Trabajadores :,salariados 

Hacicndns E a plazo jornaleros 0 ü % de ha-

" "C ~ ciendns 
" " u e e C -e " u ~ u 
"" a "C -~ 

.., 
Grupos de C -¡¡ a t: 
lab radores ! 0 t: e .g .!! 

~ "ª 
u .., e 

!! e e ·= a g.1; C O ..,.., ... ~s u u u ..... ~ ... "CC 
E E E .., .., \'! 

u 
.. u 

.:, 
~ ~; .:, 

:< 
.:, 

~ ~ ~~ :, C lrE z ,-: z " o - O-u o- .. 

Sin caba-
llos 4.158 11,7 8,3 56 3,2 16.031 10,6 1,4 5,5 7,9 42,3 

Con un ca-
hallo 12.851 38,2 33,3 2 18 12,+ 28.015 18,6 24,5 27,6 23,7 21,8 

Con varios 
caballos 16.484= 49, 1 58,4 1.481 84,4 106.3 18 70,8 74, 1 66,9 35,3 9, 1 

Total 33.593 100 100 1.755 l 00 150.364 100 100 100 27,4 18, 1 

Si admitimos que cada jornalero trabaja un mes (vein­
tiocho días), resulta que su número es tres veces superior al 
de los obreros contratados a plazo. Indicaremos de paso que 
también en la provincia de Viatka vemos relaciones que nos 
son ya familiares entre los grupos por lo que a la contrata 
de obreros y a la toma y entrega en arriendo de la tierra 
se refiere. 

Son muy interesantes los datos del censo por haciendas 
relativos al abono de las tierras , que aducen las estadísticas 
de Perm. He aqt~f el resultado del estudio de dichos datos 5

\ 

Carros de es-- 1.iércol lle,'ll.· 
~ o de hacicn- dos al campo 

Grupos de la bradorcs das qur llc,·an por hacienda 
estiércol al (de las que 

campo llevan) 

Que cultivan hasta 5 clec. 33,9 80 
,, ,, de ·5-a 10 dec. 66,2 116 

,, 11 10 a 20· . " 
' -' - 70,3 197 

,, 11 11 20 a 50 76.9 358 
,, más de 50 ,, 84,3 732 

Total 51,7 176 

Así pues, también aquí vemos una profunda diferencia 
en el sistema y morlo de cultivo de la hacienda de los 
campesinos pobres y los acomodados. Y esa diferencia debe 
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darse en todos los sitios, pues los campesinos acomodados 
concentran en sus manos en todos los sitios la mayor parte 
del ganado campesino y tienen más posibilidades de invertir 
su trabajo en la mejora d e la hacienda. Por eso, si sabe­
mos, por ejemplo, que los "campesinos" de la época posterior 
a la Reforma proporcionaban un contingente de haciendas 
sin caballos ni ganado y, al mismo tiempo, " mej oraban el 
sistema de cultivos", pasando al a bono de la tierra (descrito 
con detalle por el Sr. V. V. en su Tendencias p-rogresistas en 
la hacienda campesina, págs. 123-160 y sig.) , eso nos demuestra 
con toda evidencia que las "tendencias progres istas" significan, 
simplemente, el progreso de la burguesía rur~I. Ello se pone 
de relieve con más claridad aún en la distribución de la 
maquinaria agrícola perfeccionada, de la que las estadísticas 
de Perm también proporcionan datos. Estos, sin embargo, no 
afectan a toda la parte agrícola del distrito, sino sólo a las 
zonas tercera, cuarta y quinta, que abarcan 15.076 haciendas 
de las· 23.574. Se hallan reg is tradas las siguientes máquinas 
perfeccionadas: 1.049 aventadoras, 225 seleccionadoras y 354 tri­
lladoras, en total 1.628. La distribución por grupos es la 
siguiente: 

Máquinas 
perfecciona-
das COrYCll• 'í(, con rcla-
pondientcs T ota l de 111:i - ción ni tOta.l 

a 100 haden- quin¡tS pcr- de máquinas 
Grupos d e l ahrador es das rcccic,nndns pcrícccionadru; 

Que no cultivan la tierra 0,1 2 0, 1 
Que cultivan hasta 5 d cc. 0,2 10 0,6 

,, de 5 a 10 dec. 1,8 60 3,7 
,, 10 a 20 ,, 9,2 299 18,4 

,, ,, ,, 20 a 50 50,4 94-8 58,3 } 77,2 
,, más de 50 180,2 309 18,9 

Total 10,8 1.628 100 

iUna ilustración más a la tesis "populista" del Sr. V. V. 
de que " todos" los campesinos utilizan maquinaria perfec­
cionada! 

Los datos relativos a las "industrias" nos permiten esta 
vez destacar dos tipos esenciales, que atestiguan: 1) la transfor-
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mac1on de los campesinos en burguesía rural (posesión de 
empresas comerciales e industriales) y 2) la transformación 
de los campesinos en proletariado rural (venta de la fuerza 
de trabajo, las llamadas "industrias agrícolas,,) . He aquí la 
distribución por grupos de estos " industriales", de tipo diame­
tralmente opuesto *: 

Que 
Que 

Gru p os d e l nbrn d o r cs 

no cuhivan la Lie rra 
cuhivan hasta 5 dcc. 

d e 5 a 10 d ec. 
10 a 20 " 

,, 20 a 50 ,, 
más de 50 ,, 

Empresas 
romcrcinlcs 

e indus1rinlcs 
oC°ir cndn 

1 hncicndns 

0,5 
1,4 
2,4 
4,5 
7,2 

18,0 

Distribución 
de lns empre-
&.'U comer. e 

indus. por 
grupos en ~o 
ron relación 

:ti 101nl 

1,7 
14,3 
22,1 
34,3 

} 23,1 61 ,9 
4,5 

~~ de hacien­
das con in­

dustri:>S 
ngrlcolns 

52,3 
26,4 
5,0 
1,4 
0,3 

2,9 100 ·¡ atal 16,2 

El cotejo de estos datos con los relativos a la distribu­
ción de siembras y a la contrata de obreros nos demuestra 
una vez más que la diferenciación de los campesinos cr.ea 
mercado interior para el capitalismo. 

Vemos también cuán profundamente se desfigura la reali­
dad cuaneo las ocupaciones de tipo más diverso se funden 
en un grupo bajo el título de "industrias'' o de "ganancias'', 
cuando la "unión de la agricultura con las industrias" se 
presentá (en los señores V. V . y N. -on, por ejemplo) 
como algo siempre idéntico, como algo homogéneo y que excluye 
el capitalismo. " 

Indicaremos, para terminar, el carácter análogo de los 
datos del distrito de Ekaterinburgo. Si de las 59. 709 hacien­
das del distrito descontamos las carentes de tierra (14.601) , 
las que sólo tienen prados (15.679) y las que tienen abando­
nado todo el nadiel (1.612), de las 27.817 restantes obtendre­
mos los siguientes datos: 20.00Q haciendas que no siembran 

* Las " industrias agrícolas" sólo han sido señaladas también en las 
tres últimas zonas. Hay 692 empresas comerciales e industriales : J 32 
molinos de agua, 16 almazaras, 97 empresas de extracción de alquitrán 
y resina, 283 " herrerías, etc." y 164 " tiendas, tabernas, etc". 

., -
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o siembran poco (hasta 5 deciatinas) tienen en total 41.000 
deciatinas de siembra de las 124.000, es decir, menos de 1

/ 3 • 

Por el contrario, 2.859 haciendas acomodadas (que siembran 
más de 10 deciatinas) tienen 49. 751 deciatinas de siembra 
y 53.000 deciatinas de tierra a rrendada del total de 67 .000 
(de ellas , 47.000 de las 55.000 deciatinas de tierras campesi­
nas en arriendo). La distribución de las dos categorías " indus­
triales" de tipo opuesto, al ig ual que de las haciendas con 
braceros, es en el distrito de Ekaterinburgo en un todo se­
mejante a la distribución de estos índices de diferenciación 
en el distrito de K rasnoufünsk. 

V. DATOS ESTADISTICOS DE LOS ZEMSTVOS DE LA PROVINClA DE ORIOL 

Disponemos de dos recopilaciones, rela tivas a los distri­
tos de Elets y Trubchevsk de esta provincia, que dan la 
clasificación de haciendas campesinas por el número de caballos 
de labor*. 

Uniendo estos dos distritos damos los datos generales 
por grupos. 

Grupos de 
labradores 

Sin ca-

010 de e icrra 

" "" 

baUos 22,9 15,6 5,5 14,5 3, 1 

Con un ca-

11 ,2 1,5 85,8 4·,0 1, 7 0,5 3,13 

ballo 33,5 29,4 6,7 28, 1 7,2 46,9 14, 1 10,0 25,8 7,5 2,3 23,7 

Con 2 ó 3 
caballos 36,4 42,6 9,6 43,8 40,5 77 ,4 50,4 3,0 49,3 13,3 4,6 51 , 7 

Con 4 y 
más ca-
ballos 7,2 12,4 15,2 13,6 49,2 90,2 34,0 1 ,2 20,9 28,4 9,3 20,8 

Total 100 100 8 ,6 100 100 52,8100 100 100 9,8 3,2 100 

* Recopilaci6n de datos estadísticos de la provincia de Oriol , tomo II , Moscú, 
1887. El distrito de El ets, y tomo lll, Oriol, 1887. El distrito de Trubchcvsk. 
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.J1.- ahí se ve q ue las relaciones generales entre los 
grupos son también en es te caso las mismas que vimos 
antes (concentración de tierra comprada y arrendada por 
los acomodados, paso a ellos de la tierra de los pobres, 
e tc. ) . Son también en un todo análogas las relaciones entre 
los g rupos por lo que al trabajo asalariado, a las " industrias" 
y a las " tenden cias progresistas" en la economía se refiere : 

Grupo$ d e 
1 n hradorcs 

Sin caballos 

Con un caballo 

Con 2 ó 3 caba llos 

Con 4 y más caballos 

Total 

0,2 
0,8 
4,9 

19,4 

3,5 

e 
B 

59,6 
37,4 
32,2 

30,·~ 

39,9 

0,7 . 
1, 1 

2,6 

11 ,2 

2,3 

Mn<¡ uinnria perfeccio­
nado \distrilo de 

1'.lcts) .., 
e ~ -o 
u "O 
-o~ e s &.-i 
is _g 

a iª 
0,01 

0,2 
3,5 

36,0 

2,2 

0, 1 

3,8 
42,7 
53,4 

100 

Así pues, también en la provincia de Oriol vemos la 
diferenciación de los campesinos en dos tipos diametral­
mente opuestos: por una parte, en proletariado rural (aban­
don_Jl... de tierras y ven ta de la fuerza de trabajo) y, por 
otra, en burguesía campesina ( compra de tierras, arriendo 
de áreas considerables, especialmente de los nadieles, mejora 
de 1a hacil-nda, contrata de braceros y jornaleros, que aquí 
se pasan por. altQ, incorporación de empresas comerciales e in­
dus triales a la agricultura). P.ero, las dimensiones de la econo­
mía agrícola entre los campesinos son aquí, en general, muy 
inferiores a las de los casos antes citados; hay incomparable­
mente menos campesinos que siembran grandes superficies, 

En el último no entran las comunidades suburbanas. Los elatos del a rriendo 
los tomamos en conjunto, uniendo el arriendo de la rierra que es de nadie! 
y de la que no lo es. La cantidad de tierra entregada en arriendo la 
hemos de terminado ap roximadamente, por el número de haciendas que dan 
en arriendo todo el nadie!. Sobre la base de las cifras obtenidas hemos 
determinado el usufructo ele la tierra en cada grupo (nadie! + tierra 
comprada + tierra arrendada - tierra dada en arriendo) . 
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y la diferenciación de los campesinos, a juzgar por estos 
dos distritos, parece, por eso, más débil. Decimos "parece" 
y nos basamos para ello en las siguientes razones: en primer 
lugar, si aquí observamos que los "campesinos" se transfor­
man con mucha mayor rapidez en proletariado rural , desta­
cando grupos apenas perceptibles de burgueses del campo, 
hemos visto ya, en cambio, ejemplos opuestos, en los cuales 
se hace especialmente sensible este último polo de la aldea. 
En segundo lugar, la diferenciación de los campesinos agri­
cultores (en este capítulo nos limitamos precisamente a los 
campesinos agricultores) es velada por las " industrias' ' , que 
alcanzan un desarrollo singular (el 40% de las familias). 
Y entre los "industriales" también aquí se incluyen, junto a 
la mayoría de obreros asalariados, la minoría de comerciantes, 
mayoristas, patron~s, amos, etc. En tercer lugar, la diferencia­
ción de los campesinos se vela aquí debido a la carencia de 
datos de las ramas de la agricultura local que más estrecha­
mente se hallan ligadas al mercado. El desarrollo de la 
agricultura mercantil, comercial, no se orienta aquí a la amplia­
ción de las siembras para la venta del · grano, sino a la 
producción de cáñamo. A este producto se une aquí el 
mayor número de operaciones comerciales, y los datos de 
los cuadros incluidos en la recopilación no destacan precisa­
mente este aspecto de la agricultura en los distintos grupos. 
"Las plantaciones de cáñamo prbporcionan el principal ingreso 
a los campesinos" (es decir, el ingreso monetario. Recopila­
ción del distrito · de Trubchevsk, pág. 5 de la descr~pción por 
aldeas y otras muchas), "la principal atención de los camp'e­
sinos está dirigida al cultivo del cáñamo ... Todo el estiér­
col... es destinado a abonar las plantaciones de cáñamo" 
(ibíd., 87), "con la garanúa de cáñamo" se presta dinero, el 
cáñamo sirve para pagar deudas (ibíd., passim). :Los campe­
sinos acomodados compran estiércol a los pobres para abonar 
sus campos de cáñamo (Recopilación del distrito de Oriol, 
t. VIII, Oriol, 1895, pág. 105), los cañamares son dados y 
tomados en arriendo en las comunidades propias y ajenas 
(ibíd., 260), parte de las ''empresas industriales" de cuya 
concentración hablábamos se halla ocupada en la elaboración 
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del cáñamo. Está claro lo incompleto de un cuadro de la dife­
renciación que carece precisamente de los datos relativos al 
más importante producto comercial de la agricultura de ese 
lugar*. 

VI. DATOS ~ADISTICOS DE LOS ZEMSTVOS 
DE LA PROVINCIA DE VORONEZH 

Las recopilaciones de la provincia de Vorónezh se distin­
guen por lo especialmente completo de sus datos y la abun­
dancia de clasificaciones. Además de la clasificación corriente, 
por nadieles, en varios distritos nos encontramos con la clasi­
ficación por ganado de labor, por trabajadores (fuerza de trabajo 
de la familia), por industrias (los que no se dedican y los 
que se dedican a industrias: a) agrícolas, b) mixtas y 
c) comerciales e industriales), por braceros (haciendas que 
proporcionan braceros; sin braceros y que no proporcionan 
braceros a otra hacienda, y con braceros contratados). Esta 
última clasificación se ha hecho en la mayor parte de los 
distritos, y a primera vista podría parecer la más favorable 
para el estudio de la diferenciación de los campesinos.~ Sin 
embargo, en la práctica, no es así: el grupo de haciendas 
que proporcionan braceros está muy lejos de abarcar a todo 
el J2.t'Uetariado rural, pues en él no entran las haciendas 
que proporcionan jornaleros, peones, obreros fabriles, de la 

* El redactor de la recopilación del distrito de Oriol indica (cuadro 
.N2 57) que el acopjo de estiércol por cabeza de ganado mayor es entre 
los campesinos acomodad~s casi el doble que entre los no acomodados (391 
puds por cabeza de ganado con 7-,<P cabezas por hacienda contra 208 puds 
por cabeza de ganado con 2,8 cabezas por hacienda. Y este resultado se ha 
obtenido clasificando según los nadieles, lo cual atenúa la profundidad real 
d~ la ·diferenciación). Ello ocurre porque los pobres se ven obligados a 
consumir la paja y el estiércol como combust!ible, a venderlo, etc. El 
acopio "normal" de estiércol por cabeza de ganado (4-00 puds) lo alcanza, 
pues, sólo la burguesía campesina. El Sr. V. V. podría adentrarse a este 
propósito en consideraciones (como lo haGe alrededor del hecho de que 
los campesinos se vayan quedando sin. caballos) sobre el "restablecimien­
to de la relación normal" entre la cantidad de ganado y la de estiér­
col. 

---
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construcción y de removido de tierras, criados, etc. Los brace­
ros constituyen sólo parte de los obreros asalariados propor­
cionados por los "campesinos" . E l grupo de haciendas que 
co~trata braceros es también por demás incompleto, pues en 
él no entran las haciendas que contratan j orna leros. El grupo 
neutral (que no proporciona ni contrata braceros) mezcla en 
cada distrito a decenas de m iles de familias, agrupando a 
miles que carecen de caballo con miles que tienen varios, 
a los que toman tierra en arriendo con los que la dan , 1 
a agricultores y no agricultores, a miles de obreros asalariados 
y a la minoría de patronos, etc. La cifra "media" para todo el 1 

grupo neutral se obtiene, por ejemplo, sumando las hacien-
das sin tierra o con tres o cuatro deciatinas (de tierra 
de nadiel y comprada en total ) con aquellas que tienen más 
de 25 y 50 deciatinas de tierras de nadiel y además 
adquieren en propiedad decenas y centenares de deciatinas 
(Recopilación del distrito de Bobrov, pág. 336, rúbrica 
núm. 148; del distrito de Novojopiorsk, pág. 222), sumando 
las haciendas con un total de 0,8 a 2,7 cabezas de ganado 
por familia con haciendas que en total disponen de 12 a 21 
cabezas de ganado (ibíd. ). Se comprende: con ayuda de esos 
términos "medios" no es posible presentar la diferenciación 
de los campesinos, y no tenemos otro remedio que tomar la 
clasificación por el ganado de labor como la más aproximada 
a la clasificación por las dimensiones de la economía agrícola. 
Tenemos a nuestra disposición cuatro recopilaciones con esa 
clasificación (de los distritos de Zemliansk, Zadonsk, Nizhne­
devitsk y Korotoyak) de los cuales debemos elegir el distrito 
de Zadonsk, puesto que para los restantes~ rio se dan sepa­
radamente los datos relativos a la tierra comprada y dada 
en arriendo por grupos. Más adelante damos los datos 
conjuntos de estos cuatro distritos; el lector verá como de 
ellos se derivan las mismas consecuencias. He aquí los datos 
generales por grupos del distrito de Zadonsk ( 15. 704 ha­
ciendas, 106.288 personas de ambos sexos, 135.656 deciati-
nas de tierra comunal, 2.882 deciatinas d~ tierra comprada, 
24.046 deciatinas de tierra tomada en arriendo y 6.482 de:. 
ciatinas de tierra dada en arriendo). 
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llos 24,5 4,5 16,3 5.2 14,7 2,0 1,5 36,9 4,i 11 ,2 1,4 8,9 0,6 
Con un 

caballo 40,5 6, 1 36,3 7,7 36,1 14,3 19,5 4 1,9 8,2 32,8 3,4 35, 1 2,5 
Oon 2 ó 3 

caballos 31,8 8,7 40,9 ll ,6 42,6 35,9 54,0 19,8 14,4 45,4 5,8 47,0 5,2 
Con 4 y 

más ca-
ballos 3.2 13,6 6,51 7, 1 6,647,8 25,0 l ,433,2 10,61 1,1 9,0 11 ,3 

Total 100 6,8 100 8,6 100 100 100 100 10,1 100 4,0 100 3,2 

T a mbién aquí las relaciones entre los grupos son las 
mismas que en los distritos y provincias anteriores (concen­
tración de la tierra comprada y tomada en arriendo, paso de 
los nadieles de los campesinos no acomodados a los arren­
datarios y a los campesinos acomodados, etc.), pero la impor­
tancia de los campesinos acomodados es en este caso incompa­
rablemente más débil. Las dimensiones en extremo 
reducidas de la economía agrícola de los campesinos plantean, 
naturalmente, inG.luso la cuestión de si éstos pertenecen a 
los agricultores o a los " industria les,, . He aquí los datos 
relativos a las "industrias", primero sobre su distribución 
por grupos. (Ver el cuadro en la pág. 116. - Ed. ) 

La distribución de los aperos perfeccionados y de los dos 
tipos de las "industrias'' opuestos (venta de la fuerza de 
trabajo y empresas comerciales e industriales) es también 
aquí igual que en los datos antes examinados. El enorme 
tan to por cien to de haciendas con "industrias", el predo­
minio de las haciendas que compran trigo sobre las que lo 
venden y del ingreso monetario procedente de las "indus-



116 V. l. LE:,/IN 

trias" sobre el mgreso monetario procedente de la agricul-
tura* , todo ello da motivos para considerar este distrito 

Ape ros u .. 0
0 del in-

pcrfcc- ºo d<c n-" giuo n\O• 
c,unados 1,a, icnd:u lª % de hadcndiu netano de 

¡¡ ;; 
-~ ~ s ta e ., .. 

"E -.. Grupo• de lal)ra- e E 8. c.-·e a .E e " u8 d o rea 2 -;:; f en ~ e e ·:: 
g 8. u c. § -:,"C ., 

e e j] a 
.., .., 

E .. " 8 ee ,s e 

~ ., u o i§ 8 t "-u ;, u 
-e ~e c. -a.., 

'- V ~e :5i.§ e u !:: e 
, ... 

&..g e g. 1! .s~ e e;-.::: o-.:> ·- ~ CT C( 

Sin caballos 0,2 29,9 1,7 94,4 7,3 70,5 87, 1 10,5 

Con un caballo 0,06 2, 1 1, 1 15,8 2,5 89 ,6 31,2 55, 1 70,2 23,5 
Con 2 ó 3 caballos 1,6 43,7 7,7 11 ,0 6,4 86,7 52,5 28,7 60,0 35,2 

Con 4 y más ca-
ballos 23,0 54,2 28, 1 5,3 30,0 71 ,4 60,0 8,1 46,l 51,5 

T otal 1,2 100 3,8 17,4 4,5 90,5 33,2 48,9 66,0 29,0 

más bien " industrial " que agrícola. Examinemos, sin em­
bargo, qué industrias son éstas. La Recopilación de datos de 
tasación de la propiedad territorial campesina en los distritos de 
<,emliansk, <,adonsk, Korotoyak y Nii:.hnedevitsk (Vorónezh, 1889) 
da una relación de todas las profes iones de los " industriales" 
locales y de los que van a trabajar fuera de la localidad 
(222 profesiones en total), distribuyéndolos por grupos según 
el nadie! e indicando el volumen del salario en cada profe­
sión. De dicha relación se desprende que la inmensa mayor/a 
de Las "industrias" campesinas consiste en el trabajo asalariado. De 
24.134 " industriales" existentes en el distrito de Zadonsk hay 
14.135 braceros, carreros, pas tores y peones, 1.813 obreros de 
la construcción, 298 obreros urbanos, fabriles, etc. , 446 que 
prestan servicio a particulares , 301 mendigos, etc: Con otras 

* En el poco numeroso grupo superior de los campesinos vemos lo 
contrario: el predominio de la venta del trigo sobre la compra, la obtención 
de un ingreso monetario de la tierra principalmente, un e levado canto por 
ciento de dueños con braceros, con aperos perfeccionados y con empresas 
comerciales e industriales. T odos los rasgos típicos de la burguesía cam­
pesina se ponen también aquf de relieve palmariamente (pese a su esca­
s? número) en forma de incremento de la agricultura comercial y capit a­
lista. 
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palabras: la inmensa mayoría de los "industriales" son repre­
sentantes del proletariado rural, obreros asalariados con nadie/, 
que venden su fuerza de trabajo a los patronos rurales e 
industriales*. Así pues, si tomamos la relación entre los diver­
sos grupos de campesinos en una provincia dada o en un 
distrito dado, en todos los lugares vemos los rasgos típicos de 
la diferenciación, lo mismo en las provincias esteparias abun­
dantes en tierras, con siembras de los campesinos relativa­
mente enormes, que en las zonas de la mayor escasez de 
tierra, con "haciendas" campesinas en miniatura; pese a las 
más profundas diferencias de las condiciones agrarias y 
agrícolas, la relación del grupo superior con respecto a l in­
ferior es siempre igual. Si comparamos regiones diversas , en 
unas se pone de manifiesto con especial relieve la formación 
de patronos rurales entre los campesinos, y en otras, la 
formación del proletariado rural. De suyo se comprende que 
en Rusia, lo mismo que en cualquier otro país capitalista, 
este último aspecto del proceso de <liferenciación abarca un 
número incomparablemente mayor de pequeños agricultores 
(y, es posible , mayor número de zonas) que el primero. 

Vll. DATOS ESTADISTICOS DE LOS ZEMSTVOS 
DE LA PROVINCIA DE NlZHNl NOVGOROD 

Los datos de tres distritos de la provincia de Nizhni 
Nóvgorod - Kniaguinin, Makáriev y Vasil- correspondientes 
al censo estadístico de los zemstvos por hogares se hallan 

* Como complemeA.t'o a lo antes dicho acerca del concepto de las 
"industrias" en la estadística de los zemstvos daremos datos más completos 
de las industrias campesinas de ese lugar. Los funcionarios de estadística 
de los zemstvos las han dividido en seis categorías: I) industrias ag~ícolas 
(59.277 personas sobre un total de 92.889 " industriales" en los cuatro 
distritos). Entre la inmensa mayoría de obreros asalariados entran, sin 
embargo, aquí patronos (dueñÓs dé melonares, huertas, colmenares, 
puede que parte de los cocheros, etc.) . 2r A11t~at1~ y kustares (20.784 
personas) . Entre. los verdaderos artesanos (es decir, que trabajan por encargo 
de los consumidores) hay muchos obreros asalariados, especialmente de la 
construcción, etc. De estos últimos hemos contado más de 8.000 (en~ran 
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reunidos en un cuadro por grupos ; en él se divide a las 
haciendas campesinas (sólo las de Lierras de nadie! y recogiendo 
únicamente a los campesinos que viven en su aldea) en 
cinco grupos según el ganado de labor (Materiales para la tasa­
ción de Las tierras de La provinda de N idmi N óvgorod. Parte eco­
nómica, fascíc. IV, IX y XII , Nizhni Nóvgorod, 1888, 1889, 
1890). 

Agrupando estos tres distritos obtenemos los siguientes 
datos de los grupos de haciendas (en los tres distritos men­
cionados los datos abarcan a 52.260 haciendas con 294. 798 
almas. Tierra de nadiel, 433.593 deciatinas ; tierra comprada, 
51.960 deciatinas; tomada en arriendo, 86.007 deciatinas, 
comprendiendo toda clase de tierra, de nadiel o que no es 
de nadie!, labrada y prados; tierra dada en arriendo, 
19.274 deciatinas) : 

Total de 

~ 
tierra en 

~ Tierra ~o del ll$ufruc-
r: Tierra com- total de la to por Total de ~ de nadicl prada 0 tierra el grupo g:mndo f .... 

"0 j "0 e o 
a e: ¿ u -e 

Grupo s E:: ,o ·e e ¿ ,; -e -e ... ("!"C ·¡; 
" 

u ,:, ,:, e: e: e -~ de 1 a 1, ra• u uu " u -¡; .; ;; " :E " .; u .; 
d o r es 

·¡; -o ·o ·¡; 
'§ § u ·o ·o :a § .. ::? _g &. .. § .e ..c " e 2 .É j 

t: 
..; .¡ -e u ..; u u - u .¡ 

" "' - u .¡ : e .¡ -o -e a .. "'0 -0 "'0 E -c -o -c -o .. 
Q ~ &. ;': ~ ~º e ~~ :,.? ~ " o e ~ o e ~ ~- - o o o "-,u o ~ u 

Sin caballos 30,4 4,1 22,2 5,1 18,6 5,7 3,3 81,7 4,4 13, 1 0,6 7,2 

Con un ca-
ballo 37,5 5,3 35,2 8,1 36,6 18,8 25,1 12,4 9,4 34,I 2,4 33,7 

Con 2 ca-
ballos 22,5 6,9 27,4 10,5 28,5 29,3 38,5 3,8 13,8 30,2 4,3 34,9 

Con 3 ca-
ballos 7,3 8,4 10,9 13,2 11,6 22,7 21,2 1,2 2 1,0 14,8 6 ,2 16,5 

Con 4 y más 
caballos 2,3 10.2 4,3 16,4 4,7 23.5 11,9 0.9 34.6 T,8 9,0 7,7 

Total 100 5,6 100 8,3 100 100 100 100 10,3 100 2,7 100 

también, seguramente, patronos: panaderos, etc.). 3) Criados, l.737 personas. 
4) Comerciantes y patronos industriales, 7.104 personas. Según hemos dicho, 
la separación de esta categoría de la 01asa general de "industriales" 
es especialmente necesaria. 5) Profesiones liberales, 2.881 personas, incluidos 
1.090 mendigos; además, entran los vagabundos, los gendarmes, las prosti-

' 
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También aquí, por consiguiente, vemos que los campesi­
nos acomodados, aunque tienen más tierras de nadiel (el 
tan to por cien to de tierra de nadiel en los grupos superiores 
es mayor que el tanto por ciento de su población), con­
centran en sus manos la tierra comprada (el 9,6% de las 
haciendas de campesinos acomodados posee el 46,2% de la 
tierra comprada, mientras que a 2

/ , de las haciendas de los 
campesinos necesitados corresponde menos de la cuarta parte 
de l total de tierra comprada), concentran también en sus 
manos el arriendo, " reúnen " la tierra de nadiel , dada en 
arriendo por los pobres y, gracias a todo ello, la distribu­
ción real de la tierra en usufructo de los "campesinos" no 
se parece en absolu to a la distribución de la tierra de 
nadjel. Los campesinos sin caballo disponen en realidad de 
menos tierra que el nadiel garantizado por la ley. Los que 
poseen uno o dos caballos aumen tan sus posesiones sólo del 
10 a l 30~0 \de 8, l a 9,4 deciatinas, de 10,5 a 13,8 
deciatinas) , cuando los campesinos acomodados las incre­
m entan d e una vez y media a dos veces. Mientras que la 
diferencia entre los grupos por la cantidad de tierra de 
nadiel es insignificante, la que existe entre ellos por las 
dimensiones reales de la hacienda agrícola es enorme; así se 
desprende de los datos anteriores relativos al ganado y de 
los que damos a continuación con respecto a la siembra: 
(ver el cuadro en la pág. 120. -Ed. ) 

La diferencia entre los grupos por lo que al área de 
siembra se refiere resulta aún mayor que por las proporcio­
nes de la posesión y el usufructo efectivo de las tierras, sin 
hablar ya de las diferencias por las dimensiones de nadiel * *. 

--
tu tas, los policías, etc. 6) Obreros urbanos, fabriles y otros, l. l 06 personas. 
" Industriales" locales, 71.112. que salen a trabajar fuera. 21. 777; varones, 
85.255; mujeres, 7.634. ·Et· volumen del salario es el más diverso: 8.580 
peones del d istrito de Zadonsk, por ejemplo, ganan 234.677 rublos, a1 
tiempo que 647 comerciantes y patronos_ industriales sacan 71. 799 rublos. 
Puede imaginarse la confusión que se obtendría_ de reunir en un conjunto 
todas estas "industrias" de tan diverso carácter; y así --proe; clen de ordinario 
nuestros funcionarios de estadística de los zemstvos y nuestros populistas. 

* Si tomamos la cantidad de tierra de nadie! de los campesinos 
sin caballos (por I hacienda) por 100, para los grupos superiores la cantidad 
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17.6 25. 1 23.0 

2,6 5,6 31,6 

Ello nos muestra una y otra vez la completa inutilidad 
de la clasificación por las dimensiones de tierra de nadiel, cuyo 
carácter "igualitario" se ha transformado ahora en una mera 
ficción jurídica. Las restantes columnas del cuadro muestran 
de qué modo tiene lugar la "unión de la agricultura con 
la industria" entre los campesinos: los acomodados unen la 
agricultura comercial y capitalista (elevado tanto por ciento 
de hogares con braceros) a las empresas comerciales e indus­
triales, al mismo tiempo que los pobres unen la venta de su 
fuerza de trabajo ("trabajo fu~ra del pueblo") a la insigni­
ficante área de siembra, es decir, se transforman en braceros 
y jornaleros con nadiel. Observaremos que la falta de una 
regular disminución del tanto por ciento de haciendas con 
salarios fuera del pueblo se debe a la extraordinaria diver­
sidad de estos "salarios" e "industrias" entre los campesinos 
de la provincia de Nizhni Nóvgorod: además de los obreros 
agrícolas, de los pe0nes, de los obreros de la construcción 
y de los que trabajan en barcos, etc., se incluye en este capí­
tulo un número relativamente muy considerable de "kustares", 
de propietarios de talleres industriales, de comerciantes, de 

de tierra de nadie! se expresará con las cifras siguientes: 159, 206, 259 y 321. 
Las cifras correspondientes a la posesión efectiva de tierra en cada grupo 
serán: 100, 214, 314, 477 y 786; y para el área de la siembra por 
grupos: 100, 231 , 378, 568 y 873. 

* Sólo para el distrito de Kniaguinin . 
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mayoristas, etc. Se comprende que la mezcla de tan diversos 
tipos de "industriales" quita exactitud a los datos de las 
" haciendas con trabajos fuera del pueblo" *. 

Con respecto a las diferencias en la hacienda agrícola 
de los distintos grupos de campesinos, observaremos que en 
la provincia de Nizhni Nóvgorod el "abono constituye una de 
las más importantes condiciones determinantes del g-rado de 
rendimiento de las tier.ras labradas" (pág. 79 de los Ma­
teriales para la tasación de las ti.erras del distrito de K niagui­
nin). La cosecha media de centeno se eleva regularmente 
a medida que aumenta el abono: con 300 a 500 carros de 
estiércol por l 00 deciatinas de nadiel, la cosecha de centeno 
es igual a 4 7, l meras ** por deciatina, y con 1.500 y más 
carros es de 62,7 meras (pág. 84, ibíd.). Está claro, por 
ello, -que la diferencia de los grupos por el volumen de la 
producción agrícola debe ser mayor aún que la diferencia 
por el área de siembra, y que los funcionarios de estadísti­
ca de Nizhni N6vgorod han cometido un gran error, al 
estudiar el rendimiento de las tierras campesinas en general 
en vez de hacerlo por separado con las tierras de los 
campesinos no acomodados y los acomodados. 

Vlll. REVISTA DE LOS DATOS BSTADISTICOS 
DE LOS ZEMSTVOS CORRESPONDIENTES A OTRAS PROVINCIAS 

Como el lector habrá observado, para el estudio de la 
diferenciación de los campesinos nos valemos exclusivamen­
te de los censos estadísticos de los zemstvos por hogares si 
abarcan a zonas más o menos considerables, si proporcicman 
datos suficientemente c:!5'tallados de los índices más impor­
tantes relativos a la diferenciación y si (lo que es de sin­
gular importancia) están ordenados de modo que se pueden 
limitar los diversos g·rupos campesinos atendido su bienestar 

* Sobre las " industrias" de los cámpes inos de la provincia de Nizhni 
Nóvgorod véase en M. Plótnikov, Las industrias -kustates .P._lt la provincia de 
Nú:/mi Ntwgorod (Nizh . Nov. 1894), los cuadros insertados al final de la 
obra y las recopilaciones estadísticas de los zemstvos, en especial las de 
los distritos de Gorbátov y Semiónov. 

** Mera: 2,621 decalitros. - Ed. 
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económico. Los datos expuestos, relativos a 7 provincias, 
agotan el material estadístico de los zemstvos que sa tisface 
esas condiciones y que hemos ten ido la posibilidad de utili­
zar. Para completarlos haremos breve referencia a los datos 
restantes, menos completos, d e género idéntico (es decir, que 
están basados en los censos totales por hogares) . 

Para el distrito de Demiansk, provincia de Nóvgorod, 
tenemos un cuadro que dasifica las haciendas campesinas 
por el número de caballos (Materiales para la tasación de 
las fincas rústicas de La provincia de N6vgorod. El distrito de 
Demiansk, Nóvgorod, 1888). No figuran en él datos relativos 
a la toma y entrega de la tierra en arriendo (en deciati­
nas), mas los que figuran testimonian la completa identi­
dad de las relaciones entre los campesinos acomodados y 
pobres en es ta provincia con respecto a las otras. También 
aquí, por ejemplo, se eleva del grupo inferior al superior 
(de los que carecen de caballos a los que poseen tres y 
más) el tanto por ciento de haciendas con tierra comprada 
y tomada en a rriendo, pese a que quienes poseen varios 
caballos están provistos de tierra de nadiel por encima del 
término medio. El 10,7% de las haciendas con tres y más 
caballos - lo que representa el 16, 1% de la población ­
tiene el 18,3% de toda la tierra de nadiel, el 43,4°10 de la 
comprada, el 26,2% de la tomada en arriendo (si puede 
juzgarse de ella por el área de siembra de centeno y cebada 
en las tierras arrendadas) y el 29,4% de todas las "construc­
ciones industriales", mientras que el 51,3% de las hacien­
d as sin caballos o con uno solo , con el 40, 1 °~ de la 
población , tienen únicamente el 33,2% de Ja. tierra de 
nadiel, el 13,8% de la tierra comprada, el 20,8% de la 
tomada en arriendo ( en el sen tido indicado) y el 28,8°{, 
de las "construcciones industriales". Dicho con otras palabras: 
también aquí "recoge" tierra el campesino acomodado y une 
a la agricultura las "industrias" comerciales e industriales, 
mientras que los pobres abandonan la tierra y se transfor­
man en obreros asalariados (el tan to por ciento de " per­
sonas con industrias" desciende del grupo inferior al supe­
r ior, desde el 26,6% para los que carecen de caballos 
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hasta el 7 ,8<}0 para los que tienen tres y más caballos). 
Lo incomple to de es tos d a tos nos obliga a no incluirlos en el 
resumen de los materiales que damos a continuación, relati­
vos a la diferenciación de los campesinos. 

Por la misma causa tampoco incluimos los datos de parte 
del distrito de Kozelets , provincia de Chernígov (Materiales 
para la tasaci6n de las fincas rústicas, reunidos por la sección de 
estadlstica del Consejo provincial del <-emstvo, tomo V , Chemí­
gov, 1882; por la cantidad de ganado de labor se han cla­
sificado datos de 8. 717 haciendas de la zona de tierras 
negras del distrito) . La relación entre los grupos es aquí 
la misma: el 36,8% de las haciendas sin ganado de labor, 
con el 28,8% de la población, tiene el 21 % de la tierra 
propia y de nadie) y el 7% de la tomada en arriendo; 
en cambio, reúne el 63% de toda la tierra dada en arriendo 
por esas 8. 717 haciendas. El 14,3% de las haciendas con 
cuatro y más cabezas de ganado de lahor, con el 17,3% 
de la población, posee el 33,4% de la tierra propia y de 
nadiel, el 32, l % de la tomada en arriendo y sólo el 7% 
de la dada en arriendo. Por desgracia, las haciendas restan­
tes ( con una a tres cabezas de ganado de labor) no se 
hallan subdivididas en grupos más pequeños. 

En Materiales para la investigación del usufructo de tierras y de 
la vida económica de la población rural de las provincias de lrlmtsk 
y el reniséi, hay un cuadro de clasificación en extremo intere­
sante (por el número de caballos de labor) relativo a las 
haciendas campesinas y de colonos en cuatro comarcas de 
la provincia del Yeniséi (tomo III, Irkutsk, 1893, pág. 730 
y sig.). Es muy interesante observar que la relación entre 
el siberiano acomodado y el colono ( ies posible que ni el 
más furibundo populista se at.reviera a buscar en ella ·1a 
famosa comunidad !) coincide por cempleto t1en el fondo con 
la relación de los miembros acomodados de nuestra comuni­
dad y sus "hermanos,, sin caballos o con un solo caballo. 
Agrupando a los colonos y a los campesinos que viven en 
Siberia desde antaño (y esa agrupación es necesaria, porque 
los primeros sirven de fuerza de trabajo para los segundos), 
obtenemos los rasp;os ya conocidos de los grupos superiores 
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e inferiores. El 39,4% de haciendas de los grupos inferiores 
(sin caballos o con uno y dos) , con el 24% d e la población, 
reúne sólo el 6,2% de todos los labran úos y el 7, l % de 
todo el ganado, mientras que el 36,4% de haciendas con 
cinco y más caballos, con el 5 1,2% de la población , tiene 
el 73% de los labrantíos y el 74,5% de todo el ganado. 
Los últimos grupos (de cinco a nueve, diez y más caballos) , 
con 15 a 36 deciatinas de tierra labrada por hacienda, 
recurren en vasta medida a l trabajo asalariado (del 30 al 
70% de las haciendas tienen obreros asalariados) , mientras 
que los tres grupos inferiores, con O, 0,2, 3 y 5 deciatinas 
de tierra labrada por hacienda, proporcionan obreros (el 20, 
el 35 y el 59% de las haciendas) . Los datos de la toma 
y entrega en arriendo de la tierra ofrecen la única excep­
ción de la regla encontrada por nosotros (concentración 
de las tierras dadas en arriendo en manos de los acomoda­
dos), mas es una excepción que confirma la regla. Se trata 
de que en Siberia no se dan precisamente las condiciones 
que la han creado, no existe el nadiel obligatorio e "igualita­
rio", no hay propiedad privada, ya plasmada, de la tierra. 
El campesino acomodado no la compra ni la toma en arrien­
do, sino que se apodera de ella (así ha ocurrido, por lo 
menos, hast a ahora) ; el arriendo de la t ierra tiene más 
bien el c~rácter de trueque entre vecinos, y, por eso, no se 
puede establecer regla a lguna basándose en los datos por 
grupos de la toma y entrega en arriepdo*. 

Para tres distritos de la provincia de Poltava podemos . 
determinar aproximadamente la distribución del área de siem-

* "Los materiales referentes a la entrega y toma en arriendo de 
tierras, recogidos sobre el terreno, fueron estimados como no merecedores 
de un estudio especia l, puesto que e l fenómeno mismo sólo existe de 
manera embrionaria; los contados casos de arriendo se distinguen por una 
total casual id ad y no tienen aún inlluencia alguna en la vida económica 
de la provincia d el Yeniséi (Materiales, tomo IV, fasclc. 1, pág. V, 
Introducci6n ) . De las 424.624 deciatinas de labranúos blandos de los campe­
sinos que viven desde antaño en la provincia de l Yeniséi, 417.086 perte­
necen a la tierra "gentilicia usurpada" M . La tomada en arriendo (2.686 
d~ciatinas) es casi igual a la dada (2.639 deciatinas), y no constituye 
m el uno por ciento de la tierra que fue usurpada. 
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bra (sabiendo el número de haciendas con distintas extensiones 
de siembra, que en las recopilaciones se fija "desde - hasta,, 
tal cifra de deciatinas , y multiplicando el número de hacien­
das de cada subgrupo por el área media de siembra dentro 
de los límites indicados) . De 76.032 haciendas (todas de cam­
pesinos, sin vecinos de la ciudad) con 362.298 deciatinas 
de siembra se obtienen los siguientes datos: 31.001 haciendas 
(el 40.8%) no tienen superficie de siembra o siembran sólo 
hasta tres deciatinas por hacienda y no reúnen más que 
36.040 deciatinas de siembra (el 9,9%) ; 19.017 haciendas 
(el 25%) siembran más de sies deciatinas por hacienda y 
tienen 209.195 deciatinas de siembra (57,8%) . (Ver Recopila­
ciones de estadística económica de la provincia de Poltava, distritos 
de K ons tan tinograd, Jo rol y Piriatin). la distribución de las 
siembras resulta muy parecida a la que hemos visto en la 
provincia de Táurida, pese a las menores proporciones de 
éstas en general. Se comprende que tan desigual distribución 
sólo es posible cuando se concentra la tierra comprada y 
tomada en arriendo en manos de la minoría. Carecemos de 
datos completos al particular, pues en las recopilaciones no 
se clasif}can las haciendas por su condición ecopómica, y 
tenemos que limitarnos a los datos siguientes del distrito de 
Konstantinograd. En el capítulo relativo a la economía de 
los estamentos del campo (cap. II, § 5 Agricultura) da 
cuenta el autor de la recopilación del hecho siguiente: "Si 
se dividen los arriendos en tres categorías, según correspon­
dan por hacienda I ) hasta 10 deciatinas, 2) de 10 a 30 
deciatinas y 3) más de 30 deciatinas, para cada una cle esas 
categorías se obtienen los datos siguientes*: (ver el cuadro 
de arriba en la pág. 126. - Ed. ) 

Sobran comentarios. 
De la _provincia de Kaluga no tenemos más que los datos 

siguientes, muy fragmentarios e incompletos, de la siembra 
de cereales para 8.,626_ haciendas (alrededor de 1

/20 de las 
haciendas campesinas ae la _provincia**). 

* Recopílacíó11, pág. 142. 
* * Sinopsis estadlstica de la provincia de Ka fuga, correspondiente al año 1896, 

Ka luga, 1897, pág. 43 y sigs., 83 y 113 de los anexos. 
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Arriendos pequeños 
(hasta I O dec.) 

Arriendos medios (de 
10 a 30 dcc.) 

Arriendos grandes 
(más ck 30 dcc-. 1 

Total 

% de haciendas 
% de personas de 

ambos sexos 
% de superficie de 

siembra 
% del total de ca­

ballos de labor 

% del ingreso glo­
bal de la siembra 

Deciatinas de siem­
bra por hacienda 

V. l. LENIN 

Xúmc:-ro 
rda1i\t1 

% dr l-1 IIC• 
rr:i wma• 

0 
0 de orrcn- da en 

dniario, arriendo 

86,0 35 ,5 

8,3 16,6 

5.7 47.9 

100 100 

Corrra­
pondr por 
arn-nda1a­

rio. en drc 

3.7 

17.5 

74.R 

8,G 

•q dr l;i 
11cm 10-
mndn en 
arrn:ndo 
'!<" d:1 en 

arnrndu j 

1rrctroi 

6,6 

3.9 

12.9 

9,3 

Grupos de llacitndas ugún el área de siembra 

Siembran t n o , o ii o. e- n me r:l • 

-~ o "' ~ To1al 
en ... 

~ " " 
., .. 

o .,. -e ¡:; .,., e .., .., .... i$ Je ~ ., .. ... 
.D .:= "'0 -0 -0 

7,4 30,8 40,2 13,3 5,3 3,0 100 

3,3 25,4 40,7 17,2 8,1 5,3 100 

15,0 39,9 22,2 12,3 10,6 100 

0,1 21,6 4 1,7 19,8 9.6 7.2 100 
'---v---' 

16,7 40,2 22, 1 21 ,0 100 

2,0 4,2 7,2 9,7 14, 1 

Es decir, el 21 ,6% de las haciendas, con un 30,6% de 
la población , posee el 36,6% de los caballos de labor, 
el 45, 1 % de las siembras y el 43, 1 % del ingreso global de las 
siembras. Claro es que también estas cifras muestran la con­
centración de la tierra comprada y tomada en arriendo por 
los campesinos acomodados. 

Con respecto a la provincia de Tver, pese a la riqueza de 
datos en las recopilaciones , el estudio de los censos por 
hogar es en extremo incompleto; no existe clasificación de 
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las haciendas por sus bienes económicos. Esa fal la la utiliza 
el señor Vijliáev en la Recopilación de datos estadísticos de la 
provincia de T ver (tomo XIII , fasdc. 2. La hacienda campesina, 
Tver, 1897) para negar la " diferenciación» de los campesinos, 
ver la tendencia a cc una mayor nivelación» y entonar un 
himno a la " producción popular" (pág. 312) y a la "econo­
mía natural». El Sr. Vijliáev se lanza a las lucubraciones 
más arriesgadas y gratuitas sobre la "diferenciación,,, en las 
que, además de no aducir dato concreto alguno con respecto 
a los grupos de campesinos, no ha comprendido siquiera 
la verdad elemental de que la diferenciación tiene lugar dentro 
de la comunidad, y que por eso es sencillamente risible 
hablar de " diferenciación'' y tomar sólo las clasificaciones por 
comunidades o por subdistritos*. 

IX. RESUMEN DE LOS DATOS ESTADISTICOS 
DE LOS ZEMSTVOS ANTES EXAMINADOS, 

RELATIVOS A LA DIFERENCJACION DE LOS CAMPESINOS 

Para comparar y resumir los datos antes expuestos acerca 
de la diferenciación de los campesinos, no podemos, eviden­
temente, tomar las cifras absolutas y sumarlas por grupos: 
para ello se precisarían datos completos <le todo un grupo 
de distritos e igualdad de procedimiento en la clasificación. 

* A título de curiosidad aducimos un ejemplo. La "conclusión general" 
del Sr. Vijliáev dice: "La compra de tierras por los campesinos de la 
provincia de Tver L?ene la tendencia a ni\'1elar el ~rea de la posesión 
territorial" (pág. 11 ) . ¿Pruebas? Si tomamos los grupos de comunidades por 
las dimensiones de los nadieles, las comunidades con nadieles más pequeños 
dan un mayor tanto por c iento de haciendas con tierra comprada. iEI Sr. 
Vijliáev no advierte siquiera que la tierra la compran los miembros 
acomodados de la comunidad con nadieles pequeños! Se comprende: no es 
preciso analizar semejantes "conclusiones" de ese ferviente populista, tanto 
más que la audacia d el Sr. Vijliáev ha desconcertado incluso a los 
economista<; de su propio campo. Aunque el Sr. Kárishev expresa en 
Rússkoe Bogatstvo ( 1898, nym. _8) su profunda simpatía hacia el Sr. Vijliáev 
"por lo bien que se orienta entre los problemas que en el momento que 
vivimos se plantean a la economía ~del .Pªít se ve obligado a reconocer 
que el dicho Sr. Vijliáev es en exceso "optimista", que sus conclusiones 
relativas a la tendencia a Ja nivelación "son poco convincentes", que sus 
datos " no dicen nada" y que sus deducciones "no tienen fundamrnto". 
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Podemos comparar y confrontar sólo las relaciones entre grupos 
superiores e inferiores (por la posesión de tierra, de ganado, 
de aperos, e tc.) . La relación expresada, por ejemplo, atendido 
el hecho de que el 10% de las haciendas tenga el 30% 
de las siembras, hace abstracción de la diferencia de las cifras 
absolutas, y por eso puede servir para compararla con cual­
quier relación semejante de cualquier lugar. Mas para esa 
comparación hay que destacar también en otro sitio el 10% 
de las haciendas, ni más ni menos. Y las dimensiones de 
los grupos en los diferentes distritos y provincias no son 
iguales. Por tanto, es preciso fraccionar es tos grupos con el 
fin · de tomar para cada sitio igual tanto por ciento de hacien­
das. Admitamos tomar el 20% de las haciendas para los 
campesinos acomodados y el 50% para los pobres, es decir, 
de los grupos superiores formaremos un grupo del 20% de 
las haciendas, y de los inferiores otro grupo del 50% de 
las haciendas. Aclararemos el procedimiento con un ejemplo. 
Supongamos que tenemos cinco grupos de la siguiente cuantía 
del inferior al superior: 30% , 25% , 20% , 15% y 10% 
de las haciendas (S = 100%) . Para formar el grupo inferior 

• 4 25·4 
tomamos el pnmer grupo y . / 5 del segundo (30 + -

5
- = 

= 50%), y para formar el grupo superior tomamos el último 
y 

2
/ 3 del penúltimo (10 + 1

:
2 = 20%); el tanto por ciento 

de las siembras, de los aperos, del ganado, etc., es deter­
minado, se comprende, de la misma manera. Es decir, si los 
tantos por ciento de las siembras que corresponden a las 
partes respectivas de las haciendas, son los siguientes: 15%, 
20% , 20% , 21 % y 24% (S = 100%) entonces a nuestro grupo 
superior del 20% de haciendas le corresponderá (24 + 21 ;2 =) 
el 38% de las siembras, y a nuestro grupo inferior del 50% 
de las haciendas le corresponderá ( 15 + 2\ 4 = ) el 31 % de las 
siembras. Es evidente que al fraccionar de-ese modo los grupos 
no cambiamos ni un ápice las relaciones reales entre las capas 
superiores e inferiores de los campesinos*. Ese fraccionamiento 

• Este procedimiento encierra un pequeño error, que hace parecer la 
diferenciación de los campesinos más débil de lo que en realidad es: al 
grupo superior se le agregan los representantes medios, y no los más elevados 
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es preciso, en primer lugar, porque de esa manera obtenemos 
- en vez de 4, 5, 6 ó 7 grupos diferentes- tres grandes, 
con f ndices claramente determinados* ; en segundo lugar, 
sólo por este medio es posible comparar los datos de la diferen­
ciación de los campesinos en los más distintos lugares y en 
las condiciones más diversas. 

Para juzgar de la relación mutua de los grupos tomamos 
los siguientes datos, que tienen la mayor importancia en el 
problema de la diferenciación: 1) número de haciendas; 
2) número de personas de ambos sexos de la población 
campesina; 3) cantidad de tierra de nadiel; 4) de tierra 
comprada; 5) de tierra tomada en arriendo; 6) de tierra 
dada en arriendo; 7) total de tierra poseída o usufructuada 
po~ el grupo (tierra de nadiel +comprada+ tomada en 
~rriendo - dada en arriendo); 8) siembras; 9) ganado de la~r; 
O) total de ganado; 11 ) haciendas con braceros; 12) hacien­

~as con salarios (separando en lo posible, las clases de "sala-
rios" 1 ' · 1 · d 1 t en as que predomina el trabaJo as~ ana ?, a ~en a 
de la fuerza de trabajo); 13) empresas comeroales e mdustn~es, 
Y" 14) maquinaria agrícola moderna. ~º~, d~tos en c~1v.a 
~ en~:ega de tierra en arriendo" y "salar~os ) tienen ~a s1gm-

c~cion negativa, muestran la decadencia de la hacienda, la 
ruina del campesino y su transformación en obrero. Todos 
~os restantes tienen significación positiva, muestran la ampliación 

e la hacienda y la transformación del campesino en patrono 
rural. 

h ~ara todos esos datos calculamos por cada grupo de 
~ciendas el tan to por cien to con respecto al total del 

d1str·t · · · d ' 1 o o de varios distritos de una provmc1a, y espues 
deter.-· · · d ·t ) ' 4 4 "lnamos (seg7.iñ el procedimiento antes escn o que 
~:to Por ciento de tierra, de siembras, de .ganado, etc., 

responde al veinte por ciento de las haciendas de los 

del~grupo s· · dº 
los más b . ig~1en te; al inferior se . agr; gan l(?S Feprese1ctantes me ios y no 
crecen 1. ªJos el grupo siguiente. Está claro que e~ errbr aumenta conforme 

• Eos frupos, conforme disminuye su número. 
acercan ~:~~arta~e siguiente veremos que las dimensiones de los grupos s~ 
oado ruso d . '.~e?un los hemos tomado, a 10s grupos de todo el campes1-

1stn uido según el número de caballos por hacienda. 

6--839 
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Cuadro A (*). De los grupos su/1triores se ha formado 

Tanto por ciento del otnl 

5 ... ;, .. r ~ ª 5 ¡¡ e ~ ·o .. 
" 

,, 
"0 ... "C .t:. 

Pr o vin c ias Diuritos .., e " a u e .., 
"0 o "0 "0 :S! ;¡ e := g] C • ]~ \1 ·rt ·1l°S -¡; E &, 

,:, i= -~ d'C ºª ~] Zü :r: ~ ¡- "0 

T áurida Dniépcr, 
Mclitópol y 
Bcrdiansk 1 9,7 12,6 20 27,0 

s amara Novoúzensk - 0, 7 - 20 28,4 
Nikoláev - 0,3 4, 1 20 29,7 
Media 2 0,5 4, 1 20 29 

s arátov K amishin 3 11 , 7 13,8 20 30,3 

Perm Krasnoufimsk - 7,8 0,6 20 26,8 
Ekaterin burgo - - 4,3 20 26, 1 
Media 4 7,8 2,4 20 26,4 

Oriol Elets y 
Trubchevsk 5 2,7 15,8 20 27,4 

Vorónezh Zadonsk 6 11 ,9 11 ,6 20 28,l 

Zadonsk, 
Zemliansk, 
Korotoyak y 
Nizhnedevitsk - 12,5 - 12,6 20 28,1 

Nizhni Nóvgorod Kniaguinin , 
Vasil y 
Makáriev 7 3,8 13,7 20 27,8 

• Véanse las observaciones al cuadro en la pág. 84. (En el presente volumen págs. 134-1 35. - Ed.) 
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un grupo con el 20% de las haciendas : 

por d is1ri10, o grupo.s de dis1ri1os 

Tiorm G:inndo 
rl 

-¡; e ·2 .::: s 
u "0 

g l! e r: :, 8 o 
e :! "' <i ·¡¡, 

ü " .. 
_g :H r,¡ E 

'o f .., o e !: rl :! -e 
-c"g .. o .D -;:; e ~ "' c. .!! ~ -o 'G s e "u d ü E c._ 

E e·E - E·= .. .., - :, .. u : "~ c. 
-e 8 g" g..!: ¡¡¡ -o !&l .., :i:: g < 

36,7 78,8 61 ,9 4~,o 49, l 42,3 44,6 - 62,9 85,5 

- 99 82 - 56 62 57 - 78,4 72,5 
- - 60, 1 - - 48,6 47, l - 62,7 -
- 99 71 - 56 55,3 52,0 - 70,5 72,6 

34, l - 59 47 50,5 57,4 53,2 - 65,9 -

30 - 58,3 49,6 49,2 42,5 41 ,2 42,8 66,4 86, l 
- - 83,7 - 55, l 42,3 41 ,8 37,0 74,9 -

30 - 71 49,6 52, 1 42,4 41 ,5 39,9 70,6 86, l 

29,0 63,4 51,7 38,2 - 42, l 37,8 49,8 57,8 75,5 

29,l 66,8 53,6 34,6 33,9 41,7 39,0 47;4 56,5 77,3 

'-...r-' 

-30,9 49,2 34,1 . - 38 37,2 45,9 48,4 70, l 

29,4 59,7 50,8 36,5 38;2 46,3 40,3 51,2 54,5 --
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Cuadro B (*). De los grupos 111.Jeriores se ha 

Tanto por ciento del total 

... a .B ... 
:§ .., 

E e .. 5 e .. " : e 8 ·e ... 
Pr o vin ci a s Oi 11 ri1 o s " ~ 

.., 
-.,<= .., 

a' et " ... e .., e .., ! .., .., 
., ,z ~ ·e ·¡¡ ... ¡:¡ :a§ E "il t: ü -~ ¡ 

;Z 5 != ·5 :i:: : ¡§ ce lg 

Táurida Dniépcr, 
Meli tópol y 
Berdiansk l 72,7 68,2 50 41 ,6 

Samara Novouzensk - 93,8 74,6 50 39,6 
Nikoláev - 98 78,6 50 38 
Media 2 95,9 76,6 50 38,8 

Sarátov Kamishin 3 71,5 60,2 50 36,6 
Volsk, 
Kuznetsk, 
Balashov y 
Serdobsk - 64,6 - 50 37,6 

Perm Krasnoufimsk - 74 93,5 50 40,7 
Ekaterin burgo - - 65,9 50 44,7 
Media 4 74 79,7 50 42,7 

Oriol Elets y 
Trubchevsk 5 93,9 59,3 50 39,4 

Vorónezh Zadonsk 6 63,3 65,3 50 39,2 

Zadonsk, 
Zemliansk, i• - . 
Korotoyak y 
Nizhnedevitsk - 67 63,8 50 37,2 

Nizhni Nóvgorod Kniaguinin, 
Vasil y 
Makáriev 7 88,2 65,7 50 40,6 

• Véanse las observaciones al cuadro en la pág. siguiente. (En el presente volumen págs. 134· 
135. - Ed.) 
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formado un grupo con el 50°{, de las haciendas 

r di11ri1011 o grupos de dinri101 ro 
Tierra Ganado 

' e .. ·o IS .. ti .&; 

:, e~ 8 ] 
o .. e 

e s il a 
·¡¡, 

"il " u E 
:.; ] .. o e I! .& -~-= -o .. ... ~ u e J> -

-~ s ~ e Q. .. u -;ü E ~ ~ Q.U 
E e·- .. :!i] ..... 8. .. 
8 o t: - :, u ~ -o - .. 2t!:: ¡;; -o :r ~ < 

33,2 12,8 13,8 23,8 21,5 26,6 26 - 15,6 3,6 

- 0,4 5,0 - 16,3 11 ,3 14,4 - 4,4 2,8 
- - 11, l - - 17,8 20,3 - 7,1 -
- 0,4 8 - 16,3 14,5 17,3 - 5,7 2,8 

33 - 9,8 18,6 14,9 9,6 14,3 - 7,5 -

35 - 14, l 25,2 21 14,7 19,7 - - -

37,4 - 6,5 19,2 16,7 23,l 24 23,8 6,1 2 
- - 8,7 - 21,2 30,5 30,8 35,6 10,4 -

37,4 - 7,6 19,2 18,9 26,8 27,4 29,7 8,2 2 

37,2 8,9 12,9 24,9 - 17,7 23 20,2 7,8 2,4 

37,5 11 13,~ 31,9 31 20 24,6 23,2 9, l 1,3 

- 1 -'-,.-1 11 

-
33,6 15,4 29,9 - 20,3 23;4 F,3_ ~ 13,1 3,6 

37,7 15,4 16,4 30,9 28,6 Í7,2 24,8 16,1 18,9 -
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grupos superiores y a l c in cuen ta por ciento de las haciendas 
de los g rupos infe riores *. 

Damos a continuación el cuadro formado de ese modo y 
que abarca da tos de veint iún distritos de sie te provincias 
con 558.5 70 haciendas campesinas y una población de 
3.523.4 18 ha bita ntes de ambos sexos. (Ver el cuadro en las 
págs. 130-1 33. - Ed.) 

O bservrtr io11 es o I os e uodro s A )' B 

1. Los datos de la tie rra d ad a en a rriendo en la provincia de Tá urid a 
se refie ren sólo a dos distri tos : de Bcrdia nsk y del Dniépcr . 

2. Pa ra la mism a provinc ia . en el apartado aperos mejorados se 
incluyen las segadoras de heno y d e cereales. 

3. Para a m bos d is tritos de la provincia de Sama ra, en lugar del _ta nto 
por ciento de tie rra dada e n a rriendo se ha tomado el tanto por ciento 
de los hogares sin hacienda que e ntregan en a rriendo su tierra de nadiel. 

4. La cantidad de tie rra entregad a en a rriendo (y, por tanto, de toda 
la tie rra en usufruc to ) de la provin cia de O rio l se ha de te rminado 
aproxim ad a mente. Lo mismo ocurre con los cua tro distritos de la provin­
cia d e Vorónezh. 

5. Con respecto a los a pe ros mej o rados de la provin cia de Oriol, sólo 
hay datos pa ra el dis tri to de Elcts. 

6 . En la provin cia de Vorónezh , en vez del número de haciendas con 
salarios (pa ra tres distri tos : el d e Zad onsk, el de Koro toyak y el de 
N izhnede vitsk) se ha tomado el núme ro de haciendas que proporcionan 
braceros. 

7. D a tos acerca de los aperos mej o rados en la provincia de Vorónezh 
sólo hay para dos dis tritos : el de Zemliansk y el de Zadonsk. 

8. En la provincia de Nizhni Nóvgorod , en lugar de las haciendas con 
" industrias ' ' en general , se han tomado las haciendas con hombres q ue 
salen a trabajar fuera de la localidad . 

* Rogamos al lecLOr q ue no lo olvide: a hora no trata mos con cifras 
absolutas, sino sólo con re laciones entre la capa su perior y la inferior de 
los campesinos. Po r eso, por ej emplo, no Lom amos a hora el tanto por 
c iento de las hac iend as con braceros (o con "sala rios") del número to ta l 
de haciendas d el g rupo dado, sino de todas las haciend as con braceros 
(o con "salarios") de l distrito, es d ecir, no determinamos a hora la medida 
en que cada grupo utiliza e l ti-abajo asala riado (o recurre a la venta 
de la fuerza de trabajo), sino únicamente la relac ión entre el grupo supe­
rior y el inferio r con respecto a la utilización del trabaj o asala riado (o con 
respecto a su participación en los "sala rios", e n la venta de la fucr1.a 
de trabajo) . 
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9. Para algunos dislrilos, en lugar del número de empresas comercia­
les e industriales , hubo que lomar e.l de haciendas con dichas empresas. 

10. Cuando en las recopilaciones hay varias columnas relativas a los 
"salarios", hemos procurado deslacar aquellos que de manera más exacla 
reflejan el Lrabajo asalariado, la venla de fuerza de lrabajo. 

11. En lo posible, se ha abarcado toda la tierra lomada en arriendo: 
la de nadie! y la no d e nadie!, la labrada y los prados. 

12. Recordamos al leclor que en el distrilo de Novoúzensk se han 
excluido los caseros y los colonos alemanes; en el de Krasnoufimsk se ha 
tomado sólo la parte agrícola del distrito; en el de Ekaterinburgo se han 
excluido las haciendas sin tierra y las que sólo poseen prados; en el de 
Trubchevsk, las comunidades suburbanas; en el de Kniaguinin , la aldea 
industrial de Bolshoe Muráshkino. etc. Estas exclusiones se han hecho en 
pane por nosotros y en parte se hallan condicionadas por la índole de los 
datos. Es evidente, por ello. que la diferenciación de los campesinos debe 
ser en realidad más vigorosa que Jo indicado en nuestro cuadro y en el 
gráfico. 

Con el fin de ilustrar este cuadro general y de hacer 
patente la completa homogeneidad de las relaciones entre 
los grupos superiores e inferiores de los campesinos en las 
regiones más distintas, hemos compuesto el gráfico que va 
a continuación, en el que se indican los datos en tantos por 
cien to del cuadro. A la derecha de la columna que deter­
mina el tanto por ciento del total de haciendas va la 
línea que muestra los índices positivos de la condición econó­
mica (ampliación de las posesiones de tierra, aumento del 
ganado, etc.); a la izquierda va otra línea, que muestra 
los índices negativos de la condición económica ( entrega de 
tierra en arriendo y vel1r.l de la fuerza de trabajo; estas 
columnas van señaladas con un rayado especial). La distancia 
de la línea horizontal sl!Jlerior del gráfico a cada línea curva 
~ontinua muestra la parte de los grupos acomodados en el con­
Junto de la economía campesinat la- distancia de la línea 
horizontal iriferior del gráfico a cada línea de r:ayas -discontinua 
muestra la parte de los grupos pobres de los campesinos en 
el total de la economía campesina. Finalmente, para repre­
sentar éon más claridad el carácter general de los datos 
resumidos, hemos trazado una línea "media" (determinada 
por el cálculo de la media aritmética de los tantos por ciento 
insertados en el gráfico, y que para diferenciarse de las restan-
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tes va en rojo) . Esta linea " media" nos muestra, por decir 
así, la diferenciación típica del campesinado ruso de nuestros 
días. 

Ahora, para hacer el balance de los datos de la diferen­
ciación antes expuestos (§§ I al VII), examinemos el gráfico 
columna por ·columna. · 

La primera columna a la derecha de la · que indica el 
tan to por cien to de haciendas, señala la parte de la pobla­
ción correspondiente a los grupos superior e inferior. Vemos 
que en todas partes la familia del campesino acomodado 
es más numerosa y la del pobre , menos numerosa que el 
término medio. Ya hemos hablado del significado de este 
hecho. Agregaremos que no sería justo tomar como unidad 
de todas las comparaciones la hacienda, la familia, sino el 
habitante (como gustan hacer los populistas) . Si el gasto 
de la familia acomodada aumenta como consecuencia del 
mayor número de sus componentes, por otra parte se reducen 
muchísimos gastos de . las haciendas con familia numerosa 
(para construcciones, instalación y gastos domésticos , etc., 
etc. Subrayan en especial lo ventajoso de las familias numero­
sas en el aspecto económico Engelhardt, en Desde la aldea, 
y · Trirógov, en el libro La comunidad y los tributos. San 
Petersburgo, 1882). Por eso, tomar como unidad comparati­
va un habitante sin tener en cuenta esa reducción de los 
gastos, significa equiparar de manera artificial y falsa la 
situación del "habitante" en la familia numerosa y en la 
pequeña. Por lo demás, el gráfico muestra con claridad que 
el grupo acomodado de los campesinos concentra ~n. sus manos 
una parte mucho mayor de la producción agrícola de lo 
que le correspondería si se hiciera el cálculo por habitante. 

La columna siguiente corresponde a la tierra de nadiel. 
En su distribución se observa la mayor nivelación, como era 
de esperar, atendidas las cualidades jurídicas del nadiel. 
Sin embargo, incluso aquí comienza el proceso de desplaza­
miento de los campesinos pobres por los acomodados: en 
todos los sitios vemos que los grupos superiores poseen una 
parte alg_o mayor de _tierra de nadiel de lo correspondiente 
por el número de personas, mientras que para los inferiores 
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es algo menor. La "comunidad,, se inclina del lado de los 
intereses de la burguesía campesina. Mas, en comparación 
con la posesióti efectiva de la tierra, la desigualdad en la 
distribución de los nadieles es aún del todo insignificante. 
La distribución de la tierra de nadiel no proporciona ( como 
se ve claramente en el gráfico) la menor idea de la distri· 
bución ~fectiva de la tierra y de la hacienda*. 

A continuación va la columna de la tierra comprada. 
Esta se concentra en todos los sitios en manos de los 
acomodados : un quin to de las haciendas posee alrededor de 
seis o siete décimas partes de toda la tierra campesina 
comprada_, mientras que a la mitad de las haciendas de los 
pobres corresponde como máximo iel 15% ! Puede juzgarse 
por ello qué importancia tienen los afanes "populistas" para 
que los "campesinos" puedan comprar la mayor cantidad de 
tierra posible al precio más reducido posible. 

La columna siguiente corresponde a la toma en arrien· 
do. También aquí vemos por todas partes la concentración 
de las tierras en manos de los acomodados (a una quinta 
parte de las haciendas corresponde de cinco a ocho décimas 
de toda la tierra tomada en arriendo), que, además, arrien· 
dan la tierra más barato , según vimos antes. Este hecho 
del acaparamiento de la tierra en arriendo por la burguesía 
c_ampesina demuestra palpablemente que el "arriendo campe· 
smo" tiene un carácter industrial ( compra de la tierra para 
ven<ler e:-1 producto) U: Al decir eso no negamos, sin embargo, 

* Basta un vistazo al gráfico para advertir lo inservible de la clasifi­
cación por nadieles en el estudio de la diferenciación de los campesinos. 

~* La Conclusifm (cap. VI) del libi-o del Sr. Kárishev sobre los arriendos 
de tierra es por demás curiosa. Después de t~s sus aíi IPaciones carentes 
de base y contradictorias con los datos de la estaaística de los zemstvos 
sobre la falta de carácter industrial en el arriendo campesino, el Sr. 
Kárishev plantea una "teoría del arriendo" {tomada a W. Roscher, etc.), 
en verdad, los d8siderata (anhelos.-Ed.) de losfarmers del Occidente europeo 
expuestos bajo una salsa cientifica: "la mayor duración del plazo del 
arriendo" ("es necesario ... que el agricultor cuide ... la tierra 'como labrador 
hacendoso"' pág. 371) y una renta moderada, que deje en manos del 
arrendatario el salaúo, el interés, la aµtortización del capital invertido 
Y la ganancia de patrono (373). Y el Sr. Kárishev no se inmuta lo 
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en modo alguno el hecho de la toma en arriendo por 
necesidad. Al contrario : el g ráfico nos mues tra un carácter 
totalmente distinto d e la toma de tierra en arriendo entre 
los pobres, quienes se aferran a la tierra (para la mitad de 
las haciendas, de una a dos décimas de todos los arriendos). 
Hay campesinos y campesinos. 

La con trad ictoria significación del arriendo en la " ha­
cienda campesina" se echa especialmente de ,·er cuando se 
compara la columna de la toma con la de la entrega en 
arriendo de La tierra (la primera columna de la Í<.quierda, 
es decir, de los índices negativos) . Vernos aquí, precisamen­
te, lo con erario: los principales grupos que d an tierra en 
arriendo son los g rupos inferiores (para la mitad de las 
haciendas, de siete a ocho décimas partes de la tierra dada 
en a rriendo) , que procuran deshacerse del nadiel, que pasa 
(contra la prohibición y las restricciones de la ley) a manos 
de los pudientes. Así pues, cuando nos dicen que los "campe­
sinos" toman tierra en arriendo y que también los "campe­
s inos" la entregan , sabemos que lo primero se refiere, prin­
cipalmente, a la burguesía campesina, y lo segundo, al pro­
letariado del campo. 

La proporción entre la tierra comprada, la tornada y 
dada en arriendo y el nadiel determina también la posesión 
territorial efectiva de los grupos (quinta columna de la derecha). 
En todos los lugares vemos que la distribución efectiva de 
la totalidad de las tierras que se encuentran a disposición 
de los campesinos no tiene ya nada de común con el "iguali-

más mínimo por la circunstancia de que semaj an te "teoría" figure junto 
a la corriente receta populista: "prevenir" (398). Para " prévenir" la aparición 
de Janners, el Sr. Kárishev pone en juego ila "teoría" de los farmers! Esa 
"conclusión" corona de manera lógica la contradicción básica del libro del Sr. 
Kárishev, quien, por un lado, comparte todos los prejuicios populistas y 
simpatiza abie rtamente con teóricos clásicos de la pequeña burguesía, 
como Sismondi (véase Kárishev. La enfiteusis en el continente de Europa 
Occidental, Moscú, 1885), mientras que, por otra parte, no puede por menos 
de reconocer que el arriendo "impulsa" (pág. 396) la d iferenciación de 
los campesinos, que " las capas más acomodadas" desplazan a las menos 
acomodadas, que el desarrollo de las relaciones agrarias lleva precisamrntr 
a l incremento de los braceros (pág: 397). 
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tarismo" del nadiel. Al 20° 0 de las haciendas corresponde 
del 35 al 50% de todas las tierras , y al 50° 0 de las 
haciendas, del 20 al 30º 0 • El desplazamiento del grupo 
inferior por el superior es aún más pronunciado en la 
distribución de las siembras (columna siguiente), probable­
mente porque los campesinos no acomodados no se hallan 
con frecuencia en condiciones de explotar su tierra y la 
abandonan. Ambas columnas (de todos los bienes territoria­
les y de las siembras) muestran que la compra y la toma en 
an-iendo de la tierra conducen a la disminución de la parte 
correspondieme a los grupos inferiores en el sistema general 
de la economía, es decir, a su desplazamiento por la minoría 
acomodada. Esta última desempeña ahora ya el papel domi­
nante en la economía campesina, al concentrar en sus manos 
una parte de las siembras casi igual a la de los restantes 
campesinos juntos. 

Las dos columnas que siguen muestran la distribución 
del ganado de labor y de todo el ganado enu·e los campe­
sinos. Su tanto por ciento se diferencia muy poco del de 
las siembras: no podía ser de otro modo, ya que la canti­
dad de ganado de labor (y de todo el ganado) determina 
el área de las siembras y, a su vez, es determinado por 
ella. 

La columna siguiente pone de manifiesto la parte de los 
diferentes grupos campesinos en el conjunto de las empre­
sas comerciales e industriales. Una quinta parte de las hacien­
das (el grupo acomi3"'dado) posee cerca de la mitad de estas 
empresas, mientras que la mitad de las haciendas, correspon­
dientes a los pobres, no tiene más que alrededor de un 
quinto*; es decir, las " industrias", que reflejan la transfor­
mación de los campesinos en burguesí~, se concentran de pre­
ferencia en manos de los agricultores mas acomodados. Los 

* Esta cifra (cerca de '/, de todas las empresas) es también, natu­
ralmente, exagerada, pues en la categoría de los campesinos que no siembran 
Y que no tienen caballos o que poseen uno solo se hallan incluidos los 
obreros agrícolas, los peones, etc., junto a los no agricultores (tenderos. 
artesanos, etc. ) . 
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campesinos acomodados colocan , por tanto, capital en la agri­
cultura (compra de tierra, Loma en arriendo, contrata de 
obreros, mejoramiento de los aperos, e tc.), en las empresas 
industriales, en el comercio y en la usura ; el capital comer­
cial y el empresarial se encuentran en estrecha relación, 
y de las condiciones circundantes depende cuál de esas dos 
formas llega a predominar. 

Los datos relativos a las haciendas con "salarios" (pri­
mera columna de La izquierda, de los índices negativos) distin­
guen también a las " industrias" , que, sin embargo, tienen 
una significación contraria : señalan la transformación del cam­
pesino en proletario. Estas " industrias" se hallan concentradas 
en manos de los pobres (para el 50% de las haciendas , del 
60 al 90% de todas las haciendas con salarios), mientras 
que los grupos acomodados tienen en ellas una parte insigni­
ficante (no se olvide que tampoco hemos podido diferenciar con 
exactitud a los patronos de los obreros en esta categoría de 
" industriales"). Basta confrontar los datos de los "salarios'' 
con los relativos a las "empresas comerciales e industriales'' 
para ve r la completa contradicción de los dos tipos de " in­
dustria", para comprender la increíble confusión que la ordina­
ria interferencia de estos tipos crea. 

Las haciendas con braceros resultan siempre concentradas 
en el grupo de los campesinos acomodados (para el 20% 
de las haciendas, de cinco a siete décimas partes del total 
de haciendas con braceros), los cuales (pese a lo numeroso 
de sus familias) no ·pueden existir sin la clase de los obreros 
agrícolas, que los "completa". Vemos aquí una patente 
confirmación de la tesis más arriba, expuesta: que es absurdo 
comparar el número de haciendas con braceros con el nú­
mero total de "haciendas" campesinas (incluidas las "hacien­
das" de los braceros). Es mucho más justo comparar el número 
de las haciendas con braceros con una quinta parte de · 1as 
haciendas campesinas, pues la minoría acomodada reúne alre­
dedor de 3

/ 5 e incluso 2
/ 3 de las primeras. La contrata 

capitalista de obreros entre los campesinos supera con mucho 
la contrata de obreros por necesidad, como consecuencia de la 
falta de mano de obra en la famil ia: al 50% de los campe-
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ciento (contando de la IÍRea horizontal 
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::,S pob1·es Y de familia pequeña corresponde sólo cerca d e 
de todas las haciendas con braceros ( y eso que. por lo 

11ás, entre los p o bres entran aquí tenderos. industriales, etc., 
e n o con tra ta n en m od o a lg uno a obreros por necesidad ). 
La última columna, que muestra la distribución de los 

,-ros mejorados, hubiéramos p odido en cabezarla, sig uien­
~ e l ejemplo d e l S r . V. V. , así: " tendencias prog resis tas 
, la haciend a campesina". L a distribución más "justa" de 
es a p e ros se da en- el distrito d e Novoúzensk, provincia d e 
El-rnara, donde la quin ta parte d e las haciendas acomoda­
h.5 sólo posee 73 máquinas de 100, mientras que la mitad 
,: Las haciendas pobres re úne hasta 3 d e cad a 100. 

' .., Pasam os a comparar las diferentes zon as según el grado 
e la diferenc iación de los cam pesinos. En el gráfico se 
es tacan p~tei:i:em ente a este respecto d os clases d e regiones: 
a diferen c1ac1on d e los campesinos agricultores es notable­
nente mayor en las provincias d e Táurida, Sam a ra, Sarátov 

1 Perm que en las de Oriol , Vorónezh y N izhni Nóvgorod. 
Las líneas d e la~ cuatro primeras prov incias pasan en el 
gráfico por debajo d e ~a línea m edia roj a, y. las de las 
tres últimas van por encima de la media, es decir, muestran 
una m enor con centración d e la economía en manos d e la 
minoría acomod ad a. Las regiones d e la primera clase correspon­
den a los sitios donde más abunda la tierra y que son estricta­
m en te agrícol~s (en la prov incia de Perm se ha? separado 
las partes agn~olas de los distritos) con una ~gn cultura. de 
carácter extensivo. En una agricultura de ese ~enero, la dife­
renciación oe los campesinos que tra baj an la tierra se calcula 
c~m facilidad, '! por eso se pone de relieve de modo patente. 
Por el contra rio, en las zonas d el segundo género ~emos, por 
una pa rte , un desarrollo de la agricultura comerc1a_l_ que no 
tenemos en cuent~ en nuestros da tos, la siembra de canamo en 
la povincia ?e Oriol, ~or ej emplo. Por otra parte, vem~s aquí 
la enorme 1mportanc~a <:Ie las " industrias" e1: e! sentido de 
trabajo asala r!~do (distnto de Zaaonsk, provmc1a de Voró­
nezh) tarribien_ en _el sentido de ocupaciones no agrícolas 
(prov· ycia d e Nizhni Nóvgorod). La entidad de estas dos 
circu~:tancia5 en el problema de la diferenciación de los 
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campesinos agricul tores es enorme. De la primera (diferen­
cias de las formas de la agricultura comercia l y del progreso 
agrícola .en las distintas regiones) hemos hablado ya. La impor­
tancia d e la segunda (pa pel d e.. las "industrias" ) no es menos 
eviden te. Si, en una zona d eterminada, el g rueso de los 
campesinos está formado por braceros , jornaleros u obreros 
asalariados con nadie!, la diferenciación de los campesinos 
agricultores se manifestará, es lógico, con mucha debilidad•. 
Mas, para comprender de manera justa el problema, hay que 
confrontar a és tos representantes típ icos del prolelariado rural 
con los representantes típicos de la burguesía campesina . El 
jornalero con nadie! de Vorónezh que marcha a buscar "sala­
rio" a l sur debe ser confrontado con el campesino de Táurida, 
q ue siembra enormes superficies. El carpintero de K aluga, de 
Nizhni Nóvgorod y de Yaroslavl debe ser confrontado con el 
hortela no o con el campesino de Yaroslavl o de Moscú, 
que tiene ganado pa ra vender leche, etc. De la misma manera, 
si el g rueso de los campesinos locales se halla ocupado en la 
industria transform a tiva y no obtiene de sus nadieles más 
que una pequeña parte d e los medios de subsistencia, los 
datos de la diferenciación d e los campesinos que trabajan la 
tierra d eben ser completados con los rela tivos a la diferen­
ciación de los campesinos industriales. En el capítulo V tra­
taremos d e esta última cuestión ; a hora nos ocupa sólo la dife­
renciación d e los campesinos típicamente agricultores. 

X. DATOS GLOBALES DE LA ESTADISTICA 
DE LOS ZEMSTVOS Y DE LOS CENSOS 

MILITARES DE CABALLOS" 

Hemos mostrado que las relaciones entre los g rupos supe­
rior e inferior de los campesinos se distinguen precis~mente 
por los mismos rasgos que son típicos para )as relaciones de 
la burguesía rural y el proletariado del campo ; que esas 

* Es muy posible que en las provincias de las tierras negras de la 
zona central , como Oriol , Vorónezh, etc., la diferenciación de los campesinos 
sea mucho más débil en realidad como resultado de la falta de tierra, de los 
grandes impuestos y del gran desarrollo del pago en trabajo: tocias éstas son 
(:Ondiciones que frenan la d iferenciación. 
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relaciones son notablemente homogéneas en las zonas más 
diversas y en las más distintas condiciones; que incluso la 
expresión numérica de esas relaciones (es decir, el tanto por 
ciento de los grupos en la cantidad total de siembra, de 
ganado, etc. ) oscila en lími tes muy pequeños relativamente. 
La pregunta es lógica: ¿en qué medida pueden utilizarse 
estos datos de las relaciones entre los grupos dentro de las distin­
tas zonas para ofrecer una idea de los grupos en que se 
dividen todos los campesinos rusos? Dicho con otras palabras: 
¿con arreglo a qué datos puede juzgarse de la composición 
y relaciones entre el grupo superior y el inferior dentro de todo 
el campesinado ruso? 

Poseemos muy pocos datos de ese género, ya que en 
Rusia no se efectúan censos agrícolas que tengan en cuenta 
todas las haciendas agrícolas del país. El único material 
para juzgar de los grupos económicos en que se dividen 
nuestros campesinos son los datos globales de la estadística 
de los zemstvos y los censos militares de caballos relativos 
a la distribución del ganado de labor (o caballos) entre las 
haciendas campesinas. Por pobre que sea este material, de él 
es posible, sin embargo, extraer consecuencias no carentes de 
interés (naturalmente, muy generales, aproximadas, en bruto), 
en especia l gracias a que las relaciones entre los campesinos 
que poseen muchos y pocos caballos han sido ya sometidas 
a análisis y han resultado notablemente homogéneas en las 
zonas más diversas. 

Conforme a la Recopilación estadística de dato-s económicos 
~ 11gún los censos de los ;:,emstvos por hogares, del Sr. Blagovéschens­
ki (tomo l. La hacienda campesina, Moscú, 1893) , los censos de 
los zemstvos a barcan a 123 distritos de 22 provincias, con 
2.983. 733 haciendas campesinas y 17 .996.317 personas de ambos 
sexos. Pero los datos de la distribución de las haciendas 
según el ganado tle la~r- no son homogéneos en todos los 
sitios. En tres provincias debemos descontar 11 distritos*, 
donde la distribución no se da en cuatro, sino sólo en tres 
grupos. Para los restantes 112 distritos de 21 provincias hemos 

* 5 distritos de la provincia d t: Sarátov, 5 de Samara y 1 de Besarabia. 
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obtenido los siguientes datos globale~, relativos a casi dos m •Llo-
nes y medio d e haciendas con quince millones de a lmas: 

t-., . -
Grupos de 2 .8 .. ~ 
haciendas "S! .!: -¡; .8 r.,&. 

ü . ~.8 2 
•¡; u c: o " 
"' .., 8 -¡¡ -

"C .e i[ -~ 1.!":·q 5 u 
~.g ~-x ·¡; "C 

?. ~ "' :z: ~ ~ ~ c3 o, o 0'" o e .., .. 
Sin ganado de 

labor . 613.238 24,7 
Con una cabeza } 53,3 

de ganado de 
labor . 712.256 28,6 · 712.256 18,6 

Con 2 cabezas 
de ganado de 
labor . 645.900 26,0 1.291.800 33,7 2 

Con 3 y más 
cabezas de ga-
nado de labor 515.521 20,7 l.824.969 47 ,7 3,5 

Total 2.486.915 100 3.829.025 100 1,5 

Estos datos abarcan algo menos de la cuart~ parte d ~ 
todas las haciendas campesinas de la Rusia europea (l. t 
Recopilación de materiales estadísticos sobre la situación económiw 
de la población rural de la Rusia europea -edición de las oficina-. 
del Comité de Ministros, San Petersburgo, 1894- calcula pan, 
las 50 provincias de la Rusia europea 11.223.962 haciendas 
en los subdistritos, de ellas, 10.589.967 campesinas). Para 
toda Rusia tenemos datos de la distribución de caballos entre 
los campesinos en Estadística del Imperio Ruso, XX. El censo 
militar de caballos de 1888 (San Petersburgo, 1891) y también 
en Estadística del Imperio Ruso. XXXI. El censo militar de caballos 
de 1891 (San Petersburgo, 1894). La primera obra ofrece un 
estudio de los d atos reunidos en 1888 en 41 provincias (inclui­
das las 10 provincias del Reino de Polonia), y la seg~nda,-de 
18 provincias de la Rusia europea más el Cáucaso, la Estepa 
Calmuca y la Región del Ejército del Don. 

* A los caballos van unidos aquí los bueyes, que se cuentan como un 
caballo por yunta. 
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Tomando 49 provincias de la Rusia europea (los datos de 
la región del Don no son completos) y uniendo los d~to~ de 
l 888 y l 89 l , obtenemos el siguiente cuadro de la d~tnbu­
ción de todos los caballos pertenecientes a los campesinos en 
las comunidades rurales: 

En 49 proui11cias de la Rusia europeo 
Cnbn-

llos co-
m:spon-
dientes 

Hncicndas campesinas Cnbnllos que poseen 11 un11 
Grupos de hacien-

ha cie nda s total en 0!0 1011\1 en % d.i 

Sin caballos 2. 777.485 
27,3 } 

55,9 
Con un ca-

baUo 2.909.042 28,6 2.909.042 17,2 

Con 2 caba-
llos 2.247.827 22,1 4.495.654 26,5 2 

Con 3 caba-
llos 1.072.298 10,6 3.216.894 18,9} 3 

Con 4 y más 22,0 56,3 
caballos 1.155.907 11 ,4 6.339. 198 37,4 5,4 

Total 10.162.559 100 16.960.788 100 1,6 

Así pues, la distribución de caballos de labor de los 
campesinos dentro de toda Rusia resulta muy próxima a la 
magnitud "media" de diferehciación que hemos deducido 
más arriba en nuestro gráfico. De hecho, la diferenciación 
es, incluso, un tan~o más profunda: en manos del 22% de 
las haciendas (2.200.000 haciendas de 10.200.000) se hallan 
concentrados nueve millones y medio de caballos de los 
diecisiete millones, es decir, el 56,3% del total. Una enorme 
masa de 2.800.000 haciendas queda sin nada, y 2.900.000 
haciendas con un solo caballo poseen únicamente el 17,2% 
del total*. 

* De cómo cambia en los últimos tiempos la distribución de los caballos 
entre los campesinos puede juzgarse por los siguientes datos del censo militar 
de caballos de 1893-1894. (Estad. del Imp. Ruso. XXXVII.) En 1893-1894, 
en 38 provincias de la Rusia europea había 8.288.987 haciendas campesinas; 
de ellas, 2.641.754, el 31,9%, sin caballos; el 31 ,4%, con un caballo: 
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Basándonos en la regla antes deducida en las relaciones 
entre los g rupos, podemos a hora determinar el verdadero 
significado d e estos datos. Si una quinta pa rte de las haciendas 
reúne la mitad de todos los caballos, de a hí puede concluirse 
sin caer en error que en sus manos tiene, por lo menos 
(y seguramente más) , la mitad de toda la producción agrí­
cola de los campesinos. Esa concentración de la producción 
sólo es posible cuando se concentra en manos de esos campe­
sinos acomodados la mayor parte de las tierras compradas y 
de las arrendadas, tanto de las tierras d e nad ie) como de las 
que no pertenecen a esta categoría . Precisamente esa minoría 
acomodada es la q ue de ma nera especia l compra y toma en 
a rriendo la tierra a pesar de q ue, lo más seguro, es la que 
más tierra de nadie) posee. Si el campesino ruso " medio,, 
sólo puede a dura<; penas salir adelante en los mejores años 
(y no se sabe si sale) , esta minoría acomodada, con una situa­
ción económica considerablemente mej or, además de cubrir 
todos los gastos con su hacienda independiente obtiene exce­
dentes de productos. Y ello significa que es productora de 
mercancías, que tiene productos agrícolas para la venta. Más 
a ún: se transforma en burg uesía rural, uniendo a una explota­
ción agrícola relativamen te g rande empresas com·erciales e in­
dustria les: ya hemos visto que precisamente ese género de 
" industrias" es el más típico del mujik ruso " hacendado". 
Aunque su familia es la más numerosa y dispone de mayor 
ni;imero de trabajadores dentro de la casa (los campesinos 
acomodados se distinguen siempre por ello ; con 1/s de las 
hacienda~ les corresponde una parte mayo_r de la población, 
aproximadamente 1

/ 10), esta minoría acomodada utiliza en la 
mayor med ida el trabajo de los braceros y jorna leros. Del total 
de haciendas campesinas rusas que contratan braceros y jorna­
leros, una considerable mayoría debe corresponder a esa mino-

el 20,2 % , con dos caballos; el 8,7% , con tres, y el 7,8% , con cuatro Y más. 
Los campesinos tenían 11.560.358 caballos; de este número, el 22.5 % 
correspondía a los que tenían uno; el 28,9% a los que tenían dos; el 
18,8% , a los que tenían tres, y el 29,8% a los que tenían más de tres. 
Así pues, el 16,5% de los campesinos acomodados poseía el 48,6% de los 
caballos. 
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ría acomodada. Tenemos derecho a extraer esa conclusión 
tanto a base de] análisis precedente como de la comparación 
de la parte de la población que corresponde a dicho grupo 
con la pan e del ganado de labor, y, por tanto, con la parte 
de la siem bra y de la hacienda en general . Finalmente, sólo 
esta minoría acomodada puede tomar una parte sólida en las 
" tendencias progresistas de la hacienda campesina» 5

i;. T al debe 
ser la relación de esta minoría con respecto a los restantes 
campesinos; pero, se comprende que, atendidas las diversas 
cond iciones agra rias, los sistemas de economía rural y las formas 
de la agricultura comercial, esta relación adquiere. un aspecto 
diverso y se manifiesta de manera distin ta*. U na cosa son 
Las tendencias fundamentales de la diferenciación de los campe­
sinos y otra sus form as, que dependen de las distin tas con-
diciones locales. · 

La situación de Jos campesinos sin caballos o con un solo 
ca~allo es, precisamente, la contraria. Hemos visto más 
arriba que las estadís6cas de los zemstvos colocan también 
a l?s úl timos (sin ha blar ya de los primeros) entre el prole­
ta riado rura l. Por ello, apenas si hay exageración en nuestro 
cómputo si incluimos en el proletariado rural a todos los 
campesinos sin caballos y hasta a 3

/~ de los que sólo poseen 
uno (la mi tad aproximada de todas las haciendas). Estos 
campesinos son los q ue menos tierra de nadiel poseen y con 
frecuencia la entregan en a rriendo ante la carencia de aperos1 

semillas, etc. De la toma en a rriendo y de la comp,ra de 
tierras campesinas les corresponden misera bles migaj as . Nunca 
pued en sustentarse con su hacienda y su principal fuente de 
ingresos para vivir son las " industrias", o "salarios", es oecir, 
la venta de su fuerza de tra bajo. Es ésta la clase de los 
obreros asalariados -con nadie], de los braceros, jornaleros, 
peones, obreros de la constrÜcciún , etc., etc. 

* Es muy posible, por ~jemplo, que en las zonas de economía 
lechera fuese incomparablemente más justa la agrupación por el número de 
vacas y no por el de caballos. En las regiones donde domina la h orticultura, 
n i uno ni o tro índ ice pueden ser satisfactorios, y así sucesivamente. 
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XL COMPARACION DE LOS CENSOS MILITARES 
DE CABALLOS DE 1888-1891 

Y 1896-1900 

Los censos militares de caballos de 1896 y de 1899-1901 
permiten ahora comparar los d alos más reciemcs con los 
antes aducidos. 

Uniendo las cinco provincias del sur ( 1896) y · las cuarenta 
y tres restantes ( l 899-1900), obtenemos para cuarenta y ocho 
provincias de la Rusia europea los datos siguientes : 

1896-/900 

Caballos 
corres pon-

Cropos de Haciendas cam pesinas C:1hnllc,s que poseen dientes n 
una ha-

ha c i c nd a s 1 o I al en % t o tal en °.,, dcndn 

Sin caballos 3.242.462 29,2 

} Con un ca- 59.5 
bailo 3.361. 778 30,3 3.361. 778 19,9 

Con 2 caba-
llos 2.446. 731 22,0 4.893.462 28,9 2 

Con 3 caba-
llos 1.047.900 9,4 

} 18,5 

3.1 43.700 18,7} 3 
Con 4 y más 51,2 
caballos 1.013.416 9, 1 5.476.503 32,5 5,4 

Total 11.112.287 100 16.875.443 100 1,5 

Para 1888-189 l hemos citado los datos correspondientes 
a 49 provincias. De ellas, sólo faltan informes recientes de 
una provincia, la de Arjánguelsk. Descontando los que a 
ella se refieren de los que acabamos de indicar, obtenemos 
el siguiente cuadro de las mismas 48 provincias para 1888-
1891: (ver el cuadro en la pág. 149. - Ed.) 

La comparación de 1888-1891 y 1896-1900 muestra la cre­
ciente expropiación de los campesinos. El número de haciendas ha 
aumentado casi un millón. El de caballos ha disminuido, 
aunque muy poco. El de haciendas sin caballos ha ascendido 
con especial rapide7., elevándose de 27 ,3% a 29,2%- En vez 
de 5.600.000 campesinos pobres (sin caballos y con uno solo) 
tenemos ya 6.600.000. Todo el aumento del número de hacien-
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1888-1891 

Caballos 
COITCSJ)OII• 

Crupos de Haciendas rnmpcsimu Caballos que p05ten dieUIC$ a 
una hncicn-

ha c icnd:u 1 0 1 a l en ''/., 101:1.I en % dn 

Sin cabaJlos 2.765.970 27,3 

} 55,8 Con un caba-
llo 2.885.192 28,5 2.885.192 17,1 

Con 2 cabaJlos 2.240.574 22.2 4.481.148 26,5 2 
Con 3 caballos 1.070.250 10,6 

} 22,0 

3.2 10.750 18,9} 3 
Con 4 y más 56,4 

cabaJlos 1.154.674 11 ,4 6.333.106 37,5 5,5 

T otal 10. 116.660 100 16.910.196 100 1,6 

das se debe al incremento del número de haciendas pobres. 
Ha disminuido el tan to por cien to de haciendas ricas por el 
número d e caballos. En lugar de 2.200.000 con varios caballos, 
sólo tenemos dos millones. El número de haciendas medias y 
acomodadas juntas (con dos y más caballos) no ha variado 
casi (4.465.000 en 1888-1891 y 4.508.000 en 1896-1900). 

· Las conclusiones que de estos datos se desprenden son, 
pues, las siguientes: 

No deja lugar a dudas el aumento de la pobreza y de 
la expropiación de los campesinos. 

Con respecto a la correlación entre el grupo superior y el 
inferior de los campesinos, no ha cambiado casi. Si, según 
el procedimiento antes descrito, formamos los grupos inferiores 
con el ~% de las haciendas y los superiores con el 20%, 
resultará lo siguiente. En 1888-1891, el 50% de las hacien­
das pobres tenía el 13, 7% de l0s caballos. El 20% de las 
haciendas ricas poseía el 52,6% . En 1896-1900, el 50% 
de las haciendas pobres seguía teniendo el 13, 7% del total 
de caballos campesinos, -mi:efltr-c1,s que al 20% de las Ficas 
correspondía el 53,2% . La correlación de los grupos, por 
consiguiente, no cambió casi. 

Por último, todos los campesinos en conjunto se han 
empobrecido por lo que a caballos se refiere. El número y el 
tanto por ciento de las haciendas con varios caballos ha 

-
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disminuido. Por una parte, eso sign ifica, a l pa recer , la de­
cad encia de toda la economía campesina de la Rusia europea. 
Por o tra , no se debe o lvidar que el número de caballos es en 
la agricultura d e Rusia más elevado d e lo normal en rela­
ción a la superficie de cultivo. En un país de agricultura 
basad a en pequeñas haciendas campesinas no podía ser de otro 
mod o. E l d escenso d el número d e caba llos por consiguiente, 
es, en cier to g rado , un " res ta blecimiento de la proporción 
norma l entre el ganado de la bor y los la bra ntíos" en la bm:~uesía 
cam/Jesina (compa rar con las consideraciones del Sr. Y . Y. al 
partic ular, citad a<; mác; arriba , en el capítulo 11 , § 1). 

Conviene referirse aquí a las consideraciones que al 
respecto hacen en sus nuevas obras los señores Vijliáev 
(Ensayos sobre la realidad de la agricullura rusa, San Petersburgo, 
ed. de la revis ta J oziáin fEl La brador] ) y C hernénkov (Contri­
bución a la característica de la economía campesina. Fascíc. l. 
Moscú, 1905). Se han sentido tan a tra ídos por la abundancia 
d e cifras relativas a la distri bución de caba llos entre los campe­
sinos que tra nsform an el a nálisis económico en un ej ercicio 
estadístico. En lugar d e es tudiar los tipos de economía 
campesina Uorna lero, campesino medio, pa trono), se entregan, 
cual aficionados, a ej ercicios con intermina bles columnas de 
cifras, como si se propusiesen asombrar al mundo con su 
afán en aritmética. 

Sólo gracias a ese juego de cifras ha podido el Sr. 
Chernénkov a cusarme d e que interpreto de manera "pre­
concebida" la "diferenciación" como fenómeno nuevo (y no 
viejo) y, no se sabe por qué, necesariamente capitalista . iAI 
Sr. Chernénkov se le antojó pensar que yo extraía consecuen­
cias de la estadística olvidando la economía! iQue demostraba 
a lgo por el solo cambio en el número y distribución de los 
caballos! Para examinar de manera sensata la diferenciación 
de los campesinos es preciso tomar todo en conjunto: el arriendo 
y la compra de tierras, las máquinas, las industrias, el ascenso 
de la agricultura comercial y el trabajo asalariado. ¿O, taJ 
vez, para el Sr. Chernénkov tampoco son estos fenómenos 
"nuevos", "capitalistas"? 
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Para terminar el problema de la diferenciación de los 
campesinos lo exam inaremos también desde otro aspecto, 
según los datos más concretos relativos a los presupuestos 
campesinos. Veremos de ese modo de manera patente toda 
la profunda diferencia existente enu·e los tipos de campesinos 
a que nos referimos. 

En el anexo a la Recopilación de datos de tasación de la 
propiedad territorial campesina en los distritos de Z,emliansk, Z,a­
donsk, Korotoyak y .Nidmedevitsk (Vorónezh, 1889) se ofrecen 
"datos es tadísticos de la composición y presupuestos de hacien­
das típicas", que se distinguen por lo extraordinariamente 
completos*. De los 67 presupuestos pasamos por alto uno, 
del todo incompleto (el N2 14, del distrito de Korotoy~k); 
los restantes los dividimos en 6 grupos, según el ganado de 
labor: a, sin caballos ; b, con un caba llo; c, con dos caballos; 
d? con tres; e, con cuatro, y J: con más de cuatro (poste­
nonnente, para indicar los grupos 6mplearemos sólo las letras 
a-1). La clasificación por este índice, cierto, no es del todo 
~decuada para la zona dada (habida cuenta de la enorme 
importancia de las "industrias" en la economía de los grupos 
superiores e inferiores), pero debemos recurrir a ella para 
P?der comparar los datos presupuestarios con los antes estu­
diados de los censos por hogar. Y únicamente podemos llegar 
a compararlos dividiendo a los "campesinos" en grupos; 
los "términos medios" generales y en bloque tienen una signi­
ficación totalmente ficticia, según hemos visto ya y veremos 
más adelante ,!!. Señalaremos de paso aquí el interesante fenó-

* Grave d efecto de esos datos es, en primer lugar, la carencia de una 
clasificación por diferentes índice_s; en segundo, la carencia de un texto que 
facilite informaciones de las haciendas elegidas y que no podían entrar en 
los cuadros (como se ha hi!cho, por ejemplo, con los datos de los presu­
~uestos del distri to de Ostrogozhsk). Eh terj.Cr. lugar, el esludio, por demás 
mcompleto, de los datos de todas las ocupaciones no agrfcolas y de roda 
clase de "salarios" ( ipara todas las " industrias", s/Jlo se dan 4 partidas, 
mientras que la descripción de los vestidos y calzado ocupa 152 !). 

** Esos "términos medios'.' son los que utiliza exclusivamente el Sr. 
Scherbina en las publicaciones del zemstvo de Vorónezh, lo mismo qu<> 
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meno de que los datos presupuestarios " medios" caracterizan 
casi siempre la hacienda situada por encima del tipo medio, 
es decir, ofrecen una realidad más favorable de lo que es de 
hecho*. Eso ocurre, seguramente, por la circunstancia de 
que la idea misma de "presupuesto" supone una hacienda 
más o menos equilibrada, difícil de encontrar entre los campe­
sinos pobres. A título de ilustración confrontaremos la distri­
bución de haciendas según el ganado de labor atendidos los 
datos presupuesta rios y los restantes : 

Númrro cú ¡,wupu1JIOJ 
e n 1n n1 0 por cien t o 

en 4 dis- en 9 dis- en 49 
101 n i 1r ilos de 1ri1os de en 112 prov. 

Grupos de 
In prov. la prov. distritos de In 

de Voró- de Voró- de 21 Rusin 
hacie n das en general en % nezh nczh prov. europea 

Sin ganado 
de labor 12 18,18 17,9 21 ,7 24,7 27 ,3 

Con una ca-
beza 18 27,27 34,7 31 ,9 28,6 28,6 

Con 2 cabe-
zas 17 25,76 28,6 23,8 26,0 22,1 

Con 3 cabe-
zas 9 13,64 

Con 4 cabe-
7,575 } 28,79 } } }22,0 zas 5 18.8 22.fi 20.7 

Con 5 y más 
cabezas 5 7,575 

Total 66 100 100 100 100 100 

en su artículo sobre los presupuestos campesinos insertado en el libro 
Influencia de las cosechas y de los precios del trigo, etc. 

* Esto se refiere, por ejemplo, a los datos presupuestarios de la 
provincia de Moscú (tomos VI y VII de la Recopilación), de la de Vladímir 
(Las industrias de la provincia de Vladlmir), del distrito de Ostrogozhsk, 
provincia de Vorónezh (tomo II, fascíc. 2 de la Recopilacitm) y, en especial, 
a los presupuestos que insertan los Trabajos de la comisi6n investigadora d, 
las industrias kustares )' (para las provincias de Viatka, Jersón, Nizhni 
Nóvgorod, Perm y otras). Los presupuestos de los señores Kárpov Y 
Manojin en los Trabajos mencionados, al igual que los del Sr. Semiónov (en 
Recopilaci6n de materiales para el estudio de la comunidad agrícola, San Petersburgo, 
1880) y del Sr. Osadchi (Subdistrito de Scherbánov, distrito de Elisavetgrad, provincia 
de Jersón) se distinguen favorablemente por la circunsfancia de que caracte­
rizan los distintos grupos campesinos. 
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De aquí se desprende con claridad que sólo es posible 
valerse de los datos presupuestarios obteniendo la media 
para cada uno de los grupos de campesinos por separado. 
Eso es lo que hemos hecho con los datos expuestos. Los 
distribuimos en tres apartados: (A) resultados generales de los 
presupuestos; (B) rasgos distintivos de la hacienda agrfcola, 
y (C) datos distintivos del nivel de vida. 

(A) Los datos generales del volumen de los gastos e 
ingresos son los siguientes: 

Cl,rru¡,ond, o 11a11 liaritnda ( rn rw6/os) 

Número 
de 

pcnonas 
de am· Atrasos 

bos Pudn- en el 
sexos IOS pago de 
por Ingresos Gas1os Ingreso 1~ Gas1os rublos impucs· 

familia 101alcs 101nlcs nelo monc1ar1os moneu,rios Bafancc debe IOS 

a) 4,08 118,1 0 109,08 9,02 64,57 62,29 + 2,28 5,83 16,58 
b) 4,94 178,1 2 174,26 3,86 73.75 80.99 -7,24 11, 16 8,97 
e) 8,23 4'..!9,7:.! ~79,17 50,55 196,72 165,22 +31,50 13,73 5,93 
d ) 13,00 753,19 632.36 120,83 318.85 262,23 +56,62 13.67 2.22 
e) 14,20 978,66 997,30 41,36 398,48 439,86 - 41 ,38 42.00 
() 16,00 1.766,79 1.593,77 173,02 1.047,26 959,20 +88.06 210,00 6 

8,27 491,44 443,00 48,44 235,53 217,70 + 17,83 28.60 7.74 

Así pues, resulta enorme la diferencia en el volumen de 
los presupuestos por grupos; aun dejando aparte los grupos 
extremos, el presupuesto del e es más del quíntuplo que el 
del b, al mismo tiempo que la familia del primero es apenas 
tres veces mayor que la del segundo. 

Examinaremos la distribución de los gastos*: 
VolumLn medio tk gastos por hacienda -Otro con.sumo En la Con1ribucioncs 

Alimentaci6n personal hacienda y cargas To1 a 1 
Rub. % Rub. % Rub. % Rub. % Rub. % 

a) 60,98 55,89 17,51 16,05 15, 12 13,87 15,47 14, 19 109,08 100 
b) 80,98 46,47 17,19 9,87 58,32 33,46 17,77 10,20 174,26 100 
e~ 181,11 47,77 44,62 11,77 121,42 32,02 32,02 8,44 379, 17 100 
d 283,65 44,86 76,77 12,14 222;39 ""35,17 49,55 7,83 632, 36 100 
e). 373,81 39,88 147,83 15,77 347,76 37, 12 - 67,90- l.23 937,30 100 
f'I 447.83 28,10 82,76 5,19 976,R4 61,29 86,34- 5,42 1.!',9~.77 100 

180,75 40,80 47.30 10,68 180,60 40,7? 34,35 7.75 443,00 100 

* La Recopiiacitm separa tooos los "gastos para consumo pers0nal y de 
la hacienda, exceptuada la alimentación", de las inversiones para el s0ste-
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Basta detenerse en la proporción de los gastos des tina­
dos a la hacienda dentro de la suma total de las inversiones 
por grup os para ver que ante nosotros hay proletarios y 
patronos; en a los gastos des tinados a la hacienda no 
representan más que el 14% d e todos los gastos, mientras 
que en f llegan al 61 o/o . Las diferencias en el volumen 
absoluto de los gas tos invertidos en. la hacienda no necesitan 
comentarios. No sólo para los campesinos sin caballos, sino 
también para el que tiene un caballo este gas to es insignifi­
cante, y el "dueño,, que posee uno se acerca mu cho más al tipo 
ordinario (en los países capitalistas)' de bracero y de jornalero 
con nadiel. Subrayemos también una diferencia muy notable 
en el porcentaje de los gastos de alimentación (en a son casi 
el doble que en j): como es sabido, lo elevado de ese tanto 
por ciento atestigua el bajo nivel de vida y constituye la 
más d es tacada diferencia de los presupuestos del patrono y del 
obrero. 

Tomemos ahora la composición de los ingresos*: 
Ingreso medio por I hacienda Composición de los ingresos procc-

dentes de ui,1du1,rin..1' 0 

_,_ ~ ., ~ -~ ·ó É ~ " ::; ::, 

~ ·c. ... -e ".., > -~ ·l· ; .. w, 3 ,-"0 

~a 
~ .., 

" ~ s·=. § .., - -e -a .., 
.-..l! a: ~·a ri 

... e ~ " u - a·ri - ., -a - ·: ~ -¡¡ ~.§ ~3 te= 
~~ 

.:, ... o ,= -~ ~-E ¡¡¡~ -~ 1- ;o 8. ? : E o.!: 

a) 57,11 59,04 1,95 118,10 36,75 22,29 
b) 127,69 49,22 1,2 1 178,12 35,08 6 2,08 6,06 
e) 287,40 108,21 34,1 I 429,72 64,59 17,65 14,41 11,56 
d) 496,52 146,67 I 10 753,19 48,77 22,22 48,88 26,80 
e) 698,06 247,60 33 978,66 112 100 35 0,60 
f) 698,39 975,20 93,20 1.766,79 146 34 754,40 40,80 

292,74 164,67 34,03 491,44 59,09 19,36 79,75 15,47 

nimiento del ganado; en el primer apar tado figuran juntos gastos como la 
luz y el arriendo, por ejemplo. Eso, evidente;nente, no es justo. Nosotros 
hemos separado los gastos personales de los de la hacienda ("productivos"), 
llevando a estos últimos los de alquitrán, cuerdas, herraje de caballos, repara­
ción de d ependencias, aperos, aparejos, braceros y trabajos a destajo, pastores, 
arriendo de tierra y mantenimiento del ganado y de las aves de corral. 

* Los "sobrantes de años anteriores" los constituyen los cereales (en 
especie) y el dinero; aquí se da la suma total, ya que nos referimos 
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Así pues, el ingreso de las "industrias" supera al ingreso 
total de la agricultura en los dos grupos exu·emos: en el del 
proletario, que no tiene caballo, y en el del patrono rural. 
Las "industrias personales" de los grupos campesinos inferiores 
estriban especialmente, se comprende, en trabajo asalariado; 
entre los " ingresos varios" constituye un capítulo importante 
el procedente de la entrega de la tierra en arriendo. En el conjunto 
de los "patronos-labradores" entran incluso algunos cuyo 
ingreso de la entrega en arriendo de la tierra es algo menor, 
y a veces mayor, que los ingresos totales de la agricultura: 
un campesino sin caballos, por ejemplo, obtiene un ingreso 
total de la agricultura de 61 ,9 rublos, mientras que del 
arri_endo de la tierra saca 40; otro obtiene 31,9 rublos de la 
agricultura y 40 del arriendo de la tierra. No hay que olvidar, 
a~emás, que el ingreso de la entrega de la tierra en arriendo 
o de_l trabajo como bracero sirve casi por completo para 
cubnr necesidades personales del "campesino" , mientras 
que del global de la agricultura es preciso descon­
tar los gastos de la explotación agrícola. Al hacer esa 
resta, obtenemos para el carente de caballos un ingreso neto 
de la agricultura de 41,99 rublos, y de 59,04 de las "in­
dustrias", m ientras que el que posee un solo caballo obtiene 
69,37 y 49,22 rublos. La simple comparación de estas cifras 
demuestra que tenemos ante nosotros tipos de obreros agrícolas 
con nadie! y que éste sirve para cubrir parte de los gastos de 
manutención (causando por eso mismo la baja del salario). 
Mezclar esos tipos con los patronos (agrícolas e industriales) 
significa violar de la manera más escandalosa todas las normas 
de la investigación ciaráfica. 

En el otro polo del campo vemos precisamente a esos patronos, 
que unen a la explo~ <2ión agrícola independiente operaciones 

a ingresos y gastos globales en especie y en di~ro. Loi cuatro apartados 
de las "industrias" están tomados de los títulos de la R'ecopilaci{m que no 
da nada más aJ particular. Observaremos que en el grupo e hay que 
incluir, seguramente, entre las empresas industriales el acarreo, que prnpor­
ciona a razón de 250 rublos de ingreso a dos patronos de este grupo; 
uno ele esos patronos tiene un bracero. 
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comerciales e ind ustriales, las cua les les proporcionan un 
ingreso considerable (atendido el nivel de vida dado) de varios 
centenares de rublos. La total indeterminación d el apartado 
" industrias personales" oculta de nosotros la diferencia de los 
grupos inferiores y superiores a ese respecto, pero ya el 
volumen mismo de los ingresos de estas " ind uscrias personales" 
muestra lo profundo d e la diferencia en cuestión (recordaremos 
que en la categoría de " industrias personales" de la estadística 
de Vorónezh han podido entrar los mendigos, los braceros, los 
empleados de comercio, los administradores, etc., etc. ). 

Por el volumen del ingreso neto se destacan también de 
manera singular los campesinos sin caballos o con uno solo, 
a quienes corresponden los "sobrantes" más miserables (de 
uno a dos rublos) e incluso tienen déficit en su balance 
monetario. Los recursos de estos campesinos no superan, si 
no son inferiores, a los de los obreros asalariados. Sólo a 
partir d é los campesinos con dos caballos vemos ciertos 
ingresos netos y sobrantes de varias decenas de rublos (sin 
los que no es posible ni hablar siquiera de una rudimenta­
ria explo tación racional de la hacienda). El volumen del 
ingreso neto del campesino acomodado alcanza una suma 
(de 120 a 170 rublos) que lo destaca notoriamente del nivel 
general de la clase obrera rusa*. 

Se comprende que la agrupación en un todo único de los 
obreros y patronos y la obtención de un presupuesto 
"medio" proporciona un cuadro de "bienestar moderado" Y 

* Una excepción aparente la constituye la categoría e con un enorme 
d éfi cit (41 rublos) que, sin embargo, se cu bre pidiendo a préstamo. Elle 
se explica por el hecho de que en tres haciendas (de las cinco de es1a 
categoría) se celebraron bodas, con un dispendio de 200 ru~los. (Todo el 
défici t de las cinco haciendas es igual a 206,90 rublos.) Por eso, los 
gastos de este grupo para el consumo personal , exceptuada la alimentación, 
ascendieron a una c ifra muy elevada: 10.41 rublos por persona, hombre o 
mujer, mientras que en ningún otro grupo, sin excluir a los ricos ([), llega · 
este gasto a seis rublos. Ese déficit, por tanto, es del todo opuesto, por 
su naturaleza, al de los campesinos pobres. No es un déficit nacido de la 
imposibilidad de satisfacer las necesidades mínimas, sino de la elevación de 
las necesidades hasta un grado que no corresponde al ingreso del año en 
cuestión. 



f.l . DESARROLLO DEL CAPITALISMO EN RUSIA 157 

de un " moderado" ingreso neto: 491 rublos de ingreso, 443 
de gas tos y un sobrante de 48 rublos, 18 de ellos en 
dinero. Pero esa media es del todo ficticia. No hace más 
que ocultar la completa miseria del conjunto de los campe­
sinos del g rupo inferior (a y b, es decir, 30 presupuestos 
de 66), que con un ingreso insignificante (de 120 a 180 
rublos de ingreso en bruto por familia ) no se hallan en condi­
ciones de cubrir sus necesidades y viven, principalmente, a 
cuenta del trabajo como braceros y jornaleros. 

El cálculo exacto de los ingresos y gastos en dinero y 
en especie nos permite determinar la relación que existe 
entre la diferenciación campesina y el mercado, para el que 
sólo es importante el ingreso y el gasto en dinero. La 
parte monetaria del presupuesto resulta la siguiente por 
grupos en el presupuesto general: 

Tanto por cit!IILO de la parte en dinero 
del gastn del ingreso 

co n rcla cio n a l a ·101a lid ad del 
gt\SIO 

a) 57, 10 
b) 46,47 
e) 43,57 
d) 41 ,47 
e) 46,93 
f) 60,18 

49,14 

ingrcso 
54,6 
41,4 
45,7 
42,3 
40,8 
59,2 

47,9 

Vemos, por consigwiente, que el tanto por ciento del 
ingreso y de los gastos en dinero aumenta (sobre todo, de 
un modo regular para los gastos) de los grupos medios a los 
extremos. El carácter ca.m&rcial más acusado se da en las 
haciendas que carecen de caballos o tienen varios; eso 
indíca que unos y otros viven, más que nada, de la venta de 
mercancías, sólo que eñ unos, la mercancía es su fuerza de 
trabajo, y en otros, el producto para la venta con un empleo 
considerable ( como veremos) de trabajo asalari_aclq_. es decir, 
un producto que adquiere la forma de capital. Dicho con 
otras palabras, esos presupuestos nos demuestran también 
que la diferenciación de los campesinos crea mer:cado interior para 
el capitalismo, transformando, por UJila parte, al campesino en 
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bracero y, por olra, en pequeño produclo1· de mercancías, 
en peq ueño burgués. 

Otra conclusión no menos imporlante de esos datos es que 
la hacienda de todos los gru/1os campesinos se ha transformado ya 
en comercial en grado muy considerable, ha caído bajo la depen­
dencia del mercad o : en ninguna parle baja del 40% la parte 
monetaria d el ingreso o d e los gastos. Y ese lan to por 
ciento hay que estimarlo elevado, pues se tra ta del ingreso 
en bruto d e pequeños agricultores en el que se tiene en 
cuenta incluso el mantenimiento del ganado, es decir, la paja, 
el salvado, etc.*. Es evidente que ni siquiera los campesinos 
~e la zona d e tierras negras del centro (donde la economía 
monetaria se encuentra, en general, menos desarrollada que en 
la zona industrial o en las regiones es teparias periféricas) 
pueden en modo a lg uno subsistir sin compra y venta, se 
en cuentran ya en plena dependencia del mercado, del poder 
del dinero. N i que hablar de la enorme importancia de ese 
hecho y d e qué profundo error cometen nuestros populistas 
cuando se esfuerzan por silenciarlo** atraídos por su simpatía 
hacia la economía natural , que pertenece ya definitivamente al 
pasado. En la sociedad moderna no se puede vivir sin vender,. 
y todo lo que frena el desarrollo de la economía mercantil 
no hace más que empeorar la situación de los productores. 
"Los lados dañinos d el modo capitalista de producción 
- dice Marx al hablar d e los campesinos- .. . coinciden aquí 
con el daño desprendido del insuficiente desarrollo del modo 
capitalista d e producción. E l campesino se transforma en 
comercian te e industrial sin las condiciones en las cuales 
podría producir su producto en forma de mercancía" (Das 
Kapital, III, 2, 346. Traducción rusa, pág. 671) 60 

• • 

Observaremos que los datos presupuestarios refutan por 

* Los gastos para e l mantenimiento del ganado son casi todos en 
especie: de 6.3 16,2 1 rublos invert idos en ello por las 66 haciendas, en 
dinero sólo se han gastado 1.535,20 rublos, l./02,50 de Los cuales corresponden 
a un campesino-patrono, que mantiene veinte caballos, a l parecer, con fines 
industriales. 

** Este error se encontraba con panicular frecuencia en las discusiones 
(d e 1897) relativas al papel de los bajos precios del trigo 59• 
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completo la idea , bastante difundida aún, que atribuye un 
papel importante a las conu·ibuciones en el desarrollo de la 
economía mercantil. No cabe duda de que los tributos y las 
contribuciones en dinero fueron en tiempos importante factor 
para el desarrollo del cambio, pero en la actualidad la 
economía mercantil se ha asentado por completo, y el 
indicado papel de las contribuciones retrocede lejos, a un 
segundo plano. Comparando los gastos en los impuestos y 
cargas con todas las inversiones monetarias de los campesi­
nos , obtenemos la relación del 15,8% (por grupos: a, 24,8% ; 
b, 21,9% ; e, 19,3º 0 ; d, 18,8º~ ; e, 15,4°-0 , y f, 9,0° 0 ) . Por 
consiguiente, los gastos máximos en las contribuciones son 
tres veces menores que las restantes inversiones monetarias, 
forzosas para el campesino, atendidas las condiciones ac­
tuales de la economía social. Pero si no hablamos del 
papel de las contribuciones en el desarrollo del cambio, y 
~os referimos a su relación con los ingresos, veremos que 
eS ta es desmesuradamente elevada. El peso con que gravi­
~an sobre el campesino cont:emporáneo las tradiciones de la 
epoca anterior a la Reforma se ve con más relieve en 
la existencia de las contribuciones, que absorben la séptima 
parte de los gastos brutos del pequeño agricultor, incluso 
del bracero con nadiel. Además, la distribución de las 
contribuciones dentro de la comunidad 6 1 es asombrosamente 
desigual: cuanto más acomodado es el campesino, menor es 
la proporción de las contribuciones en el conjunto de sus 
~astos. El campesino sin caballos paga, en r.elación con sus 
mgresos, casi tres veces más que el poseedor de varios 
caballos (ver más arriba el cuadro de distribución de los 
gastos). Hablamos de la -distribución de las contribuciones 
dentro de la comunidad porque, si se calcula el volumen 
de éstas y de las cargas por cada deciati,!}a de nadiel, su 
cuantía resulta casi igualitaria. Después de todo To expues­
to no nos debe extrañar esa desigualdad; es inevitable en 
nuestra comunidad porque ésta conserva su carácter obli­
gatorio, tributario. Los campesinos, como es sabido, divi­
den todas las contribuciones según la tierra: la parte de 
las contribuciones y la parte de la tierra se funden para 
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ellos en un concepto: "alma"*. Pero la diferenciación de los 
campesinos lleva, según hemos visto, a la disminución del 
papel de la tierra de nadie! en ambos polos del campo de 
nuestros días. Atendidas esas condiciones, es natural que la 
distribución de la:, contribuciones según la tierra de nadiel 
(unida indisolublemente al carácter obligatorio de la comu­
nidad) lleve a trasladarlas de los campesinos acomodados 
a los pobres. La comunidad (es decir, la caución solidaria 
y la falta de derecho a renunciar a la tierra) se está 
haciendo más y más dañina para los campesinos pobres**. 

(B) Pasando a la caracterización de la agricultura campe­
sina, daremos en un principio los datos generales de las 
haciendas: 

Número de Nt'.ime- Arca de 

trabajadores ro de Na- siembra .. 8 É por la hn- é 
por I fami- labra- dicl ~ .. 

lía dores cicnda, en ., 
u 

1 dcc. X. 1 
~ 

"0 'O 

o :2,g 8. ff "0 e·• e 5 e ~] .D E -~~ 
.. 

r: 8 .D 

.j 
.s ~ ~ c. .!? X. .. e 

u.~ 
0. .J:>" 8 ·= e e 5 SI ., 8. ái ºº u.!! ., 

8 "0" 0. ·= .. ., "0 
"0 8 a ;g.::: --o ·:1 ~ '"e o g g¡ "0 g .g §·E -~ 8. ~ .g'~ .!! .8 0. 8 e ,:: -; "0 ~ ·a. " 

u "0" -~ .:¡] " e e e - ·¡;¡ ~-E u .. ·2 e - ú .. ·= ;;E.8 2 ~ 
.. "e u u,:: ~ u., 

8 ~ u o z 0. :r """ cr u "0 .. "0 "0 u 0-o o .. 

a) 12 4,08 1 - 1 - 5 - 5,9 1,48 - 1,48 0,36 -
b) 18 4,94 1 0,17 1,17 3 3 5 7,4 2,84 0,58 3,42 0,69 20,5 
e) 17 8,23 2,17 0,12 2,29 2 - 9 12,7 5,62 1,31 6,93 0,84 23,4 
d) 9 13,00 2,66 0,22 2,88 2 - 6 18,5 8,73 2,65 11 ,38 0,87 30,4 
e) 5 14,20 3,2 0,2 3,4 1 - s 22,9 11,18 6,92 18,10 1,27 61,9 
f) 5 16,00 3,2 1,2 4,4 2 - 5 23 10,50 10,58 21,08 1,32 100,7 

Total 66 8,27 1,86 0,21 2,07 10 8 30 12,4 5,32 2,18 7;5 0,91 41,0 

* Véase V. Orlov. La hacienda campesina. Recopilaci6n de datos esta­
dlsticos de la provincia de Moscú, tomo IV, fascíc. 1. - Trirógóv. La comunidad 

y los tributos. - Keussler. Zur Gesclticltte und Krilik des bauerliclten Gemeinde­
besitzes in Russland (Historia y critica de la posesi6n comunal campesina en Rusia 
- Ed.). - V. V. La comunidad campesina (Resúmenes de las estadísticas de los 
zemstvos, tomo 1). 

** Se comprende: un daño mayor aún ocasionará a los campesinos 
pobres la destrucción de la comunidad por Stolipin (noviembre de 1906) 62• 

Eso es el " enric!tisse;:,-vous'' ruso: ¡Miembros de las centurias negras, campe­
sinos ricos! iRobad cuanto queráis a condición de que apoyéis al abso­
lutismo moribundo! (.Nota a la segunda edición.) 
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El cuadro deja ver cómo la relación entre los grupos por 
lo que a la entrega y toma en arriendo de la tierra, a la 
magnitud de la familia y de la siembra, a la contrata de 
braceros, etc., se refiere, resulta del todo homogénea tanto 
según los datos presupuestarios, como según los datos en 
masa arriba expuestos. Más aún: también los datos abso­
lutos de la economía d~ ~ada grupo resultan muy pró­
,cjrnos a los datos por distrito~ enteros. He aquí la compa­
ración de los datos presupuestarios y los más arriba analizados: 

Corresponde por hacienda• 

presupuestos . . . . . 4, l 

::! 
e 

l~ 
u" -0-0 

... 
-o 
::! 
·= e i .e ·a E 
u u ,, .. 

Con un caballo 

u 
-o 
::! 
·= e ;¡ .e 
·o E 
u u 

"'O'iii 

1,5 0,8 4,9 0,6 3,4 2,6 

4 distritos de la prov. de Vo-
r6nezh . · · · · · · 4,4 O, 1 1,4 0,6 5,9 O, 7 3,4 2, 7 
Distrito de Novoúz. de la prov. 
de Sarnara . · · · · · · · · · · · · 3,9 0,3 2,1 0,5 4,7 1,4 5,0 1,9 

4 distritos de la prov. de Sará-
. . . . . . . . . . . . . . . 3,9 0,4 1,2 0,5 5, l 1,6 4,5 2,3 toV, 

Distrito de Kamishin de la prov. , 42 
de Saratov . · · · · · · · ' 

0,3 l ,l 0,6 5,1 1,6 5,0 2,3 

3 distrit. de la prov. de Nizh-
ni Nóvgorod . . 4,1 
2 distrit. de la prov. de Oriol 4,4 O,l 

0,2 

--
1,8 0,7 5,2 1,1 
? 0,5 5,7 1,0 

4,4 2,4 
? 2,3 

Así pues, la situación de los campesinos sm caballos o 
con uno solo es en teeos los lugares indicados casi la 
misma; por esto los datos presupuestarios pueden estimarse 
lo suficientemente típicos. -

Damos los datos relativos a los bienes - y a-peros de las 
haciendas campesinas en los diversos grupos. 

"' El area de siembra para la provincia de Vmiónezh n0 se cita 
según los cuatro distritos, sino con arreglo al de Zadonsk únicamente. 

7-839 
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Este cuadro ilustra de manera palmaria la diferencia de 
los distintos g rupos por lo que a los aperos y al ganado se 
refiere y de la cual hablábamos antes sobre la base de los 
datos generales. Vemos aquí una situación económica de los 
distin tos g rupos completamente diferenciada ; y esa diferen­
c ia llega a l extremo de que incluso los caballos del cam­
pesjno pobre son totalmente distintos de los del acomodado*. 
E l caballo de l campesino que sólo posee uno es un verdadero 
" q uebrado viviente", ¡cierto, no es, pese a todo, un "cuarto 
de caballo", sino que llega a "veintisiete cincuentaidosavos" 
de caballo ! * * 6 3 

Tomemos después los datos relativos a la composición de 
los gastos en la hacienda***: 

~ 

Especificaci6n de los gastos para la harienda e11 rublos y por hogar 

Para completar y 
o tl ~ 0 :-.g rcpru11r IS 0.-o 

-o -g .. o .. 
~ .. u e ·;;,.8 o ~; o 2 E :,.. u .D r=·~ -0. a~ é.~ IS .g - ºE ~ - !! :; u 00 .. 
::, c. 2 !t g .. '"' " "" - >-:'J ·a.ü -.. < ~é 

u - -
:!i ~~ 

o o u u 0. .. o e :!3 t': o -o-o '"' bO w 1- ¡.. 

a) 0,52 2,63 0,08 2,71 0,25 3,52 7,00 8,12 15, 12 
b) 2,94 4,59 5,36 9,95 6,25 2,48 21,62 36,70 58,32 
c) 5,73 14,38 8,78 23,16 17,41 3,91 50,21 71 ,21 121,42 
el) 12,01 18,22 9,70 27,92 49,32 6,11 95,36 127 ,03 222,39 
e) 19,32 13,60 30,80 44,40 102,60 8,20 174,52 173,24 347,76 
f) 51,42 56,00 75,80 131,80 194,35 89,20 466,77 510,07 976,84 

Total 9,37 13,19 13,14 26,33 35,45 10,54 81,69 98,91 180,60 

* En las obras alemanas dedicadas a la agricultura tenemos las 
monografias de Drechsler, que ct.mtrenen datos del peso del ganado de los 
agricultores de los distintos grupos por la cantidad de tierra poseída. 
Estos datos muestran, aún con más relieve que las cifras de la estadística 
rusa de los zemstvos aducidas,, la calidad incomnensurablemenle peor del 
ganado de los pequeños campesinos l'n comparación con el de los grandes, 
Y, en especial, con el de los terratenientes. Confíe en dar a la prensa en 
un próximo f uiuro un estudio de esos datos. (Nota a fa- seC!!!!d<I:,.-diaió11.) 

** De aplicar estas normas presupuestarias sobre el valor de· las 
d ependencias, de los aperos y del ganado en los diferentes grupos campe­
sinos a los datos generales de 49 provincias de la Rusia europea antes 
citados, resultaría que una quinta part'e de haciendas campesinas posee 
medios de producción considerablemente mayores que el resto. 

**.* Los gastos para la alimentación del ganado se efectúan, más 

7• 
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Estos dalos son muy elocuentes. Nos muestran de ma­
nera palpa ble lo to talmente mísero de la " hacienda" no 
sólo del campesino sin caba llos, sino tam bién de la del que 
posee uno, así como la c?mplcta inexactitud del procedi­
miento ordinario de examinar esos campesinos junto a los 
poco numerosos, pero fuertes, que invierten cientos de 
rublos en la hacienda, que pueden mejorar los aperos, 
contratar " trabajadores" Y "comprar" tierra en vasta escala, 
invirtiendo en el a rriendo de ésta 50, 100 y 200 rublos 
anuales*. Observaremos de paso que el gasto relativamente 
elevado d e los campesinos sin caballos en "trabajadores y 
labores a d estajo" se debe, con toda probabilidad, a que los 
funcion arios de estadística han mezclado en este aparcado 
dos cosas totalmente distintas: la contrata del obrero que 
debe trabajar con los aperos del dueño, es decir, la contrata 
del bracero o d el jornalero, y la del campesino vecino, para 
que trabaje con sus aperos la tierra de quien le toma a su 
servicio. Es preciso diferenciar bien estas dos clases, diame­
tralmente opuestas por su significación, de la "contra­
ta", como lo hizo, por ejemplo, V. Orlov (ver Recopilación 
de daws estadísticos de la provincia de Moscú, tomo VI , fas­
cfc. I ). 

Examinaremos ahora los datos relativos a los ingresos de 
la agricultura. Por desgracia, la Recopilación los estudia de 
manera muy insuficiente (en parte, puede ser, por el pe­
queño número de esos datos). Así, no se estudia la cuestión 
del rendimiento del suelo; no hay información de la venta de 
los productos de cada clase por separado y de las condiciones 
de esa venta. Nos limitaremos por eso al breve cuadro 
siguiente: 

que nada, en especie; los gastos de la hacienda restantes son, en su mayor 
parte, en dinero. 

* iQué bien le debe parecer a ese "mujik hacendoso" la "teoría del 
arriendo" del Sr. Kárishev, que pide plazos largos, el abaratamiento del 
arriendo, la retribución de las mejoras, etc.! Eso es, precisamente, lo 
que necesita. 
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Ingresos dt La agriru/tura m dinero 

T ot:i l l ngn.,sos en dinero 
Pu, pcr- o 

0 con res¡>«-
Mmn de 10 n iodo el Ingreso de 

Por hn- nmboe Por ha- ingreso de la las indutui!IS 
Grupos cicndn sexos cicndn agrieuhuro por hacicndn 

a ) 57, 11 13,98 5,53 9,68 59,04 
b) 127,69 25,82 23,69 18,55 49,22 
c) 287,40 34,88 54,40 18,93 108,21 
d) 496,52 38, 19 9 1,63 18,45 146,67 
e) 698,06 49,16 133,88 19,17 247,60 
f) 698,39 43,65 42,06 6,02 975,20 

Tola[ 292,74 35,38 47,3 1 16, 16 164,67 

En este cuadro se echa de ver inmediatamente una gran 
excepción: el descenso enorme del tanto por ciento de los 
ingresos monetarios de la agricultura en el grupo superior 
a pesar de sus mayores siembras. La hacienda agrícola 
mayor es, pues, aparentemente, la más natural. Es en 
extremo interesante examinar más de cerca esa supuesta 
excepción, que a rroja luz sobre el problema por demás 
importante de la relación entre la agricultura y las "in­
dustrias" de cará~ter empresarial. Según hemos visto, la 
importancia de ese género de industrias es singularmente 
grande en los presupuestos de los campesinos con varios 
caballos. A juzgar por los datos examinados, para la 
burguesía campesina de esa zona es especialmente típica la 
tendencia a unir la agric::ultura a las empresas comerciales 
e industriales*. No es dificil ver que, en primer lugar, 
resulta injusto comparar los propietarios de ese género con 
los agricultores puros; en segundo, que, en esas condiciones, 
con frecuencia la agricultura sólo parece natural. Cuando a 
la agricultura va unida la transformación técniea de los 
productos del carn_¡;;iQ..- (molienda del trigo, fabricación de 
aceite, de fécula de patata, de alcoh0l y otras industrias), el 
ingreso en dinero cle esa hacienda puede referirse no a 

* De 12 campesinos sin caballos, nfaguno obtiene ingresos de estable­
cimientos y empresas industriales; de I-f! con un caballo, un0; de 17 con 
dos caballos, dos; de 9 con tres caballos, tr~; de 5 QQll cuatro ca~allos, 
dos ; de 5 con más de cuatr0 caballos, cuatro. 
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los ingresos de la ~gricultura, sino a los de la empresa 
industrial. En realidad, la agricultura será en este caso 
comercial, y no natural. Lo mismo habrá que decir de la 
hacienda en la que la inmensa mayoría de los productos del 
campo se consumen en especie para la manutención de los 
braceros y caballos al servicio de una empresa industrial 
cualquiera (para el servicio de correos, por ejemplo). 
Precisamente haciendas de ese tipo encontramos entre las 
del grupo superior (presupuesto N!! 1 del dis trito de Korotoyak. 
Familia de 18 personas, 4 trabajadores de la fam ilia , 5 
braceros, 20 caballos; el ingreso de la agricultura es de 
1.294 rublos, casi todo en especie, y el de las empresas 
industriales de 2.675 rublos. Y esa "hacienda natural cam­
pesina" se agrupa con las haciendas sin caballos o con uno 
solo para extraer una "media" general) . U na vez más 
vemos en este ejemplo la importancia de combinar la cla­
sificación formada según la dimensión y clase de la hacienda 
agrícola con la clasificación atendidos la dimensión y tipo de la 
hacienda "industrial". 

(C) Examinaremos ahora los datos relativos al nivel de 
vida de los campesinos. La Recopilación no da todos los 
gastos ·en especie para la alimentación. Tomamos lo prin­
cipal : los productos agrícolas y la carne *. 

~ 

o 
o. 
::, .. 

o 

a ) 
b) 
e) 
d ) 
e) 
f) 

Co"esponde por persona de ambos sexos 

pr o du c to s ha.rin os o s 

t.) 

" 8 

~e 
~ ~ ·e: e 
<": Q 
:C e 

13,12 
13,21 
19,58 
18,85 
20,84 
21,90 

18,27 

0,12 
0,32 
0,27 
1,02 

0,35 

' § .. 
:,... 
o ¡q 

::::,t, 
:;e 

1,92 
2,13 
2,17 
2,93 
2,65 
4,91 

2,~7 

>. 
o .., . 
·s g 

·e 
~2 
.. u 
e -o a 
·5 6 .b 
:e e::.= 

3,49 
3,39 
5,41 
1,32 
4,57 
6,25 

4,05 

é 
u 
E 

i 
:: 
" c. 

13,14 
6,31 
8,30 
6,43 

10,42 
3,90 

7,64 

lo mismo reducido a centeno, 
en puds 

o s ·5 v 
::, 

l ; >· 
o 
5 .. 
" é-~ o 
ü - "' ¡... O.e 

13,2 4,2 17;4 : 
13,4 3,0 16,4 
19,7 3,5 23,2 
18,6 4,2 22,8 
20,9 4,2 25,l 
22,0 4,2 26,2 

18,4 3,8 22,2 

.;g 
::, 
o. 
,¡ 
E 

c'.3 

0,59 
0,49 
l , 18 
1,29 
1,79 
1,79 

1,21 

* Agrupamos bajo este término los apartados de la Recopilación: carne 
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Del cuadro se desprende que estábamos en lo cierto al 
unir a los campesinos sin caballos y con uno solo y contra­
ponerlos a los restantes. El rasgo distintivo de los mencionados 
grupos campesinos es la insuficiente alimentación y el empeora­
miento de la calidad (patatas) de la misma. El campesino 
con un solo caballo se alimenta en ciertos aspectos peor 
que el que no tiene ninguno. La "media" general es, incluso 
a este respecto, del todo ficticia, y encubre la insuficiente 
alimentación de la masa de los campesinos con la alimentación 
satisfactoria de los campesinos acomodados, los cuales consumen 
casi una vez y media más productos del campo y tres veces 
más carne* que los pobres. 

Con el fin de comparar los datos restantes de la ali­
mentación de los campesinos, todos los productos deben ser 
tomados por su valor, en rublos: (ver el cuadro de arriba 
en la pág. 168. - Ed.) 

Así pues, los datos generales relativos a la alimentación 
de los campesinos confirman lo antes dicho. Se destacan con 
claridad tres grupos: inferior (sin caballos y con un caballo), 
medio (con dos o tres caballos) y superior, que se alimenta 
casi el doble mejor que el primero. La "media" general 
borra los dos grupos extremos. Los gastos en dinero para 
la alimentación resultan absoluta y relativamente mayores 
en ambos grupos extremos: los proletarios rurales y la 
burguesía del campo. Los primeros compran más, aunque con­
sumen menos, que el campesino medio, compran los productos 
agrícolas más indispensables, de los cuales sienten necesidad. 

de vacaJ de cordero, de cerdo y tocino. La reducción de otros cereales 
a centeno se ha hecho según las normas de la estadlstica comparada, de 
Yanson, adoptadas por los funcionarios de estadística de Nizhni Nóvgorod 
(ver Materiales del d istrito de Gorbátov. Para base de la reducción 
sirve el tanto por ciento de protelna asimilable). 

* LQ bajo del consumo ' de carne por los campesinos en la aldea con 
respecto al habitante de la ciudad se ve aunque sólo sea por los siguientes 
datos fragmentarios. En Moscú, en 1900, se sacrificó ~n J~ mataderos 
municipales ganado con un peso de cerca de cuatro millones de puds, por 
valor de 18.986.714,59 rublos (Moskovskie Védomosti (Gaceta de Moscú) , 
1901, núm. 55). Eso da por habitante cerca de cuatro puds o unos 18 
rublos al año. (Nota a la segunda edicilm.) 
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Corresponde por persona en rublos 

M 

o 
Q. 
::, .. 
o 

a) 6,62 1,55 1,62 
b) 7,10 1,49 0,71 
e) 9,67 1,78 1,07 
d) 10,45 1,34 0,85 
e) 10,75 3,05 1,03 
f) 12,70 1,93 0,57 

9,79 
9,30 

12,52 
12,64 
14,83 
15,20 

s 
ü 
::, e: 
o.s .,.,, .,, e 
d Q. 

- e 
~8 

3,71 1,43 
5,28 1,79 
7,04 2,43 
6,85 2,32 
8,79 2,70 
6,37 6,41 

14,93 
16,37 
21 ,99 
21 ,81 
26,32 
27,98 

e 
u 
e 
'o 
e 
u 

o 
5,72 
4,76 
4,44 
3,27 
4,76 
8 ,63 

3,58 
2,55 
1,42 
0,92 
2,06 
l ,47 

0,71 
0 ,42 
0,59 
0,03 

0,75 

9,73 l ,80 0,94 12,47 6,54 2,83 21 ,84 5,01 1,78 0,40 

Los últimos compran más porque consumen más, ampliando 
de modo especial el consumo de los productos no agrí­
colas. La confrontación de estos dos grupos extremos nos 
demuestra palpablemente cómo se forma en un país capitalista 
el mercado interior para los artículos de consumo personal***. 

Los restantes gastos de consumo personal son los si­
guientes: 

.. 
o 
Q. 
::, .. 

c., 

a) 
b) 
c) 
d) 
e) 
f) 

9,73 
12,38 
23,73 
22,21 
31,39 
30,58 

Corresponde por persona de ambos sexos en rublos 
gastos en 

0,95 
0,52 
0,54 
0,58 
1, 73 
1,75 

o 
~ 

N 
d u 

.; 
Q. 

e 

1,46 
l ,33 
2,47 
1,71 
4,64 
l,75 

o e 
.D e 
::, 

-¡¡¡ 

0,23 
0,25 
0,22 
0,17 
0,26 
0,21 

1,64 
1,39 
2,19 
3,44 
3,78 
l,46 

4,28 
3,49 
5,42 
5,90 

10,41 
5,17 

5 

ie 
u u 
u.5 

"O "O 

3,87 
3,08 
4,87 
5,24 
8,93 
3,10 

19,21 
19,86 
27,41 
27,71 
36,73 
33,15 

22,31 0,91 2,20 0,22 2,38 5,71 4,86 27,55 

ie u u 
u .5 

"O "O 

9,59 
7,84 
9 ,31 
8,51 · 

13,69 
11,73 

9,87 

* Carne de vaca, de cerdo y de cordero, tocino, mantequilla de 
vaca, productos lácteos, gallinas y huevos. 

•• Sal, pescado salado y fresco, arenques, vodka, cerveza, té y azúcar. 
*** Entre los gastos para la adquisición de pFoductos agrícolas, el primer 

lugar corresponde al centeno, en especial entre los campesinos pobres ; 
va después la compra de verduras, que representa 85 kopeks por persona 
de ambos sexos (por grupos, de 56 kopeks en b a 1,31 rublos en e}, de 
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No siempre es justo calcular estos gastos por persona de 
ambos sexos, ya que, por ejemplo, el valor del combustible, 
del alumbrado, del ajuar, etc., no es proporcional al número 
de miembros de la familia. 

Estos datos demuestran también la división de los cam­
pesinos (por el nivel de vida) en tres grupos distintos. 
Al mismo tiempo se pone de relieve la siguiente e inte­
resante circunstancia: la parte de los gastos en dinero para 
todo el consumo personal resulta mayor en los grupos 
inferiores (en a, cerca de la mitad de los gastos son en dinero), 
al mismo tiempo que los gastos en dinero no se elevan en 
los grupos superiores, y forman sólo alrededor de un tercio. 
¿Cómo conciliar esto con el hecho antes subrayado de que 
el tanto por ciento de los gastos en dinero se eleva en 
general · en ambos grupos extremos? Por lo visto, los gastos 
en dinero en los grupos superiores van orientados de prefe­
rencia al consumo productivo (gastos en la hacienda), mientras 
que en los inferiores se destinan al consumo personal. He aquí 
datos exactos al particular: 

~ 

o 
c. 

" .. 
e 

Gastos en diuero 
por hacienda, en rublos 

o 
E 
il¡; 
"e 
8 ~ 
5 8. 

~ a 
5 ::s !; 

.ü .::, u 
" ·e .e - >-

e tl 
8 e 
5.g 

a) 39,16 7,66 15,47 
b) 38,89 24,32 17, 77 
c) 76, 79 56,35 32,02 
d) 110,60 102,07 49,55 
e) 190,84 181,12 67,90 
f) 187,83 687,03 84,34 

81 ,27 l.02,23 34,20 

-;; 
o 

E-< 

62,29 
80,98 

165,16 
262,22 
439,86 
959,20 --217,70 

Lo mismo 

o -i E 

2] " .e 

8 ~ .!! 

58. e " u,:, 

62,9 12,3 
48,0 30,0 
46,5 34,1 
42,2 39,0 
43,4 41,2 
19,6 71,6 

37,3 46,9 

en % 
a .~ 

.5 t1 
'5 >-
g ll .. 
'-' e o c,S! 

fo-< uv 

24,8 100 
22,0 100 
19,4 100 
18,8 100 
15,4 100 
8,8 100 

15,8 100 

% de la parte 
en dinero en 
los gastos de 

~ .. 
,:, 

o e 

" E ·¡¡ ,,_ 
" l'!" .e 

8~ .!! 

49,8 50,6 
39,6 41,7 
34,0 46,4 
30,7 45,8 
38,0 52,0 
35,4 70,3 

35,6 56,6 

Por consiguiente, 1~ transformación de los campesinos 
en proletariado rural crea mercado, en especial, para los 

ellos, 47 en dinero. Ese interesante hecho ·nos 'muestra que incluso entre la 
población rural, sin hablar ya de la urbana, se for~ e: me~ do para los 
productos en una rama de la agricultura comercial: la horticultura, 2/ 3 de los 
gastos en aceite vegetal son en especie; eso significa que, a este respecto, 
imperan aún la producción casera y la artesanía primitiva. 
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artículos de consumo, mientras que su transformación en 
burguesía rural crea, de preferencia, mercado para los 
medios de producción. Dicho con otras palabras, en los 
grupos inferiores de los "campesinos'~ observamos la trans­
formación de la fuerza de trabajo en mercancía, y en los 
superiores, la transformación de los medios de producción 
en capital. Ambas transformaciones dan precisamente ese 
proceso de formación del mercado interior establecido por la 
teoría con respecto a los países capitalistas en general. Por 
eso escribió F. Engels que el hambre de 1891 representa la 
creación del mercado interior para el capitalismo 64

, tesis incompren­
sible para los populistas, quienes en la ruina de los campesi­
nos sólo ven la decadencia de la "producción popular", Y 
no la transformación de la econom1a patriarcal en capita­
lista. 

El Sr. N. - on ha escrito todo un libro sobre el mercado 
interior sin advertir el proceso de creación del mercado 
interior a través de la diferenciación de los campesinos. En 
su articulo ¿ Cómo explicar el crecimiento de nuestros ingresos del Estado? 
(Nóuoe Slouo, núm. 5, febrero de 1896) * se refiere a ello en 
el siguiente razonamiento: los cuadros relativos a los ingresos 
del obrero norteamericano demuestran que cuanto menores 
son éstos tanto mayores, relativamente, son los gastos destinados 
a la alimentación. Por consiguiente, si disminuye el consumo 
de alimentos se reduce aún más el consumo de los pro­
ductos restantes. En Rusia disminuye el consumo de pan Y de 
vodka, por tanto también se reduce el consumo de los 
otros productos; de ello se deduce que el mayor consu°:~ de 
la "capa" acomodada de los campesinos (pág. 70) se equilibra 
con creces con el descenso del consumo de la masa. .En 
este razonamiento hay tres errores: en primer lugar, al sustituir 
al campesino por el obrero, el Sr. N. - on se sal ta la 
cuestión; se trata precisamente del proceso de creacwn de 
obreros y patronos. En segundo lugar, al sustituir al campesino 
por el obrero, el Sr. N. - on reduce todo el consumo al 
personal, olvidando el consumo productivo, el mercado de los 

* Ln Nueva Palabra. - Ed. 
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medios de producción. En rercer lugar, el Sr. N. - on olvida 
que el proceso de dife renciación de los campesinos es, al 
mismo tiempo, un proceso de sustitución de la economía 
natural por la mercantil, que, por tanto, puede crearse 
mercado no aumentando el consumo, sino transformando el 
consumo natura.! (aunque más abundante) en consumo mone­
tario o de pago (aunque menos abundante). Hemos visto 
ahora con respecto a los artículos de consumo personal que 
los campesinos sin caballos consumen menos, pero compran 
más que los campesinos medios. Se empobrecen al recibir 
y gastar al ismo tiempo más dinero , y precisamente estos 
dos aspectos del proceso son necesarios para el capitalis-
mo*. . 

Para terminar, utilizaremos los datos presupuestarios a 
fin de comparar el nivel de vida de· los campesinos y de los 
obreros rurales. Calculando el volumen del consumo perso­
nal no por habitante, sino por trabaj ador adulto (según las 
normas de los funcionarios de estadística de Nizhni Nóvgorod 
en la recopilación antes indicada) , obtenemos el cuadro 
siguiente: 

Corresponde a 1111 trabajador adulto 

p r odu c t os co n s umid o s saslo en rul,lns 

é e 
~ ~ o -~º t 

.. .:q u ª~ ... " o o .,, 
~ ~ 2 "' ::-. ~.r. u ,_ u e il E 

u u 2 E ~ ·t:"'O u !3 !3 ., u,: .g ff'g 5 :, ,: 
e -o u -o - " ... "O-e, :e c. u -e,~-
c. "E "' >-

u ri .§ -o"' -; >- E " - 8 -,¡ - ,¡ la·- e :, e • ·E~~ o .g 6 ,; ¡;¡ :a-::! 6 e c:ic - g ~ -... ·e: o ::"é o~ rJ V 
... e "e "'"':, 1:-2 ¡;¡ .. c:2 e:> .r.~ ...:: .o o. =~ c. l-'0-"' u uv 5 ~ 8. 1-

a) l 7,3 0,1 2,5 4,7 17 ,-4- 23,08 0,8 19,7 5,6 25,3 
b) 18,5 0,2 2,9 4,7 8,7 22,89 0,7 22,7 4,8 27,5 
c) 26,5 0,3 3,0 7,3 12,2 31,26 1,5 29,6 7,3 36,9 
d ) 26,2 1,4 4,3 2,0 9,0- 32,21 1,8· 30,7 8,3 39,0 
e) 27,4 3,4 6,0 13,6 32,88 2,3 32,4 13,9 46,3 
f) 30,8 6,9 8,5 5,5 36,88 · 2,5 - 39,3 7,2 46,5 

24,9 0,5 3;7 5,5 10,4 33,78 1,4 29,1 i ,8 ~- 36,9 

* Este hecho, paradójico a primera vista, se halla en realidad en 
plena armonía con las contradicciones fundamentales del capitalismo, que 
se encuentran a cada paso en la vida real. Por eso, los observadores 
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Para comparar con estos datos los relativos al nivel de 
vida de los obreros rurales podemos tomar, en primer 
término, los precios medios del trabajo. Duranle diez años 
( de 1881 a 1891) , el salario rned io · anual del bracero en la 
provincia de Vorónezh fue de 57 rublos, y contando la 
manutención, de 99 rublos*, así que esta última costó 42 
rublos. El volumen del consumo personal de los braceros y 
jornaleros con nadie} ( campesinos sin caballos o con uno 
solo) es inferior a ese nivel. El coste de toda la manuten­
ción de la familia no asciende a más de 78 rublos para el 
"campesino" sin caballos (con una familia de cuatro per­
sonas), y de 98 rublos para el que posee un caballo (con 
una familia de cinco personas), es decir, menos de lo que 
cuesta la manutención del bracero. (Hemos excluido del pre­
supuesto de los campesinos sin caballos o con un caballo 
los gastos de la hacienda y las contribuciones y cargas, ya 
que el nadiel no se entrega en arriendo en esos lugares por 
menos del volumen de las contribuciones.) Como era de 
esperar, la situación del obrero ligado al nadiel es peor que 
la del obrero que se halla libre de esos lazos (no hablamos 
ya del enorme grado en que la sujeción al nadiel desarrolla 
las relaciones de explotación usuraria y dependencia per­
sonal). Los gastos en dinero del bracero son incomparable­
mente mayores que los del consumt"l personal del campesino 
sin caballos o con un caballo. Por tanto, la sujeción al 
nadiel frena el crecimiento del mercado interior. 

En segundo lugar, podemos utilizar los datos de la esta­
dística de los zemstvos relativos al consumo de los braceros. 

atentos de la vida rural han sabido advertirlo de modo por completo 
independiente de la teoria. "Para el desarrollo de su actividad - dice­
Eogelhardt hablando de los kulaks, comerciantes, etc. - es importante que los 
campesinos sean pohres ... que reciban mucho dinero" (Desde la aldea, pág. 
493) . La simpaúa por la "sólida (#e!!) vida del agricultor" (ib{d.) no 
impedía a veces a Engelhardt descubrir las más profundas contradicciones 
·dentro de la famosa comunidad. 

* Datos agrlcolas y estadísticos según materiales obte11idos de los labradores. 
Ediciones del Departamento de Agricultura. Fascíc. V. San Petersburgo. 
1892. S. Korolenko: El trabajo asalariado en las haciendas, etc. 
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Tomemos los datos de la Recopilación de datos estadísticos de 
la provincia de Oriol relativos aJ d istrito de Karáchev (tomó 
V, fasclc. 2, 1892), basados en los informes sobre 158 
braceros*. Reduciendo la ración mensual a anual , obte-
nemos: 

1\lanu1cnción de un . Mnnmcnrión de un "cnm-
bn1.cc:m de la pm-

vincia de Onol 
pcsino" de In pnwincia 

de Vor6nczh 
mi.ni· mbi- $in <!ll· 
mo n1u media con un rabnllo hall,os 

Harina de centeno. en puds 15,0 24,0 21,6 18,5 17,3 
Cereales, en puds 4,5 9,0 5,25 { 2,9 2,5} 
Mijo, en puds 1,5 1,5 1,5 +4,8 lib. de har. 4,9 
Patatas, en meras 18,0 48,0 26,9 8,7 de trigo 17,4 
Total, reducido _a cen-

reno•• 22,9 41 , 1 31,8 22,8 23.0 
Tocino, en libras 24,0 48,0 33,0 28,0 32,0 
Valor en rublos de toda 

la alimentación anual 4,0.5 ~7,5 25,3 

Por consiguiente, los campesinos con un caballo y sin 
caballos no están por encima de los braceros por lo que se 
refiere a l nivel de vida; más bien se acercan al mínimum del 
nivel de vida de estos últimos. 

La conclusión general del examen de los datos relativos 
al grupo inferior de los campesinos es, por consiguiente, la 
que sigue: tanto . por su relación a los otros grupos, . que 
desplazan de la agricultura a los campesinos del grupo 
inferior, como por la dimensión de la hacienda, que sólo 
cubre parte de los gastos destinaek,s-a la manutención de la 

• La diferencia de condiciones entre las provincias de Oriol y Vorónezh 
no es grande, y los ·, datos aducidos, según veremos, son corrientes. No 
tomamos los datos de la obra de S. Korolenko antes citada (v.tase."1-a 
confrontación de esos datos en el artículo del Sr. Maress l,iflrunda de 
las cosechas, etc., I, l l ), pues el mismo autor reconoce que los señores 
propietarios de tierras de quien había recibido esos datos "se dejaron 
llevar por la fantasía" a veces ... 

• • Calculado según el procedimiento antes e:Kpuesto. 
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familia, como por el origen de los recursos para el sus ten lO 

(venta de la fuerza de trabajo), y, finalmente , por el nivel 
de vida, ese grupo debe ser incluido entre los braceros y 
jornaleros con nadie[ *. 

Al terminar con esto la exposición de los datos es ta­
dísticos de los zemstvos r,tlativos a los presupues tos campesinos, 
no podemos por menos de detenernos en el examen del 
método que para analizar los datos presupuestarios utiliza el 
Sr. Scherbina, redactor de la Reco/Jilación de datos de tasación 
Y autor del articulo relativo a los presupuestos campesinos 
en el conocido libró Influencia de las cosechas y de los precios del 
trigo, etc. (tomo II) . El Sr. Scherbina dice en la Recopilación, 
no sabemos por qué, que emplea la teoría ''del notable 
especialista en economía política C. Marx" (pág 111 ); en 
realidad, deforma abiertamente esa teoría, confundiendo la 
diferencia entre el capital constante y el variable con la 
diferencia entre el capital fijo y el capital circulante (ibíd. ), 
trasladando sin sentido a lguno esos términos y categorías 
del capitalismo desarrollado a la agricultura campesina 
(passim), etc. Todo el estudio de los datos presupuestarios hecho 
por el Sr. Scherbina se reduce a un completo e increíble 
abuso de las "magnitudes medias". Todos los datos de tasación 
se refieren al campesino " medio". El ingreso de la tierra, 
calculado para cuatro distritos, lo divide por el número de 
haciendas (recordad que el campesino sin caballos tiene un 
ingreso de unos 60 rublos por familia mientras que el del 
rico asciende a cerca de 700). Determina la "magnitud del 

* Los populistas deducirán, probablemente, de nuestra compara~ión 
del nivel de vida de los braceros y del grupo inferior de campesinos 
que "estamos en favor" de que los campesinos pierdan las tierras, etc. 
Esta deducción será errónea. De lo d icho sólo se deduce que "estamos en 
favor" de que sean abolidos todos los obstáculos que traban el derecho de 
los campesinos a disponer libremente de las tierras, a renunciar al nadiel 
y a salir de la comunidad. Sólo el campesino mismo puede juzgar qué 
le conviene más: ser bracero con nadie! o bracero sin nadie!. Esas trabas 
no pueden ser, por ello, justificadas en ningún caso ni por nada. La 
defensa de esas trabas por los populislas tra nsforma a estos últimos en 
servidores de los intereses de nuestros agrarios. 
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capital constante" (sic!!?) " por hacienda" (pág. 114) , es decir, 
el valor de t0dos los bienes; determina el valor "medio" de 
los aperos; determina el valor medio de las empresas 
industriales y comerciales (sic.') en 15 rublos por hacienda. 
iEl Sr. Scherbina pasa por alto el pequeño detalle de que 
esas empresas son propiedad privada de la minoría acomo­
dada, y las divide entre todos " de una manera igualitaria" ! 
Determina el gasto " med io" en el arriendo (pág. 11 8), que, 
como hemos visto , asciende a 6 rublos para el campesino 
con un ca bailo y de 100 a 200 para el rico. Suma todo eso y 
lo divide por el número de haciendas. Determina incluso el 
gasto "medio" para la " reparación de capitales" (ibíd. ). Alá 
sabe lo que eso significa. Si quiere decir la adquisición y la 
reparación de ap~os y del gan ado,. ahí van las cifras que ya 
ames hemos aducido : ese gas to es igual para el campesino 
sin caballos a 8 (ocho) kopeks por hacienda, mientras que 
para el rko es de 75 rublos. ¿No es evidente que si 
sumamos semejantes " haciendas campesinas" y dividimos 
el resultado por el número de sumandos obtendremos la 
" ley de las demandas medias" ya descubierta por el Sr. 
Scherbina en su recopilación referente al distrito de 
Os~rogozhsk (tomo II , fase. II , 1887) y tan brillantemente 
aplicada más tarde? Después ya no es difícil deducir de esa 
" ley" que el "campesino no satisface las necesidades 
mínimas, sino su nivel medio" (pág. 123 y otras muchas), 
que la hacienda campesina constituye un " tipo de des~.rro­
llo" especial (pág. 100), etc. etc. La clasificación según el 
nadie! , que ya conocemos, representa un refuerzo de ese 
torpe procedimiento de " igualar" al proletariado rural y a 
la burguesía campesina . Si lo ae_licásemos, supongamos, a 
los datos presupuestarios, unificaríamos en un grupo, por 
ejemplo, a tales campesinos (en la categoría de los que 
poseen un nadie! grande, de 15 a 25 deciatinas por familia) : 
uno entrega en arriendo la mitad del !1adjel (de 23,5 
deciatinas), siembr'a 1,3 deciatinas, vive más que nada d~ 
las "industrias personales" ( ies asombroso, lo bien -que 
suena esto !) y obtiene un ingreso de 190 rublos para 1 O 
personas de ambos sexos (presupuesto N2 1 O del distrito de 
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Korotoyak) . Otro toma en arriendo 14,7 deciatinas, siembra 
23,7 deciatinas, tiene braceros y obtiene un ingreso de 
1.400 rublos para 10 personas de ambos sexos (presupuesto 
N2 2 del distrito de Zadonsk). ¿No está claro que resultará 
un "tipo de desarrollo" especial si sumamos las haciendas 
de los braceros y jornaleros con las haciendas de los 
campesinos que contratan obreros y dividimos el resultado 
por el número de sumandos? Basta utilizar siempre y con 
exclusividad los datos " medios" de la hacienda campesina 
para que todas las "falsas ideas" relativas a la diferencia­
ción de los campesinos resulten proscritas de una vez para 
siempre. Así, precisamente, obra el Sr. Scherbina al 
adoptar en grand ese procedimiento en su artículo del libro 
In.fluencia de las cosechas, etc. Aquí se efe~túa un grandioso 
intento de tener en cuenta los presupuestos de todos los 
campesinos rusos, utilizando siempre esos "términos medios" 
ya probados. El futuro historiador de las publicaciones eco­
nómicas rusas advertirá con asombro que los prejuicios popu­
listas llevaron a olvidar las reglas más elementales de la 
estadística económica, que obligan a separar de manera estricta 
a los patronos de los obreros asalariados, sea cual sea la 
forma de posesión territorial que les una, por numerosos Y 
diversos que sean los tipos de transición existentes entre ellos. 

Xlll. CONCLUSIONES DEL D CAPITULO 

Resumamos las tesis más importantes que se desprenden 
de los datos antes examinados: 

1) El medio económico-social en que se halla el campesino 
ruso de nuestros días es el de una economía mercantil. 
Incluso en la zona agrícola central (la más atrasada a estg. . 
respecto con relación a . las regiones sudorientales o a las 
provincias industriales), el campesino se halla totalmente 
supeditado al mercado, del que depende tanto en el consumo 
personal como en su hacienda, sin hablar ya de las 
contribuciones. 

2) El régimen de las relaciones económico-sociales en el 
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campesinado (agrícola y comunal) nos muestra la existencia 
de todas las contradicciones propias de cualquier economía 
mercantil y de cualquier capitalismo: competencia, lucha 
por la indepen_dencia económica, acaparamiento de la tierra 
(en la compra y en el arriendo), concentración de la 
producción en manos de una minoría, desplazamiento de la 
mayoría a las filas del proletariado y su explotación por la 
minoría a través del capital comercial y de la contrata de 
braceros. No hay ni un solo fenómeno económico entre los 
campesinos que no tenga esa forma contradictoria, propie­
dad específica del régimen capitalista, es decir, que no 
exprese la lucha y la disparidad de intereses, que no 
represente un más para unos y un menos para otros. Así 
son el arriendo, la compra de tierras y las "industrias" en 
sus tipos diametralmente opuestos; así es también el progreso 
técnico de la hacienda. 

Atribuimos a esta conclusión una importancia cardinal, 
Y no sólo en el problema del capitalismo en Rusia, sino 
también en lo que se refiere a la significación de la 
doctrina populista en general. Precisamente esas contradic­
ciones nos muestran de manera patente e irrefutable que el 
régimen de las relaciones económicas en la aldea de la 
"comunidad" no representa en modo alguno un tipo 
económico especial ("producción popular", etc.), sino un tipo 
pequeñoburgués corriente. Contrariamente a las teorías 
reinantes en nuestro país durante el último medio siglo, el 
campesino comunal ruso no es antagónico con respecto al 
capitalismo; es, al contrario, su base más profunda y más 
firme. La más profunda porque precisamente aquí, lejos de 
toda clase de influjos "artifici~' y pese a las institucio­
nes que traban el desarrollo del capitalismo, vemos una 
constante formación de elementos del capitalismo dentro de 
la "comunidad" misma. La- fuás firme porque sobre la 
agricultura en general y sobre los camp_esÍI!_os en particular 
gravitan con la mayor fuerza las tradiciones antiguas, df la 
vida patriarcal, y, a consecuencia de ello, la - a'cción 
transformadora del capitalismo (desarrollo de las fuerzas 
productivas, cambio de todas las relaciones sociales, etc.) se 
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pone aquí de manifiesto con la mayor lentilud y grada­
ción*. 

3) El conjun to de todas las contradicciones económ icas 
existentes en el seno de los campesinos constituye lo que 
nosotros llamamos diferenciación de éslos. Los mismos cam­
pesinos definen este proceso con un término extraordinaria­
mente certero .y expresivo: "descampesinización" **. Dicho 
proceso representa la destrucción radical del · viejo régimen 
patriarcal campesino y la formación de nuevos tipos de población 
del campo. 

Antes de pasar a la característica de esos Lipos , obser­
varemos lo siguiente. Indicaciones relativas a este proceso 
vienen haciendo nuestros tratad islas desde hace mucho y con 
gran frecuencia. El Sr. Vasílchikov, por ejemplo, que utilizó 
los trabajos de la comisión Valúev66

, comprobó ya la forma­
ción del "proletariado rural" en Rusia y la " disgregación 
del estamento campesino" (La propiedad territorial y la agricultura, 
primera ed. , tomo I , cap. IX). Entre otros muchos, señaló 
ese hecho V. Orlov ( Recopilación de datos estadísticos de La 
provincia de Moscú, tomo IV, fascíc. l , pág. 14) . Pero todas 
esas indicaciones q uedaron completamente fragmentarias. 
Nunca se ha intentado estudiar sistemáticamen te ese fenómeno, 
y por eso, a pesar de los riquísimos datos estadísticos de 
los zemstvos reunidos en los censos por haciendas, seguimos 
sin tener informes suficientes de este fenómeno. Con eso se 
halla también relacionada la circunstancia de que la mayoría 
de los autores que han tratado el asunto ven la diferenciación 
de los campesinos como un simple brote de las des igualdades 
en los bienes, como una simple "diferenciación", según 
gus tan decir los populistas en general y el Sr. Kárishev en 
particular (ver su libro sobre Los arriendos y sus arúculos 
en Rússkoe Bogatstvo). La aparición de la desigualdad en los 
bienes es, indudablemente, el punto de partida de todo el 
proceso, pero el proceso no acaba en modo alguno en 

* Conf. Das Ka¡,ital, 12, S. 527 65• 

** Resumen agrícola de la provincia de .Nhlwi N6vgorod, correspondiente 
al año 1892. 
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es ta sola " diferenciación " . Además de " diferenciarse" , el 
viej o campesinado se derrumba por completo , deja de 
existir, desplazado por tipos de la población rural totalmen­
te nuevos, por tipos que constituyen la base de la sociedad 
donde d ominan la economía mercantil y la producción 
capita lista. Esos tipos son la burguesía rural (en su mayoría 
pequeña) y el proletariado del campo, la clase de los pro­
ductores de mercancías en la agricultura y la clase de los 
obreros agrícolas asalariados. 

Es instructivo en el más alto grado que el análisis 
puramente teórico del proceso de formación del capitalismo 
agrícola señale la diferenciación de los pequeños productores 
como factor importante de ese proceso. Nos referimos al 
capítulo 47, uno de los más interesantes del tercer tomo de 
El Capital: Génesis de La renta capitalista de la tierra. Como 
punto de partida de esa génesis Marx toma la renta del pago 
en trabajo ( Arbeitsrente) *, "cuando el productor directo trabaja 
una parte de la semana en la tierra que de hecho le perte­
nece, con instrumentos de producción (a rado, ganado, etc.) 
que le pertenecen de hecho o jurídicamente, mientras que 
los restantes días de la semana trabaja gratis en la hacienda 
del propietario de la tierra, trabaja para el propietario de 
la tierra" (Das Kapital, III, 2, 323. Trad. rusa, 651 ). La 
forma siguiente de la renta es la renta en productos (Produktenrente) 
o renta en especie, cuando el productor directo produce todo 
el producto en la tierra explotada por él mismo, entregando 
en especie a l propietario de la tierra todo el plusproducto. 
El productor se hace en este caso más independiente y puede 
adquirir con su trabajo cierto sobrante fuera de la cantidad 
de productos que satisface sus necesidades más elementales. 
"Con esta forma " [ de la renta] "aparecerán diferencias más 
grandes en la situa9ón económica de los distintos productores 

* En la traducción rusa (pág. 651 y sig.) se da esta expresión 
como "renta de trabajo" ("trudovaya renta") . Consideramos nuestra versión 
más justa, puesto que en ruso existe el término "otrabotlú" ("pago en 
trabajo"), que significa , precisamente, el trabajo del agricultor que se en­
cuentra en rehción de dependencia del propie ta11io de la tierra. 
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directos. Por lo menos, aparece la posibil idad de ello, e 
incluso la posibilidad de que ese productor directo adquiera 
medíos para, a su vez, explotar directamente el trabajo 
ajeno" (S. 329. Trad. rusa, 657). Así pues, ya bajo el 
dominio de la economía natural, con la ampliación de la 
au tonomía económica de los campesinos dependientes, apare­
cen los gérmenes de su d iferenciación. Pero estos gérmenes 
sólo pueden desarrollarse con la forma siguiente de la renta, 
con la renta en dinero, que cons\ituye una simple modifica­
ción de forma de la renta en especie. El productor directo 
no entrega al propietario de la tierra productos, sino el 
precio de esos productos*. La base de ese tipo de renta 
sigue siendo la misma: el productor directo continúa siendo el 
propietario tradicional de la tierra, pero "esa base va hacia 
su descomposición" (330). La renta en dinero "presupone ya 
un desarrolÍo más considerable del comercio, de la industria 
urbana, de la producción mercantil en general, y, con ella, 
de la circulación monetaria" (33 l ) . La relación tradicional, 
basada en el derecho consuetudinario del campesino depen­
diente con respecto al propietario de la tierra, se transforma 
aquí en una relación puramente monetaria, basada en el 
contrato. Eso lleva, por una parte, a la expropiación del 
viejo campesinado, y por otra, a que ·el campesino rescate 
su tierra y su libertad. "Además, la transformación de la 
renta en especie en renta en dinero no sólo es acompañada 
invariablemente por la formación de la clase de jornaleros 
pobres, que se contratan por dinero: ésta la precede incluso. 

* Hay que diferenciar rigurosamente la renta en dinero de la renta 
capitalista de la tierra: esta última presupone la existencia de capitalistas 
y obreros asalariados en la agricultura; la primera presupone la existencia 
de campesinos dependierrtes. La renta capitalista es la parte de la plusva­
lía que queda después de restar la ganancia del empresario, mientras que 
la renta monetaria constituye el precio de todo el plusproducto que el 
campesino paga al propietario de la tierra. Ejemplo de la renta en dinero 
en Rusia es el canon campesino al terrateniente. No hay duda de que 
en las cargas actuales de nuestros campesinos hay cierta parte de renta 
en dinero. T ambién el arriendo campesino se aproxima a veces a la renta 
en dinero: cuando el elevado pago por el disfrute de la tierra no le 
deja al campesino más que un escaso salario. 
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En el curso del período de su formación , cuando esa nueva 
clase aparece sólo esporádicamente, en los campesinos mejor 
situados entre los obligados a pagar el tributo (renupflichti­
gen) se desarrolla necesariamente la costumbre de explotar por 
su cuenta a los obreros asalariados rurales ... De esa manera se 
va formando en ellos poco a poco la posibilidad de acumular 
cierta fortuna y de transformarse en futuros capitalistas. 
Entre los cultivadores antiguos de tierra propia surge de 
ese modo un foco de arrendatarios capitalistas, cuyo desarrollo 
depende del desarrollo general de la producción capitalista 
fuera de la agricultura" (Das Kapital , III , 2, 332. Trad. 
rusa, 650-660). 

4) La diferenciación de los campesinos, que hace mayor 
sus grupos extremos a cuenta del " campesino" medio, crea 
dos nuevos tipos de población rural. Rasgo común de ambos 
es el carácter mercantil , monetario de la economía. El 
primer tipo nuevo es la burguesía rural o los campesinos 
acomodados. Entran _aquí los propietarios independientes, 
que practican la agricultura comercial en todas sus diversas 
formas (las más importantes las describiremos en el capítulo 
IV), los dueños de empresas industriales y comerciales y 
casas de comercio, etc. La combinación de la agricultura 
comercial con empresas industriales y comerciales constituye 
una clase de "combinación de la agricl:iltura y las industrias" 
específicamente propia de esos campesinos. De estos campesinos 
acomodados sale la clase de los farmers, pues la toma en 
arriendo de la tierra para la venta de cereales desernpeña 
(en la zona agrícola) un inmenso papel en su economía, 
mayor, a menudo, que el nadiel. La dimensión de la hacienda 
supera aquí, en la mayoría de los casos, a la fuerza de 
trabajo de la familia, y por eso la formación de un contin­
gente de braceros, y más aún de jornaleros, constituye una 
condición necesaria para la existencia de los campesinos aco­
modados*. El dinero disponible, obtenido por esos campesinos 

• Observaremos que el empleo de trabajo asalariado no es un índice 
obligatorio en el concepto de pequeña burguesía. En él entra toda clase 
de producción independiente para el me11cado siempre que en el régimen 
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a título de ingreso neto , se invierte bien en operaciones 
comerciales o usurarias, tan inusitadamente desarrolladas en 
nuestra aldea, bien - cuando se dan condiciones favorables - en 
la compra de tierra, en el mejoramiento de la hacienda, etc. 
En una palabra, son pequeños agrarios. Por su número, la 
burguesía campesina constituye una minoría reducida enlre 
todos los campesinos, seguramente no pasa de la quinta 
parte de las haciendas (lo que corresponde, más o menos, a 
tres décimos de la población), con la particularidad de que 
esa relación, se comprende, oscila mucho en dependencia 
del lugar. Mas, por su importancia en todo el conjunto de la 
economía campesina - en la suma global de los medios de 
producción pertenecientes a los campesinos y en la cantidad 
global de productos agrícolas producidos por los campesi­
nos- , la burguesía campesina es, sin duda, preponderante. 
Es el señor de la aldea de nuestros días. 

5) El otro tipo nuevo es el proletariado rural , la clase 
de los obreros asalariados con nadiel. Entran aquí los cam­
pesinos pobres, incluidos los que carecen de tierra en abso­
luto, pero los representantes más típicos del proletariado 
rural ruso son el bracero, el jornalero, el peón, el obrero 
de la construcción o de otra clase con nadiel. Unas pro­
porciones insignificantes de la hacienda basada en un poco 
de tierra, hacienda que, además, se halla en plena decadencia 
(lo que atestigua con especial evidencia la entrega de la 
tierra en arriendo), la imposibilidad de subsistir sin vender 
la fuerza de trabajo ( =a las " industrias" del campesino 
pobre), un nivel de vida bajo en grado extremo, incluso 
seguramente inferior al del obrero sin nadiel: tales son los rasgos 
distintivos de este tipo*. Entre el proletariado rural debe 

social de la economía existan las contrad icciones que antes hemos descrito 
(punto 2), en particular cuando se da la transformación de la masa de 
productores en obreros asalariados. 

* Para demostrar que es justo incluir a los campesinos pobres en 
la clase de los obreros asalariados con nadiel no es preciso probar sólo 
cómo vende el campesino la fuerza de trabajo y qué campesinos la venden; 
también es necesa~io poner de manifiesto cómo se compra la fuerza de 
trabajo y qué patronos la compran. Ello se hará en los capítulos siguientes. 
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incluirse, por lo menos, la mitad de todas las haciendas 
campesinas (lo q ue corresponde, aproximadamente, a ~1,0 de 
la población) , es decir , a todos los campesinos sin caballos 
y la mayor parte de los que sólo tienen uno (se comprende, 
esto no es más que un cálculo general aproximado que en las 
diferentes zonas está suj eto a cambios más o menos con­
siderables, de acuerdo con las condiciones locales). Más 
arriba se ha n dado las razones que nos obligan a pensar que 
esa parte tan considerable de los campesinos pertenece ya al 
proletariado rural*. Cabe agregar que en nuestras obras se 

" comprende a menudo con excesiva rigidez la tesis teórica 
de que el capitalismo requiere un obrero libre, sin tierra. 
Eso es del todo justo como tendencia fundamental , pero en la 
agricultura el capitalismo penetra con especial len titud y a 
través de formas extraordina riamente diversas. La asignación 
de tierra al obrero del campo se efectúa muy a menudo en 
in terés de los mismos propietarios rurales , y por eso el tipo 
del obrero rural con parcela es propio de todos los países 
capitalistas. En los distintos Estados adquiere formas diversas: 
el cottager inglés no es lo mismo que el campesino con 
parcela de Francia o de las provincias renanas, y este 
último tampoco es lo mismo que el bracero o knechl de Prusia. 

* El profesor Conrad fija como norma para el campesino genuino 
en Alemania un par de animales de labor (Gesp01111bauerrtgiiler); véase La 
propiedad de la tierra y La agricultura (Moscú, 1896), págs. 84-85. Para 
Rusia, habría más bien que subir esa norma. Al determinar el concepto 
de "campesino", Conrad toma precisamente el tanto por ciento de personas 
o haciendas ocupadas en el "trabajo asalai-iado" o en las " industrias 
auxiliares" en general (ib(d. ). - El profesor Stébut, a quien no se le puede 
negar autoridad por lo que se refiere a los hechos, escribió e11 el a,io 1882: 
"Con la caída del régimen de servidumbre, el campesino, en su pequeña 
unidad económica, con un cultivo casi único de cereales, preferentemente 
en la zona de tierras negras del centro de Rusia, por tanto, pasó ya en 
la mayoría de los casos a transformarse en artesano, en bracero o jornalero, 
que se ocupa en la agricultura de manera secundaria" (Artículos sobre la 
agricultura rusa, sus defectos y medidas para perfeccio11arla, Moscú, 1883, pág. 11 ). 
Por artesanos se entiende aquí también, evidentemente, a los obreros asa­
lariados que trab~jan en la industria (de la construcción, etc.). Por 
injusto que sea ese mal empleo de la palabra, se halla muy extendido en 
nuestras obras, incluso en las especialmente económicas. 
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Cada uno de ellos ostenta las huellas de un régimen 
agrario peculiar, de una historia peculiar de relaciones 
agrarias, pero eso no es obstáculo para que el economista 
los incluya en un mismo tipo de proletario agrícola. La base 
jurídica de su derecho al trozo de tierra es del todo 
indiferente para esa calificación. Bien le pertenezca la 
tierra en plena propiedad (como al campesino con parcela), 
bien se la dé únicamente en usufructo el landlord o el 
Rittergutsbesitzer *, bien, por fin, la posea como miembro de 
la comunidad campesina rusa, la cuestión no cambia lo 
más mínimo**. Al incluir los campesinos pobres entre el 
proletariado rural no decimos nada nuevo. Esa expresión se 
ha utilizado ya por muchos escritores, y sólo los econo111is­
tas del populismo hablan con tenacidad del campesinado en 
general, como de algo anticapitalista, cerrando los ojos al 
hecho de que la mayoría de los "campesinos" ha ocupado 
ya un lugar del todo determinado en el sistema general de la 
producción capitalista, precisamente el lugar de obreros asala­
riados agrícolas e industriales. En Rusia gustan mucho, por 

* Noble que posee bienes patrimoniales. - Ed. 
** Citaremos ejemplos de diferentes formas europeas de trabajo asala­

riado en la agricultura extraidos de Handworl. der Staal.swiss (La propiedad 
de la tierra y la agricultura, Moscú, 1896). "Debe diferenciarse - dice J. Conrad­
la hacienda campesina de la parcela, del terreno del 'kneclzt' o del ' hortelano', 
cuyo propietario se ve obligado a buscar aparte una ocupación y un salario" 
(págs. 83-84). "Según el censo de población de 1881, en Francia 18 
millones de personas, es decir, algo menos de la mitad de la población 
vivían en la agricultura: . cerca de 9 millones de pro~ietarios agrícolas, 
5 millones de arrendatarios y aparceros y 4 millones de jornaleros y de 
pequeños propietarios agrícolas o arrendatarios que vivían preferentemente 
del trabajo asalariado ... Se supone que el 75% por lo menos de los obreros 
agrícolas de Francia posee tierra propia" (pág. 233, Goltz). En Alemania, 
entre los obreros rurales se incluyen las siguientes categorías de poseedores 
de tierra: 1) katner, knecht y hortelanos [algo semejante a nuestros "dárst­
vennie"] 67 ; 2) jornaleros a contrata ; poseen tierra y se contratan para 
determinada parte del año ( comparables a nuestros "triojdnévniki") 68

• 

"Los jornaleros a contrata forman la masa prineipal de los obreros agrícol~ 
en aquellos lugares de Alemania donde predomina la gran propiedad 
agraria" (pág. 236); 3) 0breros agrícolas que desenvuelven su hacienda 
en tierra tomada en arriendo (pág. 237). 
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ejemplo, de alabar nuestro régimen agrario, que conserva la 
comunidad, los campesinos, etc. , y oponerlo al régimen del 
Territorio de Ostsee 69

, con su organización capitalista de la 
agricultura. No carece por ello de interés examinar qué 
tipos de la población rural se incluyen a veces en el 
Territorio de Ostsee en la clase de los braceros y jornaleros. 
Los campesinos de las provincias de Ostsee se dividen en tres 
categorías: con mucha tierra (de 25 a 50 deciatinas en un 
terreno único), kneclit (de 3 a 10 deciatinas, terrenos de knecht) 
y sin tierra. E l knecht, como justamente observa el Sr. 
S. Korolenko, "se acerca más que nada al tipo común del 
campesino ruso de la provincias centrales" (El trabaJo asa­
lariado, pág. 495) ; se ve siempre obligado a dividir su 
tiempo entre diversas búsquedas de salario y su propia 
hacienda. Mas a nosotros nos interesa en especial la situación 
económica de los braceros. Se trata de que los mismos 
terratenientes encuentran ventajoso darles parcelas a cuenta del 
salario. He aqui ejemplos de la posesión de tierra entre los 
braceros del Territorio de Ostsee: l) 2 deciatinas de tierra 
(reducimos a deciatinas la Lofttelle, equivalente a 1

/ 3 de decia­
tiRa); el marido trabaja 275 días al año, y la mujer, 50, a 25 
kopeks por día; 2) 22/ 3 deciatinas de tierra; "el bracero tiene 
un caballo, 3 vacas, 3 ovejas y 2 cerdos" (pág. 508), 
trabaja una semana sf y otra no, y la mujer, 50 días; 3) 6 
deciatinas de tierra ( distrito de Bauske, provincia de Curlan­
dia), "el bracero tiene un caballo, 3 vacas, 3 ovejas y varios 
cerdos" (pág. 518), trabaja 3 días a la semana, y su mujer, 35 
días al año; 4) en el distrito de Hasenpoth, provincia de 
Curlandia, 8 deciatinas de tierra, "en todos los casos los 
braceros tienen gratis la moltura, la asistencia médica y las 
medicinas, sus hijos estudian en la escuela" (pág. 519), etc. 
Llamamos la atención del lector sobre el área de las tierras 
en posesión y la dimensión de la hacienda de esos braceros, es 
decir, precisamente sobre las condiciones que, según los 
populistas, diferencian a nuestros campesinos del régimen 
agrario común a toda Europa y que c0rresp0n<ie a la 
producción capitalista. Agrupemos todos los ejemplos cita­
dos en la obra mencionada: 10 braceros tienen 31 1/ 2 decia-
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tinas de tierra, es decir, una media de 3,15 deciatinas por 
bracero. Entre braceros se incluye aquí a los campesinos 
que trabajan la menor parte del año para el terrateniente 
("2 año el marido y de 35 a 50 días la mujer) ; tam­
bién se incluyen los que tienen un caballo con 2 y hasta 
3 vacas. ¿En qué estriba, preguntamos, la famosa diferen­
cia entre nuestro "campesino comunal" y el bracero de 
Ostsee de tipo semejante? En el Territorio de Ostsee llaman 
las cosas por su nombre, y en nuestro país se agrupa a los 
braceros con un caballo y a los campesinos ricos, se saca el 
"término medio", se habla con arrobo del "espíritu comu­
nal", del "principio del trabajo", de la "producción popular'', 
de la "unión de la agricultura y las industrias" ... 

6) Un eslabón intermedio entre esos tipos de "campesi­
nos" posteriores a la Refoma lo constituyen los campesinos 
medios, que se distinguen por el menor desarrollo de la 
economía mercantil. El trabajo agrícola por cuenta propia 
sólo cubre acaso en los mejores ai'ios y en condiciones 
especialmente favorables el sostenimiento de ese campesino, 
y por eso éste se encuentra en una situación en extremo 
inestable. El campesino medio no puede en la mayoría de 
los casos salir adelante sin contraer deudas a pagar en 
trabajo, etc., sin buscar ingresos "complementarios", que, 
en parte, estriban también en la venta de la fuerza de 
trabajo, etc. Cada mala cosecha arroja masas de campesinos 
medios a las filas del proletariado. Por sus relaciones 
sociales, ese grupo oscila entre el superior, al cual tiende, y 
en el que sólo consigue entrar una pequeña minoría de 
afortunados, y el inferior, al que le empuja toda la ma-rcha 
de la evolución social. Hemos visto que la burguesía cam­
pesina no desplaza sólo al grupo inferior de los campesinos, 
sino también al medio. Se opera, pues, una limpia de los 
miembros medios y un reforzamiento de los extremos: la 
"descampesinización", fenómeno específico de la economía 
capitalista. 

7) La diferenciación de los campesinos crea mercado interior para 
el capitalismo. Esa formación del mercado tiene lugar en el 
grupo inferior a cuenta de los artículos de consumo (mer-
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cado de consumo personal) . Comparado con el campesino 
medio, el proletario rural consume menos - y además emplea 
artículos de peor cal idad, patatas en vez de pan , etc. - , 
pero compra más. La formación y el desarrollo de la burguesía 
campesina crea mercado siguiendo un camino doble: en 
primer término, y de manera principal, a cuenta de los 
medios de producción (mercado de consumo productivo), 
pues los campesinos acomodados tienden a transformar en 
capital los medios de producción que " recogen" de los 
terratenjentes "venidos a menos" y de los campesinos que se 
arruinan. En segundo término, el mercado se forma aquí 
también a cuenta del consumo personal, como resultado de 
la ampliación de las demandas de los campesinos más pudien­
tes•. 

8) Por lo que se refiere a la cuestión de si marcha 
adelante la diferenciación de los campesinos y cuál es su 
rapidez, no tenemos datos estad ísticos exactos que pudiéra­
mos confrontar con los de los cuadros de clasificación múltiple 
(§§ I al VI). Y eso no es extraño, pues hasta ahora (según 
hemos advertido) ni siquiera se han hecho intentos para estudiar 
sistemáticamente aunque sólo sea la estática de la diferen­
ciacjón de los campesinos y para señalar las formas ~n que 
tiene lugar ese proceso**. Pero todos los datos generales de 
la economía de nuestra aldea atestiguan el constante y 
rápido aumento de la diferenciación: por una parte, los 

* Sólo ese hecho de la formación del mercado interior a través de 
la diferenciación de los campesinos puede explicar, por ejemplo, el creci­
miento enorme del mercado interior para los ar tículos de algodón, cuya 
producción aumentó con tanta rapidez en el período posterior a la Reforma, 
a l tiempo que los campesinos se arruinaban en masa. El Sr. N. - on, 
que ilustra su teoría del mercado interior precisamente con el ejemplo de 
la industria textil de nuestro país, no ha sabido en absoluto explicar 
cómo pudo tener lugar ese fenómeno contradictorio. 

** Unica excepción es el magnífico trabajo de l. H ourwich, T/1e 
economics oJ the russian village, New York, 1892. (La economía de la aldea msa. 
Trad. rusa, Moscú, 1896.) Es asombroso el arte con que el Sr. Hourwich 
ha estudiado las recopilaciones estadísticas de los zemstvos, que no dan 
cuadros de clasificación múltiple de los grupos campesinos por su condición 
económica. 
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"campesinos" abandonan la tierra y la entregan en arrien­
do, crece el número de los que no tienen caballos, los 
"campesinos" marchan a la ciudad, etc. Por otra , siguen 
también su curso las "tendencias progresistas en la hacienda 
campesina", los "campesinos" compran tierra, mejoran 
su hacienda, comienzan a emplear el arado de hierro, 
desarrollan la siembra de hierbas, la industria lechera; etc. 
Ahora sabemos qué "campesinos" participan en estas dos 
partes diametralmente opuestas del proceso. 

Además, el desarrollo del movimiento migratorio da un 
enorme impulso a la diferenciación de los campesinos, en 
especial de los campesinos agricultores. Sabido es que emigran 
de manera principal los campesinos de las provincias agrí­
colas (la emigración de las industriales es del todo insigni­
ficante), y precisamente de las provincias centrales, con una 
densa población, y en las que se halla más extendido el 
pago en trabajo (que frena la diferenciación de los campesinos). 
Eso en primer término. Y en segundo, de las zonas de emigra­
ción sale más que nada el campesino de fortuna media, 
mientras que se quedan principalmente los grupos extremos. 
La migración, pues, acentúa la diferenciación de los campe­
sinos en los lugares de donde salen y lleva elemento~ de 
diferenciación a los nuevos sitios (braceros entre los 
colonos en Siberia durante el primer período de su nueva 
vida*). Esos lazos entre las migraciones y la diferenciación 
de los campesinos los ha demostrado plenamente /. Hourwich 
en su magnífico estudio Las migraciones de campesinos a Siberia 
(Moscú, 1888). Recomendamos muy encarecidamente al lector 
este libro, que nues_tra prensa populista se ha afanado por 
silenciar** . 

9) El capital comercial y usurario desempeña en nuestra 
aldea, como es notorio, un enorme papel. Estimamos superfluo 
aducir muchos datos y referencias acerca de ese fenómeno: 

* Las trabas a la migración ejercen, pues, una enorme influencia 
retentiva en la diferenciación de los campesinos. 

** Véase también la obra del Sr. Priímak, Cifras para el estudio de las 
migracio11es a Siberia. (.Nota a la segunda edici6n.) 
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estos hechos son de todos conocidos y no tienen relación 
directa con nuestro tema . A nosotros nos interesa sólo: 
¿en qué relación se halla el capital comercial y usurario en 
nuestra aldea con la diferenciación de los campesinos?, ¿hay 
ligazón en tre las relaciones de los grupos campesinos antes 
delineadas y las relaciones de los acreedores campesinos con 
los deudores campesinos?, ¿es la usura factor y motor de la 
diferenciación, o la frena? 

Indicaremos al principio el modo como la teoría plantea 
esta cuestión. En el análisis que el autor de El Capital hace 
de la producción capitalista se concede una gran importan­
cia, como es sabido, al capital comercial y usurario. Las 
tesis fundamentales de la concepción de Marx a este respecto 
son las siguientes: 1) el capital comercial y el usurario por un 
lado, y el capital industrial [ es decir, el capital invertido en la 
producción, bien sea agrícola o industrial] por otro, representan 
el mismo tipo de fenómeno económico abarcado por la fórmu­
la: compra de mercancía para venderla con ganancia (Das 
Kapital , I , 2. Abschnitt, capítulo 4, en especial págs. 148-149 
de la segunda edición alemana 70

) . 2) El capital comercial y 
el usurario preceden siempre históricamente a la formación 
del éapital industrial y lógicamente son condición necesaria 
de ella (Das Kapital , 111, 1, S. 312-316; trad. rusa, págs. 
262-265; 111 , 2, 132-137, 149; trad. rusa, págs. 488-492, 
502) 71

, pero ni el capital comercial ni el usurario representan 
aún de por sí una condición suficiente para el nacimiento 
del capital industrial ( es decir, de la producción capitalista); no 
siempre descomponen el viejo modo de producción susti­
tuyéndolo por el modo capitalista; la formación de este 
último "depende por completo del grado histórico de 
desarrollo y de las circunstancias dadas" (ibíd. 2, 133, trad. 
rusa, 489) 72

• "Lo lejos que vaya esa descomposición del 
viejo modo de producción" {por el comercio y el capital 
comercial) "depende ante todo de su solidez y de su 
estructura interna. Y a qué conduce ese proceso de des­
composición, es decir, qué nuevo modo de producción 
ocupará el lugar del viejo, eso no depende del comercio, sino 
del carácter del mismo modo de pvoducción" (ibíd., 111, 1, 
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316; trad. rusa, 265) 73
• 3) El desarrollo por cuenta propia 

del capita l comercial se halla en relación inversa a l grado 
de desarrollo de ta producción capitalista (ibíd. , S. 3 I 2, 
trad. rusa, 262) N; cuanto más vigoroso es el desarrollo 
del capital comercial y usura rio, tanto más débil es 
el del capital industrial ( =a produccilm capitalista), y vice­
versa. 

Por consiguiente, al ser aplicado eslo a Rusia debe 
resolverse la cuestión: ¿se relaciona en nues tro país el 
capital comercial y usurario con el industrial ? Al descompo­
ner el viejo modo de producción, ¿llevan el comercio y la 
usura a sustituirlo por el modo capitalista de producción o 
por alguno otro?* Son éstas, preguntas de hecho, cuestio­
nes que deben ser resueltas con relación a todos los aspectos 
de la economía nacional rusa. Con respecto a la agricultura 
campesina, los datos antes examinados contienen respuesta a 
la pregunta, y precisamente afirmativa. Las concepciones popu­
listas ordinarias de que el "kulak" y el "mujik hacendado" 
no son dos formas de un mismo fenómeno económico, sino 
tipos de fenómenos por nada unidos entre sí y opuestos, 
no tiene fundamento alguno en absoluto. Es uno de los 
prejuicios del populismo, que nadie ha intentado siquiera 
demostrar con un análisis de datos económicos exactos. Los 
datos dicen lo contrario. Bien contrate el campesino obreros 
para ampliar la producción, bien comercie con la tierra 
(recordad los datos anteriores relativos a la amplitud del 
área del arriendo entre los ricos) o con comestibles, bien 
comercie con cáñamo, con heno o con ganado, etc., bien 

* El Sr. V. V. se refiere a esa cuestión en la primera página de 
Los destinos del capitalismo, pero ni en ella ni en ninguna otra de sus 
obras prueba a examinar los datos de las relaciones del capital comercial 
e industrial en Rusia. Aunque el Sr. N. - on pretendía seguir fielmente la 
teoría de Marx, prefirió cambiar la exacta y clara categoría de "capital 
comercial" por un término indefinido y vago de su cosecha : "capitalización" 
o "capitalización de los ingresos"; y cubierto por ese nebuloso térm ino ha 
ladeado felizmente esta cuestión, la ha ladeado positivamente. Según él, 
el precursor de la producción capitalista en Rusia no es el capital comercial, 
sino ... " ila producción popular!" 
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con dinero (el usurero}, siempre representa un mismo tipo 
económico, sus operaciones se reducen , en el fondo, a una 
misma relación económica. Además, el hecho de que el papel 
del capita lismo no se limita en la aldea comunal rusa al 
sometim iento económico y a la usura, que el capital se invierte 
también en la producción , lo prueba la circunstancia de que 
los campesinos acomodados no emplean sólo dinero en comercios 
y empresas comercia les (véase más arriba) ; también lo destinan 
a l mejoramiento de la hacienda, a la compra y toma en 
arriendo de tierra, a la mejora de los aperos, a contratar 
obreros, etc. Si en nuestra aldea fuese el capital impotente 
para crear otra cosa que el vasallaje y la usura, no 
podríamos, según los datos de la producción, advertir la 

. diferenciación de los campesinos, la formación de la burguesía 
rural y del proletariado del campo; todos los campesinos 
constituirían entonces un tipo bastante uniforme de labradores 
a brumados por la necesidad, entre los que únicamente desta­
carían los usureros, diferenciados sólo por el volumen del caudal 
monetario, y no por el ,·ol wnen y la organización de la pro­
ducción agrícola. Finalmente, de los datos antes examinados 
se deduce la importante tesis de que el desarrollo del capital 
comercial y usurario por cuenta propia en nuestra aldea 
frena la diferenciación de los campesinos. Cuanto más se 
desarrolle el comercio - aproximando el campo a la ciudad, 
desplazando los primitivos mercados rw·ales y minando la 
~i tuación de monopolio del tendero rural, cuanto más se 
desarrollen las formas racionales, ew·opeas , del crédito, 
desplazando al usurero rural- tanto mayor y más profun­
da deberá ser la diferenciación de los campesinos. Despla­
zado del pequeño comercio y de la usura, el capital de 
los campesinos acomodados se dirigirá en medida crecien­
te a la producción, en la que comienza a invertirse ya 
ahora. 

10) Otro importante fenómeno en la economía de nuestra 
a ldea y que frena la diferenciación de lo_s campesinos, lo 
constituyen los restos de la economía basada en la prestación 
personal, es decir , el pago en trabajo. Este se basa en el 
pago natural del trabajo y, por consiguiente, en un débil 
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desarrollo de _la econ~mía mercantil. El pago en trabajo 
supone y requiere precISamente un campesino rnedio , no del 
todo acomodado (entonces no caería I vasallaje del pago 

b 
. ) en e 

entra ªJº , pero que tampoco sea pr 1 t · (para la contrata 
d b 

. . o e ano f: 1 e pago en tra ªJº. precisa tener aperos propios, hace a ta 
que posea_ una hacienda más o menos "pasable,,). _ 

Al decir antes que la burguesía cam esina es el senor de 
la aldea de nuestros días, hacíamos pabstracción· de esos 
factores 9ue frenan la diferenciación: vasallaje, usura, pago 
·en trabajo, etc. En realidad, los verdaderos señores de la 
aldea contemporánea no son , a menudo los representantes 
de la burguesía campesina, sino los us~eros rurales y los 
propietarios de tierra vecinos. Esa abstracción es, sin embargo, 
un . método ~el tod? _legítimo, pues de otro ~ odo no ~~ 
posible estudiar el reg1men interno de las relaciones econo­
micas entre los campesinos. Es interesante advertir que tam­
bién_ el ~opulista lo emplea, sólo que se detiene a medio 
cammo sm llevar hasta el fin su razonarniento. Al hablar 
el Sr. V. V. de lo gravoso de las cargas, etc., en Los 
destinos del capital~mo, observa que para la cornunidad p~r la 
fuerza de esas circunstancias " no existen ya las condiciones 
de vida natural" (sic!) (287). Magnífico. Pero toda la 
cuestión reside precisamente en cuáles son esas "condiciones 
naturales" que aún no exist_en para nuestra aldea. La respu~sta 
requiere estudiar el régimen de las relaciones econom1cas 
dentro de la comunidad, alzando, si podernos expresarnos 
así, los restos de la antigüedad de antes de la R eforma 
que velan esas "condiciones naturales" de la vida de nuestra 
aldea. Si el Sr. V. V . lo hiciese vería que ese régimen 
de las relaciones rurales muestra 1~ completa diferenciación 
de los campesinos, que cuanto más se desplacen el vasallaje, 
la usura, el pago en trabajo, etc., tanto más se ahon­
dará la diferenciación de los campesinos*. Más arriba, 

• Entre parént~sis. Al hablar de ÚJs destinos del capitalismo, del Sr. V. V., 
y precisamente del capítulo VI, del que está tomada la cita, no se puede 
por menos de indicar que en él hay páginas muy_ buenas Y ?el. tod?. 
justas. Son las que el autor no consagra a los "destinos del cap1tahsmo 
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y basándonos en los datos estadísticos de los zemstvos, hemos 
mostrado que esa diferenciación constituye ahora ya un hecho 
consumado, que los campesinos se han escindido por completo 
en grupos opuestos. 

·' . 

. 1 1 ni siquiera a capitalismo, sino a los moqos de recaudar las contribuciones. 
iEs sintomático que el Sr. V. V. no advierta a ese respecto la indisoluble 
relación existente entre esos modos y los restos de la economía basada en· 
la prestación personal, que 11 (como veremos después) es, capaz de idealizar! 

8-839 
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BJ,fftCHBHie oapmHHH3PO I03BRCTBa 1annanHcHqecu1, B'L COBDBIBHHOM'b 
PYCCIOM'b 3eM.IBltniH *). 
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Página 96 de la revista Nacha/o (El Comienzo), 1899, 
núm. 3, en la que se publicaron los primeros seis puntos 
del capítulo III del libro de V. l. Lenin El desarrollo del 

capitalismo en Rusia 



C API TU L O lllu 

p ASO DE LOS PROPIETARIOS DE TIERRA 
DE LA ECONOMIA BASADA 

EN LA PRESTACION PERSONAL 
A LA CAPITALISTA 

De la economía campesina debemos pasar ahora a la 
terrateniente. Nos proponemos examinar en sus rasgos funda­
mentales el régimen económico-social de la economía terra­
teniente actual y describir el carácter de la evolución de 
ese régimen en la época posterior a la Reforma. 

L RASGOS FUNDAMENTALES 
DE LA EOONOMIA BASADA EN LA PRESTACION PERSONAL 

Para examinar el sistema contemporáneo de la economía 
terrateniente debemos tomar como punto de partida el 
régimen imperante en ella en la época de la servidumbre. 
La esencia del sistema económico de entonces estribaba en 
que toda la tierra de la unidad de la hacienda agrícola 
dada, es decir, del bien patrimonial dado, se dividía en 
señorial y campesina; esta última erá entregada en nadieles 
a los campesinos, quienes (recibiendo además otros medios de 
producción, como bosques, ganado a veces, etc.) la cultiva­
ban con su trabajo y sus aperos y se mantenían de ella. 
El fruto de ese trabajo de los campesinos era el producto 
necesario, según la terminología de la economía política 
teórica; era necesario pará el cámpesino, puesto que le pro­
porcionaba los medios de subsistencia, y para el terrateniente, 
ya que le daba mano de obra; exactamente igual a como 
el producto que compensa la parte variable del valor del 
capital es producto necesario en la sociedad capitalista. El 
plustrabajo de los campesinos lo constituía el cultivo de la 
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tierra del terratenien te por ellos y con Los mismos aperos; 
el producto d e este trabajo iba a parar aJ terrateniente. 
El plustrabajo se diferenciaba aquí, por consiguiente, del 
trabajo necesario, en el espacio: cultivaban la tierra seño­
rial para el terrateniente y sus nadieles para sí; para el 
terrateniente trabajaban unos días a la semana, y para sí, 
los otros. El "nadie}" del campesino servía, pues, en esa eco­
nomía, a modo de salario en especie (para ·expresarnos de 
acuerdo con los conceptos modernos) o de medio para garanti­
zar mano de obra a los terratenientes. La hacienda " propia" 
de los campesinos en su nadie} era condición de la hacienda 
del terrateniente; no tenía el objetivo de "garantizar" a los 
campesinos los medios de existencia, sino de asegurar mano 
de obra al terrateniente*. 

Ese sistema económico lo llamamos economía basada en 
la prestación personal. Es evidente que su predominio impli­
caba las siguientes e indispensables condiciones: en primer 
lugar, el imperio de la economía natural. La hacienda del 
régimen de servidumbre debía constituir un todo cerrado, 
que se bastaba a sf mismo y que mantenía muy débiles 
relaciones con el mundo restante. La producción de trigo para 
la venta por los terratenientes, desarrollada sobre todo en el 
último tiempo del régimen de servidumbre, anunciaba ya la 

. disgregación del viejo régimen. En segundo lugar, esa econo­
mía necesitaba que el productor directo dispusiese de medios 
de producción en gene"ral y de tierra en particular; más 
aún, era preciso que estuviese sujeto a la tierra, puesto 
que de otra manera no tenía el terrateniente garantizada la 
mano de obra. Así pues, los modos de obtener el pluspro­
d ucto en la economía basada en la prestación personal .Y 
en la capitalista son diametralmente opuestos: ·el primero se 
halla basado en la concesión de tierra al productor, el segundo, 

* A. Engel.hardt caracteriza con singular relieve ese régimen de 
economía en sus cartas Desde la aldea (San Petersburgo, 1885, págs. 
556-557). Con plena razón señala que la economía basada en la servi­
dumbre fue en cierto modo un sistema ordenado y acabado, cuyo admi­
nistrador era el terrateniente; éste proporcionaba tierra a los campesinos y 
los designaba para uno u otro trabajo. 
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en liberar de la tierra al productor*. En tercer lugar, 
condición de ese sistema de economia es la dependencia 
personal del campesino con respecto al terrateniente. Si éste 
no tuviese un poder directo sobre la persona del campesino 
no podría obligar a trabajar para sí al hombre que posee 
tierra y que tiene su hacienda propia. Se requiere, pues, 
una "coerción extraeconómica", como dice Marx, al definir 
ese régimen económico (que incluye, como ya hemos señalado 
antes, en la categoría de renta del pago en trabajo. Das 
Kapital, III, 2, 324) 76

• Las formas y el grado de esa coer­
ción pueden ser los más distintos, comenzando por el estado 
de servidumbre y terminando con la restricción estamental 
de los derechos del campesino. En cuarto lugar, por fin, 
premisa y consecuencia del sistema de economía descrito era 
el estado en extremo bajo y rutinario de la técnica, pues 
trabajaban la hacienda pequeños campesinos agobiados por las 
necesidades, humillados por la dependencia personal y la igno-
rancia. 

D. UNION DEL SISTEMA DE EOONOMIA BASADO 
EN LA PRESTACON PERSONAL OON EL CAPITALISTA 

El sistema de economía basado en la prestación personal 
se vio minado por la abolición del régimen de servidumbre. 
Se quebrantaron todas sus bases principales: la economía 
natural, el carácter cerrado del patrimonio terrateniente, que 
se bastaba a sí mismo, la estrecha relación entre cada uno 
de sus elementos, el poder del terrateniente sobre los campe-

* Rebatiendo a Henry George, quien afirmaba que la expropiación 
de la masa de la población es la causa grand~ y universal de la pobreza 
y la opresión, Engels escribió en 1887: " Históricamente, esto no es del todo 
cierto ... En ia Edad M edia no fue la liberación (exproprialion) del pueblo de 
la tierra, sino, a l contrario, su adscripción (approprialúm) a la tierra, el 
origen de la explotación feudal . El campesino conservaba la tierra, pero 
estaba ligado a ella en calidad de siervo y se veía constreñido a pagar 
al propietario de la misma con trabajo o con productos" (The condition 
of lhe working class in England in 1844. New York, 1887. Preface, p. JII 
(La situación de In rlase obrera en Inglaterra en 1844. Nueva York, 1887. 
Prólogo, pág. Ill).-Ed.). 
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sinos. La hacienda campesina se separó de la del terrate­
niente; el campesino tuvo que rescatar su tierra adquiriéndola 
en plena propiedad y el terrateniente hubo de pasar al siste­
ma capitalista de economía, que descansa, como acabamos 
de advertir, en bases diametralmente opuestas. Pero semejante 
paso a un sistema del todo nuevo no pudo, claro es, operarse 
de golpe, no pudo por dos causas distintas. En primer tér­
mino, no existían aún las condiciones requeridas para la 
producción capitalista. Se necesitaba una clase de hombres 
habituados al trabajo asalariado, era preciso que los aperos 
campesinos 'se sustituyesen por los del terrateniente; era nece­
saria una organización de la agricultura como la de cual­
quier otra empresa comercial o industrial, y no como de un 
asunto que correspondía al señor. Todas esas condiciones 
sólo pudieron madurar de manera gradual, y los intentos 
de algunos terratenientes en los primeros tiempos posteriores 
a la Reforma de importar maquinaria extranjera e incluso 
obreros extranjeros no podían por menos de terminar con un 
rotundo fracaso. Otra causa de por qué era imposible el 
paso inmediato a la organización capitalista de la hacienda 
estribaba en que el viejo sistema de economía basado en la 
prestación personal había sido quebrantado, pero no destruido 
del todo. La hacienda campesina no había sido completa­
mente separada de la hacienda de los terratenientes, ya que 
en manos de estos últimos habían quedado partes muy esenciales 
de los nadieles campesinos: las "tierras recortadas" 77

, los 
bosques, los prados, los abrevaderos, los pastos, etc. Sin esas 
tierras (o servidumbres), los campesinos no estaban en absoluto 
en co,nc=-1iciones de explotar la hacienda por su cuenta, y los 
terratenientes pudieron, así, continuar el viej9 sistema de eco­
nomía en forma de pago en trabajo. También quedaba la 
posibilidad de la '~coerción extraeconómica": el estado de 
dependencia temporal 78

, la caución solidaria~ los castigos cor­
porales impuestos a los campesinos, su condena a tra!bajos 
públicos, etc. 

Así pues, no pudo surgir de golpe la economía capitalis- · 
ta; la economía basada en la prestación personal no pudo 
desaparecer de un modo súbito. El único sistema de econo-
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mía posible era, por tanto, uno de transición, que reuniese 
los rasgos del sistema de la prestación personal y del capita­
lista. Y así fue: el régimen de la hacienda de los terra­
tenientes posterior a la Reforma se distingue precisamente 
por esos rasgos. Con toda la infinita diversidad de formas 
propias de una época de transición, la organización eco­
nómica de la hacienda terrateniente de nuestros días se 
reduce a los dos sistemas fundamentales en las combinacio­
nes más diversas posibles: al sistema de pago en trabajo* 
y el capitalista. El primero consiste en el cultivo de la 
tierra con los aperos de campesinos de los alrededores, con 
la particularidad de que la forma de pago no cambia su 
esencia (ya sea pago en dinero, como en la contrata a 
destajo; pago en especie, como en la aparcería, en tierra o · 
en servidumbres, como en el pago en trabajo en el sentido 
estricto de la palabra). Esto es una supervivencia directa de 
la economía basada en la prestación personal * *, y la caracteriza­
ción económica de esta última antes dada es aplicable casi 
por completo al sistema de pago en trabajo (la única excep­
ción se reduce a que con una forma del sistema de pago en 
trabajo pierde razón de ser una de las condiciones de la 
economía basada en la prestación pers0nal: cuando en la 

* Sustituimos ahora el término "prestación personal" ("bárschina") 
por el de "pago en trabajo" ("otrabotki"), ya que este último corresponde 
más a las relaciones posteriores a la Reforma y goza en nuestras publicaciones 
de derecho de ciudadania. , ** He aquí un ejemplo que se distingue por un especial relieve: "En 
el ,sur del distrito de Elets" (provincia de Oriol)' -escribe un corresponsal 
del Departamento de, Ag·ricultura-, ''en las grandes hádendas de los terra­
tenientes, junto al cultivo con obreros contr~tados por año, hay una paute 
cohsiderable de tierra que trabajan los campesinos a cambio de la recibida 
en arriendo. Los antiguos siervos continúan tomando en arriendo la tierra a 
sus antiguos señores y a •cambio de ello les trabajan sus propiedades. 
Esas, aldeas continúah llamándose 'de prestacilm personal' de tal terrateniente" ' 
(S. Korolenko. El trabajo asalariado, etc., pág. 118). Más: "Tedos ' los 
trabajos de mi hacie~da -escribe un terrateniente- corren a cargo de mis 
antiguos campesinos' (8 aldeas con unas 600 almas), por Jo que, reciben 
pastos pata e[ ganado (de 2.000 a 2.500 deciatinas); los ob11eros tempo­
reros ne hacen ' más que I 'rotuFar la tierra 'Y sembrar 'é~'n máquinas" 
(ibíd., pág. 325. Del distrito de Kaluga). 
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contrata a destajo vemos el pago en dinero en lugar de en 
especie) . El sistema capitalista estriba en la contrata de obreros 
(por año, por temporada, a jornal, etc.), que trabajan la 
tierra con los aperos del propietario. Los sistemas enumera­
dos se entrelazan en la realidad de la manera más diversa 
y caprichosa: en numerosas haciendas de terratenientes se 
unen ambos, empleándose en distintas faenas agrícolas*. 
Es del todo natural que la unión de sistemas de economía 
tan distintos, e incluso opuestos, lleve en la práctica a gran 
número de los más profundos y complejos conflictos y contra­
dicciones, que muchos propietarios se arruinen bajo el peso de 
esas contradicciones, etc. Todo ello son fenómenos propios de 
todo período de transición. 
· Si nos interesamos por la difusión relativa de ambos 
sistemas, habrá que decir, ante todo, que no existen datos 
estadísticos exactos al particular, y que apenas si habrían 
podido ser reunidos: para ello se hubiera necesitado tener 
en cuenta no sólo todas las haciendas, sino también todas 
las operaciones económicas en todas las haciendas. Sólo hay 
datos aproximados, a título de característica general de algunos 
lugares donde predomina uno u otro sistema. En forma re­
sumida y con respecto a tod~ Rusia, esos datos figuran en 
El trabajo asalariado, etc., · del Departamento de Agricultura, 
antes aludido. Basándose en esos datos, el Sr. Annenski 
ha compuesto un cartograma que de manera muy patente 
muestra la difusión de ambos sistemas (/Tljluencia de las cosechas, 
etc., I, 170). Compararemos esos datos en forma de cuadro, 
completándolo con los datos relativos a la superficie de las 

• " La mayoría de las haciendas se explota de tal manera que parte 
de la tierra, aunque sea la más insignificante, es trabajada por los propieta­
rios con aperos propios, valiéndose de obreros contratados por año y de 
otros tipos de obreros; el resto de la tierra se entrega a campesinos 
para que la labren en aparcería, por tierra o por dinero" (El trabajo 
asalariado, ibkl., 96) ... "En la mayoría de las haciendas se dan simultá­
neamente casi todos o muchos de los tipos de contrata" (es decir, modos "de 
proporcionar mano de obra a la hacienda"). La economia agricola y forestal 
de Rusia. Ed. del Departamento de Agricultura para la Exposición de 
Chicago, San Petersburgo, 1893, pág. 79. 
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siembras en las tierras de propiedad privada correspondientes 
a 1883-1887 (según Estadistica del Imperio Ruso. IV. Cosecha 
media en la Rusia europea en el quinquenio de 1883 a 
1887, San Petersburgo, 1888) *. 

Número de pr o v i n­
cias 

c:n la (?rup os de provin c ia s, s egún el zona en la 
s ist e ma d e cco n o mla pr c pond e - d . d 

rnnte e ntr e l os propietarios a g ri- e lle· zona e Total 
e O I a I rras tierras no 

negras negras 

l. Provincias donde predomina 
el sistema ca¡,italisla 9 

ll. Provincias donde predomina 
el sistema mixto 3 

111. Provincias donde predomina 
el sistema de pago en l.ra-
bajo 12 

Total 24 

10 

4 

5 

19 

19 

7 

17 

43 

Arca de siembra de 
todos los cc~ cs y 
de patatas en las 

tic= de propieta-
rios (c:n miles de 

deciatinas) 

7.407 

2.222 

6.281 

15.910 

Por tanto, si bien en las provincias puramente rusas 
predomina el pago en trabajo, el sistema capitalista de la 
hacienda terrateniente debe ser considerado, en general, 
para la Rusia europea preponderante en la actualidad. Y eso 
que nuestro cuadro está muy lejos de reflejar esa prepon­
derancia de manera completa, puesto que en el I grupo 

* De las 50 provincias de la Rusia europea se han excluido las de 
Arjánguelsk, Vólogda, Olonets, Viatka, Perm, Orenburgo y Astrajan, en las 
que de 1883 a 1887 hubo en total 562.000 deciatinas de siembra en las 
tierras de propiedad privada, del total de 16.472.000 deciatinas correspon­
dientes a esa clase de siembras en la Rusia europea. En el I grupo 
entran las siguientes provincias: 3 dt'II Báltico, 4 occidentales (Kovno. 
Vilno, Grodno y Minsk), 3 sudoccidentales (Kiev, Volinia y Podolia), 5 meri­
dionales (Jersón, Táurida, Besarabia, ·Ekaterinaslav y del Don), l sud­
orietal (Sarátov), y las de San Petersburgo, Masoú y Y~oslavl. En el II 
grupo: las de Vítebsk, Moguiliov, Smalensk, Kaluga, Vorónezh, Poltava · y 
Járkov. En el grupo 111 entran ·las provincias restantes. Para mayor exactitud 
convendría descontar, de todas las siembras en tierras de propiedad privada, 
las correspondientes a los arrendatarios, pero•no ·existen datos al pai_-ticular. 
Observaremos que sería muy dificil que esa enmienda cambiara nuestra 
deducción acerca del predomino del sistema capitalista., ya que en la zona de 
las tierras negras se arrienda una gran parte de los labrantíos de 
propiedad privada, y en las provincias de la misma predomina el sistema 
·de pago en trabajo. 
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1?-a,y provincias en las que no se emplea en absoluto el 
pago en trabajo (las del Báltico, por ejemplo), mientras q ue 
en el 111 no hay seguramente ni una provincia, ni una finca 
con hacienda propia en la que no se emplee, bien que en 
parte, el sistema capitalista. He aquí una ilustración de ello, 
basada en los datos de la estadística de los zemstvos (Raspo­
pin. La ecoTUJmÍa dP la /)ropiedad agraria privada en Rusia se,~ún 
datos estadísticos de los zemstvos. "ruridi cheski Véstnik" , 1887, 
núms. 11-12. Núm. 12 pág. 634) : 

Di stritos de l a pro-
% de fu,caa que toman % de fincas que tienen 

obreros a contrata braceros 
víncia de Kurak medías grandes medias grandes 

Dmítrov 53,3 84,3 68,5 85,0 
Fátezh 77,l 88,2 86,0 94,l 
Lgov 58,7 78,8 73,1 96,9 
Sudzha 53,0 81,1 66,9 90,5 

Es necesario, por último, observar que el sistema de pago 
en trabajo se transforma a veces en capitalista y se funde 
tanto con él que resulta casi imposible separarlos y distin­
guirlos. Un campesino, por ejemplo, toma en arriendo un 
poco de tierra comprometiéndose a cambio a trabajar deter­
minado número de días (fenómeno, como es notorio, el 
más extendido. Ver ejemplos en el parágrafo siguiente). 
¿Cómo diferenciar ese "campesino" del " bracero" de Europa 
Occidental o del Ostsee que recibe an trozo de tierra con el 
compromiso de trabajar determinado número de días? La 
vida hace nacer tales formas que con notable graduación 
unen sistemas de economía opuestos por sus rasgos funda­
mentales. Se hace imposible decir dónde termina el "pago 
en trabajo" y dónde empieza el "capitalismo". 

Una vez establecido, pues, el hecho fundamental de que 
toda la d iversidad de form.as de 1a economía terrateniente 
actual se reduce a dos sistemas, el de pago en trabajo y el 
capitalista, en distintas combinaciones, pasamos a la caracte­
rización económica de uno y otro y a examinar cuál de 
ellos desplaza al otro bajo la influencia de toda la evolu­
ción económica. 
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Cuadro general de la difusión en 'Rusia de los d istintos sistemas de 
economía, confeccionado por V. l. Lenih en la página l 70 de la reco­
pi'lación lrifluenoia de lar cosechas y de los precios del trigó d al:gunos 
aspectos de la economla nacional de Rusia, tomo I, San Petersburgo, 1897 
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Como ya hemos observado antes, las formas de pago en 
trabajo son por demás diversas. El campesino se contrata a 
veces para trabajar por dinero con sus aperos en las tierras 
del propietario: así ocurre con la llamada "contrata a 
destajo", el "trabajo a deciatina" *, el laboreo de "círcu­
los"** 79 (es decir, una deciatina de siembra de primavera y 
otra de otoño), etc. A veces, los campesinos toman a présta­
mo trigo o dinero comprometiéndose a satisfacer con su 
trabajo toda la deuda o el interés de la misma***. En 
esta forma se destaca de manera singular el rasgo propio 
del sistema de pago en trabajo en general: el carácter de 
vasallaje, usurario, de ese contrato. A veces, los campesinos 
trabajan "por daños causados en los campos" (es decir, se 
comprometen a cubrir con su trabajo la multa que la ley 
establece por estos daños), trabajan sencillamente "por el 
honor" (ver Engelhardt, l. c., pág. 56), es decir, gratis, a 
cambio de algún· obsequio, a fin de no privarse de otros 
"ingresos" del propietario. Se halla, por fin, muy extendido 
el pago en trabajo a cambio de tierra, ya en forma de 
aparcería, ya en forma directa de trabajo a cambio de tierra 
entregada en arriendo al campesino, de predios, etc. 

El pago de la tierra arrendada adquiere con mucha 
frecuencia las formas más diversas que a veces se com­
binan de tal manera que junto al pago en dinero figura 
el pago en especie y "en trabajo". He aquí un par ·de 
ejemplos: por cada deciatina arrendada hay que trabajar 
1 ¼ deciatinas + entregar 10 huevos+ 1 gallina+ cumplir l jor­
nada de trabajo femenino; por 43 deciatinas de sembradío 
de primavera a 12 rublos por deciatina, y 51 deciatinas de 

* Recopilacilm de datos estadísticos tú la provincia de RiflQln. 
** Engelhardt, l. c. 

. *** Recopilaci6n de datos estadlsticos de la provincia tú Moscú, tomo V, 
fascíc. 1, Moscú, 1879, págs. 186-189. Sólo citamos las fuentes a título de 
ejemplo. Todas las obras relativas a la hacienda campesina y a la de pro­
piedad privada de la tierra contienen gran cantidad de indicaciones 
semejantes. 
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sembradío de otoño a 16 rublos+ trillar tantas hacinas de 
avena, 7 hacinas de alforfón y 20 de centeno + abonar la 
tierra tomada en arriendo con estiércol de sus propws ani­
males en 5 deciatinas por lo menos a razón de 300 
carros por deciatina (Kárishev, Los arriendos,. pág. 348). 
;Incluso el estiércol de la hacienda campesina se transforma 
aquí en parte de la hacienda del propietario! La difusión y 
diversidad del pago en trabajo las muestra ya la abundancia 
de términos al particular: pago en trabajo, otbuchi, otbutki, 
prestación personal, basárinka, posobka, pánschina, póstupok, víemka, 
etc. (ibíd., 342). El campesino se compromete a veces a hacer 
" lo que ordene el dueño" (ibíd., 346), a "hacerle caso", 
a "obedecerle" en general, a "ayudarle". Los pagos en trabajo 
"abarcan todo el ciclo de labores de la vida rural. Me­
diante el pago en trabajo se efectúan todas las operaciones 
agrícolas para el laboreo de los campos y recolección de 
cereales y heno, el acopio de leña y el transporte de cargas" 
(346-347), se reparan los tejados y las chimeneas (354, 
348), se comprometen a suministrar gallinas y huevos (ibfd.). 
Un investigador del distrito de Gdov, provincia de· San Pe­
tersburgo, dice con justicia que las clases de pago en trabajo 
existentes ostentan el "carácter de prestación personal anterior 
a la Reforma" (349)-*. 

Es en especial interesante la forma del pago en trabajo 
por la .tierra, los llamados miendos de pago en trabajo y 
naturales**. En el ca_¡¡>ítulo anterior .hemos visto cómo en el 

·• Es notable que toda la gigantesca diversidad de formas de pago 
en tJtabajo en Rusia, de las distintas formas de arriendo con pagos comple­
me~tarios, etc., se reduce en un todo, a las formas básicas del régimen 
precapitalista en la a~cultura que Marx estableció en el capítulo 47 del 
III tomo de El Capital. En el capítulo precedente se indicaba y~ que esas 
formas básicas eran tres: J) la renta del pago en trabajo; 2) la renta 
en especie o renta natural, y 3) la renta monetaria. Es del todo lógico 
por ello que Mane ,quisiera tomar precisamente los datos rusos para 
ih,istrar el ápart,ado de la renta de la tierra. 

•• Se.gún los .Resú,,,enes de las' estadísticas de los zemstvos, (tomo· ll), los 
campesinos pagan en dinern el 76% de las .tierras que toman en arriendo; 
en trabajo, del 3 al 7%; con parte del product0, del 13 al 17%, y por 
fin, de un modo mixto, del 2 al 3%. 
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arriendo campesino se manifiestan las relaciones capitalis­
tas; aquí vemos un "arriendo" que representa una simple 
supervivencia de la economía basada en la prestación per­
sonal*, y que a veces pasa inadvertidamente al sistema capi­
talista de asegurar obreros agrícolas a la hacienda por medio 
de la concesión de trozos de tierra. Los datos de la estadística 
de los zemstvos establecen indiscutiblemente esa ligazón de 
semejantes "arriendos" con la hacienda propia de los arrenda­
dores. "Con la extensión de los labrantíos en las haciendas de 
propiedad privada surge la necesidad de asegurarse obreros en el 
tiempo preciso. De ahí que se desarrolle en muchos lugares 
la tendencia a distribuir tierra entre los campesinos a cambio 
de su trabajo o de una parte del producto y de trabajo ... " 
Ese sistema de economía " ... se halla difundido en grado 
considerable. Cuanto más se practica la explotación de la 
hacienda por los propios arrendadores, cuanto menor es la oferta 
de los arriendos y mayor su demanda, tanto más se desarrolla 
esta clase de contrata de tierras" (ibíd., pág. 266, conf. 
también 367). Así pues, vemos aquí un arriendo de tipo 
completamente especial, que no expresa la remmcia del pro­
pietario a llevar la hacienda propia, sino el aumento de los labran­
tíos de propiedad privada, desa11roll0 que no expresa el reforza­
miento de la hacienda campesina a través de la ampliación 
de sus posesienes territoriales, sino la transformación del campe­
sino en obrero rural. En el capítulo anterior hemos visto que 
el arriendo tiene en la hacienda campesina un significado 
opuesto: para unos es una ampliación ventajosa de .la hacienda 
y para otros un convenio hecho bajo la influencia de la 
necesidad._Ahora vemos que ,la entt:eg;a de la tierra en a11riendo 
tiene también una significación. opuesta en, la economía terra­
teniente: ·a veces representa la transmisión de la hacienda a 
otra persona a cambio de una renta; a veces constituye un 

• ,CompáFese con los .ejemplos aducidos en la nota de• la pág. -1,34 
(véase el presente volumen, pág. 201. -Ed.). Con la economía basada en· la 
prestación personal, el terrateniente daba al campesino la tierra a fin de 
qiUe éste trabajase para ·él. El aspecto e'conómieo de la• cuestión · cuando 
se entrega' la tierra a cambio' del pago ,en trabajo es, por 10 visto, el 
mismo. ' 11 
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procedimiento de explotar por cuenta propia la hacienda, 
un modo de asegurarse mano de obra. 

Pasamos ahora a la remuneración en los casos de pago 
en trabajo. Los datos de diferente origen atestiguan uná­
nimemente que con la contrata a cambio de trabajo y con la 
usuraria la remuneración es siempre más baja que en la contrata 
"libre" capitalista. En primer lugar, eso lo prueba el que los 
arriendos en especie, es decir, cuando se pagan en trabajo y 
como aparcería (que expresan sólo, como acabamos de ver, la 
contrata a cambio del trabajo y la usuraria), son en todos 
los lugares, según regla general, más caros, considerablemente 
más que los monetarios (ibíd., 350), a veces el doble (ibíd. , 
356, distrito de Rzhev, provincia de Tver). En segundo lugar, 
los arriendos en especie se hallan desarrollados más que nada 
entre los grupos de campesinos más pobres (ibíd., 261 y 
sig.). Son arriendos por necesidad, "arriendos" del campesino 
que ya no puede resistir a su transformación de ese modo en 
obrero agrícola asalariado. Los campesinos pudientes procuran 
tomar en arriendo la tierra por dinero. "El arrendatario 
aprovecha la menor posibilidad para pagar en dinero y abara­
tar con ello el coste de la explotación de tierras ajenas" 
(ibíd. , 265), y, agregaremos por nuestra cuenta, no sólo 
para abaratar el coste del arriendo, sino también para librarse 
de la contrata en condiciones leoninas. En el distrito de 
Rostov del Don se ha observado incluso un hecho tan signi­
ficativo como el paso del arriendo monetario al pago por 
hacinas 80 a medida que aumentaban los precios del arriendo, 
pese a disminuir la parte del campesino cuando paga por hacinas 
(pág. 266, ibíd.) . La significación de los arriendos en especie, 
que arruinan definitivamente al campesino y que lo transfor­
man en bracero rural, se ilustra con ese hecho de la manera 
más patente*. En tercer lugar, la comparación directa de los 

* La sinopsis de los datos más recientes relativos a los arriendos 
(Sr. Kárishev en el libro Influencia de Las cosechas, etc., tomo I) confirma 
por completo que sólo la necesidad obliga a los campesinos a tomar la 
tierra en aparcería o pagándola en trabajo, mientras que los campesinos 
acomodados prefieren arrendarla por dinero (págs. 317-320), ya que los 
arriendos en especie son siempre y en todos los sitios incomparablemente-

~-
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precios del trabajo en el sistema de pago en trabajo y en la 
"libre" contrata capitalista demuestra un njvel más elevado de 
estos últimos. En la citada publicación del Departamento de 
Agricultura, El trabajo asalariadlJ, etc., el pago medio al campe­
sino que cultiva por completo la tierra con sus aperos se 
calcula en 6 rublos por cada deciatina de tierra sembrada 
de cereales de otoño (datos de la zona central de tierras 
negras durante 8 años, de 1883 a 1891 ). De calcular 
el coste de esas labores en el trabajo asalariado se obtienen 
6 rublos y 19 kopeks sólo para el trabajo del bracero, sin 
contar el trabajo del caballo ( como pago de éste no se puede 

más caros para los campesinos que los monetarios (págs. 342-346). Pero 
todos esos hechos no han impedido al Sr. Kárishev pintar la cosa de tal 
manera que "el campesino pobre ... obtiene la posibilidad de satisfacer 
mejor las necesidades de su sustento, aumentando algo sus siembras como 
aparcero de tierras ajenas" (321 ) . iHe ahí a qué peregrfnas ideas lleva 
a los hombres la preconcebida simpc1tía por la "economía natural"! Está 
demostrado que los arriendos en especie son más caros que los monetarios, 
que representan una especie de lruck-syst,em 81 en la agricultura, que arruinan 
definitivamente al campesino y lo transforman en bracero; iy nuestro 
economista habla del mejoramiento de la alimentación! La aparcería, 
rtjense bien, "debe ayudar" "a la parle de la población rural necesitada 
a recibir" tierra en arriendo (320) . El señor economista llama aquí "ayuda'' 
a la obtención de tierra en las peores condiciones, ia cambio de la 
transformación en bracero! ¿Dónde está, preguntamos, la diferencia entre 
los populistas rusos y los agrarios rusos, que siempre se han hallado y se 
hallan dispuestos a prestar semejante "ayuda" "a la parte necesitada de la 
población rural"? Y, a propósito, he aquí un ejemplo interesante. Los 
ingresos del aparcero se calculan en el distrito de Joún, provincia de 
Besarabia, en 60 kopeks diarios por término medio, y el del jornalero 
en verano, en 35-50 kopeks. " Resulta que los ingresos del aparcero son, pese 
a todo, superiores al salario del bracero" (344, cursiva del Sr. Kárishev). 
Ese "pese a todo" es muy sintomático. Pero ¿ño tiene el aparcero, a 
diferencia del bracero, gastos en su hacienda ?, ¿no debe tener caballo y 
aparejo?, ¿por qué no se cuentan esos gastos? Si el jornal medio en la 
provincia de Besarabia es en verano igual a 40-77 kopeks ( 1883-1887 y 
1888-1892), el jornal medio del trabajador, con caballo y aparejos, es de 
124-180 kopeks (1883-1887 y 1888-1892). ¿No "resulta" más bien que el 
bracero tiene "pese a todo" un ingreso mayor que el aparcero? El jornal 
diario del trabajador sin caballo (medio para todo el año) se determina 
en 67 kopeks para la provincia de Besarabia en los años 1882-1891 
(ibíd., 178). 
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calcular menos de 4 rublos 50 kopeks, l. c., 45). El redactor 
considera con justicia . ese fenómeno "del todo anormal" 
(ibíd.). Observaremos sólo_ q~e el pago más elevado del 
trabajo en la contrata capit~sta pura es, en comparación 
con cualquier clase de vasallaje Y demás relaciones precapi­
talistas un hecho que no se ha determinado sólo para la 
agricuÚura sino también para la industria, y no sólo para , , H 
Rusia sino para otros pa1Ses. e aquí unos datos más 
exact~s y detallados de la estadística de los zemstvos al 
particular (Recopilación de datos estadisticos del distrito de Sarátov, 
tomo I, apartado III, págs. 18-19. Citado según Los arriendos 
del Sr. Kárishev, pág. 353) : 

Clases de trabajo, 

Cultivo completo y recogida 
de la cosecha con acarreo 
y trilla . 

Lo mismo, sin trilla (de pri-
mavera) 

Lo ~ismo, sin trilla (de 
otoño) 

Labranza. 
Recolección (siega y acarreo) 
R ecolección (sin acarreo) 
Siega (sin acarreo) 

DístriúJ de SaráJov 

Coste medio (en rublos) de cultivo de una 
deciatina 

Trato En el pago en Ira· En la contrata 
hecho bajo por arriendo líbrc, según 

en invierno de labrantlos declaraciones 
con un según con• según de· 
atk/antlJ didnncs claracio- de los de los 

del 80 al estipula- ncs de que que 
100% del da, por los arrcn- a,n. se a>n· 

salario CSCTltO datarios tratan tratan 

9,6 9,4 20,5 17,5 

6,6 6,4 15,3 13,5 

7,0 7,5 15,2 14,3 
2,8 2,8 4,3 3,7 
3,6 3,7 3,8 10,l 8,5 
3,2 2,6 3,3 .8,0 8,1 
2,1 2,0 1,8 3,5 4,0 

Así pues, en el sistema de pago en trabajo (al igual que 
con la contrata en condiciones onerosas, unida a la usura) 
el precio del trabajo resulta ae ordinario menos de la mitad 
de la contrata capitalista*. Como sólo puede encargarse de 

* Después de ello, no -se puede por menos de calificar de reacciona­
ria la crítica que del capitalismo hace, por ejemplo, un populista como el 
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pagar en trabajo el campesino de la localidad y, además, "pro­
visto de nadiel", ese hecho del enorme descenso del pago 
indica claramente la importancia de nadiel como salario 
natural. En semejantes casos, e1 nadiel sigue siendo también 
ahora un medio para "ga..rantizar" al propietário de ti~rra 
mano de obra barata. Pero la diferencia entre el trabajo 
libre y el "semilibre" * está muy lejos de limitarse a la di­
ferencia en el pago. Tiene también enorme importancia el 
que esta última clase de trabajos supone siempre la depen­
dencia personal del que se contrata con respecto al contra­
tante, supone siempre una mayor o menor conservación de 
la "coerción extraeconómica". Engelhardt dice muy certera­
mente que la prestación del dinero para ser retribuido en 
trabajo se explica por la mayor garantía de esas deudas: 
es dificil cobrárselas al campesino por medio de la ejecuto­
ria, "mientras que las autoridades obligarán al campesino a hacer 
el trabajo a que se ha comprometido aunque su propia 
cosecha queda sin recoger" (l. c., 216). "Sólo muchos años 
de esclavitud, de trabajo como siervo para el señor, han podido 
engendrar esa sangre fria" (sólo aparente) con que el agricultor 
deja bajo la lluvia su trigo para ir a acarrear haces ajenos 
(ibíd., 429). Sin una u otra forma de adscripción de la 
población al lugar de residencia, a la "comunidad", sin 
cierta desigualdad de derechos civiles, el pago en trabajo 
como sis,tema sería imposible. Se comprende que el escaso 
rendimiento sea consecuencia inevitable de los rasgos descritos 
del sistema de pago en trabajo: los métodos de la admi­
nistración económica basada en el pago en trabajo sólo pueden 
ser los más rutinarios; el trabajo del campesino caído en 

príncipe Vasflchlkov. En el mismo concepto "libre contrata» - exclama 
patéticamente- hay una contradicción, pues contrata supone falta de inde­
pendeneia y la falta de independencia excluye la " libre voluntad". Este 
terrateniente con visos populistas olvida, se comprende, la circunstancia 
de que el capitalismo sustituye la dependencia de seryidumbre por la 
dependencia libre. 

• Expresión del Sr. Kárishev, l. c. Ha hecho mal el Sr. Kárishev 
en no sacar la conclusión de que el arriendo en aparcerfa "ayuda" 
a la supervivencia del trabajo "semilibre". 
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un contrato oneroso no puede por menos de aproximarse por 
su calidad al del siervo. 

La unión del sistema de pago en trabajo y del capitalista 
hace al régimen contemporáneo de la economía terratenien­
te extraordinariamente parecido por su organización econó­
mica al régimen que predominaba en nuestra industria textil 
antes de aparecer la gran industria maquinizada·. En ella, 
el industrial llevaba a cabo parte de las operaciones con sus 
herramientas y con obreros asalariados (urdimbre del telar, 
teñido y remate de las telas, etc.), y parte con herramientas 
de campesinos kustares que trabajaban para él con el material 
que recibían; aquí, los obreros asalariados efectúan parte de 
las operaciones con aperos del dueño, y parte se lleva a cabo 
con trabajo y los aperos de campesinos que trabajan en tierra 
ajena. Allí, el capital comercial se unía al industrial, y sobre 
el kustar pesaban, además del capital, el vasallaje econó­
mico, el maestro intermediario, el truck-system, etc.; aquí, 
exactamente igual, el capital comercial y usurario -con toda 
clase de formas de disminución del pago y de reforzamiento 
de la dependencia persol).al del productor- se une al capital 
industrial. Allí, el sistema transitorio se mantuvo durante siglos, 
basado en una técnica primitiva y manual, y fue destruido 
en unos tres decenios por la gran industria maquinizada; 
aquí, el pago en trabajo se mantiene casi desde el principio 
de la Rus (los propietar.ios de tierra tenían ya avasallados a 
los smerds desde el tiempo de Rússkaya Pravda 82

), perpetuando 
una técnica rutinaria, y comienza a dejar rápidamente paso 
al capitalismo sólo en la época posterior a la Reforma. 
Allí y aquí, el viejo sistema no representa más que un estan­
camiento de las formas de -producción (y, por consiguiente, 
de todas las relaciones sociales) y el imperio del asiatis­
mo. Tanto allí c0mo aquí, las formas nuevas, las formas 
capitalistas de producción constituyen un gran progreso, 
a pesar •de todas las cOJiltradiccione.s que les son inheren­
tes. 
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¿Cuál es la proporción, nos preguntamos ahora, del sistema 
de pago en trabajo en la economía rusa posterior a la Re­
forma? 

Ante todo, el auge de la economía mercantil no es 
compatible con el ·sistema de pago en trabajo, ya que éste se 
basa en la economía natural, en el estancamiento de la 
técnica, en la ligazón inquebrantable del terrateniente y el 
campesino. Por eso, dicho sistema es del todo impracticable 
en su forma completa, y cada paso en el desarrollo de la 
economía mercantil y de la agricultura comercial socava las 
condiciones en que puede aplicarse. 

Después hay que tener en cuenta la circunstancia siguiente. 
De lo expuesto se desprende que los pagos en trabajo dentro 
de la actual economía terrateniente deberían dividirse en dos 
clases: 1) pagos en trabajo que sólo puede cumplir el campe­
sino propietario, que tiene ganado de labor y aperos (por 
ejemplo, el trabajo de deciatina de "círculos,,, la labranza, etc.), 
2) pagos en trabajo que puede cumplir también el proletario 
rural, carente por completo de aperos (por ejemplo, la siega de 
cereales y heno, la trilla, etc.). Evidentemente, los pagos en 
trabajo de la primera y segunda clase tienen para la hacienda 
campesina, lo mismo que para la del terrateniente, una signi­
ficación opuesta; los segundos constituyen un paso directo al 
capitalismo, fundiéndose con él por una serie de transiciones 
absolutamente imperceptibles. De ordinario, en nuestras publi­
caciones se habla de pago en trabajo en general, sin hacer esa 
distinción. Sin embargo, el paso .del centro de gravedad de 
los pagos en trabajo de la primera clase a los de la segunda 
.tiene enorme importancia en el proceso de su desplazamien­
to por el capitalismo. He aquí un ejemplo extraído de la 
Recopilación de datos estadísticos de la provincia de Moscú. "En 
la m(9!or parte qe las haciendas ... la preparación de los campos 
y la siembra, es decir, los trabajos de cuyo concienzudo cumpli­
miento depende la cosecha, corren a cargo de obreros fijos, 
mientras que la recolección de los cereales, es decir, el trabajo 
en el que lo más importante es hacerlo a su tiempo y con 
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rapidez, se confia a campesinos de los alrededores a cambio 
de dinero o de predios · (tomo V, fascíc. 2, pág. 140). 
La mayor cantidad de mano de obra se adquiere en semejantes 
haciendas a través de los pagos en trabajo, pero el sistema 
capitalista predomina indudablemente, y los "campesinos de los 
alrededores" se transforman, de hecho, en obreros agrícolas, 
al estilo de los ''jornaleros a contrata" de Alemania, que 
también poseen tierra y que también se contratan por una deter­
minada parte del año (ver más arriba, pág. 124, nota*). 
El enorme descenso del número de caballos en poder de los 
campesinos y el aumento del número de haciendas sin caballos 
a consecuencia de las malas cosechas de los años 90* * no 
pudo por menos de dejarse sentir vigorosamente, acelerando 
ese proceso de desplazamiento del sistema de pago en trabajo 
por el sistema capitalista***. 

Como causa más importante de la decadencia del sistema 

* Véase el presente volumen, pág. 184. - Ed. 
** El censo de caballos de 1893-1894 en 48 provincias puso de 

relieve una disminución del 9,6% del número de caballos entre todos los 
propietarios de ellos, y la disminución del número de propietarios de 
caballos en 28.321 personas. La disminución del número de caballos en 
las provincias de Tambov, Vorónezh, Kursk, Riazán, Oriol, Tula y Nizhni 
Nóvgorod fue de 1888 a 1893 del 21,2%. En otras siete provincias de 
tierras negras, el descenso fue, de 1891 a 1893, del 17%. En 38 provin­
cias de la Rusia europea, en 1888-1891, había 7.92-2.260 haciendas campe­
sinas, de ellas 5. 736.436 con caballos; en 1893-1894, en estas provincias 
había 8.288.987 haciendas, de ellas 5.647.233 con caballos. Por consiguiente, 
é l número de haciendas con caballos disminuyó en 89.000, y el de 
haciendas sin caballos aumentó en 456.000. El tanto por ciento· de haciendas 
sin caballos se elevó del 27,6 al 31,9% (Estadistica del Imperio Ruso, 
XXX.VII, San Petersburgo, 1896). Más arriba hemos mostrado cómo 
en 48 provincias de la Rusia europea el número dé haciendas sin caballos 
habJa ascendido de 2.800.000 en 1888-1891 a 3.200.000 en 1896-1900, 
es decir, del 27,3% al 2;9,2%, En 4 provincias meridionales ·(Besarabia, 
Ekaterinoslav, Táurida y Jersón), el número de haciendas sin caballos 

creció de 305.800 en 1896 a 341.600 en 1904, es decir, del 34,7 % 
al 36,4%, (.Nota a la segunda edici/Jn.) 

*** Cónf. también S. Korolenko. -El trabajo asalariado, etc., págs. 46-47, 
donde, basándose en los censos caballares de 1882 y 1888, el autor da. 
ejemplos "de cómo la disminución del número de caballos en poder de los 
campesinos va acompañada de un aumento de caballos en podei:- de los 
propietarios privados. 
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de pago en trabajo hay que indicar, por último, la di­
ferenciación de los campesinos. La ligazón de los pagos en 
trabajo (de la primera clase) precisamente con el grupo medio 
de los campesinos está clara a priori -según hemos señala­
do más arriba- y puede ser demostrada con los datos de la 
estadística de los zemstvos. En la recopilación del distrito 
de Zadonsk, provincia de Vorónezh, se dan referencias del 
número de haciendas que en los distintos grupos campesinos 
han tomado trabajos a destajo. He aquí los datos en tantos 
por ciento: 

% de labradorC$ que % con relación ni 1otnl 

toman tTabajo a des· lu hacicnd:IS 

Gr upo de l ab radores tajo con relación al todas las que toman trabajo 

rotal del grupo hacicndns a destajo 

Sin caballos 9,9 24,5 10,5 

Con un caballo 27,4 40,5 47,6 
Con 2-3 caballos 29,0 31,8 39,6 

Con 4 caballos 16,5 3,2 2,3 

Para el distrito 23,3. 100 100 

De aquí se desprende con claridad que la participación 
en los trabajos a destajo es más débil en ambos grupos 
extremos. La mayor parte de las haciendas con trabajos a 
destajo corresponde al grupo de campesinos medios. Y como 
estos trabajos a destajo también se incluyen con frecuencia 
en las recopilaciones estadísticas de los zemstv0s entre los 
"salarios" en general, vemos aquí, por consiguiente, un ejemplo 
de "salarios" típicos de los campesinos medios, exactamente 
igual a como en el capitulo precedente cenocimos les "sala­
rios" típicos de los grupos inferior y superior de campesinos. 
Las clases de "salarios" allí examinadas expresan el desarrollo 
del capitalismo ( empresas comerciales e industriales y venta 
cle la fuerza de trabajo), mientras que la clase de "salarios" 
que nos ocupa, por el contrario, expresa el atraso del capita­
lismo y el predominio del pago en trabajo (si suponemos 
que en el conjunto de "trabajos a destajo" predominan los 
que hemos incluido en~re pagos en trabajo de la primera 
clase). 
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Cuanto más avance la decadencia de la economía natural 
y de los campesinos medios, con tanto más vigor desplazará 
el capitalismo a los pagos en trabajo. Los campesinos acomo­
dados, claro es, no pueden servir de base al sistema de pago 
en trabajo, puesto que sólo la necesidad extrema obliga al 
campesino a aceptar los trabajos peor retribuidos y ruinosos 
para su hacienda. Mas tampoco el proletariado rural sirve 
para el sistema de pago en trabajo, aunque por otra causa : 
como no tiene hacienda alguna o tiene un trozo insignificante 
de tierra, el proletario rural no está tan pegado a ella como el 
campesino "medio", y, por tanto, le es mucho más fácil 
marchar a otro sitio y contratarse en condiciones "libres", 
es decir, por un salario más alto y sin ninguna condición 
leonina. De ahí el general descontento de nuestros agrarios 
contra el éxodo de los campesinos a la ciudad y contra la 
"busca de trabajos fuera de la localidad" en general, de ahí 
sus quejas de que los campesinos tienen "poco apego" (ver 
más abajo, pág. 183 *). El desarroUo del trabajo asalariado 
puramente capitalista mina de raíz el sistema de los pagos 
en trabajo**. 

• Véase el presente volumen, pág. 265. - Ed. 
•• He aquí ·un ejemplo que se distingue por su especial reJjeve. Los 

estadísticos de los zemstvos explican del modo siguiente la relativa difusión 
del arriendo de tierras con pago en dinero y en especie en los diferentes 
lugares del distrito de Bájmut, provincia de Ekaterinoslav: 

"Los lugares de mayor difusión del arriendo de tierras con pago en 
dinero ... se hallan en la zona de las industrias hullera y de la sal, y los 
de menor difusión se encuentran en la parte esteparia y puramente 
agrícola. En general, los campesinos van con desgana a trabajar para 
otro, y especialmente cuando se trata de un trabajo embarazoso y no bien 
pagado en las grandes haciendas privadas. El trabajo en las minas, y, en 
general, en los yacimientos y fábricas metalúrgicas es duro y perjudica 
la salud de los obreros, pero, en términos generales, se paga mejor y atrae 
con la perspectiva del cobro mensual o semanal de un dinero que de 
ordinario no ven trabajando en la hacienda grande, ya que." allí pagan en 
trabajo por 'la tierra', 'la paja', 'el trigo', o han recibido ya todo el 
dinero por anticipado para satisfacer sus necesidades diarias, etc. Todo ello 
impulsa al obrero a esquivar los trabajos en las hacit;ndas grandes. lo 
que hace en cuanto existe la posibilidad de ganar dinero fuera de ellas. 
Y esa ·posibilidad se le ofrece más que nada donde hay muchas minas en 
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E,s importante en grado sumo advertir que esos lazos 
irrompibles entre la diferenciación de los campesinos y el 
desplazamiento del pago en trabajo por el capitalismo - lazos 
tan claros en la teoría - los habían advertido ya hace tiempo 
los escritores agrarios que observaron los diversos modos de 
administración en las haciendas de los terratenientes. El pro­
fesor Stébut advierte en el prefacio a la compilación de artícu­
los suyos sobre la agricultura rusa, escritos entre 1857 
y 1882, que ... "En la actual economía campesina comunal 
se está operando una delimitaci6n entre los agriculwres industriales 
y los braceros agricolas. Los primeros se transforman en sembra­
dores en gran escala, comienzan a tener braceros y cesan, 
de ordinario, de tomar trabajo a destajo si no tienen necesidad 
extrema de agregar algo de tierra para siembra o de utilizar 
terrenos para pastos del ganado, lo que en la mayoría 
de los casos no puede obtenerse más que a cambio de trabajo 
a destajo; los segundos no pueden tomar ningún trabajo a 
destajo por carecer de caballos. De ahí la evidente necesidad 
de pasar a la ecoTlomia basada en el empleo de braceros, con tanta 
mayor rapidez porque también los campesinos que aún ·toman 
labores a destajo por deciatinas resultan malos cumplidores, 
lo mismo por la calidad que por la puntualidad con que lo 
hacen, atendida la debilidad de sus caballos y el mucho 
trabajo de que se hacen cargo" (pág. 20). 

las que pagan ' bien' a los obreros. Una vez que se ha hecho ~n 
algún dinero en las minas, el campesino puede con él tomar en arriendo 
tierra, sin comprometerse a trabajar en la hacienda grande, y, de ese 
modo, se establece el predominio del Arriendo con ipago en dinero" (citado 
1iegún Resúmenes tk las estadlsticas tk los zemstvos, tomo 11, pág. 265). En 
cambio, en los subdistritos esteparios, no industriales, del distrito, domina 
el pago por hacinas y el arriendo pagado en trabajo. 

iEl campesino, pues, se halla dispuesto a ir incluso a la mina para 
escapar a los pagos en trabajo! El cobro puntual en dinero efectivo, 
la forma impersonal ,de la contrata y el trabajo regulado le "atraen" 
tanto que hasta prefiere .las labores subterráneas a la agricultura, a esa 
agricultura que nuestros populistas gustan de dibujar de modo tan idílico. 
Se trata precisamente de q~ue el campesino .conoce en su propio pellejo 
lo que significa el pago en trabajo que idealizan los agrarios y populistas 
y cuanto mejores son las relaciones puramente capitalistas. 
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También la estadística actual de los zemstvos contiene 
indicaciones de que la ruina de los campesinos lleva al despla­
zamiento del pago en trabajo por el capitalismo. En la pro­
vincia de Oriol, por ejemplo, se advirtió que el descenso de 
los precios del trigo había arruinado a muchos arrendatarios, 
y que los propietarios se habían visto obligados a aumentar 
la labranza en sus haciendas. "Junto a la ampliación de la 
labranza en las haciendas, en todos los lugares se observa la 
tendencia a sustituir el trabajo a destajo por el de braceros 
y a librarse del empleo de los aperos campesinos ... la tendencia 
a perfeccionar el cultivo de los campos introduciendo maquina­
ria perfeccionada... a cambiar el sistema de explotación, a 
sembrar hierbas forrajeras, a ampliar y mejorar la ganadería, 
a darle un carácter productivo" (Resumen agrícola de la pro­
vincia de Oriol, año 1887-1888, págs. 124-126. Citado según 
Notas críticas, de P. Struve, págs. 242-244). En la provincia de 
Poltava, debido a los precios bajos para los cereales, se 
advirtió en 1890 "una reducción de la toma de tierras en 
arriendo por los campesinos ... en toda la provincia... En 
consonancia con ello, en muchos lugares, pese a la gran baja 
de precios de los cereales, aumentó la superficie de las 
sementeras propiedad de terratenientes" (Influencia de las 
cosechas, etc., I, 304). En la provincia de Tambov se ha 
registrado una gran elevación de los precios de los trabajos 
que se efectúan con caballos : en el trier:iio de 1892 a 1894 
esos precios fueron del 25 al 30% superiores a los del 
trienio de 1889 a 1891 (Nóvoe Slovo, 1895, núm. 3, pág. 187). 
El encarecimiento de los trabajos efectuados con caballos 
-consecuencia natural del descenso del número de caballos 
campesinos- no puede por menos de influir en el desplaza­
miento de los pagos en trí,lbajo por el sistema capitalista. 

No nos proponemos en modo alguno, claro es, demostrar 
con estas indicaciones sueltas la tesis de que el capitalismo 
desplaza el pago en trabajo : no existen datos estadisticos 
completos al particular. No hacemos más que ilustrar con ello 
la tesis de la ligazón existente entre la diferenciación de los 
campesinos y el desplazamiento de los pagos en trabajo por 
el capitalismo. Los datos generales referentes a la masa campe-
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sina, que demuestran de manera irrefutable la presencia de ese 
desplazamiento, se refieren al empleo de máquinas en la agri­
cultura y el empleo de trabajo asalariado. Pero antes de pasar 
a ello, debemos detenernos en las opiniones de los economistas 
del populismo sobre la economía cont<m1poránea rusa basada en 
la propiedad privada. 

V. COMO ABORDAN LOS POPULISTAS 
LA CUES'llON 

La tesis de que el sistema de pago en trabajo constituye 
una simple supervivencia de la economía basada en la presta­
ción personal tampoco la niegan los populistas. Por el 
contrario, la reconocen - aunque no en forma suficientemente 
general- el Sr. N. - on (Ensqyos, § IX) y el Sr. V. V. (de 
manera especial en el artículo Nuestra economía campesina y la 
agronomía, "Otéchestvennie Zapiski", 1882~ núm. 8-9) . Tanto más 
asombrosa es la circunstancia de que los populistas esquiven 
por todos los medios reconocer el hecho sencillo y claro de 
que el régimen contemporáneo de la economía terrateniente 
se compone de la unión del sistema de pago en trabajo 
y el capitalista, y que, por eso, cuanto más se desarrolla el 
primero tanto más débil es el segundo, y viceversa; procuran 
no analizar en qué relaciones se encuentran uno y otr0 sistema 
con respecto al rendimiento del trabajo, al pago del trabajo 
del obrero, a los rasgos esenciales de la economía rusa posterior 
a la Reforma, etc. Plantear la cuestión el) este terreno, en el 
terreno de comprobar la "sustitución" que realmente se opera, 
significaría reconocer lo inevitable del desplazamiento de los 
pagos en trabajo p0r el capitalismo y el carácter pr0gresivo 
de ese desplazamiento. Para evitar esa dedueción, los populistas 
no se han deteniclo siquiera ante la idealización del sistema de 
pago en trabajo. Esa monstruosa idealización constituye el 
rasgo fURdamental de las opiniones populistas relativas a la 
evolución de la economía terrateniente. El Sr. V. V. llega 
a af~mar que el "pueblo ha vencido en la lucha por la forma 
del cultivo agrícola, aunque la victoria lograda haya reforzado 
aún más su ruina" (Los destinos del capitalismo, pág. 288). 
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iEI reconocimiento de semejante "victoria" resalta más que la 
comprobación de la derrota! El Sr. N.- on ha visto en la 
concesión de tierras al campesino dentro del sistema de la 
prestación personal y del pago en trabajo e~ "principio" "de 
la unión del productor con los medios de producción", 
olvidando la pequeña circunstancia de que esa concesión de 
tierras sirvió de medio para asegurar mano de obra al terra­
teniente. Según hemos indicado ya, al describir Marx los 
sistemas de la agricultura precapitalista analizó todas las for­
mas de relaciones económicas, que se encuentran en Rusia, y 
subrayó con relieve la necesidad de la pequeña producción y 
la ligazón del campesino con la tierra, tanto bajo la renta 
en trabajo como bajo la natural y como bajo la renta en 
dinero. Pero ¿podía ocurrírsele convertir esa concesión de 
tierra al campesino dependiente en el "principio" de la 
ligazón secular del productor con los medios de producción? 
¿Olvida, aunque sea por un momento, que esa ligazón del 
productor con los medios de producción fue origen y premisa 
de la explotación medieval, condicionó el estancamiento técnico 
y social y requirió necesariamente toda clase de formas de 
"coerción extraeconómica"? 

Los señores Orlov y Kablukov idealizan de un modo del 
todo análogo el pago en trabajo y el vasallaje económico en 
las Recopilaciones de la estadística del zemstvo de Mos·cú, 
destacando como ejemplar la hacienda d~ una señora apelli­
dada Kostínskaya del distrito de Podolsk (ver tomo V, 
fascíc. I, págs. 175-176 y tomo- 11, págs. 59-62, sección 11) . 
Según el Sr. Kablukov, esa· finca demuestra la "posibilidad 
de una administración de la hacienda excluyendo (sic!!) 
esa contradicción" (es decir, la contradicción de intereses entre 
la economía terrateniente y la campesina) "y que coopere al 
estado floreciente (sic!) de la hacienda campesina, lo mismo 
que de la privada" (tomo V, fasdc. I, págs. 175-176). 
Resulta que la situación floreciente de los campesinos estri­
ba... en los pagos en trabajo y el vasallaje económico. 
No tienen prados y pastos para el ganado (tomo 11, págs. 60-61) 
-lo que no obsta para que los señores populistas les con­
sideren labradores "hacendosos"-, y tomam en arriendo esos 
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terrenos ·a cambw de trabajar para la terrateniente, cumpliendo 
"todos los trabajos para la hacienda de _manera concienzuda, 
a su tiempo y con rapidez"*. ' 

iNo se puede ir más lejos en la idealización de un sistema 
económico que es una supervivencia directa del régimen de 
prestación personal! 

El método de todas esas consideraciones populistas es 
muy sencillo; basta olvidar que la concesión de tierras a los 
campesinos es una de las premisas del sistema de la presta­
ción personal o del pago en trabajo, basta hacer abstracción 
de la circunstancia de que ese supuesto agricultor "indepen­
diente" debe satisfacer una renta en trabajo, en especie o en 
dinero, y obtendremos la · idea "pura" de la "ligazón del 
productor con los medios de producción". Pero la relación­
efectiva del capitalismo con respecto a las formas precapita­
listas de la explotación no varía en absoluto por el hecho 
de que se haga simplemente abstracción de esas f9rrnas **. 

* Ccmf. Volguin, obra cit. págs. 280-281. 
** "La difusión de los arriendos pagados en trabajo en lugar de los 

pagados en dinero, según se dice ... , es un hecho regresivo. Pero ¿acaso 
afirrfiamos que ese fenómeno sea deseable, conveniente? Nosotros ... no hemos 
afirmado nunca que ello sea un fenómeno progresivo", declaró el Sr. 
Chuprov en nombre de todos los autores de lnflunu:ia de las cosechas, etc. 
(véanse actas taquigráficas de las discusiones en la Sociedad Económica 
Libre Imperial el 1 y 2 de marzo de 1897 83, pág. 38). Esta declara­
ción es inexacta hasta formalmente, pues el Sr. Kárishev (véase más 
arriba) ha dibujado el pago en trabajo como una "ayuda" a la pobla­
ción rural. En el fondo, esa declaración se contradice por completo con 
el contenido real de todas las teorfas populistas con su idealización del 
pago en trabajo. Un gran mérito de los señores Tugán-Baranovski y 
Struve es el de haber planteado de manera justa (1897) la cuestión de la 
importancia de los bajos precios de los cereales: el criterio para valo­
rarlos debe ser si esos precios cooperan o no al desplazamiento del pago 
en lTabaj9 por el capitalismo. Esa es, evidentemente, una cuestión de hecho 
y en la respuesta a ella discrepamos un tanto de los escritores mencionados. 
Basándonos en los datos expuestos en el texto (véase especialmente § VII 
de este capftulo y el capítulo IV), estimamos posible e incluso probable 
que el período de bajos precios de los cereales se señale por un 
desplazamiento no menor, si no más rápido, qe l0s pagos en trabajo por 
el capitalismo que el anterior período histórico, de elevados precios de los 
cereales. 
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Detengámonos algo en otra consideración, por demás 
curiosa, ~el Sr. Kablukov. Hemos visto que idealiza _el pago 
en tr:1~ªJº; pero l? notable es que cuando en. calidad de 
estad1St1co caracteriza los tipos reales de las haciendas pura. 
mente capitalistas de la provincia de Moscú en su exposición 
- contra su voluntad y de modo deformad~- refleja precisa· 
mente los hechos que muestran el carácter progresivo del 
capitalismo en la agricultura rusa. Pedimos atención al lector 
y de antemano nos disculpamos por las citas un tanto 
largas. 

Además de los viejos tipos de haciendas con trabajo 
asalariado, en la provincia de Moscú hay 

"un tip~ ~e haciendas _nuevo, reciente, que nace apartado por C?mpleto 
de toda trad1c1ón y que mira el problema con sencillez, como se mua toda 
pr~ucción que debe servir de fuente de ingresos. La agricultura no. ,es 
tenida en este caso como un capricho de señores como una ocupac1on 
a la que todos pueden entregarse ... No, aquí se re~onoce la necesidad de 
tener conocimientos especiales... La base para el cálculo" (relativo a la 
organización _de,,la pr~uc~ión) "es la misma que en t~as las ot~as ramas 
de la producción (&copilac16n de datos estadlsticos de la provincia de Moscu, tomo V, 
fascíc. 1, pág. 185). 

• El Sr. Kablukov no advierte siquiera que esa caracterfs. 
tica del nuevo tipo de haciendas, que sólo "vino al mundo 
hace poco", en los años 70, demuestra precisamente el carácter 
progresivo del capitalismo en la agricultura. Precisamente el 
capitalismo transformó por primera vez la agricultura, de 
"capricho de señores", en una industria ordinaria, precisamente 
el capitalismo obligó por primera vez a "mirar el problema 
con sencillez", obligó a "romper con la tradición" y a adquirir 
"conocimientos especiales". Eso era innecesario e imposible 
antes del capitalismo, pues las haciendas de los terratenientes, 
de las comunidades y de las familias campesinas por separado 
"se bastaban a sf mismas", sin depender de otras hacie~das, 
y ninguna fuerza podía arrancarlas del estancamiento secular . 

. El capitalismo fue precisamente esa fuerza que creó (por 
medio del mercado) una contabilidad social de la l?.roducción de 
cada uno d~ lo's productores, que les obligó a terier eri cuenta 
las demandas del '. desarroUo de la sociedad. Ahí reside el 
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papel progresivo del capitalismo en la agricultura de todos 
los países europeos. 

Oigamos después cómo caracteriza el Sr. Kablukov nuestras 
haciendas puramente capitalistas: 

"Después se toma ya en cuenta la fuerza de trabajo como factor 
indispensable de acción sobre la naturaleza, sin el que ninguna organiza­
ción de la hacienda puede llevar a nada. De esa manera, al mismo tiempo 
que reconocen toda la importancia de dicho elemento, QO lo consideran 
como fuente independiente de ingresos, al igual que se hacia bajo el 
régimen de servidumbre o corno se hace ahora en los. casos en que como 
base de la rentabilidad de la hacienda no se toma el producto del trabajo 
cuya percepción es el objetivo directo de la aplicación de éste, ni la 
tendencia a emplear ese trabajo en la obtención de productos más 
valiosos y, de esa manera, aprovechar sus resultados, sino la tendencia a 
disminuir la parte del producto que el obrero recibe para si, el deseo 
de reducir, en lo posible, a cero el coste del trabajo para el dueño" (186). 
Se menciona la explotación de la hacienda a cambio de los recortes. 
"En ~sas condiciones, para la rentabilidad no se requieren del dueño 
ni conocimientos ni cualidades especiales. Todo lo que se obtiene gracias 
a ese trabajo forma ya el ingreso neto del propietario, o, por lo menos, 
el que obtiene casi sin ningún gasto de capita1 circulante. Pero esa hacienda, 
naturalmente, no puede marchar bien, y no puede ser denominada hacienda 
en eJ sentido estricto de la palabra, lo mismo que no puede ser denomi­
nada así la entrega de todas las tierras en arriendo; aquí no hay organiza­
ción económica" (186). Y, después de dar ejemplos de la entrega en arriendo 
de recortes a cambio de a,abajo, el autor concluve: "El centro de gravedad 
de la hacienda, el modo de obtener ingresos de la tierra tiene sus raices en 
la acción ejercida sobre el obrero, y no en la materia y sus fuerzas" (189) , 

Esos razonamientos constituyen un modelo por demás 
interesan te de cómo se desnaturalizan los hechos reales cuando 
se observan bajo el ángulo de una_ teoría falsa. El Sr. Kablu­
kov confunde la producción con el régimen social de la pro­
ducción. En todo régimen social, la producción estriba en la 
''acción" del obrero sobre la materia y sus fuerzas. En todo 
régimen social, el origen de los "ingresos'' sólo puede ser, pai:a 
el propietario de la tierra, el plusproducto. En ambos sentidos, 
el sistema de economía basado en el pago en trabajo es del 
lllismo género que el capitalista, contrariamente a la opinión 
d~I Sr. Kablukov. Su verdadera diferencia consis.te en que el 
pago en trabajo presupon.e necesariamente el rendiimiento más 
bajo del trabajo; por eso, para hacer mayores los ingresos no es 
posible áwnentar la cantidae de plusprooucto, para eso no 
9 ·839 
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queda más que un recurso: la adopción de tocia c;:lase de 
formas de contrata de trabajo que sojuzguen económica­
mente. Por el contrario, con una economía capitalista pura 
deben desaparecer las formas leoninas de contrata, puesto 
que el proletario no sujeto a la tierra constituye un objeto 
que no sirve para el sojuzgamiento económico; la élevación 
del rendimiento del trabajo se hace, además de posible, 
necesaria como único medio para aumentar los ingresos y 
resistir una encarnizada concurrencia. Así pues, la característica 
de nuestras haciendas puramente capitalistas - dada por el 
mismo Sr. Kablukov, que con tanto afán se empeña en idealizar 
el pago en trabajo- confirma en un tocio que el capitalismo 
ruso crea las condiciones sociales que requi.eren imperiosamente 
la racionalización de la agricultura y la desaparición del vasa­
llaje, mientras que el pago en trabajo, por el contrario, excluye 
la posibilidad de racionalizar la agricultura, eterniza el estanca­
miento técnico y el vasallaje del procluctor. No hay nada 
más ligero que el habitual júbilo de los populistas con motivo 
de que el capitalismo sea débil en nuestra agricultura. Tanto 
peor si es débil, pues ello sólo representa la fuerza de las 
formas precapitalistas de explotación, incomparablemente más 
duras para el procluctor. 

VI. IDSTORIA DE LA HACIENDA DE ENGELHARDT 

Engelhardt ocupa una posición muy especial entre los 
pop~listas. Criticar su conceptp del pago e·n trabajo y del 
capitalismo significaría repetir lo dicho en el parágrafo 
anterior. Consideramos mucho más conveniente contraponer 
a las opiniones populistas de Engelhard t la historia de su 
propia hacienda. Esa crítica tendrá también un sentido positi­
vo, puesto que la evolución de esa finca parece reflejar en 
miniatura los rasgos esenciales de la evolución de toda la 
economía privada de la Rusia posterior a la Reforma. 

Cuando Engelhardt comenzó a administrar su hacienda, 
ésta se basaba en los pagos en trabajo y el vasallaje 
tradicionales, que excluyen una "explotación ordenada" (Desde 
la aldea, 559). El sistema de los pagos en trabajo condiciona-
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ba la mala ganadería, el mal laboreo de la tierra, la rutina 
de los anticuados sistemas de cultivo (118) . "Vi que era 
imposible continuar administrando la hacienda como antes» 
(118). La competencia del cereal de la estepa disminuía 
los precios y hacía desventajosa la explotación de la hacienda 
(83) *. Observaremos que, junto al sistema de pago en trabajo, 
en la hacienda desempeñaba desde el principio mismo cierto 
papel el sistema capitalista: aunque en muy pequeño número, 
en ella había obreros asalariados (mozo de cuadra y otros) , 
y Engelhardt atestigua que el salario de su bracero (proce­
dente de los campesinos con nadiel) era "fabulosamente bajo" 
{11) , y ello porque "no se podía dar más,, atendido el 
mal estado de la ganadería. El escaso rendimiento del trabajo 
excluía la posibilidad de elevar el salario. El punto de partida 
en la hacienda de Engelhardt lo constituyen, pues, los rasgos 
que ya conocemos de todas las haciendas rusas: el pago en 
trabajo, vasallaje, el más bajo rendimiento del trabajo, un pago 
del mismo "increíblemente barato" y la rutina de la agricultura. 

¿Cuáles son los cambios introducidos por Engelhardt en 
ese orden de cosas? Pasa a la siembra del lino, planta 
comercial-industrial que requiere una gran cantidad de mano 
de obra. Se intensifica, por tanto, el carácter comercial y 
capitalista de la agricultura. Pero ¿cómo obtener mano de 
obra? Engelhardt intentó al principio aplicar el viejo sistema 
- el pago en trabajo-, a la agricultura nueva (comercial). 
La cosa no resultó, trabajaban mal, el "pago en trabajo 
por deciatina" era superior a las fuerzas, de los campesinos, 
quienes por todos los medios. se r.esistían al trabajo tomado 
"a bulto" y en condiciones de vasallaje. "Fue necesario cambiar 
el sistema. Mientras tanto, yo ya podía andar solo, había 
adquirido caballos, aparejos, carros, arados y rastrillos, y podía 

* Este _hecho de que la competencia de los cereales baratos consti­
tuyó la causa impulsora para la transformación de la técnica y, ,¡x,,-­
tanw, para la sustitución del pago en tFabajo por la contr.ata libre, 
merece un interés especial. La eompetencia ·.de los cereales de la. estepa se 
dejó también sentir durante los años de precios altos en los cereales; 
pero, el período de los precios bajos da a esa competencia un vigor 
especial. 



228 V. l. I.ENIN 

explotar la hacienda basándome en braceros. Comencé a 
cultivar el lino en parte con mis braceros y en parte a 
destajo, tomando hombres a contrata para determinadas opera­
ciones" (218). Así pues, el paso al nuevo sistema de econo­
mía y a la agricultura comercial requirió la sustitución 
de los pagos en trabajo por el sistema capitalista. Para 
elevar el rendimiento del trabajo, Engelhardt empleó el 
probado recurso de la producción capitalista: el trabajo a 
destajo. Las mujeres se contrataban para trabajar por ha­
cinas, por puds, y Engelhardt explica (no sin cierta satisfac­
ción ingenua) el éxito de ese sistema: elevóse el coste de 
las labores (de 25 rublos por deciatina a 35 rublos) pero, 
en cambio, elevóse también el ingreso en 10-20 rubl0s, 
aumentó el rendimiento del trabajo de las obreras con el 
paso de _las condiciones de vasallaje a la contrata libre (de 
20 libras por noche a un pud) y aumentó su salario hasta 
30-50 kopeks diarios ("inaudito en nuestra zona"). El comer­
ciante de tejidos local alababa con toda el alma a Engelhardt: 
"ha tenido a bien dar un gran movimiento al comercio 
con el cultivo del lino" (219). 

El trabajo asalariado, empleado al principio para el 
cultivo de una planta industrial, comenzó a extenderse 
gradualmente a otras operaciones agrícolas. Una de las prime­
ras labores ganadas por el capital al pago en trabajo fue 
la trilla. Sabido es que ·en todas las haciendas de propietarios 
privados esa clase de trabajos es también la que con más 
frecuencia se hace al modo capitalista. "Parte de la tierra 
- escribió, Engelhardt- la entrego a los campesinos para trabajar 
de 'círculos', porque de otra manera me sería dificil hacer 
.frente a la siega del centeno" (211). Los pagos en trabajo 
sirven, por consiguiente, de paso directo al capitalismo, asegu­
rando al dueño el trabajo de los jornaleros en los días 
de mayor faena. Al prin_cipio, el cultivo de "círculos" se 
entregaba con la trilla, pero también aquí la mala calidad 
del trabajo obligó a pasar al trabajo asalariado. Comenzóse 
a dar el cultivo de "círculos" sin la trilla, y esta última 
se hizo en parte con braceros y en .._parte por un contratista 
con una cuadrilla de obreros a jornal pagado a destajo. 
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Consecuencias de la sustitución del pago en trabajo por el 
sistema capitalista han sido también aquí: 1) elevación del 
rendimiento del trabajo: antes, 16 hombres trillaban en un día 
9 centenares de haces; ahora, 8 hombres, 11 centenares; 
2) aumento de la cantidad de grano obtenido de la trilla; 
3) reducción del tiempo de la trilla; 4) aumento del salario 
del obrero; 5) aumento de la ganancia del dueño (212). 

Posteriormente, el sistema capitalista abarca también las 
operaciones de laboreo de la tierra. Se introduce el arado 
de hierro en vez del viejo arado de madera, y el trabajo 
pasa del campesino sojuzgado económicamente al bracero. 
Engelhardt da cuenta con aire de triunfo del éxito de las 
innovaciones, de la buena voluntad de los 0breros, demostrando 
de modo totalmente justo que las habituales acusaciones de 
pereza y desidia contra el obrero son resultado de la 
"marca infamante de la servidumbre" y del trabajo de vasalla­
je "para el señor,,, que la nueva organización de la hacienda 
requieFe también del dueño espíritu emprendedor, conocimiento 
de l~s hombres y capacidad para tratarlos, conocimiento del 
trabajo y de su medida, así como del aspecto técnico y comer­
cial de la agricultura, es decir, unas cualidades que no tenían 
ni podían tener los Oblómov 84 de la aldea del régimen de 
servidumbre o de la explotaci0n usuraria. Los diferentes cam­
bios en la técnica de la agricultura van indisolublemente 
ligados entre sí y llevan de mod0 fatal a la transformación 
de la economía. "Supongamos, por ejemplo, que habéis 
implantado el cultivo de lino y trébol: inmediatamente se 
necesitan otros muchos eambios, y si no se llevan a cabo, la 
empresa no saldrá adelante. Será necesario eambiar los aperes 
de labranza, y en vez del arado de madera utilizar el de 
hierro, en vez del rastrillo de madera, el de hierro, y eso, 
a su vez, requerirá otros caballos, otros obreros, otro sistema de 
economía con respecto a la contrata de obreros, etc." (154-155). 

El cambio de la técnica de la agricultura resultó, pues, 
indisolublemente ligado al desplazamiento del pago en trabajo 
por el capitalismo. Es particularmente interesante la grada­
ción, c0n que ese desplazamiento se opera: el sistema de la econo­
mía sigue uniendo el pago en trabajo y el capitalismo, pero 
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el centro de gravedad va trasladándose poco a poco del pri­
mero al segundo. He aquí como estaba organizada la hacienda . 
de Engelhardt después de transformarla: 

"Ahora tengo mucho trabajo, porque he cambiado todo 
el sistema de la economía. Parte considerable del mismo 
corre a cuenta de braceros y jornaleros. Los trabajos son de 
lo más diverso: quemo los bosques para sembrar trigo, arranco 
los abedules para sembrar lino, he tomado en arriendo 
prados en el Dniéper, he sembrado mucho trébol, gran 
cantidad de centeno y mucho lino. La necesidad de mano de 
obra es inmensa. Para conseguir trabajadores es preciso 
preocuparse de antemano, porque cuando llegue la tempora­
da todos estarán ocupados en la hacienda proºpia o bien en 
otras haciendas. Esa recluta de mano de obra se lleva a 
cabo adelantándoles dinero y trigo que deberán .devolver en 
trabajo" ( 116-1 17). 

El pago en trabajo y el vasallaje económico siguen 
subsistiendo, por tanto, en una economía organizada de ma­
nera "justa", pero, en primer lugar, han pasado a ocupar 
una posic;:ión secundaria con respecto al trabajo asalariado, 
y, en segundo lugar, ha cambiado de aspecto el mismo pago 
en trabajo; siguen de preferencia los pagos en trabajo de la 
segunda clase, que no presuponen campesinos con hacienda, 
sino braceros y jornaleros agrícolas. 

Así pues, la pro.pía hacienda de Engelhardt desmiente 
mejor que toda clase de razonamientos las teorías populis­
tas de Engelhardt. Habiéndose marcado el objetivo de organi­
zar una economía racional, p.o pudo hacerlo de otra manera, 
atendidas las relaciones económicas y sociales dadas, más 
que organizando una hacienda asentada en el trabajo de los 
braceros. La elevación de la técnica de la agricultura y el 
desplazamiento de los pagos en trabajo por el capitalismo 
fueron en este caso de la mano, al igual que ocurre en todas 
las haciendas terratenientes privadas en Rusia. Ese proceso se 
deja sentir con más relieve en el empleo de las máquinas 
en la agricultura de Rusia. 
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VD. EMPLl!O DE MAQ.UINAS llN LA AGIUCOLTIJRA 

La época posterior a la Reforma se divide en cuatro pe­
ríodos por lo que se refiere al desarrollo de la construc­
ción de máquinas agrícolas y a su empleo en la agricultu­
ra*. El primer período abarca los últimos años anteri0res a 
la Reforma Campesina y los primeros que le siguieron. Los 
terratenientes se lanzaron a comprar máquinas extranjeras 
CO!l el fin de poder prescindir del trabajo "gratuito" de los 
siervos v de orÍiiar la~ dfilcultades de la contrata de obreros 
asalariados. Ese intento, se comprende, i:ci~~ con un fra­
caso; la fiebre cedió pronto, y a partir de 1863-18&4-
descendió la demanda de máquinas extranjeras. A fines de 
los años 70 comenzó el segundo período, continuado hasta 
1885. Se distingue por un auge extraordinariamente regular 
y rápido de la importación de maquinaria; la producción 
interior crece también de manera regular, pero más lenta que 
la importación. Esta aumenta con particular rapidez de 1881 
a 1884, lo que se explica en parte por haberse abolido en 
1881 la importación de hierro colado y dulce sin tarifas 
aduaneras con destino a las fábricas de maquinaria agrícola. 
El tercer período va de 1885 al comienzo de los años 90. 
La maquinaria agrícola, importada hasta entonces sin tarifas 
aduaneras, fue ese año sujeta a impuesto (50 kopeks oro por 
pud). La elevada tarifa redujo en enorme volumen la impor­
tación de máquinas, al tiempo que la producción interior 
se desarrollaba también con lentitud, bajo la influencia de la 
crisis agraria, cuyo inicio tiene lugar precisamente en ese 

* Véase Resume,z estadístico-histórico de la industria de Rusia, tomo I, San 
Petersburgo, 1883 (ed. para la exposición de 1882) , artículo: La fabrica­
cílm de maquinaria agrícola, de V. Cherniáev. - Id. , tomo II, San Petersburgo, 
1886, en el grupo IX. - La economía agrlcola y forestal de Rusia (San 
Petersburgo, 1893, ed. para la exposición de Cbicago), articulo: Los 
aperos y las máquinas agrlcolas, del Sr. V. Cherniáev. - Las fuerzas productivas 
de Rusia (San Petersburgo, 1896, ed. para la exposición de 1896), artículo 
del Sr. Lenin: Aperos y máquinas agrlcolas (parte 1). - Véstnik Finánsov, 
núm. 51 de 1896 y núm. 21 de 1897. V. Raspopin, art. citado. Sólo 
este último artículo plantea la cuestión en el terreno de la economía 
política ; todos los demás han sido escritos por especialistas agrónomos. 
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período. Por fin, a principios de los años 90 comienza, con 
toda evidencia, el cuarto período, cuando de nuevo se eleva la 
importación de maquinaria agrícola y crece con particular 
rapidez su producción interior. 

Citamos datos estadísticos que ilustran lo expuesto. El 
volumen anual medio de la importación de maquinaria 
agrícola es el siguiente por períodos: 

Miles de Miles de 
Periodo s puw ruhlos 

Años 1869-1872 259,4 70" -
,01,':J ,, 187-:t.ISl7P. - 566,3 2,283,9 - . - .,...,, u - ,. ..... ,, 1877-1880 629,5 3.593,7 

" 1881-1884 961,8 6.318 ,, 1885-1888 399,5 2.032 
,, 1889-1892 509,2 2.596 
,, 1893-1896 864.8 4.868 

Lamentablemente, no existen datos tan completos y exac­
tos de la producción de máquinas y aperos agrícolas en Rusia. 
Lo insatisfactorio de nuestr.a estadística fabril, la mezcla de la 
producción de máquinas en general con ·1a de máquinas 
agrícolas, la inexistencia de ninguna regla ftia para diferen­
ciar la producción "fabril" y de los "kustares" de maquina­
ria agrícola, todo eso impide tener un cuadro completo del 
desarrollo de la construcción de máquinas agrícolas en Rusia. 
Reuniendo todos los datos existentes en los originales más 
arriba indicados, obtenemos el -cuadro siguiente del desarrollo 
de la construcción de máquinas agrícolas en Rusia: 

Produc_ción, importación y empleo de máquinas y aperos agrícolas 

.. e; e 
11·~ >-ó ~i ..:, .e -e ti _l ;..!!! .. o. -i>: Eg o Cl..., 110¡;~ 3.!! - .. -8. .. ~-5 ·5 ·= ~i 11:¡;¡ ,.::~ra .... s~ ~~ 

i>: .. !:: .o e ···2·~ e .. l c.> o e:: l! C ' o 
-¡¡·¡¡ :a :a .:~!! ·§ =~ -. e~ -¡¡ .. gJ .• .!! :a 

0 - ·o - ,. e - "'1;1i>:-- t -~ Co e e: c-¡¡.= ... e e ::J ~~i>:-¡;.§ e•-
t,J c,.. "-l.> "-l-C:.ll-< t,,¡ Cl.U -ES Wr:r 

Años Miles de rublos 

1876 646 4.15 280 988 2.329 1.628 ·3.957 

1879 l.088 433 557 1.752 3.830 4.000 • ·1.830 

1890 498 217 2.360 1.9~1 5.046 2.519 7.565 

1894 381 314 6.183 2.567 9.445 5.L94 ,14.639 



EL DESARROLLO DEL CAPITALISMO EN RUSIA 233 

Por esos datos se ve con qué vigor se manifiesta el 
proceso de desplazamiento de los aperos agrícolas primiti­
vos por los perfeccionados (y, por consiguiente, el proceso A~ _ 
desplazamiento de las formas primitivas de la economía por 
el capitalismo). En 18 años, el empleo éie maquinaria agrí­
cola ha crec1do ~ás de 3¼ veces, y eso ha ocuFrido prin­
cjp;1 lmente a cuenta del incremento de la producción in­
terior, que ha aumentado más de 4 veces. También es 
notable el desplazamiento del centro principal de esa pro­
ducción., de las provincias del Vístula y del Báltico a las 
provincias esteparias del sur de Rusia. Si en los años 70 el 
centro principal. del capitalism<r agrícefa de Rusia se encontra­
ba en las provincias Deciden tales, en los años de 1890 se 
constituyeron zonas del capitalismo agrícola más destacadas 
aún en provincias puramente rusas *. 

Con respecto a los datos ahora aducidos, es preciso agre­
gar que, aunque se hallan basados en cifras oficiales (y, según 
nuestros informes, son únicos en el p~oblema que nos ocupa, 
están muy lejos de ser com,plet0s y no siempre pueden ser 
cotejados en los distintos años. De 1876 a 1879 se reunieron 
especialment,e para la exposición de 1882; se distinguen por una 
mayor plenitud y abarcan, además de la producción "fabril' ' 
de herramientas. agricolas, la "kustar"; por término medio, en 
1876-1879 ·se contaban 340 empresas en la Rusia europea con 
el Reino de Polonia, mientras que según los datos de la esta­
dística "fabril" de 1879, en'ia Rusia europea n0 se contaban 
más que 66 fábricas de máquinas y aperos agrícolas (cal­
culado seg(m la Guia de fábricas y talleres de Orlov para 
1879). La enorme disparidad de esas cifras se debe a que 
entre las 340 ~mpresas había menos de un tercio (100) con 
máquina de vapor y de que más de la mitad (196) sólo 
empleaban el trabajo man u~; 236 empresas de las 340 carecían 

* Para juzgar de cómo ha cambiado la cuestión en el último tiempo, 
damos los datos del Anuario tú Rusia (ed. del Comité Central de Esta­
dística, S-,.n Petersbµr,go, 1906) correspo_ndientes a 1900-1903. La producción 
de maquinaría agricola en el Imperio se establece aquí cm 12.058.000 rublos; 
la importación del extranjero correspondiente a 1902, en 15.240.000 rublos; 
en 1903 fue de 20.615.000 rublos. (Nota a la seg,nula edicwn.) 
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de fundiciones de hierro propias, y encargaban las piezas de 
hierro colado a otras (Resumen estadístiaJ-histórico, l. c.) . En 
cambio, los informes para 1890 y 1894 están tomados de la 
Recopifacw¡¡ de, daÚJs sobre la industria fabril de Rusia ( ed. del 
Departamento de Comercio y .M:a.11 ufacturas) *. Esos informes 
no abarcan por completo ni siquiera la producción "fabril" 
de maquinariá y aperos agrícolas ; en 1890, por ejemplo, la 
Recopilación calculaba para la R usía europea 149 fábricas, 
mientras que la Guía de Orlov daba más de 163, dedicadas 
a fabricar máquinas y aperos agrícolas; en 1894 había en 
la Rusia europea, según los primeros datos, 164 fábricas de 
ese género (Véstnik Finlinsov, 1897, núm. 21, pág. 544), 
mientras que la Relación de fábricas y talleres enumeraba para 
1894-95 más de 173 fábricas de máquinas y aperos agrícolas. 
Por lo que se refiere a la producción pequeña, "kustar", de 
máquinas y aperos agrícolas, no entraba en absoluto en esos 
datos**. Por eso no ·cabe duda que los informes de 1890 
y 1894 son considerablemente inferiores · a la realidad; así 
lo confirman también los comentarios de los especialistas, 
quienes estimaban que a principios de los años 1890 Rusia 
producía máquinas y aperos agrícolas por valor de unos 
10 millones de rublos (La economía agrícola y forestal de Rusia, 
359), y en 1895 por valor de unos 20 millones de rublos 
(Véstnik Finánsov, 1896, núm. 51). 

* En Véstnik Finánsov, 1897, núm. 21 , se comparan esos datos para 
1888-1894, pero no se indican con exactitud las fuentes de los mismos. 

·•• El total de talleres que fabricaban y reparaban aperos agrícolas 
se calculaba para 1864 en 64; para 1871 en 112; para 1874 en 203; 
para 1879 en 340; para 1885 en 435 ; para 1892 en 400, y para 1895 
en unos 400 (La economía agrícola y forestal de Rusia, pág. 358 y Véstnik 
Finánsov, 1896, núm. 51). Mientras tanto, la Recopilaci/Jn sólo contaba de 
157 a 217 para 1888-1894 (183 para los 7 años por término medio). 
He aquí un ejemplo que ilustra la relación de la producción "fabril" 
de maquinaria agrícola con la " kustar": en la provincia de Perm sólo 
se contaban 4 "fábricas" en 1894, con una producción por valor de 28.000 
rublos, mientras que según el censo de 1894-95 había 94 "empresas 
kustares" de esta rama que producían por valor de 50.000 rublos ; 
entre las "kustarcs" se incluían empresas que tenían , por ejemplo, 6 obreros 
asalariados y una producción superior a 8.000 rublos (Estudio del estado 
de la industria kustar en la provincia de Perm, Perm, 1896). 
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Citaremos datos algo m~ completos relativos a las clases 
y cantidad de las máquinas y aperos agrícolas que se fabri­
can en Rusia. Considérase que en 1876 se fabricaron 25.835 
aperos; en 1877, 29.590; en 1878, 35.226, y en 1879, 
47.892 máquinas y aperos agrícolas. Lo mucho que en la 
actualidad se han superado esas cifras se ve por las que van 
a continuación. En 1879 se fabricaban unos 14.500 arados de 
hierro, contra 75.500 en 1894 (Véstnik Finánsov, 1897, núm. 21). 
"Si la cuestión de adoptar medidas para difundir los arados 
de hierro en las haciendas campesinas era hace cinco años 
algo que requería ser resuelto, en la actualidad se solucionó por 
sí misma. La compra de arados de hierro por uno u otro 
campesino no representa ya algo inusitado; se ha hecho un 
fenómeno común y ahora se pueden calcular por millares 
los arados de hierro que ~dquieren los campesinos"*. El gran 
número de aperos primitivos utilizados en Rusia deja aún 
amplio campo para la producción y venta de arados de hierro**. 
El progreso en el empleo del arado· de hierro ha planteado 
incluso la cuestión de utilizar la electricidad. Según Torgovo­
Promíshlennaya Ca.zeta (Diario de Comercio e Industria) ( 1902, 
núm. 6), en el segundo congreso electrotécnico "provocó 
gran interés el informe La electricidad en la agricultura, de 
V. Rzhevski". El informante ilustró con magníficos dibujos 
el laboreo de los campos con arado en Alemania mediante 
la energía eléctrica y dio cifras de lo económico que resulta 
partiendo de un proyecto propio y de cálculo suyos, hechos 
a propuesta de un terrateniente para su fmca, que se halla 
en una provincia meridional. Según el proyecto, se proponía 
arar anualmente 540 deciatinas, parte de ellas dos veces al 
año. La profundidad del surco era de 41/s a 5 vershok ***; la 
tierra, negra pura. Además de los arados, el proyecto tiene 

* Informes y estudios relativos a las i11dustrias kuslares en Rusia. Edición 
del Ministerio de Bienes del Estado, tomo I, San Petersburgo, 1892, 
pág. 202. Al mismo tiempo, decae la producción campesina de arados de 
hierro, desplazada por la fabril. 

,. la economía agricola y forestal de Rusia, pág. 360. 
*** Verslwk: unidad de medida de longitud, equivalente a 4,445 

cm. - Ed. 
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en cuenta la adaptación de máquinas para otras labores del 
campo, asf como trilladora y molino, este último con 25 caba­
llos de fuerza y calculado para dos mil horas de funciona­
miento al año. El informante fijó en 41.000 rublos el costo 
de la instalación completa, incluido el tendido de un cable 
aéreo de 50 milímetros en .una distancia de seis verstas. 
En caso de construir el molino, la aradura de una deciarina 
costaría 7 rublos 40 kopeks; sin molino, 8 rublos 70 kopeks. 
Resultaba que, según los precios locales de mano de obra, 
ganado, etc., con la instalación eléctrica se obtenía en el 
primer caso una economía de 1.013 rublos; en el segundo, 
con un menor consumo de fluido, sin molino, las econo­
mías se expresaban en 966 rublos. 

En la fabricación de trilladoras y aventadoras no se 
observa un viraje tan brusco, po~que ya se ha asentado 
hace tiempo con relativa solidez*. Se ha constituido incluso 
un centro especial de "kustares" para la fabricación de esas 
máquin~ en la ciudad de Sapozhok, provincia de Riazán, 
con las aldeas vecinas, y los elementos de la burguesía cam­
pesina local han ganado buenos dineros en esa "industria" 
(ver Informes y estudios, I, 208-210). En la fabricación de 
segadoras se observa un crecimiento especialmente rápido. 
En 1879 se producían cerca de 780 anuales; en 1893 tal­
culábase que se vendían de 7.000 a 8.000 al año; en 
1894-95 la cifra ascendió a unas 27.000 unidades. En 1895, 
por ejemplo, la empresa de J. Greaves, de Berdiansk, pro­
vincia de Táurida- "la mayor fábrica de Europa en su gé­
nero" (Véstnik Finánsov, 1896,. núm. 51), es decir, en la pro­
ducción de segadoras- lanzó 4.464 unidades. Las segadoras 
se han extendido tanto entre los campesinos de la provincia 
de Táurida que incluso ha aparecido una industria. especial: 
la recogida de cosechas ajenas con máquinas**. 

* En 1879 se produjeron cerca de 4.500 trilladoras; en 1894-1895 
cerca de 3.500. Esta última cifra no incluye la producción de los kustares. 

* * En 1893, por ejemplo, "se reunieron en la finca Uspénskaya, 
perteneciente a Falz-Fein (propietario de 200.000 deciatinas) 700 campesinos 
con máquinas, ofreciendo sus servicios; la mitad de ellos se marchó 
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También hay datos semejantes de otras máquinas agrí­
colas menos extendidas. Las sembradoras a voleo, por 
ejemplo, se producen ya en decenas de fábricas, y las más 
perfeccionadas, las sembradoras a chorrillo, que en 1893 se 
producían sólo en dos fábricas (La economía agrícola y forestal 
de Rusia, 360), se hacen ya en siete (Las juer?,as productivas, 
I , 5 1), y su producción se extiende en vasta escala también 
por el sur de Rusia. El empleo de máquinas abarca todas 
las ramas de la producción agrícola y todas las operaciones 
para la obtención de diversos productos: en los estudios 
especiales se indica la difusíón de aventadoras, seleccionadoras, 
limpiadoras de grano (trieurs), secadoras de grano, empacado­
ras de heno, agramadoras de lino-, etc. En Anexo al informe 
sobre la agricultura de 1898 ( Séverni Kurier [El Correo del Norte], 
1899, núm. 32), publicado por el Consejo del zemstvo de la 

sin haber conseguido nada ya que sólo se contrataron 350" (Shajovskói. 
Ú>s trabajos agrícolas fuera de la localidad, Moscú, 1896, pág. 161). Pero 
en otras provincias esteparias, especialmente en Jas del otro lado del Volga, 
lassegadoras se hallan poco difundidas aún. Por lo demás, en los últimos 
años también esas provincias hacen esfuerzos para alcanzar a las de 
Novorrossia. Así, el Ferrocarril Sizran-Viazma ·transportó en 1890 máquinas 
agrícolas, locomóviles y piezas para ellas con un peso de 75.000 puds; 
en 1891, de 62.000 puds; en 1892, de 88.000 puds; en 1893, de 120.000 
puds, y en 1894, de 212.000 puds, es decir, los transportes se triplicaron 
casi en sólo un quinquenio. La estación de UjóJovo expidió en 1893 
maquinaria agrícola de producción local con un peso de unos 30.000 puds, 
y en 1894, de unos 82.000 puds, mientras que hasta 1892 incluido, los 
envfos de maquinaria agrícola desde esa estación no llegaban a 10.000 
puds anuales. "De Ujólovo salen más que nada trilladoras fabricadas en 
las aldeas de Kánino y Smikovo, y, en parte, en la ciudad de Sapozhok, 
cabeza de distrito de la provincia de Riazán. En la a ldea de Kánino 
hay tres fábricas de fundición de hierre, pertenecientes a .Ermakov, 
Kárev y Gólikov, y que producen ante todo piezas de máquinas agrícolas. 
En el remate de las piezas y m@ntaje de las máquinas se ocupa casi 
toda la población de las mencionadas aldeas (Kánino y Smikovo)" 
(Breve resumen de la activi{iad comercial del Ferrocarril Siz,-an-Via.una en, 1894, 
fascíc. IV, Kaluga, 1896, págs. 62-63). En este ejemplo es interesante, 
en primer lugar, el hecho del enorme crecimiento de la producción pre­
cisamente en los últimos años, de bajos precios de los cereales; en 
segundo, el hecho del vínculo de la producción "fabril" con la llamada 
"kustar". Esta última no es, sencillamente, más que una «sección exterior" 
de la fábrica. 
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provincia de Pskov, se señala la difusión de las máquinas, 
en especial de las agramadoras de lino, con motivo de haberse 
pasado al cultivo comercial de esta planta, que antes sólo se 
producía para el consumo propio. Crece el número de arados 
de hierro. Se advierte la influencia del movimiento migra­
torio de la población en el aumento del número de máquinas 
agrícolas y en la elevación del salario. En la provincia de 
Stávropol (lugar citado, núm. 33) y con motivo del auge de 
la inmigración, se observa un aumento de la difusión de las 
máquinas agrícolas. En 1882 había allí 908; de 1891 a 1893 el 
número fue de 29.275 por término medio; de 1894 a 1896 
hubo una media de 54.874; en 1895 se contaban alrededor 
de 64.000 máquinas y aperos agrícolas. 

El creciente empleo de las máquinas provoca, natural­
mente, la demanda de motores mecánicos: junto a las 
máquinas de vapor, "comienzan en los últimos tiempos a exten­
derse mucho en nuestras haciendas los motores de petróleo" 
(Lasfuerzas productivas, I, 56), y aunque el primer motor de esa 
clase no apareció en el extranjero más que hace 7 años, 
tenemos ya 7 fábricas que los producen. En la provincia de 
Jersón no había durante los años 70 más que 134 locomó­
viles para la agricultura (Materiales para la estadística de motores 
de vapor en el Imperio Ruso, San Petersburgo, 1882), su número 
en 1881 se aproximaba a 500 (Resumen estadístico-histórico, 
tomo II , sección de aperos agrícolas). En 1884-1886 se encontra­
r~n en tres distritos de la provincia (de los seis que tiene) 
435 trilladoras a vapor. "En la actualidad (1895) hay que 
considerar duplicado por lo menos su número" (Teziakov. 
Los obreros agrícolas y la organización -de su inspect¿ión sanitaria 
en la provin~ia de Jersón, Jersón, 1896, pág. 71). Véstnik Fi­
nánsov (1897, núm. 21} dice que el número de trilladoras 
a v-a:por en la provincia de Jersón "se calc_::ula en unas 
1.150, su número en la región del Kubán.. oscila. alred~dor 
de esa cifra, -etc. . .. . La adquisición de . trilladoFas a vapor 
ha revestido últimamente-un carácter industrial ... Se han dad@ 
casos de que· en dos o tres años de buena cosecha el 
patrono ha cubierto por completo los cinco mil rublos de 
la trilladora con la locomóvil, e inmediatamente ha. ad-
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q uirido otra en las mismas condiciones. Así pues, en las 
pequeñas haciendas de la región del Kubán se pueden 
encontrar a menudo 5 y hasta 10 máquinas de ésas. Allí se 
han . convertido en algo imprescindible para cualquier ha­
cienda más o menos organizada". "En total, en el sur de 
Rusia hay ahora más de diez mil locomóviles destinadas a 
menesteres agrícolas" (Las fuerzas productiuas, IX, 151) *. 

Si recordamos que en 1875-1878 sólo había en toda la 
Rusia europea 1.351 locomóviles destinadas a la agricultura, 
que en 1901, según datos incompletos (Resumen de ieformes 
de Los inspectores de trabajo, 1903), había 12.091; en 1902, 
14.609; en 1903, 16.021, y en 1904, 17.287 locomóviles agrí­
colas, veremos claro la gigantesca revolución que ha llevado 
a cabo el capitalismo en nuestra agricultura en el curso de 
los dos o tres últimos decenios. Los zemstvos han prestado 
un gran servicio al aceleramiento de ese proceso. A comien­
zos de 1897 "poseían ya almacenes de máquinas y aperos 
agrícolas 11 Consejos provinciales y 203 de distrito de los 
zemstvos, con un capital global en circulación de cerca de un 
millón de rublos" ( Véstnik Finánsov, 1897, núm. 21). El volu­
men de las operaciones de los almacenes de los zemstvos de la 

* Conf. el artículo de un corresponsal del distrito de Perekop, pro­
vincia de Táurida, publicado en Russkie Védomostí del 19 de agosto de 
1898 (núm. 167). "Las labores del campo, gracias a la gran difusión 
entre nuestros agricultores de las máquinas segadoras y de Jas trilladoras 
movidas por caballos y a vapor, avanzan con extraordinaria rapidez. 
El viejo procedimiento de trilla con 'rodillos' ha pasado a la tradición. 
El agricultor de Crimea aumenta más y más todos los años la superficie 
de siembra, asf que, aunque no quiera, debe recurrir a la ayuda de 
máquinas agrícolas y aperos modernos. Mientras que con rodillos no se 
pueden trillar más que de 150 a 200 puds de grano por dfa, una trilladora 
a vapor de 10 caballos da de 2.000 a 2.500 puds diarios, y la de 
cal;>¡illos de 700 a 800. Por eso, crece de año en año la demanda de 
máquinas agrícolas, de segadoras y · de trilladoras, hasta tal punto que las 
fábricas y talleres que las producen, como ha ocurrido este año, se ven 
sin reservas de mercanda y no pueden satisfacer la demanda de los agricul­
tores." Una de las causas más importantes de la difusión de las má­
quinas perfeccionadas debe verse ·en la caída de los precios de los cerea­
les, que obliga a los patronos agrícolas a disminuir el coste de la produc­
ción. 
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provincia de Poltava aumentó de 22.600 rublos en 1890 a 
94.900 en 1892, y a 210.100 rublos en 1895. En 6 años se 
vendieron 12.600 arados de hierro, 500 aventadoras y selecciona­
doras, 300 segadoras y 200 trilladoras de caballo. "Los prin­
cipales compradores de aperos en los almacenes de los zemstvos 
so~ los cosacos y los campesinos; les corresponde el 70% de 
los arados de hierro y trilladoras de caballo adquiridos. 
Los compradores de sembradoras y segadoras son, de preferen­
cia, los propietarios, ante todo los grandes, que poseen más 
de 100 deciatinas de tierra" (Yéstnik Finánsov, 1897, núm. 4). 

Según datos del zemstvo de la provincia de Ekaterinos­
lav, "la difusión de los aperos agrícolas perfeccionados marcha 
en la provincia a pasos muy rápidos" . En el distrito de 
Verjnednieprovsk, por ejemplo, había: 

Arados ordinarios, huckers 
y arados ligeros : 

én tre los propfotarios 
entre los campesinos 

Trilladoras de caballo: 
entre los propietarios 
entre los campesinos 

/894 /895 

5.220 6.752 
27.271 30. 112 

131 290 
671 838 

( Vlstnik Finánsou, 1897, núm. 6.) 

Según datos del zemstvo de la provincia de Moscú, los 
campesinos de esta provincia en 1895 tenían 41.210 arados 
de hierro; el 20,2% del total de los agricultores poseían 
estos arados (Véstnik Firiánsov, 1896, núm. 31). En la pro­
vincia de Tver, según el registro especial de 1896, había 
51.266 arados de hierro, lo que constituye el 16,5% del total 
de los agricultores. En 1890 sólo había en el distrito de 
Tver 290 arados de hierro; en 1896, el número era de 5.581 
(Recopilaciim de datos estadísticos de la provincia de Tver, tomo 
XIII, fascíc. 2, págs. 91,94). Puede juzgarse por ello con 
qué rapidez marcha la consolidación Y. el mejoramiento de 
la hacienda de la burguesía campesina. . ' , . . , 
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vm. IMPORTANCIA DE LAS MAQ.UINAS EN LA AGRICULTIJRA 

Después de haber comprobado el desarrollo, rápido en el 
más alto grado, de la construcción de maquinaria agricola y 
del empleo .de máquinas en la agricultura rusa posterior a 
la Reforma, debemos examinar ahora la importancia social 
y económica de ese fenómeno. De lo antes expuesto sobre la 
economía de la agricultura campesina y terrateniente se 
desprenden las siguientes tesis: por una parte, el capitalismo 
es precisamente el factor que provoca y difunde el empleo 
de las máquinas en la agricultura; por otra, el empleo de 
las máquinas en la agricultura tiene un carácter capitalista, 
es decir, lleva a la formación de relaciones capitalistas y a 
un mayor desarrollo de las mismas. 

Detengámonos en la primera de estas tesis. Hemos visto 
cómo el sistema económico de pago en trabajo y la 
economía campesina patriarcal, indisolublemente ligada a 
él, se basan, por su naturaleza misma, en una técnica 
rutinaria, en el mantenimiento de los antiguos métodos de 
producción. En la estructura interna de este régimen eco­
nómico no existe ningún impulso hacia la transformación de 
la técnica; al contrario, lo cerrado y aislado de la hacienda, 
la miseria y humillación del campesino dependiente 
excluyen toda posibilidad de introducir mejoras. Indicaremos, 
en particular, que la retribución del esfuerzo fisico en el sistema 
de pago en trabajo es mucho más baja (según hemos visto) 
que cuando se emplea el trabajo libremente contratado; y 
sabido es que el bajo salario constituye uno de los más 
importantes obstáculos para la implantación de las máquinas. 
Los hechos nos dicen, en efecto, que el vasto movimiento 
orientado a transformar la técnica agrícola comenzó sólo 
en el período posterior a la Reforma, período de desarrollo 
eje la economía mercantil y del capitalismo. La competencia 
Y la dependencia del agricultor respecto al mercado mundial 
creadas por el capitalismo convirtieron en necesidad la trans­
formación de la técnica, que la caída del precio de los 
cereales ha extremado *. 

* "En los últimos dos años y bajo la influencia de los bajos precios 
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Para explicar la segunda tesis debemos examinar por 
separado la hacienda terrateniente y la campesina. Cuando 
el terrateniente adquiere una máquina o un apero perfec­
cionado, sustituye los instrumentos del campes_ino (que ha 
trabajado para él) por los suyos: pasa, por tanto, del 
sistema de economía de pago en trabajo al sistema capita­
lista. La difusión de las máquinas agrícolas significa que el 
capitalismo desplaza el sistema de pago en trabajo. Es 
posible, naturalmente, que se ponga por condición para la 
entrega en arriendo de la tierra el pago en trabajo como 
jornalero al lado de una máquina segadora, de una trilla­
dora, etc., pero eso será ya un pago en trabajo de la 
segunda clase, un pago en trabajo que convierte al cam­
pesino en jornalero. Esas "excepciones", por tanto, no 
hacen más que confirmar la regla general de que la adqui­
sición de aperos modernos por los propietarios representa 
la transformación dél campesino sometido al vasallaje ("inde­
pendiente" según la terminología populista) en obrero asala­
riado, exactamente lo mismo que la adquisición de medios 
de producción propios por el mayorista que distribuye el 
trabajo a domicilio representa la transformación en obrero 
asalariado del "kustar" sometido a vasallaje. La adquisición 
de instrumentos de trabajo propios por la hacienda terrate­
niente lleva inevitablemente al quebrantamiento de las 
posiciones de los campesinos medios, que buscan los recursos 
para vivir a través del pago en trabajo. Y a hemos visto 
que éste constituye una "industria" específica de los campe­
sinos medios precisamente, cuyos instrumentos de trabajo, 

de los cereales y la necesidad de abaratar a toda costa los trabajos 
agrícolas, las máquinas segadoras han comenzado a extenderse con tanta 
rapidez que los almacenes no se encuentran en condiciones de satisfacer 
a tiempo todas las demandas" (Teziakov, l. c., pág. 71). La crisis agricola 
actual es de índole capitalista. Como todas las crisis capitalistas, arruina a 
los farmers y a los labradores de una localidad, de un país, de una rama 
de la agricultura, dando al mismo tiempo un gigantesco impulso al de­
sarrollo del capitalismo en otra localidad, en otro país, en otras ramas de 
la agricultura. La incomprensión de ese rasgo fundamental de la crisis 
actual y de su naturaleza económica constituye el error principal de los 
razonamientos de los señores N. -on, Kablukov, etc., etc., al particular. 
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por tanto, integran, además de la hacienda campesina, la 
del terrateniente*. Por eso, la difusión de las máquinas 
agrícolas y de los aperos perfeccionados y la expropiación 
de los campesinos son fenómenos indisolublemente ligados 
entre sí. Apenas si necesita aclararse, después de lo expuesto 
en el capítulo anterior, que la difusión de l0s aperos perfeccio­
nados entre los campesinos tiene una significación idéntica. 
El empleo sistemático de máquinas en la agricultura desplaza 
al campesino "medio" patriarcal de manera tan inexorable 
como el telar de vapor desplaza al tejedor kustar que trabaja 
con telar movido a mano. 

Los resultados del empleo de las máquinas en la agri­
cultura confirman lo dicho, poniendo de manifiesto todos 
los rasgos típicos del progreso capitalista con todas las 
contradicciones que le son inherentes. Las máquinas elevan 
en grado enorme el rendimiento del trabajo en la agricultu­
ra, que hasta la época contemporánea ha estado casi por 
completo al margen del desarrollo social. Por eso, el solo 
creciente empleo de las máquinas en la agricultura rusa 
basta ya para ver la completa inconsistencia de las afir­
maciones del Sr. N. - on acerca del "estancamiento absoluto" 
(pág. 32 de Ensayos) de la producción de cereales en Rusia 
y hasta de la "disminución del rendimiento" del trabajo 
agrícola. Más abajo volveremos aún a esa afirmación, 
contraria a los hechos por todos admitidos, y que el Sr. 
N. -on necesitaba para idealizar el orden precapitalista. 

Sigamos. Las máquinas llevan a la concentración de la 
producción- y al empleo de la cooperación capitalista en la 
agricultura. El empleo de máquinas, por una parte, re-

• El Sr. V. V. expresa esa verdad (que la existencia del campesino 
medio se ve condicionada en grado considerable por la existencia del 
sistema de pago en trabajo en 1~ haciendas de los terratenientes) de 
la siguiente y original manera: "el propietario, por así decirlo, participa 
en los gastos para mantener- en buen· estado sus aperos (los .del campesino)". 
"Resulta._ -observa con razón el Sr. $a.nin- que no es el obrero quien 
trabaja pára el propietario, sino qutr. es- el propietario quiew trabaja para 
el obrero." A. Sanin. Algunas observadbnes sobre- la teorJa, de la produccwn 
popular, en el anexo a la traducción Fusa del libro de Hourwich La 
economla de la aldea rusa, Moscú, 1896, pág. 47. 
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quiere un considerable volumen de capital, y por ello sólo 
es accesible a los grandes propietarios; por otra parte, la 
máquina se amortiza sólo con una enorme cantidad de 
producto elaborado; la ampliación de la producción se hace 
indispensable al implantar las máquinas. La difusión de las 
segadoras, de las trilladoras a vapor, etc., señala por eso la 
concentración de la producción agrícola y, efectivamente, 
más adelante veremos que la zona de la agricultura rusa que 
ha impulsado de manera especial el empleo de las má­
quinas (Novorrossia) se distingue también por las consi­
derables dimensiones de las haciendas. Observaremos úni­
camente que seria erróneo imaginarse la concentración 
de la agricultura en la sola forma de la ampliación extensiva 
de las siembras (como lo hace el Sr. N. - on) ; en realidad, 
la concentración de la producción agrícola se manifiesta de 
los modos más diversos en dependencia de las formas de la 
agricultura comercial (ver a este respecto el capítulo siguiente). 
La concentración de la producción se halla indisolublemente 
ligada a una vasta cooperación de los obreros en la hacienda. 
Más arriba hemos visto el ejemplo de una gran finca que 
para la recolección de cereales pone en funcionamiento 
centenares de segadoras simultáneamente. "Las trilladoras de 
caballos, movidas por 4 u 8 animales, requieren de 14 a 23 
y más obreros, de los cuales la mitad son mujeres y muchachos, 
es decir, medio obreros ... Las trilladoras a vapor de 8 a 10 
caballos de fuerza existentes en todas las haciendas grandes,, 
(de la provincia de Jersón) "necesitan al mismo tiempo de 
50 a 70 personas, más d<: la mitad de las cuales son medio 

· obreros, o sea, mujeres y muchachos de 12 . a 17 años,, 
(Teziakov, 1 c., 93). "Las grandes haciendas donde se reúnen 
al mismo tiempo · de 500 a l.000 obreros pueden ser equi­
paradas sin vacilación a las empresas industriales", observ~ 
con razón el mismo autor (pág. 151) *. Así pues, mientras 
nuestros populistas hablaban de que la "comunidad"· "po-

* Conf. también el capítulo siguiente, § 2, donde se citan datos más 
minuciosos acerca las dimensiones de las haciendas agrícolas capitalistas en esa 
zona de Rusia. 
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drfa fácilmente" introducir la cooperación en la agricultlln¾ 
la vida siguió su curso, y el capitalismo, después de descom­
poner la comunidad en grupos económicos opuestos por sus inte­
reses, creó grandes haciendas, basadas en la vasta cooperación 
de los obreros asalariados. 

De lo expuesto se desprende claramente que las máquinas 
crean mercado interior para el capitalismo: en primer lugar, 
mercado para los medios de producción (para los productos 
de la industria de construcción de máquinas, de la minera, 
etc., etc.), y, en segundo lugar, mercado para la fuerza de 
trabajo. El empleo de las máquinas lleva, como ya hemos 
visto, a la sustitución del pago en trabajo por el trabajo 
asalariado y a la constitución de haciendas campesinas con 
braceros. El empleo en masa de las máquinas agrícolas 
presupone la existencia de un gran número de obreros 
asalariados agrícolas. En las zonas donde el capitalismo 
agrícola se halla más desarrollado ese proceso de empleo del 
trabajo asalariado junto al de las ~áquinas se entrecruza con 
otro proceso : el desplazamiento de los obreros asalariados por 
la máquina. Por una parte, la formación de una burguesía 
campesina y el paso de los propietarios agrícolas del pago 
en trabajo al capitalismo crean demanda de obreros asalariados; 
por otra parte, allí donde ya hace tiempo que la explota­
ción de la hacienda se encuentra basada en el trabajo asa­
lariado, las máquinas desplazan a los obreros asalariados. 
No existen datos estadísticos exactos y relativos a la masa 
de haciendas del resultado total de ambos procesos para 
toda Rusia, es decir, de si aumenta o disminuye el nú­
mero de obreros agrícolas asalariados. No cabe duda que 
ese número ha ido aumentando hasta ahora (ver el parágrafo 
siguiente). Suponemos que también ahora sigue aumentan­
do*: en primer término, sólo existen datos relativos al 
desplazamiento de los obreros asalariados por las máquinas 

* Apenas si será preciso aclarar que en un pals con una masa de 
campesinos es del todo compatible el aumento absoluto del número de 
obreros agrícolas asalariados con la disminución no sólo relativa, sino también 
absoluta de la población ag_rfcola. 
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en la agricultura en lo que se refiere a Novorrossia, mientras 
ese proceso no ha sido aún advertido en vasta escala en las 
otras regiones de agricultura capitalista (territorios del Báltico 
y occidentales, regiones periféricas del este, algunas provincias 
industriales). Queda aún una zona enorme donde predomina 
el pago en trabajo, y el empleo de máquinas crea en ella 
demanda de obreros asalariados. En segundo término, el 
incremento del carácter intensivo (siembra de tubérculos, por 
ejemplo) aumenta en escala enorme la demanda de trabajo 
asalariado (ver cap. IV) . La disminución del número absoluto 
de obreros agrícolas asalariados (contrariamente a los industria­
les) debe producirse, claro es, cuando se llegue a cierto 
grado de desarrollo del capitalismo, precisamente cuando la 
agricultura de todo el país se organice de modo capitalista 
por completo y se haga general el empleo de máquinas 
para las operaciones más diversas. 

Con relación a Novorrossia los investigadores locales 
comprueban en ella las consecuencias habituales de un ca­
pitalismo altamente desarroHado. Las máquinas desplazan a 
los obreros asalariados y crean en la agricultura el ejército 
de reserva capitalista. "Han pasado en la provincia de 
Jersón los tiempos de los precios fabulosos para la mano 
de obra. Gracias a ... la intensa difusión de las máquinas 
agrícolas ... " ( y a otras causas) "descienden sistemáticamente los 
precÚJs de la mano de obra" (cursiva del a utor) .. . '~La distri­
bución de los aperos agrícolas, que libera a las haciendas 
grandes de la dependencia respecto de los obreros* y que, 
al mismo tiempo, hace descender la demanda de mano de 
obra, coloca a los obreros en una situación d ificultosa" 

* El Sr. Ponomariov se expresa al respecto asf: "Las máquinas, 
que han regulado el precio de la recolección, según todas las probabilidades 
disciplinan al mismo tiempo a los obreros" (articulo en la revista 
Sélskoe Jo;:,iáistvo i Lesovodstvo (Agricultura y Silvicultura), citado según 
Véstnik Finánsov, 1896, núm. 14). Recordad cómo el doctor Andrew Ure, 
el "Píndaro de la fábrica capitalista" es, mostró su júbilo ante las máquinas, 
que introducen el "orden" y la "disciplina" en tre los obreros. El capitalismo 
agrícola de Rusia, además de las "fábricas agrícolas", ha tenido ya tiempo de 
crear también los "Píndaros" de esas fábricas. 



El. DESARROLLO DEL CAPITALISMO EN RUSIA 247 

(Teziakov, l. c., 66-71). Lo mismo advierte el Sr. Kudriávtsev, 
otro médico de los zemstvos, en su obra Los obreros agricolas 
forasteros llegados a la feria de San Nicolás, celebrada en el pueblo 
de K ajovka, provincia de Táurida, y su inspección sanitaria en 1895 
(Jersón, 1896). "Los precios de la mano de obra ... siguen 
bajando, y parte considerable de los obreros llegados queda 
al ma~gen, no consigue ningún trabajo, es decir, se forma lo 
que en lenguaje de la ciencia económica se llama ejército 
obrero de reserva, un exceso artificial de población,, ( 61). El 
descenso del precio del trabajo provocado por ese ejército de 
reserva llega a veces a tal extremo que i"muchos 
propietarios, que tenían sus máquinas, prefirieron,, (en 1895) 
"recoger la cosecha a mano y no utilizarlas" (ibíd., 66, de la 
Recopiladón del zemstvo de Jersón, 1895, agosto) ! iEste hecho 
muestra de la manera más palpable y convincente que 
cualquier razonamiento todo lo profundo de las contradicciones 
propias al empleo capitalista de las máquinas! 

Otra consecuencia del empleo de las máquinas es la 
utilización creciente del trabajo femenino e infantil. La 
agricultura capitalista formada ha creado en términos gene­
rales cierta jerarquía de obreros, que recuerda mucho a la de 
los obreros fabriles. Asf, en las grandes haciendas el sur de Rusia 
se diferencian: a) los obreros cfJmpletos, hombres adultos, aptos 
para todos los trabajos; b) los medio obreros, mujeres y hombres 
hasta los 20 años; los medio obreros se dividen en dos 
categorías: aa) de 12 y 13 a 15 y 16 años, medio obreros 
en el sentido estricto de la palabra y bb) medio obreros de 
gran fuerza; "en el lenguaje económico, 'tres cuartos' de 
obrero"*, de 16 a 20 años, capaces de hacer todos los 
trabajos del obrero completo, a excepción de la siega. Hay, 
por fin, c) medio obreros de pequeña ayuda, niños de 8 a 
14 años; cumplen las funciones de porquero, guardan los 
terneros, escardan y guían los caballos en la labranza. A 
menudo trabajan sólo por la comida y la ropa. El empleo 
de las máquinas agrícolas "desvaloriza el trabajo del obrero 
completo" y permite sustituirlo por el trabajo más barato 

* T eziakov, l. c. , 72. 

L_ 
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de las muJeres y los adolescentes. Los datos estadísticos 
relativos a los obreros forasteros confirman el desplazamiento 
del trabajo masculino por el femenino: en 18~0 se registraron 
en el pueblo de Kajovka y la ciudad de Jersón el 12,7% de 
mujeres entre los obreros; en 1894, para toda la provincia, 
el 18,2% (10.239 de 56.464); en 1895, el 25,6% (13.474 
de 48.753). En 1893 había un 0,7% de niños (de 10 'a 14 
años); ·en 1895, un 1,69% (de ·7 a ·14 años). Entre !~ -
obreros locales de ·1as ·grandes hacien<lat; dei distrito de 
Elisavetgrad, provincia de Jersbn, los niños constituyen el 
I 0,6°/o (ibíd. ). 

Las máquinas aumentan la intensidad del trabajo de los 
obreros. El tipo más extendido de segadora, por ejemplo,. 
( con lanzamiento a mano) ha recibido la significativa deno­
minación de " lobogreika" ( calientafrentes. - Ed.) o "chubo­
greika" ( calientapelo. - Ed.), porque el trabajo con ella requiere 
un esfuerzo extraordinario: el obrero sustituye al mecanismo 
lanzador (conf. Las fuerzas productivas, I, 52). De la misma 
manera aumenta la intensidad del trabajo en las trilladoras. 
El empleo capitalista de la máquina da en este caso ( como 
en todos) un enorme impulso al alargamiento de la jornada 
de trabajo. También aparece en la agricultura el. trabajo 
nocturno, nunca visto antes~ "En los años de buena coseeha ... 
se trabaja hasta de noche en algunas fmcas y en• muchas 
haciendas campesinas" (Teziakov, l. c., 126), con iluminación 
artificial, a la luz de antorchás (92) . Finalmente; el empleo 
sistemático de máquinas acarrea traumatismos entre los obreros 
agrícolas; el trabajo de . muchachas y niños en las má­
quinas ocasiona, claro es, numerosos accidentes. Les hospitales 
y puestos de socorro de los zemstvos· de la provincia de 
Jersón, por ejemplo, se llenan durante la temporada de las. · 
faenas agrícolas "casi exclusivamente de accidentados"; ·SOR 

"a modo de hospitales de sangre para los puestos constante­
mente fuera de combate del enorme ejército de obreros 
del campo, vktimas de la aeción implacable y · destructOül ' 
de las máquinas y los aperos agrícolas" (ibíd., 126). Se 
c·scriben ya obras médicas especiales spbre los accidentes 
causados por esas máquinas. Aparecen pi;opuestas de que se- l. 
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dicten disposiciones obligatorias que reglamenten -su empico 
(ibíd.). En la agricultura, lo mismo que en la industria, 
la gran explotación maquinraada plantea con férree vigor ·la 
necesidad de que los poderes públicos controlen y regulen 
la producción. Más adelante hablaremos de los inJ:eRtos de 
implantar dicho control. · 

Señalaremos, para ~ -rutiñar, la extrema inconsecuencia 
de ~os pepü1isias en el problema del empleo de las· má­
quin.as en la agricultura. Reconocer la ventaja y el -carácter 
progresivo del empleo de las máquinas, defender todas las 
medidas que lo impulsan y facilitan, y) al mism? tiempo, 
pasar por al to el que las máquinas son empleadas en la 
agricultura rusa de un modo caphalls'ta, -s·ignifica descender 
al . punto de vista de los agrarids pequeños y grandes. Y 
nuestros populistas pasan por alto precisamente el carácter 
capiialista del empleo de las máquinas agricolas y de los 
aperos perfeccionados, sin intentar siquiera analizar qué tipo 
de haciendas campesinas y terratenientes adquieren máquinas. 
Irritado, el Sr. V. V. califica de "representante de la técnica 
capitalista,, al Sr. V. Cherniáev ( Tendencias progresistas, 11 ) . 
iAl parecer, el Sr. V . Cherniáev o cualquier otro funcionario 
del Ministerio de Agricultura es el culpable. de que en R.usia­
se empleen las máquinas <lle un modo capitalista! Pese a su 
verbosa promesa de "no. apartarse de los hechos" (Ensayos, 
XIV), el Sr. N.-on ha preferido esquivar el hecho de que 
precisamente el capitalismo ha de_sa-ru:ollado el empleo de las 
máquinas en nuestra agricultura, y -~ compuesto incluso una 
divertida teoría, según la cual iel intercambio disminuye el 
rendimiento del trabajo ea la agricultura (pág. 74) ! 
No es posible ni necesario criticar esa teoría, decretada sin 
el menor ~álisis de loi; datos. Nos limitaremos a aducir un 
pequeño éjempl@ de cóme razona el Sr. N. -en. "Si se duplicase 
el rendimiento del trabajo en nue~tro país, poir un' chétvert • 
de trigo. no se pagarían ahora 12 rublos, sino 6; eso es todo» 
(234:)'" Ni mucho menos, honerable señ0r economista. "En 

• CMtveil: antigua medida rúsa que equivaUa para los áridos a 209,91 
litros, v para lbs l(qtiidos, a 3,0748 litros'. -Ed. 
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nuestro país'' (como en toda sociedad de economía mercantil), 
la elevación de la técnica se emprende por algunos patronos, 
y sólo gradualmente la adoptan los restantes. "En nuestro 
país" sólo están en condiciones de elevar la técnica los patronos 
ruraie:i. "En nuestro país", ese progreso de los patronos 
rurales, grandes y pequeños, se halla indisolublemente li­
gado a la ruina de los campesÚiv; y a la formación del 
proletariado rural. Por ello, si la técnica eievii.d;;! en las 
economías de los patronos rurales se hiciera necesaria social­
mente (sólo con esa condición se reduciría el precio a 
la mitad), eso representaría el paso de casi toda la agri­
cultura a manos de los capitalistas, representaría la completa 
proletarización de millones de campesinos, representaría un 
gigantesco crecimiento de la población no agrícola y el cre­
cimiento de las fábricas (para que el rendimiento del trabajo 
se duplicara en nuestra agricultura sería necesario un inmenso 
desarrollo de las industrias mecánica y minera, del transporte 
a vapor, la construcción de gran cantidad de dependencias 
agrícolas de nuevo tipo, de tiendas, de depósitos, de canales, 
etc., etc.). El Sr. N. - on repite aquí un pequeño error, 
ordinario en sus razonamientos: se salta los pasos consecutivos 
necesarios en el desarrollo del capitalismo, se salta el dificil 
complejo de las transformaciones económico-sociales que 
acompaña necesariamente al desarrollo del capitalismo, y 
después se lamenta y llora ante el peligro de la "acción 
destructora" capitalista. 

IX. EL TRABA.JO ,ASALARIA.DO EN LA AGRJCUL TIJRA 

Pasamos ahora a la manifestación principal del capita­
lismo agrícola: el empleo del trabajo asalariado. Este rasgo 
de la economía posterior a la Reforma se manifestó con 
vigor especial en las regiones extremas meridionales y orien­
tales de la Rusia europea, expresándose en el movimiento en 
masa de los obreros asalariados agrícolas conocido con el 
nombre de "éxodo de obreros agrícolas". Por eso daremos 
al principio datos de esas regiones principales del capitalismo 
agrícola en Rusia, y después examinaremos los relativos a todo 
el país. 
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Los enormes traslados de nuestros campesinos en busca 
de trabajo por contrata encontraron hace mucho tiempo 
reflejo en nuestros tratadistas. Ya los señaló Flerovski (La 
situación de la clase obrera en Rusia, San Petersburgo, 
1869), quien intentó determinar su difusión relativa en las 
distintas provincias. El Sr. Chaslavski hizo en 1875 un 
estudio general de los "trabajos fuera de la hacienda 
propia" (Recopilación de ciencias politicas, tomo II) y subrayó 
su verdadera importancia ("formóse... algo parecido a una 
población seminómada ... algo semejante a futuros braceros"). 
El señor Raspopin reunió en 1887 numerosos datos estadís­
ticos de los zemstvos relativos a ese fenómeno y los estimó 
como un proceso de la formación de la clase de obreros 
asalariados en la agricultura, y no como "salarios" de los 
campesinos en general. En los años 90 aparecieron las obras 
de los señores S. Korolenko, Rúdnev, Teziakov, Kudriávtsev 
y Shajovskói, gracias a las cuales se estudió el fenómeno 
de manera incomparablemente más completa. 

La zona principal a donde acuden los obreros asalariados 
agrícolas son las provincias de Besarabia, Jersón, Táurida, 
Ekaterinoslav, del Don, Sainara, Sarátov (parte sur) y 
Orenburgo. Nosotros nos limitamos a la Rusia europea, 
pero es necesario indicar que el movimiento va más y más 
lejos (especialmente en el último tiempo), abarcando el 
Cáucaso del Norte, la región de los Urales, etc. Los datos 
relativos a la agr-icultura capitalista en esa zona (la de la 
explotación cerealista comercial) s@rán expuestos en el capítulo 
siguiente; allí indicaremos también otros lugares a los que 
se dirigen los trabajadores agrícolas. La zona principal de 
salida de estos obreros la forman las provincias centrales 
de tierras negras: Kazán, Simbirsk, Penza, Tambov, Riazán, 
Tula, Oriol, Kursk, Vorónezh, Járkov, Poltava, Chernígov, 
Kíev, Podolia y Volinia *. Asf pues, el movimiento de los 
obreros se orienta, de los lugares ~ás poblados a los menos 
p0blados, a las regiones de asentamiento; de los lugares donde 

* En el capitulo VIII, al examinar en conjunto el proceso del 
Lraslado de los obreros asalariados de Rusia, describiremos con mis 
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con más vigor estaba desarrollado eJ regimen de servidumbre 
a aquellos donde era más débil*; de los lugares donde 
mayor era el desarrollo del pago en trabajo a aquellos donde 
era menor y donde existía un alto desarrollo del capitalismo. 
Los obreros escapan, por tanto, del trabajo "semilibre" y 
buscan el trabajo libre. ·Sería erróneo pensar que esa huida 
se reduce exclusivamente a un traslado de los lugares con 
gran densidad de población a los pocos poblados. El estudio 
del traslado de los obreros (Sr. S. Korolenko, l. c.) mostró 
el odginal e importante fenómeno de que los obreros marchan 
en tal número de muchas zonas de emigración que e'n esos 
lugares se llega a sentir falta de mano de obra, cubierta 
con la inmigración de obreros de otros sitios. La marcha de 
los obreros, por tanto, no expresa sólo la tendencia de la 
población a distribuirse de manera más regular en un terri­
torio dado; también manifiesta la tendencia de los obreros 
~ ir a donde se está mejor. Eso lo comprenderemos del 
todo si recordamos que en la zona de emigración, en la 
zona del pago en trabajo, los salarios de los obreros rurales 
son especialmente bajos, mientras que en la zona a donde se 
dirigen, en la zona del_ capitalismo, los salarios son incompa­
rablemente más elevados**. 

Con relación a las proporciones del "éxodo de obreros agrí­
colas", sólo hay datos generales en la obra antes citada del 
Sr. S. Korolenko, quien estima el exceso de obreros (con 
respecto a la demanda local) en 6.360.000 para toda la 
Rusia europea, de ellos 2.137.000 para las 15 provincias de 
emigración agrícola antes mencionadas, mientras que esta61ece 
en 2.173.000 el número de obreros que falta en las 8 
provincias de inmigración. Pese a que el procedimiento que 

detalle el carácter y la orientación de la migración en los diferentes 
lugares. 

• <;::baslavski indicó ya que el tanto por ciento de siervos en los 
lugares a los que se dirigen los obreros era del 4 al 15, y en los de 
salida, del 40 al 60. 

•• Véanse los cuadros de datos durante JO años en el capítulo VII]. 
§ IV: formación del mercado interior de la fuerza de trabajo (el presentt' 
volumen, pág. 643. - Ed.). 
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el Sr. S. Korolenko emplea en los cálculos está lejos de 
ser siempre satisfactorio, sus deducciones generales (según 
veremos repetidas veces más abajo) deben considerarse ciertas 

~ a grandes rasgos y lejos de haber exagerado el número de 
obreros errantes, más bien se ha quedado corto de la reali­
dad. Parte de esos dos millones de obreros que llegan al sur 
pertenece, indudablemente, a los no agrícolas. Pero el Sr. 
Shajovskói (l. c.) calcula de modo totalmente arbitrario, a ojo, 
que la mitad de esa cifra corresponde a los obreros industriales. 
En primer lugar, sabemos por todas las fuentes que la llegada 
de obreros a esa zona reviste un carácter preferentemente 
agrícola y, en segundo lugar, los obreros agrícolas no proceden 
sólo de las provincias antes indicadas. El mismo Sr. Shajovskói 
da una cifra que confirma los cálculos del Sr. S. Korolenko. 
El es precisamente quien comunica que en 11 provincias 
de las tierras negras (incluidas en la zona de marcha de los 
obreros agrícolas antes señalada), en 1891 se entregaron 
2.000. 703 pasaportes y permisos de ausencia (l. c., pág. 24), 
mientras que según el cálculo del Sr. S. Korolenko, el 
número de obreros salidos de esas provincias no era más que de 
l.745.913. Por consiguiente, las cifras del Sr. S. Korolenko 
no son exageradas en modo alguno, y el número total de 
obreros agrícolas errantes en Rusia debe ser, evidentemente, 
superior a dos millones de personas*. Esa masa de "cam-

* Hay un procedimiento más para comprobar la cifra del Sr. S. 
Korolenko. Por los libros de los señores Teziakov y Kudriávtsev antes 
citados sabemos que el número de obreros agrícolas que utilizan, aunque 
sea en parte, el ferrocarril cuando van en busca de "salario", es alrededor 
de '/ ,0 del total de los obreros ( uniendo los datos de los dos autores 
resulta que de 72.635 obreros interrogados sólo 7.827 habían hecho, aunque 
sólo fuese en parte, el viaje en ferrocarril). Y el número de obreros 
trasladados en 1891 en las tres líneas principales de la dirección examinada 
no pasa de 200.000 (de 170.000 a 189.000), como indica el Sr. Shajovskói 
(l. c., pág. 71 -, según los datos de ferrocarriles). Por consiguiente, el 
número total de los obreros que marchan al sur debe ser fijado en unos 
dos millones de personas. Y, a propósito, la parte insignificante de 
obreros agrícolas que utilizan los ferrocarriles indica Jo erróneo del criterio 
del Sr. N. - on, quien suponía que eran estos obreros los que daban el tono 
general al movimiento de viajeros de nuestros ferrocaFriles. El Sr. N. - on 
pasó por alto que los obreros no agrícolas, mejor pagados, utilizan el 
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pesinos" que abandonan su casa y su nadie! (quien los 
tiene) atestigua de manera palmaria el g igantesco proceso 
de transformación de los pequeños agricultores en proleta­
rios rurales, la enorme demanda de trabajo asalariado por 
parte del capitalismo agrícola en auge. 

¿Cuál es el número total, preguntamos ahora, de los 
obreros asalariados agrícolas, errantes y sedentarios, en la 
Rusia europea? El único intento que conocemos de respon­
der a ese interrogante está en Las industrias campesinas en la 
Rusia europea ( Recopilación del z.emstvo de Sarátov, 1894, núms. 6 
y 11), del Sr. Rúdnev. Este trabajo, de singular valor, 
ofrece un resumen de los datos de la estadística de los zemstvos 
correspondientes a 148 distritos de 19 provincias de la Rusia 
europea. El número de "industriales" se determinaba en 
2.798.122 de los 5.129.863 trabajadores varones (de 18 a 60 
años), es decir, el 55% de los trabajadores campesinos*. 
El autor sólo incluye entre las "industrias agrícolas" los tra­
bajos del campo a contrata (braceros, jornaleros, pastores, mozos 
de cuadra). La determinación del tanto por ciento de los 
obreros agrícolas con relación al número global de hombres 
con edad para el trabajo en las distintas provincias y regiones 
de Rusia lleva al autor a la conclusión de que, en la zona 
de tierras negras, alrededor del 25% de todos los hombres 
trabajadores está ocupado en labores agrícolas a contrata, y 
en las otras zonas, cerca del 10%. Eso da una cifra de 
obreros agrícolas para la Rusia europea igual a 3.395.000, o 
sea tres millones y medio en números redondos (Rúdnev, 

· 1. c., pág. 448. Esto constituye alrededor del 20% de todos los 
hombres con edad para el trabajo). Es necesario, además, 
advertir que,' según el Sr. Rúdnev, "los funcionarios de esta­
dística sólo incluyeron, los trabajos agrícolas a jornal y a 

. tren. en mayor medida· y que el, tiempo de traslado de esos- obreros 
(de m construcción, ex_cavadores, cargadores y otros much0S) coincide 
también con la primavera y el verano. . 

* En esta cifra no entra, por consiguiente, la masa de campesinos 
para los que el trabajo agrfcola a contrata no c0nstituye la 0cupación 
más impor-tante, sino algo, t-an, esencial como su propia hacienda. 
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destajo entre las industrias cuando constituían la ocupación 
principal de la persona o la familia dadas" l. c., 446" *. 

Esta cifra del Sr. Rúdnev debe ser tomada como mí­
nima, ya que, en primer lugar, los datos de los censos de 
los zemstvos se han hecho más o menos viejos, se refieren a 
los años 80, y a veces, a los 70; en segundo lugar, al 
determinar el tanto por ciento de los obreros agrícolas no se 
han tenido en cuenta en absoluto las regiones de capitalis­
mo agrícola muy desarrollado: las provincias del Báltico y 
occidentales. Pero ante la inexistencia de otros datos hay 
que aceptar la cifra de tres millones y medio. 

Resulta, por tanto, que cerca de una quinta parte de los 
campesinos ha pasado ya al estado en que su "ocupación 
principal" es el trabajo a contrata para los campesinos 
acomodados y los terratenientes. Vemos aquí el primer 
grupo de los patronos que pr~entan demanda de fuerza de 
trabajo al proletariado rural. Son los patronos n-'rales, que 
ocupan a cerca de la mitad del grupo inferior de los campesinos. 
Así pues, se observa una completa interdependencia entre la 
formación de la clase de. los patronos rurales y el aumento 
del grupo inferior de los "campesinos", es decir, el aumento 
del número de proletarios rurales. Entre esos patronos rurales 
desempeña un papel· destacado la burguesía campesina: en 
9 distritos de la provincia de Vorónezh, por ejemplo, el 
43,4% de los braceros trabaja para los campesinos (Rúd;nev, 
434). Si tomásemos ese tanto por ciento como norma para 
todos los obreros rurales y para toda Rusia resultaría que 
la burguesía campesina necesita -aproximadamente un millón 

* Entre las "industrias" se incluye, como también indica el Sr. 
Rúdnev, toda clase de ocupaciones campesinas, excepto la agricultura en 
tierras propias, compradas o tomadas en arriendo. Es indudable que la 
mayoría de estos "industriales" son obreros asalariados en la agricultura y la 
industria. Por eso llam amos la atención del lector sobre la proximidad de 
esos datos al número de proletarios agrícolas que nosotros establecíamos: 
en e l capitulo JI se admitió que estos últimos constituyen alrededor del 
40% de los campesinos (véase el presente volumen, pág. 182. - Ed.). 
Aquí vemos un 55% de " industriales", de los cuales, seguramente, más 
del 40% están ocupados en toda clase de trabajos a con trata. 
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y medio de obreros agrícolas. El mismo "campesinado'' 
arroja al mercad.o a millones de obreros que buscan patrono 
y presenta una imponente demad.a de obreros asalariados. 

X. IMPORTANCIA DEL TRABAJO AS.ALARL\DO 
EN LA AGRICUL roJlA 

Intentaremos ahora esbozar los rasgos básicos de las 
nuevas relaciones sociales que se están formando en. la 
agricultura con el empleo del trabajo asalariado y determmar 
su importancia. 

Los obreros agrícolas que llegan en tanto número al sur 
pertenecen a las capas más pobres de los campesinos. De los 
que llegan a la provincia de Jersón, 1¡

10 
van andando, por 

carecer de recursos para adquirir el billete del tren, "ca­
minan cientos y miles de verstas a lo largo de las Uneas 
férreas y de las orillas de los ríos navegables, recreándose 
con los hermosos cuadros de los trenes que pasan volando Y 
dé los barcos que se deslizan suavemente" (Teziakov, 35). 
Por término medio, los obreros llevan consigo unos 2 
rublos*; con frecuencia les falta dinero hasta para el pasa­
porte, y toman . por diez kopeks un permiso de ausencia 
mensual. El viaje dura 10 ó 12 días; como consecuencia de 
tan grandes jornadas (a veces andan descalzos, por el barro 
frío de la primavera), a los caminantes se les inflaman los 
pies, se les cub~en de callos y desolladuras. Alrededor de 1/,0 
de los obreros viaja en dubís (grandes barcazas construidas 
con tabla$, capaces para 50-80 personas, y que de ordinario 
van abarrotadas) . Los trabajos de una comisión oficial (la 
de Zvéguintsev) 86 subrayan el extremo peligro de ese medio 
de transporte: "no pasa año sin que uno, dos, y a veces 
más dubís repletos se hundan con sus pasajeros" (ibíd., 34). 
La enorme mayoría de los obreros tiene tierra de nadiel, pe~o 

* El dinero para el viaje lo consiguen vendiendo objetos de su 
hacienda, incluso su ajuar, hipotecando sus derechos al nadiel, empeñando 
sus cosas, ropas, etc., hásta pidiendo un préstamo a pag¡u en trabajo 
"a los sacerdotes, terratenientes y kulaks lQCales" (Shajovskói, 55). 

1 • 
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en parcelas completamente insignificantes. "En el fondo -ob­
serva con justicia el Sr. Teziakov- , todos esos millares de 
obreros agrícolas son proletarios rurales sin tierra, para quienes 
la existencia toda depende ahora de los trabajos fuera de la 
localidad ... La pérdida de tierra sigue adelante con rapidez 
Y con ello aumenta el número de proletarios rurales" (77). 
Confirmación palpable de la rapidez de ese crecimiento es el 
número de obreros nuevos, es decir, que van por primera 
Vez a contratarse, y que asciende al 30% aproximadamente. 
Por lo demás, esa cifra puede también servir para juzgar 
acerca de la rapidez del proceso que crea obreros agrícolas 
Permanentes. 

El movimiento migratorio en masa de los obreros ha dado 
lugar a formas especiales de contrata propias del capitalismo 
altamente desarrollado. En el sur y el sudeste se han formado 
muchos mercados de mano de obra, donde se reúnen miles 
de obreros y adonde acuden los patronos. Esos mercados se 
organizan frecuentemente en las ciudades, los centros industriales 
Y aldeas comerciales, aprovechando las ferias. El carácter 
industrial de los centros atrae de modo particular a los 
obreros, que se ocupan gustosamente también en trabajos no 
agrícolas. En la provincia de Kíev, por ejemplo, sirven de 
mercados de mano de obra los pueblos de Shpola y Smela 
(grandes centros de la industria azucarera) y la ciudad de 
Bélaya Tsérkov. En la provincia de Jersón sirven para ello las 
aldeas comerciales (Novoukraínka, Birzula y Mosfovoe, donde 
los domingos se reúnen más de 9.000 obreros, y etras muchas), 
las estaciones de ferrocarril (Známenka, Dolínskaya, etc.) 
Y las ciudades (Elisavetgrad, Bobrinets, Voznesensk, Odesa, 
etc.) . Vecinos del estado llano, peones y "kadetes" ( deno­
minación local de los vagabu11dos) de Odesa acuden también 
en el verano a contratarse para los trabajos agrícolas. Los 
obreros rurales se contratan en Odesa en la plaza Sere­
dínskaya (o "Kosarka"). "Los obreros se dirigen a Odesa 
dejando atrás otros mercados con la esperanza de encontrar 
allí mejor ocupación" (T eziakov, 58). El ¡¡meblo de Krivói 
Rog es un gran mercado de contrata para trabajos agrkolas 
y mineros. En la provincia de Táurida se destaca de manera 

10-839 
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especial el mercado de mano de obra del pueblo de Kajovka, 
donde antes se llegaban a reunir 40.000 obreros, en los 
años 90, de 20 a 30.000, y ahora aún menos, a juzgar por 
ciertos datos. En la provincia de Besarabia debe mencionarse 
la ciudad de Akkermán; en la de Ekaterinoslav, la ciudad 
de Ekaterinoslav y la estáción de Lozovaya; en la del Don, 
Rostov del Don, a donde acuden todos los años unos 150.000 
obreros. En el Cáucaso del Norte , las ciudades de Ekate­
rinodar y Novorossíisk , la estación de Tijorétskaya y otras. 
En la provincia de Samara, el suburbio Pokróvskaya (frente 
a Sarátov), el pueblo de Balákovo, etc. En la de Sarátov, 
las ciudades de Jvalinsk y Volsk. En la de Simbirsk, la 
ciudad de Sizran. Así pues, el capitalismo ha constituido en 
las zonas periféricas una nueva forma de "unión de la agricul­
tura con las industrias", precisamente la unión del trabajo 
asalariado agrícola y no agrícola. Esa unión en vasta escala 
sólo es posible en la época de la fase última, superior, 
del capitalismo, de la gran industria maquinizada, que 
aminora el valor del arte, del "oficio", facilita el paso de una 
ocupación a otra y nivela las formas de contrata*. 

Y, efectivamente, las formas de contrata en esa zona son 
muy originales y por demás típicas para la agricultura 
capitalista. Allí desaparecen todas las formas semipatriar­
cales, de semivasallaje del trabajo a contrata que tan 
frecuentes son en la zona central de tierras negras. Quedan 
sólo las relaciones entre el que contrata y el contratado, la 
transacción comercial de cqmpra y venta de fuerza de 
trabajo. Como siempre ocurre con unas relaciones capitalistas 
desarrolladas, los obreros prefieren aj l;}Starse por días o sema­
nas; eso les permite regular mejor el salario de acuerdo con 
la demanda de trabajo. "Los precios se establecen para el 

* El Sr. Shajovskói señala también otra forma de unión del trabajo 
agrícola y no agrícola. Por el Dniéper bajan hacia las ciudades del 
curso inferior miles de almadías. En cada una van de 15 a 20 obreros 
(almadieros), la mayor parte bielorrusos y rusos de la provincia de Oriol. 
"Por toda la navegación no reciben más que unos céntimos literalmente"; 
más que nada piensan en llegar a tiempo y contratarse para la siega y la 
trilla. Sus cálculos se ven cumplidos sólo en los años "buenos". 
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distrito de cada mercado (en unas 40 verstas a la redonda) 
con precisión casi matemática, y al patrono le es muy dificil 
rebajar el precio, pues el mujik que llega se quedará 
en el mercado o seguirá adelante antes que aceptar un pago 
menor" (Shajovskói, 104) . Se comprende, las grandes oscila­
ciones de los precios del trabajo provocan innumerables viola­
ciones de los contratos, pero no de una parte sólo como 
los patronos afirman de ordinario, sino de las dos: "Los 
convenios se producen en ambas partes; los obreros se ponen 
de acuerdo para pedir más caro y los patronos para dar menos" 
(ibíd. , 107) *. Hasta qué grado reina aquí el "insensible 
dinero a l contado" en las relaciones entre las clases puede 
verse, por ejemplo, en el hecho siguiente: " los patronos expertos 
saben bien" que los obreros " se entregan" sólo cuando han 
acabado todo el pan que llevan consigo. "Un dueño contó 
que al llegar al mercado para contratar obreros ... comenzó a 
andar entre las filas y a tantear sus alforjas con un palo 
(sic!): con los obreros que tenían pan no hablaba siquiera, 
y marchaba del mercado", esperando a que "apareciesen 
alforjas vacías". (Selski Véstnik, 1890, núm. 15, ibíd. , 107-108). 

Como en todo capitalismo desarrollado, también se observa 
aquí que el capital pequeño oprime de manen~ particular al 
obrero. Por un sencillo cálculo comercial**, el gran propietario 
renuncia a los pequeños abusos que dan poco beneficio y 
amenazan con grandes pérdidas en caso de conflicto. Por eso 
por ejemplo, lo grandes patronos (que contratan de S.00 ; 
800 obreros) procuran no dejarlos al cabo de la semana 

> 

* En la época de la recolección, CtJ.A!'.ldo hay buena cosecha el 
obrero triunfa, y cuesta trabajo convencerle. 1..e ofrecen un precio ~ él 
no hace ni caso; se limita a afirmar: si me das lo que pido, iré. y 
eso, no porque haya poca mano de obra, sino porque, como dicen los 
obreros, 'es la · nuestra' ". (Comunicación de un escribiente de subdistrito 
Shajovskói, 125.) ' 

"Si la cosecha se ofrece mala ·y bajan los precios de la mano de 
obra, el patrono avaro que tiene obreros a su servicio los despide antes 
del plazo, y la época de mayor faena se le va al obrero buscando 
trabajo en el mismo distrito o en el camino", reconoce un corresponsal 
terrateniente (ibíd. , 132). 
· ** Conf. F. Engcls. Z,ur Woh11u11gsfrage. Vorwort (Contribuci6n al problema 

de la vivienda, Prólogo. - Ed.). 
10• 
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y ellos mismos fijan los j ornales de acuerdo con la demanda 
de trabajo; algunos impJaotan, incluso, el sistema de pluses 
al salario cuando se elevan los precios del trabajo en los 
alrededores; y todos los datos atestiguan que esos aumentos 
se ven compensados con creces con un mejor trabajo y la 
ausencia de conflictos (ibíd., 130-132; 104). Los pequeños 
propietarios, al contrario, no se detienen ante nada. "Los 
mujiks-caseros y los colonos alemanes contratan a los obreros 
'seleccionándolos' , les pagan del 15 al 20% más, pero el 
trabajo que les 'sacan' es superior en un 50% " (ibíd., 116). 
Las "mozas" no conocen con esos dueños, como ellas mismas 
dicen, "ni el día ni la noche". Los colonos que contratan 
segadores obligan a ir como úllimos de la fila (es decir, 
iapremiando a los obreros!) a sus hijos por turno, de tal 
manera que los hijos se relevan tres veces a l día, acud iendo 
con nuevas fuerzas a apremiar a los obreros: " de ahí que 
se pueda conocer fácilmente por su aspecto agotado a quienes 
han trabajado para los colonos alemanes". "En general, los 
mujiks-caseros y los alemanes rehúyen la contrata de los 
obreros que han servido antes en las grandes fincas. '.No 
resistiríais con nosotros', les dicen francamente" (ibfd.) *. 

La gran industria maquinizada, al concentrar masas de 
. obreros, al transformar los modos de producción, al destruir 
todas las coberturas y totlos los revestimientos tradicionales 
y patriarcales que velaban las relaciones entre las clases, 
despierta siempre la atención pública hacia estas relaciones, 
el intento de controlarlas y regularlas socialmente. Ese 
fenómeno -que tiene una manifestación particularmente 

* Los mimos rasgos distinguen a los "cosacos" de la región del 
Kubán : "El cosaco procura rebajar el precio de la mano de obra por 
todos los medios, actuando por separado y por comunidades enteras" 
(sic! ilástima que no tengamos datos más concretos de esta nueva función 
de la "comunidad"!): "lucrándose con la comida, con el trabajo, aJ ajustar 
las cuentas, reteniendo los pasaportes de los obreros, mediante acuerdos 
de la comunidad, que obligan a diversos patronos, a no contratar obreros 
por encima de determinado jornal so pena de multa, etc." (Los obreros 

forasteros en el Kubán, A. Belobor6dov, en Séverni Véstnik, 1896, febrero, 
pág. 5). 
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expresiva en la inspección fabril - comienza a dejarse sentir 
también en la agricultura capitalista rusa, y precisamente en 
la zona de su mayor desarrollo. El problema de la situación 
sanitaria de los obreros fue planteado ya en la provincia 
de Jersón en 1875, ante el II Congreso provincial de 
médicos del zemstvo de Jersón, y renovado en 1888; en 1889 
se redactó un programa para estudiar la situación de los 
obreros. La investigación sanitaria (no completa ni mucho 
menos) llevada a cabo en 1889 y 1890 entreabrió un tanto 
el velo que cubre las condiciones del trabajo en los rincones 
perdidos del campo. Resultó, por ej emplo, que en la mayoría 
de los casos no había locales de vivienda para los obreros; 
cua·ndo existen barracas, están de ordinario instaladas en 
condiciones muy antihigiénicas, "con alguna frecuencia" se 
encuentran chozas abiertas en el suelo, donde viven, por 
ejemplo, los pastores d e ovejas, sufriendo mucho a conse­
cuencia de la humedad, la estrechez, el frío, la oscuridad y 
una atmósfera asfixiante. La alimentación de los obreros es 
muy a menudo insatisfactoria. La jornada de trabajo se 
prolonga generalmente de 12 1¡2 a \5 horas, es decir, mucho 
más que la jornada ordinaria en la gran industria (de 11 a · · 
12 horas). Los· descansos durante las horas de más calor se 
encuentran sólo "como excepción", y no son raros los casos 
de enfermedades cerebrales. El empleo de las máquinas 
provoca la división profesional del trabajo y las enfermeda­
des profesionales. En las trillad-0ras están ocupados, por 
ejemplo, los "tamboreros" (los que colocan los haces en el 
tambor; el trabajo es muy peligroso y el más dificil: del 
tambor saltan a la cara gruesas partículas de paja), los 
"entregadores" (que acercan los haces; el trabajo es tan 
duro que deben relevarse cada 1 ó 2 horas). Las mujeres 
barren la paja menuda, que los muchachos retiran a un 
lado y que 3 ó 5 obreros amontonan en almiares. El número 
de trilladores en la provincia debe ser superior a 200.000 
(Teziakov, 94) *. La conclusión del Sr. Teziakov con respecto 

* Observaremos de paso que esa operación -la trilla- se lleva a cabo 
con especial frecuencia valiéndose de obreros asalariados. iPuede juzgarse 
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al estado sanitario de los trabajos agrícolas es la siguiente: 
"El criterio de los antiguos, que afirmaban que el trabajo 
del agricultor es la 'ocupación más agradable y útil', es 
poco admisible en la actualidad, cuando el espíritu capita­
lista reina en la agricultura. El empleo de máquinas en el 
trabajo agrícola no ha mejorado las condiciones sanitarias 
de las faenas del campo, sino que las ha empeorado. El 
empleo de las máquinas ha llevado a la agricultura la 
especialización del trabajo, hasta entonces poco conocida en 
ella, lo que encuentra reflejo en el desarrollo de las enfer­
medades profesionales y en numerosos y graves accidentes 
traumáticos entre la población rural" (94). 

Resultado de las investigaciones sanitarias fue (después 
del año de hambre y del cólera) el intento de establecer 
centros curativos y de abastecimiento con la organización 
del registro de los obreros, de la inspección sanitaria y de 
comidas económicas. Por modestos que sean el volumen y 
los resultados de esa organización, por inestable que sea su 
existencia*, sigue representando un gran hecho histórico, 
que ha puesto en claro las tendencias del capitalismo en la 
agricultura. Sobre la base de los datos reunidos por los médicos, 
se propuso a l Congreso provincial de médicos de Jersón que 
reconociese la importancia de los centros curativos y de 
abastecimiento, la necesidad de mejorar su estado sanitario, 
de ampliar su _actividad hasta darles el carácter de bolsas 
de trabajo encargadas de facilitar información sobre los 
precios del trabajo y sus oscilaciones, de extender la inspección 
sanitaria a todas las haciendas más o menos importantes 
con un número considerable de obreros "al igual que en las 
empresas industriales" (pág. 155), dictar disposiciones obliga-

por ello lo grande que debe ser el número de los trilladores en toda 
Rusia! 

* De 6 asambleas de zemstvos de distrito de la provincia de Jersón 
- de cuya actitud ante el propósito de organizar la inspección de los 
obreros da cuenta el Sr. Teziakov- 4 se manifestaron contra ese sistema. 
Los propietarios agrícolas locales acusaron al Consejo del zemstvo provincial 
de que "quitaría por completo los deseos de trabajar a los obreros", 
etc. 
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torias relativas al empleo de las máquinas agrícolas y al registro 
de los traumas y a plantear la cuestión del seguro obrero 
y la necesidad de mejorar y abaratar el transporte a vapor. 
El V Congreso de médicos rusos decidió llamar la atención 
de los zemstvos interesados sobre la actividad del zemstvo 
de Jersón con respecto a la organización de la inspección 
médico-sanitaria. 

Para terminar, volvamos una vez más a los economistas 
del populismo. Hemos visto antes que idealizan el pago en 
trabajo, cerrando los ojos al carácter progresivo del sistema 
capitalista en comparación con el primero. Ahora debemos 
agregar que también mantienen una actitud negativa hacia 
el "éxodo" de obreros, y que simpatizan con los "salarios" 
locales. He aquí cómo expresa, por ejemplo, el Sr. N. - on 
esta concepción, ordinaria entre los populistas: "Los campe­
sinos ... marchan en busca de trabajo ... ¿En qué medida, 
preguntamos, es ello ventajoso desde el punto de vista eco­
nómico? No personalmente, no para cada campesino por 
separado, sino ¿hasta qué punto es ventajoso en conjunto 
para todos los campesinos, tomando en consideración la 
economía de todo el Estado? ... Nos referimos a la desventa­
ja puramente económica de la migración anual, Dios sabe a 
donde, para todo el verano, cuando parece que podría haber 
trabajo abundante a mano ... " (23-24). 

Nosotros afirmamos, contra la teoría populista, que, ade­
más de proporcionar ventajas "puramente económicas" a los 
mismos obreros, la "migración" de éstos debe ser tenida en 
general por un fenómeno progresivo; que la atención pública 
no debe orientarse a sustituir los trabajos fuera de la localidad 
con el "trabajo abundante a mano", sino, al contrario, a 
facilitarla en todos los sentidos, a abaratar y mejorar todas 
las condiciones del traslado de los obreros, etc. Los fundamentos 
de nuestra afirmación son los siguientes: 

1) La "migración" proporciona ventaja "puramente eco­
nómica" a los obreros porque éstos van al Jugar donde el 
salario es más elevado, al lugar donde su situación como 
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personas que se contratan es más ventajosa. Por sencilla 
que sea esa consideración, la olvidan con harta frecuencia 
los hombres que gustan de elevarse a un punto de vista 
superior, al de la " economía de todo el Estado" según ellos. 

2) La "migración" acaba con las formas avasalladoras de 
la contrata y de los pagos en trabajo. 

Recordaremos, por ejemplo, que antes, con una migración 
de obreros débilmente desarrollada, los propietarios agrícolas 
del sur (y otros patronos) utilizaban con gusto el siguiente 
procedimiento de con trata: enviaban sus empleados a las 
provincias del norte y reclutaban (por intermedio de las auto­
ridades rurales) a los contribuyentes morosos en condiciones 
extremadamente desventajosas para estos últimos*. El patrono, 
por tanto, se aprovechaba de la libre competencia, y el 
obr:ero, no. Antes hemos dado ya ejemplos de cómo el 
campesino está dispuesto a ir hasta a las minas para librarse 
de los pagos en trabajo y de la contrata usuraria. 

No es extraño por eso que nuestros agrarios vayan de la 
mano con los populistas en el problema de la "migración". 
Tomad, por ejemplo, al Sr. S. Korolenko. Después de dar en 
su libro numerosos juicios de los terratenientes contra el 
"éxodo" de obreros, aduce innumerables "argumentos" contra 
los "trabajos fuera de la localidad": "disolución", "costumbres 
violentas", "embriaguez", "desidia", "tendencia a abando­
nar a los suyos para librarse de la familia y de l.a 
vigilancia de los padres", "deseo de diversiones y de una 
vida más alegre", etc. Pero tiene un argumento sobre­
manera interesante: "En fin, como dice el refrán 'en el 
mismo sitio, hasta la piedra se cubre de musgo', y el hombre, 
en el mismo sitio, necesariamente adquiere bienes y los estima" 
( l. c. , pág. 84). El refrán, es cierto, dice muy expresivamen­
te cómo influye en el hombre el estar pegado a un lugar. 

* Shajovskói, l. c., pág. 98 y siguientes. El autor da incluso la tasa 
de "recompensa" a los escribientes y alcaldes pedáneos a cambio de la 
contrata ventajosa qe campesinos. - Teziakov, 1. . c., pág. 65. - Trirógov. 
La comunidad y los tributos; artículo El. vasallaje en la economla nacional. 
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Al Sr. Korolenko le provoca especial descontento la cir­
cunstancia de que, como hemos indicado antes, de algunas 
provincias se marchen "demasiados" obreros, y que su falta 
se cubra con la llegada de obreros de otras provincias. Al 
subrayar, por ejemplo, ese hecho con respecto a la provincia 
de Vorónezh, el Sr. S. Korolenko indica también una de las 
causas del fenómeno: la abundancia de campesinos "dárst­
venniki". "Está claro que los campesinos que se encuentran 
en situación material relativamente peor y que no tienen 
preocupaciones por sus bienes demasiado escasos, no cumplen 
con frecuencia los compromisos adquiridos y marchan con 
más facilidad a otras provincias, incluso cuando podrían 
hallar suficientes ocupaciones en su aldea." "Esos campesinos, 
con poco apego (sic!) a su propio nadiel, que les es insu­
ficiente, a veces hasta sin aperos, abandonan con más 
facilidad su casa y marchan a buscar suerte lejos de la aldea 
natal, sin preocuparse de encontrar ocupación en el sitio, ni, 
a veces, de cumplir los compromisos adquiridos, ya que no 
se les puede sacar nada" (ibíd.). 

i"Poco apego"! He ahf las verdaderas palabras. 
iConvendrfa que se parasen a pensar en ellas quienes 

hablan de las desventajas de la "migración", de lo prefe­
rible que resultan las "ocupa<;:iones a mano", locales!* 

3) La "migración" represen ta la formación de la movili­
dad de la población. Constituye uno de los más importantes 

* He aquí un ejemplo más de la dañina influencia de los prejuicios 
populistas. El Sr. Teziakov, cuya excelente obra hemos citado con fre­
cuencia, subraya el hecho de que muchos obreros de la provincia de 
Jcrsón marchan a la de Táurida, aunque en la primera hay una gran 
falta de mano de obra. Califica eso de "más que extraño fenómeno": 
"sufren los dueños, sufren también los obreros, que dejan el trabajo en su 
pueblo y se arriesgan a no encontrarlo en Táurida" (33). A nosotros, 
por el contrario, nos parece más que extraña semejante manifestación 
del Sr. Teziakov. ¿Es que los obreros no comprenden lo que les resulta 
mejor y no tienen derecho a buscar las condiciones más favorables de 
contrata? (El salario de los obreros rurales es en la provincia de Táurida 
mayor que en la de Jersón.) iEs que debemos pensar, efectivamente, 
que para el campesino es obli.galorio vivir y trabajar donde se halla inscrito 
y donde se encuentra "provisto de nadie!"? 
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factores que impiden a los campesinos "cubrirse de musgo" , 
que la historia ha acumulado ya con exceso sobre ellos. Sin 
crear la: movilidad de la población no puede existir su 
desarrollo, y sería ingenuo pensar que una escuela rural 
cualquiera puede proporcionar a los hombres lo que les da 
el conocer por sí mismos las diversas relaciones y el estado 
de cosas existentes en el sur y en el norte, en la agri­
cultura y en la industria, en la capital y en los lugares 
apartados. 



CAPIT U LO IV 

EL INCREMENTO DE LA AGRICULTURA COMERCIAL 
• 

Una vez examinado el_ régimen económico de la hacien­
da ,campesina y terrateniente debemos pasar ahora a los 
cambios operados en la producción agrícola: ¿expresan estos 
cambios el incremento del capitalismo y del mercado m­
terior? 

l. DATOS GENERALES DE LA PRODUCCION AGRICOLA 
EN LA RUSIA POSTERIE>R A LA REFORMA 

Y DE LOS TIPOS DE AGRICULTURA COMERCIAL 

Examinemos ante todo los datos estadísticos generales 
relativos a la producción de cereales en la Rusia europea. 
Las considerables oscilaciones de las cosech~s hacen del 
todo inservibles los datos de períodos determinados o de 
años sueltos*. Es preciso tomar períodos distintos y datos 
de varios años seguidos. A nuestra disposición teBemos los 
datos que siguen: del período de loo años 60, los correspon­
dientes a 1864-1866 (Recopilajpn estadística militar, IV, San 
Petersburgo, 1871, datos extraídos de informes de los gober­
nadores). De los años 70, los del Departamento de Agri­
cultura correspondientes a todo el decenio ( Resumen estadís­
tico-histórico de la industria de Rusia, tomo I , San Petersburgo, 
1883). De los años 80, por último, los correspondientes a 
cinco, de 1883 a 1887 (Estadística del Imperio Ruso, IV); 
este quinquenio puede representar a todos los años 80, ya 

* iPor sólo esa causa es ya completamente desacertado el procedi­
miento del Sr. N. -on, que extrae las más audaces conclusiones de los datos 
correspondientes a 8 años de un mismo decenio (1871-1878~ ! 
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268 V. l. LF.NIN 

que la cosecha media de 1880 a 1889 resulta incluso un 
tanto superior a la del quinquenio 1883-1887 (ver La economía 
agrícola y forestal de Rusia, ed. para la exposición de Chicago, 
págs. 132 y 142). Después, para las consideraciones relativas 
al sentido de la evolución d e los años 90, tomamos los datos 
del decenio 1885-1894 (Las fuerzas productivas, I , 4). Los datos 
de 1905 (Anuario de Rusia, 1906) son, por último, completa­
mente aprovechables para juzgar d e la actualidad . La cosecha 
de 1905 no ha sido más que un poco inferior a la media 
del quinquenio 1900- 1904. • 

Confrontemos todos estos datos*: 

50 provincias de la Rusia euro¡,ea 

Millones de chétverl 
Cose- (',ose. Chi:lvcru de cosecha 

Sicrn• cha Sicm- cha nctn correspondientes 
bra neta bra neta a cada habirnntc 

Población 

P erio do s de ambo, Oc todos los Total de 
SCXO$ en cereales má, Cerca- Pata- cereales 
mitloncs la patata De patata les ta y patntn 

1864-1866 61 ,4 72,2 152,8 6,9 17,0 2,2 1 0,27 2,48 

1870-1 879 69,8 75,6 21 1,3 8,7 30,4 2,59 0,43 3,02 
1883-1887 81 ,7 80,3 255,2 10,8 36,2 2,68 0,44 3,12 
1885-1894 86,3 92,6 265,2 16,5 44,3 2,57 0,50 3,07 

( 1900-1904)-
1905 107,6 103,5 396,5 24,9 93,9 2,81 0,87 3,68 

Vemos aquí que la época posterior a la Reforma se 
distingue hasta los años 90 por un indudable crecimiento de 
la producción de cereales, lo mismo que de patatas. Se eleva 
el ·rendimiento del trabajo ·agrícola: en primer lugar, la 
magnitud de la cosecha neta crece con más rapidez que la 
superficie de siembra (salvo algunas excepciones parciales); 
en segundo lugar, se debe tener en cuenta que en el período 
indicado la parte de la población ocupada en la producción 

* Para el período de 1883 a 1887 se ha tomado la población de 
1885; el crecimiento adoptado es igual a 1,2%. La diferencia de los datos 
proporcionados por los informes de los gobernadores y los del Departa­
mento de Agricultura resulta, como es notorio, insignificante. Las cifras de 
I 905 se han calculado reduciendo los puds a chétvert. 
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agrícola ha disminuido constantemente como consecuencia 
de su apartamiento de la agricultura para ir al comercio y 
a la industria, así como del asentamiento de campesinos 
fuera de la Rusia europea*. Es de notar en especial el 
hecho de que crece particularmente la agricultura comerci.al: 
aumenta la cantidad de los cereales recogidos (descon­
tando las semillas) por habitante, y dentro de la población 
se opera un creciente proceso de división del trabajo social; 
aumenta la población comercial e industrial; la población 
agrícola se escinde en patronos y proletarios rurales; crece 
la especialización de la agricultura misma, de tal manera 
que la cantidad de grano producido para la venta aumenta 
incomparablemente más de prisa que la cantidad global de 

. cereales producidos en el país. El carácter capitalista del 
proceso lo ilustra de manera palmaria el incremento del 
papel de la patata en el volumen global de la producción 
agrícola**. El aumento de las siembras de patata significa, 
por una parte, la elevación de la técnica de la agricultura 
(se implanta el cultivo de tubérculos) y el aumento de la 
transformación técnica de los productos agrícolas (produc­
ción de alcohol y de recula de patata) . Por otra parte es, 
desde el punto de vista de la clase de los patronos rurales, 
producción de plusvalía relativa (abaratamiento de la manu-

* Es del todo errónea la opinión del Sr._ N. -on, quien afirma que 
" no hay fundamento alguno para suponer una dismjnución de su número" 
(del número de personas ocupadas en la eroducción agrícola), "todo lo 
contrario" (Ensayos, 33, nota). Véase capítulo VIII, § II. 

** La cosecha neta de patatas, calculada por habitante, creció en 
todas las regiones de la Rusia europea sin excepción de 1864-1866 a 
1870-1879. De 1870-1879 a 1883-1887 el aumento se produjo en 7 regiones 
de las 11 (báltica, occidental, industrial, noroccidental, septentrional, meri­
dional, esteparia, del Bajo Volga y del Transvolga). 

Conf. Datos agrícolas estadísticos segtín materiales obtenidos de los labradores, 
fascíc. VII, San Pe'tersburgo, 1897 (ed. del Ministerio de Agricultura). 
En 1871 , las 50 prov'incias de la Rusia europea sembraron 790.000 
dec. de patatas; en 1881 , 1.375.000 dec.; en 1895, 2.154.000 dec.; es 
decir, un aumento del 55% en 15 años. Tomando la cosecha de patatas 
de 1841 por 100, obtenemos las siguientes cifras para la época posterior: 
1861, 120; 1871, 162; 1881, 297, y 1895, 530. 
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tención de la mano de obra, empeoramiento de la al imen­
tación del pueblo). Los datos correspondientes a l decenio de 
1885 a 1894 muestran, además, que la crisis de 189 1-1892, 
que provocó un gigantesco incremento d e la expropiación 
de los campesinos, condujo a un considerable descenso de la 
producción de cereales e hizo disminuir el rendimiento de 
la tierra por lo que a todos es tos cu! ti vos se refiere; 
pero el proceso de desplazamiento de los cereales por la 
pata ta siguió con tal vigor que la producción de esta última, 
calculada por habitante , incremen tóse a pesar del descenso 
del rendimiento de la tierra. El último quinquenio (1900-
1904, por fin , pone de reli eve del mismo modo el incre­
mento de la producción agrícola, el ascenso d el rendimiento 
del trabajo en el campo y el empeoramiento de la situación 
de la clase obrera (mayor papel d e la patata). 

Según hemos observado más atTiba, el auge de la agri­
cultura comercia l se manifiesta en la especialización de la 
agricultura. Los datos en bloque y en masa acerca de la 
producción de toda clase de cereales sólo pueden dar (y no 
siempre) las indicaciones m ás generales con respecto a este 
proceso, ya que, a l hacerlo así, desaparecen las particulari­
dades específicas de las diferentes zonas. Mientras tanto, 
precisamente la especialización d e las diversas zonas agrí­
colas constituye uno de los rasgos más típicos de la economía 
agrícola rusa posterior a la Reforma. Así, el Resumen esta­
dístíco-históríco de la índustria de Rusia (tomo I, San Petersburgo, 
1883) ya citado, señala las zonas agrícolas siguientes: zona del 
lino, "región donde la ganadería tiene predominante impor­
tancia,,, en particular con " un considerable desarrollo de la 
economía lechera", región donde predominan los cultivos de 
cereales, en particular la zona d e rotación trienal d e cultivos 
y la del sistema de barbecho mejorado o de la rotación 
múl tiple con siembra de herbáceas (parte de la franja 
esteparia, que "se d istingue- por la producción d e las especies 
d e trigo candeal, las más valiosas, destinadas preferentemente 
a la exportación"), zona remolachera y zona del cultivo de 
la patata para la destilación de alcohol. "Las indicadas zonas 
económicas han aparecido en la R usía europea hace relati-
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vamente poco, y de año en año continúan desarrollándose 
y especializándose» ( 1. c. , pág. 15) *. Por consiguiente, 
nuestra tarea debe ahora consistir en estudiar este proceso 
de especia lización de la agricultura; debemos examinar si se 
observa un auge de la agricultura comercial en sus dife­
rentes formas, si al mismo tiempo se forma la agricultura 
capitalista, si el capitalismo agrícola se distingue por las 
particularidades que hemos señalado al examinar los datos 
generales acerca de la hacienda campesina y terrateniente. 
Para nuestro objetivo, claro es, basta limüarse a una caracte­
rización de las zonas de la agricultura comercial más 
importantes. 

Pero, antes de pasar a los datos por zonas, observaremos 
lo siguiente: los economistas del populismo, según hemos 
visto, hacen toda clase de esfuerzos para pasar por alto el 
hecho de que la época posterior a la Reforma se distingue 
precisamente por un crecimiento de la agricultura comercial. 
Es lógico que, al hacerlo así, pasen por alto también la 
circunstancia de que la baja de precios de los cereales debe 
impulsar la especialización de la agricultura y la entrada 
de los productos de la agricultura en el intercambio. He 
aquí un ejemplo. Todos los autores del conocido libro 
Influencia de las cosechas y de los precios del trigo parten 
de la premisa de que el precio de los cereales no tiene 
importancia para la economía natural y repiten esta "ver­
dad" un sinnúmero de veces. Uno de ellos, el Sr. Kablukov, 
observaba, sin embargo, que dicha premisa es, en el fondo, 
errónea, en el medio ambiente general de la economla mercantil. 
"Es posible, naturalmente - escribe- , que el grano ofrecido al 
mercado se produzca con menor coste de' producción que el 
qu·e se recoge en la hacienda propia, y entonces parece 
que también para la hacienda consumidora tiene interés 

* Conf. también La economia agricola y forestal de Rusia, págs. 84-88; 
aquf se agrega aún la zona tabaquera. En los mapas, compuestos por 
los señores D.Semi6nov y A. Fortunátov, se señalan las zonas según los 
vegetales predominantes en los cultivos; las provincias de Pskov y Yaroslavl 
forman, por ejemplo, la zona dél centeno, la cebada y el lino; las 
provincias de Grodno y Moscú, la del centeno, la cebada y la patata, etc. 
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pasar del cultivo de cereales al de otras plantas" (o a otros 
trabajos, agregamos nosotros), "y, por consiguiente, también 
para ella adquiere importancia el precio de mercado de los 
cereales, ya que no coincide con su coste de producción" 
(I , 98, nota, cursiva del autor). " Pero no podemos tomarlo 
en consideración", decreta. - ¿Por qué? Resulta: 1) porque 
el paso a otros cultivos es posible "sólo cuando se dan 
condiciones determinadas". Por medio de esta perogrullada 
( itodo es posible en el mundo sólo cuando se dan condiciones 
determinadas!) el Sr. Kablukov se desentiende tranquilamente 
del hecho de que Ja época posterior a la Reforma ha 
creado y está creando en Rusia precisamente las condiciones 
que provocan la especialización de Ja agricultura y hacen 
que la población se aparte de ella ... 2) porque "en nuestro 
clima es imposible hallar un producto igual a los cereales 
atendida su importancia alimenticia". Argumento muy ori­
ginal, que significa eludir simplemente la cuestión. ¿Qué 
tiene que ver aquí la importancia alimenticia de otros pro­
ductos si se trata de la venta de los mismos y de la compra 
de trigo barato? ... 3) porque "las haciendas cerealistas de 
tipo consumidor tienen siempre una base racional de exis­
tencia". Dicho con otras palabras: porque el Sr. Kablukov 
"y sus compañeros" consideran "racional" la economía natural. 
Argumento, como puede verse, irrefutable ... 

ll. ZONA DE LA ECONOMIA 
CEREALISTA COMERCIAL 

Esta zona abarca el extremo meridional y oriental de la 
Rusia europea, las provincias esteparias de Novorrossia y 
del Transvolga. La agricultura se distingue allí por su 
carácter extensivo y por la enorme producción de grano con 
destino al mercado. Si tomamos 8 provincias: Jersón, Besa­
rabia, Táurida, del Don, Ekaterinoslav, Sarátov, Samara y 
Orenburgo, resulta que, para una población de 13.877.000 
habitantes, en 1883-1887 correspondían 41.300.000 chétvert de 
cosecha neta de cereales (excepto la avena), es decir, más 
de un cuarto de toda la cosecha neta de las 50 provincias 
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de la Rusia europea. Lo que se siembra ahí ante todo es 
trigo, el cereal más importante destinado a la exportación*. 
La agricultura se desarrolla ahí con más rapidez que en otras 
zonas de Rusia y esas provincias están desplazando a un 
segundo plano las de la zona de tierras negras del Centro, 
que antes figuraban en primer término: 

Z o nn $ d e pr o vin c in s 

Esteparias del sur 

Bajo Volga y Traosvolga 

Tierra negras del Centro 

Coscch11 nclll de ccn:ales por habitante 
en los periodos•• 

/IJ64../866 1870-18'19 /883-1887 

2,09 
2, 12 
3,32 

2, 14 
2,96 
3,88 

3,42 
3,35 
3,28 

Así pues, se está operando un desplazamiento del centro 
principal de producción de cereales: en los decenios del 60 y 
del 70 las provincias de la zona de tierras negras del Centro 
figuraban a la cabeza, pero en el decenio del 80 cedieron 
la primada a las provincias esteparias y del Bajo Val­
ga; en aquéllas empezó a descender la producción de ce­
reales. 

Este interesante hecho del enorme crecimiento de la 
producción agrícola en la zona descrita se explica por la 
circunstancia de que en la época posterior a la Reforma las 
zonas periféricas esteparias eran colonias de la Rusia europea 
central, poblada de antaño. La abundancia de tierras libres 
atrajo allí a un enorme torrente de colonos los cuales 
ampliaron con rapidez la superficie de siembra***. El amplio 

* Fuera de la provincia de Sarátov, con un 14,3% de siembras 
de trigo, en las restantes provincias antes citadas vemos del 37,6 aJ 
57,8 de siembras de trigo. 

** Las fuentes se han señalado antes. Las zonas de las provincias, 
según el Resumen estadlstico-l1istórico. La zona "deJ Bajo Volga y del Trans­
volga" está reunida con poco acierto, pues a las provincias esteparias 
con una enorme producción cerealista se han sumado la de AstFajan 
(donde falta trigo para eJ consumo) y la de Kazán con la, de Si.mbirsk, 
que corresponden mejor a la zona de tierras negras del Centro. 

*** Véase en el Sr. V. Mijailovski (N/Jvoe Slovo, junio de 1897) acerca 
del enorme crecimiento de la población en las zonas perifericas y del 
asentamiento en eUas entre 1885 y 1897 de cientos de miles de campe-



274 V. J. LENIN 

desarrollo de las siembras comerciales fue sólo posible gracias 
a la estrecha relación económica de dichas colonias con la 
Rusia central, por una parte, y con los países europeos 
importadores de trigo, por otra. El desarrollo de la industria 
en la Rusia central se halla indisolublemente ligado al de la 
agricultura comercial en las regiones periféricas, ambos crean 
mercado el uno para et otro. Las provincias industriales reci­
bían trigo del sur, donde vendían el producto de sus fábricas, 
y abastecían a las colonias de mano de obra, de artesanos 
(ver cap. V, § 111, acerca de la migración de pequeños 
industriales a las zonas periféricas*) y de medios de pro­
ducción (madera, materiales de construcción, herramientas, 
etc.). Sólo gracias a esa división social del trabajo pudieron 
los asentados en las regiones esteparias entregarse de lleno a la 
agricultura y vender grandes cantidades de grano en los 
mercados interiores y, especialmente, en los exteriores. Sólo 
gracias a la estrecha ligazón con el mercado interior y exterior 
pudo hacerse tan rápido el desarrollo económico de estas 
regiones; y ése fue, precisamente, un desarrollo capitalista, 
ya que junto al ascenso de la agricultura comercial se produjo, 
con la mism~ rapidez, el proceso de abandono del campo 
para incorporarse a la industria, el proceso de crecimiento 
de las ciudades y de formación de nuevos centros de la gran 
industria (ver más abajo, capítulos VII y VIII)**. 

sinos de las provmc1as interiores. Sobre la ampliación de las siembras, , ' 
ver la obra citada de V. Póstnikov y las recopilaciones estadísticas de los 
zemstvos relativas a la provincia de Samara; V. Grigóriev, La migración 

de campesinos de la provincia de Ria;:fin. Acerca de la provincia de Ufá, 
véase Rémezov, Ensayos sobre la vida de la salvaje Basl1kiria, animada des­
cripción de cómo los "colonizadores" han talado los bosques de madera 
útil para la construcción de barcos y han transformado en "fábricas de 
trigo" los campos "limpios" de "salvajes" bashkiros. Este capítulo de la 
política colonial resiste la comparación con cualquiera de las hazañas de 
los alemanes en cualquier Africa. 

* Véase el presente volumen, págs. 365-366. -Ed. 
* * Conf. Marx. Das Kapital, III, 2, 289: uno de los indicios funda­

mentales de la colonia capitalista es la abundancia de tierras libres, fácilmente 
accesibles a los colonos (la tr aducción rusa de este pasaje - pág. 623-
es del todo inexacta) 87• Véase también 111, 2, 210, trad. rusa, pág. 553: ~ 
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Antes se ha hablado ya de la cuestión de si en esta zona 
va unido el incremento de la agricultura comercial con el 
progreso técnico de la economía agrícola y con la formación 
de relaciones capitalistas. En el segundo capítulo hemos 
visto qué sementeras más grandes tienen los campesinos de 
esas regiones y el acusado carácter con que aparecen allí 
las relaciones capitalistas, incluso dentro d e la comunidad. 
En el capítulo anterior hemos visto que en esa zona se ha 
desarrollado con especial rapidez el empleo de máquinas, 
que las granjas capital istas de las regiones perifericas atraen a 
cientos de miles y a millones de obreros asalariados, de­
sarrollando grandes haciendas, nunca vistas antes en la agri­
cultura, que aplican la vasta cooperación de obreros asala­
riados, etc. Poco nos queda por agregar ahora para completar 
el cuadro. 

A veces las propiedades de las regiones periféricas este­
parias no se distinguen sólo por sus grandes dimensiones: 
también se dedican a una explotación en gran escala. 
Más arriba hemos hablado de siembras d e 8.000, 10.000 y 
15.000 deciatinas en la provincia de Samara. En la provincia 
de Táurida, Falz-Fein posee 200.000 deciatinas; Mordvínov, 
80.000; hay dos personas que poseen 60.000 cada una "y 
numerosos propietarios tienen de 10.000 a 25.000 deciatinas" 
(Shajovskói, 42). De la dimensión de la economía puede dar 
idea el hecho de que, por ejemplo, Falz-Fein empleó en 
1893 hasta 1.100 máquinas (de ellas, 1.000 pertenecientes 
a los campesinos) en la siega de heno. En 1893 se sembraron 
en la provineia de Jersón 3.3-00.000 deciatinas, de las que 
1.300.000 correspondían a 12ropietarios privados; en cinco 
distritos de la provincia (sin el de Odesa) exjsúan 1.237 hacien­
das medias (de 250 a 1.000 deciatinas de tierra), 405 grandes 

el enorme excedente de trigo en las colonias agrícolas se debe a que, al 
principio, toda su población se halla ocupada "casi de modo txclusivo en la 
agricultura y especialmente" en sus productos de amplio consumo", que son 
los que se cambian por productos de la industria. "Las colonias modernas 
reciben, por intermedio del mercado mundial, productos fabricados, que en 

t d . . d I ll . ,,a1a o ras con 1c1ones ten r an que preparar e as mismas . 
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haciendas (d e 1.000 a 2.500 deciatinas) y 226 haciendas 
mayores de 2.500 d eciatinas. Según d atos reunidos en 1890 
relativos a 526 haciendas, éstas émpleaban 35.51 4 obreros, 
es decir, una media de 67 por hacienda, de los cuales 
de 16 a 30 estaban con tratados todo el año; 100 haciendas 
más o menos grandes del distri to de Elisavetgrad reunían 
en 1893 hasta 11.197 obreros ( iuna media de 112 obreros 
por hacienda!), d e los cuales, el 17,4% estaba ajustado para 
todo el año, el 39,5% ajustado a plazo y el 43,1 % se 
hallaba constituido por jornaleros*. He aquí los datos reladvos 
a la distribución de las semen te ras entre todas las haciendas 
agrícolas del dis trito, las de los propietarios privados y las 
d e los campesinos**: 

Haciendas que no aran 
siembran hasta 5 dec. 

5- 10 
10-25 

,, 25-100 
,, 100-1.000 
,, más de 1.000 ,, 

Total para el distrito 

15.228 
26.963 
19.194 
10.234 

2.005 } 
372 2.387 

10 

74.006 

Superficie 
aproximada de 

siembra en 
miles de de· 

cintinM 

74,6 
144 

:~ r} 2 15 
14 

590,6 

Así pues, poco más del tres por ciento de propietarios (y, si 
se cuenta sólo a los que siembran, el cuatro por ciento) reúne 
más de un tercio de todas las siembras, para el cultivo y 
recolección de las cuales se necesita un gran número de 
obreros con tratados a plazo y de jornaleros. 

He aquí, por último, los datos relativos al distrito de 
Nóvoúzensk, provincia de Samara. En el capítulo II tomába­
mos sólo a los campesines rusos, que cultivan tierras comu-

* Teziakov, l. c. 
** Materiales para la tasación de las tierras de la provincia de Jersón, 

l. II, Jersón, 1886. El número de deciatinas de siembra por grupo se 
ha obtenido multiplicando el área media de siembra por el número de 
haciendas. E l número de grupos va reducido. 
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nales; ahora les sumamos los alemanes y los "caseros" 
(campesinos que trabajan en caseríos). Por desgracia, no 
disponemos de datos relativos a los grandes propietarios*. 
(Ver el cuadro en la pág. 278. - Ed. ). 

Y o creo que no hay necesidad de comentar estos datos. 
Más arriba hemos tenido ocasión de advertir que la zona 
descrita es la más típica del capitalismo agrícola de Rusia; 
típica, naturalmente, no en el sentido agrícola, sino en el 
económico-social. Estas colonias, las que con más libertad se 
han desarrollado, nos muestran qué relaciones podrían y 
deberían desarrollarse en el resto de Rusia si los numerosos 
vestigios de la vida anterior a la Reforma no frenasen el 
capitalismo. Las formas mismas del capitalismo agrícola son 
extraordinariamente diversas, según veremos más adelante. 

m. ZONA DE LA GANADERJA COMERCIAL 
DATOS GENERALES DEL DESARROLLO DE LA ECONOMIA LECHERA 

Pasamos ahora a otra importantísima zona del capitalismo 
agrícola en Rusia; a la región donde el predominio no corres­
ponde a los productos cerealistas, sino a los de la ganadería. 
Esta región abarca, además de las provincias bálticas y occi­
dentales, las provincias del norte, las industriales y parte de 
algunas del Centro (Riazán, Oriol, Tula y Nizhni Nóvgorod). 
La productividad del ganado va orientada aquí en el sentido 
de la economía lechera, y todo el carácter de la agri.cultura 
se adapta al objetivo de obtener la mayor cantidad posible 
de productos de ese género destinados al mercado, lo más 
valiosos que se pueda**. "Ante nuestra vista se opera clara-

• Recopilación del distrito de Novoúzensk. La tierra tomada en 
arriendo va incluida por completo: 1a de1 fisco, la de Jos propietarios 
Y los nadieles. He aqui la relación de máq.ui_pas perfeccionadas que poseen 
lo~ caseros rusos: 609 arados de hierro, 16 trilladoras a vapor, 89 
tnUadoras de caballo, 110 segadoras de heno, 64 rastriUos de caballo, 
61 aventadoras y 64 segadoras de cereales;, Entre los obreros contratados 
no se ha incluido a los jornaleros. 

** En otras regiones de Rusia la ganadería tiene una significación 
distinta. En el extremo sur y en el sudeste, por ejemplo, se ha afianzado 
la forma más extensiva de la ganadería, la cría y cebamiento de ganado 
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las pcr- con-
fcccio- !l'all• rom-
nados dos prn-

da 

13.778 8.278 2,5 

10.598 6.055 29 
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mente el paso de la ganadería encaminada a la obtención 
de estiércol a la ganadería lechera; ello se advierte de modo 
especial en el último decenio (obra citada en la nota anterior, 
ibfd.) . Valiéndose de la estadística es muy dificil caracterizar 
en este aspecto las diversas regiones de Rusia, pues aquí no 
es importante la cantidad absoluta de ganado bovino, sino la 
del ganado lechero y su calidad. Si tomamos la cantidad de 
ganado por 100 habitantes resulta que donde más hay en 
Rusia es en las estepas perifericas, y donde menos, es en la 
zona de las tierras no negras (La economía agrícola y forestal, 
274); resulta que esta cantidad disminuye con el tiempo 
(Las fuerzas productivas III, 6. Conf. Resumen, 1). Aquí se 
observa, por consiguiente, lo mismo que señaló ya Roscher: 
que la cantidad de ganado por unidad de población es la 
mayor en las zonas de "ganadería extensiva" {W. Roscher. 
Nationalokonomik des Ackerhaues. 7-te Aufl. Stuttg. 1873, S. 
563-564*). Y a nosotros nos interesa la ganadería intensiva, 
y en especial la lechera. Tenemos que limitarnos, por ello, 
al cálculo aproximado que dieron los autores del Ensayo .antes 
aludido, sin pretender una determinación numérica exacta 
del fenómeno; este cálculo muestra palmariamente la situación 
de las diferentes regiones de Rusia por lo que se refiere al grado 
de desarrollo de la economía lechera. Lo citamos in extenso, 
completándolo con ciertas cifras medias calculadas e infor­
mes acerca de la producción quesera -en 1890 según datos de 
la estadistica "fabril,,. -
para carne. Más aJ norte, el ganado bovino es empleado como fuerza 
de trabajo. Por último, en la zona de tierras negras del Centro se está 
transformando en "máquina productora de estiércol para abono". V. Kova­
levski e I. Levitski: Ensayo estadlstico de la hacienda lechera e11 las zonas 
norte y central de la Rusia europea (San Petersburgo, 1879). Los autores de este 
trabajo, como la mayoria de los especialistas agrícolas, manifiestan muy 
poco i~terés por el aspecto económico-social del asunto y muy poca 
comprensión de éste. Es del todo equivocado, por ejemplo, deducir directa­
mente del ascenso de la rentabilidad de las haciendas que se asegura "el 
bienestar y la alimentación del pueblo" (pág. 2). 

* W. Roscber. Economía de la agricultura, 7ª edición, Stuttgart, 1873, 
págs. 563-564. - Ed. 
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Este cuadro ilustra palmariamente (aunque con datos 
muy anticuados) la formación de regiones especiales de 
economía lechera, el desarrollo en ellas de la agricultura 
comercial (venta de leche y su transformación técnica) y el 
aumento de la productividad del ganado lechero. 

Para juzgar del desarrollo de la economía lechera en el 
tiempo, sólo podemos utilizar los datos relativos a la producción 
de mantequilla y queso, que se inició en Rusia a fines del 
siglo XVIII (1795); la producción de queso por los terrate­
nientes, que comenzó a desarrollarse en el siglo XIX, 
atravesó una grave crisis en los años 60, que abrieron la 
<%poca de la -producción de queso por los campesinos e 
industriales. 

En las 50 provincias de la Rusia europea se contaban las 
siguientes fábricas de queso*: 

En 1866 72 con 226 obreros y una producción de 
,, 

1879 108 
1890 265 

289 
865 

,, 11 

119.000 rub. 

225.000 " 
1.350.000 " 

Así pues, la producción se ha decuplicado con creces en 
25 años; estos datos, que se distinguen por lo extraordina­
riamente incompletos, no permiten juzgar más que de la 
dinámica del fenómeno. Aduciremos algunas indicaciones 
más detalladas. La mejora de la economía lechera empezó 
en la provincia de Vólogda, en i:eal-idad, en 1872, al ser 
abierto al tráfico el Ferrocarril Yaroslavl-Vólogda; a partir 
de entonces "los dueños comenzaron a preocuparse de 

• Datos de la Recopilación estadlstica militar y la Gula del Sr. Orlov 
(primera y tercera ed.). Acerca de estas fuentes, ver el cap. VII (véase 
el presente volumen, págs. 498-500. -Ed.). Observaremos sólo que las cifras adu­
cidas disminuyen la rapidez real del desarrollo, ya que el concepto "fábrica" 
se empleaba en 1879 en un sentido más estrecho que en 1866, y en 
1890 de manera más estrecha aún que en 1879. En la tercera ed. de la 
Guia hay datos relativos al tiempo en que se abrieron 230 fábricas; 
resulta que sólo 26 empezaron a funcionar antes de 1870; 68, en los 
años 70; 122, en los años 80, y 14, en 1890. También ello habla del 
rápi90 auge de la producción. Por lo que se refiere a la más moderna 
Relación de fábricas y talleres (San PeteFSburgo, 1897), en eUa reina un 
completo caos: se registra la producción de queso de dos o tres provincias y 
se omite del todo pai:a el resto. 



282 V. l. LENIN 

mejorar sus rebaños, de sembrar forrajes y de adquirir 
instrumentos .perfeccionados ... , afanándose por dar a la pro­
ducción lechera una base puramente comercial" (Ensayo 
estadístico, 20). En la provincia de Yaroslavl " prepararon 
el terreno" los llamados "arteles de fabricación de queso" de 
los años 70, y "esta actividad continúa desarrollándose en 
forma de empresas privadas, conservando de 'artel' sólo el 
nombre" (25) ; los "arteles" de fabricación de queso - agrega­
remos por nuestra cuenta- figuran en la Guía de fábricas 
y talleres como empresas con obreros asalariados. Basándose 
en informes oficiales, los autores del Ensayo dan para la 
producción de queso y mantequilla la cifra de 412.000 rublos 
en vez de 295.000 (calculado según las cifras dispersas por el 
libro) ; y la enmienda de esta cifra nos da 1.600.000 rublos 
para la producción de mantequilla y queso, y de 4.701.400 
rublos si agregamos la mantequilla hervida y el requesón; 
eso sin contar las provincias del Báltico y las occidentales. 

Sobre la época posterior aduciremos los siguientes co­
mentarios de El trabajo asalariado , etc., obra ya citada, 
del Departamento de Agricultura. Al hablar de las provin· 
cías industriales en general, leemos: "El desarrollo de la 
economía lechera ha revolucionado por completo la situa­
ción de las haciendas de esa zona", "indirectamente ha 
influido también en el mejoramiento de la agricultura dentro 
de ella", "la industria lechera se desarrolla ahí de año en 
año" (258) . En la provincia de Tver, "entre los .propietarios 
y campesinos se manifiesta la tendencia a mejorar la manu­
tención del ganado"; el ingreso de la ganadería se calcula 
en diez millones de rublos (274). En la provincia de Yaroslavl, 
"la economía lechera se desarrolla por años. .. Las fábricas 
de queso y mantequilla han empezado a adquirir incluso 
cierto carácter industrial... la leche se compra también a los 
vecinos y hasta a los campesinos. Hay empresas de fabrica­
ción de queso que son explotadas por toda una compañía 
de propietarios" (285). "La orientación general de la economía 
entre los propietarios locales - escribe un corresponsal del 
distrito de Dañílov, provincia de Yaroslavl - se distingue ahora 
por los índices siguientes: 1) paso de la rotación trienal de 
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cultivos a la rotación de cinco y de siete hojas, con siembra 
de forrajes en los campos; 2) arado de los baldíos; 3) implan­
tación de la economía lechera y, como consecuencia de ello, 
una seleccion más esmerada del ganado y un mejoramiento 
del modo de cuidarlo" (292) . Lo mismo se dice de la 
provincia de Smolensk, donde el volumen de la producción 
de queso y mantequilla se ftiaba para 1889 en 240.000 
rublos según el informe del gobernador (según la estadísti­
ca, 136.000 rublos en l 890) . Se observa un incremento de la 
economía lechera en las provincias de Kaluga, Kovno, 
Nizhni Nóvgorod, Pskov, Estlandia y Vólogda. La produc­
ción de mantequilla y queso en esta última se fija en 
35.000 rublos según la estadística de 1890, en 108.000 
según el informe del gobernador y en 500.000 según datos 
locales correspondientes a 1894, que enumeran 389 fábri­
cas. "Esto según la estadística. En realidad, el número de 
fábricas es mucho mayor, ya que de acuerdo con las 
investigaciones del Consejo del zemstvo de la provincia, 

• sólo el distrito de Vólogda cuenta con 224". Y la producción 
se ha desarrollado en tres distritos y ha empezado a 
p~netrar ya en el cuarto*. De ahí puede advertirse cuántas. 
veces es preciso aumentar las cifras anteriores para apro­
ximarse a la realidad. La simple manifestación de un especia­
lista de que "el número de empresas productoras de mante­
quilla y queso en la actualidad es de varios millares'' 
(La economía agrícola y forestal de Rusia, 299) da una idea más 
fiel que la cifra, supuestamente exacta, de 265 fábricas. 

Así pues, los datos no dejan la menor duda acerca del 
enorme crecimiento de este tip-o especial de la agricultura 

* Nedelia, 1896, núm. 13. El negocio de leche es tan ventajoso 
que se han lanzado a él los comerciantes urbanos, que implantan, dicho 
sea de paso, métodos como el pago en mercancías. Un propietario agrí­
cola local que tiene una gran fábrica monta un artel con "el pago de la 
leche en dinero y puntualmente" para liberar a los campesinos del- va­
sallaje de los mayoristas y para "conquistar nuevos mercados". Ejemplo 
típico, que muestra la yerdadera significación del ar,tel y la famosa 
"organización de la venta": la " liberación" respecto al capital comercial· 
a través del desarrollo del capital industrial. 
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comercial. El ascenso de] capitalismo iba acompañado aqui 
también de una transformación de la técnica rutinaria. 
"Por lo que se refiere a la fabricación de queso - leemos, 
por ejemplo, en La economía agrícola y forestal - , Rusia ha 
avanzado posiblemente en los últimos veinticinco años más 
que cualquier otro país" (301 ) . Lo mismo afirma e] Sr. 
Blazhin en el articulo Exitos de La tecnología de La hacienda 
lechera (Las fuerzas productivas, 111 , 38-45) . La transformación 
principal ha consistido en sustituir el modo "tradicional", 
de obtener Ja nata dejando reposar la leche, por la separa­
ción de la nata con máquinas centrífugas desnatadoras*. 
La máquina ha hecho la producción independiente de la tem­
peratura del aire, ha aumentado un 10% la cantidad de 
mantequilla extraída de la leche, ha mejorado la calidad del 
producto, ha abaratado su fabricación (con la máquina se 
requiere menos trabajo, menos local, recipientes y hielo ) y ha 
originado la concentración de la producción. Han aparecido 
grandes fábricas campesinas de mantequilla, que transforman 
"hasta 500 puds de leche al día , lo que hubiera sido fisi- -
camente imposible dejándola reposar" (ibíd. ) . Mejóranse los 
instrumentos de producción ( calderas permanentes, prensas 
de rosca y sótanos perfeccionados), se recurre a la ayuda 
de la bacteriología, que proporciona cultivos puros de los 
bacilos del ácido láctico precisos para la fermentación de la 
nata. 

Así pues, el perfeccionamiento técnico debido a las de­
mandas del mercado se ha orientado ante todo, en ambas 
zonas de la agricultura comercial descritas por nosotros , 
hacia las operaciones que se prestan más fácilmente a la 
transformación y que son de particular importancia -para el 
mercado: recolección, trilla y limpieza del grano en la 
economía cerealista comercial; transformación técnica de los 
productos ganaderos en la zona de la ganadería comercial. 
El capital considera por ahora ventajoso dejar al pequeño 

* Hasta 1882 no había casi desnatadoras de leche en Rusia. A 
partir de 1886 se extendieron con tal rapidez que desplazaron por completo 

·el método antiguo. En los años 1890 aparecieron incluso desnatadoras­
-batidoras. 
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productor el mantenimiento de los ganados: que atienda 
con "aplicación" y "celo" "su" ganado (enterneciendo con 
ello al Sr. V. V. , ver Tendencias progresistas, pág. 73), que 
carg ue con el volumen principal de los trabajos más duros y 
más desagradables en el cuidado de la máquina que propor­
ciona leche. El capital tiene los perfeccionamientos y métodos 
más modernos para separar la crema de la leche y también 
para separar la " nata" de esa " aplicación": para separar la 
leche de los hijos de los campesinos pobres. 

IV. CONTINUAClON. LA ECONOMIA DE LA HACIENDA 
TERRATENIENTE EN LA ZONA DESCRITA 

Más arriba hemos citado los testimonios de los agróno­
mos y propietarios agrícolas de que la economía lechera en 
las fincas de los terratenientes lleva a la racionalización de 
la agricultura. Añadiremos aqui que el análisis de los datos 
contenidos al particular en las publicaciones estadísticas de 
los zemstvos hecho por el Sr. R aspopin * confirma en un 
todo esta conclusión. Remitimos al lector que desee datos 
detallados al artículo del Sr. Raspopin; nosotros nos 
limitaremos a citar su deducción principal. " Es indiscutible 
la dependencia entre el estado de la ganadería, de la 
economía lechera y el número de las fincas en abandono, el 
grado de intensidad en la explotación de las haciendas. Los 
distritos (de la provincia de Moscú) con el mayor desarrollo 
de la ganadería lechera, de la economía lechera, dan el 
menor tanto por ciento de haciendas abandonadas y la 
mayor proporción de fincas con un laboreo de tierras muy 
elevado. Los labrantíos de la provincia de Moscú se reducen 
en todos los lugares .:y van transformándose en prados 
y pastizales, las rotaciones de cultivos cerealistas ceden 
plaza a las rotaciones múltiples de varios años con cultivo 

* El Sr. Raspopin plante6 esta cuestión (puede que el primero en 
nuestra literatura) de manera justa, exacta desde el punto de vista teórico. 
Recalca al principio mismo que la "elevación de la productividad de la 
ganadería" - y, en particular, el desarrollo de la economía lechera- marcha 
en Rusia por la vía capitalista y constituye un@ de los índices más impor­
tantes de la penetración del capital en la agricultura. 
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de herbáceas. El papel preponderante no corresponde ya a 
los cereales, sino a las hierbas forrajeras y a l ganado 
lechero no sólo en las grandes propiedades de la provincia 
de Moscú, sino también en toda la zona industrial de 
Moscú" (l. c. ). 

El volumen de la producción de mantequilla y queso 
tiene especial importancia, precisamente porque prueba que 
se ha operado una completa revolución en la agricultura, 
la cual está haciéndose capitalista y rompiendo con la 
rutina. El capitalismo coloca bajo su dependencia un pro­
ducto de la agricultura y a este producto principal se 
acomodan los demás aspectos de la hacienda. El manteni­
miento del ganado lechero lleva a la siembra de hierbas, a 
sustituir la rotación trienal por los sistemas de rotación 
múltiple, etc. Los residuos de la fabricación del queso 
sirven para cebar el ganado destinado a la venta. No se 
transforma en empresa sólo la elaboración de la leche, sino 
toda la economía agrícola*. La influencia de la fabricación 
de queso y mantequilla no se reduce a las haciendas que la 
han implantado, ya que la leche se compra.~ menudo a los 
campesinos y terratenientes de los alrededores. Con la 
adquisición de la leche, el capital coloca también bajo su 
dependencia a los pequeños agricultores, especialmente con 
la apertura de los llamados "centros de recepción de leche", 
cuya difusión se señaló ya en los años 70 (ver Ensayo de los 
señores Kovalevski y Levitski) . Se trata de empresas 
montadas en las grandes ciudades o cerca de ellas y que 

* El Dr. Zhbankov dice en su Estudio sanitario de los talleres y fábricas 
de la províncía de Smolensk (Smolensk, 1894, fascíc. I, pág. 7) que el 
"número de obreros ocupados directamente en la fabricación de queso es muy 
insignificante ... Son muchos más los obreros auxiliares necesarios aJ mismo 
tiempo para la fabricación de queso y para las labores agricolas; se 
trata de pastores, ordeñadoras de vacas, etc.; estos obreros suman en todas 
las fábricas de queso dos, tres y hasta cuatro veces más que los ocupados 
especialmente en la producción quesera". Observaremos de paso que, 
según lo describe el Dr. Zhbankov, las condiciones de trabajo son aquí 
muy antihigiénicas, la j ornada es excesivamente larga (de 16 a 17 horas), 
etc. Así pues, también en esta zona de la agricultura comercial resulta 
incierta la tradicional idea de que el trabajo del agricultor es idílico. 
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elaboran gran cantidad de leche transportada por ferro­
carril. D e la leche se separa inmediatamente la nata, que 
es vendida cuando está fresca, y eJ resto se coloca a bajo 
precio entre los compradores modestos. Para asegurarse un 
producto de determinada calidad, estas empresas concluyen 
a veces con tratos con los proveedores, que se comprometen 
a observar ciertas reglas en la alimentación de las vacas. 
Es fácil ver la extraordinaria importancia de estas grandes 
empresas: por una parte conquistan un vasto mercado (venta 
de la leche desnatada a los habitantes de la ciudad poco 
pudientes), y por otra amplían en enormes proporciones el 
mercado para los patronos rurales. Estos últimos reciben un 
fortísimo impulso para la ampliación y mejora de la agri­
cultura comercial. La gran industria los estimula, por así 
decir, al demandar un producto de determinada calidad, 
expulsando del mercado ( o poniéndolo en manos de lós 
usureros) al pequeño productor que se encuentra por debajo 
del nivel " normal". En este sentido debe influir también el 
establecimiento del precio de la leche según su calidad 
(atendida la proporción de grasa, por ejemplo), para lo que 
con tanto empeño trabaja la técnica, inventando diferentes 
galactómetros, etc., y que con tanto ardor defienden los 
especialistas (conf. Las fuerzas productiuas, 111, 9 y 38). A 
este respect.o, el papel de los centros de recepción de leche en 
el desarrollo del capitalismo es del todo análogo al de los 
elevadores de grano en la economía cerealista comercial. 
El silo, que selecciona el grano según su calidad, lo transforma 
en producto genérico (resfungibilis* como dicen los civilistas), 
y no individual, es decir, por primera vez lo adaptan 
plenamente al cambio ( conf. arúculo de M. Sering acerca 
del comercio de cereales en los Estados Unidos de Norteamé­
rica en la compilación La propiedad de la tierra y la agricultura, 
pág. 281 y sig. ). Los silos dan así un vigoroso impulso a 
la producción mercantil de cereales y aceleran su progreso 
técnico, implantando igualmente el precio según la calidad. 
Esta empresa asesta al pequeño productor dos golpes simultá-

• - cosa fungible 88• - Ed. 
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neos. En primer lugar, implanta como norma y legaliza la. 
calidad más elevada de los cereales de los grandes sembra, 
dores, despreciando con ello definitivamente los cereales 
inferiores de los campesinos pobres. En segundo lugar, al 
montar la selección y conservación de los cereales de modo 
análogo a la gran industria capitalista, disminuye en este 
capítulo los gastos de quienes siembran mucho, les facilita 
y simplifica la venta de cereales y con ello pone definiti, 
vamente en manos de los kulaks y usureros al pequeño 
productor con su patriarcal y primitiva venta en sus carros 
en el mercado. El rápido desarrollo de la construcción de 
silos en los últimos tiempos representa, por tanto, en el 
negocio de granos·, una victoria tan grande del capital y 
una disminución del papel del pequeño productor mercantil 
como la aparición y el desarrollo de los "centros de recepción 
de leche" capitalistas. 

Los datos antes expuestos indican ya con claridad que el 
desarrollo de la ganadería comercial crea mercado interior*, 
en primer lugar para los medios de producción -aparatos 
para la elaboración de la leche, edificios, dependencias para 
el ganado, aperos perfeccionados con el paso de la rutinaria 
rotación trienal a la rotación múltiple, etc. - y en segundo 
lugar para la fuerza de trabajo. La ganadería montada 
como industria requiere incomparablemente más obreros que 
la vieja ganadería "productora de estiércol". La zona de la 
economía lechera - provincias industriales y del noroeste­
atrae en realidad gran número de obreros agrícolas. Son 

* El mercado para la ganadería comercial se crea principalmente 
con el crecimiento de ·1a población industrial, del que hablaremos con 
detalle más abajo ( cap. VII, § 11). En lo que se refiere al comercio 
exterior nos ·limitaremos a la indicación siguiente: la exportación de queso 
a principios de la época posterior a la Reforma era muc-ho menor que 
la importación, pero en los años 90 se hizo casi igual (en cuatro 
años, de 1891 a 1894, la. importación fue de 41.800 puds y la exportación, 
de 40.600 por término medio anual; en el quinquenio de 1886 a 1890, 
la exportación fue incluso mayor que la importación). La ex,portación de 
manteca de vaca y de oveja ha sido siempre mucho mayor que la 
importación, y su volumen crece con rapidez: de 1866 a 1870 se exportaron 
por término medio anual 190.000 puds, y de 1891 a 1894, 370.000 puds 
tLas fuerzas productivas, 111, 37). 
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muchos los que acuden a los trabajos agrícolas a las 
provincias de Moscú, San Petersburgo, Yaroslavl y Vladímir; 
~s menor, pero considerable, sin embargo, eJ número de los 
que van a Nóvgorod, Nizhni Nóvgorod y otras provincias 
situadas en las tierras no negras. Según las respuestas de los 
corresponsales del Departamento de Agricultura, los propietarios 
de la provincia de Moscú y de otras provincias explotan 
su hacienda principalmente con obreros forasteros. Esta para­
doja - llegada de obreros agrícolas de las provincias agrícolas 
(acuden más que nada de las provincias centrales de la zona 
de t ierras negras y, en parte, de las septentrionales) a las 
provincias industriales para trabajar en el campo en susti­
tución de los obreros industriales que marchan de allí en 
masa- constituye un fenómeno sintomático en el más alto grado 
(ver acerca de ello S. A. Korolenko, l. c.). Esto, mejor que 
toda clase de cálculos y consideraciones, muestra que el nivel 
de vida y la situación de los obreros en las provincias 
centrales de la zona de tierras negras, las menos capitalistas, 
son incomparablemente más bajos y peores que en las provincias 
industriales, las más capitalistas : muestra que también en 
Rusia ha llegado a ser ya un hecho general el fenómeno 
típico para todos los países capitalistas de que la situación 
de los obreros oc~pados en la industria es mejor que la de los 
ocupados en la agricultura (ya que en ésta, a la presión del. 
capita lismo se une la presión de-las formas de explotación 
precapitalistas). Por eso huyen de la agricultura a la in­
dustria, mientras que en las provincias industriales, lejos 
de existir una corriente hacia la agricultura (no hay emigra­
ción en a bsoluto, por ejemplo),. se observa hasta una actitud 
de superioridad frente a los obreros agrícolas "grises", a 
quienes llaman "pastores'' (provincia de Yaroslavl), "cosacos" 
(provincia de Vladfmir) y "trabaj adores de la: tierra" (provincia 
de Moscú). 

Es también impertante señalar que el cuidado de los 
ganados requiere más obreros en invierno qtte en verano . 

. Por esta causa, y también a eonsecuencia del desarrollo de 
las ramas de produeción agrícola técnica, la demanda de 
obreros en la zona qye 110s ocupa no se limita a aumentar, 

11 839 
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sino que también se distribuye con más regularidad en el curso 
del año y por años. Para valorar este interesante hecho, 
el material más seguro lo constituyen los datos relativos al 
salario, si se toman los correspondientes a varios años. 
Citaremos estos datos, limitándonos a los grupos de las 
provincias de Rusia y de Malorrossia89

• Dejamos a un lado 
1~ provincias occidentales teniendo en cuenta particularidades 
de su género de vida y lo artificial de la aglomeración 
de su población (zona de asentamiento de los judíos); 
expondremos los datos de las .provincias bálticas únicamente 
para ilustrar las relaciones a que se llega en la agricultura 
con el capitalismo más desarrollado*. 

M ed ia para 1 O 
Media 8 ali os ( 1883-1891 ) ~ ños ( 1881-1891) para 

Salario 
Salario e del jor- Salario 

del obrero , 8 nalcro en del jor-
en rublos o la reco- nalcro, 

Grupos de e lec.d6n. en kop. e provincias u en knp. s 1! > ::a u ü 
~] u 

~ o o e !:: 
e ·e t1 e 

.!1 ¡¡ o <O 8- u 
É .g 'a ob 1-.. ' .. C ,. 

1~ .!: ¡¡¡ ·o -~ 5] ·o 
~ü 

.. o 
e e su -¡¡ti .2'"' .2 e .!! .2~ e 

~ .. ..,~ 11-g .., .. 
~ 

.., o 
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l. Provincias -
periféricas 
meridionales 
y orientales 78 50 64% 64 181 lll 45 97 52 

11. Provincias 
centrales de 
"tierras negras 54 38 71% 47 76 29 35 58 23 

III. Provincias sin 
tierras negras 70 48 68% 54 68 14 49 60 JJ 

Provincias del 
Báltico 82 53 65% 61 70 9 60 67 7 

* En el primer grupo (zona de la economía cerealista capitalista) 

• 
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Examinemos este cuadro, en el que las tres columnas 
principales van en cursiva. La primera muestra la relación 
entre el salario de verano y el anual. Cuanto más baja es 
esa relación, cuanto más se acerca el salario de verano al 
de un semestre, más regularmente se distribuye la deman­
da de obreros en el curso del año, menor es el paro forzoso 
en invierno. Las menos favorecidas en este sentido son las 
provincias centrales de tierras negras, zona de los pagos en 
trabajo y de un débil desarrollo del capitalismo *. En las 
provincias industriales, en la zona de la economía lechera, 
la demanda de trabajo es mayor y el paro forzoso es 
menor en invierno. También por años es aquí más estable 
el salario, según se ve en la segunda columna, que muestra 
la diferencia entre el salario inferior y superior durante la 
cosecha. Finalmente, también la diferencia entre el salario 
durante las siembras y durante la recolección es menor en 
l~ zona sin tierras negras, es decir, la demanda de obreros 
se halla distribuida de un modo más regular entre la 
primavera y el verano. Las provincias bálticas figuran en 
todos los aspectos indicados incluso por encima de las que 
no pertenecen a las tierras negras; las provincias estepa­
rias, con obreros forasteros y con las mayores oscilaciones 

han enlrado ocho provincias: Besarae~ Jcrsón, Táurida, EkaLerinoslav, 
del Don, $amara, Sarátov y Orenburgo. En el segundo grupo (zona del 
menor desarrollo del capitalismo) hay doce provincias: Kazán, Simbirsk, 
Penza, Tambov, Riazán, Tula, Oriol, Kursk, Vorónezh, Járkov, Poltava 
y Chernígov. En el tercer grupo (zona de la economía lechera capitalista 
y del capitalismo industrial) se han incluido diez provincias: Moscú, Tver, 
Kaluga, Vladírnir, Yaroslavl, Kostromá, Nizhni Nóvgorod, San Petersburgo, 
Nóvgorod y Pskov. Las cifras que determinan la magnitud del salario 
representan el promedio por provincias. Tomadas de El trabajo asalariado, ele., 
ediciones del Departamento de Agricultura. · 

• A una conclusión del mismo género llega el señor Rúdnev : "En las 
localidades donde se estima relativamente mucho el trabajo del obrero 
contratado para el año, el salario del trabajador contraLado para el verano 
se aproxima a la mitad del salario anual. Por consiguiente, al contrario, 
en las provincias occidentales y en casi todas las centrales, densamente 
pobladas, de úerras negras, el Lrabajo del obrero en verano se tiene en 
muy baja estima" (l. c., 455). 

11 • 
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en el rendimiento del suelo, se distinguen también por la 
menor estabilidad de los salarios. Así pues, los datos rela­
tivos al salario atestiguan que, además de crear demanda de 
trabajo asalariado, el capitalismo agrícola de la zona que nos 
ocupa la distribuye de modo más regular en el transcurso 
del año. 

Es necesario, por último, señalar ·una clase más de 
dependencia del pequeño labrador con respecto al gran 
patrono en la zona descrita. Nos referimos a la reposición 
de los rebañes de los terratenientes con el ganado adquirido 
a los campesinos. Los terratenientes encuentran más ven­
tajoso comprar el ganado a los campesinos - los cuales, 
movidos por la necesidad, lo venden "con pérdidas" - que 
criarlo ellos mismos, lo mismo que hacen nuestros mayoris­
tas en la industria llamada de los kustares, que prefieren a 
menudo comprar a éstos el producto terminado a precios 
sumamente bajos antes que fabricarlo en sus talleres. El 
Sr. V. V. transforma este hecho, testimonio de la situación 
extremamente precari.a del pequeño productor, de que este 
último sólo puede mantenerse en la sociedad moderna 
reduciendo sin límites sus necesidades, en argumento en 
favor de ila pequeña producción "popular"!... "Tenemos 
derecho a sacar la conclusión de que nuestros grandes 
hacendados ... no demuestran la suficiente independencia ... 
El campesino, en cambio ... manifiesta más capacidad para 
la mejora efectiva de la hacienda" ( Tendencias progresistas, 
77). Esta falta de independencia se revela en que "nuestros 
productores de leche... compran vacas de los campesinos a 
un precio que pocas veces alcanza la mitad del coste de cría 
de las mismas, de ordinario no pasa de 1 

/ 3 y con frecuencia 
es 1/ 4 de dicho coste" (ibíd., 71). El capital comercial de los 
patronos ganaderos ha colocado plenamente bajo su depen­
dencia a los pequeños campesinos, transformándolos en va­
querizos que crían ganado para ellos a cambio de un 
salario mísero y haciendo de las mujeres de estos campesi­
nos ord~ñadoras de vacas a su servicio*. Al parecer, de esto 

• He aquí dos comentarios acerca del nivel y de las condiciones d r 
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debería deducirse que no tiene sentido frenar el paso del 
capital comercial a capital industrial, que no tiene sentido 
mantener la pequeña producción, la cual lleva a colocar el 

· nivel de vida del pequeño productor por debajo del nivel del 
bracero. Pero el Sr. V. V. razona de otro modo. Se 
entusiasma del "celo" (pág. 73, l. c.) del campes.ino en 
cuidar el ganado; se entusiasma de los "buenos resultados 
de la ganadería" a cargo de la majer, "que pasa toda la 
vida con la vaca y las ovejas" (80). iVaya una felicidad! 
"Toda la vida con la vaca" ( cuya leche va a parar 
al moderno separador de nata) ; y como recompensa de 
esta vicla iel pago "de la cuarta parte del valor" de los 
gastos de cuidar esa misma vaca! Efectivamente, icómo no 
manifestarse aquí en favor de la "pequeña producción po­
pular"! 

vida del campesino ruso en general. M. E. Saltikov escribe en Menudencias 
de la vida hablando del "Mujik hacendoso" ... "El mujik lo necesita todo; 
pero lo que más necesita es... la capacidad de agotarse, de no escatimar 
el trabajo personal... El mujik hacendoso se consume simplemente en él" 
(en el trabajo). "La mujer y los hijos adultos, todos- sufren más que si 
estuviesen en trabajos for.i:ados". 

V. Veresáev, en el artículo Lizar (Séverni Kurier,..J.899, núm. l) habla de 
Lizar, mujik de la provincia de Pskov, que predicaba el empleo de gotas, 
etc., para "reducir al hombre". "Poste.riormente - señala el autot- he oido 
a muchos médicos de loo zemstvos, y en especial a comadronas, que con 
frecuencia tropiezan con ruegos parecidos entre los maridos y mujeres del 
campo." "La vida, que avanza en determinada dirección, ha utilizado 
todos los caminos y, en fin de cuentas, ha dado en un callejón sin salida. 
Y de una manera natural se vislumbra y madura más y más una nueva 
solución del problema." 

Los campesinos en la sociedad capitalista se encuentran, efectivamente. 
en una situación sin salida, y en la Rusia comunal, lo mismo que en la 
Francia parcel.aria, lleva "naturalmente" ... no a la "solución del problema", 
Claro es, sino a un medio no natural de aplazar el hundimiento de la 
pequeña hacienda. (Nota a la segunda edici6n.) 
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V. CONTINUAGION. DJFERENGIAGION 
DE LOS CAMPESINOS EN LA ZONA 

DE LA ECONOMIA LECHERA 

En los comentarios de las obras relativas a la influencia 
de la economía lechera en la situación de los campesinos 
tropezamos con contradicciones permanentes: por una parte, 
se señala el progreso de la hacienda, el in cremen to de los 
ingresos, la elevación de la técnica de la agricultura, la 
adquisición de mejores aperos; por otra, se indica el empeora­
miento de la alimentación, la formación de nuevos modos 
de explotación usuraria y la ruina de los campesinos. 
Después de lo expuesto en el capítulo II no deben asombrarnos 
esas contradicciones: sabemos que los comentarios opuestos 
se refieren a grupos campesinos opuestos. Para emitir un juicio 
más exacto al particular tomaremos los datos relativos a la 
distribución de las haciendas campesinas por el número de 
vacas que posee cada hacienda*. (Ver el cuadro en la pág. 295. 
-Ed.) 

Así pues, la distribución de las vacas entre los campesi­
nos de la zona de tierras no negras resulta muy parecida a 
la del ganado de labor entre los campesinos de las pro­
vincias de tierras negras (ver capítulo II). Además, la 
concentración del ganado lechero en la zona que nos ocupa 
es más intensa que la del ganado de labor. Eso señala 

* Datos de la estadística de los zemsLvos según la Recopilacilm estadistica 
del Sr. Blagovéschenski. Unas 14.000 haciendas de estos 18 distritos no 
están distribuidas por el número de vacas: el número total no es de 
289.079 haciendas, sino de 303.262. El Sr. Blagovéschenski da también 
datos análogos de dos distritos de provincias de tierras negras, pero, al 
parecer, no son tlpicos. En once distritos de la provincia de Tver (Reco­
pilacifm de datos estadlsticos, XIII, 2) no es elevado el tanto por ciento de 
haciendas sin vaca entre las de tierras de nadie! (9,8), pero el 48,4% de 
las vacas se halla en manos del 21,9% de las haciendas que poseen 3 
y más. El tanto por ciento de haciendas sin caballos es del 12,2; 
sólo hay un 5, 1 % de haciendas con 3 y más caballos, que únicamente 
poseen el 13,9% del total. Observaremos de paso que también en 
las otras provincias situadas en la zona de tierras no negras se obser­
va una menor concentración de caballos (con respecto a la de las 
vacas). 



18 distritos de las provincias de San Peters-
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claramente que la diferenciación de los campesinos se rela­
ciona de manera estrecha precisamente con la forma local de 
la agricultura comercial. Esa misma relación indican, al 
parecer, los datos que siguen (por desgracia, no del todo 
completos). Si tomamos los datos totales de la estadística 
de los zemstvos (Sr. Blagovéschenski; relativos a 122 distritos 
de 21 provincias) obtendremos un promedio de 1,2 vacas 
por hacienda. Resulta, pues, que el campesinado de las tierras 
no negras posee más vacas que el de la zona de tierras 
negras, y que el de San Petersburgo tiene más aún que el 
campesinado de la zona de tierras no negras en general. 
Por otra parte, el tanto por ciento de haciendas sin ganado 
e~ 1_23 distritos de 22 provincias equivale a 13; en los 18 
distntos que hemos tomado nosotros, es igual a 17, y 
en 6 distritos de la provincia de San Petersburgo, a 18,8. • 
Por consiguiente, donde la diferenciación de los campesinos (en 
el aspecto que nos ocupa) resulta más profunda es en la 
provincia de San Petersburgo; después sigue la zona de 
tierras no negras. Eso acredita que la agricultura comercial 
es precisamente el factor principal de la diferenciación de 
los campesinos. 

De los datos anteriores se ve que cerca de la mitad de 
las haciendas campesinas (sin vacas o con una sola) pueden 
sentir únicamente de un modo negativo los beneficios de la 
economía lechera. El campesino que tiene una vaca, venderá 
la leche sólo por necesidad, empeorando la alimentación 
de sus hijos. Por el contrario, cerca de una quinta parte 
de las haciendas (con tres y más vacast concentra en sus 
manos probablemente más de la mitad de toda la economía 
lechera, ya que la calidad de su ganado y la rentabilidad 
de la hacienda deben ser superiores a las del campesino 
"medio.,*. Los datos relativos a una región donde la eco-

* Es necesario tener en cuenta estos datos acerca de los grupos de 
campesinos opuestos cuando nos encontramos, por ejemplo, con comentarios 
tan generales como el siguiente: "El ingreso de 20 a 200 rublos anuales 
por hogar procedentes de la ganadería lechera en las enormes extensiones 
de las provincias septentrionales no sólo es una palanca muy importante 
para incrementar y mejorar la ganadería; también ha influido en el mejora-
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nomia lechera y el capitalismo en general se hallan muy 
desarrollados ofrecen una interesante ilustración a esta conclu­
sión. Nos referimos al distrito de San Petersburgo *. Se 
halla especialmente desarrollada la economía lechera en la 
zona de veraneo de este distrito, habitada preferentemente 
por rusos; aquí es donde más extendida se encuentra la 
siembra de hierbas forrajeras (23,5% de la tierra labrada de 
los nadieles contra el 13,7% para el distrito), de avena 
(52,3% de la tierra labrada) y de patatas (10,1 %) . La 
agricultura se encuentra bajo la influencia directa del mercado 
de San Petersburgo, que necesita avena, patatas, heno, leche 
y caballos de tiro (l. c., 168). El 46,3% de la población 
domiciliada se encuentra ocupado en la " industria lechera». 
Se vende la leche del 9 l % de las vacas. Los ingresos que 
ello produce equivalen a 713.470 rublos (203 por familia, 
77 por vaca). La calidad del ganado y la manera de cuidarlo 
son mejores cuan to más próximas se hallan las localidades 
a San Petersburgo. La leche se vende de dos maneras: 
1) a los mayoristas del mismo lugar y 2) en San Petersburgo, 
a las "granjas lecheras,,, etc. Esta última clase de venta 
resulta incomparablemente más ventajosa, pero la "mayoría 
de las haciendas que tienen una o dos vacas, y a veces 
más, carece de· la posibilidad de llevar su producto al mismo 
San Petersburgo" (240) por falta de caballo, por lo caro del 
transporte de pequefias cantidades, etc. Entre les--mayoristas, 
además de los comerciantes dedicados de mo.g.o_ especial a 
este negocio, hay quien tiene su propia hacienda lechera. 
He aquí los datos relativos a dos subdistritos del distrito: 

miento de la agricultura e incluso en la djsminución de la marcha a otros 
lugares en busca de salario, ya que ofrece a la población un trabajo en 
casa: cuidado del ganado y puesta en cultivo de tierras antes abandonadas" 
(Las fuerzas productivas, 111, 18). En general, la marcha a otros lugares 
no disminuye, sino que aumenta. En algunos sitios, la djsminución puede 
obedecer, bien al aumento de la proporción de campesinos acomodados, 
bien al desarr01lo -de los "trabajos en casa", es decir, de los trabajos por 
contrata para los patronos rurales locales. 

* Materiales de estadística de la economla nacional en la provincia de San 
Petersburgo, fascíc. V, parte 11 , San Petersburgo, 1887. 
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1 ngrcsos co-
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Do s su bdiSLritos del u u ~. : .!. ::s a 
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bu r go ea ci.,. ~el? E una u-- _¡ a { u~ .. fami-e:::: t:Ga !1ª :;jJ! una .,. E lía z~ z~ 8., E = l'.l :.:.o vaca 

Familias que venden la 
leche a los mayoris-
tas 441 1.129 2,5 14.884 33,7 13,2 

Familias que venden la 
leche en San Petersburgo 

119 649 5,4 29.187 245,2 44,9 

Total 560 1.778 3,2 44.071 78,8 24,7 

Puede juzgarse por esto cómo se distribuyen los benefi­
cios de la economía lechera entre todos los campesinos de la 
zona de las tierras no negras , en el seno de los cuales, 
según hemos visto, es aún mayor la concentración del 
ganado lechero que en estas 560 familias. Resta agregar 
que el 23,1 % de las familias. campesinas del distrito de San 
Petersburgo recurre a la contrata de obreros ( entre los 
cuales, como en todas las zonas agrícolas, también predomi­
nan los jornaleros). " Tomando en consideración que los 
obreros agrícolas son contratados casi exclusivamente por 
familias con una hacienda agrícola completa" (y éstas no 
constituyen en el distrito más que el 40,4% del total de las 
familias), "se debe deducir que más d e la mitad de esas 
haéiendas no prescinde de trabajo asalariado" (158). 

Así pues, en los extremos opuestos de Rusia, en los 
lugares más distintos, en la provincia de San Petersburgo y 
en Táurida, resultan totalmente análogas las relaciones 
económico-sociales dentro d e la " comunidad". Los "mujiks 
labradores" (expresión del Sr. N. - on) proporcionan allí y 
aquí una minoría de patronos rurales y una masa de 
proletariado del campo.. La particularidad de la agricultura 
estriba en que el capitalismo coloca bajo su dominio un 
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aspecto de la economía agraria en una zona, y otro en otra; 
por eso se manifiestan relaciones económicas análogas en 
las más distintas formas agronómicas y de la vida. 

Una vez sentado el hecho de que también en la zona que 
nos ocupa el campesinado se disgrega en dos clases opuestas, 
podremos dilucidar fácilmente la contradicción entre los 
comentarios que por lo general se hacen acerca del papel 
de la economía lechera. Es del todo natural que el campesino 
acomodado reciba un impulso hacia el desarrollo y el 
mejoramiento de la agricultura, resultado de lo cual es la 
difusión de la siembra de hierbas forrajeras, que se va 
haciendo parte inseparable de la ganadería comercial. En la 
provincia de Tver, por ejemplo, se ha notado el desarrollo 
de la siembra de hierbas forrajeras, y en el distrito de 
Kashin , el más adelantado, hay ya 1/ 6 de las haciendas que 
siembra trébol (Recopilación, XIII, 2, pág. 171 ). Es interesante 
indicar a este respecto que el'! las tierras compradas es mayor 
la parte de labrantíos destinada a siembra de hierbas 
forrajeras que en las tierras de nadiel: la burguesía campesina 
prefiere, como es lógico, la propiedad privada de la tierra 
a la posesión comunal*. En el Resumen de la provincia. de 
Yaroslavl (fascíc. II, 1896) encontramos también un sinnúmero 
de indicaciones relativas al crecimiento de la siembra de hierbas 
forrajeras, de manera principal, asimismo, en las tierras 
compradas y tomadas en arriendo-*-*. En esta publicación 
vemos también indicaciones acerca de-J:a-<ilifusión de los aperos 
perfeccionados: arados modernos, trilladoras, rodillos, etc. 
Aumenta mucho la fabricación de mantequilla y queso, etc. En la 

* Sólo se advierte una mejora sensible en el modo de cuidar el ganado 
vacuno allí donde se ha desarrollado la obtención de leche para la venta 
(págs. 219, 224). 

** Págs. 39, 65, 136, 150, 154, 167, 170, 177 y otras. Nuestro 
sistema tributario anterior a la Reforma frena también aquí el progreso 
de la agricultura. "Gracias a la densidad de las haciendas campesinas 
- escribe un corresponsal - en todo el subdistrito se siembran hierbas forra­
jeras, pero el trébol se vende para satisfacer las contribuciones atrasadas" 
(91). Las cargas fiscales son en esta provincia a veces tan grandes que 
quien da tierra en arriendo debe abonar cierta suma al nuevo poseedor del 
nadie l. 
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provincia de Nóvgorod se advertía ya a princ1p1os de los 
años 80 - junto al empeoramiento y disminución general de 
la ganadería campesina- su mejora en ciertas localidades, 
alli donde existe un mercado ventajoso para la leche o 
donde de antaño existe la cría de temeros (Bichkov. Ensayo 
de un estudio por famüias de la situación económica y de la 
hacienda de los campesinos en tres subdistritos del distrito de Nóu­
gorod. Nóvgorod, 1882). La cría de terneros, que represen ta 
también un aspecto de la ganadería comercial , constituye 
una industria bastante extendida en las provincias de Nóvgo­
rod, Tver y, en general, en las localidades próximas a las 
capitales (ver El trabajo asalarialÍJJ, etc., ediciones del Departa­
mento de Agricultura). "Esta industria - dice el Sr. Bichkov­
constituye en esencia una fuente de ingresos para los campe­
sinos de por sí acomodados que poseen bastantes vacas, ya 
que con una vaca sola, a veces hasta con dos que den 
poca leche, es inconcebible la cría de terneros" (l. c., 1 O 1) *. 

Pero el indice más notable de los éxitos económicos de la 
burguesía campesina en la zona que nos ocupa lo representa 
el que los campesinos contraten obreros. Los terratenientes 
locales sienten que nacen competidores suyos, y en sus 
comunicaciones al Departamento de Agricultura explican a 
veces la insuficiencia de obreros por la circunstancia de que 
los interceptan los campesinos acomodados (El trabajo asalariado, 
490). Se observa contrata de obreros por los campesinos 
en las provincias de Yaroslavl, Vladímir, San Petersburgo y 
Nóvgoro~ (l. c., passim). El Resumen de la provincia de raroslaul 
contiene también gran número de observaciones dispersas 
de ese tipo. 

* Observaremos a propósito que la diversidad de " industrias" de los 
campesinos locales impulsó al Sr. Bichkov a separar dos tipos de industria­
les, atendido el volumen de las ganancias. Resulta que hay 3.251 perso­
nas (el 27,4% de la población) que reciben menos de 100 rublos ; 
su ingreso es igual a 102.000 rublos, a 31 por cabeza; 454 personas (el 
3,8% de la población) reciben más de 100 rublos: sus ingresos son de 
107.000 rublos, a 236 por cal:>eza. En el primer grupo entran prefe­
rentemente los obreros asalariados de toda clase; en el segundo, los 
comerciantes, productores de heno, industriales madereros, etc. 
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Todos estos progresos de la minoría acomodada pesan, 
sin embargo, gravemente sobre la masa de los campesinos 
pobres. En el subdistrito de Kóprino, distrito de Ríbinsk, 
provincia de Y aroslavl, por ejemplo, se observa la difusión 
de la fabricación de queso por iniciativa de "V. l. Biándov, 
conocido fundador de arteles queseros,,*. "Los campesinos 
más pobres, que sólo tienen una vaca, perjudican, natural­
mente, su alimentación al llevar ... la leche,, (a la fábrica de 
queso), mientras que los acomodados mejoran su ganado 
(págs. 32-33). Entre los tipos de trabajo asalariado se observa 
afluencia a las fábricas de queso; entre los jóvenes c·ampesinos 
se forma un contingente de especialistas en dicha industria. 
En el distrito de Poshejonie el "número de fábricas de queso 
y mantequilla aumenta más y más cada año", pero las 
"ventajas que la fabricación de queso y mantequilla propor­
ciona a la hacienda de los campesinos dificilmente compensa­
rán las desventajas que en la vida campesina ocasionan 
nuestras fábricas,,_ Según reconocen los mismos campesinos: 
se ven obligados a menudo a pasar hambre, ya que cuando 
se abren fábricas de queso en sus contornos los productos 
lácteos van a esos centros y los campesinos · se alimentan 
con frecuencia de leche rebajada con agua. Se incrementa el 
pago en especie (págs. 43, 54, 59 y otras); por ello debemos 
lamentar que no se extienda a nuestra pequeña producción 
"popular,, la ley que prohíbe el pago en especie en las 
fábricas "capitalistas" * *. 

• Los "artelcs queseros" del subdistrito de K.óprino figuran en la Guía 
de fábricas y talleres; la casa Blándov es la más importante de la producción 
quesera; en 1890 poseía 25 fábricas en seis provincias. 

•• He aquí un expresivo comentario del Sr. Stari Maslodel (seudónimo 
que significa Viejo Mantequero. - Ed.): "Quien haya visto y conozca la 
aldea actual y recuerde la aldea de hace 40 y 50 años, se asombrará de 
su diferencia. Las casas de todos los campesinos eran en la antigua aldea 
iguales por su aspecto externo y por su remate interior; ahora, junto a 
las chozas hay aposentos pintados, junto a los pobres viven los ricos, 
junto a los humillados y ofendidos, los que llevan una vida festiva y 
jubilosa. En otros tiempos encontrábamos frecuentemente aldeas donde no 
había n1 un campesino sin tiena; ahora vemos en todas un minimo de 
cinco, cuando no· llegan a diez. Y hay que decir la verdad: la fabri-
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Así pues, los comentarios de las personas que conocen de 
modo inmediato el asunto confirman nuestra deduceión de 
que la participación de la mayoría de los campesinos en los 
progresos de la agricultura local es puramente negativa. El 
progreso de la agricultura comercial empeora la situación 
de los grupos inferiores de campesinos y los expulsa de­
finitivamente de las filas de los agricultores. Observaremos 
que las obras populistas han señalado esta contradicción 
entre el progreso de la economía lechera y el empeora­
miento de la alimentación de los campesinos (al parecer, 
quien primero lo hizo fue Engelhardt). Pero precisamente 
este ejemplo permite mostrar la estrechez con que los popu­
listas enjuician los fenómenos operados entre los campesinos 
y en la agricultura. Advierten la contradicción en una 
forma, en un lugar, y no comprenden que es propia a todo 
el régimen económico-social, poniéndose de manifiesto, de 
distintas formas, en todos los sitios. Advierten la significación 
contradictoria de una "industria ventajosa" y persisten en 
aconsejar que se "implanten" entre los campesinos otras 
"industrias locales" de toda clase. Advierten la significación 
contradictoria de un progreso agrícola y no comprenden 
que las máquinas, por ejemplo, tienen en la agricultura 
exactamente el mismo significado económico-político que en la 
industria. 

VI. LA ZONA DE CULTIVO DE LINO 

Nos ·hemos detenido con bastante detalle en la descrip­
ción de las dos primeras zonas de la agricultura capitalista, 
teniendo en cuenta su amplitud y lo típico de las relaciones 

cación de mantequilla .ha influido mucho en esa transformación de la aldea. 
Esta industria ha enriquecido a muchos en 30 años; ha pintado sus 
casas; muchos campesinos que proporcionan leche han visto aumenta.r su 
bienestar durante el período de desarrollo de la fabricación de mantequilla, 
han aumentado su ganado, han adquirido tierras por comunidades enteras 
e individualmente, pero son más los empobrecidos; en las aldeas han 
aparecido los .campesinos:· sin tierra y los mendigos" (Zliíz:.11, 1889, núm. 8, 
citado en Séverni Krai, 1899, núm. 223). (Nota a la segunda_ edicilm.) 
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allí observadas. En la exposición que sigue nos limitaremos 
a indicaciones más breves acerca de algunas de las zonas 
más importantés. 

El lino es el más importante de los llamados "cultivos 
industriales" . Este término indica ya que nos encontramos 
precisamente con la agricultura comercial. En la provincia 
de Pskov, "productora de lino", por ejemplo, esta fibra 
representa desde hace mucho el "primer dinero" , según la 
expresión local , para el campesino (Recopilación estadística 
militar, 260). La producción de lino es sencillamente un medio 
de obtener dinero. La época posterior a la Reforma se distin­
gue en su conjunto por un indudable incremento de la 
producción comercial de lino. Así, a fines de los años 60 el 
volumen _de esta producción en Rusia se calculaba apro>ti­
madamente en 12.000.000 de puds de fibra (ibíd., 26Q); a 
principios de los años 80 era de 20.000.000 (Resumen · esta­
dístico-histórico de la industria de Rusia, tomo I , San Petersburgo, 
1883, pág. 74); actualmente, en las 50 provincias de la 
Rusia europea se recogen más de 26.000.000 de puds de 
fibra*. En la zona consagrada propiamente al cultivo de lino 
(19 provincias que no son de tierras negras), la superficie: 
de siembra ha cambiado en el último tiempo así : 1893, 
756.600 deciatinas; 1894, 816.500 deciatinas; 1895, 901.800 

* La media de 1893 a 1~97 da 26.291.0QP puds; según datos del 
Comité Central de Estadística. Véase Véstnik Finánsov, 1897, núm. 9, y 
1898, núm. 6. Anteriormente los datos estadísticos-relativos a la producción 
de lino se distinguían por una gran inexactitud; por eso hemos preferido 
tomar los cálculos aproximados, que se basan en la confrontación que los 
especialistas han. hecho de las más distintas fuente?;. Por años, la producción 
de lino oscila considerablemente. Por eso, por ejemplo, el Sr. N. - on, que 
se ha lanzado a extraer las más audaces conclusiones acerca del "descenso" 
de la producción de lino y sobre la "reducción de las siembras" de 
esta planta (Ensayos, pág. 236 y sigs.) por los datos de sólo seis años, 
ha caído en los más curiosos errores (véase el análisis que de ellos hace 
P. B. Struve en Notas criticas, pág. 233 y sigs.). Agregaremos a lo dicho 
en el texto que, según datos aducidos por el Sr. N. - on, el área má­
xima de· las siembras de ljno en los años 1880 fue de l.372.000 
deciatinas, y la recolección de fibra, de 19.245.000 puds, mientras que en 
1896-1897 las siembras alcanzaron de 1.6 I 7 .000 a 1.669.000 deciatinas y 
la cosecha de fibra llegó a 31. 713.000 y 30.139.000 puds. 
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deciatinas; 1896, 952.100 deciatinas, y 1897, 967.500 decia­
tinas. En 1896 toda la Rusia europea (50 provincias) había 
sembrado 1.617.000 deciatinas de lino ; en 1897 la superficie 
había llegado a 1.669.000 deciatinas ( Véstnik Finánsov, ibíd. , Y 
1898, núm. 7) contra 1.399.000 deciatinas a principios de los 
años 1890 (Las fuerzas productivas, I , 36) . D e la misma manera, 
los comentarios generales de las obras consagradas a la 
materia acreditan el aumento del cultivo comercial del lino. 
Acerca de los dos primeros decenios posteriores a la 
Reforma, por ejemplo, el Resurrum estadístico-histórico com­
prueba que la "zona de cultivo del lino con fines industria­
les se ha extendido a \'arias provincias más" (l. c. , 71 ), en lo 
que ha influido especialmente la ampliación de la red 
ferroviaria. El Sr. V. Prugavin escribió a principios de los 
años 80 acerca del distrito de Yúriev, provincia de Vla­
dímir: "La siembra de lino ha adquirido aquí una difusión 
extraordinariamente amplia en los últimos 10-15 años" . 
"Algunos labradores de familia numerosa venden anualmente 
lino por valor de 300, 500 y más rublos... Compran" 
(lino para semilla) "en Rostov ... Los campesinos de aquí se 
preocupan muchísimo de escoger la simiente" (La comunidad 
rural., las industrias kustares y la agricultura del distrito de 
rúriev, provincia de Vladímir, Moscú, 1884, págs. 86-89). En la 
recopilación estadística del zemtsvo de la provincia de 
Tver (tomo XIII, fasdc, 2) se señala que los " ce­
reales más importantes de los campos de primavera, 
la cebada y la avena, se ven sustituidos por la patata 
y el lino" (pág. 151) ; en algunos distritos, el lino ocupa 
de 1

/ 3 a 3
/ 4 de los campos sembrados en primavera, co­

mo en Zubtsov, Kashin y otros distritos, "en los cuales el 
cultivo del lino ha adquirido un carácter especulativo 
abiertamente manifiesto de industria" (pág. 145), desarro­
llándose de modo particular en las tierras de arriendo 
vírgenes y de barbecho. Se observa además que en unas 
provincias, donde aún hay tierras libres (vírgenes, baldías y 
de desmonte), el cultivo del lino se desarrolla de modo 
especial, mientras que en algunas provincias de antaño 
entregadas a él "o sigue manteniéndose en la dimensión 
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anterior o, incluso, retrocede ante otros cultivos nuevos, 
corno los tubérculos, las hortalizas, etc.,, ( Véstnik Finánsov, 
1898, núm. 6, pág. 376 y 1897, núm. 29), es decir, se ve 
sustituido por otras clases de la agricultura comercial. 

Por lo que se refiere a la exportación de lino al 
extranjero, en los dos primeros decenios posteriores a la 
Reforma creció con notable rapidez: de una media de 
4.600.000 puds en 1857-1861 a 8.500.000 en 1867-1871 y a 
12.400.000 puds en 1877-1881, pero después pareció dete­
nerse, alcanzando por término medio 13.300.000 puds en 
1894-1897 *. El desarrollo del cultivo comercial de lino ha 
llevado, corno es lógico, además del intercambio entre la 
agricultura y la industria (venta de lino y compra de 
productos fabricados) al intercambio entre diferentes tipos 
de la agricultura comerdal (venta de lino y compra de 
trigo). He aquí los datos relativos a este interesante fe­
nómeno que muestra palpablemente que el mercado interior 
para el capitalismo no se crea sólo por la marcha de la 
población de la agricultura a la industria, sino también 
por la especialización de la agricultura comercial**: 

Movimicn10 de merc-3ndos 
por ferrocarril, hacia la 

provincia de Pskov ("pro­
duc1oro de lino'" ) y de ella. 

(Cifras medias calculnd:u 
en miles de puds) 

Lino c.xpor- Cereales y 
harina impor-

Periodos tado tados 

1860-1861 255,9 43,4 
1863-1864 551,1 - 464,7 
1865-1866 793,0 842,6 
1867-1868 1.053,2 1.157,9 
1869-1870 l.406,9 1.809,3 

* Datos de la exponación de lino, hilaza y estopa. Véase Resumen 
ese.-ltist. ; P. Struve. Notas criticas y Véstnik Finó.nsov, 1897, núm. 26, y 
1898, núm. 36. 

** Véase N. Strokin. El cultivo del lino en la provincia de Pskov, San 
Petersburgo, 1882. El autor ha tomado estos datos de l0s Trabajos de la 
comisión de impuestos. 
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¿C,ómo se deja sentir este incremento del cultivo co­
mercial de lino en los campesinos, quienes, según se sabe, 
son los principales productores de dicha planta?*. "Al recorrer 
la provincia de Pskov y examinar su vida económica uno 
no puede por menos de advertir que, junto a escasos pobla­
dos y aldeas, grandes y ricos, hay aldeas muy pobres; 
estos extrerrws constituyen el rasgo característico de la vida econ6-
mica en la zona de cultivo de lino." " Las siembras de lino 
han adquirido una orientación especulativa" y "gran parte" 
de los ingresos proporcionados por el lino "queda en poder 
de los mayoristas. y de quienes dan en arriendo la tierra 
para la siembra de lino" (Strokin, 22-23). Los ruinosos precios 
de arriendo constituyen una verdadera "renta monetaria" 
(ver más arriba), y la masa de los campesinos se encuentra 
"en una dependencia plena y sin esperanza" (Strokin, ibíd.) 
de los mayoristas. El dominio del capital comercial es ya 
antiguo en esos lugares**, y la época posterior a la Reforma 
se distingue por la gigantesca concentración de este capital, 
el quebrantamiento del carácter monopolista de los pequeños 
mayoristas de 'antes y la formación de "oficinas del lino", 
que han concentrado en sus manos todo el comercio de este 
producto. "La importancia del cultivo de lino -dice el Sr. 
Strokin al hablar de la provincia de Pskov- se manifiesta ... 
en la concentración de capitales en unas pocas manos" 
(pág. 31). Al transformar el cultivo de lino en un juego 
de azar, el capital arruinó a las masas de pequeños agriculto­
res, que empeoraban la calidad del producto, agotaban la 
tierra, llegaban a dar en arriendo sus nadieles, y, en fin de 
cuentas, terminaban por aumentar el número de los obreros 

* De l.399.000 deciatinas sembradas de lino, 745.400 se hallan en la 
zona de tierras no negras, donde sólo el 13% pertenece a propietarios. 
En la zona de tierras negras, el 44,4% d·e las 609.600 deciatinas sembra­
das pertenece a propietarios (Las fuerzas productivas, I , 36). 

** La Recopilaci6n estadística militar señalaba ya que "el lino sembrado 
por los campesinos es de hecho, con mucha frecuencia, propiedad de los 
' bulini' " ( denominación local de los pequeños mayoristas), "mientras que los 
primeros no son más que trabajadores en su propio campo" (595). Con[ 
Resumen estadístico-hist6rico, pág. 88. 
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que buscan ,trabajo fuera de la localidad. En cambio, una 
minoría insignificante de campesinos acomodados y comer­
ciantes adquirió la posibilidad - y fue puesta por la competencia 
en la necesidad- de implantar mejoras técnicas. Empezaron a 
difundirse las máquinas Couté de agramar lino, a mano 
(valen hasta 25 rublos) y de caballos (tres veces más 
caras) . En 1869 había en la provincia de Pskov sólo 55 7 
máquinas de éstas, mientras que en 1881 su número había 
ascendido a 5.710 (4.521 a mano y 1.189 de caballos)*. 
"Actualmente -leemos en Resumen est.-hist. - todas las familias 
campesinas solventes que se 0cupan del cultivo de lino tienen 
su máquina Couté a mano, la cual ha recibido incluso el 
nombre de 'máquina machacadora de Pskov"' (l. c., 82-83). 
En el capítulo II hemos visto ya cuál es la relación de esta 
minoría de labradores "solventes", que adquieren máquinas, 
con respecto a los demás campesinos. En lugan de los pri­
mitivos cedazos, que limpiaban la semilla muy mal, el 
zemstvo de Pskov ha empezado a introducir máquinas 
Hmpiadoras de grano perfeccionadas (trieurs), y los "campe­
sinos industriales más acomodados" encuentran ya ventajo­
so adquirirlas para alquilarlas a los cultivadores de lino 
(Véstnik Finánsov, 1897, núm. 29, pág. 85). Los mayoristas 
más importantes montan secaderos y prensas, y contratan 
obreros para seleccionar y agramar el lino (ver el ejemplo 
del Sr. V. Prugavin, l. c., 115) . Es preciso agregar, por fin, 
que la elaboración de la fibra de lino requiere mucha mano 
de obra : se estima que el cultivo de una de-ciatina de lino 
necesita 26 jornadas de trabajo propiamente agricolas y 77 
jornadas para obteñer la fibra clei·-tallo (Resu7714.n est.-hist., 
72). Por eso, el fomento del culti\{0--0e lino lleva, por una 
parte, a ocupar más la temporada de invierno del agricul­
tor; por otra parte, conduce a formar demanda de trabajo 
asalariado entre los terratenientes - y campesinos acomodad0s 
que siembran lino (ver un ejemplo de ello en el cap. III , 
§ VI). 

Así pues, también en l~ zona de cultivo de lino el 

* Strokin1 12. 
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incremento de la agricultura comercial lleva al dominio del 
capital y a la diferenciación de los campesinos. Un freno 
enorme de este proceso lo constituyen, sin duda, los ruino­
sos y elevadfsimos precios de arriendo de la tierra *, la 
presió~ del capital comercial, la sujeción de los campesinos 
al nadiel y los grandes pagos por la tierra de nadiel. · Por 
ello, cuanto más se desarrolle la compra de tierras por los 
campesinos**, la marcha a otras localidades para ocuparse 
en una industria*** y la difusión de máquinas y métodos 
agrícolas modernos, con tanta mayor rapidez desplazará el 
capital industrial al capital comercial, tanto más rápidos 
serán la formación de la burguesía rural salida de los 
campesinos y el desplazamiento del sistema de pago en 
trabajo de la economía terrateniente por el capitalista. 

VII. ELABORACION TECNICA 
DE WS PRODUCTOS AGRICOLAS 

Más arriba (cap. I, § I) hemos tenido ya ocas1on de 
observar que los escritores agrícolas, que dividen los sis­
temas de la agricultura de acuerdo con el producto más 
importante destinado al merc·ado, ven un tipo especial en el 

* Actualmente bajan los precios de arriendo de la tierra destinada 
a la siembra de lino como consecuencia de la caída del precio de la 
fibra, pero la superficie de este cultivo, por ejemplo, en la zona 
especializada de Pskov, no ha disminuido en 1896 (Véslnik Finánsov, 1897, 
núm. 29). 

** La provincia de Pskov es una de las primeras de Rusia en cuanto 
al desarrollo de la compra de tierras poF los campesinos. Según datos de la 
Recopilación de materiales esladisticos sobre la situación econ/Jmica de la población 
rural (ed. de la oficina del Comité de Ministros), las tierras campesinas 
compradas constituyen allí el 23% de toda la tierra de nadie! en buenas 
condiciones; eso constituye el máximo de todas las 50 provincias. A cada 
varón de la población campesina, el primero de enero de 1892 le correspondía 
0,7 deciatinas de tierra comprada; en este sentido sólo las provincias de 
Nóvgorod y Táurida se encuentran por encima de la de Pskov. 

*** La salida de varones de la provincia de Pskov en busca de trabajo 
ha aumentado de 1865-1875 a 1896, según los datos estadísticos, casi 
tuatro veces (Las industrias de la población campesina en La provi,zcia de Pskov, 
Pskov, 1898, pág. 3). 
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sistema de economía fabril o técnica. En el fondo, éste se 
reduce a que, antes de ser destinado al consumo (personal o 
productivo) el producto agrícola se somete a una transfor­
mación técnica. Las empresas que la efectúan son parte 
constitutiva de las mismas haciendas en las que se extrae 
el producto bruto o pertenecen a industriales especiales que 
compran el producto a los labradores. La diferencia entre 
estos dos tipos no tiene importancia desde el punto de vista 
de la economía política. El crecimiento de las industrias 
técnicas agrícolas es de gran entidad en el problema del 
qesarrollo del capitalismo. En primer lugar, este crecimiento 
constituye una de las formas de desarrollo de la agricultura 
comercial y, además, una forma que con particular relieve 
muestra la transformación de la agricultura en una rama 
de la industria de la sociedad capitalista. En segundo lugar, 
el desarrollo de la transformación técnica de los productos 
del campo va de ordinario indisolublemente ligado al progreso 
técnico de la agricultura: por una parte, la producción 
misma de materias primas para la transformación requiere ya 
a menudo el mejoramiento de la agricultura (la siembra de 
tubérculos, por ejemplo); por otra parte, los residuos de la 
transformación son utilizados con frecuencia para la agricultura, 
elevando el rendimiento de ésta y restableciendo, aunque sólo 
sea parcialmente, el equilibrio y la interdependencia entre la 
agricultura y la industria, en la violación de los cuales 
reside una de las contradicciones--tms profundas del capi­
talismo. -Ahora debemos, por tanto, caracterizar el desarrollo de las 
industrias agrícolas técnicas en la Rusia posterior a la Reforma. 

1) Destilación de alcohol 

Examinamos aquí la destilación de alcohol sólo desde el 
punto de vista de la agricultura. Por ello no tenemos 
necesidad de hablar de lo rápido de la conce:ntración de esta 
industria en las grandes fábricas ( en parte a consecuencia 
de las demandas del sistema de impuestos indii:ectos), de la 
rapidez con que ha progresado la técnica fabril, abaratando 
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la preducción, y de eómo el ascenso de los impuestos indi­
rectos ha sobrepasado ese abaratamiento y ha frenado con 
su desmedido volumen el fornen to del consumo y de la 
producción. 

Citaremos los datos de la destilación "agrícola" de alcohol 
en todo el Imperio Ruso*: 

0cstilcrias de alcohol en 1896-97 

Agrícolas . . 
Mixtas . . . 
Industriales 

Total 

Ni,mcro de destilc­
rlas 

1.
474 

} 1 878 404 . 

159 

2.037 

Alcohol destilado, 
en miles de cubos 

13.521 }24331 
10.810 . 
5.4 ~, 7 

29.788 

Así pues, más de 9
/ 10 de todas las destilerías (que rinden 

más de 1 /s de toda la producción) están directamente ligadas 
a la agricultura. Estas fábricas, que constituyen grandes 
empresas capitalistas, infunden el mismo carácter a todas 
las haciendas terratenientes en las que han sido construi­
das (las destilerías pertenecen casi por completo a los terra­
tenientes y, principalmente, a los nobles). El tipo de la 
agricultura comercial que ahora nos ocupa se halla especial­
mente desarrollado en las provincias centrales de tierras 
negras, en las que se concentra más de 1

/ 10 de todas las 
fábricas de alcohol del Imperio Ruso (239 en 1896-97, 
de las cuales 225 son agrícolas y mixtas) que producen más 
de la cuarta parte de todo el producto (7.785.000 cubos en 
1896-97, de los cuales 6.828.000 corresponden a las fábricas 
agrícolas y mixtas). De ese modo, el carácter comercial de 
la agricultura en la zona donde predomina el pago en 

* La ley del 4 de junio de 1890 establece los siguientes índices 
para la destilación agrícola de alcohol: 1) temporada de la producción 
de alcohol, del I de septiembre al 1 de junio, cuando no se trabaja 
en el campo; 2) correspondencia entre la cantidad del alcohol destilado 
y el número de deciatinas de tierra labrada que posee la finca. Se 
denominan mixtas las fábricas que tienen una producción en parte agrícola 
y en parte industrial (conf. Véstnik Finánsov, 1896, núm. 25, y 1898, 
núm. 10). 
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trabajo se manifiesta con más frecuencia ( en comparac1on 
con las otras zonas) en la fabricación de vodka con cereales 
y patata. La destilación de alcohol procedente de la patata 
se ha incrementado con rapidez especial en la época posterior 
a la Reforma, según se desprende de los datos expuestos a 
continuación, relativos a todo el Imperio Ruso*: 

Eo 1867 . 

Meclia de } 1873/74-1882/83 
JO años 1882/83-1891/92 

Eo 1893/94 
,, 

1896/97 

Matcrin prima empicada en la destilación 
de nlcohol, en miles de puds 

Tot.nl de ce- De ellos co-
n:alcs y rrcspondc a 
pnuua la patat;i % de pntata 

76.925 6.950 9,1 
123.066 65.508 53 
128.706 79.803 62 
150.857 115.850 76 
144.038 101.993 70,8 

Así pues, con un aumento global de dos veces de la 
cantidad de cereales destilada, la cantidad de patata con­
sumida con el mismo objeto ha crecido unas quince veces. 
Esto confirma palmariamente la tesis antes expuesta (§ 1 de 
este capítulo) de que el enorme aumento d~ la siembra y la 
cosecha de patatas significa precisamente el ascenso de la agri­
cultura comercial y capitalista, junto a la mejora de la técnica 
agrícola, con el cambio de la rotación trienal por la: múltiple, 
etc. * *. La zona de mayor desarrollo de la destilación de alco­
hol se distingue tam_bién (en las prov.m-cias rusas, es decir, 
sin contar las del Bál-tico y las oecid'en tales) por la mayor 
cosecha neta de patata atendido el--H:úmero de habitantes. 
Así, en las provincias septentrionales de tierras negras, para 
los períodos de 1864-1866, 1870-1879 y 1883-1887 fue de 
0,44, 0,62 y 0,60 chétvert por habita nte, mientras que pára 
toda la Rusia europea (50 provincias) las cifras correspon-

* Fuentes: Recopilacilm estadística militar, 427; Las fuer;:.as productivas, 
IX, 49, y Véstnik Finánsov, 1898, núm. 14 . 

. ** Conf. Raspopin, l. c., Resumen estadfstico-histórico, l. c., pág. 14. Los 
residuos de la destilación del alcohol (bagazo) se utilizan con frecuencia 
(incluso por las fábricas comerciales, no sólo por las agrícolas) para sos­
tener la ganadería comercial destinada a la carne. Conf. Datos agrícolas 
estadísticos, fascíc. VII, pág. 122 y passim. 
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dientes fueron 0,27, 0,43 y 0,44 chétvert. A princ1p1os de los 
años 80 el Resumen estadístico-hist6rico señaló ya que la "zona 
donde se observa la mayor difusión del cultivo de la patata 
abarca todas las provincias de la parte central y norte de las 
tierras negras, las de la región del Volga y del Transvo_lga 
y las centrales de la zona de las tierras no negras" ( l. c:, 
pág. 44) *. 

La ampliación del cultivo de la patata entre los terra­
tenientes y los campesinos acomodados significa una mayor 
demanda de trabajo asalariado; el cultivo de una deciatina 
de patatas requiere considerablemente más trabajo** que el 
cultivo de una deciatiná. de cereales, mientras que las máqui­
nas se hallan aún muy poco difundidas en la zona central 
de las tierras negras, por ejemplo. De ese modo, si ha dismi­
nuido el número de obreros ocupados propiamente en las 
destilerías de alcohol ***,por otra parte el desplazamiento de los 

• La gran rapidez con que ha aumentado precisamente en las pro­
vincias agrícolas centrales el empleo de la patata para la destilación 
de alcohol se desprende de los datos siguientes. En seis provincias - Kursk, 
Oriol, Tula, Riazán; Tambov y Vorónezh- se consumió con ese fin en 
1864/65-1873/74 una media anual de 407.000 puds de patatas; de 1874-75 
a 1883-84 el consumo fue de 7.482.000 puds; de 1884-85 a 1893-94 
ascendió a 20.077.000 puds. Las cifras correspondientes para toda la Rusia 
europea son: 10.633.000 puds, 30.599.000 puds y 69.620.000 puds. El 
número de destilerías que consumían patata fue por término medio anual 
de 29 para 1867/68-1875/76; de 1876/77 a 1884/85 fue de 130; para 
1885/86 a 1893/94, de 163. Las cifras correspondientes para toda la Rusia 
europea son: 739, 979 y l.195 (Conf. Datos agrícolas estadlsticos, fascfc. VII). 

** En la recopilación estadística del zemstvo del distrito de Balajná, 
provincia de r:,l'izhni Nóvgorod, por ejemplo, se· calcula que el cultivo de una 
de~iatina de patatas requiere 77 ,2 jornadas de trabajo, incluidas 59,2 
jornadas de obrera para plantarlas, entrecavar, escardar y recoger la cosecha. 
Lo que más aumenta, por tanto, es la demanda de campesinas locales 
para los trabajos a jornal. 

••• En 1867, las destilerías de alcohol de la Rusia europea tenían 
52.660 obreros (Recopilación estadística militar. En el capítulo VII demostra­
remos que esta obra exagera extraordinariamente en general el número 
de obreros fabriles), mientras que en 1890 había 26.102 (según la Gula de 
Orlov). Los obreros ocupados propiamente en las destilerías de alcohol 
son escasos y además se distinguen poc0 de los obreros rurales. "Todos 
los obreros de las fábricas rurales -dice, por ejemplo, el doctor Zhbankov-, 
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pagos en trabajo por el sistema capitalista de economía ha 
elevado, con el cultivo de los tubérculos, la demanda de 
jornaleros rurales. 

2) P r o d u e e i ó n d e a z ú e a r d e r e m o J a e h a 

La transformación de la remolacha en azúcar se halla 
más concentrada aún en grandes empresas capitalistas que 
la destilación de alcohol y pertenece también a las fincas de 
los terratenientes (de modo especial a los nobles) . La zona 
donde principalmente se produce la remolacha azucarera 
está formada por las provincias del sudoeste, y después, por 
las meridionales y centrales de tierras negras. La superficie 
de siembra en los años 60 era de unas 100.000 deciatinas *; 
en los años 70, de unas 160.000 deciatinas **; en 1886-1895, 

J de 239.000 deciatinas ***; en 1896-1898, de 369.000 de­
ciatinas ****; en 1900, de 478. 778 deciatinas; en 1901, 
de 528.076 deciatinas ( Torgovo-Promishlennaya Gazeta, 1901, 
núm. 123), y en 1905-1906, de 483.272 deciatinas (Véstnik 
Finánsov, 1906, núm. 12). Por consiguiente, el área de las 
siembras ha crecido en el período posterior a la Reforma 
más de cinco veces. Con una rapidez incomparablemente 
mayor todavía ha crecido la cantidad de remolacha recogida 
y transformada: por término medio, en 1860 ... J..8&4 se elabo­
raron en todo el Imperio 4.100.000 bérko'Q'ets 90 de remolacha; 
en 1870-1874, 9.300.000; en 1875-1879, 12.000.000; en 1890-

I 

que sólo trabajan una temporada, ya que durante el verano los obreros se 
marchan a las faenas del campo, se distinguen mucho de los obreros fabriles 
permanentes: llevan ropa campesina, guardan las costumbres lugareñas 
Y no adquieren el barniz 'especial que distingue a los obreros de la 
fábrica" (l. c., II, 121). 

• Anuario del Ministerio tú Hacienda, fascfc. l. -Recopilación estadlstica 
militar.- Resumen estadlstico-histórico, t. II. 

•• Resumen estadlstico-histórico, I. 
••• Las fuer,:,as productivas, I, 41. 

.... Véstnik Finánsou, 1897, núm. 27 y 1898, núm. 36. En 1896-1898, 
la Rusia europea, sin el Reino de Polonia, tenía 327.000 decia~inas 
sembradas de remolacha azucarera. 
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1894, 29.300.000; en 1895-96 y 1897-98, 35.000.000 *. La 
cantidad de remolacha elaborada ha crecido desde los años 
60 más de ocho veces. Por tanto, ha aumentado enorme­
mente el rendimiento de las sementeras de remolacha, es 
decir, la prod uctiviclad del trabajo en las fincas grandes, 
organizadas al modo capitalista**. La entrada en la rotación 
de cultivos de un tubérculo comestible como la remolacha 
va ·unida indisolublemente al paso a un sistema moderno 
de cultivo, al mejoramiento de las labores del campo y del 
pienso del ganado, etc. "La preparación del suelo para la 
remolacha-leemos en Resumen estadístico-histórico (t. 1)-, bastante 
complicada y dificil, ha llegado en muchas de nuestras J-ia­
ciendas remolacheras a un alto grado de perfección, especial­
mente en las provincias sudoccidentales y en las bañadas por el 
Vístula. Para trabajar la tierra se emplean en las distintas 
regiones aperos y arados diversos, más o menos perfecciona­
dos; en a lgunos casos se ha implantado incluso la labranza 
a vapor" (pág. 109). 

Este progreso de la gran agricultura capitalista va unido 
a un incremento muy considerable de la demanda de obreros 
asalariados agrícolas, de braceros y c:n especial de jornaleros; 
el trabajo de mujeres y niños se halla particularmente exten­
dido ( con f. Resumen estadístico-histórico, II, 32) . Entre los cam­
pesinos de 'las provincias colindantes ha arraigado un tipo 
especial de trabajo fuera de la localidad: en los campos de 
remolacha (ibíd., 42). Consideran que para cultivar por comple­
to un morgen ( = 2

/ 3 de deciatina) de remolacha se requieren 
40 jornadas de trabajo (El trabajo asalariado, 72). La Reco­
pilczción de materiales estadísticos sobre la situación económica de la 
población rural (ed. del Comité de Ministros) estima que el 
cultivo de una deciatina de remolacha requiere 12 jornadas 
de obreros varones si se emplean máquinas, y 25 sin ellas, 

* Además de las fuentes antes indicadas, véase Véstnik Finá,isov, 1898, 
núm. 32. 

** Por término medio, de 285.000 deciatinas dedicadas en el Imperio 
al cultivo de la remolacha en 1890-1894, había 118.000 deciatinas per­
tenecientes a las fábricas y 167.000 en propiedad de los plantadores (Las 

.fuerzas productivas, IX, 44). 
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eso fuera de las mujeres y los adolescentes (págs. X-XI). 
El cultivo de todos los campos de remolacha en Rusia debe; 
pues, ocupar, probablemente, un mínimo de 300.000 jorna­
leros y jornaleras rurales. Pero el incremento del número 
de deciatinas dedicadas a la siembra de remolacha azucare­
ra no puede dar aún una idea completa de la demanda de 
trabajo asalariado, ya que a lgunas labores se pagan por 
bérkovets de producto. He aquí lo que leemos, por ejemplo, 
en lrifonnes y estudios relatiuos a las industrias kttStares en Rusia 
(ed. del Ministerio de Bienes del Estado, tomo II, San Peters­
burgo, 1894, pág. 82). 

"La población femenina de la ciudad y del distrito" (se 
trata de la ciudad de Krolevets, · provincia de Chernígov) 
"tiene en estima el trabajo en los campos de remolacha; en 
otoño pagan la limpieza de los tubérculos a l O kopeks por 

'/' bérkovets, dos mujeres limpian de 6 a 10 bérkovets por día, 
pero algunas se contratan para cuidar la remolacha en la 
época de su crecimiento: escardada y entrecavada; enton­
ces por hacer todos los trabajos, incluyendo el arrancar y 
limpiar los tubérculos, reciben 25 kopeks por cada bérkovets 
d e remolacha limpia". La situación de los obreros en las 
plantaciones remolacheras es la más dura. Por ejemplo, la 
Crónica médica de La provincia de Járkou ( 1899, septiembre, 
citada según Russkie Védomosti, 1899, núm. 254) enumera 
"varios hechos más que penosos acerca d e la .si.tua.ción de 
los que trabajan en las plantadones rerrwlacheras". f>ocfüiski, médico 
del zemstvo en la aldea de Kotelva, del distrft8"' de Ajtirka, 
escribe: "En otoño, el comienzo del desarrollo del tifus se 
advierte de ordinario entre los jóuenes que trabajan er,Jas plantaciones 
de remolacha de los campesinos acomodados. Los cobertizos donde 
los obreros descansan y pasan la noche son mantenidos por 
esos plantadores en una suciedad extrema, la paja sobre la 
que duermen transfórmase a l terminar las faenas en estiércol 
literalmente, ya q ue no se cambia nunca: aquí es donde se 
desarrolla el foco de infección. He tenido ocasión de diagnosticar 
simultáneamente cuatro o cinco casos de tifus procedentes 
de una misma plantación". Según este médico el "contin­
gente principal de sifilíticos lo dan los trabajadores de los 
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campos de remolacha". El Sr. Féinberg observa con pleno 
fundamento que el "trabajo en las plantaciones, tan perjudi­
cial para los mismos obreros y para la población de los 
alrededores como el de las fábricas, es especialmente funesto 
porque en él hay ocupada una infinidad de mujeres y adoles­
centes y porque estos obreros carecen de la más elemental 
protección por parte de la sociedad y del Estado"; teniendo 
en cuenta lo dicho, el autor se adhiere por completo a la 
opinión del doctor Romanenko, manifestada en el VII Congreso 
de médicos de la provincia de Járkov: "al dictar disposiciones 
obligatorias es preciso también preocuparse de la situación de los 
obreros en las plantaciones remolacheras. Estos obreros carecen· de 
lo más necesario, viven meses enteros a cielo raso y se 
alimentan en común". 

Así pues, el aumento de la producción de remolacha ha 
hecho elevar extraordinariamente la demanda de obreros 
rurales, transformando· a los campesinos de las cercanías en 
proletariado rural. El ascenso del número de obreros del 
campo no ha sido debilitado más que de un modo insigni­
ficante con la pequeña disminución de los obreros ocupados 
directamente en la , producción de azúcar de remolacha*. 

3) Producción de fécula de patata 

De las producciones industriales sólo accesibles a las ha­
ciendas terratenientes pasamos a las que se hallan más o 
menos al alcance de los campesinos. Aquí entra, ante todo, 
la transformación de la patata (y en parte del trigo y otros 
cereales) en fécula y melaza. La producción de almidón 
creció con especial rapidez en la época posterior a la Re­
forma como consecuencia del enorme incremento de la industria 
textil, que necesitaba ese producto. La zona donde se 
elabora está formada principalmente por las provincias indus-

* En 1867, la Rusia europea tenía ocupados 80.919 obreros en las 
fábricas de azúcar y refineFías (Anuario tkl Ministerio de Hacienda, I. La 
Recopilación estadistúa militar exagera también aqui el número elevándolo 
hasta 92.000; seguramente ha contado dos veces a algunos obreros). 
En 1890 el número correspondiente era de 77.875 obreros (Gula de Orlov). 
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triales que se hallan en las tierras no negras y, en parte, 
por las provincias septentrionales de tierras negras. El Resu­
men estadístico-histórico ( tomo II) estima que a mediados de los 
años 60 había unas 60 fábricas que daban una producción 
de 270.000 rublos aproximadamente, y en 1880 existían 
224 fábricas que daban producto por valor de 1.317.000 rublos. 
En 1890, según la Gula de fábricas y talleres, había 192 fábricas 
con 3.418 obreros y una producción valorada en l. 760.000 ru­
blos*. La producción de almidón "ha aumentado en los 
últimos 25 años 41

/ 2 veces por el número de fábricas -dice 
el Resumen estadístico-histórico- y 10'.f. veces por el valor del 
producto transformado; sin embargo, la producción se halla 
lejos de satisfacer la demanda" (pág. 116), como lo acredita el 
aumento de la importación de este artículo del extranjero. 
Después de analizar los datos por provincias, el Resumen 
estadístico-histórico llega a deducir que nuestra producción 
de fécula de patata tiene (contrariamente a la del almidón 
procedente del trigo) un carácter agrícola y se halla con­
centrada en manos de los campesinos y terratenientes. "Pro­
mete un vasto desarrollo" en el futuro "y ya ahora pro­
porciona a nuestra población rural buenos beneficios" (126). 

Ahora veremos quién goza de esos beneficios. Pero antes 
señalaremos que es preciso distinguir dos procesos en el 

• Tomamos los datos del Resumen estadlstico-lfist6ri.co como los más 
homogéneos y comparables. La CompiLaci6n de daJos~teriaks del Ministe­
rio de Haci.enda (1866, núm. 4, abril) daba para 1864, según datos del 
Departamento de Comercio y Manufacturas, la cifra de 55 fábricas de 
almidón en Rusia, con una producción pol' valor de 231 .000 rublos. La 
Recopilación estadística militar calcula 198 fábricas para 1866, con una pro­
ducción por valor de 563.000 rublos, pero aqui han entrado indudable­
mente empresas pequeñas, que ahora no son incluidas entre las fábr-icas. 
La estadistica de esta producción es, en general, muy insatisfactoria: 
unas veces se cuentan las fábricas pequeñas, y otras (con mucha más fre­
cuencia) se omiten. Para la provincia de Yaroslavl, por ejemplo, la 
Gula de Orlov daba 25 fábricas en 1890 (Relación, 1894-95, - 20), mientras 
que el Resume11 de la provincia de Taroslavl (fascfc. II, 1896) da sólo para 
el distrito de Rostov 810 fábricas de fecula de patata y melaza. Por 
eso, las cifras aducidas en el texto no pueden más que caracterizar · la 
dinámica del fenómeno, y en modo alguno el desarrollo efectivo de la 
producción. 
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desarrollo de la producción almidonera: por una parte, la 
aparición de nuevas fabriquillas pequeñas y el crecimiento 
de la producción campesina; por .otra, la concentración de la 
producción en las grandes fábricas movidas a vapor. En . 
1890, por ejemplo, había 77 fábricas movidas a vapor, que 
concentraban el 52% de los obreros y el 60% del valor de la 
producción. De ellas, sólo 11 habían sido abiertas antes de 
1870; 17 funcionaban desde los años 70; 45, desde los años 
80, y 2 habían sido inauguradas en 1890 (Guía del Sr. 
Orlov). · 

Para estudiar la economía de la producción almidonera 
campesina dirijámonos a los investigadores locales. En 1880-81, 
la industria del almidón de la provincia de Moscú* abar­
caba a 43 a ldeas de 4 distritos. El número de empresas 
se determinaba en 130, con 780 obreros y con una produc­
ción por valor de 137.000 rublos como mínimo. La industria 
se ha extendido principalmente después de la Reforma; su 
técnica ha ido progresando de un modo gradual y se han 
ido formando empresas más grandes que requieren mucho 
capital fijo y que se distinguen por una mayor productividad 
del trabajo. Los ralladores a mano se vieron -sustituidos por 
otros perfeccionados, después aparecieron los malacates, y, por 
fin, implantóse el tambor, aparato que ha mejorado y abarata­
do considerablemente la producción. He aquí, los datos del 
censo de "kustares" por hogares, que nosotros agrupamos 
según la dimensión de las empresas: (ver el cuadro en la 
pág. 3i9.-Ed.) 

Así pues, aquí tenemos pequeñas empresas capitalistas 
en las que aumenta el empleo de trabajo asalariado y se 
eleva el rendimiento del trabajo a medida que la producción 
se amplía. Estas empresas proporcionan un beneficio consi­
derable a la burguesía campesina, elevando también la técnica 
de la agricultura. Pero la situación de los obreros de estas 
pequeñas fábricas es muy insatisfactoria como consecuencia 

* Recopilaci6n de datos estadisticos de la provincia de Moscú, tomo VII, 
fascíc. I , Moscú, 1882. 
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Pequeñas 15 30 45 ~5 2 3 5 5,3 12.636 842 126 

Medias 42 96 165 261 2,2 4 6,2 5,5 55.890 1.331 156 

Grandes 11 26 67 93 2,4 6 8,4 6,4 6 1.282 5.571 416 

Totnl 68 152 277 429 2,2 4,1 6,3 5,5 129.808 1.908 341 

de las condiciones en extremo antihigiénicas del trabajo y de 
la duración de la jornada**. 

La agricultura de los campesinos que poseen empresas 
"ralladoras" se encuentra en condiciones muy favorables. 
La siembra de patata (en la tierra de nadie!, y más que 
nada en la tierra que se toma en arriendo) les proporciona 
un ingreso considerablemente mayor que el cultivo de centeno 
y avena. Para ampliar su hacienda, los fabricantes se esfuer­
zan por tomar en arriendo las tierra§.,....._de nadiel de los 
campesinos pobres. En la aldea de Tsíbino (distrito de Brón­
nitsa), por ejemplo, 18 fabricantes de almidón (de los 105 la­
bradores q ue viven en ella) toman en arrieñdo tierras de nadie! 
a los campesinos que marchan en busca de un salario, lo 
mismo que a quienes carecen de caballos, sumando de este 
modo a sus 61 nadieles 0tros 133 tomados ·en arriendo; 
concentran en total 194 nadieles, es decir, el 44 ,5 % de los 
existentes en la aldea. "El mismo fenól)1eno exactamen te 

* Véase anexo al capítulo V, industria N.! 24. 
** L. c., pág. 32. La jornada de trabajo en las pequeñas· fábricas 

campesinas es de 13 a 14 horas, mientras que en las fábricas grandes 
de la misma rama de la industria (según Deméntiev) predomina la jomada 
de 12 horas. 
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-leemos en la recopilación- se da en las restantes aldeas, 
donde se encuentra más o menos desarrollada la industria 
del almidón" (l. c. , 42) *. Los fabricantes de almidón poseen 
el doble de ganado que los demás campesinos: una media de 
3,5 caballos y 3,4 vacas por hacienda contra 1,5 caballos 
y 1, 7 vacas correspondientes a los campesinos locales en gene­
ral. De los 68 fabricantes (incluidos en el censo de haciendas), 
10 tienen tierra comprada, 22 toman en arriendo tierra no 
de nadiel y. 23, tierra de nadiel. En una palabra: son típicos 
representantes de la burguesía campesina. 

Relaciones por completo análogas nos ofrece la industria 
almidonera en el distrito de Yúriev, provincia de Vladímir 
(V. Prugavin, l. c., pág. 104 y sig.) . También aquí mantie­
nen los fabricantes la producción principalmente con ayuda 
del trabajo asalariado (de 128 obreros ocupados en 30 fábri­
cas, 86 son asalariados); también aquí los fabricantes se en­
cuentran muy por encima de la masa por su ganadería 
y su agricultura; los desperdicios de la patata son utilizados 
por ellos como pienso. Entre los campesinos han aparecido 
incluso auténticosfarmers. El Sr. Prugavin describe la hacienda 
de un campesino que tiene fábrica de almidón (valorada en 
unos l.500 rublos) con 12 .obreros asalariados. Produce la 
patata en sus campos, que ha ampliado a través del arriendo. 
La rotación de cultivos es de siete hojas con siembra de tré­
bol. Para la agricultura emplea 7 u 8 trabajadores, contrata­
dos desde la primavera hasta el otoño ("kontsevíe") . Los desper- · 
dicios sirven de pienso, y el propietario se propone utilizar 
las aguas del lavadero de las patatas para regar los campos. 

El Sr. Prugavin afirma que esta fábrica se encuentra 
"en condiciones del todo excepcionales". La burguesía rural 
constituirá siempre, claro es, una minoría insignificante de 
la población del campo en toda sociedad capitalista, y en 
este sentido será, si queréis, "excepción" . Pero el calificati-

* Compárenlo con el comentario general de V. Orlov acerca de: 
toda la provincia de Moscú (tomo IV de la recopilación, fascic. I , pág. 14): 
los campesinos acomodados toman con frecuencia en arriendo nadieles de 
los pobres, concentrando a veces en sus manos de 5 a 10. 
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vo no puede eliminar el hecho de que en la zona de la 
producción almidonera, lo mismo que en todas las restantes 
zonas de la agricultura comercial de Rusia, se está for­
mando la clase de los patronos rurales, que organizan una 
agricultura capitalista*. 

4) P r o d u e e i ó n de a e e i t e 

La extracción de aceite de lino, de cáñamo, de girasol 
etc., constituye también a menudo una producción técnica 
agrícola. Puede juzgarse de su desarrollo en la época poste­
rior a la Reforma por el hecho de que el valor de la 
producción de aceite se calculaba para 1864 en 1.619,000 
rublos; para 1879, en 6.486.000, y para 1890, en 12.232.000**. 
También en esta industria se observa un proceso doble: por 
una parte, en las aldeas aparecen pequeñas fábricas de aceite, 
propiedad de los campesinos (a veces, de los terratenientes), 
que producen para la venta. Por otra parte, se desarrollan 
las fábricas grandes, movidas a vapor, que concentran la pro­
ducción y desplazan a las empresas pequeñas***. A nosotros 

• A título de curiosidad señalaremos que tanto el Sr. Prugavin 
(l. c., 107) como el autor del estudio de la industria moscovita (l. c., 4'5) 
y el Sr. V. V. (Estud~os de la industria kustar, 127) ven el "fondo de arte}" 
(o un "principio") en el hecho de que algunas ~mpr~sas productoras 
de fécula de patata pertenezcan a varios duéños. Nuestros perspicaces 
populistas haIJ sabido advettir un "principio" esp-ecial en las cooperativas 
de patronos 'rurales y no han visto ningún "principio" económico-social 
puevo en la existencia misma y en el desarrollo de la clase de los 
patronos rurales. 

•• Compilación de datos y maJeriaies del Ministmo de Hacienda,, 1866, 
núm. 4. ·Gula de Orlov, ediciones primera y tercera. No damos los datos 
relativos al número de fábricas porque nuestra estadística fabril confunde 
las almazaras pequeñas, agricolas, y las grandes, industriales, .contando a 
veces las primeras y omitiéndolas en otras ocasiones para diversas erovin­
cias y en distinto tiempo. En los años 1860, por ejemplo, se incluyó entre 
las "fábricas" un gran número de pequeñas almazaras. 

• • • En I 890, por ejemplo, de 383 fábricas, 11 produjeran aceite por 
valor de 7 . 170.000 rublos, sobre un total de 12.232.000. Esta victoria de 
}os patronos industriales sobre los del campo despierta un profunda des­
contento entre nuestr0s agrarios (por ejempla, el Sr. S. Korolenko, l. c.) 

12-839 
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sólo nos interesa aquí la transformación agrícola de las plantas 
oleaginosas. "Los propietarios de fábricas de aceite de cáña­
mo - leemos en el Resumen estadístico-hiswrico (tomo II)- son 
campesjnos acomodados", que estiman especialmente esta in­
dustria porque les permite obtener un pienso magnífico para el 
ganado (orujo). Al subrayar el "vasto desarrollo de la 
producción de aceite de semilla de lino" en el distrito de 
Yúriev, provincia de Vladímir, el Sr. Prugavin (l. c.) 
comprueba que los campesinos obtienen con ello "no pocas 
ventajas" (págs. 65-66), que la agricultura y la: ganadería 
de los campesinos poseedores de molinos de aceite son 
considerablemente más elevadas que las de la masa campe­
sina; algunos recurren también a la contrata de obreros 
agrícolas (l. c., cuadros, págs. 26-27 y 146-147). El censo 
de kustares de la provincia de Perm efectuado en 1894-95 
puso también de relieve que la agricultura de los kustares 
fabricantes de aceite se encuentra muy por encima de la del 
resto (siembras mayores, un número de cabezas de ganado 
considerablemente mayor, cosechas más elevadas, etc.) y que 
esta mejora de la agricultura va acompañada de la contrata 
de obreros rurales*. Durante la época posterior a la Reforma 
en la provincia de Vorónezh se ha difundido de modo especial 
el cultivo comercial del girasol, transformado en aceite en las 
empresas locales. En los años 70 había en Rusia unas 80.000 
deciatinas sembradas de girasol (Resumen estadístico-histórico, 1), 
y en los años 80, alrededor de 136.000, 2

/ 3 de las cuales 
pertenecían a los campesinos. "Desde entonces, sin embargo, 
a juzgar por ciertos datos, la superficie de siembra de esta 
planta ha crecido considerablemente, en algunos lugares el 
100% y más aún" (Las fuerzas productivas, I, 37). "Sólo en la 

y nuestros populistas (por ejemplo, el Sr. N. - on, págs. 241-242 de Ensayos). 
Nosotros no compartimos su criterio. Las fábricas grandes elevarán el 
rendimiento del trabajo y darán un carácter social a la producción. Esq 
por una parte. Por otra, la situación de los obreros en las grandes fábri­
i;as será, seguramente, mejor - y no sólo en el ~pecto material- que en las 
pequeñas empresas agrícolas productoras de aceite. · 

* V. llin. Estudios y artículos económicosº'. San Petersburgo, 1899, págs. 
139-140. (Véase O. C., t. 2, pág. 366. -Ed.) 
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aldea de Alexéevka" (distrito de Biriuchí, provincia de Voró­
nezh) - leemos en el Resumen estadístico-hist6rico, parte II ­
"hay más de 40 empresas productoras de aceite; la propia 
Alexéevka, que antes era una miserable aldehuela, se ha 
enriquecido y transformado, gracias al girasol, en un pueblo 
rico con casas y tiendas entechadas de hierro" (pág. 41 ). 
Lo siguiente da idea de cómo se ha reflejado esta riqueza 
de la burguesía campesina en la masa de los campesinos: 
de 2.273 familias avecindadas en la aldea d e Alexéevka 
(13.386 habitantes de ambos sexos) en 1890 había 1.761 sin 
ganado de labor, 1.699 no tenían aperos , 1.480 no trabajaban 
la tierra, y sólo había 33 familias no ocupadas en industrias*. 

Debe advertirse que , en general , los molinos campesinos 
de aceite figuran de ordinario en los censos por hogares de 
los zemstvos entre las "empresas industriales y comercia­
les", de cuya distribución y papel hemos hablado ya en el 
capítulo II. 

5) Cultivo del tabaco 

Para terminar daremos unas breves indicaciones acerca 
del desarrollo del cultivo del tabaco. Por término medio , en 
1863-1867 se recogieron en Rusia 1.923.000 puds de 32.161 
deciatinas; en 1872-1878, 2.783.000 puds· de 46.425 deciati­
nas; en los años 80, 4.000.000 de puds de 50.000 deciatinas**. 
El número de plantaciones se deten'ninó para los mismos años 
en 75.000, 95.000 y 650.000, lo que acredita, evidentemente, 
un muy considerable crecimiento de!__ número de pequeños 

* Recopilaci6n de dalos estadísticos de~rito de Biriucl1i, provincia de 
Vor6nezh. En la aldea había 153 empresas industriales. Según la Gula del 
Sr. Orlov, en 1890 esta aldea poseía 6 fábricas de aceite con 34 obreros 
y con una producción· por valor de 17.000 rublos; la Relaci6n de fábricas 
y talleres correspondiente a 1894-95 da 8 fábricas con 60 obre.ros y una 
producción por valor de 151.000 rublos. 

** Anuario del Ministerio de Hacienda, I. Resumen estadistico-hi.st6rico, tomo 
I. Las fuerzas productivas, IX, 62. La superficie de siembra de tabaco 
oscila mucho por años: el término medio en 1889-1894, por ejemplo, 
fue de 47.813 deciatinas (4.180.000 puds de cosecha), y en 1892-1894, de 
52.516 deciatinas con una cosecha de 4.878.000 puds. Véase Recopilaci6n 
de datos de Rusia, 1896, págs. 208-209. 
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productores atraídos a la agricultura comercial de este tipo. 
El cultivo del tabaco requiere un número considerable de 
obreros. Entre las faenas agrícolas que atraen mano de obra 
forastera se destaca por ello la afluencia a las plantaciones de 
tabaco (especialmente en las provincias del sur, donde el 
cultivo del tabaco -se ha extendido últimamente con singular 
rapidez). Obras especiales han señalado ya que la situación de 
los obreros en las plantaciones de tabaco es la más penosa*. 

Con relación a este cultivo como rama d e la agricultura 
comeq:ial tenemos d a tos especialmente circunstanciados e in­
teresantes en el Resumen del cultivo del tabaco en Rusia (fas­
cíc. II y III. San Petersburgo, 1894, impreso por disposición 
d el Departamento de Agricultura). Al describir el cultivo del 
tabaco en Ucrania, el Sr. V. Scherbachiov proporciona datos 
notablemen te exactos de tres distritos de la provincia de 
Poltava (Priluki, Lójvitsa y Romni). Estos informes, reunidos 
por el au tor y clasificados por la oficina d e estadística del 
Consejo del zemstvo de la provincia de Poltava, abarcan a 
25.089 haciendas campesinas que cultivan tabaco en esos tres 
distritos, con una superficie de siembra para esta planta de 
6.844 d eciatinas y de 146. 774 para cereales. La distribución 
de estas haciendas es la siguiente: 

Tres distritos de la provincia di! Poltava ( /888) 

Grup os d e ha c i e ndas por Número de Cultivan en dcciatinas 
e l :ir c -a d e s i e m b ra de ce r e al es haciendas 1abaco c~rcalcs 

Menos de una dec. 2.231 374 448 
De 1 a 3 // 7.668 895 13.974 

11 3 a 6 11 8.856 1.482 34.967 
11 6 a 9 ·- 3.319 854 22.820 

Más de 9 11 3.015 3.239 74.565 

Total 25.089 6.844 146.774 

* Beloboródov, artículo antes citado del Séverni Véstnik, 1896, núm. 2. 
Russkie Védomosti, 1897, núm. 127 (del 10 de mayo): la vista de la causa 
por demanda de 20 obreras contra el dueño de una plantadón de tabaco 
en Crímea condujo a que "en el juicio se pusieran de manifiesto muchos 
hechos acreditativos de la insoportable situación de los obreros que aUí tra­
bajaban". 
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Vemos una gigantesca concentración de los cultivos de 
tabaco y . cereales en manos de las haciendas capitalistas. 
Menos de un octavo de las haciendas (3.000 de 25.000) 
poseen más de la mitad de todas las siembras de cereales 
(74.000 .de 147.000), con una media de casi 25 deciatinas 
por hacienda. Estas haciendas reúnen casi la mitad de las 
plantaciones de tabaco (3.200 de 6.800), con un promedio 
superior a una deciatina de cultivo de esta planta por ha­
cienda, mientras que la superficie de siem_bra de tabaco 
no pasa en los grupos restantes de una a dos décimas de 
deciatina por hacienda. 

El Sr. Scherbachiov cita, además, datos acerca de la agru­
pación de esas mismas haciendas según el área destinada al 
tabaco: 

Grup os de plan 1a c i o nc s Número de Dcciatinas dedicadas 
de 1abaco planmcioncs oJ culúvo de 1.abaco 

0,01 dec. y menos 2.919 30 
De 0,01 a 0,10 dec. 9.078 492 

11 0, 10 11 0,25 11 5.989 931 
11 0,25 11 0,50 11 4.330 l.246 
,, 0,50 ,, 1,00 ,, l.834} 1.065} 
,, 1,00 ,, 2,00 11 615 2.773 720 4.145 
,, 2,00 y más ,, 324 2.360 

Total 25.089 6.844 

De aquí se ve que la concentración de las siembras de 
tabaco es considerablemente mayor que la de cereales. La 
rama de la agricultura especialmente comercial de esta región 
está más concentrªda en manos de.. lqs capitalistas que la 
agricultura en general. 2. 773 haciencfas q.e las 25.000 existentes 
poseen 4.145 deciatinas dedicadas at'Et1ltivo del tabaco sobre las 
6.844, . es decir, más de los tres quintos. Los 324 mayores 
cultivadores de tabaco (algo más de un décimo del total) 
tienen 2.360 deciatinas dedicadas a ello, es decir, más de 
un tercio de la totalidad. Esto da una media de más de 7 deciati­
nas de siembra de tabaco por hacienda. Para comprender ele qué 
tipo debe ser esta hacienda recordaremos que el cultivo del 
tabaco requiere un número muy grande de obreros. El aut0r 
calcula que para una deciatina se necesitan dos obreros por lo 
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menos empleados de 4 a 8 meses de labores, según la clase de 
tabaco. 

El propietario de siete deciatinas dedicadas al cultivo 
del tabaco debe tener, por tanto, un mínimo de 14· obreros, 
es decir, debe indudablemente montar su hacienda a base 
del trabajo asalariado. Algunas especies de tabaco requie­
ren tres, y no dos trabajadores por deciatina durante la 
temporada, además del trabaj o complementario d e los jornale­
ros. En una palabra: vemos con plena evidencia que cuanto 
más comercial se hace la agricultura, más se desarrolla su 
organización capitalista. 

El predominio de las haciendas pequeñas y minúsculas 
entre los cultivadores de tabaco (11.997 de 25.089 siembran 
hasta una décima de deciatina) no -refuta lo más mínimo la 
organización capitalista d e esta rama de la agricultura comer­
cial, pues a esa masa de minúsculas haciendas le corresponde 
una parte ínfima de la producción ( 11.997 haciendas, es decir, 
casi la mitad, siembran 522 deciatinas de 6.844, o sea, 
menos de una décima parte). De la misma manera, las cifras 
"medias", a las que con tan ta frecuencia se limitan, no d an 
idea de la realidad (por término medio, a cada hacienda le 
corresponde algo más de '/4 d e deciatina de tabaco) . 

El desarrollo de la agricultura capitalista y la concen­
tración de la producción son aún más acusados en algunos 
distritos. En el de Lójvitsa, por ejemplo, hay 229 haciendas 
de las 5.957 existentes que siembran 20 y más .deciatinas 
de cereales; éstas poseen 22. 799 deciatinas d e cereales sobre 
un total de 44.751, es decir, más de la mitad. Cada dueño 
tiene una media de casi 100 deciatinas de sembradío. Con 
relación a las siembras de tabaco, tienen 1.126 deciatinas 
de• 2.003. Y si tomail).os la clasificación por el área de las 
siembras de tabaco, en este distrito tenemos 132 haciendas 
d e las 5.957 existentes con un mínimo de dos deciatinas 
dedicadas al cultivo de esa planta. De las 2.003 deciatinas 
de tabaco, estas 132 haciendas siembran 1.441, es decir, el 
72%, una media de más de diez deciatinas por hacienda. En 
el mismo distrito de Lójvitsa tenemos en el polo opuesto, 
4.360 haciendas (de las 5.957) que siembran menos de 1

/, 0 de 
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deciatina de tabaco: un total de 133 deciatinas de las 2.003, 
o sea, el 6%. 

Se cae de su peso que la organización capitalista de la 
producción va acompañada aquí de un desarrollo muy intenso 
del capital comercial y de todo género de explotaciones fuera 
del marco de la producción. Los pequeños cultivadores de ta­
baco no tienen cobertizos para secar el producto, no pueden 
dejarlo que fermente y venderlo (a las tres o seis semanas) 
ya preparado. Lo venden sin preparar, a mitad de precio, a los 
mayoristas, quienes a menudo siembran ellos mismos tabaco 
en tierras tomadas en arriendo. Los mayoristas "oprimen por 
todos los medios a los pequeños plantadores" (pág. 31 de la 
obra citada). La agricultura comercial es una producción 
capitalista comercial , también en esta rama de la agricultura 
(si se saben escoger procedimientos adecuados) se puede adver­
tirlo con claridad. 

VOL LA BORTICUL TORA Y LA FR'UTICULTURA 
JNDUSTRIALF.S; LA HACIENDA SUBURB.ANA 

Con la caída del régimen de servidumbre, la "fruticultu­
ra terrateniente", que se hallaba bastante desarrollada, "decayó 
acto seguido y con rapidez casi en toda Rusia"*. La construc­
ción de vías férreas cambió el asunto, dando un "enorme 
impulso" al fomento de una fruticultuta nueva, comercial, 
y operando un "completo viraje hacia el mejoramienta" en 
esta rama de la agricultura comercial**. Por una parte, el 
transporte de frutas baratas del sur quebrantó la fruticultura 
en los centros donde antes se ~ª1Ia]Ja difundida***; por otra, 
la fruticultura industrial -se--tl'ésarrolló, por ejemplo, en las 
provincias de Kovno, Vilmr,-Minsk, Grodno, Moguiliov y 
Nizhni Nóvgorod junto a la ampliación del mercado de 
venta****. Según indica el_Sr. V. Pashkévich, el estudio del 

• Resumen esladlstico-hist6rico, I , pág. 2. 
•• Ibíd. 

••• Por ejemplo, en la provincia ·de Moscú. Véase S. Korolenko, 
El trabajo asalariadn, etc., pág. 262. 

•••• lbíd., págs. 335, 344, etc. 
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estado de la fruticultura en 1893-94 mostró su considerable 
desarrollo como rama industrial en el último decenio, el 
incre·mento de la demanda de fruticultores y obreros de esta 
especialidad, etc.* Los datos estadísticos confirman esas 
conclusiones: crece el transporte de frutas por los ferrocarriles 
rusos**; disminuye la importación de frutas extranjeras, que 
se había incrementado en el primer decenino posterior a la 
Reforma * * *. 

Se comprende que la horticultura comercial, que propor­
ciona artículos de consumo para masas incomparablemente 
mayores de población que. la fruticultura, se haya desarro­
lado con mayor rapidez y amplitud aún. Las huertas in­
dustriales alcanzan considerable difusión, en primer lugar, junto 
a las ciudades****; en segundo lugar, junto a los poblados 
fabriles e industriales y comerciales*****, y también a lo largo 
de las vías férreas; en tercer lugar, en algunos pueblos 
dispersos por toda Rusia y que se han hecho famosos por 
la producción de legumbres******. Es preciso advertir que la 
demanda de productos de esta clase no se limita. a la pobla­
ción industrial, también los pide la población agrícola: 
recordemos que, según los presupuestos de los campesinos de 
Vorónezh, los gastos en legumbres ascienden a 47 l,wpeks por 
habitante, y que más de la mitad de esta suma se destina 
a productos comprados. 

• Las fuerzas productivas, IV, 13. 
** Ibfd., 31, Resumen estadlstico-histórico, 31 y sigs. 

••• En los años 60 se importó cerca de un millón de puds ;-en 1878-
1880, 3.800.000 puds; en 1886-1890, 2.600.000; en 1889-1893, dos millones. 

**** Adelantándonos a la exposición, indicaremos que en 1863 habfl\ 
en la Rusia europea 13 ciudades con más de 50.000 habitantes; en 
1897, su número era de 44 (véase cap. VHI, § 11). 

•• •• • V fase ejemplos de poblados de este tipo en los capítulos VI y VIL 
****** Véase indicaciones relativas a poblados de este tipo para las 

provincias de Viatka, Kostromá, Vladímir, Tver, Moscú, Kaluga, Penza, 
Nizhni N6vgorod y otras muchas, sin hablar ya de la de Yaroslav~, 
en Resumen estadístico-histórico, I, pág. 13 y sigs. y en Las fuerzas producti­
vas, IV, 38 y sigs. Conf. también recopilaciones estadísticas de los zemstvos 
de los distritos de Semiónov, Nizhni N6vgorod y Balajná de la provjncia 
de Nizhni Nóvgorod. 
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Para conocer las relaciones económico-sociales que se van 
formando en la agricultura comercial de este tipo es preciso 
consultar los datos de los estudios locales acerca de las 
zonas de horticultura especialmente desarrolladas. Junto a San 
Petersburgo, por ejemplo, se hallan muy extendidos las cajo­
neras y los invernaderos, montados por los hortelanos proce­
dentes de Rostov. El número de cajoneras asciende en los 
grandes hortelanos a miles, y en los medios, a centenares. 
"Algunos grandes hortelanos preparan decenas de miles de puds 
de col agria para el ejército"*. Según datos de la estadfstica 
de los zemstvos, en el distrito de San Petersburgo hay 
474 haciendas de la población local que se dedican a la 
horticultura (unos 400 rublos de ingreso por hacienda) y 230 
a la fruticultura. Las relaciones capitalistas se hallan muy 
<desarrolladas, tanto en forma de capital comercial ("la industria 
se halla sometida a la más cruel explotación de los revende­
dores"), como en forma de contrata de obreros. Entre la 
población forastera, por ejemplo, se contaban 115 propietarios 
hortelanos (con un ingreso superior a 3.000 rublos por hacienda) 
y 71 l obreros hortelanos ( con un ingreso personal de 116 
rublos)**. 

Los campesinos hortelanos . de los alrededores de Moscú 
peTtenecen también a esos mismos representantes de la bur­
guesía rural. "Según cálculos aproximados, al mercado de 
Moscú llegan anualmente más de cuatro millones de pucls 
de legumbres y verduras. Algunas aldeas mantienen un impor­
tante comercio ,de legumbres en salmuera; el subdistrito de 
N0gátino vende Gerca de un millón de cubos de col agria 
a las fábricas y los cuarteles, la envía incluso a Cronstadt... 

Las huertas G(}merciales se hallan extendjgas 12or todos dos 
distritos de Moscú, preferentemente en fas proximidades de las 

* Las Juer;:,a.r productivas, IV, 42. _ 
** Materiales de estadlstica de la econ.omla nacwnal en la provincia ik 

San Petersburgo, fascic. V. En realidad, hay muchos más hortelanos de los 
que el texto indica, pues la mayoría de las haciendas huertanas s.e 
incluye en las haciendas de los terratenientes, mientiras que los datos 
aducidos se refieren sólo a la hacienda campesina. 
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ciudades y fábricas"*. "El picado de la col se efectúa 
por obreros asalariados que llegan del distrito de Voloko­
lamsk" (Resumen estadístico-histórico, I, pág. 19). 

En la conocida zona horticultora del distrito de Rostov, 
provincia de Yaroslavl, que abarca a 55 aldeas horticulto­
ras, Porechie, Ugódichi, etc., las relaciones son por completo 
idénticas. Toda la tierra, excepto los pastizales y prados, 
está allí destinada desde hace mucho a huertas. Se halJa 
muy desarrollada la elaboración técnica de las legumbres, la 
producción conservera**. Junto al producto de la tierra se 
transforman en mercancía la tierra misma y la fuerza de 
trabajo. A pesar de la "comunidad", es muy desigual la 
explotación de la tierra en la aldea de Porechie, por 
ejemplo: una hacienda con 4 personas tiene 7 "huertas"; 
otra, con 3 personas, posee 17 ; eso se explica por el hecho 
de que alli no se efectúan repartos cardinales; sólo las hay 
parciales, y, además, los campesinos "cambian libremente" 
sus "huertas" y "partes de lotes" (Resumen de la provincia 
de Yaroslavl, 97-98) ***. "Gran parte de los trabajos del campo ... 
corren a cargo de jornaleros y jornaleras, que en la tempo­
rada de verano llegan en gran número a Porechie de las 
aldeas p,róximas y de las provincias vecinas" (ibíd., 99). 
En toda la provincia de Yaroslavl hay 10.322 personas (de 
ellas, 7 .689 de Rostov) ocupadas en trabajos fuera de su 
localidad en la "agricultura y la horticultura", es decir, 
obreros asalariados de esta profesión en la mayoría de los 

* Las fuerzas productivas, IV, 49 y s1gs. Es interesante que las 
distintas aldeas se especializan en la producción de determinadas clases de 
legumbres. 

** Resumen estadistico-hist/Jrico, I, - Gula de fábricas del Sr. Orlov. 
- Trabajos de la comisión investigadora de las industrias kustares, fascíc. XIV, 
artículo del Sr. Stolpianski. - Las fuerzas productivas, IV, 46 y sigs. - Resumen 
de la provincia de raroslavl, fascíc. 2, Yaroslavl, 1896. El confrontamiento 
de los datos del Sr. Stolpianski (1885) y de la Gula (1890) muestra 
un gran auge de la producción fabril de conservas en esta zona. 

*** Esta obra confirma, pues, por completo la "duda" expuesta por 
el Sr. Volguin de que la "tierra destinada a la horticultura se haya 
redistribuido con frecuencia" ( obra citada, 172, nota). 
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casos* . Los d atos expuestos acerca de la afluencia de obreros 
del campo a las provincias de las capitales 92

, de Yaroslavl 
y otras no d eben ser relacionados sólo con el fomento de la 
producción lechera, sino también con el de la horticultura 
comercial. 

A la horti cultura se refiere también el cultivo de legumbres 
en invernaderos, industria que se extiende con rapidez entre 
los campesinos acon:10dados de las provincias de Moscú y 
Tver**. El censo de 1880-81 contaba en la primera 88 huer­
tas con 3.01 l cajoneras y 213 obreros, de ellos 47 (el 22, 6%) 
asalariados; el valor de la producción era de 54.400 rublos. 
El hortelano de invernadero medio debe invertir en el " nego­
cio" un mínimo de 300 rublos. De los 74 labradores de 
quienes se dan datos por hacienda, 41 tieQen tierra c~mprada 
y otros tantos la toman en arriendo; a cada hacienda correspon­
den 2,2 caballos. Se desprende, pues, con claridad que la 
industria de los invernaderos sólo está al alcance de los repre­
sentantes de la burguesía campesina***. 

El cultivo _industrial de melones y sandías en el sur de 
Rusia se incluye también dentro de la agricultura comercial 
que nos ocupa. Daremos una breve indicación de su desa­
rrollo en una zona según lo describe un interesante artículo 
de Véstnik Finánsov (1897, núm. 16) consagrado a la "pro-

* También aquí se observa una especialización típica de la agricul­
tura. "Es de notar que en los lugares donde la horticultura ha llegado 
a ser la especialidad de parte -de la población, J.a- otta parte de los 
campesinos no cultiva legumbres casi en absoluto y las compra en los 
mercados y ferias" (S. Korolenko, 1, c. 285). -

** Las fuerzas productivas, IV, 50-51. - S. Korolenko, l. c., 273. - Rero­
pilacifm de datos estadisticos de la provincia de MosáJ, tomo VII, fascíc. I. - Re­
copilací6n de datos estadísticos de la provincía de Tver, tomo VIII, fascíc. I, 
distrito de Tver: el censo de 1886-1890 calculaba aquí para 174 campe­
sinos y 7 propietarios más de 4.426 cajoneras, es decir, una media apro­
ximada de 25 cajoneras por hacienda. "En la hacienda campesina (esta 
industria) representa una ayuda considerable, pero sólo para los campesinos 
acomodados... Si el invernadero tiene más de 20 cajoneras, se contratan 
obreros" (pág. 167). 

*** Véase datos sobre esta industria en el anexo al capítulo V, 
industria N2 9. 
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ducción industrial de sandías". Empezó en la aldea de 
Bikovo (distrito de Tsariov, provincia de Astrajan) a fines 
de los años 60 y comienzos de los años 70. El producto, que 
en un principio iba sólo a la zona del Volga, se envió, una 
vez tendido el ferrocarril, a las capitales. En los años 80 la 
producción "aumentó diez veces por lo menos" gracias a los 
enormes beneficios (de 150 a 200 rublos por deciatina) ob­
tenidos por los iniciadores. Como auténticos pequeños bur­
gueses, se esforzaron por todos los medios en impedir el 
incremento del número de productores, guardando de los 
vecinos con el mayor celo el "secreto" de la nueva y ven­
tajosa ocupación. Se comprende que todos esos heroicos 
esfuerzo~ del "mujik-labrador" * por evitar la "fatal com­
petencia"** result.aron impotentes y la producción exten­
dióse ampliamente por la provincia de Sarátov y por la 
región dtl Don. La caída del precio de los cereales en los 
años 90 dio un impulso especial a la producción, al obligar 
a los "agricultores locales a buscar salida de la dificil 
situación en los sistemas de rotación de cultivos"***. El 
incremento de la producción ha aumentado mucho la de­
manda de mano de obra asalariada (los meionares requieren 
una cantidad muy considerable de trabajo, por lo que el 
cultivo de una deciatina cuesta de 30 a 50 rublos), Y 
ha elevado aún más los ingresos de los patronos y la renta 
de la tierra. Junto a la. estación de "Log" (Ferrocarril 
Griazi-Tsaritsin) en 1884 se cultivaron 20 deciatinas de san­
días; en 1890, de 500 a 600; en 1896, de 1.400 a 1.500; 
el arriendo por deciatina de tierra se elevó de 30 kopeks a 
1,50-2 rublos y a 4-14 rublos en los años indicados. La 
febril ampliación de siembras condujo, por fin, en 1896, a la 
superproducción y a la crisis, que sancionaron definitiva­
mente el carácter capitalista de esta rama de la agricultura 
comercial. Los precios de la sandía bajaron tanto que no 

* Expresión del Sr. N. - on acerca del campesino ruso. 
** Expresión del Sr. V. Prugavin. 

*** Las sandías requieren un mejor .cultivo del suelo y lo hacen 
más productivo para la siembra posterior de cereales. 
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compensaban el transporte por ferrocarril. Las sandías queda­
ron abandonadas en los campos, sin recoger. Los patronos, 
que habían percibido el gusto de los gigantescos beneficios, 
conocieron también las pérdidas. Pero lo m·ás interesante de 
todo es el medio que eligieron para luchar contra la crisis: 
la conquista de nuevos mercfidos, tal rebaja de las tarifas 
ferroviarias y del precio del producto que éste dejó de ser 
artículo de lujo, transformándose en objeto de consumo para 
la población (y en los sitios donde se produce, utilizóse como 
pienso para el ganado). "El cultivo industrial de melones 
y sandías - afirman los patronos- se halla en vías de un 
mayor desarrollo; descontando las tarifas no tiene obstáculos. 
Al contrario, el ferrocarril Tsaritsin-Tijorétskaya en construc­
ción le abre una nueva y considerable zona." Cualquiera que 
sea la suerte de esta "industria" en el futuro, en todo caso, 
la historia de la "crisis de la sandía" es muy instructiva 
y ofrece un cuadro muy brillante, aunque pequeño, de la evolu­
eión capitalista de la agricultura. 

Nos resta por decir unas pal~bras acerca de la. hadenda 
suburbana. Su diferencia de las clases de agricultura comer­
cial antes expuestas estriba en que toda la hacienda se 
subordina en ellas a un producto principal cualquiera, con 
destino al mercado. Aquí, el pequeño agricultor comercia, 
en reducidas proporciones, con todo: con su casa, que alquila 
a veraneantes e inquilinos, con su corral, con su caballo 
y con t©da clase de productos de su hacienda agrícola y 
doméstica: trigo, pienso, leche, carne, legumbres, bayas, pesca­
do, madera, etc., comercia con la leche ee su mujer (amas 
de cría cerca de las capitales), obtiene dinero de los servicios 
más diversos (no siempre decentes para e~ponerlos, incluso) 
que presta a quienes llegan de la ciudad*, etc., etc.**. 

* Conf. Uspenski. Del diarw del campo. 
** Nos remitimos, a título de ilustración, a los Maúriales relativos 

a la hacienda campesina del distrito de San Petersburgo antes citados. 
Los más diversos tipos de mercantilismo han adquirido aquf la forma de 
distintas "industrias": alquiler de la casa a veraneantes e inquilinos, venta 
de leche, de legumbres y bayas, "acarreo", amas de cría, pesca de 
cangrejos y de peces, etc. Las industrias de los campesinos suburbanos 
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La completa transformación a que el capitalismo ha sometido 
al antiguo tipo de agricultor patriarcal, el pleno someti­
miento de este último al "poder del dinero" se manifiesta 
aquí con tanto relieve que el populista singula riza de ordinario 
al campesino suburbano, diciendo que " no es ya campesino" . 
Pe ro la diferencia entre este t_ipo y todos los anteriores se 
limita sólo a la forma del fenómeno. Desde el punto de vista 
de la economía política, la esencia de esa transformación 
- que el capitalismo lleva a cabo en toda la línea con los 
pequeños agricultores- es idéntica en todos los lugares. Cuanto 
más de iprisa crece el número de ciudades, d e poblados 
fabriles, industria les y comerciales y de estaciones ferroviarias, 
mayor es la amplitud con que se transforma nues tro "campe­
sino comunal" en este tipo de campesino. No se debe olvidar lo 
que dijo ya Adam Smith: que el perfeccionamiento de las 
vías de comunicación tiende a transformar toda aldea en 
localidad suburbana*. Los rincones perdidos y apartados, 
que ahora son ya muy escasos, se van haciendo cada día y 
en medida creciente rareza de anticuario, y el agricultor se 
convierte con creciente rapidez en industrial , sometido a las 
leyes generales de la producción mercantil. 

Al terminar este examen de los datos relativos a l creci­
miento de la agricultura comercial, no estimamos superfluo 
repetir que nuestra tarea estribaba en el análisis de las 
formas más importantes (no de todas, ni mucho menos) de 
la agricultura comercial. 

IX. CONCLUSJONF.S SOBRE LA IMPORTANCIA 
DEL CAPITALISMO EN LA AGRICULTIJRA RUSA 

En los capítulos II-IV se ha examinado en dos aspectos 
la cuestión del capitalismo en la agricultura rusa. Primera­
mente vimos el régimen de las relaciones económico-sociales 

del distri to de Tula son completamente idénticas: véase el artículo del Sr. 
Borísov en el fascíc. IX de Trabajos de La comísi6n investigadora de las 
industrias kuslares. 

* "Good roads, canals and navigable rivers, by diminishing thc expense 
of carriagc, put the remote parts of the country more nearly upon a level 
with those in the neighbourhood of the town". L. c., vol. 1, pp. 228-229 
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en la hacienda campesina y terrateniente a que se llegó en 
la época posterior a la Reforma. Ha resultado que los campe­
sinos se escinden con enorme rapidez en burguesía rural, 
insignificante por el número, pero fuerte por su situación 
económica, y en proletariado del campo. Ligado indisoluble­
mente a este proceso de "descampesinización,, se encuentra 
el paso de los terratenientes del sistema económico de pagos 
en trabajo al capitalista. Más tarde examinamos ese mismo 
proceso desde otro ángulo; tomamos como punto de partida 
el modo como la agricultura se transforma en pr.oducción 
mercantil y examinamos las relaciones económico-sociales que 
distinguen cada una de las formas más importantes de la 

· agricultura comercial. Resultó que a través de toda la diver­
sidad de las condiciones agrícolas se operaban los mismos 
procesos en la hacienda campesina y en la del propietario 
privado. 

Examinemos ahora las conclusiones que se desprenden de 
todos los datos más arriba expuestos. 

1) El rasgo fundamental de la evolución de la agricultu­
ra posterior a la Reforma consiste en que ella adquiere un 
creciente carácter comercial, de empresa. El hecho es tan 
evidente con respecto a la hacienda de los propietarios 
privados que no requiere aclaracion:es _especiales. Con respecto 
a la agricultura campesina, el fenómeno no es tan fácil 
de comprobar, en primer término p0rque el empleo de trabajo 
asalariado no es un rasgo absolutamente necesario de la peque­
ña burguesía rural. Según hemos advertido antes, en @sta 
categoría entran toda clase de pequeños pr.Gductores de mer­
cancías que cubren sus gastos con la hacienda propia e in­
dependiente, siempre que el régimen general de ésta se halle 
basado en las contradicciones capitalistas - examinadas en el 
capítulo 11. En segundo término, el pequeño burgués rural 
(en Rusia lo mismo que en los restantes países capitalistas) 
se une a través de varios escalones de transición con el "campe-

("Buenos caminos, canales y ríos navegables disminuyen los gastos de 
transporte . y ponen las partes alejadas del país casi al mismo nivel que 
los alrededores de la ciudad". Obra citada, tomo 1, págs. 228-229. - Ed. 
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sino" propietario de una parcela y con el proletario del campo 
que posee un trocit0 de tierra comunal. Esta circunstancia 
constituye una causa de la vitalidad de las teorías que no 
diferencian en los "campesinos'' a la burguesía rural y al 
proletariado del campo*. 

2) Por su misma naturaleza, la transformación de la 
agricultura en producción mercantil se opera a través de 
una vía particular, no parecida al proceso correspondiente 
en la industria. La industria transformativa se escinde eD 
ramas diversas, autónomas por completo, consagradas a la 
producción exclusiva de un producto o de una parte de un 
producto. Y la industria agraria no se escinde en ramas 
totalmente separadas; no hace más que especializarse en la 
producción de uno u otro producto para el mercado, subor­
dinando los restantes aspectos de la agricultura a este product0 
principal (es decir, para el mercado). Por eso, las formas 
de la agricultura comercial se distinguen por una gigantes­
ca diversidad, variando no sólo en las distintas zonas, sino 
también en las distintas tiaciendas. Por eso, cuando se exa­
mina la cuestión del crecimiento de la agricultura comercial 
no es posible en modo alguno limitarse a datos globales 
de toda la producción agrícola**. 

* En este hecho de pasar por alto la circunstancia indicada ~e basa, 
por lo demás, la tesis favorita de los economistas deL populismo de que 
la "economía campesina rusa es puramente natural en la mayoría qe los 
casos" (Influencia de las cosechas y de los precias del trigo, I, 52). iBasta tom~ 
las cifras "med·ias" uniendo a la burguesía rural y al proletariádo del 
campo y semejante tesis quedará demostrada! 

•• A estos datos se limitan, precisamente, los autores del libro indicado 
en la cita anterior cuando hablan de lo.s "campesinos". Admiten q,ue cada 
campesino siembra precisamente los cereales que consume, que siembra todas 
las 'clases de cereales q'ue consume, que las · siembra precisamente en la 
prop,orci/J¡¡ en que son consumidas. No se requiere ya un esfuerzo especial 
para, una vez "admitido" esto (que se contradice con los hechos- y pasa 
por alto el rasgo más importante de la época posterior a Ja ,Reforma), 
sacar la "conclusión" del predominio de la economía natural. _ 

En las obras populistas se puede encontrar también el ingenioso métoao 
de razonar siguiente: cada tipo de agricultura comercial por separado es 
una "excepción" con respecto a toda la agricultura en su conj':1~to. ;Por .e~o 
hay que considerar una excepción toda la agricultura comercial y admitir 
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3) El incremento de la agricultura comercial crea mer­
cado interior para el capitalismo. En primer lugar, la espe­
cialización de la agricultura provoca el intercambio entre las 
diferentes zonas agrícolas, entre las diversas haciendas agrícolas 
y entre los diversos productos del campo. En segundo lugar, 
cuanto más se adentra la agricultura en la circulación mer­
cantil tanto más rápidamente crece la demanda de productos 
de la ind·ustria transformativa, que sirven para el consumo 
personal, por parte de la población del campo; con tanta 
más rapidez, en tercer lugar, crece la demanda de medios 
de producción, pues con ayuda de los viejos aperos, depen­
dencias, etc., etc. "campesinos" ningún patrono rural, ni 
pequeño ni grande, puede mantener una agricultura nueva, 
c0metcial. En cuarto lugar, por último; se crea demanda de 
fuerza de trabajo, ya que la formación de pequeña burguesía 
rural y el paso de- los propietarios de tierras a la explota­
eión capitalista presupone la formación de un contingente 
de· braceros y jomaleros agrícolas. Sélo el hecho e:lel ascenso de 
la agricultura comercial puede explicar la cireunstaneia de 
·que la época posterior a la Reforma se distinga por la 
amplia,ción del mercado interior para el capitalismo (desa­
rrollo de la agricultura capitalista, desal'rollo de la industria 
fabril en general, desarrollo de la producción de maquinaria 
agrícola en particular, desarrollo de las llamadas "industrias 
agrícolas campesinas, es decir, del trabajo a contrata, etc.). 
, 4) El capitalismo amplía y agudiza en~gt_~do sumo en~e 
la población agrícola las contradiccim:1es sin las cuales no 
puede existir este modo de producción. Mas-;--a pesar de elfo>, 
el capitalismo agrícola es en Rusia, por su significación 
histórica, una gran fuerza progresiva . .,En -Pl'Ímer lugar, el 
capitalismo ha transformado al agricultor, de "señor feudal" 
por un lado, y de campesino patriarcal, dependiente, p0r 
otr0, en un industrial como el:lalquier 0tFo patr0no de la sodedad 
moderna. La agrieultura era en Rusia antes del capitalism'o 

c0mo regla general la economia natural! En el apartado de sofismas de 
los manuales de lógica de los liceos pueden encontrarse muchos paralelos 
de semejante razonamiento. 
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asúnto de los señores, un capricho señorial para unos y una 
obligación, una carga para otros; por eso no podía ser practi­
cada más que de acuerdo con la rutina secular, condicionando 
necesariamente la completa separación en que el agricultor 
se encbntraba de todo lo que ocurría en el mundo fuera 
de su aldea. El sistema de pagos en trabajo - vestigio vivo de 
la antigüedad en la economía moderna- confirma palpable­
mente esa característica. El capitalismo rompió por primera 
vez con la propiedad territorial como privilegio de un esta­
mento determinado, transformando la tierra en mercancía. 
El producto del agricultor se puso en venta, empezó a verse 
sometido a la valoración social, primero en el mercado de la 
localidad, después en el nacional y, por último, en el inter­
nacionál; de ese modo se vio roto por completo el antiguo 
aislamiento en que el agricultor embrutecido se hallaba con 
respecto a todo el mundo restante. De grado o por fuerza 
y bajo la amenaza de la ruina, el agricultor tuvo que tomar 
en consideración todo el conjunto de las relaciones sociales de 
su país y de los demás países ligados por el mercado mun­
dial. Incluso el sistema de pago en trabajo - que antes 
proporcionaba a Oblómov un ingreso seguro sin el menor 
riesgo de su parte, sin la menor inversión de capital, sin 
ningún cambio en la rutina secular de la producción­
resultó ahora impotente para salvarle de la competencia 
del farmer norteamericano. Por eso se puede aplicar en un 
todo a la Rusia posterior a la Reforma lo que se dijo hace 
medio siglo de Europa Occidental : que el capitaJismo agrí­
cola "representó la fuerza motriz que llevó el idilio al movi­
miento de la historia"*. 

* Misere de la philosophi.e (París, 1896), pág. 223; el autor califica 
despectivamente de jeremiadas reaccionarias los anhelos de los que ansían 
la vuelta a la buena vida patriarcal, a las costumbres sencillas, etc., 
y que condenan el "sometimiento del suelo a las mismas leyes que regulan 
todas las otras industrias". 

Comprendemos perfectamente que todo el argumento aducido en el 
texto puede parecerles a los populistas no ya falto de fuerza de convicción, 
sino simplemente incomprensible. Pero seria una tarea demasiado ingrata 
examinar con detalle opiniones como que la movilización de la tierra es 



EL DESARROLLO DEL CAPITALISMO EN RUSIA 339 

En segundo lugar, el capitalismo agrícola quebrantó por 
primera vez el estancamiento secular de nuestra agricultu­
ra, dio un impulso enorme a la transformación de su técnica 
y al desarrollo de las fuerzas productivas del trabajo social. 
Unos cuantos decenios de "destrucción" capitalista han hecho 
en este sentido más que siglos enteros de la historia anterior. 
La uniformidad de la rutinaria economía natural se ha visto 
sustituida por la diversidad de formas de la agricultura comer­
cial; los aperos agrícolas primitivos han empezado a ceder 
plaza a los aperos perfeccionados y las máquinas ; la inercia de los 
viejos sistemas de cultivo ha sido quebrantada por nuevo~ 
procedimientos. El proceso de todos estos cambios va unid0 
inseparablemente a la especialización de la agricultura antes 
señalada. Por su naturaleza · misma, el capitalismo no puede 
desarrollarse de un modo regular en la agricultura (lo mismo 
que en la industria): empuja adelante en un lugar (en un 
país, en una zona, en una hacienda) a una rama de la 
agricultura; en otro, empuja a otra, etc. En un caso transfor­
ma la técnica de unas operaciones agrícolas, en otro, la de 
otras, apartándolas de la hacienda campesina patriarcal o del 
sistema patriarcal de pagos en trabajo. Como todo este 
proceso se opera bajo la dirección de caprichosas deman­
das del mercado, que no siempre conoce incluso el productor, 
la agricultura capitalista se hace en cada caso concreto (aJne­
nudo en cada zona, a veces hasta en ~ma~ país) más 
unilateral, más exclusiva con relación a la~ terior, aunque, 
en cambio, en su conjunto y en total, se hace incomparable­
mente más diversa y racional que la agricultura patriarcal. 
La formación de tipos especiales de agricúltura comercial 
hace posibles e inevitables las crisis capitalistas en la agri­
cultura y los casos de superproducción capitalista, pero estas 

un fenómeno "anormal" (Sr. Chuprov en los debates sobre los 
precios del trigo; pág. 39 de las actas taquigráficas), que el carácter 
inalienable de los nadieles campesinos es una institución que- puede- ser 
defendida, q-ye el. sistema de hacienda basado en el pago en trabajo es 
mejor o, en todo caso, no es peor que el capitalista, etc. Toda la exposi­
ción anterior refuta los argumentos de economia política que los populistas 
han aducido para justificar esas opiniones. 
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CTISJS (como todas las crisis capitalistas en general) dan un 
impulso mayor aún al desarrollo de la producción mundial 
y de la socialización del trabajo*. 

En tercer lugar, el capitalismo creó por primera vez en 
Rusia la gran producción agrícola, basada en el empleo de 
máquinas y en una vasta cooperación de los obreros. Antes 
del capitalismo, la producción agrícola había tenido lugar 
siempre en una forma invariable y misérrimamente peque­
ña -lo mismo cuando el campesino trabajaba para sí que 
cuando lo hada para el terrateniente- , y ningún carácter 
"comunal" de la posesión de la tierra era capaz de quebrar 
esa gigantesca dispersión de la producción, a la que iba 
unida con lazos indisolubles la dispersión de los agricultores 
mismos**. Sujetos a su nadiel, a su minúscula "comunidad", 

* Los románticos de Europa Occidental y los populistas rusos recalcan 
celosamente en este proceso la unilateralidad de la agricultura capitalista, 
la inestabilidad creada por el capitalismo y las crisis, y basándose en 
ello niegan el carácter progresivo del avance capitalista en comparación 
con el estancamiento anterior al capitalismo. 

** Por elJo, a pesar de la diferencia de formas de propiedad de la 
tierra, puede aplicarse por completo al campesino ruso lo que Marx dice 
del pequeño campesino francés: "Los campesinos pequeños [parcelarios] 
forman una masa inmensa, cuyos individuos viven en idéntica situación, 
pero sin que entre ellos exista diversidad de relaciones. Su modo de 
producción los aísla unos de otros, en vez de establecer rclacion,es mutuas 
entre eUos. Este aislamiento es fomentado por los malos medios de comuni­
cación de Francia y por la pobreza de los campesinos. Su campo de 
producción (Produktionsftlá), la parcela, no admite en su cultivo división 
alguna del -trabajo ni aplicación ninguna de la ciencia; no admite, por 
~anto, multiplicidad de desarrollo, ni diversiaad de talentos, ni riqueza de 
nela~iones sociales. Cada familia campesina se basta, poco más o menos, a sí 
misma, produce directamente ella misma la mayor parte de lo que consume 
y obtiene así sus medios materiales de existencia más bien en iotere,ambio 
con la naturaleza que en las relaciones con la sociedad. La parcela, el 
campesino y su familia; y al lado, otra parcela, otro campesino y otra 
familia. Unas cuantas unidades de éstas forman una aldea, y unas sesenta 
aldeas, un departamento. Así se forma la gran masa de la nación 
francesa, por la simple suma de unidades del mismo nombre, al modo 
como las patatas de un saco, por ejemplo, forman un saco de patatas" 
[Der achtzehnte Brumaire des Louis Bonaparte, Hamburg, 1885, S. 98-9ii 
(El Dieciocho Brumario de Luis Bonaparte, Harnburgo, 1885, pags. 98-99.-Ed.) 
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se hallaban profundamente apartados hasta de los campe­
sinos de la comunidad vecina por la diferencia de categorías 
en las cuales figuraban (los que antes habían pertenecido a 
terratenientes, los que habían pertenecido al Estado, etc.), 
por las diferencias de dimensiones de la tierra que poseían 
y por la diferencia de condiciones en que se efectuó su 
emancipación (y estas condiciones dependieron a veces simple­
mente de las cualidades personales de los terratenientes y de 
su capricho). El capitalismo derribó por primera vez estas 
barreras puramente medievales, e hizo muy bien en derribar­
las. La diferencia entre las categorías de campesinos, según 
la cantidad de tierra de nadiel que poseen, es ahora ya 
incomparablemente menos importante que las diferencias econó­
micas dentro de cada categoría, de cada división y de cada 
comunidad. El capitalismo destruye el carácter cerrado y 
estrecho local y sustituye las pequeñas subdivisiones medievales 
de los agricultores con una división grande, que abarca a toda 
la nación, en clases que ocupan distinto lugar en el sistema 
general de la economía capitalista*. Si las mismas condiciones 
de la producción determinaban antes la sujeción de las inasas 
de agricultores al lugar de residencia, la constitución de 
diferentes formas y diferentes zonas de la agricultura comer­
cial y capitalista no podía por menos de originar que por 
todo el país, de un sitio a otro, se trasladaran enormes 
masas de la población; y sin la movilidad de la pobla­
ción (como se ha observado ya antes) es inconcebible el desa­
rrollo de su conciencia y actividad. 

En cuarto lugar, por último, el capifáfismo agrícola que­
brantó por primera vez en Rusia de ra.fz-el sistema de los 

• "La necesidad de asociación, de agrupación, no ha disminuido en la 
sociedad capitalista; por el contrario, ha aumentado inconmensurablemente. 
Pero es absurdo por demás tomar el viejo rasero para satisfacer esta 
demanda de la nueva sociedad. Esta nueva sociedad requiere ya, primero, 
que la asociación no sea local, corporativa ni jerárquica; segundo, que su 
punto de partida sea la diferencia de posición e intereses creada por el 
capitalismo y la clisoci~ción del campesinado" [V. Ilfn, l. c., 91-92, 
nota. (Véase O. C., t. 2, pág. 243. Ed.)]. 
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pagos en trabajo y de la dependencia personal del agricul­
tor. El sistema de economía basado en el pago en trabajo 
había imperado por completo en nuestra agricultura desde 
los tiempos de Rússkaya Prauda hasta el actual cultivo de 
los campos del propietario con aperos del campesino; su 
acompañante indispensable era el atraso y embrutecimiento 
del agricultor, oprimido por el carácter "semilibre", si no 
servil, de su trabajo; sin cierta inferioridad de derechos 
civiles del agricultor (pertenencia a un estamento más bajo; 
castigos corporales; condena a los trabajos públicos ; suje­
ción al nadiel, etc. ) el sistema de pago en trabajo habría 
sido inconcebible. Por eso, la sustitución de los pagos en 
trabajo por el trabajo asalariado constituye un gran mérito 
histórico del capitalismo agrícola en Rusia*. Resumiendo lo 
antes expuesto acerca del papel histórico progresivo del 
capitalismo agrícola ruso, puede decirse que da un carácter 
social .ª la producción del campo. En efecto, la circunstancia 
de que la agricultura se ha transformado, de privilegio del 
estamento superior o de carga del estamento inferior, en 
una ocupación comercial e industrial ordinaria; de que el 
producto del trabajo del agricultor ha empezado a ser 
sometido a la valoración social del mercado; de que la 
agricultura rutinaria, uniforme, se está convirtiendo en la 
agricul tura comercial, con sus variadas formas técnicamente 
modificadas; de que está derrumbándose . el particularismo 
y la dispersión del pequeño agricultor; de que las diversas 

* De los innumerables lamentos y suspiros del Sr. N. - on acerca 
de la obra · destructora del capitalismo que se está operando en nuestro 
país, merece especial atención el siguiente: " ... Ni la anarquía de las 
guerras feudales ni el yugo .tártaro tocaron las formas de nuestra vida 
económica" (pág. 284 de Ensayos), sólo el capitalismo ha puesto de relieve 
"una actitud desdeñosa hacia el pasado histórico propio" (283) iEs la pura 
verdad! Precisamente por ello es progresivo el capitalismo en la agricultura 
rusa, porque ha manifestado "una actitud desdeñosa" hacia las formas 
"seculares", "consagradas por los siglos" de los pagos en trabajo y de 
explotación usuraria, que, realmente, no pudo quebrar ninguna tempestad 
política anterior, incluidos la "anarquía de las guerras feudales" y el 
"yugo tártaro". 



EL DESARROLLO DEL CAPITALISMO EN RUSIA 34-3 

formas de explotación usuraria y de dependencia personal 
van siendo desplazadas por contratos impersonales de compra­
ven ta de fuerza de trabajo, todo esto son eslabones de un 
mismo proceso que socializa el trabajo agrícola y profundiza 
más y más la contradicción entre los anárquicos altibajos del 
mercado, entre el carácter individual de cada una de las 
empresas agrícolas y el carát:ter colectivo de la gran agri­
cultura capitalista. 

De ese modo (repetimos una vez más), al subrayar el · 
papel histórico progresivo del capitalismo en la agricultura 
rusa, no olvidamos en absoluto ni el carácter hi~tóricapien­
te transitorio de este régimen económico ni las profundas 
contradicciones sociales que le son inherentes. Al contrario, 
más arriba hemos señalado que precisamente los populistas, 
capaces sólo de lamentar la "destrucción" capitalista, estiman 
de un modo superficial en extremo esas contradicciones, .. 
velando la diferenciación de los campesinos, pasando por alto 
la índole capitalista del empleo de máquinas en nuestra 
agricultura y encubriendo con expresiones como "industrias 
agrícolas" o "salarios" la formación de la clase de los obreros 
asalariados agrícolas. 

X. TEOJUAS POPULISTAS DEL CAPITALISMO 
EN LA AGRICULTURA. LA "DESOCUPACJON 

DE LA TEMPORADA DE INVIERNO" 

L as anteriores conclusiones favorables acerca de la signi­
ficación del capitalismo deben ser completadas con el análisis 
de algunas "teorías" espedales difundi'"ctase n nuestras f>ubli­
caciones sobre el particular. Nuestros poputistas no han podido 
en la mayoría de los casos digerir las concepciones funda­
mentales de Marx acerca del capitaliSIT.1.0 agrícola. Los más 
francos de ellos han declarado abiertamente que la teoría de 
Marx no abarca la agricultura (Sr. V. V. en ·Nuestras ten­
dencias), mientras que otros (como el Sr. N. - on) han preferido 
pasar por alto diplomáticamente la relación de sus "c0nstruccio­
nes" con la teoría de Marx. Una de esas construcciones 
más difundidas entre los economistas del populismo es la teoría 
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de la "desocupación de la temporada de invierno,, . Su esencia 
reside en lo siguiente*. 

La agricultura se transforma con el régimen capitalista 
en una rama especial de la industria, no ligada con las 
restantes. Pero no ocupa todo el año, sino sólo cinco o seis 
meses. Por eso, la difusión de métodos capitalistas en la 
agricultura lleva a la "desocupación de la temporada de 
invierno", a "limitar el tiempo de .trabajo de la clase 
agrícola . a la parte del año ocupada por las faenas del 
campo", lo que constituye la "causa fundamental del empeora­
miento de la situación económica de las clases agrícolas" 
(Sr. N. - on, 229), de la "reducción del mercado interior" 
y del "dispendio de las fuerzas productivas" de la sociedad 
(Sr. V. V.). 

iAhí está toda esa famosa teoría, que basa las más 
amplias conclusiones histórico-filosóficas únicamente en la gran 
verdad de que las faenas agrícolas se distribuyen con gran 
desigualdad en el curso del año! Tomar sólo este rasgo 
-llevándolo al absurdo con ayuda de suposiciones abstrac­
tas- y pasar por alto todas las particularidades restantes 
del complejo proceso que está transformando la agricultura 
patriarcal en capitalista: tales son los simples procedimien­
tos de este nuevo intento de restaurar las doctrinas románti­
cas sobre la "producción popular" precapitalista. 

Para demostrar lo desmesuradamente estrecho de esta 
abstracta construcción señalaremos en pocas palabras los 
aspectos del proceso real que, o son omitidos en absoluto o 
no son valorados en medida suficiente por nuestros populistas. 
En primer lugar, cuanto más se espeGializa la agricultura 
más disminuye la población agrícola, que va constituyendo 
una parte cada vez menor de la tot~lidad. Los populistas 
olvidan esto, al mismo tiempo que llevan hast~ tal grado 
la especialización de la agricultura en sus abstraccion€s cqmo 
no lo alcanza en realidad casi en ningún sitio. Suponen que 

* V. V. Ensayos de economía te6rica, pág. 108 y sigs. N. -on Ensay~s, 
pág. 214 y sigs. Las mismas ideas expone el Sr. Ka~lukov en OonfereMIOS 
de economía de la ag,-icultura, Moscú, 1897, pág. 55 y s1gs. 
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sólo las operaciones de siembra y recolección de cereales se 
han hecho una rama especial de la industria; el laboreo 
y abono de los campos, la transformación y el acarreo del 
producto, la ganadería, la silvicultura, la reparación de depen­
dencias y de aperos, etc., etc., todo ello se ha transformado 
en ramas capitalistas especiales de la industria. La aplicación 
de semejantes abstracciones a la realidad moderna contribuye 
muy poco a aclararla. En segundo lugar, la hÍpótesis de tan 
plena especialización de la agricultura presupone una organiza­
ción de esta última puramente capitalista, la completa esci­
sión de los capitalistas farmers y de los obreros asalariados. 
Hablar en estas condiciones del "campesino,, ( como lo hace 
el Sr. N. - on, pág. 215) es el colmo de la falta de lógica. 
La organización puramente capitalista de la agricultura presu­
pone, a su vez, una distribución más regular de los trabajos 
en el curso del año ( a consecuencia de la rotación de cultivos, 
de la ganadería racional, etc.), la unión de la agricultura en 
muchos casos a la transformación técnica del producto, la 
inversión de más cantidad de trabajo en las labores prepara­
torias del terreno, etc.*. En t_ercer lugar, el capitalismo pre-

'* Para no hablar sin _fundamento aduciremos ejemplos de las haciendas 
de nuestros propietarios, cuya organización se acerca más al tipo ca'pitalista 
puro. Tomemos la provincia· de Oriol (Recopiiaci{m de datos e.stadlsticos del 
zemst1Jo del distrito de Kromi, tomo IV, fascíc. 2, Oriol, 1892). La finca de 
un noble, Jliustin, (!cupa l.129 deciatinas; tiene 562 deciatinas de labrantío, 
8 dependencias y diversas máquinas modernas. Cultivo de plantas forrajeras. 
Cría de caballos. Cría de ganado. Desecación de pantanos mediante la 
apertura de zanjas y el drenaje ("la (jlesecación de pantanos se efeetúa 
pri.ncipalmente en el tiempo libre'', p4g. 146). El número- de obreros en 
veJTano <!$ de 50. a 80 diarios, y en invierno hasta""3ó. En 1888 hlU)O 
81 obreros, 25 de ellos par.a el verano. En 1889 trabaj:tron 19 carpinteros. ­
Finca del conde Ribopier. 3.000 deciatinas, l.293 de labi:anúo, 898 entre­
gadas en árriendo a los campesinos. Rotación de cultiv.os de doce hojas. 
Extracción de turba para abono, extracción de fosforitas. ,En 1889 se pone 
en cultivo un campo experimental de 30 deciatinas. Acarreo de estiércol 
en invierno y primavera. Siembra de herbáceas. Racional explotación del 
bosque (ocupa a 200 ó 300 leñadores de octubre a marzo). Cria ganado 
bovino. Mantiene granja lechera. En 1888 tenía emplead<:>s 90 hombres, 
34 de los cuales durante el verano. - Finca de Méns_chikov en la provincia 
de Moscú (Recopilación, tomo V, fasclc. 2), 23.000 deciatinas. Fuei:za de 
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supone una completa separac1on de las empresas agrícolas e 
industriales. Pero ¿por qué ha de deducirse que esa separa­
ción no admite la unión del trahajo asalariado agrícola e in­
dustrial? La vemos en toda sociedad capitalista desarrollada. 
El c~pitalismo hace distinción entre los hábiles obreros y los 
simples peones que pasan de una ocupación a otra, atraídos por 
cualquier ero.presa grande o arrojados a las filas de los 
parados*. Cuanto más se desarrollan el capitalismo y la gran 
industria tanto mayores se hacen las oscilaciones en la demanda 
de obreros, y no sólo en la agricultura, sino también en la 
industria**. Por eso, al suponer el máximo desarrollo del capi­
talismo, debemos admitir la mayor facilidad en el paso de los 
obreros de las ocupaciones agrícolas a las no agrícolas, debe-

trabajo a cambio de recortes de tierra y por contrata libre. Explotación 
forestal. "En verano, los caballos y los obreros permanentes están ocupados 
en los campos, entrado el otoño y parte del invierno acarrean patatas y 
fecula al secadero y a la fábrica de almidón, acarrean leña del bosque y la 
llevan a la estación; gracias a todo ello el trabajo se encuentra distribuido 
en el curso del año con bastante regularidad" (pág. 145), lo que se 
advierte, entre otras cosas, por las relaciones de días trabajados en cada mes: 
jornadas de caballo, una media de 293, con una oscilación de 223 (abril) 
a 362 (junio). Jornadas de varones adultos, una media de 216, con una 
oscilación de 126 (febrero) a 279. (noviembre). Trabajo femenino, una media 
de 23, con una oscilación de 13 (enero) a 27 (marzo). ¿Se asemeja esta 
realidad a la abstracción de que se ocupan los populistas? 

* La gran industria capitalista crea una clase obrera errante. Se forma 
de la población rural, pero está ocupada preferentemente en trabajos 
industriales. "Es la infantería ligera del capital, trasladada de un lugar a otro 
según las necesidades... Los obreros errantes son empleados en djversás 
obras de construéción, para el drenaje, para la producción de ladrillo~, 
para calcinar yeso, en las obras ferroviarias, etc." (Da.r Kapital, I 2, S. 692) 

9 
• 

"En general, empresas grandes, como los ferrocarriles, quitan al mercado 
obrero cierta cantidad. de fuerza, que sólo pueden ofrecer algunas ramas, 
la agricultura, por ejemplo ... " (ibfd. II, B., S. 303) 

95
• 

** La estadística sanitaria de Moscú, por ejemplo, ha contado en esta 
provincia 114.381 obreros fabriles; esto es, el número de los presentes; 
el maximo es de 146.338 y el mínimo de 94.214 (Resumen general, etc., 
tomo IV, primera parte, pág. 98). En tanto por ciento: 128, 100 y 82, 
Aumentando en general. las oscilaciones del número de los obreros,_ el cap_i- · 
talismo lima también tn este sentido las diferencias entre la mdustr1a 
y la agricultura. 
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mos admitir la formación del ejército general de reserva del 
que obtienen fuerza de trabajo los patronos de toda clase. 
En cuarto lugar. Si tomamos a los patronos rurales moder­
nos, no se puede negar, naturalmente, que a veces experi­
mentan dificultades para abastecer de fuerza de trabajo a la 
hacienda. Pero tampoco se debe olvidar que tienen a su 
alcance un recurso para ligar al obrero a la misma: entregar­
le una pequeña parcela de tierra, etc. El bracero o jornalero 
agrícola con parcela es un tipo propio de todos los países 
capitalistas. U no de los principales errores de los populistas 
estriba en que pasan por alto la formación de ese tipo en Rusia. 
En quinto lugar, es completamente injusto plantear la cues­
tión de que el· agricultor se halla desocupado en la tempo­
rada de invierno sin relacionarla con el problema general 
de la superpoblación capitalista. La formación del ejército 
de reserva de los parados es algo inherente al capitalismo 
en general, y las particularidades de la agricultura sólo 
condicionan las formas especiales de este fenómeno. Por eso, 
por ejemplo, toca el autor de EL Capital lo concerniente a la 
distribución de los trabajos en la agricultura al referirse a la 
"superpoblación relativa" *, así como en un capítulo especial 
consagrado a la diferencia del " período de trabajo" y del 
"tiempo de producción" (Das Kapital, II , B., capítulo 13). 
Se denomina período de trabajo al tiempo en que el pro­
ducto se ve sometido a la acción del trabajo; tiempo de 
producción es todo el que el producto se encuentra en la 
producción, incluyendo el período t n el que no se ve-sometido 

• Acerca de las relaciones agrícolas inglesas, por ejem~ dice Marx: 
"Siempre hay demasiados obreros rurales para la necesidad media de la 
agricultura y demasiado pocos para sus necesidades extrao,!jinarias o tem­
porales" (12 725), así que, a pesar de la constante "superpoblación 
relativa", la aldea resulta insuficientemente poblada. A medida que la 
producción capitalista se va adueñando de la agricul tura - dice Marx en 
0tro lugar - se forma un exc;eso de población rural. "Parte de la población 
rural se-encuentra siempre a punto de transformarse en proletariado urbano 
o . manufacturero" (ibíd., 668) 96

, esta parte de la población es víctima 
constante del paro forzoso; sús ocupaciones son irregulares en grado extremo 
y las peor retribuidas (por ejemplo, el trabajo doméstico para las tiendas, 
etc.) . 
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a la acc1on del trabajo. El período de trabajo no coincide 
con el tiempo de producción en muchas ramas de la industria, 
entre las cuales la agricultura es sólo la más típica, pero no 
la única ni mucho menos *. La diferencia entre el período 
de trabajo en la agricultura y el tiempo de producción 
es en Rusia especialmente grande comparándola con la de otros 
países europeos. "Cuando la producción capitalista termina de 
separar la manufactura de la agricultura, el obrero rural se 
hace más y más dependiente de las ocupaciones auxiliares 
puramente eventuales, y su situación, en virtud de ello, 
empeora. Para el capital... se allanan todas las diferencias en 
la circulación, y para el obrero, no" (ibíd., 223-224) 98

• Así 
pues, la única consecuencia que se desprende de las parti­
cularidades de la agricultura en el aspecto que nos ocupa es 
que la situación del obrero agrícola debe ser aún peor que 
la del industrial. Eso se encuentra aún muy lejos de la "teoría" 
del Sr. N. - on, según la cual el hecho de encontrarse desocu­
padosdurante el invierno constituye la "causa fundamental" del 
empeoramiento de la situación de las "clases agrícolas" (? !). 
Si el período de trabajo fuese en nuestra agricultura igual 
a 12 meses, el proceso de desarrollo del capitalismo se desen­
volvería exactamente igual que ahora; la única diferencia 
estribaría en que la situación del obrero agrícola se aproxi­
maría algo a la del obrero industrial! * *. 

La "teoría" de los señores V. V. y N. - on tampoco 
aporta, pues, nada a la cuestión del desarrollo del capitalis­
mo agrícola en general. Lejos de explicar las particularida­
des de Rusia, las vela. El paro forzoso de nuestros campe-

* Merece a este respecto subrayar de modo especial la indicación de 
Marx de que también en la agricultura hay medios para "distribuir de 
modo más regular en el curso del año" la demanda de trabajo: la 
producción de cultivos más variados, el cambio de la rotación trienal por 
un sistema de alteración con huertas, por la siembra de tubérculos, 
el cultivo de plantas forrajeras, etc. Pero todos esos medios "requieren 
el aumento del capital circulante invertido en la producción y que se 
gasta en el pago de salarios, abonos, semillas, etc." (ibid., S. 225-226) 97

• 

** Decimos "algo" porque la situación del obrero agricola no se ve 
empeorada sólo, ni mucho menos, por la irregularidad del trabajo. 
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sinos en invierno no depende tanto del capitalismo como 
del insuficiente desarrollo del capitalismo. Hemos demostrado 
ya más arriba (§ IV de este capítulo), basándonos en los 
datos relativos al salario, que entre las provindas rusas se 
distinguen por un paro forzoso más intenso en invierno 
aquellas donde el capitalismo se encuentra menos desarrollado, 
donde predomina el sistema de pago en trabajo. Y eso es del 
todo comprensible. Este último sistema frena el ascenso del 
rend imiento del trabajo, frena el desarrollo de la industria 
y de la agricultura y por consiguiente la demanda de mano 
de obra y, suj etando al mismo tiempo al campesino al nadiel, 
no le proporciona ni trabajo en invierno ni la posibilidad 
de subsistir con su mísera agricultura. 

XL CONTINUACION. - LA COMUNIDAD. - OPINIONES 
DE MARX ACERCA DE LA PEQ.~A AGRICULTURA. 

- CRITERIO DE ENGBLS SOBRE LA CRISIS 
AGRICOLA CONTEMN>RANEA 

"El principio de la comunidad impide que el capital se 
apodere de la producción agrícola": así expresa el Sr. 
N. - on (pág. 72) otra difundida teoría populista, construida 
de modo tan abstracto como la precedente. En el capítulo II 
hemos aducido numerosos hechos que muestran la inexacti­
tud de es ta premisa en boga. Ahora agregaremos lo sigui en te. 
En general, es equivocado pensar que se requiere una forma 
especial de posesión de la tierra para que aparezca el capi­
talismo agrícola. "La forma en que el modo de producción 
capitalista naciente encuentra a la propiedad d6---la tierra no 
corresponde a ese modo. El mismo crea por vez primera la 
forma que le corresponde sometiendo la agricultura al capital; 
de e-se modo, la propiedad feudal de la tierra, la propiedad del 
clan 99 y la pequeña propiedad campesina. con la comunidad 
de la tierra* (Markgemeinschafl) se convierten en la forma 
económica que corresponde a ese moclo de proclucción, por 

• Marx se.ñala en otro lugar que " la propiedad comunal (Gemeineigen­
tum) representa en todos los sitios un complemento de la agricultura 
parcelaria [pequeña]" (Das Kapital, 111, 2, 341) 

100
• 
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muy diversas que sea~ sus formas jurídicas" (Das Kapital, 
III , 2, 156). Por tanto_; ninguna particularidad de la pose­
sión de la tierra puede, atendida la· esencia misma de la 
cuestjón, representar un obstáculo insuperable para el capitalis­
mo, que adopta formas diversas de acuerd o con las distintas 
condiciones agrícolas, jurídicas y los usos particuJá"res. Puede 
verse, pues, lo falso del planteamúmto mismo de la cuestión 
entre nuestros populistas, quienes han escrito numerosas obras 
con el tema: ¿"comunidad o capitalismo" ? En cuanto cual­
quier aristócrata anglómano ofrece un premio para el mejor 
libro relativo a la implantación del sistema de los Jarmers 
en Rusia, en cuanto cualquier sociedad científica publica 
un proyecto para. establecer a los campesinos en caseríos, 
en cuanto cualquier funcionario ocioso redacta un proyecto 
de formar haciendas de 60 deciatinas, el populista se apre­
sura a recoger el guante y lanzarse a l combate contra esos 
"proyectos burgueses" d e "implantar el capitalismo" y de 
destruir la comunidad, paladión de la "producción popular>'. 
Al buen populista no le cabía en la cabeza que, mientras 
se redactaban y refutaban proyectos de toda clase, el capita­
lismo seguía su camino y la aldea comunal se iba transfor­
mando y se ha transformado* en una aldea d e pequeños 
agrarios. 

Por eso nos mostramos muy indiferentes con respecto a 
la propia forma de la posesión campesina de la tierra. 
Cualquiera que sea, no cambiará lo más mínimo en esencia 
la relación entre la burguesía campesina y el proletariado 

* Si nos dicen que nos adelantamos a l hacer esa afirmación, replica­
remos lo siguiente. Ante quien quiera exponer cualquier fenómeno vivo en 
su desarrollo se plantea de modo inevitable y necesario el dilema: adelantarse 
o quedar atrasado. No hay término medio. Si todos los datos demuestran 
que el carácter de la evolución social es precisamente ése y que esta 
evolución ha ido ya muy lejos (véase capítulo 11), si también se han señalado 
con precisión las circunstancias e instituciones que frenan dicha evolución 
(contribuciones desmesuradamente altas, carácter cerrado de estamento de 
los campesinos, falta de libertad completa para la movilización de las 
tierras, restricción de la libertad de movimiento y de migración de los 
campesinos) , no es ningún error el adelantarse de ese modo. 
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rural. La cuestión de veras importante no se refiere en 
modo alguno a la forma de posesión de la tierra, sino a los 
vestigios puramente medievales que continúan gravitando sobre 
los campesinos: el carácter cerrado de la comunidad campe­
sina como institución estamental, la caución solidaria, las 
contribuciones desmesuradamente altas que pesan sobre la 
tierra campesina, sin comparación con los impuestos con que 
se gravan las tierras de propiedad privada, la falta de liber­
tad completa para la movilización de las tierras campesinas 
y la restricción de la libertad de movimiento y de migra­
óón *. Todas estas caducas instituciones, que no garantizan 
en absoluto al campesino contra la diferenciación, conducen 
únicamente a multiplicar las diversas formas de pago en 
trabajo y de explotación usuraria, a retener en enorme escala 
todo el desarrollo social. 

Para terminar, debemos detenernos aún en el original 
intento de los populistas de interpretar ciertas manifesta­
ciones de Marx y Engels en el 111 tomo de El Capital en 
favor de su criterio relativo a la superioridad de la pequeña 
agricultura sobre la grande, a que el capitalismo agrícola 
no desempeña un papel progresivo en la historia. Citan con 
especial frecuencia a este respecto el siguiente párrafo d el 
III tomo de El Capital. 

"La moraleja de la historia - que también puede extraerse 
examinando la agricultura desde otro punto de vista-reside 
en que el sistema capitalista es contradictorio a la-agricultura 
racional, o que ta agricultura racional es incompatible con el 
sistema capitalista (aunque este último cooperaa su desarrollo 
témico) y requiere las manos del pequeño campesino que 
vive de su propio trabajo (selbst arbeitenden.) o el control de los 
productores asociados" (III , 1, 98. Trad. rusa, 83) 1º1

• 

¿Qué se desprende de esta afirmación (que , observare­
mos de pasada, es un fragmento completamente suelto, 
incluido en el capítulo relativo a cómo influyen las oscila-

* En la defensa que los populistas hacen de algunas de estas instituciones 
se pone de relieve con particular vigor el carácter reaccionario de sus 
ideas, que les aproxima gradualmente más y más a los agrarios. 
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clones de precios de las materias primas en el beneficio, 
y no en la sección VI, consagrada a la agricultura)? 
Que el capitalismo es incompatible con una organizac1on 
racional de la agricultura (y también de la industria), 
esto se sabe desde hace mucho y no es el objeto de la 
discusión con los populistas. En cambio, Marx recalca aquí 
de modo especial el papel histórico progresivo del capitalis­
mo en la agricultura. Queda luego la referencia de Marx al 
"pequeño campesino que vive de su propio trabajo". Nin­
guno de los populistas que han hecho referencia a estas 
palabras se ha tomado el trabajo de explicar cómo las 
comprende, no se ha molestado en confrontarlas con el 
contexto, por una parte, y con la doctrina general de· .Marx 
sobre la pequeña agricultura, por otra. En el lugar citado 
de EL Capital se trataba de lo mucho que oscilan los precios 
de las materias primas, de cómo estas oscilaciones violan la 
proporcionalidad y el carácter sistemático de· la producción, 
así como la correspondencia de la agricultura con la in­
dustria. Sólo en este sentido -en el sentido de la proporciona­
lidad, del carácter sistemático y de la regularidad de la 
producción- equipara Marx la pequeña hacienda campesina 
a la hacienda de los "productores asociados". ~n este aspecto 
también la pequeña in<;lusttia medieval (artesanos) se asemeja 
a la hacienda de los "productores asociados" (conf. Misere de la 
philosophie, ed. cit., pág. 90) y el capitalismo se distingue de 
·estos dos sistemas de economía social por la anarquía en la 
producción. Pero ¿qué lógica permite extraer de aquí la 
conclusión de que Marx reconocía la vitalidad de la pequeña 
agricultura*, de que no reconocía el papel histórico progresivo 
del capitalismo en la agricultura? He aquí cómo se manifestó 
Marx al particular en la sección especial de la ' agricultura, 
en el párrafo especial sobre la pequeña hacienda campesina ( capí­
tulo 47, § V): 

* Recordemos que Engels, poco antes de su muerte, en un momento 
en que se había puesto plenamente de relieve la crisis agrkola con motivo 
de la caída de precios, estimó necesario levantarse decidido contra los 
"discípulos" franceses que habían hecho ciertas concesiones a la doctrina 
de la vitalidad de la pequeña agricultura 102• 
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"Por su naturaleza misma, la pequeña propiedad de la 
tierra excluye el desarrollo de las fuerzas productivas sociales 
del trabajo, las formas sociales del trabajo, la concentración 
social de capitales, la ganadería en gran escala y la apli­
cación progresiva de la ciencia. 

"La usura y el sistema de impuestos deben llevarla en 
todos los sitios a la ruina. El empleo de capital para la 
compra de tierra quita este capital a la agricultura. Infinita 
dispersión de los medios de producción y aislamiento de los 
mismos productores. Dilapidación inmensa de la fuerza hu­
mana. El empeot:-am ien to progresivo de las condiciones de 
producción y el encarecimiento de los medios de producción 
constituyen una ley necesaria de la pequeña propiedad. Para 
ese modo de producción, los años de buena cosecha represen­
tan una desgracia" (III, 2, 341-342. Trad. rusa, 667) 103

• 

"La pequeña propiedad del suelo supone que la inmensa 
mayoría de la población es rural, que el trabajo individual 
predomina sobre el social; que, por consiguiente, eso excluye 
la diversidad y el desarrollo de la reproducción, es decir, 
de sus condiciones materiales y espirituales, excluye las 
condiciones de un cultivo racional" (III, 2, 347. Trad. 
rusa, 672) 104

• 

Lejos de cerrar los ojos a las contradicciones propias de la 
gran agricultura capitalista, el autor: de estas líneas, por el 
contrario, denunciólas implacablemente, sin que ello le impidie­
ra estimar el papel histórico del capitalismo._ 

" . .. Uno de los grandes resw.tados del -modo capitalista de 
producción estriba en que éste, por una.-Jlarte, transforma 
la agricultura, de una ocupación empírica, mecánicamente 
tr.ansmitida por herencia, de la parte menes desarrollada cle 
la sociedad, en un empleo consciente - y científico de la 
agronomía en la medida que esto es posible con la· pro­
piedad privada del suelo; en que, por una parte, separa 
absolutamente la propiedad de la tierra de las relaeiones de 
señorío y de escl~vitud, mientras q1:1e, por otra parte, separa 
por completo la tierra, como eondición de pmducoión, de 
la propiedad del suelo y del propietario de la tierFa... Por 
una parte, la racionalización de la agricultura, danclo por 

IS-.839 
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primera vez la posibilidad de organizarla socialmente; por 
otra, la reducción al absurdo de la propied ad del suelo: tales 
son los grandes méritos d el modo capitalista de prod ucción. 
Lo mismo que sucede con sus restantes méritos históricos, 
también éste lo compra al precio del completo empobreci­
miento de los productores d irectos" (111, 2, 156-157. Trad. 
rusa, 509-5 l O)'º' . 

Diríase que, después de una manifestación tan categóri­
ca d e Marx, no podía haber dos opiniones acerca de cómo 
veía la cuestión del papel histórico progresivo del capitalismo 
agrícola. Pero el Sr. N. - on ha encontrad o una escapatoria 
más: ha citado la opinión. de Engels con respecto a la 
crisis agrícola contemporánea, q ue, según él, debe refutar 
la tesfs del papel progresivo del capitalismo en la agricul­
tura*. 

Examinemos lo que, en realidad, dice Engels. Sinteti­
zando las tesis principales de la teoría ·de Marx acerca de la 
renta diferencial, Engels establece la ley de que "cuanto 
más capital se invierte en la tierra, cuanto mayor es el 
desarrollo de la agricultura y de la civilización en general 
en un país dado, tanto más se eleva · la renta , lo mismo por 
acre q ue en su conjun to, tanto más colosal es el tributo que 
la sociedad paga a los grandes propietarios de la tierra en 

* Véase en N6voe Slovo, febrero de 1896, n úm. 5, una carta del Sr. 
N. - on a la Redacción (págs. 256-261). Aquí va también la "cita" acerca 
de la "moraleja de la historia" . Es de notar que ni el Sr. N. - _on 
ni cualquier otro de los numerosos economistas populistas que han intentado 
a poyarse en la crisis agrícola contemporánea para refutar la teoría del P:1-Pel 
histórico progresivo del capitalismo en la agricultura, han p lan teado la 
cuestión abiertamente, basándose en una teoría económica determinada; 
ni una sola vez han expuesto las razones que llevaron a Marx a reconocer 
el carácter p rogresivo del papel histórico del capitalismo agrícola; tampoco 
han señalado de un modo concreto cuáles son precisamente estas razones 
y por qué las niegan. En este caso, como en otros, los economistas 
populistas prefieren no manifestarse abiertamente contra la teoría de Marx, 
y se limitan a vagas alusiones, insinuando que se trata de los "discípulos 
rusos". Como en esta obra nos reducimos a estudiar la economía 
de Rusia, más arriba hemos expuesto nuestras consideraciones al parti­
c ular. 
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forma de plusganancia" (Das. Kapital, III , 2, 258. Trad. 
rusa, 597) 10 6

• "Esta ley - dice Engels- explica la asombrosa 
vitalidad de la clase de los grandes propietarios agrícolas", 
que acumulan una masa de deudas y que, sin embargo, 
"caen de pie" en todas las crisis ; en Inglaterra, por ejemplo, 
la abolición de las leyes cerealistas, que hizo rebajar los 
¡:,recios del producto , no arruinó a los landlords: al contrario, 
les enriqueció extraordinariamente. 

Podría parecer, de tal modo, que el capitalismo no se 
halla en condiciones de debilitar la fuerza de ·ese monopolio 
que es la propiedad del suelo. 

"Pero no hay nada eterno", continúa Engels. Los trasatlán­
ticos, los ferrocarriles de América del Norte y del Sur, 
y también los de la India, han hecho aparecer nuevos com­
petidores. Las praderas norteamericanas, las pan:1pas argenti­
nas, etc., han inundado -el mercado mundial de trigo barato. 
"Y contra esta competencia -competencia del suelo estepario 
virgen y de los campesinos de Rusia· y la India, aplasta­
dos por con tri buciones insoportables- el arrendatario y el 
campesino de Europa no han podido ya salir adelante 
pagando las viejas rentas. Parte de la tierra de Europa se 
ha visto definitivamente sin fuerzas para competir en la pro­
ducción de cereales, las rentas han bajado en todos los sitios, 
para Europa se ha transformado en regla general nuestro 
segundo caso, la segunda variante: disminuye el precio del 
trigo y disminuye el rendimiento de •fas- inversiones eomple­
mentari~ de capital. De ahí los ala.i:.iatls de los agrarios, 
de Escocia a Italia y · del sur de Francia a la Prusia 
oriental. Por fortuna, están lejos de haberse roturado todas 
las tierras esteparias; son aún suficientes para arruinar a toda 
la gran propiedad territorial europea, y a la pequeña de 
añadido" (ibíd. , 260. Trad. rusa, 598, con omisión de la 
palabra "por fortuna") 1º1

• 

Si el lector ha leído atentamente este párrafo debe estar 
claro para él que Engels dijo precisamente lo contrario de 
lo que quiere atribuirle el Sr. N. - on. Según Engels, la 
crisis agrícola contemporánea rebaja la renta, e incluso tiende 
a destruirla por completo, es decir, el capitalismo agrícola 
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lleva a cabo la tendencia que le es inherente de acabar 
con el monopolio de la· propiedad sobre la tierra. No, 
nuestro Sr. N. - on no tiene de veras suerte con sus "ci\as". 
El capitalismo agrícola da un nuevo y enorme paso adelante; 
amplía inmensamente la producción comercial de productos 
agrícolas, arrastrando a la arena mundial a otros muchos países; 
desplaza la agricultura patriarcal de sus últimos refugios, como 
la India o Rusia; crea una producción puramente fabril de 
cereales nunca vista aún en la agricultura, basada en la 
cooperación de masas de obreros provistos de las máquinas 
más modernas ; agrava muchísimo la situación de los viejos 
países europeos, rebaja la renta y, de ese modo, quebranta 
los monopolios que parecían más fuertes y lleva la propiedad 
agrícola "al absurdo" no sólo en la teoría, sino también en 
la práctica; ·plantea con tal vigor la necesidad de socializar 
la producción agrícola que comienzan a advertirla hasta los 
represen tan t€S de las clases ricas del Occidente *. Y Engels, 
con la sana ironía que le es propia, saluda los últimos pasos 
del capitalismo mundial: por fortuna - dice- hay aún sufi­
cientes tierras esteparias no roturadas para que la cosa 
siga marchando así. iPero el buen Sr. N. - on suspira a propos 
de bottes **, pensando en el antiguo J'muj ik-labrador", en ... el 
estancamiento de nuestra agricultura y en la multitud de 
formas de explotación usuraria en la agricultura "consagra­
das por los siglos", que no pudieron hacer vacilar "ni la 
anarquía de las guerras feudales ni el yugo tártaro" Y 
que - ioh terror! - han empezado ahora a ser quebranta­
dos del modo más decidido por ese monstruoso capitalismo! 
O, sancta simplicitas ! 

* ¿No son notables, en realidad, "signos del tiempo" como el conoci?_g 
Antrag Kanitz (propuestas de Kanitz. _: Ed.) en el Reichstag atei:11án 
o en plan de los farmers norteamericanos de transformar todos los silos de 
cereales en propiedad del Estado? 

** A despropósito. - Ed. 



CAPITULO V 

LAS PRIMERAS FASES DEL CAPITALISMO 
EN LA INDUSTRIA 

Pasamos ahora de la agricultura a la industria. Nueswa 
misiót:1 se plantea aquí del mismo m0do que al tratarse de 
la agricultura: debemos analizar las formas de la industria 
en la Rt:1sia posterior a la Reforma, es decir, estudiar el 
régimen concreto de las relaciones económico-sociales en la 
industria transformativa y el carácter de la evolución de 
este régimen. Comenzaremos por las. formas más sencillas y 
primitivas de la industria y seguiremos su desarrollo. 

L LA INDUSTRIA DOMESTICA 
Y LOS OFICIOS ARTESANOS 

Llamamos industria doméstica a la transformación de 
las materias primas dentro de la misma hacienda (familia 
campesina) que las obtiene. Las industrias domésticas consti­
tuyen un atributo necesario de la economía natural, cuyos 
restos se conservan casi siempre donde hay pequeñas ha­
cieRdas campesinas. Es lógico por ello que- en las obras rusas 
de economía se encuentren numer0sa-s inaicaciones relativas 
a esta clase de la industria (producción"doméstica de artículos 
de lino, cáñamo, madera, etc., para· el consumo propio). 
Sin embargo, ahora sólo se puede adY.ertir una difusión 
más o menos amplia de la industria doméstica en algunas 
de las zonas más lejanas; entre ellas, por ejemplo, se en­
contraba hasta el último tiempo Siber,ia. En esta forma no 
se da aún la industria como profesión: va indisolublemente 
ligada a la agricultura, formando un todo único. 

357 
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La primera forma de la industria, que se va apartando 
de la agricultura patriarcal, es la artesanía, es decir, la 
producción de artículos por encargo del consumidor*. El 
material puede en este caso pertenecer .al consumidor que 
hace el encargo o al artesano, y el pago del trabajo a este 
último se efectúa en dinero o en especie (alojamiento y 
manutención del artesano, remuneración con parte del produc­
to, harina, por ejemplo, etc.). La artesanía, que forma ne­
cesariamente parte de la vida urbana, se halla difundida 
también en grado considerable en las aldeas, donde sirve 
de complemento a la hacienda ·campesina. Cierto tanto por 
ciento de la población rural está constituido por especialistas 
artesanos, que se ocupan (a veces de modo exclusivo, a 
veces ligados a la agricultura) en la fabricación de cuero, 
calzado y ropa, son herreros, tintoreros de tejidos domésticos, 
aprestan los paños campesinos, muelen el trigo, etc. Como 
consecuencia del estado en extremo insatisfactorio de nuestra 
estadística económica, no existen datos concretos acerca del 
grado de difusión de la artesanía en Rusia; hay indicaciones 
sueltas, relativas a esta forma de la industria, diseminadas 
en casi t~das las descripciones de la hacienda campesina; 
en los estudios relativos a la llamada industria "kustar" **; 
se encuentran incluso en la estadística ofical de fábri­
cas**'!'. Las recopilaciones estadísticas de los zemstvos destacan 
a veces, al registrar las industrias campesinas, el grupo espe-

* Kundenproduktion. Conf. Karl Bücher. Die Entstehung der Volkswirtschaft. 
Tüb. 1893 (Producción de encargo. Conf. Karl Bücher. El origen de la 
economia nacional. Tübingen. 1893. -Ed.) 

** Sería imposible dar aquí citas para confirmar lo dicho: tal es la 
masa de indicaciones relativas a la artesanía dispersa en todos los estudios 
de la industria kustar, aunque -según el criterio más admitido- los artesanos 
no pueden clasificarse entre los kustares. Más de una vez veremos aún 
lo terriblemente vago que es el término "industria kustar". 

*** El caos reinante en dicha estadística se ilustra con especial evi­
dencia por el hecho de que hasta ahora no ha trazado métodos para 
diferenciar las empresas artesanas de las fábricas. En los años 60, por 
ejemplo, se incluía~ en este último apartado las tintorerías rurales de tipo 
puramente artesano (Anuario del Ministerio de Hacienda, tomo I, págs. 172-176); 
en 1890, los batanes campesinos se mezclaron con las fábricas de paños 
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cial de los "artesanos,, (conf. Rúdnev, l. c.), pero en él se 
incluyen (de acuerdo con el uso que corrientemente se hace 
de la palabra) todos los obreros de la construcción. Esta 
mezcla es injusta por completo desde el punto de vista de la 
economía política, ya que la masa de los obreros de la 
construcción no corresponde a los industriales autónomos 
que trabajan por encargo de los consumidores, sino a los 
obreros asalariados que ajustan los contratistas. No siem­
pre es fácil, claro es, distinguir al artesano rural del pequeño 
productor de mercancías o del obrero asalariado; para ello 
es preciso un examen económico de los datos relativos a 
cada pequeño industrial. La ordenación de los datos del 
censo de kustares de la provincia de Perm correspondiente 
a 1894-95 representa un notable intento de separar estricta­
mente la artesanía de las demás formas de la pequeñ·a 
industria*. El número de artesanos rurales locales se fija 
aproximad amen te en un uno por cien to de la población 
campesina y (como era de esperar) la mayor proporción 
resultó encontrarse en los distritos que se distinguen por el 
menor desarrollo industrial. Comparados con los pequeños 
productores de mercancías, los artesanos se diferencian por 
su mayor ligazón con la tierra: de 100 artesanos hay 80,6 agri­
cultores ( este tan to por cien to es menor para los demás 
"kustares,,). También se advierte empleo de trabajo asalariado 
entre los• artesanos, pero en menor escala: que entre los in­
dustriales restantes. De la misma manera, las dimensio.nes de 
las empresas artesanas (por el númer~ ~e_-obreros) soy, las 
más reducidas. El ingreso medio del artesano agricultor se 
frja en 43,9 rublos al año, mientras que eí"ael no agr-icultor 
es de 102,9 rublos. 

(Guía de fábricas y talleres de Orlov, tercera ed., pág. 2 1), etc. Tampoco se 
halla exenta de esa confusión la nueva Relaci6n de fábricas y talleres 
(San Petersburgo, 1897). Véase ejemplos de ello en nuestros Estudios, págs. 
270-271. (Véase O. C., t. 4, págs. 9-10. - Ed.) 

* En nuestros Estudios, págs. 113-199, hemos consagrado a .este censo 
un artículo especial. (Véase O. C., t. 2, págs. 329-444. - Ed.) Todos 
los datos expuestos en el texto acerca de los "kustares" de Penn han 
sido tomad<>$ de ese arúculo. 
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Nos limitamos a estas breves indicaciones, ya que no 
nos proponemos examinar con detalle la artesanía. En esta 
forma de la industria no existe aún la producción mercan­
til; sólo aparece el intercambio de mercancías cuando el 
artesano recibe el pago en dinero o vende la parte del 
producto recibida a camb'io del trabajo para adquirir materias 
prima~ e instrumentos de producción. El producto del trabajo 
del artesano no aparece en el mercado y casi no sale de 
la esfera de la economía natural del campesino*. Es, pues, 
lógico que la artes~ía se distinga por la misma rutina, 
dispersión y estrechez que la pequeña agricultura patriarcal. 
El único elemento de desa,rrollo inherente a esta forma de la 
industria es la marcha de los artesanos a trabajar en otras 
localidades. Este fenómeno se hallaba bastante extendido, espe­
cialmente en épocas anteriores, en nuestras aldeas; de ordina­
rio conducía a que en los lugares donde llegaban se abriesen 
empresas artesanas independientes. 

Il. LOS PEQ.~OS PRODUCTORES DE MERCANClAS 
EN LA INDUSTRIA. EL ESPIRITU GREMIAL EN LAS PEQ.~AS INDUSTRIAS 

Hemos señalado ya que el artesano aparece en el mer­
cado, aunque no con el artículo que produce. Es lógico 
que, una vez que ha entrado en contacto con el mercado, 
pase con el tiempo a trabajar para él, es decir, que se haga 
productor de mercaruías. · Este paso lo efectúa gradualmente, 
en un principio a título de experimento: vende los productos 
que han quedado casualmente en sus manos o que ha preparado 
en tiempo libre. Lo gradual del paso se acentúa aún más 
por el hecho de que el mercado para la venta de los ar:­
tfculos es al principio en extremo es~recho, por l0 que la 

* La proximidad de la industria artesana a la economía natural de 
los campesinos origina a veces entre éstos el intento de organizar el 
trabajo de los artesanos para toda la aldea: los campesinos mantienen al 
artesano y éste se compromete a trabajar para todos los vecinos del lugar. 
En la actualidad, ese régimen de la industria sólo se encuentra a útulo 
de excepción o en las regiones periféricas más apartadas ( en algunas alde~ de 
Transcaucasia, por ejemplo, trabajan los herreros _de ese mod~. Vease 
Informes y estudios relativos a las industrias kustares en Rusia, tomo II, pag. 321). 
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distancia entre el productor y el consumidor aumenta de modo 
muy insignificante; el producto sigue pasando como antes 
directamente de las manos del productor a las del consumidor 
y su venta va precedida a veces del cambio por productos 
agrícolas*. El desarrollo continuo de la economía mercantil 
se manifiesta por una ampliación del comer·cio, por la apari­
ción de comerciantes profesionales al por mayor; la venta 
de los artículos no se efectúa en el pequeño mercado rural 
o en la feria**, sino que se extiende a la región entera, 
después, a ~odo el país y, a veces, hasta a otros países. 
La producción de artículos de la industria como mercancías 
da la primera base para separar esta última de la agricultura 
y para el intercambio entre ellas. Con la manera estereotipada 
y abstracta que le distingue, el Sr. N.-on se limita a declarar 
que la "separación de la industria de la agricultura" es 
propia del "capitalismo" en general, y no se toma el trabajo 
de analizar ni las diferentes formas de esta separación ni 
las diversas fases del capitalismo. Por ello, es importante 
señalar que aun la embrionaria producción mercantil en las 
industrias campesinas comienza ya a separar la industria de la 
agricultura, aunque en la mayoría de los casos no se separe 
el pequeño productor industrial del agricultor en esta fase 
del desarrollo. Posteriormente demostraremos cómo las fases 
más desarrolladas del capitalismo llevan a separar las empre­
sas industriales de las agrícolas, a separar a los obreros 
industriales de los agricultores. 

En las foi:mas embrionai}as de la producción mercantil, 

--* Por ejemplo, el cambio de articulos de alfarerfa por cereales, etc. 
Cuando el trigo iba barato, se tomaba a veces por equivalente de un puGhero 
la cantidad de cereal que cabía en él. Conf. Informes y estudios, I, 340. 
Las industrias de la prouinaa de Vladlmir, V, 140. Trabajos de la comisi6n de 
kustares, I, 61. 

** El estudio de una de esas ferias rurales ha demostrado que el 31 % 
de todo el giro de la misma (unos 15:000 rublos de 50.000) correspondía 
precisamente a los productos de los "kustares". Véase Trabajos de la comiswn 
de Á'UStares, I, 38. Lo reducido que en principio es el mercado de venta 
de los pequeños productores se ve, por ejemplo, en el hecho de que los 
zapateros de Poltava no llevan· los artículos a más de 60 verstas de su 
aldea. biformes y estudios, I,; 287. 
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la competencia entre los "kustares" es aún m1:1y débil, 
pero, a medida que el mercado se amplia y abarca regiones 
grandes, esta competencia se intensifica constantemente, tur­
bando el bienestar patriarcal del pequeño industrial, que 
se basaba en su situación monopolista de hecho. El peq!,le­
ño productor de mercancías siente que sus intereses, al contra­
rio de los del resto de la sociedad, exigen que se mantenga 
esta situación de monopolio, y por ello teme _ la competencia. 
Hace toda clase de esfuerzos, individuales y colectivos, para 
frenarla, para "no dejar entrar" a los rivales en su distrito, 
para consolidar su situación asegurada de pequeño patrono 
con un círculo fijo de compradores. Este temor a la compe­
tencia pone en claro con tanto relieve la auténtica naturaleza 
social del pequeño productor .de mercancías que consideramos 
necesario detenernos con más detalle en los hechos a él 
relativos. Al principio daremos un ejemplo referente a la arte­
sanía. Los curtidores de Kaluga van a otras provincias para 
curtir las pieles de oveja; el oficio decae después de la abo­
lición de la servidumbre; los terratenientes, que dejaban 
marchar a sus siervos curtidores a cambio de un elevado 
censo, vigilaban atentos para que los curtidores ocupasen el 
"puesto que les correspondía", no permitiendo a los otros 
entrar en los distritos ajenos. La industria, organizada de este 
modo, era tan ventajosa que los "puestos" se cedían por 500 
y 1.000 rublos, y la llegada de un artesano a un distrito 
que no fuera el suyo se traducía a veces en choques sangrien­
tos. La abolición de la servidumbre dio al traste con este 
bienestar medieval; "la facilidad de los viajes por ferroca­
rril ayuda también en este caso a la competencia"*. Entre 
los fenómenos de este mismo género se encuentra la tenden­
cia de los· pequeños industriales a ocultar los inventos técni­
cos y las mejoras, a evitar que los otros se enteren de las 
ocupaciones ventajosas, con el fin de no dar lugar a la 
"perniciosa competencia"; así se ha advertido en muchas 
industrias y tiene decididamente el carácter de regla general. 
Los fundadores de una nueva industria o las personas que 

* Trabajos de La comisilm de kuslares, II, 35-36. 
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perfeccionan en algún s~ntido una industria antigua ocultan 
de sus convecinos por todos los medios las ocupaciones venta­
josas, para lo cual acuden a distintas maniobras (por ejemplo, 
para disimular conservan las viejas instalaciones en su empresa), 
no dejan entrar a nadie en los talleres, trabajan a escondidas 
y no dicen nada de su trabajo ni a sus propios hijos*. 
El len to desarrollo de la industria de brochas en la provincia 
de Moscú "se explica de. ordinario por el deseo de los pro­
ductores actuales de no tener nuevos competidores. Según 
se dice, procuran en la medida de lo posible no dar a conocer 
sus trabajos a personas extrañas, hasta el punto de que sólo 
hay un productor que tenga aprendices de fuera de su 
familia"**. Leemos de la aldea de Bezvódnoe, provincia de 
Nizhni Nóvgorod, conocida por su producción de artículos 
de metal: "Es de notar que hasta ahora" (hasta el comienzo 
de los años 80; la industria existe desde el comienzo de los 
años 50) " los aldeanos de Bezvódnoe guardan celosamente 
de los campesinos vecinos el secreto de su arte. Repetidas 
veces han intentado obtener de la dirección del subdistrito 
un acuerdo determinando el castigo para quien enseña el 
oficio a otra aldea; como no han conseguido obtener un 
acuerdo formal, parece como si éste pesase moralmente sobre 
todos ellos, hasta el punto de que no dejan casar a sus 
hijas con hombres de las aldeas vecinas y hacen lo posible 
para que nadie se case con muchachas de los alrededoFes.f**. 

* Véase Trabajos de la comisión de kuslares, -Y;-- 81, V, 460; IX, 
2526. - Las industrias de la provincia de Moscú, t. VI, fascic, I, 6-7, 253; 
t. VI, fasdc. 2. 142; t. VII, fascfc: I , segunda parte., sobre el .fundador 
de la " industria de impresores". - Las industrias de-la -¡Jro1Jinaia de Vladimir, 
I, 145, 149. - Informes y estudios, l. 89. - Grigóriev. La producción kustar de 
cerraduras y cuchillos del distrito de Pávlovo (anexo a la publicación Volga, Moscú, 
1881 ), pág. 39. - El Sr. V. V. da algunos de estos hechos en sus 
Estudios de la industria kustar en Rusia (San Petersburgo, 1886), pág. 192 
y sigs., de ello sólo extrae la conseéuencia ·de que los kustarcs no son 
contrarios a las innovaciones; ni se le ocurre que estos hechos caracterizan 
la situación de clase y los intereses de clase de los pequeños productores 
de mercancías en la sociedad moderna. 

** Las industrias de la provinoia de Moscú, VI, 2, 193. 
*** Trabajos de la comisión de kustares, IX, 2.404. 
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Los economistas del populismo no se han limitado a 
procurar hacer sombra sobre el hecho de que la masa de los 
pequeños industriales campesinos pertene'Ce a los productores 
de mercancías; han forjado incluso toda una leyenda de 
un supuesto ·profundo antagonismo entre la organización 
económica de las pequeñas industrias campesinas y la gran 
industria. La inconsistencia de este criterio se desprende, 
entre otros, de los datos antes expuestos. Si el gran industrial 
no se detiene ante ningún medio para asegurarse el monopolio, 
el campesino "kustar" es en este aspecto hermano suyo; 
el pequeño burgués trata en el fondo de salvaguardar por 
sus propios medios los mismos intereses de clase para la 
defensa de los cuales el gran fabricante ansía el proteccionismo, 
las primas, los privilegios, etc. * 

m CREaMIENTO DE LAS PEQ.uERAS INDUSTRIAS 
DESPUES DE LA REFORMA. LAS DOS FORMAS 

DE ESTE PROCESO Y SU SIGNIFICACION 

De lo antes expuesto se desprenden aún las siguientes 
particularidades, merecedoras de interés, de la pequeña pro­
ducción. La aparición de una nueva industria representa, 
como hemos observado ya, un proceso de crecimiento de 
la división social del trabajo. Por ello, ese proceso debe 
necesariamente tener lugar en toda sociedad capitalista, puesto 
que en ella se conservan aún, en uno u otro grado, los 
campesinos y la agricultura seminatural, puesto que las 
diversas viejas instituciones y tradiciones (relacionadas con las 
malas vías de comunicación, etc.) impiden a la gran industria 
maquinizada ocupar de modo inmediato el lugar de la in­
dustria doméstica. Cualquier paso en el desarrollo de la eco­
nomía mercantil conduce inevitablemente a que los campe­
sinos proporcionen de su seno nuevos y nuevos industriales; 
este proceso rotura, por así decir, nuevos campos, prepara 

* Sintiendo que le va a matar la competencia, el pequeño burgués 
se esfuerza por frenarla; siente exactamente lo mismo que su ideólogo, 
el populista, que el capitalismo hunde los "pilares" que le son tan caros 
y procura por ello " impedirlo", no permitirlo, frenarlo, etc., cte. 
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nuevas regiones en las partes más atrasadas del país o en 
las ramas más atrasadas de la industria para que después 
se apodere de ellas el capitalismo. Ese mismo crecimiento del 
capitalismo se manifiesta de un modo totalmente distinto en 
otras partes del país o en otras ramas de la industria: no 
por el aumento; sino por la disminución del número de peque­
ños talleres y de obreros que trabajan en su domicilio, 
engullidos por la fábrica. Para estudiar el desarrollo del capi­
talismo en la industria de un país, se comprende, es preciso 
diferenciar del modo más estricto estos procesos: su mezcla 
no puede por menos de llevar a una plena confusión de 
los conceptos*. 

El crecimiento de las pequeñas industrias, que represen­
taba los primeros pasas del desarrollo del capitalismo, se ha 
manifestado y sigue manifestándose en la Rusia posterior a 
la Reforma de dos modos: en primer lugar, en la migración 
a la zona periférica de los pequeños industriales y artesanos 
de las provincias centrales, pobladas de antaño y más 
avanzadas en el sentido económico; en segundo lugar, en la 
formación de nuevas industrias pequeñas y en la ampliación 
de las antes existentes entre la población local. 

El primero de esos procesos representa una manifesta­
ción de la colonización de las zonas periféricas a que antes 

* He aquí un interesante ejemplo de cómo en una misma provmc1a, 
al mismo tiempo y en la misma industria, transcurren estos dos distintos 
procesos. La producción de ruecas es en la provincia de Viatka un complemento 
de 1.a producción doméstica de tejidos. El desarrolk> tle esta industria 
anuncia el nacimiento de la producción mercantil, que abarca la producción 
de uno de los instrumentos para la fabricación del tejido. Y vemos que en 
las partes alejadas de la provincia, al norte, no se conoce casi la rueca 
(Maleriales para la descripciím de las industrias de la provinci.a de Viatka, II, 
27), y que allf "podría nacer la industria", es decir, podría abrir la 
primera brecha en la economía natural patriarcal de los campesinos. Eso, 
al mismo tiempo que decae ya en otras partes de la provincia; los investi­
gadores ven la causa probable de esta decadencia en que "entre los cam­
pesinos se extiende más y más el empleo de tejidos de algodón fabriles'' 
(pág. 26): El crecimiento de la producción mercantil y del capitalismo se 
manifiesta ya aquí, por tanto, en el desplazamiento de la pequeña 
industria por la fábrica. 
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nos referíamos ( capítulo IV, § II). El campesino industrial 
de las provincias de Nizhni Nóvgorod, Vladímir, Tver, Kaluga, 
etc., al sentir que crece la competencia con el aumento de la 
población y el auge d~ la manufactura y la fábrica capita­
listas, con su amenaza para la producción pequeña, marcha 
al sur, donde todavía hay pocos "operarios", los salarios son 
altos y la vida, barata. En los nuevos lugares se abrieron 
pequeñas empresas, que suponían el comienzo de una nueva 
industria campesina, difundida más tarde en las aldeas donde 
estaba instalada y por sus alrededores. Las zonas centrales del 
país, que poseían una cultura industrial secular, ayudaron 
así al arraigo de esa misma cultura en las partes del país 
nuevas, que empezaban a ser pobladas. Las relaciones capita­
listas (propias también, como veremos después, de las pequeñas 
industrias campesinas) se extendieron de ese modo a la totali­
dad del país*. 

Pasamos a los hechos que acreditan el segundo de los 
procesos arriba indicados. Observaremos antes que, al dejar 
constancia del crecimiento de las pequeñas empresas e in­
dustrias campesinas, no tocamos por ahora lo relativo a 
la organización económica de las mismas: lo que sigue acre­
ditará que estas industrias llevan a formar la cooperación 
capitalista simple y el capital comercial o bien representan 
una parte de la manufactura capitalista. 

La industria peletera del distrito de Arzamás, provincia 
de Nizhni Nóvgorod, nació en la ciudad de Arzamás y 

* Véase, por ejemplo, S. Korolenko, l. c., acerca de la migración 
de los obreros industriales a las zonas periféricas, donde parte de ellos se 
queda definitivamente. Trabajos de la comisión de kustares, fascíc. I (sobre la 
preponderancia de los industriales llegados de las provincias del Centro, 
en la provincia de Stávropol); fascíc. 111, pág. 34 (asentamiento de los 
zapateros de la aldea de Viezdnoe, provincia de Nizhni Nóvgorod, en las 
ciudades del Bajo Volga); fascíc. IX (los curtidores de la ·aldea de Bo~o­
ródskoe, de la misma provincia, han fundado tenerías en toda Rusia~. 
Las industrias ~ la provincia de Vladlmir, IV, 136 (los alfareros de Vladim1r 
han llevado su industria a la provincia de Astrajan). Conf. Infomzes Y 
estudios, t. I, págs. 125, 210; l. II, 160-165, 168, 222, donde se señala 
en general que "en todo el sur" predominan los industriales procedentrs 
de las provjncias rusas. 
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después fue abarcando gradualmente las aldeas vecinas y ex­
tendiéndose a una zona cada vez mayor. Al principio eran 
pocos los peleteros en las aldeas y tenían muchos obreros 
asalariados; la mano de obra era barata, puesto que se iba 
a trabajar para aprender el oficio. Una vez que lo domina­
ban, los obreros dispersábanse, abriendo pequeñas empresas 
y preparando así un terreno más vasto para el dominio 
del capital, que en la actualidad ha sometido a la mayor 
parte de los industriales*. Haremos la observación de que esta 
abundancia de obreros asalariados en las primeras empresas 
de la naciente industria y su transformación más tarde en 
pequeños patronos constituye el fenómeno más extendido, que 
tiene un carácter de regla general**. Evidentemente, represen­
taría un profundo error extraer de ello la conclusión de que 
"pese a diferentes consideraciones históricas ... no son los grandes 
talleres los que se tragan a los pequeños, sino que los pequeños 
brotan de los grandes***. La gran dimensión de las primeras 
empresas no expresa en modo alguno la menor concentración 
de la industria; la explicación está en el reducido número 
de las mismas y el deseo de los campesinos cercanos de 
aprender en ellas u.p. oficio ventajoso. Por lo que se refiere 
al proceso de difusión de las industrias campesinas partiendo 
de los viejos centros entre las aldeas vecinas, ello se observa 
en muchísimos casos. En la época posterior a la Reforma, 
por· ejemplo, se desarrollaron (tanto por el número.-ee las 
aldeas donde fueron implantadas, como -=por el número de 
personas dedicadas a ellas y por el valQ.x:...de la producción) 
las· siguientes industrias, destacadas por su importancia: ar­
tículos de acero y de cerrajería de Pávlovo, cuero y zapatería 
de la aldea de Kimri, calzado trenzaoo de la ciudad de 

* Trabajos de la comisión de kustares, ll l. 
** El mismo fenómeno se advierte, por ejemplo, entre los tintoreros 

de la provincia de Moscú (Las industrias de la provincia dt Moscú. VI, I. 
73-99), entre los sombrereros (ibíd. , VI, fascíc. 1), entre los peleteros (ibíd., 
VII, fascíc. I, segunda parte), entre los cerrajeros de Pávlovo (Grigóriev, 
l. c., 37-38), etc. 

*** El Sr. V. V. no vaciló en extraer dicha conclusión con motivo de 
un hecho de este carácter, en los destiMs del capitalismo, 78-79. 
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Arzamás y sus alrededores, artículos metálicos de la aldea 
de Burmákino, industria de gorros de la aldea de Molvítino 
y su distrito, vidriería, sombrerería y encajes de la provincia 
de Moscú, joyería del distrito de Krásnoe Seló, etc. * El 
autor de un artículo acerca de las industrias kustares en 
siete subdistritos del distrito de Tula estima que es regla 
general el "aumento del número de artesanos después de la 
Reforma campesina", la "aparicíón de kustares y artesanos en 
lugares donde no los había en la época anterior a la Re­
fonna" **. Igual opinión expresan los funcionarios de estadística 
de Moscú * * *. Nosotros podemos reforzarla con los datos esta­
dísticos relativos a la apertura de 523 empresas kustares 
que abarcan diez industrias de la provincia de Moscú****. 

Número de empresas fundadas 
Número 
total de 

no se sabe hace 
en el siglo XIX, ailos 

empresa, 
cuando mucho 10 20 30 40 50 60 70 

523 13 46 3 6 11 11 37 121 275 

* A. Smirnov. Pávloooy Vorsma, Moscú, 1864. - N. Labzfn. Estudio de 
la industria <k cuchillería, etc., San Petersburgo, 1870. - Grigóriev, l. c. - N. 
Annenski. Informe, etc., en el núm. 1 de la Niz/ugorodski Véstnik Parojodstvo 
i Promishlennosti correspondiente a 1891.-Mateariales de la estadística del 
zemstvo del distrito de Gorbátov, Nizhni Nóvgorod, 1892. -A. N. Potrésóv, 
informe de la sección de San Petersburgo del comité de la sociedad de 
ahorro y préstamo, 1895. - Publicaci.ón .perfódica de estadistica del Imperio Ruso, 
II, fascfc. 3, San Petersburgo, 1872. - Trabajos de fo comisión de kustares, VIII. -
biformes y estudios, I, III. - Trabajos de La comisión de kustares, VI, XIII. -
Las industrias de La provincia de Moscú, VI, fascíc. I, pág. 111, ibíd. 177; 
VII, fascíc. II, pág. 8. - Resumen estadistico-híst6rico de la industria <k Rusia, 
11, gráfico VI; producción J. - Véstnik Finánsov, 1898, núm. 42. Con( 
también Las industrias de La provincia de Vladimir, 111. 18-19 y otras. 

* * Trabajos de la comisión <k kustares, IX, 2303-2304. 
* ** Las industrias de la provincia de Moscú, VII, fascfc. I, segunda 

parte, 196. 
•~•• Los datos de las industrias de cepillos, alfileres, anzuelos, sombreros, 

almidón, calzado, gafas, guarniciones de cobre, flecos y muebles están 
extraídos de los censos de kustares por hogares que publica Las industrias 
de la provincia de Moscú y del libro del Sr. Isáev que lleva el mismo 
título. 
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El censo de kustares de Perm ha puesto de relieve 
igualmente (según datos relativos al tiempo de aparición de 
8.884 pequeñas empFesas artesanas y kustares) que la é}l>Oca 
posterior a la Reforma se distingue por un auge especial­
mente rápido de las pequeñas industrias. Es interesante exa­
minar más de cerca el proceso de aparición de estas últimas. 
La producción de tejidos de lana y semiseda en la provin<sia 
de Vladímir empezó hace poco, en 1861. Primero se practicaba 
como industria fuera de la hacienda familiar, más tarde 
aparecieron en las aldeas "maestros intermediarios" que distri­
buían el hilo. Uno de los primeros "fabricantes" dedieábase 
en tiempos a la venta de sém0las, que adquiría en las "este­
pas" de 'Fambov y Sarátov. Los precios de los cereales se 
equilibraron con el tendido de líneas férreas, esta rama del 
comercio se concentró en manos de las millonarios y nuestro 
mercader decidió emplear su capital en · una empresa textil 
industrial; entró en un taller, aprendió.la materia y transfor­
móse en "maestro intermediario"*. Asf pues, la formación de 
una nueva "industria" en ese lugar viose originada por el 
hecho de que el desarrollo económico general del país estaba 
desplazando el capital del comercio, dirigiéndolo a la in­
dustria**. El investigador del oficio que hemos citado aquí 
como ejemplo señala que el caso no es único ni mucho 
menos: los campesinos que se ganan la vida en industrias 
fuera de la hacienda familiar "han sido los pioneros de toda 
clase de industrias, han llevado sus conocimientos técnicos 
a la aldea natal, han arrastrado con ellos a trabajar fuera-a 
n uevos obreros y han excitado a los muj iks- -ricos con s.us 
relatos de las fabulosas ganancias que la i.ndwtria propor­
cionaba a los dueños Cile pequeños talleres y a los maestros 
intermediarios. El rnujik rico, que guardaba las monedas en 
un puchero o que se dedicaba al comercio del trigo, viose 

* Las industrias de La provincia de Vtadímir, 111, 242-243. 
** M. l. Tugán-Baranovski ha mostrado en su estudio de los destinos 

histórkos de la fábrica rusa que el ca,pital comercial representó una condi­
ción histórica indispensable para que se formase la gran industria. Véase 
su libro La fábrica, ele. San Petersburgo, 1898. 
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atraído por esos relatos y se lanzó a montar empresas in­
dustriales" (ibíd.). La fabricación de calzado de cuero y 
fieltro en algunos lugares del distrito de Alexándrov, provincia 
de V1adímir, empezó del modo siguiente: al ver la deca­
dencia de los telares a mano, los dueños de pequeños 
talleres donde se hacía indiana gruesa, o de pequeñas 
agencias de trabajo a domicilio montaron talleres de otra 
industria, contratando a veces oficiales para que les instruyesen 
y enseñasen a los hijos*. A medida que la gran industria 
desplaza el pequeño capital de un tipo de producción, este 
capital se orienta a otro tipo, dándole un impulso para su 
desarrollo en esa misma dirección. 

Las condiciones generales de la época posterior a la 
Reforma que originaron el desarrollo de las pequeñas in­
dustrias en el campo se hallan caracterizadas con extraordi­
nario relieve por los investigadores de las industrias mosco­
vitas. "Por un lado - leemos en la descripción de la industria 
de encajes- , las condiciones de la vida campesina empeora­
ron considerablemente en ese tiempo, mientras que por otro 
lado creció, considerablemente también, la demanda de la 
población, de la parte que se encontraba en condiciones más 
favorables."** El autor deja sentado, de acuerdo con los datos 
de la zona que estudia, el aumento del número de los 
campesinos sin caballos y de los que no se ocupan en faenas 
de labrantío, al mismo tiempo que se incrementa el número 
de los campesinos con varios caballos y la cantidad global 
de ganado entre los campesinos. Asf pues, por una parte, ha 
aumentado el número de personas necesitadas de un "ingreso 
fuera de su hacienda", que buscan trabajo artesanal y, por 
otra parte, se ha enriquecido la minoría de familias acomoda­
das, ha hecho "ahorros" y " ha podido contratar a un obrero, 
a otro, o distribuir el trabajo a domicilio entre los campesinos 
pobres". "Aquí, naturalmente - aclara el autor - , no nos refe­
rimos a los casos en que del seno de esas familias salen 

* las i1ldustrias de la provincia de Vladfmir, II, 25, 270. 
** Las industrias de la provincia de Moscú , tomo VI, fasdc. 11, pág. 8 

y sigs. 
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personas conocidas con el nombre de kulaks, de sanguijuelas; 
sólo examinamos los fenómenos más ordinarios que se dan en el 
medio de la población campesina.'' 

Los investigadores locales señalan, pues, la ligazón existente 
entre la diferenciación de los campesinos y el auge de las 
pequeñas industrias campesinas. Y eso es del todo comprensible. 
De los datos expuestos en el capítulo II se desprencde que 
la diferenciación del campesinado agrícola debía necesariamente 
complementarse con el crecimiento de las pequeñas industrias 
campesinas. A medida que decaía la economía natural, un 
tipo tras otro de transformación de las materias primas se 
convertía en una rama especial de la industria; la formación 
de la burguesía campesina y del proletariado rural incrementa­
ba la demanda de productos de las pequeñas industrias 
campesinas, proporcionando al mismo tiempo mano de obra 
libre para esas industrias y recursos pecuniarios libres*. 

IV. LA DIFERENCIACION DE LOS PEQ.l.JEROS PRODUCI'ORES 
DE MERCANCIAS, DATOS DE LOS CENSOS DE KUSTAR.ES 

POR HOGAR EN LA PROVINCIA DE MOSCÚ 

Veamos ahora cuáles son las relacio~es económico-sociales 
que se forman entre los pequeños productores de mercancías en 
la industria. La tarea de determinar el carácter de esas rela­
ciones es del mismo género que la planteada más arriba, en el 
capítulo 11, con relación a los pequeños agricultores. En lugar 
de las dimensiones de la hacienda agrícola, ahora debemos tg­
mar como base las dimensiones de las haciendas indus.triales, 
clasificar a los pequeños 41,dus_triales s~gÚ!!.-él volumen _de su 
producción, examinar el papel del trabajo asalariado en cada 
grupo, el estado de la técnica, etc.**. Los d.-;'ios necesarios para 

* El error teórico fundamental de Sr. N.-oñ al hablar de la "capi­
talización de las industrias" estriba en q,ue no toma en cuenta los primeros 
pasos de la producción mercantil y del capitalismo en sus fases consecu­
tivas. El Sr. N.-on salta directamente de la "producción popular" al 
"capitalismo" y luego se asombra con divertida ingenuidad de que Je resulta 
un capitalismo sin base, artificial, etc. 

** Al describir la industria "kustar" de la provincia de Chernígov, 
el Sr. Várzer hace constar "la diversidad de unidades económicas" (por 
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ese análisis los tenemos en los censos por hogares de los kusta­
res, relativos a la provincia de Moscú*. Para muchas indus­
trias, los investigadores dan datos estadísticos exactos de la 
producción, a veces proporcionan también los relativos a la 
agricultura de cada kustar por separado (tiempo en que se 
abrió la empresa, número de trabajadores de la familia y asa­
lariados, importe de la producción anual, número de caballos 
que posee el kustar, modo de cultivar la tierra, etc.). Los 
autores no dan ninguna clase de cuadros de clasificación y noso­
tros nos hemos visto obligados a hacerlos por nuestra cuenta, 
distribuyendo a los kustares de cada oficio en categorías (I, 
inferior; II, media, y III, superior) según el número de trabaja­
dores ( de la familia y asalariados) por empresa, a veces según el 
volumen de la producción, por su organización técnica, etc. 
En general, las bases para clasificar a los kustares por cate­
gorías se han determinado por el conjunto de todos los datos 
aducidos en la descripción de la industria, y al clasificar a los 
kustares por categorías se han debido tomar diversas bases pa­
ra las distintas industrias; en las que son muy pequeñas, por 
ejemplo, se han incluido en la categoría inferior las empresas 

una parte, familias con un ingreso de 500 a 800 rublos, y, por otra, 
"casi mendigos") y apunta la siguiente observación: "En estas condiciones, 
el único medio de ofrecer un cuadro de la vida económica de los 
kustares en toda su plenitud estriba en el registro de las haciendas por 
hogares y en su clasificación en cierto número de tipos medios con todos 
los _rasgos económicos distintivos de su hacienda. Todo lo demás será 
fantasía de impresiones momentáneas o un trabajo de despacho, de 
cálculos aritméticos basados en distintos géneros de normas medias ... " (Trabajos 

· de la comisión de /custares, fascfc. V, pág. 354). 
* &copilaci.ón de datos estadísticos de la provincia de Moscú, tomos VI 

y VII, Las industrias de la provincia de Moscú y A. Isáev. Industrias de la 
provincia de Moscú, Moscú, 1876-1877, dos lomos. las industrias de La provincia 
de Vladímir inserta esos mismos datos de un pequeño número de industrias. 
En el presente capítulo, se comprende; nosotros nos Limitamos a examinar las 
industrias en las que los pequeños productores de mercancías trabajan 
para el mercado, y no para los mayoristas, por lo menos en la inmensa 
mayoría de los casos. E l trabajo para los mayoristas es un fenómeno 
más complejo, que examinaremos después. Los censos por hogares de los 
kustares que trabajan para mayoristas no sirven para hacer un juicio de las 
relaciones entre los pequeños productores de mercaoc'ras. 
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con un obrero; en la media, las que tienen dos obreros, y en 
la superior las que tienen tres y más , mientras que, cuando se 
trata de industrias de mayor dimensión, en la categoría inferior 
se incluyen las empresas que tienen de uno a cinco obreros; 
en la media, las que tienen de seis a diez, etc. Si no se em­
pleasen distintos procedimientos para la clasificación sería im­
posible ofrecer para cada industria los datos relativos a empre­
sas de diferente dimensión. El cuadro compuesto de ese modo 
se inserta en los anexos (ver anexo I); allí se indica cuáles son 
los índices que han servido para clasificar a los kustares de .ca­
da industria por categorías, se da para cada categoría en cada 
industria el número absolu to de empresas, de trabajadores (de 
la familia y asalariados), el valor de la producción, el número 
de empresas con obreros asalariados y el de obreros asalaria­
dos; a fin de caracterizar la agricultura de los kustares se ha 
calculado la media de caballos por hacienda en cada cate­
goría y el tanto por ciento de los que cultivan la tierra "con 
trabajadores" (es decir> que recurren a la contrata de obreros 
rurales). El cuadro abarca un total de 37 industrias con 2.278 
empresas, 11.833 trabajadores y un valor de la producción su­
perior a cinco millones de rublos; descontando cuatro indus­
trias, que se han excluido del resumen general por lo incom­
pleto de sus datos o por su carácter extraordinario*, hay 33 
industrias, 2.085 empresas, 9.427 trabajadores y una produc­
ción por valor de 3.466.000 rublos, que con la cmmienda (con­
cerniente a dos industrias) as.cienae a cerca de 3. 750.000 
rublos. 

Como no hay necesidad alguna de examinar los datos de 
las 33 industrias y eso sería demasiado abrumador, las hemos 
dividido en cuatro clases: 1) 9 irrdustrias con un número me­
dio de trabajadores (de la familia y asalariados) por empresa 
que oscila de 1,6 a 2,5; 2) 9 industrias con una media de 

* Por este motivo se ha excluido del resumen la "industria" de 
porcelana, en la cual hay 20 empresas con 1.81 7 obreros asalariados. 
Es típico para señalar la confusión de conceptos reinantes en nuestro 
país el que los estadísticos de Moscú las han incluido entre las industrias 
"kustares" (véanse los cuadros sinópticos del tercer fasdculo del tomo VII, 
l. c.). 
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obreros de 2,7 a 4,4; 3) 10 industrias con una media de obre­
ros de 5,1 a 8,4, y 4) 5 industrias con una media de obreros de 
11,5 a 17,8. En cada clase se han unido, pues, los oficios que 
se asemejan bastante por el número de obreros en cada em­
presa; en la exposición que sigue nos limitaremos a los datos 
de estas cuatro clases de industrias, que damos in extenso. (Ver 
el cuadro en la pág. 375. - Ed.) 

Este cuadro resume los datos más importantes concernien­
tes a las relaciones de las categorías superiores e inferiores de 
kustares que nos servirán para conclusiones posteriores. Po­
demos ilustrar los datos resumidos de las cuatro clases con un 
gráfico compuesto exactamente igual que el del capítulo II , 
que nos sirvió para ilustrar la diferenciación de los campe­
sinos agrícolas. Para cada categoría determinamos el tanto por 
ciento con relación al total de empresas, de trabajadores fami­
liares, de empresas con obreros asalariados, de trabajadores 
(de la familia y asalariados, juntos), al valor de la pro­
ducción y a todos los obreros asalariados, y los ftjamos (según 
el método expuesto en el capítulo II) en un gráfico*. 

Examinemos ahora las conclusiones que se deducen de estos 
datos. 

Comenzamos por el papel del trabajo asalariado. En las 33 
industrias predomina sobre el familiar: el 51% de los obreros 
son asalariados; entre los "kustares" de la provincia de Moscú 
este tanto por ciento es incluso inferior a la realidad. Hemos 
contado en 54 industrias de esta provincia el número exacto 
de obreros asalariados, que asciende a 17.566 de un total de 
29.446, es decir, al 59,65%. Para la provincia de Perm, el 
tanto por ciento de obreros asalariados con relación a todos 
los kustares y artesanos júntos asciende al 24,5, y con relación 
a los productores de mercancías sólo es del 29,4 al 31,2. Pero 
éstas son cifras globales, que abarcan también, como veremos 
más abajo, a la manufactura capitalista, y no sólo a los 
pequeños productores de mercancías. Por ello es mucho más 
interesante la conclusión de que el papel del trabajo asalariado se 
eleva paralelamente a la ampliación de las dimensionas de las empre-

* Véase el presente volumen, entre las págs. 374-375. - Ed. 
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sas: esto se observa al comparar una clase con otra y al con­
frontar las diversas categorías de una misma clase. Cuanto 
mayor es la empresa, más elevado es el tanto por ciento de las 
que tienen obreros asalariados y más elevado es el tanto por 
ciento de éstos. Los economistas del populismo se limitan de 
ordinario a manifestar que entre los "kustares" predominan 
las empresas pequeñas que utilizan exclusivamente trabajado­
res de la familia, y para confirmarlo aducen a menudo cifras 
"medias". Como se ha visto por los datos antes expuestos, esas 
"medias" no sirven para caracterizar los fenómenos en el as­
pecto que nos ocupa; el predominio numérico de los pequeños 
establecimientos con trabajadores de la familia no altera lo 
más núnimo el hecho fundamental de que la t,endenci.a de la 
pequefi.a producci6n mercantil se inclina a un empleo cada vez mayor del 
trabajo asalariado, a la formaci6n de talleres capitalistas. Los datos 
aducidos refutan además otra afirmación de los populistas no 
menos extenpida: que el trabajo asalariado en la producci~n 
de los "kustares" sirve de hecho para "completar" el trabaJO 
de la familia, que no se recurre a él con objeto de lucrar~e, 
etc.* La realidad es que también entre los pequeños industria­
les -de la misma manera que entre los pequeños agricultores­
el creciente empleo del trabajo asalariado va paralelo al aumento.del~­
mero de trabajadores de lafamilia. En la mayoría de las industrias 
vemos que, a pesar de crecer el número de trabajadores de la 
familia por una empresa de la categoría inferior a la superior, 
también aumenta el empleo del trabajo asalariado. Este último 
no nivela, sino que acrecienta las diferencias en la composi­
ción familiar de los "kustares". El gráfico muestra palmaria­
mente ese rasgo general de las pequeñas industrias: la cate­
goría superior concentra una masa enorme de obreros 
asalariados, a pesar de que es la que más mano de obra fami­
liar tiene. La "cooperaci6nfamiliar'' es, pues, la base de la coopera­
cj.6n capitalista**. Se comprende, claro es, que esta "ley" se re-

• Véase, por ejemplo, Recopilacilm de .iatos estadísticos de la prouincía 
de Moscú, tomo VI, fascíc. I, pág. 21. 

• • La misma conclusión se desprende de los datos relativos a los 
"kustares" de Perm; véase nuestros Estudios, págs. 126-128. (Véase O. C., 
t. 2, págs. 348-350. - Ed.) 
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fiere sólo a los más pequeños productores de mercancías, al 
estado embrionario del capitalismo ún icamente; esta ley de­
muestra que el campesino tiene la tendencia a transformarse 
en pequeño burgués. En cuanto se han formado talleres con 
un número bastante grande de obreros asalariados, la impor­
tancia de la "cooperación familiar" debe decaer inevitable­
mente. Y nuestros datos indican, en efecto, que la ley señala­
da no tiene aplicación a las categorías más importantes de las 
clases superiores. Cuando el "lmstar" se transforma en capita­
lista auténtico que tiene a su servicio de 15 a 30 obreros asala­
riados, decae el papel <del trabajo familiar en sus talleres hasta 
reducirse a la magnitud más insignificante (en la categoría su­
perior de la clase más alta, por ejemplo, los trabajadores 
miembros de la familia no constituyen más que el 7% del to­
tal de los obreros) . Con otras palabras: la cooperación fami­
liar es la prenda más segura del desarrollo de la cooperación 
capitalista por cuanto las industrias "kust.ares" tienen unas 
dimensiones tan pequeñas que el papel predominante en ellas 
corresponde a la "cooperación familiar". Aquí se pone de ma­
nifiesto, por consiguiente, con plena evidencia la dialéctica de 
la producción mercantil, que transforma la "vida del trabajo 
p~opio" en una vida basada en la explotación del trabajo 
a_Jeno. 

Pasamos a los datos relativos al rendimiento del trabajo. 
Los que se refieren al valor de la producción por obrero co­
rrespondiente a cada categoría muestran que con el aumento de 
las dimensiones de la empresa se eleva el rendimiento del trabaJo. Esto 
se observa en la inmensa mayoría de las industrias y en todas 
sus clases sin excepción; el gráfico ilustta palmari.áfuen te e!ta 
ley, demostrando que a la categoría ·s-uperior le corresponde 
una parte más cuantiosa de todo el--valor de la produc¡;ción 
que su proporción en el total de obreros; esta relación es 
inversa en la c<1-tegoría inferior. El v~lar de la producción por 
obrero en las empresas de las categorías superiores resulta del 
20 al 40% más elevado que el correspondiente en las empre­
sas de la categoría más baja. Cierto, las empresas grandes tie­
nen de ordinario un período de trabajo más prolongado, a ve­
ces utilizan unas materias primas más valiosas que las 
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pequeñas, pero estas dos circunstancias no pueden eliminar el 
hecho de que el rendimiento del trabajo en los talleres grandes 
es considerablemente más alto que en los pequeños*. Y no 
puede ser de otro modo. Las grandes empresas tienen de 3 a 
5 veces más trabajadores (de la familia y asalariados, juntos) 
que las pequeñas, y el empleo de la cooperación en mayor es­
cala no puede por menos de influir en el incremento del ren­
dimiento del trabajo. Los talleres grandes están siempre m~­
jor instalados en el sentido técnico, poseen mejores herramien­
tas, instrumentos, aparejos, máquinas, etc. Un "taller bien 
organizado" de la industria de cepillos, por ejemplo, debe te­
ner unos 15 obreros; el de anzuelos, de 9 a 10. La mayoría de 
los kustares dedicados a la producción de juguetes emplea es­
tufas ordinarias para secar el material; los patronos más im­
portantes tienen estufas especiales, y los muy grandes poseen 
dependencias a propósito, secaderos. En la producción de ju­
guetes metálicos de 16 patronos hay 8 que tienen talleres espe­
ciales; la relación por categorías es: 1) 6 patronos poseen 
O talleres; II) 5 poseen 3, y III) 5 poseen 5. De 142 fabrican­
tes de espejos y marcos hay 18 que tienen talleres especiales; 
por categorías corresponden: 1) 99 poseen 3; II) 27 poseen 4, 
y III) 16 poseen 11. Entre los dedicados a la fabricación de 
cribas, el tejido se hace a mano (I categoría) y mecánicamen­
te (II y 111 categorías). Entre los sastres corresponden a cada 
patrono, por categorías, las sigujentes máquinas de coser: 1) 
1,3; II) 2,1, y III) 3,4, etc., etc. Al investigar la industria de 
muebles, el Sr. lsáev comprueba que los ebanistas que traba­
jan sin ayuda tropiezan con las siguientes desventajas: 1) no 
poseen todas las herramientas necesarias ; 2) no disponen de 
las posibilidades de producir ciertas mercancías, puesto que 
los objetos grandes no caben en la isba; 3) la compra del ma­
terial al por menor les resulta mucho más cara (de un 30 a un 

* Acerca de la industria del almidón, incluida en nuestro cuadro, 
hay datos relativos a la duración del período de trabajo en las empresas 
de disúnto tamaño. Resuita (como hemos visto más arriba) que un obrero 
da también más cantidad de producto en las empresas grandes que en las 
pequeñas cuando el periodo de trabajo es igual. 
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35% ); 4) se ven en la precisión de vender la mercancía más 
barato, en parte por la desconfianza que despierta el pequeño 
"kustar" y en parte por la necesidad que tienen de dinero*. 
Es notorio que fenómenos semejantes no se observan sólo en­
tre los ebanistas y que se dan en la inmensa mayoría de las 
pequeñas industrias campesinas. Hay que agregar, por último, 
que el aumento del valor de los artículos producidos por un 
obrero no se observa sólo de la categoría inferior a la superior 
en la mayor parte de las industrias; también se da de las indus­
trias pequeñas a las grandes. En la primera clase de industrias 
un obrero produce una media de 202 rublos; en la segunda 
y la tercera, de unos 400, y en la cuarta, de más de 500 (la ci­
fra 381, atendida la causa antes expuesta, se debe aumentar 
un 50%). Esta circunstancia señala la relación entre el alza 
de precios para las materias primas y el proceso de desplaza­
miento de las empresas pequeñas por las grandes. Cada paso 
en el desarrollo de la sociedad capitalista va acompañado 
inevitablemente por el encarecimiento de productos como la 
madera, etc., y, de ese modo, acelera la ruina de las empresas 
pequeñas. 

De lo expuesto se desprende que las empresas capitalistas 
relativamente grandes desempeñan también un papel enorme 
en las pequeñas industrias campesinas. Aunque representan 
una minoría pequeña en el conjunto de las empresas, concen­
tran, sin embargo, una parte muy grande del total de los 
obreros, aún mayor por lo que al importe de toda la produc­
ción se refiere. Así, para 33 industrias d0a provincia de Mos­
cú, el 15% de las empresas de la ca-tegoría superior eoncentra 
el 45% del importe de la producción;--que para el 53% de las 
empresas de la categoría inferior es sólo del 21 o/o. La distri-

. bución del ingreso neto de las ir!.dusg-ias, se comprende, debe 
ser aún incomparablemente menos regular. Los datos del censo 
de kustares de Perm de 1894-95 lo ilustran con evidencia. Se-

* El pequeño productor lucha con estas condiciones desfavorables 
aumentando la jornada de trabajo y haciendo éste más intenso (l. c., pág. 38). 
Con la economía mercantil, el pequeño productor sólo se sostiene en la 
agricultura y en la industria mediante la reducción del consumo. 
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parando para 7 industrias las empresas mayores, obtenemos el 
cuadro siguiente de la relación entre las empresas pequeñas 
y las grandes *. 

Número de Iog,-cso Salario Ingreso neto 
:; trabajadores brut.0 
~ 
0. .!! e ... := 

Empresas .. .. ~ .. . c e .. a .... ~.!! s .D -;; .o;¡¡ -o ] .. o ~ :a .g .. -·ii'. 
e ~ o 8. e - ._.o-.. 

.!! 
·¡: .. ~ .: &. e-~ ~ u~ E· .. 

.:, ., ;¡¡ 
~ z -o :a Rublos Rublos Rublos 

Todas las 
empresas 735 1.587 837 2.424 239.837 98,9 28.985 34,5 69.027 43 
Grandes 53 65 336 401 117.870 293 16.215 48,2 22.529 346 
Restantes 682 1.522 501 2.023 121.967 60,2 12.770 25,4 46.498 30,5 

Las empresas grandes, que constituyen una parte insignifi­
cante (menos de 1/ 10 del total), tienen cerca de '/~ de todos 
los obreros y concentran casi la mitad de toda la producción 
y alrededor de 2 

/ ~ de los ingresos ( uniendo el salario de los 
obreros y el ingreso de los patronos). Los patronos pequeños 
obtienen un ingreso neto considerablemente inferior al jornal 
de los obreros asalariados de las empresas grandes; en otro lu­
gar hemos mostrado con detalle que este fenómeno no repre­
sen ta una excepción, sino que es la regla general para las 
pequeñas industrias campesinas**. 

• Véase nuestros Estudios, pág. 153 y siguientes (véase O. C., t. 2, 
pág. 382 y siguientes. - "Ed.), donde se insertan datos para cada in­
dustria por separado. Observaremos que todos ellos se refieren a los 
agricultores kustares que trabajan para el mercado. 

•• Los datos aducidos eq el texto permiten ver que las empresas 
con una producción por valor de más de 1.000 rublos desempeñan un 
papel muy considerable, incluso predominante, en las pequeñas industrias 
campesinas. Recordaremos que nuestra estadística oficial incluía y sigue 
incluyendo esas empresas entre las "fábricas" (conf. Estudios, págs. 267, 
270 (véase O. C., t. 41 págs. 6, 10. - Ed.) y el capítulo VII, § II). 
Así pues, si considerásemos permisible para el economista utilizar la 
terminología tradicional en boga, más allá de la cual no han ido nuestros 
populistas, tendríamos derecho a establecer la "ley" siguiente: entre las 
empresas campesinas, de "kustares", el papel predominante corresponde a las 



EL DESARROLLO DEL CAPITALISMO EN RUSIA 381 

Resumiendo las conclusiones que se desprenden de los da­
tos examinados, debemos decir que el régimen económico de 
las pequeñas industrias campesinas es un régimen pequeño­
burgués típico, igual que el que advertimos antes entre los 
pequeños agricultores. La ampliación, el desarrollo y la mejo­
ra de las pequeñas industrias campesinas no pueden producirse 
de otro modo en la atmósfera económico-social dada más que 
diferenciando, por una parte, a la minoría de los pequeños ca­
pitalistas y, por otra parte, a la mayoría de los obreros asala­
riados o de " kustares independientes" que arrastran una vida 
aún más dificil y peor que la del obrero asalariado. En las 
más pequeñas industrias campesinas observamos, por tanto, 
los embriones más patentes del capitallsmo, de ese mismo capi­
talismo que los diversos economistas tipo Manilov '09 presen­
tan como algo apartado de la " producción popular". Los he­
chos examinados tienen también una importancia considerable 
desde el punto de vista de la teoría del mercado interior. El 
desarrollo de las pequeñas industrias campesinas conduce 
a que los patronos más prósperos amplíen la demanda de me­
dios de producción y de fuerza de trabajo, que obtienen en las 
filas clel proletariado rural. El número de obreros asalariados 
al servicio de los artesanos y pequeños industriales del campo 
debe ser en toda Rusia bastante imponente si, por ejemplo, 
sólo la provincia de Perro cuenta con unos 6.500 *. 

V. LA OOOPERACION CAPITALISTA SIMPLE 

La formación de talleres relativamente grandes por los 
pequeños productores de mercaoóasrepresenta el paso a una 
forma más elevada de la industri<l:..])e la pequeña producción 

"fábricas" que la cstadfstica oficial no_abarca debido a su insatisfactoria 
calidad. 

* Agregaremos que las fuentes advierten también para otras provincias, 
además de las de Moscú y Perm, relaciones del todo análogas entre los 
pequeños productores de mercancías. Véas~, por ejemplo, Las industrias 
de la provincia de Vladimir, fascíc. II, censo por hogares de los zapateros 
Y productores de fieltro ; Trabajos de la comisión de kilStares, fascíc. II, 
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dispersa nace la cooperaci6n capitalista simple. "La producción 
capitalista comienza de hecho en el momento en que un mis­
mo capital individual ocupa al mismo tiempo mayor número 
de obreros, ampliando, por consiguiente, el proceso del traba­
jo y proporcionando producto en mayor escala. La acción de 
mayor número de obreros en un mismo tiempo, en un ~ismo 
lugar (o, si queréis, en un mismo campo de trabajo) para la 
producción de una misma clase de mercancías, bajo el mando 
de un mismo capitalista, TeRresenta histórica y lógicamente el 
punto de partida de la producción capitalista. Con respecto al 
modo mismo de la producción, la manufactura, por ejemplo, 
apenas se distingue en sus comienzos de la producción artesana 
gremial por otra cosa que por el mayor número de obreros 
ocupados al mismo tiempo por el mismo capital. El taller del 
maestro gremial no ha hecho más que ampliarse" (Das Kapi­
tal, 12, s. 329) 11º. 

Precisamente este punto de partida del capitalismo es el 
que se observa, por tanto, en nuestras pequeñas industrias 
campesinas ("kustares"). Lo distinto de la situación históri­
ca (ausencia o débil desarrollo de la industria artesana gre­
mial) no hace más que cambiar la forma de manifestación de 
las mismas relaciones capitalistas. El taller capitalista se dife­
rencia en un principio del taller del pequeño industrial sólo 
por el número de obreros ocupados al mismo tiempo. Por ello, 
las primeras empresas capitalistas, numéricamente en minoría, 
parecen desaparecer en la masa general de las empresas 
pequeñas. Pero el empleo de un número mayor de obreros con-

acerca de la fabricación de ruedas en el distrito de Medio; fascíc. 11, 
acerca de los curtidores de pellizas del mismo distrito; fascíc. III, sobre 
los peleteros del distrito de Arzamás; fascíc. VI, sobre los productores 
de fieltro del distrito de SemiónÓv y los curtidores del distrito de Vasil. 
etc. Conf. Recopilaci{m de Nidmi Nóvgorod, tomo IV, pág.· 137, el comentario 
general de A. Gatsisski sobre las pequeñas industrias comprueba la for­
mación de talleres grandes. Conf. informe de Annenski sobre los kustares 
de Pávlovo (antes indicado), sobre los grupos de familias según la cuantla 
del salario semanal, etc., etc., etc. Todas estas indicaciones se diferencian 
de los censos por hogares, que nosotros hemos examinado, sólo por su 
carácter incompleto y por su pobreza. El fondo de la cuestión es igual 
en todos los sitios. 
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duce inevitablemente a cambios sucesivos en la producción 
misma, a una transformación gradual de la producción. Las 
diferencias entre los distintos trabajadores (por su fuerza, ha­
bilidad, arte, etc.) son siempre muy grandes con la primitiva 
técnica manual; esta sola causa hace ya en extremo precaria 
la situación del pºequeño industrial; su dependencia de las os­
cilaciones del mercado adquiere las formas más graves. Cuan­
do en la empresa hay varios obrero$, las diferencias individua­
les entre ellos se borran ya en el taller mismo; " la jornada de 
trabajo conjunta de un gran número de obreros ocupados al 
mismo tiempo es ya por sí misma una jornada media de tra­
bajo social" 111, y en virtud de ello la producción y la venta 
de los productos del taller capitalista adquieren una regulari­
dad y una solidez incomparablemente mayores. Resulta posi­
ble utilizar de un modo más completo las dependencias, los 
almacenes, los instrumentos y herramientas de trabajo, etc.; 
eso conduce a abaratar el coste de la producción en los talle­
res más grandes*. Para producir en mayor escala y ocupar al 
mismo tiempo a muchos obreros se re.quiere una acumulación 
bastante considerable de capital, que, con frecuencia, no se cons­
tituye en la esfera de la producción, sino en la del comercio, 
etc. La magnitud de este capital determina la forma en-que el 
dueño participa personalmente en la empresa: es obrero él 

* Acerca de los batihojas 112 de la provincia de Vladímir leemos, 
por ejemplo: "Con un número mayor de obreros se pueden reducir 
considerablemente los dispendios; entran aquí los gastos de luz, corte y 
aparejos" (Las industrias de la provincia de Vladlmir, III, 188). Los productores 
de artículos de cobre de la provincia de Perm_necesitan cuanao trabajan 
solos un juego completo de instrumentos (16· clases); para dos obreros 
se requiere "el complemento más insignific~te.!!. "Para un taller de seis u 
ocho personas la colección de instrumentos debe ser aumentada tres o 
cuatro veces. Torno no hay sie.mpre más que. uno, aunque se trate de un 
taller de ocho personas" ( Trabajos de la ca_misián de ·kustares, X, 2939). El 
capital ftjo de un taller grande se determina en 466 rublos; para uno 
medio es de 294·, y para uno pequeño, de 80, mientras que el valor 
de la producción asciende a 6.200, 3.655 y 871 rublos. Por consiguien­
te, el volumen de la producción es en las empresas pequeñas 11 veces 
mayor que el capital ftjo; en las medias, 12 veces, y en las grandes, 14 
veces. 



384 V. l. LEN1N 

mismo, cuando su capital es aún muy pequeño, o abandona el 
trabajo personal y se especializa en las operaciones comercia­
les y de empresario. "Puede establecerse" - leemos en la des­
cripción de la ebanistería-"una relación entre la situación de 
dueño del taller y el número de sus obreros. Dos o tres traba­
jadores proporcionan al patrono un beneficio tan p<:X:Jueño 
que éste trabaja con ellos ... Cinco trabajadores le proporcio­
nan tanto que, en cierto grado, puede ya liberarse del trabajo 
manua~ hacer algo el vago y entregarse principalmente a las 
dos últimas misiones del dueño" ( es decir, a la compra de ma­
teriales y a la venta de las mercancías) . "En cuanto el núme­
ro de obreros asalariados llega a diez o supera esta cifra el pa­
trono deja el trabajo manual e incluso casi cesa de vigilar 
a los obreros: contrata a un contramaestre que es q_uien se en­
carga de hacerlo ... Se transforma ya en p<:X:Jueño capitalista, 
en un 'patrono auténtico'" (Isáev. Las industrias de la pro­
vincia de Moscú, I, 52-53). Los datos estadísticos que hemos 
expuesto confirman de un modo evidente esto último al seña­
lar la disminución del número de trabajadores familia­
res cuando se da un número considerable de obreros asala­
riados. 

El aútor de El Capital caracteriza del modo siguiente la im­
portancia general de la cooperación capitalista simple en el 
desarrollo de las formas capitalistas de lá industria: 

"Históricamente, la forma capitalista de cooperación apa­
rece como opuesta a la hacienda campesina y a la producción 
artesana independiente, tenga o no tenga esta ú ltima la forma 
gremial ... Del mismo modo que la fuerza productiva social del 
trabajo elevada gracias a la cooperación se presenta cerno 
fuerza productiva del capital, la cooperación misma aparece 
como la forma específica del proceso de producción capitalista 
en oposición al proceso de produccién de los trabajadores in­
dependientes dispersos o de los p<:X:Jueños patronos. Este es el 
primer cambio que experimenta el proceso mismo del trabajo 
como consecuencia de su subordinación al capital... El empleo 
simultáneo de 1.:1.n mayor número de obreros asalariados en un 
mismo proceso de trabajo, que es condición de este cambio, 
forma el punto de partida de la producción capitalista ... Por 
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eso si de un lado, el modo capitalista de producción es una 
nec{esidad histórica para la transformación del proceso del tra­
bajo en proceso socia~ de otro lado, esa forma social del pro­
ceso del trabajo es el modo empleado por el capital para ex­
plotar más ventajosamente este proceso a través de la 
elevación de su fuerza productiva. 

"En .su forma simple hasta ahora examinada, la coopera­
ción coincide con la producción en gran escala, pero no cons­
tituye ninguna forma bien definida, característica, de una 
época especial del desarrollo de la producción capitalista. A lo 
sumo puede tener aproximadamente ese carácter en los co­
mienzos, artesanos aún, de la manufactura ... " (Das Kapita~ !2, 
344-345)113. 

Más adelante veremos la estrecha ligazón existente en Ru­
sia entre las pequeñas empresas "kustares" con obreros 
asalariados y las formas del capitalismo incomparablemente 
más desarrolladas y extendidas con mucha mayor amplitud. 
En cuanto al papel de estas empresas en las pequeñas indus­
trias campesinas, más arriba se ha demostrado por medio de 
la estadística que dichas empresas crean una cooperación ca­
pitalista bastante amplia a cambio de la anterior producción 
dispersa y que elevan en medida considerable el rendimiento 
del trabajo. 

Nuestra conclusión acerca del enorme papel de la coopera­
ción capitalista en las pequeñas industrias campesinas y de su 
significación progresiva se contradice enteramente con la doc­
tFina populista, muy extendida, del predominio en las mis­
mas de toda clase de manifestaciones de_L"gcii:icipio de artel". 
En realidad, ocurre procisarnente krcoñtrario; la pequeña in­
dustria ( y los oficios artesanos) se distingue por la mayor dis­
persión de los productores. Las obras de los populistas no han 
podido ad1.:1cir para confirmar el punJ0 de vista opuesto nada 
más que una selección de ejemplos aislados, la inmensa mayo­
ría de los cuales no se refiere en. absoluto a la cooperación, 
sino a una agrupación temporal y en. miníatura .de patronos 
y pequeños patronos para la compra en común de materias 
primas, para con.struir juntos un taHer, etc. Semejantes arteles 
no afeetan lo más mínimo, siquiera, al papel predominante de 

14-839 
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la cooperación capitalista*. Para hacerse una idea exacta de 
euán amplia es la aplicación real del " principio de artel" no 
basta aducir ejemplos tomados al azar de uno u otro sitio; es 
preciso tomar los datos de cuaquier zona estudiada a fondo 
y examinar la difusión relativa y la importancia de unas u otras 
formas de cooperación. Asf son, por ejemplo, los datos del 
censo de "kustares" de Perm de 1894-95, y nosotros hemos 
mostrado ya en otro lugar (Estudios, págs. 182-187 **) qué 
asombrosa dispersión de pequeños industriales ponía de re­
lieve y la gran importancia de las escasísimas empresas gran­
des. La conclusión extraída más arriba acerca del papel de la 
cooperación capitalista no se basa en ejemplos contados, sino 
en los datos exactos de los censos por hogares, que abarcan 
a decenas de pequeñas industrias diseminadas en distintos 
sitios. 

VL EL CAPITAL COMERCIAL 
EN LAS PEQ.l.JEAAS INDUSTRIAS 

Como se sabe, las pequeñas industrias campesinas engen­
dran en muchísimos casos a mayoristas especiales, ocupados 
exclusivamente en operaciones de comercio para la venta d<i: 
los productos y la compra de materias primas y que de or­
dinario mantienen sometidos en una u otra forma a los peque-

* Consideramos superfluo aducir ejemplos para confirmar lo dicho en 
el texto; podría darse un sinfm de ellos tomándolos del libro del Sr. V. V. 
El arte[ en la f.ndustria kustar (San Petersburgo, 1895). El Sr. Volguin ha 
puesto ya de relieve la verdadera significación de los ejemplos aducidos 
por el Sr. V. V. (obra cítada, pág. 182 y siguientes) y mostrado el 
carácter totalmente insignificante del "principio de arte!" en nuestra industria 
"kustar". Señalaremos sólo la siguiente afirmación del Sr. V. V.: " .. .la 
unión de varios kustares independientes en una unidad productiva ... no 
se ve provocada necesariamente por las condiciones de la competencia, 
lo que se demuestra por la falta de talleres mas o menos grandes con 
trabajadores asalariados en la mayoría de las industrias" (93). Hacer una afir­
mación global como ésta, sin prueba alguna, es, naturalmente, mucho más 
sencillo que analizar los datos de los censos por hogares existentes al 
particular. 

** Véase O. C. , t . 2, págs. 421-428. - Ed. 
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ños industriales. Examinemos ahora las -relaciones de este fe­
nómeno con el régimen general de las pequeñas industrias 
campesinas y cuál es su importancia. 

La operación económica fundamental del mayorista estriba 
en la compra de la mercancía (producto o materias primas) para 
revenderla. Dicho con otras palabras, el mayorista es un re­
presentante del capital comercial. E l punto de partida de todo 
capital - lo mismo del industrial que del comercial- es la for­
mación de recursos monetarios disponibles en manos de de­
terminadas personas ( entendiendo por disponibles los recursos 
monetarios que no deben ser empleados en el consumo perso­
nal, etc.). Más arriba, a base de los datos relativos a la dife­
renciación del campesinado agrícola e industrial, se ha señala­
do con detalle cómo se opera esta diferenciación económica en 
nuestra aldea. Estos datos han puesto en claro una de las con­
diciones que originan la aparición del mayorista: la disper­
sión, el aislamiento de los pequeños productores, la existencia 
de rivalidad económica y de competencia entre ellos. Otra con­
dición se refiere al carácter de las funciones que cumple el 
capital comercia~ es decir, a la venta de los artícu los y a la 
adquisición de materias primas. Con un desarrollo insignifi­
cante de la producción mercantil el pequeño productor se li­
mita a la venta de los artícu los en el reducido mercado loca~ 
venta que a veces se hace directamente al consumidor. Ello 
constituye la fase inferior de desarrollo de la producción mer­
cantil, que apenas si se diferencia de los oficios artesanos. Esa 
pequeña venta dispersa (que se encontraba en plena corres­
pondencia con la producción p~ueña, dispersa) se h ace impo­
sihle a medida que se ampl~ mercado. En un mercado 
grande, la venta debe ser grande, en masa. Y el carácter 
pequeño de la producción resulta incompatiblemente opuesto 
a la necesidad de una venta eñ grande, al por mayor. Atendi­
das las condiciones económico-sociales dadas, con el aisla­
miento de los p6:Jueños productores y su diferenciación, esta 
contradicción no podía resolverse sino reuniendo los represen­
tantes de la minoría acomodada la venta en sus manos, con­
centrándola. Al adquirir los artículos (o las materias primas) 
en gran escala, los mayoristas abarataron los gastos de venta, 
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la que transformaron ·en grande y regular, de pequeña, espo­
rádica y mal organizada que era; y esa superioridad pura­
mente económica de la venta en grande condujo inevitable­
mente a que el pequeño productor se viera cortado del 
mercado e indefenso ante el poderío del capital comercial. Así 
pues, el p('X:Jueño productor cae inevitablemente, dentro de la 
economía mercantil, bajo la dependencia del capital comer­
cial, en virtud de la superioridad puramente económica de la 
venta en grande, en masa, sobre la venta p6Jueña y disper­
sa*. En la realidad -se cae de su peso- la ganancia de los 
mayoristas está con frecuencia lejos de limitarse a la diferencia 
entre el costo de la venta en masa y el costo de la venta 
p6Jueña, de la misma manera que la ganancia del capitalista 
industrial se compone frecuentemente de los descuentos del sa­
lario normal. Sin embargo, para explicar el beneficio del capi­
talista industrial debemos admitir que la fuerza de trabajo se 
vende por su valor efectivo. De la misma manera, para expli­
car el papel del mayorista debemos admitir que la compra 
y venta de productos está sujeta a las leyes generales del inter­
cambio comercial. Sólo estas causas económicas del dominio 
del capital comercial pueden proporcionar la clave para com­
prender las diversas formas que adopta en la realidad y en­
tre las cuales se encuentran constantemente ( esto no ofrece la 
menor duda) las raterías más ordinarias. Obrar al contrario 
-como de ordinario hacen los populistas-, es decir, limitarse 
a señalar las diferer1tes trapazas de los "kulaks" y sobre esa 
base eliminar por completo la cuestión de la naturaleza eco-

• Acerca del papel del capital comercial, de los mercaderes, en el 
desarrollo del capitalismo en su conjúnto, remitimos al lector al tercer 
tomo de El Capital. Véase especialmente III, I, págs. 253-254 (trad. 
rusa, 212) con respecto a la esencia del capital comercial-mercantil; 
pag. 259 (trad. rusa, 217) sobre el abaratamiento de la venta por el 
capjtal comercial; págs. 278-279 (trad. rusa, 233-234) acerca d._t; la necesidad 
económica del fenómeno de que la "concentración se produce en la empresa 
comercial antes que en el taller industrial"; pág. 308 (tra~. rusa, 259) y 
págs. 310-311 ( trad. rusa, 260-261) con respecto al papel histórico del 
capital comercial como "condición necesaria para el desarrollo del modo 

. alis d d ., ,,114 cap1t ta e pro ucc10n 
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nómica del fenómeno, significa colocarse en el punto de vista 
de la economf a vulgar*. 

Para confirmar nuestra tesis acerca de la ligazón causal nece­
saria entre la pequeña producción para el mercado y el domi­
.nio del capital cómercial, nos detendremos con más detalle en 
u na de las mejores descripciones de cómo aparecen los mayo­
ristas y qué papel desempeñan. Nos referimos a la investiga­
ción del trabajo de las encajeras de la provincia de Moscú 
(Las industrias de la prOlJincia de Moscú, tomo VI, fascíc. 11). El 
proceso de la aparición de las "mercaderas" es el siguiente. En 
los años 1820, es decir, durante el nacimiento de la industria, 
y más tarde, cuando aún había pocas enc;:ajeras, los comprado­
res principales eran los terratenientes, los "señores". El produc­
tor estaba próximo al consumidor. A medida que fue exten­
diéndose la industria, los campesinos empezaron a enviar 
encajes a Moscú "aprovechando cualquier ocasión", a través 
de los que hacían peines, por ejemplo. Las inconveniencias de 
esta venta primitiva se dejaron sentir muy pronto: "¿cómo va 
a ir a ofrecerlos por las casas el mujik que no trabaja en el 
oficio?" Comenzaron a encargar la venta a una de las encaje­
ras, retribuyéndole el tiempo perdido. "Ella misma era la en­
cargada de llevar el material para hacer los encajes." Así 
pues, lo desventajoso de la venta aislada conduce a destaear el 
comercio como una función especial, cumplida por una perso­
na encargada de recoger los artkulos de-muchas oficialas. La 
prnximidad patriarcal en--€}'u-ee stas trabajadoras se encuentran 
( fami li a~es, vecinas, paisatl;lS pe la misma aldea, etc.) des pi er­
ta al principio el intento de la organizaci&n cooperativa de la 

· * El prejuicio de los populistas - que han idealizado las inclustrfas 
"kustares" y han pintado el capital comercial como una dolorosa des­
viación y no como un atributo necesario de la pequeña producción 
para el mercado- ha tenido también reflejo, por desgracia, en los estudios 
estadísticos. Así, tenemos numerosos censos por haciendas de kus~es 
(do las provincias de Moscú, Vladímir, Perro) que han sometido a un 
estudio exacto la hacienda de cada pequeño industrial, pero que han pasado 
por alto la cuestión de la hacienda de los mayoristas, de cómo se forma 
su c:apital y qué determina la cuantía del mismo, cuál es el costo de la 
venta y de la compra para el mayorista, etc. Conf. nuestros Ertudio.r. 
pág. 169. (Véase O. C. , t. 2, págs. 403-405. - Ed. ) 
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venta, el intento de encargársela a una de ellas. Pero la eco­
nomía monetaria abre inmediatamente brecha en las viejas 
relaciones patriarcales y lleva sin tardanza a los fenómenos 
que hemos señalado más arriba según los datos generales rela­
tivos a la diferenciación de los campesinos. La producción pa­
ra la venta enseña a valorar el tiempo en dinero. Se hace ne­
cesario retribuir a la intermediaria por el tiempo perdido y el 
trabajo; la intermediari.a se acostumbra a esas funciones y em­
pieza a transformarlas en profesión. "Esos viajes, repetidos va­
rias veces, han formado el tipo de /a rrwrcadera" ( l. c., 30). La 
persona que va varias veces a Moscú adquiere allí relaciones 
permanentes, tan precisas para una venta regular. "Se va for­
mando la necesidad y la costumbre de vivir con los ingresos 
de la comisión." Además de cobrar la comisión, la mercadera 
"procura aumentar el precio de las telas, del algodón y los hi­
los", se queda con la diferencia cuando vende los encajes a un 
precio mayor del señalado; las mercaderas dicen que han re­
cibido un precio menor que el designado: "si quieres, lo ven­
des, y si no, no". "Las mercaderas empiezan a llevar mer­
cancías de la ciudad, lo que les produce un beneficio 
considerable." La comisionista se transforma, por consiguiente, 
en mercadera por su cuenta, que empieza ya a mono­
polizar la venta y aprovecha su monopolio para t~ner sómeti­
das por completo a las oficialas. Junto a las operaciones co­
merciales aparece la usura, e,l préstamo de dinero a las 
oficialas, el tomarles a éstas las mercancías por precios más ba­
jos, etc. "Las muchachas pagan diéz kopeks por cada rublo de 
venta, aurx¡ue comprenden muy bien que la mercadera les sa­
ca aún más al vender los encajes por mayor precio. Pero no 
saben en absoluto cómo arreglar las cosas de otro modo. 
Cuando les dije que fuesen por turno a Moscú, me respondie­
ron que sería peor: no saben a quién vender, mientras qué la 
mercadera c0noce ya todos los sitios. La mercadera vende su 
producto y les trae encargos, material, modelos (dibujos), 
etc. ; la mercadera les da siempre dinero adelantado o a prés­
tamo, y hasta se le puede vender directamente una pieza de 
encaje cuando la necesidad obliga. Por una parte, la mercade­
ra se transforma en la persona más necesaria, indispensable; 
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por otra, se va transformando gradualmente en un elemento 
que explota mucho el trabajo ajeno, se va transformando en 
una mujer-ku lak" (32). Es necesario agregar que estos tipos 
proceden de los mismos pequeños productores. "Por mucho 
que he preguntado, resulta que todas las mercaderas eran an­
tes encajeras, eran, por tanto, personas conocedoras del oficio; 
proceden de las encajeras mismas; al principio no poseían ca­
pital alguno, y sólo,poco a poco se entregaron al comercio de 
percales y otras mercancías, a medida que se iban enrique­
ciendo con las comisiones" ( 31) *. Asf pues, no ofrece duda 
que, dentro de la economía mercantil, el pequeño productor, 
·además de destacar inevitablemente de su medio industriales 
más acomodados en general, proporciona en particular repre­
sentantes del capital comercial**. Una vez se han formado es­
tos últimos, hácese inevitable el desplazamiento de la pequeña 
venta dispersa por la venta en grande, al por mayor***. 
He aquí algunos ejemplos de cómo los patronos más impor­
tantes entre los "kustares", que al mismo tiempo son mayoris­
tas, organizan la venta. La venta de ábacos de calcular por 
los kustares de la provincia de Moscú (ver los datos estadísti­
cos relativos a ellos en nuestro cuadro, anexo I) se efectúa 
principalmente en las ferias de toda Rusia. Para vender por sí 
mismo en la feria es preciso poseer, en primer lugar, un capi­
tal considerable, ya que allí sólo se efectúan operaciones al 

* Esta formación de mayoristas procedentes de los mismos pequeños 
productores es un fenómeno general que los investigadores comprueban 
casi siempre, en cuanto tocan la cuestión. Véase, por ejemplo, la misma 
indicación acerca de las distribuidoras de trabajo entre las que confeccionan 
gu~tes de piel fina (Las industJips de La jm>llincia tk Moscú, t. VII , 
f~c1c. II, págs. 175-176), acerca- de los mayoristas de Pávlovo (Grigó­
nev, 1, c., 92) y otros muchos_ 
. ** Korsak señaló ya con cmnpleta justicia (en De las formas de la 
mdustria) la relación existente entre el carácter desventajoso de la venta 
en pequeña escala (lo mismo.. q1Je de la compra en pequeña escala de 
materias primas) y el "carácter general de la pequeña producción dispersa" 
(págs. 23 y 239). 

*** Con mucha frecuencia, los patronos importantes entre los kustares, 
de que hemos hablado con detaJle más arriba, son también mayoristas 
en parte. Por ejemplo, es un fenómeno muy extendido la compra dr 
artículos a los pequeños industriales por parte de los grandes. 
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por mayor; en segundo lugar, es preciso tener un agente que 
adquiera los artículos en el lugar donde se producen y los 
envíe al comerciante. Estas c0ndici.0nes las satisface el "único 
campesino comerciante", que al mismo. tiempo es "kustar" , 
posee un capital considerable y se ocupa en montar los ábacos 
(es decir, en prepararlos con los marcos y las bolas) y en ven­
derlos; sus seis hijos "se ocupan exclusivamente del comer­
cio", así que, para cultivar el nadiel tiene que contratar a dos 
trabajadores. "No es extraño - observa el investigador- que 
pueda llevar sus mercancías a todas las ferias, mientras que, de 
ordinario, los comerciantes relativamente pequeños las venden en 
los alrededores" (Las industrias de la provincia de Moscú, VII, 
fascíc. I, segunda parte, pág. 141). En este caso, el represen­
tante del capital comercial se ha diferenciado aún tan poco de 
la masa general de "mujiks-labradores" que hasta ha con­
servado sµ hacienda con la tierra de nadiel y una numero­
sa familia patriarcal. Los productores de gafas de la provin­
cia de Moscú dependen por completo de los industriales 
a quienes venden sus artículos (monturas de gafas). Estos 
mayoristas son al mismo tiempo "kustares" que tienen talleres 
propios; adelantan a los pobres las materias primas a condi­
ción de que vendan sus artículos al "patrono", etc. Los 
pequeños industriales intentaron vender ellos mismos el pro_. 
dueto en Moscú, pero fracasaron: resultó demasiado desventa:­
joso venderlos en pequeñas cantidades, por valor de unos 1 O ó 
15 rublos (ibíd., 263). Entre las encajeras de la provincia de 
Riazán, las mercaderas--obtienen un beneficio del 12 al 50% 
del ingreso de las trabajadoras. Las mercaderas "de peso" han 
establecido relaciones regulares con los centros de venta 
y envían la mercancía por correo, lo que les ahorra los gas­
tos de viaje. Hasta qué punto es necesaria la venta al por 
mayor se desprende del hecho de que los comerciantes consi­
deran ql:le los gastos de venta no se cubrcm ni aun efectuando 
operaciones por valor de 150 a 200 rublos (Trahajos de la comi­
swn de kustares, VII, 1184). La organización de la venta de los 
encajes de Beliov es como sigue. En la ciudad de Bdiov hay 
tres categorías de mercaderas: 1) "intermediarias", que distri­
buyen los pequeños encargos, van ellas mismas a casa de las 
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oficialas y entregan la mercancía a las mercaderas grandes. 2) 
Mercaderas encargadoras, que encomiendan personalmente 
los trabajos o compran la mercancía a las intermediarias y la 
llevan a la capital, etc. 3) Las mercaderas grandes (dos o tres 
"casas"), q ue tratan ya a través de comisionistas, enviándoles 
la mercancía y recibiendo encargos de importancia. A las 
mercaderas de provincia les resulta "casi imposible" llevar su 
mercancía a las tiendas grandes: " las tiendas prefieren tratar 
con las mayoristas que les proporcionan grandes partidas de 
encaje de los dibujos más diversos"; las mercaderas tienen q ue 
vender a estas "proveedoras"; "a través de ellas conocen to­
das las circunstancias del negocio; son quienes ftjan los pre­
cios; en una palabra, no es posible prescindir de ellas" ( Tra­
bajos de la comisión de kustares, X, 2823-2824) . Se podría 
aumentar muchas veces el número de ejemplos semejantes. 
Pero con los aducidos basta y sobra para ver la imposibilid~d 
absoluta de la pequeña venta dispersa cmando se produce pa­
ra los grandes mercados. Con la dispersión de los pequeños 
productores y su diferenciación completa* la venta en grande 
sólo puede ser organizada por el gran capital, que en virtud de 
ello coloca a los kustares cm un estado de impotencia y depen­
dencia aibsolutas. Puede juzgarse por ello lo absurdas que re­
sultan las teorías populistas en boga cuando recomiendan ayu­
dar al "kustar" "organizando J_a venta". Desde el punto de 
vista puramente teórico, esas-"ctmcepciones se hallan incluidas 
entre las utopías pequeñobttt",gttesas, basadas en la incompren­
sión de los irrompibles lazos existentes entre la pFoducción 
mercantil y la venta capitalista**. Por lo que se refiere a los datos 

• El Sr. V. V. afirma que el kustar sometido al capital comer,cial 
"experimenta pérdidas completamente superfluas en el fondo" (Estudios tk 
la industria kustar, 150). ¿No cree el Sr. V. V. que la diferenciación 
de los pequeños productores es un fenómeno "completamente superfluo" 
en el fondo, es decir, con respecto a la economía mercantil, dentro de la 
cual v¡ve este pequeño productor? 

•• "No se trata del kulak, sino de la insuficiencia de capitales entr.e 
los kustares", declaran los populistas de Pe11m (Estudios del estado de la 
industria kustar en la provincia de Perm, pág. 8). ¿y qué es el kulak sino 
un kustar con capital? Mi está el mal: los populistas no quieren investigar 
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de la realidad rusa, los autores de semejantes teorías los pasan 
por alto simplemente : se pasa por alto la dispersión de los 
pequeños productores de mercandas y su diferenciación com­
pleta; se pasa por alto el hecho de que de entre ellos han 
salido y siguen saliendo "mayoristas"; que en la sociedad ca­
pitalista la venta sólo puede ser organizada por el gran capi­
tal. Si se prescinde de todos estos rasgos de la realidad desa­
gradable, pero evidente, no es dificil ya, se comprende, 
fantasear in's Blaue hinein * **. 

No tenemos la posibilidad de adentrarnos en detalles 
descriptivos acerca de cómo se manifiesta precisamente el 

ese proceso de diferenciación de los pequeños productores que transforma 
a algunos de ellos en patronos y "kulaks". 

* -sin fundamento. - Ed. 
** Entre las bases cuasieconómicas de las teorías populistas se en­

cuentran las consideraciones acerca del poco capital "ftio" y "circulante" 
necesario para el "kustar autónomo". El curso de estas consideraciones. 
extraordinariamente difundidas, es el siguiente. Las industrias kustares 
proporcionan grandes beneficios a los campesinos, y por ello es deseable 
su implantación. (No nos detenemos en esta divertida idea de que se 
puede ayudar a la masa de campesinos en vías de a.rruinarse transformando 
cierto número de ellos en pequeños productores de mercancías.) Y para 
difundir las industrias hay que saber el volumen del "capital" que el 
kustar necesita para mantener el negocio. He aquí uno de los muchos 
cálcuios de ese género. El kustar de Pávlovo - nos instruye el Sr. Grigóriev­
necesita un "capital" fijo de 3-5 rublos, 10-13-15 rublos, etc. contando 
el coste de los instrumentos de trabajo, y un "capital" circulante de 6-8 
rublos, contando el gasto semanal para la manutención y las materias 
primas. "Asf pues, el capital ftio y el circulante (sic!) en el distrito de 
Pávlovo son tan reducidos que resulta muy fácil adquirir alU instrumentos 
y materiales necesarios para _la producción independiente" (sic!!) (l. c., 75). 
En realidad ¿qué puede haber "más fácil" que este razonamiento? El 
proletario de Pávlovo es transformado en "capitalista" de un plumazo: 
basta sólo denominar "capital" a su manutención semanal y a sus insigni­
ficantes instrumentos. iEI autor se ha abstraído del- capital efectivo de los 
grandes mayoristas, que han monppolizado la venta, lo_s únicos que pueden 
ser "independientes" de facto y que manejan capitales de miles de rublos! 
En verdad que son peregrinos estos hombres acomodados de Pávlovo: 
durante generaciones enteras han acumulado y continúan acumulando capi-

• tales de miles de rublos valiéndose de toda clase de injusticias, mientras 
que, según los últimos descubrimientos, resulta que ibastan unas cuantas 
decenas de rublos de "capital" para ser "independiente"! 
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capital comercial en nuestras industrias "kustares" y en 
qué situación impotente y miserable coloca al pequeño 
industrial. Además, en el capítulo siguiente deberemos 
caracterizar el dominio del capital comercial en la fase 
superior de desarrollo, cuando ( como apéndice de la 
manufactura) organiza en gran escala el trabajo capitalista 
a domicilio. Aquí nos limitaremos a señalai· las formas 
fundamentales que adopta el capital comercial en las pequeñas 
industrias. La forma primera y más simple es la adquisi­
ción de los artículos por el comerciante ( o por el 
dueño de un taller grande) a los pequeños productores de 
mercancías. Con un débil desarrollo de la compra o con la 
abundancia de mayoristas competidores, la venta de la 
mercancía al comerciante puede no diferenciarse de cual­
quier otra venta; pero en la generalidad de los casos el 
mayorista local es la única persona a quien los campesinos 
pueden vender siempre los artículos, y entonces el mayoris­
ta se aprovecha de esta situación de monopolio para rebajar 
desmesuradamente el precio que paga al productor. La 
segunda forma del capital comercial estriba en su unión 
con la usura: el campesino, siempre necesitado de dinero, 
pide a préstamo al mayorista y luego satisface la deuda con 
su mercancía. En este caso (que se halla muy generalizado) 
la venta de la mercancía se efectúa siempre a precios 
artificialmente reducidos, que con frecuencia no dejan en 
manos del kustar lo que podría recibir un obrero asalaria­
do. Además, las relaciones entre el acreedor y el deudor 
llevan inevitablemente a ta· tlependencia -personal de este 
último, a la explotación -US1llraria, a que el acreedor 
aproveche los casos especiales de necesidad del deudor, etc. 
La tercera forma del capilltl comercial es el pago de los 
artículos con mercancías, lo que constituye uno de los 
métodos ordinarios de los mayoristas rurales. La particula­
ridad de esta forma estriba en que no es sólo propia de las 
pequeñas industrias, sino que, en general, se extiende a 
todas las fases no desarrolladas de la economía mercantil y 
del capitalismo. Sólo la ·gran industria maquinizada, que 
dio un carácter social al trabajo y que rompió. radicalmente 
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con todo espíritu patriarcal, ha desplazado esta forma de 
explotación usuraria, originando su prohibición legal para 
las grandes empresas industriales. La cuarta forma del 
capital comercial es cuando el comerciante paga precisa­
mente con las clases de mercancías que el "kustar" necesita 
para la producción (materias primas o materiales auxilia­
res, etc .. ). La venta de los materiales de la producción al 
pequeño industrial puede también constituir una operación 
autónoma del capital comercial, completamente idéntica a 
la compra de los artículos. Pero si el mayorista empieza a 
pagar con las materias primas que el "kustar" necesita, eso 
representa un paso muy grande en el desarrollo de las 
relaciones capitalistas. Después de aislar al pequeño 
industrial del mercado de artículos terminados, el mayoris­
ta le aísla ahora del mercado de materias primas, con lo 
que coloca definitivamente al kustar bajo su dependencia. 
De ahí sólo queda un paso a la forma superior del capital 
comercial, en la que el mayorista distribuye directamente 
los materiales a los "kustares" para que trabajen a cambio 
de determinada suma. El kustar se transforma de Jacto en 
obrero asalariado que trabaja en su casa para el capitalista; 
el capital comercial del mayorista se convierte aquí en 
capital industrial *. Se crea el trabajo capitalista a domici­
lio. En las pequeñas industrias se encuentra de un modo 
más o menos esporádic0; su empleo en masa se refiere a la 
fase siguiente, superior, del desarrollo capitalista. 

VD. "LA INDUSTRJA Y LA AGRICUL'nJRA" 

Así se titulan de _ordinario unos apartados especiales en 
las descripciones de las industrias campesinas.. Como cm la 
fase primaria del cápitalismo que examinamos el induStrial 
casi no se ha difereneiado aún del campesino, su ligazón 

* La forma pura del capital comercial estriba en la compra de la 
mercancía para vender esa misma mercancía con ganancia. La forma pul'a 
del capital industrial estriba en la compra de la mercancía para venderla 
una vez transformada, y, por consiguiente, en la compra de materias primas, 
etc., y en la compra de fuerza de trabajo que las transforma. 
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eon la tierra constituye en realidad un fenómeno muy 
típico, que requiere un examen especial. . 

Comencemos por los datos de nuestro cuadro (ver anexo 
I). Para caracterizar la agricultura de los "kustares" se 
aducen en él, en primer lugar, ·los datos relativos al número 
medio de caballos en posesión de los industriales de cada 
categoría. Reuniendo las 19 industrias para las que existen 
datos de este género, obtenemos que a cada industrial 
(grande o pequeño) corresponde en conjunto un término 
medio de 1,4 caballos, y por categorías: I) l ,l; II) 1,5, y III) 
2,0. Así pues, cuanto más alto figura el patrono por 
las dimensiones de su hacienda industrial, mayor es su impor­
tancia como agricultor. Los más grandes superan casi dos 
veces a los pequeños por la cantidad de ganado de labor. 
Pero, incluso los industriales más pequeños (I categoría) se 
hallan por encima del c~pesino medio por el estado de su 
hacienda agrícola, pues, en conjunto, en 1877, correspondía 
a cada hacienda campesina de la provincia de Moscú 0,87 
caballos*. Por consiguiente, a grandes y pequeños patronos 
industriales llegan sólo los campesinos relativamente acomo­
dados. Los campesinos pobres proporcionan más que nada 
obreros industriales (obreros asalariados al servicio de los 
"kustares", obreros que trabajan fuera del lugar, etc.), y no 
patroRos industriales. Para la inmensa mayoría de las indus­
rias de Moscú, lamentablemente, no hay datos relativos a la 
agricultura de los obreros asalariados que trabajan en las 
pequeñas industrias. Constituye una excepción la sombrere­
ría (ver los datos generales a ella relativos en m1estro cuadro, 
anexo 1). He aquí unos datos ~n extremo~instructivos acerca 
de la agricultúra de los sotnl5re-reros, patronos y obreros. (Ver 
el cuadro en la pág. 398. --Ed..) 

Así pues, los patronos-industriales pertenecen a los 
agricultores que se encuenyan en muy "buen estado", es 
decir, a los representantes de la burguesía campesina, 

• Véase Rtcopilaci6n de materiales estadlsticos sobre la situaci6n econ6mica 
· de la poblaci6n ruraJ. Ed. del Comité de Ministros. Anexo I; Dates de la~ 

investigaciones de los zemstvos por hogares, págs. 372-373. 
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mientras que los obreros asalariados se reclutan entre la 
masa de campesinos arruin ados*. Para caracterizar las 
relaciones descritas son aún más importantes los datos 
relativos al modo de cultivar la tierra por los patronos 
industriales. Los investigadores moscovitas han distinguido 
tres modos de cultivo de la tierra : 1) con el trabajo personal 
del dueño de la hacienda; 2) por "contrata", es decir, 
ajustando a cualquier vecino que con sus aperos cultiva la 
tierra del patrono "caído". Este modo distingue a los 
propietarios poco pudientes, en trance de ruina. Una 
significación opuesta tiene el 3 er modo: cultivo con "brace­
ro", es decir, cuando el patrono contrata trabajadores 
agrícolas ("de. la tierra"); éstos se ajustan de ordinario para 
todo el verano y en la época de más trabajo el patrono 
envía a menudo obreros del taller para ayudarles. "Por 
tanto, :el modo de cultivar el suelo con un trab_ajªdor 'de la 
tierra' resulta bastante ventajoso" (Las industrias de la 

* Es de señalar que el autor de la descripción de la industria 
sombrerera tampoco "ha advertido" aquí la diferenciación de los campesin0s 
en la agricultura ni en la industria. Como todos los populistas, se ha 
limitado a hacer unas conclusiones por completo vacías y banales: "la 
industria no es obstáculo para ocuparse en la agricultura" (Las industrias 
de la provincia de Moscú, VI, I, pág. 231 ) . Las contradicciones económico­
sociales tanto en el régimen de la industri¡1 como en el régimen de la 
agricultura han sido, de ese mod0, felizmente OFilladas. 
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provincia de Moscú, VI, I, 48). En nuestro cuadro hemos 
resumido los datos relativos a este modo de cultivar el suelo 
para 16 industrias, de las cuales en 7 no hay en absoluto 
patronos que contraten a "trabajadores de la tierra". En las 
16 industrias, los patronos industriales que contratan 
obreros agrícolas constituyen el 12%, y por categorías: I) 
4,5%; II) 16,7%, y III) 27,3%. Cuanto más acomodados son 
los industriales, con mayor frecuencia se encuentran entre 
ellos patronos del campo. El análisis de los datos relativos a 
los campesinos ocupados en industrias muestra, por 
tanto, el mismo cuadro de diferenciación paralela en la 
industria y en la agricultura que observamos en el capítulo 
II a base de los datos referentes a los campesinos agri­
cultores. 

La contrata de "trabajadores de la tierra" por los 
patronos-''kustares" constituye en general un fenómeno 
muy extendido en todas las provincias industriales. Encon­
tramos, P?r ejemplo, indicaciones de la contrata de braceros 
por los estereros ricos de la provincia de Nizhni Nóvgorod. 
Los peleteros de la misma provincia contratan trabajadores 
agrícolas, procedentes de ordinario de las aldeas vecinas 
puramente agrarias. "Los campesinos comunales del subdis­
trito de Kimri" ocupados en la fabricación de calzado 
"encuentran ventajoso contratar para el cultivo de sus 
campos a braceros y obreras qJJe llegan allí en gran número 
del distrito dt ;F,:ver y de las localidades vecinas". Los 
pintores de vaj~ de la provincia de Kostromá envían a 
sus obreros asalariados a trabajar a:l campo en el tiempo 
libre de las ocupaciones de su oficio*. "Los patronos 
independientes" - (batihojas de la provineia de Vladímir) 
"tienen trabajadores destinados especialmente a las labores 
del campo"; por eso suelen tener sus tierras bien cultivadas, 
aunque "no saben en absoluto ni arar ni segar"**. En la 
provincia de Moscú, toman a su servicio "trabajadores de la 

• Trabajos de la comisi6n de kuslares, lII, 57, 112; VIII, 1354; 
IX, 1931, 2093, 2185. 

** Las industrias de la provincia de Vladímir, 111, 187, 190. 
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tierra" muchos industriales fuera de los incluidos en 
nuestro cuadro; los fabricantes de alfileres, de fieltro y de 
juguetes, por ejemplo, envían también a sus obreros a los 
trabajos del campo; los "kámushniki,, m, batihojas, fabri­
cantes de botones, gorros y guarniciones de cobre tienen bra­
ceros para trabajar el campo, etc.* La importancia de este 
hecho -la contrata de obreros agrícolas por los campesinos in­
dustriales- es muy grande. Muestra cómo incluso en las pe­
queñas industrias campesinas empieza a dejarse sentir el fenó­
meno propio a todos los países capitalistas y que sirve para 
confirmar el papel histórico progresivo del capitalismo: el 
ascenso del nivel de vida de la población, el aumento de su 
consumo. El industrial comienza a mirar de arriba abajo al 
agricultor "gris" con su embrutecimiento patriarcal y prbcura 
descargarse de los trabajos agrícolas más pesados y que peor 
se pagan. En las pequeñas industrias, que se distinguen por el 
menor desarrollo del capitalismo, este fenómeno se manifiesta 
aún muy débilmente; el obrero industrial no hace más <que 
empezar a diferenciarse del obrero agrícola. En las fases 
siguientes del desarrollo del capitalismo eso se observa, como 
veremos, en gran escala. 

La importancia de la cuestión de los "vínculos de la 
agricultura con la industria" nos obliga a detenernos con 
más detalle en el examen de los datos relativos a otras 
provincias, fuera de la de . Moscú. 

Provincia de Nizhni Nóvgorod. Entre un gran número 
de estereros decae la agricultura, y éstos abandonan la 
tierra; cerca de 1

/ 3 de los campos de siembra de otoño y 1
/2 

de los de siembra de primavera están transforma~os en 
"baldfos". Mas para los "mujiks acomodados" "la tierra no 
es ya una mala madrastra, sino una madre amante": tienen 
suficiente ganado, abonos, toman tierra en arrientló, procu­
ran exchür sus lotes del reparto y los cuidan mejor. 
"Ahora, el mujik rico se ha transformado e:n terrateniente, 
mientras que el pobre depende de él como un siervo" 
(Trabajos de la comisión de kustares, III, 65). Los peleteros 

• Las industrias de la provincia de Moscú, l. c. 
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son "malos labradores", pero también entre ellos es preciso 
distinguir a los patronos más importantes, que "toman en­
arriendo tierra a los vecinos pobres", etc.; he aquí el total 
de los presupuestos típicos de los peleteros en .los distintos 
grupos: 
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El paralelismo ~ diferenciación de los agricultores e 

industriales se manifiesta aquí con plena evidencia. El 
investigador dice de los herreros que la " industria es más 
importante que la 1abranza" para los patronos ricos, por 
una parte, y para los campesinos sin tierra, por ·otra (ibíd., 
IV, 168). 

• Trabajos de la comisi6n de kustares, III, 38 y siguientes. Las cifras 
indicadas se determinan aproximadamente, según datos del auter, para 
<mánto tiempo les basta el trigo propio. 
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En Las industrias de La provincia de Vladímir se ha 
estudiado con muchísimo más detalle que _en cualquier otra 
obra lo concerniente a la correlación de la industria y la 
agricultura. Para muchas industrias se ofrecen datos 
exactos de la agricultura no sólo de los "kustares" en 
general ( esas cifras "medias", como se desprende claramen­
te de todo lo expuesto, son p9r completo ficticias), sino de la 
agricultura de los diferentes grupos y categorías de 
"kustares" : grandes patronos, patronos pequeños y obreros 
asalariados; maestros intermediarios y tejedores; los labra­
dores-industriales y el resto de los campesinos; hogares 
ocupados en industrias locales y de fuera de la aldea, etc. 
La conclusión general que de estos datos hace el Sr. 
Jarizoménov es que si se divide a los "kustares" en tres 
categorías: 1) grandes industriales; · 2) industriales pequeños 
y medios, y 3) obreros asalariados, se observa un empeora­
miento de la agricultura de la primera categoría a la 
tercera, una disminución de la cantidad de tierra y de 
ganado, un aumento del tanto por ciento de haciendas 
"caídas", etc.*. Lamentablemente, el Sr. Jarizoménov ha 
enfocado estos datos de un modo demasiado estrecho y 
unilateral, sin tomar en cuenta el proceso paralelo e 
independiente de diferenciación de los campesinos agricul­
tores. Por eso no ha extraído de ellos la conclusión que se 
desprendía inevitablemente: que en la agricultura, lo 
mismo que en la industria, los campesinos se escinden en 
pequeña burguesía y proletariado rural**. Por eso, al descri-

* Véase Yuridlcheski Véstnik, 1883, t. XIV, núms. 11 y 12. 
** Se advierte lo próximo que el Sr. Jarizoménov se hallaba de esta 

conclusión por la siguiente caracteristica del desarrollo económico posterior 
a la Reforma, que hace al describir la industria sedera: "La servidumbre 
nivelaba el grado económico de los campesinos: ataba las manos al rico, 
apoyaba al pobre e impedía la división familiar. La economía natural 
reducía demasiado el campo a la actividad industrial y comercial. El 
mercado local no proporcionaba un espacio suficientemente amplio al espíritu 
emprendedor. El campesino-comerciante o industrial acumulaba dinero, 
cierto, sin riesgo, mas, en cambio, con excesiva lentitud y dificultad: 
lo acumulaba y lo metía en la hucha. Las condiciones cambian a partir 
de los años 60. Cesa la servidumbre; el crédito y los ferrocarriles crean 
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bir las distintas industrias desciende a menud0 hasta 
las consideraciones populistas tradicionales acerca de la 
influencia de la "industria" en general sobre la "agricultu­
ra" en general (ver, por ejemplo, Las industrias de La 
provincia de Vladímir, II, 288; III, 91), es decir, que llega a 
pasar por alto las profundas contradicciones existentes en 
la estructura misma tanto de la industria como de la 
agricultura, contradicciones que él mismo se ha visto 
obligado a señalar. El Sr. V. Prugavin, otro investigador de 
las industrias de la provincia de Vladímir, es un represen­
tante típico de las concepciones populistas al particular. He 
aquí un ejemplo de su modo de razonar. El tejido de telas 
de algodón en el distrito de Pokrov "no puede ser 
reconocido en términos generales como un principio dañino 
(sic!!) en la vida agrícola de los hombres que lo practican" 
(IV, 53). Los datos atestiguan el mal estado de la 
agricultura entre la gran mayoría de los tejedores y que 
entre los maestros intermediarios se halla muy por encima 
del nivel general (ver la misma obra); los cuadros muestran 
que algunos maestros intermediarios contratan también 
obreros rurales. Conclusión: "la industria y la agricultura 
marchan de la mano, condicionando su mutuo desarrollo y 
florecimiento" (60). Es el tipo de frases con las 
cuales se vela el que el desarrollo y florecimiento de la 
burguesía campesina van de la mano en las industrias y . en 
la agricultura*. 

un mercado vasto y alejado, ofrecen muchas oportunidades al campesino­
-comerciante o industdal emprendedor. Todo lo que se hallaba por encima 
del nivel económico medio, se asienta-coo rapidez, oesarrolla el comercio 
Y la industria y extiende en "cañliifad y calidad su explotación. Todo 
lo que se encontraba por debajo--Eie-w:cste nivel, cae, desciende, pasa a las 
li~as de los que no tienen tierras, hacienda, caballos. Los campesinos se 
disgregan en grupos de kulaks, de l_!ombrcs medianamente acomodados y 
de proletarios sin hacienda. El elemento kulak de los campesinos adopta 
con ,rapidez todas las costumbres dd medio culto; vive como los señores; 
de el se forma la clase, enorme por su euantía numérica, de las capas 
semicultas de la sociedad rusa" (111, 20-21 ). 

* A frases como ésta se limita también al tratar la cuestión el Sr. 
V. V. en el capítulo VIII de sus Estudios de la industria kustar e,i Rusia. 



404 V. l. LENIN 

Los datos relativos al censo de kustares de Perm de 
1894-95 han puesto de relieve los mismos fenómenos: la 
agricultura de los pequeños productores de mercancías 
(patronos y patronos minúsculos) es la más elevada Y 
emplea trabajadores del campo; entre los artesanos, la 
agricwtura es inferior, y entre los kustares que trabajan 
para mayoristas su estado es el peor (lamentablemente, no 
se han reunido datos acerca de la agricultura de los oberos 
asalariados y de los diversos grupos de patronos). El censo 
ha puesto de manifiesto también que los "kustares" no 
dedicados a la agricultura se distinguen relativamente de 
los que la practican: 1) por un rendimiento del trabajo más 
elevado; 2) por un volumen incomparablemente mayor del 
ingres0 neto de la industria; 3) por un nivel cultural más 
elevado y la instrucción primaria más difundida. Todo ello 
son fenómenos que confirman la conclusión antes hecha de 
que incluso en la primera fase del capitalismo se observa la 
tendencia de la industria a elevar el nivel de vida de la 
población (ver Estudws, pág. 138 y siguientes*). 

Por último, ligada a la cuestión de las relaciones entre la 
industria y la agricultura, se encuentra la circunstancia 
siguiente. Las empresas mayores tienen, de ordinario, un perío­
do de tr<;1bajo más prolongado. Por ejemplo, en la ebanis­
tería de la provincia de Moscú, el período de trabajo para los 
que emplean maderas ordinarias es igual a 8 meses ( el taller 
tiene aquí por téFmino medio 1,9 obreros); para los que 
hacen muebles curvos es de 10 meses (2,9 obreros por 
empresa), y para los que hacen muebles grandes, de 11 meses 
(4,2 obreros por empresa). Entre los zapateros de la provincia 
de Vladímir el período de trabajo en 14 talleres pequeños es 
igual a 40 semanas, y en_ 8 grandes (9,5 obreros por 

"La la):>ranza apoya a la industria" (205). "Las industrias kustares consti­
tuyen uno de los baluartes más seguros de la agrioultura en las provincias 
industriales" (219). ¿Pruebas? Cuantas se quieran: .itomad, por ejemplo, a 
l,os patronos - cur.tidores, fabricantes de almiElón y de aceite (ibfd., 224), 
etc. - y veréis que su agricultura se halla por encima del nivel general. 

• Véase O. C., t. 2, pág. 364. y sigs. -Ed. 
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empresa contra 2,4 en las pequeñas), de 48 semanas, etc.*. 
Este fenómeno, se comprende, hállase relacionado con el gran nú­
mero de obreros (de la familia, industriales asalariados 
Y agrícolas asalariados) en las empresas grandes, y nos 
aclara la gran estabilidad de las últimas y su tendencia 
a especializarse en la actividad industrial. 

Hagamos ahora un balance de lo expuesto acerca de "la 
industria y la agricultura". De ordinario, en la fase inferior 
del capitalismo, la que estamos examinando, el industrial 
casi no se ha diferenciado aún del campesino. La unión de 
la industria y la agricultura desempeña un papel muy 
importante en el proceso que lleva a intensificar y 
profundizar la diferenciación de los campesinos: los acomo­
dados y ricos abren talleres, toman a su servicio obreros 
salidos del proletariado rural y acumulan recursos en 
dinero para operaciones comerciales y usurarias. Al 
contrario, los campesinos pobres proporcionan los obreros 
asalariados, kustares que trabajan para los mayoristas y 
los grupos inferiores de los pequeños patronos kustares, los 
más sometidos al poder del capital comercial. La unión de 
la pequeña industria y la agricultura da, pues, solidez a las 
relaciones capitalistas y las desarrolla, extendiéndolas de la 
industria a la agricultura y viceversa**. El proceso de 

* Las fuentes se han enumerado más arriba. El mismo fenómeno 
ponen de manifiesto los censos por hogares de los productores de cestos, 
guitarras y almidón en la provincia de Moscú. El · censo de kustares 

·de Perm indicab.a también que el período de. trabajo er~ más prolongado 
en los talleres grandes (véase Estudio del- -estado de la industria kustar en 
la provincia de Perm, pág. 78. Lamen;ablemente, no se dafi datos exactos 
al patticular). 

** En la industria la11era de la provincia de ·Vladimir, por ejemplo, 
los grandes "fabricantes" y maestros intermediarios se distinguen por el 
mayor nivel de la agricultura. "En los-momentos de estancamiento de la 
producción, los maestros intermediarios tratan de comprar fincas, de entre­
~arse a la hacienda, y abandonan por completo la industria" (Las 
industrias de la provinda de Vladimir, II, 131). Merece la pena recalcar 
este ejemplo, ya que hech!)S semtjantes dan a veces motivo a los populistas 
para concluir que "los campesinos vuelven de nuevo a la agricultura", 
que "los exiliados del suelo deben ser vueltos a la tierra" (Sr. V. V. 
en el núm. 7 de J1tstnik Europi, año 1884). 
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separación, entre la industria y la agricultura, inherente a 
la sociedad capitalista, se manifiesta en esta fase en su 
aspecto más embrionario, pero se manifiesta ya y - lo que 
es de particular importancia- de un modo totalmente 
distinto a como se lo imaginan los populistas. Al decir que 
la industria no "daña" a la agricultura, el populista ve este 
daño en el abandono de la agricultura a cambio de una 
industria ventajosa. Pero semejante idea del asunto es una 
ficción (y no una conclusión de los hechos), y una ficción 
mala, porque no tiene en cuenta las contradicciones que 
encierra todo el régimen económico de los campesinos. El 
proceso de separación entre la industria y la agricultura va 
relac:ionado con la diferenciación de los campesinos, y se 
opera por .vías distintas en ambos polos de la aldea: la 
minoría acomodada monta empresas industriales, las am­
plía, mejora la agricultura, contrata braceros para el 
cultivo de la tierra, consagra cada vez una mayor parte del 
año a la industria y -en cierto grado del desarrollo de esta 
última- encuentra más ventajoso separar la empresa 
industrial de la agrícola, es decir, dejar la agricultura a 
cargo de otros miembros de la familia o vender las 
dependencias, el ganado, etc., y convertirse en pequeño bur­
gués, en comerciante*. La separación entre la industria y 
la agricultura va precedida en este caso de la formación de 
relaciones capitalistas en la agricultura. En el otro polo de 
la aldea, la separación entre la industria y la agricultura 
estriba en que los campesinos pobres se arruinan y se 
transforman en obreros asalariados (industriales y agríco­
las). En este polo de la aldea no son las ventajas de la 
industria, sino la necesidad y la ruina, lo que obliga a 
abandonar la tierra y no sólo la tierra, sino también el 
trabajo industrial independiente; el proceso por el que la 
industria se separa de la agricultura es aquí un proceso de 
expropiación del pequeño productor. 

• "Los campesinos explicaban que algunos patronos-industriales acomo­
dados se habían trasladado últimamente a Moscú por motivos de su negocio." 
La industria de cepillos según las investigaciones de 1895, pág. 5. 
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Tal es la fórmula predilecta de los populistas, con la que 
los señores V. V. , N. -on y compañía piensan resolver la 
cuestión de] capitalismo en Rusia. El "capitalismo" separa 
la industria de la agricultura; la "producción popular" las 
une en la hacienda campesina típica y normal: en esta 
simple contraposición se encierra una buena parte de su 
teoría. Nosotros podemos ahora hacer un · balance . de la 
cuestión de cómo nuestro campesino "une la industria y la 
agricultura" en la práctica, ya que más arriba han sido 
examinadas con detalle las relaciones típicas entre los 
campesinos agrícolas y los industriales. Enumeraremos las 
variadas formas de "unión de la industria y la agricultura" 
que se observan en el régimen económico de la hacienda 
campesina rusa. 
. 1) La agricultura patriarcal (natural) se une a las 
mdustrias domésticas (es decir, a la transformación de las 
materias primas para consumo propio) y a la prestación 
personal para el terrateniente. 

Este tipo de unión de las "industrias" campesinas a la 
agricultura es el más típico del régimen económico medie­
val y constituye necesariamente una parte del mismo*. De 
esa economía patriarcal -en la que no hay aún en absoluto 
ni capitalismo, ni producción mercantil, ni circulación de 
mercancías- , en la Rusia posterior a la Reforma sólo han 
quedado escombros: las industrias domésticas de los campe­
sinos y el pago en trabajo. 

2) La agricultura patriarcal -se une con la industria en 
forma de oficios artesanos. -

Esta forma de unión se halla todavía muy cerca de la 
anterior; sólo se diferencia porque aquí aparece la circula­
ción mercantil cuando el artesano cobra en dinero y va al 

* En eJ capiLulo IV del libro antes indicado, Korsak da testimonios 
~istóricos del siguiente tipo, por ejemplo: "el abad distribuía (en la aldea) 
hno para hilar", los campesinos estaban obligados a servir al dueño 
de la tierra "durante la recolección y en trabajos accesorios" 116, 
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mercado a comprar herramientas, materias primas, etc. 
3) La agricultura patriarcal se une a la pequeña 

producción de artículos manufacturados con destino al 
mercado, es decir, a la producción mercantil en la industria. 
El campesino patriarcal se transforma en pequeño produc­
tor de mercancías, que tiende, como hemos demostrado, al 
empleo del trabajo asalariado, es decir, a la producción 
capitalista. Premisa de ello es ya un cierto grado de 
diferenciación de los campesinos: hemos visto que los 
patronos pequeños y muy pequeños en la industria pertene­
cen, en la mayoría de los casos, al grupo acomodado o riro 
de los campesinos. A su vez, también el desarrollo de la 
pequeña producción mercantil en la industria da un mayor 
impulso a la diferenciaci6n de los campesinos agricultores. 

4) La agricultura patriarcal se une al trabajo por 
contrata en la industria (y también en la agricultura)*. 

Esta forma representa un complemento indispensable de 
la anterior: allí es el producto lo que se hace mercancía; 
aquí es la fuerza de trabajo. La pequeña producción 
mercantil en la industria va acompañada necesarian-iente, 
como hemos visto, de la aparieión de los obreros asalariados 
y los kustares que trabajan para los mayoristas. Esta forma 
de "unión de la agricultura y la industria" es común a 

• Según se ha señalado más arriba, en nuestras obras de economfa 
y en nuestra estadísticá económica· reina tal confu_sión de terminología que 
entre las "industrias" campesinas se 4tcluye la industria doméstic~, ~l pago 
en trabajo, los oficios artesanos, la pequeña producción mercantil, el comercio, 
el trabajo por contrata en la industria, el trabajo por contrata en la 
agril::ultura, etc. Ahí va un ejemplo de cómo utilizan los populistas esa 
confusión. Al cantar la "unión de la industria y la agricultura", el Sr. 
V. V. señala para ilustrarla la "industria forestal" y el "trabajo de los 
peones": "él (el campesino) es fuerte y está habituado a los trabajos 
rudos; por eso es capaz de hacer cualquier trabajo de peón" (Estudio 
de la industria kustar, 26). Este hecho figura entre otros muchos para 
confirmar la ronclusión siguiente: "vemos la protesta contra la separación 
de las ocupaciones", "la solidez del régimen de la producción, constit1,1ido 
ya en el pe,ríodo de predo.minio de la economía natural" (41). iAsí pues, 
hasta la transformación del campesino en obrero forestal o en peón 
se ha tomado, entre otras cosas, como prueba de la solidez de la economfa 
natural! ' · 
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todos los países capitalistas, y una de las particularidades 
más relevantes de la historia de Rusia después de la 
Reforma estriba en su difusión extraordinariamente rápida 
y amplia. 

5) La agricultura pequeñoburguesa (comercial) se une 
a las industrias pequeñoburguesas (pequeña producción mer­
cantil en la industria, pequeño comercio, etc.). 

Esta forma se distingue de la tercera en que. las 
relaciones pequeñoburguesas abarcan aquí, además de la 
industria, la agricultura. Esta forma, la mas típica de la 
unión de la industria y la agricultura en la hacienda de la 
pequeña burguesía rural, es propia por ello de todos los 
países capitalistas. Sólo a los ecónomistas del populismo 
ruso les aguardaba el honor de descubrir el capitalismo sin 
pequeña burguesía. 

6) El trabajo asalariado en la agricultura se une al 
trabajo asalariado en la industria. Más arriba se ha 
hablado ya de cómo se manifiesta esta unión de la industria 
Y la agricultura y de cuál es su ?apel. 

Así pues, las formas de "unión de la agricultura y las 
industrias" entre nuestros campesino_s se distinguen por 
una extraondinaria variedad: algunas son expresión del 
régimen económico más primitivo, con predominio de la 
economía natural; otras manifiestan un alto grado de 
desarrolle del capitalismo; entre unas y otras hay numero­
sos peldaños intermedios. De limitarse a fórmtdas genera­
les (del tipo de "unión de la industria y la agricultura" o 
"s~paración de la industria de 1~ age.i:culturaH) ño se puede 
dar mi paso para poner en élaro el pmceso real del 
desarnollo del capitalismo. --.._ 

IX. ALGUNAS OBSEJt.VAOIONES SOBRE LA ECONOMIA 
PRECAPITAUSTA DE NUES'TRA ALDEA 

La esencia del problema de los "destinos del capitalismo 
en Rusia" se presen'ta a menudo en nuestro país com@ si lo 
principal fuese la cuestión de icon qué rapidez? (es decir, 
¿con qué rapidez se desarrolla el capitalismo?). En realidad, 



410 V. I. LENIN 

tienen una importancia incomparablemente mayor las 
cuestiones de icómo precisamente? y ¿de dónde? (es decir, 
¿cuál fue la estructura económica precapitalista en Rusia?). 
Los errores más graves de la economía populista estriban 
precisamente en las equivocadas respuestas que dan a esas 
dos preguntas, es decir, en la representación errónea de 
cómo se desarrolla precisamente el capitalismo en Rusia, en 
La idealización falsa de la estructura económica precapita­
lista. En el capítulo 11 (parcialmente también en el 111) y en 
.el presente hemos examinado las fases más primitivas del 
capitalismo en la pequeña agricultura y en las pequeñas 
industrias campesinas; en el curso de ese examen nos 
hemos visto obligados a señalar repetidas veces los rasgos 
de la estructura económica precapitalista. Si ahora intenta­
mos reunirlos obtendremos la conclusión de que la aldea 
precapitalista era (en el aspecto económico) una red de 
pequeños mercados locales, que unían a grupos minúsculos 
de pequeños productores dispersos tanto por el aislamiento 
de su hacienda como por la masa de barreras medievales 
que se alzaban entre ellos y por los restos de la dependencia 
medieval. 

Por lo que se refiere a la dispersión de los pequeños 
productores, donde se manifiesta con más relieve es en su 
diferenciación, de la que se ha dejado constancia más 
arriba, tanto en la agricultura como en la industria. Pero 
la dispersión está lejos de limitarse a ello. Unidos por 
la comunidad en minúsculas sociedades fiscal-administra­
tivas y de posesión territorial, los campesinos se hallan 
escindidos por su división en numerosfsimos grupos Y 
categorías según la dimensión del nadiel, la cuantía de los 
pagos, etc. Tomemos aunque sólo sea la recopilación estadística 
del zemstvo de la provincia de Sarátov; los campesinos se 
d ividen aquí en las siguientes categorías: "dárstvenniki", pro­
pietarios, propietarios plenos, labriegos del Estado, labriegos 
del Estado con posesión comunal, labriegos del Estado con 
tierras chetvertnie 117

, labriegos del Estado antiguamente sier­
vos de los terratenientes, labriegos de tierras de la familia im­
perial, arrendatarios de lotes del Estado, campesinos sin 
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tierra, propietarios antes siervos de los terratenientes, insta­
lados en fincas redimibles, propietarios antiguamente siervos 
de tierras de la familia imperial, campesinos propietarios, co­
fomos, "dárstvenniki" antes siervos de terratenientes, propie­
tarios que antes fueron labriegos del Estado, liberados, no 
sujetos a pago de tributos, labriegos libres 118, temporalmente 
dependientes, antiguos fabriles, etc., y después hay aún cam­
pesinos inscritos, forasteros, etc. Todas estas categorías se dis­
tinguen por la historia de las .relaciones agraFias, por la 
dimensión de los nadieles y de los pagos, etc., etc. Y dentro de 
las categorías hay un sinfin de distin"ciones parecidas: a veces, 
hasta los campesinos de una misma aldea se hallan divididos 
en dos grupos completamente distintos: "antes pertenecientes 
al Sr. N. N." y "antes pertenecientes a la Sra. M. M." Toda 
esta gran diversidad era natural y necesaria en la Edad 
Media, en un tiempo remoto; en la actualidad, el manteni­
miento del carácter cerrado estamental de las comunidades 
campesinas es un anacronismo flagrante y empeora en 
extremo la situación de las masas trabajadoras, sin preseflVarlas 
en absoluto contra las duras condiciones de la época nueva, 
capitalista. Los populistas cierran de ordinario los ojos ante 
esta dispersión, y cuando los mar:xistas expresan el criterio de 
que la diferenciación de los campesinos es algo progresivo, se 
limitan a lanzar exclamaciones triviales contra los "parti­
darios de que se prive Eie tierra a los campesinos", encu­
briendo con ellos la completa falsedad de sus ideas sobre la 
aldea precapitalista. Basta imagin~.e.Ja asom.bresa dispersión 
de los pequeños productores, ~consecuencia inev-itable de la 
~gricultura patriarcal, para c@n\'.'em!erse del carácte,r progre­
sivo del capitalismo, que destruye hasta los cimientos mism0S 
las viejas formas de la econom.ía.,.y Ile la vida, con su inercia 
y· rutina secular,es, qt1e destruye la-existencia· .sedenm.ria de l0s 
campesinos siempre metidos en sus tabiques del medievo 
Y crea nuevas clases sociales, impulsadas por la necesidad de 
relacionarse, de unirse, de participar de manera activa ea 
toda la vida económica (y no sólo ec0nómica) del Estado y de 
todo el mundo. 

Tomad a los campesinos come artesanos o pequeños inclus-
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triales y veréis lo mism0. Sus intereses no rebasan el pequeño 
término de las aldeas vecinas. A consecuencia de la insignifi­
cante capacidad del mercado local, no entran en contacto con 
los industriales de otras zonas; temen como al fuego la "com­
petencia", que destruye implacablemente el paraíso patriarcal 
de los pequeños artesanos e industriales, no molestados por 
nada ni por nadie en su rutinario vegetar. La competencia 
y el capitalismo cumplen con relación a estos pequeños indus­
triales un útil trabajo histórico, sacándolos de sus rincones 
perdidos y alzando ante ellos todos los problemas ya plan­
teados ante las capas más desarrolladas de la población. 

Además de las formas primitivas de la artesanía, las 
formas primitivas del capital comercial y usurario son 
también un anejo imprescindible de los pequeños mercados 
locales. Cuanto más apartada está la aldea, cuanto más 
lejos se encuentra de la influencia del régimen nuevo, 
capitalista, de los ferrocarriles, de las grandes fábricas y de 
la gran agricultura capitaljsta, más fuerte es el monop0li0 
·de los comerciantes y usureros locales, mayor es la 
sum1S1on en que mantienen a los campesinos de los 
alrededores y más burdas son las formas que adquiere esta 
sumisión. El número de esas pequeñas sanguijuelas es 
enorme (comparado con la escasa cantidad de productos que 
obtienen los campesinos), y para denominarlas existe una 
rica colección de calificativos locales: recordad a todos esos 
prasoiiJ shibáiJ schetínnikiJ mayakiJ ivashiJ bulini, etc., etc. El 
predominio de la econqmfa natural, que determina la escasez 
y carestía del dinero en la- aldea, lleva a que la impor­
tancia de ,todos estos "kulaks" resulte desmesuradamente 
grande comparándola con "el volumeñ de su capital. La 
dependencia en que los campesinos se hallan con respecto a los 
que tienen dinero adquiere iµevitablemente la forma de ava­
sallamiento usurario. De la misma manera que ne es posible 
im·aginarse el capitalismo desarrollado sin un gran capital 
comercial-mercancía y capital comercial-dinero, resulta incon­
cebible la aldea precapitalista sin peql.!leños comerciantes Y 
mayoristas, que son los "amos" de los pequeños mercados 
locales. El capitalismo reúne estos mercados, los agrupa en uno 



EL DESARROLLO DEL CAPITALISMO EN RUSIA 413 

grande, nacional, y, después mundial, destruye las formas 
primitivas de la explotación usuraria y de la dependencia 
personal, profundiza y extiende las contradicciones que en 
forma embrionaria se observan también en el campesinado 
comunal y, de ese modo, prepara su solución . 

..,...- ---=-



CAPITULO VI 

LA MANUFACTURA CAPITALISTA 
Y EL TRABAJO 

CAPITALISTA A DOMICILIO 

L CONS11TUCJON DE LA MANUFACTURA Y SUS RASGOS FUNDAMENTALES 

Por manufactura se entiende, como es sabido, la 
cooperación basada en la división del trabajo . Por su origen, 
la manufactura se acerca directamente a las "primeras 
fases del capitalismo en la industria" más arriba descritas. 
Por una parte, los talleres con un número más o menos 
considerable de obreros van implantando gradualmente la 
división del trabajo, y, de ese modo, la cooperación 
capitalista simple se convierte en manufactura capitalista. 
Los datos estadísticos de las pequeñas industrias de la 
provincia de Moscú aducidos en el capítulo anterior 
muestran palmariamente el proceso de ese nacimiento de la 
manufactura: los talleres más grandes de todas las indus­
trias de la cuarta clase, de algunas industrias de la tercera 
y de muy contadas de la segunda aplican de modo 
sistemático la división del trabajo en vasta escala y por 
eso se deben incluir entre los tipos de manufactura capi­
talista. Posteriormente se darán datos más .completos 
acerca de la técnica y la economía d e algunas de estas 
industrias. 

Por otra parte, hemos visto que, cuando el capital 
comercial alcanza en las pequeñas industrias el grado 
superior de su desarrollo, reduce ya al productor a la 
situación de obrero asalariado, que elabora materias primas 
ajenas a cambio de un pago a destajo. Si el desarrollo 
sucesivo lleva a que en la producción se implante una 
división sistemática del trabajo, que transforma la técnica 
del pequeño productor., si el "mayorista" separa alg_unas 
operaciones de detalle y las encarga a obreros asalanados 

414 
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en su taller, si junto a la distribución del trabajo a 
<domicilio y en ligazón indisoluble con ella aparecen los 
talleres grandes (pertenecientes a menudo al mismo mayo­
rista), donde el trabajo está dividido, tenemos ante nosotros 
otro género de proceso de nacimiento de la manufactura 
capitalista *. 

La manufactura tiene gran importancia en el desarrollo 
de las formas capitalistas de la industria; es un eslabón 
intermedio entre la artesanía y la pequeña producción 
~ercantil con formas primitivas del capital y la gran 
industria maquinizada (la fábrica). Aproxima la manufac­
tura a las pequeñas industrias el hecho de que su base siga 
siendo la técnica manual, de que, por ello, las grandes 
empresas no puedan desplazar radicalmente a las pequeñas, 
no puedan arrancar por completo al industrial de la 
agricultura. "La manufactura no se hallaba en condiciones 
ni de abarcar la producción social en todo su volumen ni de 
transformarla hasta la misma raíz (in ihrere Tiefe). Se 
levantaba como una obra del artificio económico sobre la 
amplia base del artesanado urbano y las industrias 
domésticas rurales"**: Aproxima la manufactura a la 
fábrica la formación del gran mercado, de las grandes 
empresas con obreros asalariados, del gran capital, al que 
se hallan sometidas por completo las masas de los obreros 
desposeídos. 

Está en las publicaciones rusas tan extendido el 
prejuicio de que la llamada producción "fabril" se halla 
divorciada de la "kustar", de que la primera _ tiene un 
carácter "artificial" y la segunda '~t,pu7'ar", que estimamos 
de especial importancia revisar los-da.tos relativos a todas 

, * Acerca de este procesp de nacimiento de la manufactura capitalista, 
vease Marx, Das Kapital, III, 318-320, trad_ ru.sa.,. 267-270 119. 

"La manufactura no na0i6 en el seno de las antiguos gremios. Es el 
con:ierciante quien se transformó en el jefe del ~aller moderno y no el 
ant~guo maestro de los gremios" (Misere de la philosophú, 190). Ya hemos 
terudo ocasión de enumerar en otro sitio los índices fundamentales del 
concepto de manufactura segun Marx. tEstudws, 179. (Véase O. C., 
t. 2, págs. 416-418. - Ed)] . 

. ** Das Kapital, 1
2

, S. 383 120
• 
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las ramas más importantes de la industria transformativa 
y poner de manifiesto cuál fue su organización e~onómi_ca 
después de salir de la fase de pequeñas mdustnas 
campesinas y antes de ser transformadas por la gran 
industria maquinizada. 

II. LA MANUFACTURA CAPITALISTA EN LA INDUSTRIA RUSA 

Comenzaremos por la industria transformativa de las 
sustancias fibrosas. 

1) Industrias textiles 

El tejido de lienzos, paños, telas de algodón y sed~, 
pasamanería, etc., tenía en todos los sitios de nuestro pais 
1~ organización siguiente (antes de aparecer la gran 
industria maquinizada). A su cabeza se hallaban grandes 
talleres capitalistas, con decenas y cientos de obreros 
asalariados; los patronos de esos talleres, que poseían 
cuantiosos capitales, efectuaban en gran escala la compra 
de materias primas, parte de las cuales elaboraban en sus 
empresas, distribuyendo el resto del hilo y de la urdimbre 
entre los pequeños productores ("svetiólochniki", "zaglo­
di" 121

, maestros intermediarios, campesinos "kustares", 
etc.), que hacían en su casa o en pequeños talleres la tela a 
destajo. La producción misma se basaba en el trabajo 
m.anual, y entre los obreros se distribuían las siguientes 
operaciones separadas: 1) tenido del hilo; 2) devanado del 
hilo (en lo que con frecuencia se especializaban las mujeres 
y los niños); 3) urdido del hilo (obreros "urdidores"); 
4) tejido; 5) enrollado de la trama para el tejido (trabajo de 
los bobinadores, niños en su mayor parte). A veces, en los 
talleres grandes nabía incluso obreros especiales, "pasado­
res" (que pasan los hilos de la urdimbre por los ojales <:le los 
lizos y los dardos del peine) *. La división del trabajo no 

• Conf. Recopilaci6n de datos estadísticos de la provincia de Moscú, t. VII, 
fascíc. III (Moscú, 1883), págs 63-64. 
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suele efectuarse sólo por operaciones, sino también por 
artículos, es decir, que los tejedores se especializan en la 
producción de una clase de tela determinada. La separación 
de algunas operaciones para hacerlas en casa no cambia, 
naturalmente, nada en el régimen económico de la indus­
tria de ese tipo. Los pequeños talleres o las casas donde 
trabajan los tejedores no son más que secciones exteriores 
de la manufactura. La base técnica de esa industria es la 
producción manual con una vasta y sistemática división del 
trabajo; desde el punto de vista económico vemos la · 
formación de capitales enormes, que disponen de la compra 
de materias primas y de la venta de artículos en un. 
mercado muy amplio (nacional), y que tienen sometida por 
completo a la masa de proletarios tejedores; un escaso 
número de grandes empresas · (manufacturas en el sentido 
estricto) domina a la masa de las pequeñas. La división del 
trabajo lleva a que de entre los campesinos salgan oficiales 
especialistas; se forman centros no agrícolas de manufactu:­
ra, eomo la aldea de I vánovo, provincia de Vladfmir ( desde 
1871, ciudad de lvánovo-Voznesensk; hoy es un centro de 
la gran industria maquinizada); la aldea de Velíkoe, 
provincia de Yaroslavl, y otras muchas de las provincias de 
Moscú, Kostromá, Vladímir y Yaroslavl, que se han 
transformado ya hoy cm poblados fabriles*. Ordinaria­
mente la industria organizada de ese modo se divide en 
nuestras obras de economía y estadística en dos partes: los 
campesinos que trabajan en sus casas o en locales y ..talleres 
no muy grandes, etc., se incluyen -entre la industria 
"kustar", mientras que los locales ....,y...,: talleres mayores 
~ntran en el número de "fábricas" (además, son incluidas 
completamente al azar, ya que no existen unas reglas 
exactamente establecidas y empleadas coñ arreglo a normas 
uniformes para separar las pequeñas empresas. de las 
grandes, los pequeños locales, de las manufacturas, y los 
obreros ocupados en su casa, de los que trabajan en el taller 

• Véase en el capítulo que sigue la relación de los poblados de este 
tipo más importantes. 

15-839 
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del capitalista)*. Semejante clasificación, que coloca en un 
lado a ciertos obreros asalariados y en otro a ciertos 
patronos que contratan (además de los obreros que trabajan 
en sus establecimientos) a esos, mismos obreros asalariados 
precisamente, represen ta, claro es, un non-sens desde el 
punto de vista científico. 

Ilustraremos lo expuesto con los datos minuciosos de 
una "industria textil kustar": la sederfa de la provincia 
de Vladfrnir **. La "industria de la seda" es una manu­

. factura típicamente capitalista. Predomina el trabajo manual. 
La mayoría de las empresas son pequeñas (179 de 313, 

. es decir, el 57%, t_ienen de uno a cinco obreros), pero 
en su mayor parte no son independientes y se encuentran 
muy lejos de las grandes por su importancia en el volumen 
global de la producción. Las empresas con 20-150 obreros 
representan el 8% del total (25), pero concentran el 41,5% 
de los obreros y dan el 51 % del valor de la producción. De 
todos los obreros ocupados en esta industria (2.823) hay 
2.092, es decir, el 74,1 %, asalariados. "En la producción se 
practica la división del trabajo por artículos y por operacio­
nes." Hay muy pocos tejedores que sepan hacer al mismo 
tiempo "terciopelo" y "raso" (los dos artículos más impor­
tantes de esta producción). "La división del trabajo por 
operaciones dentro del taller sólo se observa de manera 
estricta en las fábricas grandes" (es decir , en las manufacturas) 
"con obreros asalariados". Sólo hay 123 patronos 
completamente independientes, que adquieren por sí mis­
mos las materias primas y -venden el pro.d ucto en el 
mercado ; tienen 242 trabajadores familiares y "dan ocupación a 
2.498 obreros asalariados, la mayor parte de los cuales 

• En el capitulo siguiente daremos ejemplos de esa confusión. 
•• Véase Las industrias de la -provincia de Vladlmir, III. Sería imposible 

y superfluo dar datos minuciosos de todas las industrias texliles descritas 
en nuestras ol!>ras relativas a la producción de los kustares. Además, 
en la mayoría de esas industrias reina ya actualmente la fábrica. Sobre 
los "tejedores kustares" véase también Recopilacilm de datos estadlsticos de la 
provincia de Moscú, tomos Vl y VII. - Trabajos de la comiswn de kustares. 
- Materiales para el estudio del trabajo manual. - /,¡formes y estudios. - Korsak, 
l. c. 
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trabaja a destajo,,; disponen, por tanto, de 2. 740 obreros, o 
el 97% del total. Está claro, pues, que la distribución de 
trabajo a domicilio por esos manufactureros a través de los 
"zaglodi,, no representa en absoluto una forma especial de 
la industria; sólo es una de las operaciones del capital en la 
manufactura. El Sr. Jarizoménov observa con razón que la 
"masa de las pequeñas empresas con un reducidfsimo número 
de grandes y el insignificante númeFo de obreros que 
corresponden por término medio a una empresa (71/2) 
encubren el verdadero carácter de la producción,, (l. c., 39). 
La especialización de las ocupaciones, propia de la ma­
n~actura, se manifiésta aquí visiblemente en el hecho 
de que los industriales se separen de la agricultura 
{abandonan la tierra, por una parte, los tejedores empobre­
cidos y, por otra, los grandes manufactureros) y de que se 
forme un tipo especial de población industrial que vive con 
una "comodidad,, incomparablemente mayor que los agri­
cultores y que mira de -arriba abajo al mujik (l. c., 106). 
Nuestra estadística fabril se ha limitado siempre a regis­
trar una pequeña parte, tomada al azar, de esta industria*. 
. La "pasamanería,, de la provincia de Moscú representa 
una manufactura capitalista con una organización del todo 
análoga**. Lo mismo ocurre con la industria de indiana del 
distrito de Kamishin, provincia de Sarátov. Según la Guía 
de 1890 había allí ·3¡ "fábricas" con 4.250 obreros y una 
producción por valor de 265.000 rublos, mienl!as_que la 
Relación da una "oficina distribuidora,, con 3-3 obreros en la -~ 

• Recopilaci6n estadística militar ha sabido calcular que en 1866 había 
en la provincia de Vladímir 98 fábricas (,!) de seda con 98 obreros y una 
producción por valor de 4.000· rublos (!). Segt'.tn la Gula, en 1890 había 
35 fábricas con 2.112 obreros y una producción por valor de 936.000 
rublos. La Relaci6n daba para 1894-95 las cifras de 98 fábricas, 2.281 obreros 
Y l.918.000 niblos, más 2.477 obreros "fuera de las empresas". iPrueben 
aqui a separar a los "kustares" de los "obreros fabriles"! 

** Según la Gula en 1890 habla fuera de Moscú 10 fábricas de 
pasamanería con 303 obreros y una producción por valor de 58.000 rublos. 
Per~ la Recopilaci6n de datos estadlsticos de la provincia de Moscú (t. VI, 
fasc1c. 11) da 400 empresas con 2.619 obreros (de ellos, el 72,8%, asa­
lariados) y una producción por valor de 963.000 rublos. 

15 • 
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empresa y una producción por valor de 47.000 rublos. ( iPor 
tanto, en 1890 se mezclaron los obreros que trabajaban en 
las empresas y fuera de ellas!) Según los investigadores 
locales, en 1888 había ocupados en la producción de indiana 
unos 7 .000 telares*, que daban producto por valor de 
2.000.000 de rublos; debe tenerse en cuenta que "unos 
cuantos fabricantes dirigen todo el negocio"; para ellos 
precisamente trabajan los "kustares", incluidos niños de 6 
y 7 años, a cambio de 7 u 8 kopeks diarios (/rifornus Y 
estudws, tomo I) **. Etc. 

2) Otras ramas de la industria textil. 
La producción de fieltro 

Si juzgamos por los datos de la estadística fabril oficial, 
la producción de fieltro ofrece un desarrollo muy débil del 
"capitalismo": en toda la Rusia europea no hay más que 55 
fábricas con 1.212 obreros, que dan producto por valor de 
454.000 rublos (Guia de 1890). Pero estas cifras sólo dan 
un fragmento tomado al azar de una industria capitalista 
muy desarrollada. La provincia de Nizhni Nóvgorod ocupa 
el primer puesto por el desarrollo de la producción "fabril" 
de fieltro, y dentro de ella el centro principal está en la 
ciudad de AFZamás y en la barriada suburbana de 
Viezdnaya Slobodá {pose-en 8 "fábricas" con 278 obreros y 
una producción por valor d.e 120.000 rublos; en 1897 había 
3.221 habitantes, y en la aldea de Krásnoe, 2.835)-. 
Precisamente en los alrededores de estos centros, se halla 

• Resumen <k iriformes de los inspecl-Ores <k trabajo, 1903 (San Petersburgo, 
1906) estima que en toda la provincia de Sarátov hay 33 agencias 
distribuidoras con 10.000 obreros. (Nota a la segunda edici6n.) 

•• El centro de esa industria es el subdistrito de Sosnovka, para el 
que en 1886 el censo del zemstvo daba 4.626 familias con una población 
de 38.000 habitantes de ambos sexos y 291 empresas industriales. En el 
subdistrito hay un 10% del total de las familias sin casa (contra el 6,2% 
para el distrito) y un 44,5% de las familias sin siembras (contra el 22,8% 
para el distrito). Véase R.ecopilacilm <k datos estadísticos <k la provincia <k 
SmfJJoo, t. XI. También aquí, por consiguiente, ha creado la manufactura 
capitalista centros industriales que apartan a los obreros de la tierra. 
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cl.esarrollada la producción de fieltr0 de los "kustares", que 
ocupa a unas 243 empresas y 935 obreros, y que da un 
producto por valor de 103.847 rublos (Trabajos de la 
comisi6n de kustares, V). Para mostrar con claridad la 
organización económica de la producción de fieltro en esta 
zona intentaremos emplear un procedimiento gráfico, repre­
sentando con signos especiales a los productores que ocupan 
un lugar especial en el régimen común a toda la industria. 
(Ver el cuadro en la pág. 422. - Ed.) 

. Está claro, pues que la separación de las industrias 
"fabril" y "kustar" es puramente artificial, que nos en­
contramos con un régimen de industria único e íntegro 
que corresponde por completo al concepto de manufactura 
capitalista*. Desde el punto de 1/ista técnico, es una 
producción manual. El trabajo está organizado a base de la 
cooperación, basada en la división del trabajo, que aquí se 
observa en una forma doble: por artículos ( unas aldeas 
hacen fieltro; otras, botas de fieltro, sombreros, planti­
llas, etc.), y por etapas (por ejemplo, toda la aldea de 
Vasíliev Vrag calandra sombreros y plantillas para la aldea 
de Krásnoe, donde el arúculo semjfabricado se termina 
definitivamente, etc.). Esta cooperación es capitalista, pues 
a su cabeza se halla el gran capital, que ha creado las 
grandes manufacturas y -ha :.Sometido ( mediante una 
com¡Dleja red de relaciones eGQD.ómicas) a un gran número 
de pequeñas empresas. La inmensa mayoría de los produc­
tores se han convertido ya en obreros parciales, que 
trabajan para los patronos eñ conaiciones extremadamente 
antihigiénicas**. La antigüedad de la industria y las 

• Observaremos que la representación gráfica expuesta es característica 
para todas las industrias rusas organizadas según el tipo de la manufactura 
capitalista: en todos los lugares vemos a la cabeza de ellas empresas 
grandes (a veces se iQcluyen entre las "fábricas") que tienen sometida 
por completo a la masa de los establecimientos pequeños; en una palabra, 
la cooperación capitalista basada en la división del trabajo y en la pro­
ducción manual. La manufactura forma el centro no agrícola, de la misma 
manera exactamente, en la mayoría de las industrias restantes. 

•• Trabajan desnudos, a una temperatura de 22° a 24° Reaumur. 
El aire está Heno de partículas pequeñas y grandes de polvo, de lana y de 
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REPRESENTACION GRAFICA DE LA ORGANIZACION DE LA INDUSTRIA 
DEL FIELTRO 

patronos completame nte inc:fependientes, que compran lana sin 
intermediarios 

patronos inde pendientes, que compran lena con intermediario 
(la línea ondulada muestra a quién) 

productores d e pe ndie ntes, que trabajan para los patronos con 
las mate rias primas de éstos y con pago a desfajo (la linea 
recta indica para quién trabajan) 

obreros asalariados (dos recias paralelas indican para quién 
trabajan) 

Las cifras re p re sentan el número d e obreros (aproximadame nte).• 
Los datos incluidos en los cuadriláteros de puntos se r efiere n a la 
llama da industria " kustar "; e l res fo se refiere a la industria "fabril" . 

~----------------, 1 Aldea 1 l de Vasíliev Vra 1 
r-------------------4 1 1 

1 1 
1 .__ __ ~ 1 
L ___ ------ _ ____ J 

1 95 Aldeas de Jojlo vo. 1 
t Dolzhnikovo, 1 
1 Shato vka 1 
1 y Yamischi 1 
1 - , ~=-- 1 1 1 ¡;?. J r----------- l_____ -------------

1 
1 
1 
1 Aldea 
1 

Viazovov y o tros grandes 
"fabficanles" de la 
barriada Viezdnaya 
Stoboda y de Arzamás 

1 
1 

' 1 
1 
1 
1 ~ ---l 1 

~-----------------~ 

basura de toda clase. El suelo de las "fábricas" es de tierra (en los 
lavaderos, precisamente), etc. 

• Las fuentes se indican en el texto. El número de empresas es, 
ap roximadamen te, la mitad que el de obreros (52 empresas en Vaslliev 
Vrag, 5 + 55 + 11 O en la aldea de Krásnoe y 21 en cuatro aldeas pequeñas) . 
Por el con trario, la cifra 8 para la ciudad de Arzamás y la barriada 
de Viezdnaya Slobodá indica el número de " fábricas", y no de obreros. 
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relaciones capitalistas del todo cuajadas hacen que quienes 
se dedican a ella se separen de la agricultura: ésta se 
encuentra en plena decadencia en la aldea de Krásnoe, y la 
vida de sus habitantes se distingue de la vida de los 
agricultores*. 

La industria del fieltro tiene una organización del todo 
análoga en otras muchas zonas. En 1889, en 363 comunida­
des del distrito de Semiónov, perteneciente a la misma 
provincia, había 3.180 hogares con 4.038 trabajadores que 
practicaban esta industria. De 3.946 obreros, sólo 752 
producían para la venta; 576 eran asalariados y 2.618 
trabajaban para los patronos, la mayor parte con el 
material de éstos. 189 hogares distribuían trabajo entre 
otros 1.805. Los grandes patronos tienen talleres con 
obreros asalariados, cuyo número llega a 25, y compran 
lana por valor de unos 10.000 rublos anuales**. Allí los 
llaman miliarios; tienen un giro de capital de 5.000 a 
100.000 rublos; poseen sus almacenes de lana y sus tiendas 
para la ven ta de los artículos * * *. La Relación cita para la 
provincia de Kazán cinco "fábricas" de fieltro con 122 
obreros, una producción por valor de 48.000 rublos y 60 
obreros que trabajan en casa. Por lo visto, estos últimos 
figuran entre los "kustares", de los que leemos que con 
frecuencia trabajan para los "mayoristas" y que hay 

* No carece de interés señalar aquí !~erga especial de los vecinos 
de Krásnoe; es un rasgo· tipico del caráGtcr-'.°Gerrrado territorial propio de la 
manufactura. "En la aldea de Krásnoe las fábricas se llaman pouarni 
(cocinas), en el habla matroiski ... El habi'a-;alroiski es una de las muchas 
ramas de la jerga de los oftni (vendedores ambulantes), que tiene tres 
deriv~ciones principales: el ofe11.rki propj_3J1l.Cnte dicho, hablado de modo 
especial en la provincia d e Vladímir, el galíuon.rki, en la de Kostromá, 
Y e~ . matroiski, en las de Nizhni Nóvgorod y Vlad ímir" ( Trabajos de la 
comr..n6n de ku.rtares, V, pág. 465). Sólo la gran industria maquinizada 
destruye por completo el carácter local de las relaciones sociales, susti­
tuyéndolas por las relaciones nacionales (e internacionales). 

** Materiales para la tasaoilm de las tierras de la provincia de Niz/mi 
Nóvgorod, t. XI, Nizhni Nóvgorod, 1893, págs. 211-214. 

*** Trabajos de la comisión de kustares, VI. 
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empresas hasta con 60 obreros *. De las 29 "fábricas" de 
fieltro de la provincia de Kostromá, 28 se hallan concentra­
das en el distrito de Kíneshma; tienen 593 obreros que 
trabajan en ellas y 458 ocupados fuera (Relación, págs. 
68-70; dos émpresas sólo tienen obreros que trabajan fuera. 
Aparecen ya también máquinas de vapor). Por los Trabajos 
de la comisión de kustares (XV) sabemos que de los 3.908 
bataneFos y fieltreros existentes en esta provincia, 2.008 se 
hallan concentrados precisamente en el distrito de Kínesh­
ma. La mayoría de los fieltreros de Kostromá se halla 
formada por productores dependientes u obreFos asalariados· 
que trabajan en talleres extremadamente antihigiénicos**· 
En el distrito de Kaliazin, provincia de Tver, vemos, por 
una parte, el trabajo domiciliario para los "fabricantes" 
(Relación, 113), mientras que, por otra parte, precisamente 
este distrito es un nido de fieltreros "kustares"; de él salen 
hasta 3.000 hombres que pasan por el descampado de 
"Zimniak" (en los años 60 estaba allí la fábrica de paños de 
Alexéev) y forman "un enorme mercado 0bren1> de batane­
ros y fieltreros" * * *. En la provincia de Y aroslavl nos 
encontramos con el mismo fenómeno de trabajo para los 
"fabricantes" fuera de los talleres (Relación, 115) y con los 
mismos "kustares" que trabajan para los patronos comer-

- ciantes con la lana de éstos, etc. 

3) L a p r o d u e e i ó n de s o m b r e r o s, 
gorros, cáñamo y cuerdas 

Más arriba hemos citado los datos relativos a la in­
·dustria sombrerera de la provincia de Moscú****. Por ellos 
se ve que 2 

/ 3 de toda - la producción y de todos los 
obreros se halla» concentrados en 18 empresas que tienen 
una media de 15,6- trabajadores asalariados*****. Los 

* Informes y estudios, III. 
** Las industrias de la proviñda de Vladímir, II. 

*** Ibld., pág. 271. 
**** Véáse anexo l al capítulo V, industria M 27. 

***** Algunas de estas empresas han sido incluidas a veces entre las 
"fábricas". Véase, por ejemplo, la Gula, 1879, pág. 126. 
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sombrereos "kustares" hacen sólo parte de las operaciones: 
preparan las copas, vendidas después a los comerciantes de 
Moscú, que tienen sus "empresas donde se remata el 
artículo"; a su vez, las "cortadoras" (muj eres que cortan 
lana fina) trabajan en sus casas para los "kustares" 
sombrereros. Vemos, pues, aquí, en. su conjunto, la coopera­
ción capitalista, basada en la división del trabajo y 
envuelta por una densa red de diversas formas de 
dependencia económica. En el centro de esta industria 
(aldea de Kliónovo, distrito de Podolsk), se ~a puesto de 
manüiesto con claridad que los industriales se han separa­
do de la agricultura (especialmente entre los obreros 
asalariados) * y que se ha elevado el nivel de consumo de la: 
población: viven "mucho más limpios", se visten de percal e 
incluso de paño, adquieren samovares, abandonan las viejas 
costumbres, etc., provocando con eso los amargos lamentos 
de quienes allí son. adoradores de la vida antigua**. La 
nueva época ha hecho que aparezean hasta sombrereros que 
marchan a trabajar a otros lugares. 

La producción de gorros de la aldea de Molvítino, distrito 
~e Bui, provincia de Kostromá, es una manufactura capita­
lista típica * * *. "Lq industria gorrera es la principal ocupa­
ción en Molvítino y en otras 36 aldeas." Abandonan la agri­
cultura. Después de 1861, la industria se desarrolló mucho; 
l~ máquinas de coser se hicieron de uso corriente. En Molví­
n_no hay 10 talleres que trabajan todo el año, con 5-25 ofi­
ciales y 1-5 oficialas. "El mejor taller tiene un movimiento de 
capital de unos 100.000 rublos al año."**** T-ª!J.).bién se da la 
distribución de trábajo a domfGüi~7 por ejemp~, las mujeres 
preparan en casa el material p~a copa óe los gorros) . La 
división del trabajo estropea a los obreros, -que trabajan en las 
condiciones higiénicas más desfr:vorables y que con frecuencia 

• Véase más arriba, capítulo V, § Vil. 
•• Recopilacilm de dalos estadlsticos de la provincia de Moscú, VI, 

fascíc. I, págs. 282-287. . 
••• Véase Trabajos de la comiswn de kustares, XI, e I,ifonnes y estudios, III. 

••• • No sabemos por qué casualidad talleres semejantes no se han 
iacluido nunca entre las "fábricas". 
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quedan tísicos. Como consecuencia del gran tiempo que lleva 
existiendo la industria (más de 200 años) la habilidad de esos 
oficiales es extraordinaria; los oficiales de Molvftino son cono­
cidos en las capitales y en las lejanas regiones periféricas. 

El centro de la industria del cáñamo en el distrito de 
Medín, provincia de Kaluga, es el pueblo de Polotniani 
Zavod, localidad grande (3.685 habitantes según el censo de 
1897), con población sin tierras y muy industrial (más de 
1.000 "kustares"); ahí se encuentra el punto más importante 
de las industrias "kustares" del distrito de Medín *. La 
industria del cáñamo se halla organizada del modo siguiente: 
los patronos grandes (hay tres, de los cuales el mayor es Ero­
jin) poseen talleres con obreros asalariados y capitales más 
o menos cuantiosos para la compra de materias primas. El 
cáñamo lo cardan en la "fábrica" y las hilanderas lo hilan en 
sus casas; el torcido se efectúa en la fábri.ca y en las casas­
Preparan la urdimbre en la fábrica y tejen en la fábrica y en 
las casas. En 1878 se contaban 841 "kustates" dedicados a la 
industria del cáñamo; Erojin es tenido por "kustar" y por 
"fabricante"; en 1890 y 1894-95 declaró tener respectiva­
mente 94 y 64 obreros; según Informes y estudios ( tomo II, pág. 
187) para él trabajan "cientos de campesinos". 

Las aldeas industriales de Nizhni lzbílets y Verjni Izbflets, 
distrito de Gorbátov, que tampoco están entregadas a la agri­
cultura, son los centros de la producción cordelera de la pro­
vincia de Nizhni Nóvgorod **. Según datos del Sr. Kárpov 
( Trabajos de la comisifm, fasclc. VIII) se trata de una zona úni­
ca, Gorbátov-lzbflets, cordelera; parte de los pequeños bur­
gueses de la ciudad de Gorbátov se halla también dedicada 
a fa industria, además de que Verjni y Nizhni lzbílets son 
"casi parte de la misma"; los habitantes viven como se vive 
en las. ciudades, beben té todos los días, se visten con tela 

• Trabajos de la comisión de kustares, 11. 
•• Según la estadística de los zemstvos (fascfc. VII de Materiales, 

Nizhni Nóvgorod, 1892), en 1889 reunían 341 y 119 hogares con 1.277 
y 540 habitantes. Hogares con nadiel había 253 y 103. Hogares con 
industrias, 284 y 91, de ellos 257 y 32 no dedicados a Ja agricultura. 
Sin caballos, 218 y 51. Dan el nadid en arriendo, 237 y 53. 
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Y ropas compradas y comen pan blanco. En total, la indus­
tria ocupa a cerca de ·i/3 de la población de 32 aldeas; hasta 
4. 701 trabajadores (2.096 hombres y 2.605 mujeres) con una 
·producción por valor aproximado de 1.500.000 rublos. La in­
dustria lleva unos 200 años de vida, y en la actualidad se 
halla en decadencia. La organización es la siguiente: todos 
trabajan para 29 patronos con el material de éstos, cobran 
a destajo, se encuentran "en la dependencia más completa de 
los empresarios" y trabajan de 14 a 15 horas diarias. Según 
datos de la estadística del zemstvo (1889) en la industria están 
ocupados 1.699 obreros varones (más 558 mujeres y varones 
que no han alcanzado la edad de trabajar). De 1.648, sólo 
197 trabajan para la venta, hay 1.340 que lo hacen para 
algún patrono * y 111 asalariados en los talleres de 58 
patronos. De los 1.288 hogares con nadie[ sólo hay 727, es 
decir, algo más de la mitad, que cultivan ellos mismos todas 
sus tierras labradas. De los 1.573 trabajadores con nadie} hay 
306, es decir, el 19,4%, que no se ocupan en absoluto de la 
agricultura. Si nos preguntamos quiénes son estos "patronos" 
debemos pasar de la industria "kustar" a la "fabril". 
Según la Relación de 1894-95 aquí había dos fábricas de 
cuerdas con 231 obreros que trabajaban dentro y 1.155 fuera 
de sus locales y con una producción por valor de 423.000 
rublos. Ambas empresas han adquirido ya motores mecánicos 
(de los que carecían en J 879 y en 1890); nos encontramos, 
pues, claramente con el paso de la manufactura capitalista 
a la industria maquinizada capitalista, con la transformación 
de los intermediarios que distribuían trabajo a domicilio, ·los 
"kustares" y los mayoristas, en auténticos fabricantes. 

El censo de kustares de 1894-95 registró eg,Ja provincia de 
Perm 68 empresas cordeleras- -eampesinas con 1,43 obreros (de 
ellos, 143 asalariados) y una pF,9QUcción por~valor de 115.000 
rublos**. A la cabeza de estas pequeñas empresas hay grandes 

* Conf. Recopilación de Ni.Q¡ni Nóvgorod, t. IV, articulo del sacerdote 
Róslavlev. . 

** Estudw del estado de la industria de ws kust.qres en la provincia de 
Perm, pág. 158; en los totales del cuadro hay una ía:lta o errata de 
imprenta. • 
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manufacturas incluidas en esta cifra: 6 patronos tienen 101 
obreros (91 asalariados) y producen por valor de 81.000 
rublos*. El régimen de producción de estas grandes 
empresas puede servir de ejemplo más destacado de la 
"manufactura orgánica" (según Marx) 122 , es decir, de una 
manufactura en la que diferentes obreros llevan a cabo 
diversas operaciones para la transformación consecutiva de las 
materias primas: 1) agramado del cáñamo; 2) cardado; 3) 
hilado; 4) recogida de la hilaza en vueltas; 5) alquitranado; 
6) devanado en el tambor; 7) paso de los hilos a través de los 
agujeros de la plancha gwa; 8) paso de los hilos por los tubos 
metálicos; 9) torcido de los cordones, fabricación de las 
cuerdas y su recogida**. 

La organización de la industria del cáñamo en la provin­
cia de Oriol es, por lo visto, del mismo género: entre el consi­
derable número de pequeñas empresas campesinas se destacan 
manufacturas grandes, de manera especial en las ciudades, 
y que son incluidas entre las "fábricas" (según la Guía de 1890, 
en la provincia de Oriol había l 00 fábricas de espadar 
cáñamo con 1.671 obreros y con una producción por valor de 
795.000 rublos). Los campesinos trabajan en la industria del 
cáñamo "para los comerciantes" (probablemente, para los 
mismos manufactureros) con el material de estos últimos Y 
a destajo, y las actividades se dividen en operaciones espe­
ciales: unos agraman el cáñamo, otros lo hilan, otros lo lirn­
pian de agramiza y aún otros hacen girar la rueda. El trabajo 
es muy duro; muchos enferman de tisis y hernia. Hay tanlO 
polvo que "sin costumbre no se puede resistir un cuarto de 
hora". Trabajan en simples cobertizos, de sol a sol y de mayo 
a septiembre***. 

• lbld. , pág. 40 y el cuadro 188. Según todas las probabilidades, 
estas mismas empresas figuran también en la Relaálm, pág. 152. Para 
confrontar las empresas grandes y las pequefias hemos separado a los 
productores de mercanclas que son agricultores, véase Estudios, pág. 156. 
(Véase O. C., t. 2, págs. 387-388. - Ed.) . . . . 

• • La i11dustria kustar de la provincia de Perm en la Exposu:ilm de S1ber10 
y los Uraies, fascíc. lll, pág. 47 y siguientes. . . 

••• Véase las recopilaciones estadfsticas de los zemstvos de los distritos 
de Truhchevsk, Karáchev y Oriol, provincia de Oriol, También se advierte · 
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4) P r o d u e e i ó n d e ar t { e u lo s d e m ad e r a 

El modelo más típico de manufactura capitalista en este 
terreno es la industria baulera. Según d atos de los investiga­
dores de Perro, por ejemplo, "su organización es la siguiente : 
unos cuantos grandes patronos, que tienen talleres con obreros 
asalariados, compran los materiales y en parte fabrican los ar­
úculos en su local, pero más que nada distribuyen las mater~as 
primas entre los pequeños talleres encargados de hacer deter­
minadas piezas, luego las montan en sus talleres y cuando el 
baúl está rematado envían la mercancía al mercado. La divi­
sión del trabajo ... se emplea aquí en gran escala: la confec­
ción del baúl completo se divide en 10 ó 12 operaciones, que 
se efectúan separadamente por los kustares encargados de 
hacer cada una de las partes. La industria se halla organizada 
ª. base _de la agrupación de los obreros encargados de opera­
cmnes parciales ( T eilarbeiter, se llaman en El Capital) a las 
órdenes del capital" *. Es una manufactura heterogénea (hetero­
gene Mamifaktur, según Marx ,is), en la que los distintos 
obreros no hacen operaciones consecutivas para la transforma­
ción de las materias primas en producto, sino que preparan 
las partes de éste, que luego son montadas. La preferencia que 
los capitalistas muestran por el trabajo domiciliario de 
los "kustares" se explica en parte por el carácter ya indica­
do de la manufactura y en parte (de modo principal) por­
que el trabajo de los obreros ocupados en su casa se pa­
ga menos**. Observaremos q1:1e los talleres relativamente 
grandes de esta rama son incluidos a veces entre las "fábri­
cas"***. 

l:t ligazón de las gran.fles manufacturas ~1.L las pequeñas,.empresas campe­
smas en el hecho de que entre eslas'- úttimas se des~Ua asimismo el 
e~pleo de trabajo asalariado: 16 caQ;¡pCSinos del distrito de Oriol, por 
eJcmplo, propietarios de hiladuras, tienen 77 obreros. 

• V. 111n. Estudws, pág. 176. (Véase O. C., t. 2, pág. 414. - Ed.) 
•• Véase en el mismo sitio, ~ 177, datos exactos acerca del 

censo de kustares de Peno. (Véase O. C., t. 2, pág. 414-415.- Ed.J 
••• Véase la Gula y la Relación, ambas relativas a la provincia 

de Pcnn y la aldea de Névianski Zavod (no agrícola), cootro de la "industria 
kustar". 
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A juzgar p9r todo, la industria baulera del distrito de 
Múrom, provincia de Vladímir, está organizada ·del mismo 
modo; la R.elacwn indica para ella 9 "fábricas" ( todas basadas 
en el trabajo manual) con 89 obreros en las mismas y 114 que 
trabajan en sus casas y una producción por valor de 69.810 
rublos. 

Análoga organización existe, por ejemplo, en la industria 
de vehículos de la provincia de Penn: de la masa de pequeñas 
empresas se destácan los talleres de montaje con obreros asa­
lariados; los pequeños kustares son obreros detallistas que 
hacen las distintas partes de los vehículos con material propio 
y con el de los "mayoristas" (es decir, los propietarios de los 
talleres de montaje)*. Acerca d e los " kustares" que hacen 
vehículos en la provincia de Poltava, leemos que en el pueblo 
de Ardón hay talleres con obreros asalariados y con distribu­
ción del trabajo a domicilio (los mayores patronos llegan 
a tener 20 obreros que trabajan fuera) **. En la produc­
ción de vehículos urbanos de la provincia de Kazán se 
observa que el trabajo se halla dividido por artículos: unas 
aldeas. producen sólo trineos, otras, carros, etc. " Los coches 
urbanos llegan de los pueblos ya montados por completo 
(pero sin herrajes, sin ruedas y sin varas) a los comerciantes 
de Kazán que los han encargado, quienes los pasan a los kus­
tares herreros para que les . pongan las partes metálicas. Los 
coches van después a las tiendas y los talleres de la ciudad, 
donde los rematan definitivamente, es decir, los tapizan y los 
pintan ... Kazán, donde antes se colocaban las guarniciones de 
hierro de los vehículos urbanos, ha ido transmitiendo poco 
a poco esta actividad a los kustares, que cobran menos que los 
oficiales de la ciudad ... " *** Por consiguiente, el capital prefiere 
distribuir las labores a domicilio, ya que con ello abarata la 
fuerza de trabajo. La organización de la industria de vehícu­
los, según hemos visto en los datos aducidos, constituye en 

* Conf. nuestros Estudios, págs. 177-178. (Véase O. C., t. 2, págs. 414-
415. - Ed.) 

** Iriformes y estudios, l. 
*** Ibfd., Ill. 
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la mayoría de los casos un sistema de kustares, que son 
obreros detallistas sometidos al capital. 

La enorme aldea industrial de Vorontsovka, distrito de 
Pávlovsk, provincia de Vorónezh (9.541 habitantes en 1897) 

· ~ como una sola manufactura de artículos de madera (Tra­
bajos de la comisión, etc., fasdc. IX, artículo del sacerdote ·Mitro­
f'an Popov). En la industria se encuentran ocupadas más de 
800 familias (y algunas de la barriada de Alexándrovka, que 
pasa de 5.000 habitantes). Se construyen carros, coches, 
ruedas, baúles, etc., con una producción global por valor de 
267.000 rublos. Los patronos independientes son menos de un 
tercio; en los talleres de los patronos son raros los obreros asa­
lariados*. La mayoría trabaja a destajo, curnpl_iendo 
encargos de los campesinos-comerciantes locales. Los obreroi¡ 
tienen deudas con los patronos y se agotan en el duro trabajo: 
la gente se va debilitando. La población de Alexándrovka es 
industrial, no es de tipo campesino, no se ocupa casi de la 
agricultura (fuera de los huertos) y tiene unos nadieles 
míseros. La industria, que existe desde hace mucho, apart:i. 
.ª la población de la agricultura e incrementa cada vez más la 
división en ricos y pobres. La alimentación es escasa, se visten 
"con más elegancia que antes", "pero no de acuerdo con s1:15 
recursos": todo lo que llevan es comprado. "La población 
está dominada por el espíritu industrial y comercial." "Casi 
todos los que no tienen oficio se dedican a cualquier clase de 
~omercio ... El campesino se ha hecho más desenvuelto bajo la 
mfluencia de la industria y el comercio, que le han dado más 
sol tura y destreza." * * 

- --• Hay 14 grandes comerciantes de madera. Poseen iristalaciones de vapor 
(aproximadamente valen 300 rublos) ;'""tte- las que en la aldea hay 24; 
en cada una trabajan 6 obreros. Estos mismos comerciantes distribuyen 
el material a los obreros y los avasallan .con avances en dinero. 

•• Es oportuno señalar aquI, en- general, el proceso que sigue el 
desarrollo del capitalismo en la industria maderera. Los comerciantes no venden 
la mad~ra en bruto, sino que contratan obreros, quienes la trabajan y 
hacen d1~e~sos artículos y el producto es después vendido. Véase Trabo,jos 
de la ccmisi.611, etc., VIII, págs. 1268, 1314. Véase también &copiiacilm de 
datos estadísticos de la provincia de Orwl. El distrito de Trubchevsk. 
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La famosa producción de cucharas del distrito de 
Semiónov, provincia de Nizhni Nóvgorod, se aproxima por el 
modo como está organizada a la manufactura capitalista; 
cierto, allí no hay grandes talleres que se destaquen del con­
junto de los pequeños y que los dominen ; mas, en cambio,· 
vemos una división del trabajo profundamente arraigada y un 
pleno sometimiento al capital de la masa de los obreros detallis­
tas. Antes de ser terminada, la cuchara pasa por 1 O manos 
como mínimo; los mayoristas eneargan algunas de las opera­
ciones a determinados· obreros asalariados o las distribuyen 
entre los especialistas que trabajan a domicilio (el barnizado, 
por ejemplo) ; algunas aldeas se especializan en ciertas opera­
ciones (por ejemplo, la aldea de Diákovo, en el vaciado, 
hecho a destajo por encargo del mayorista; las aldeas de Jvós­
tikova, Diánova y Zhuzhelki, en el barnizado de las cucharas, 
etc.). Los mayoristas adquieren la madera en grandes canti­
dades en la provincia de Samara y otras, adonde enví~ 
cuadrillas de obreros asalariados; tienen almacenes de material 
en bruto y de artículos, dan a trabajar a los kustares las 
clases de madera más valiosas, etc. La masa de . los obreros 
detallistas constituye un complejo mecanismo productivo 
subordinado enteramente al capital. "Para los cuchareros es 
indiferente trabajar a jornal, mantenidos por el patr0no y en 
los locales de éste, que hacerlo en sus isbas, porque en esta in­
dustria, como en las demás, todo se halla ya sopesado, medido 
y contado. Los cuchareros sólo pueden ganar lo indispensable, 
aquello sin lo cual no se puede vivir."* En esas cortdiciones 
es del todo lógico que los capitalistas, que dominan 'toda_ la 
producción, no se den prisa por montar talleres, y que la lll­

dustria, basad.a en el arte manuª l y en la tradicional división 
del trabajo, vegete en su abandono y estancamiento. Los 
"kustares", pegados a la tierra, parecen haberse petrificado en 
su rutina: como en 1879, en 1889 seguían contando el dinero 
al modo antiguo, en asignados**, y no en plata. 

• Trabajos de la comisílm de kustares, fasdc. II, 1879. - Véase también 
Matniales de la estadlstic~ de los zemstvos acerca del distrito de Semiónov, 
fascic. XI, 1893. 

** Papel-moneda. - Ed. 
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A la cabeza de la industria de juguetes de la provincia de 
Moscú se encuentran, exactamente del mismo modo, empresas 
del tipo de manufactura capitalista*. De 481 talleres, 20 
tienen más de 10 obreros. En la producción se halla muy 
difundida la división de las labores por artículos y por opei;a­
ciones, lo que eleva en un grado enorme el rendimiento del 
trabajo (a costa de la mutilación del obrero). Por ejemplo, 
el rendimiento de un taller pequeño se estima en el 26% del 
precio de ven ta, mientras que para un taller grande asciende 
al 58% **. Se comprende, los grandes patronos tienen, 
además, un capital fijo considerablemente mayor; se encuen­
tran también instalaciones técnicas (eomo los secaderos). El 
cen tro de la industria, el pueblo de Sérguievski Posad, es un 
poblado que no se dedica a la agricultura (con 1.055 obreros 
sobre el total ·de 1.398 en la industria, una procduccíón respec­
tiva por valor de 311.000 y 405.000 rublos; según el censo de 
1897, tiene 15.155 habitantes). Después de señalar el predo­
minio de los pequeños talleres, etc., el autor del ensayo s0bre 
esta industria considera más posible S\:l paso a la manufactura 
que a la fábri<;:a, pero poco probable a pesar de todo. "En el 
futHrn -dice-, el productor pequeño tendrá siempre también 
la posibilidad de hacer con éxito la competencia a la gran 
producción" (1. c., 93). El autor olvida que la base técnica de 
la manufactura es siempre la misma producción manual e:;xis­
tente en las pequeñas industrias; que la división del trabajo 
no puede nunca representar una ventaja tan deeisiva como 
para desplazar por completo a los pequeños productores.., en 
especial si estos últimos emplean recursos como la._prolonga­
ción de la jornada de trabajo, etc. r -y:.q.üé hl manuf~tura no 
está nunca en condieiones de aba~ toda la P'roducción, 
quedando sólo como superestruc.,tura sobre la masa de las 
empresas pequeñas. 

. • Lo~ datos estadlstic;:os que nosotros aducimos (anexo I al capítulo 
V, industrias M 2, 7 y 26) abarcan sólo a una pcqJ.1eña par.te de los 
que hacen juguetes; sin embwgo, indican la aparición de talleres con 
,11 a 18 obreros. 

•• &copilaai/Jn de datos estadlsticos de la provincia de Mosw, t. VI, 
fasdc. II, pág. 47. 
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5) Transformación de productos animales. 
Curtido y peletería 

Las zonas más amplias de la industria del cuero ofrecen 
ejemplos que destacan con especial relieve cómo la produc­
ción de los "kust.ares" y la fabril se hallan fundidas por com­
pleto, ejemplos de una manufactura capitalista muy desarro­
llada (en profundidad y en extensión). Es ya típico que las 
provincias donde la industria "fabril" del cuero tiene una 
dimensión notable (Viatka, Nizhni Nóvgorod, Perm y Tver) se 
distingan por un desarrollo especial de las industrias "kus­
tares" en esta rama. 

En la aldea de Bogoródskoe, distrito de Gorbátov, provin­
cia de Nizhni Nóvgorod, había en 1890, según la Guía, 58 
"fábricas" con 392 obreros y una producción por valor de 
547.000 rublos; según la Relación de 1894-95, había 119 
"fábricas" con l.499 obreros que trabajaban en ellas y 205 en 
sus domicilios y que producían por valor de 934.000 rublos 
(estas últimas cifras abarcan únicamente la elaboración de 
productos animales, la rama más importante de la industria 
local). Pero los datos dan una idea sólo de la capa superior de 
la manufactura capitalista. El Sr. Kárpov contó en 1879 para 
esta aldea y sus alrededores más de 296 empresas con 5.669 
obreros (muchos de los cuales trabajan en casa para los capi­
talistas) y con una producción por valor de l.490.000 rublos 
aproximadamente*, las industrias a que se dedican son: cur­
tido, encolado de tacones con trozos de cuero, tejido de cestos 
(para mercancías), guarnicionería, fabricación de -colleras, de 
manoplas y alfarería, que ocupa un lugar especial. El censo 
de los zemstvos de 1889 daba para esta zona 4.401 ocupados 
en la industria. De los 1.842 obreros, de que se ofrecen datos 
completos, 1.119 trabajan por un salario en talleres de otro 
y 405 lo hacen en su casa para los patronos**. "Con sus 
8.000 habitantes, Bogoródskoe es una enorme fábrica de ar­
tículos de Cl:lero que no interrumpe nunca su actividad."*** 

* Trabajqs de La comisión de kustares, IX. 
** Materiales para la tasacwn de las tierras del distrito de Gorbátov. 

*** Trabajos de la comisión de kustares, IX. 
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Más exactamente, esto es una manufactura "orgánica", some­
tida a un pequeño número de grandes capitalistas que com­
pran las materias primas, preparan el cuero y hacen de él 
diversos artículos, contratando para la producción a millares 
de obreros, que no poseen nada en absoluto, y dominando 
a las pequeñas empresas*. La industria existe desde hace 
mucho, desde el siglo XVII; en su historia se destacan de 
modo especial los terratenientes Sheremétiev (principios del 
siglo XIX), que favorecieron de un_ modo c0nsiderable su 
desarrollo y que, además, defendieron de los ricos locales al 
p~oletariado constituido alli de antaño. La industria se amplió 
mucho después de 1861, crecieron especialmente las empresas 
grandes a cuenta de las pequeñas; siglos de actividad indus­
trial formaron a oficiales muy expertos, que han llevado la 
producción al resto de Rusia. Al consolidarse, las relaciones 
capitalistas separaron la industria de la agricultura, además 
de casi abandonar ella misma- la agricultura, Bogoródskoe 
aparta de la tierra a los campesinos de los alrededores, que se 
trasladan a esta "ciudad"**. El Sr. Kárpov advierte en esta 
aldea la "absoluta carencia de todo espíritu campesino entre 
los habitantes", "un0 tiene la imp11esión de hallarse en una 
ciudad, y en modo alguno en una aldea". Bogoródskoe ha 
dejado muy atrás a Gorbátov y a las restantes cabezas de dis­
trito de la provincia de Nizhni Nóvgorod, con la única excep-

* A la cabeza de la producción de colleras, por ejemplo, hay 13 
grandes patronos, que tienen de 10 a 30 ob,!e!:Q!l asalariados-y de 5 a 10 
que trabajan fuera de los talleres. Los gr.andés productores ge manoplas 
las cortan en sus talleres (con 2 ó 3 obreros asalariados) y las distribuyen 
después para que las cosan de 10 a 20 muj~ estas últimas se dividen en 
Pálchilschitsi y tachalki; las primeras reciben el trabajo de los patronos y lo 
distribuyen entre las segundas, a las qu~ expj ot¡j,n a su vez (datos de 1879). 

0 En 1889, de 1.812 haciendas (con 9.241 habitantes), 1.469 no sembra­
ban (en 1897 tenian 12.342 habitantes). Las aldeas de Pávlovo y Bogo­
r6dskoe se distinguen del resto del distrito de Gorbátov por una..migración 
especialmente débil de la población; por el conmario, de todos los campesinos 
ausentes del distrito de Gorbátov, el 14,9% vive en Pávlovo y el 4,9% 
en Bogoródskoe. El aumento de población de 1858 a 1889 es para el 
distrito del 22,1 % y para Bogoródskoe del 42%. (Véase Maleriales de la 
esta_pística de los zemstvos.) 
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ción, acaso, de Arzamás. Es "uno de los centros comerciales 
e industriales más importantes de la provincia, que produce 
y vende por valor de millones de rublos". "La zona adonde 
Bogoródskoe extie1_1de su influencia industrial y comercial es 
muy vasta; pero, en primer lugar, está ligada a su industria la 
de las cercanías, en unas 10 ó 12 verstas a la redonda, que 
parecen representar una continuación de la misma Bogoróds­
koe." "Los habitantes de Bogoródskoe no se parecen lo más 
mínimo a los mujiks grises corrientes: son artesanos de la ciu­
dad, gente despierta, con experiencia y desprecian al campe­
sino. El modo de vivir y los conceptos morales del vecino de 
Bogoródskoe son pequeñoburgueses por completo." Resta por 
agregar que las aldeas industriales del distrito de Gorbátov se 
distinguen por el niv~l cultural relativamente elevado de su 
población: el tanto por ciento de los adultos que saben leer 
y escribir y el de escolares de ambos sexos es para las aldeas 
de Pávlovo, Bogoródskoe y Vorsma de 37,8 y de 20,0; para el 
resto del distrito es de 21,5 y de 4,4 (ver Materiales de la 
estadística de los zemstvos). 

Completamente análogas (aunque en menor escala) son 
las relaciones que ofrecen las industrias de curtido en las 
aldeas de Katunki y Gorodets (distrito de Balajná), Bolshoe 
Muráshkino (distrito de Kniaguinin) y Yúrino, Tubanáevka, 
Spásskoe; Vatras y Laúshija (distrito de Vasil) . Los mismos 
centros sin agricultura con un "anillo" de poblados agrícolas, 
igual diversidad de industrias y el mismo gran número de 
pequeñas empresas (y de obreros a domicilio) sometidas a los 
grandes patronos, cuyos talleres capitalistas entran a veces en 
la categoría de "fabricas" *. Sin adentrarnos en detalles 
estadísticos, que no contienen nada nuevo con respecto a lo 
antes dicho, nos limitaremos a dar la siguiente caracteriza­
ción, · en extremo interesante, de la aldea de Katunki **: 

• Véase Maleriales de la estadística de los zemstvos para los distritos 
indicados. - Trabajos de la comisión de kustares, JX y VI. - Gula y Relaci6n. - In­
formes y estudios, 11. 

•• En 1889 poseia 380 haciendas (todas sin sementera) con 1.305 
habitantes. En todo el subdistrito de Katunki, el 90,6% de las haeieodas 

I 
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"Cierto espíritu patriarcal y la sencillez de las relaciones entre los 
patronos y los obreros, que, por cierto, no se advierte a primera vista y 
que, por desgracia, (?) va desapareciendo más y más cada año, atesñguan 
el carácter kustar de las industrias (?). La índole fabril de éstas y de la 
población sólo se ha echado de ver en los últimos tiempos, en especial bajo 
la influencia de la ciudad con la que han mejorado las comunicaciones 
después de establecerse el tráfico de barcos de vapor. En La actualidad, la 
aldea tiene un aspecto industrial por completo: plena ausencia de todo 
vestigio de agricultura, una construcción de casas compacta, que se aproxima 
a_ la urbana, edificios de mampostería de los ricos, y, junto a ~os, 
miserables tugurios para los pobres, largas naves de madera y piedra 
de las fábricas hacinadas en el centro del pueblo: todo ello distin­
gu~ mucho a Katunki de las aldeas vecinas y señala con claridad la indo­
le mdustrial de su población. Del mismo modo, los habitantes recuerdan 
P?r ciertos rasgos de su carácter el tipo "fabril" ya consolidado en Rusia: 
cierta elegancia en el moblaje de las casas, en el vestir y en las maneras, 
una vida desordenada en la mayoría de los casos y poca preocupación por 
el mañana, un modo de hablar atrevido, pretencioso a veces, cierto 
orgullo frente al mujik aldeano: todos estos rasgos les son comunes a 
ellos y a todos los obreros fabriles rusos"*. 

En la ciudad de Arzamás, provincia de Nizhni Nóvgorod, 
la estadística "fabril" no señalaba en 1890 más que 6 tenerías 
con 64 obreros (Guía); eso es sólo una pequeña partícula de la 
manu(actura capitalista que abarca la industria peletera, la 
del calzado y otras. Esos mismos fabricantes tienen obreros 
que trabajan cada uno en su casa, dentro de la ciudad (en 
1878 sumaban 400) y en cinco poblados vecinos, donde de 
360 casas de peleteros hay 330 que trabajan para los comer­
ciantes de Arzamás con material de estos últimos; la jornada 
es de 14 horas y perciben de 6 a 9 rublos mensuales**; por 
eso, los peleteros son pálidos, débiles, van degenerando. En la 
aldea de Viezdnaya Slobodá, cercana a la ciudad, de 600 

se dedica a la industria y el 70,1 % de los traha,jarlores está ocupado en 
ella exclusivamente (es decir, no trabaja eñ'1'a agricultura). Por su nivel 
cultural se halla muy por encima de la media del distrito; sólo le aventaja 
~1 subdistrito de Chemorétskoe, que tampoco_ es ~ícola y que tiene una 
mdustria naviera muy desarrollada. La aldea de lfolshoe Muráshkino tenía 
en 1887 hasta 856 haciendas (853 de ellas sin sementera) con 3.473 
habitantes. Se.i,ín el censo de 1897, Gorodets tiene 6.330 habitantes; 
Bolshoe Muráshkino, 5.341; Vúrino, 2. 189; Spásskoe, 4,494, y Vatras, 3.012. 

• Trabajos de la comisión de /custares, IX, pág. 2567. Datos de 1880. 
•• La situación del obrero de las fábricas de Arzamás es mejor 

que la del obrero rural (Trabajos de la comisilm de kustares, III, pág. 133). 
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casas de zapateros hay 500 que trabajan para patronos, reci­
biendo cortadas las piezas de las botas alias. La industria es 
vieja, existe desde hace unos 200 años y sigue creciendo 
y desarrollándose. Los habitantes no se ocupan casi de la agri­
cultura, y todo su modo de vivir es puramente urbano; viven 
"con lujo". Lo mismo puede decirse de las localidades pele­
teras antes mencionadas, cuyos vecinos "miran con desprecío 
al campesino labrador, a quien apodan de 'madrecita-al­
dea'" *. 

Exactamente lo mismo vemos en los distritos de Viatka 
y Slobodskói, provincia de Viatka, que son centros de la pro­
ducción de cuero y pieles "fabril" y "kustar". Las tenerías 
kustares del distrito de Viatka se hallan concentradas en los 
alrededores de la ciudad, "completando" la actividad indus­
trial de las fábricas grandes**, trabajando, por ejemplo, para 
los grandes patronos; para ellos trabajan también, en la 
mayoría de los casos, los kustares guarnicioneros y los que 
fabrican cola. Los fabricantes peleteros tienen a cientos de 
hombres trabajando en sus casas, ocupados en coser pellizas, 
etc. Se trata de una manufactura capitalista con secciones: 
curtidores de pieles y confeccionadores de pellizas, guarni­
cineros, etc. Todavía son más destacadas las relaciones en el 
distrito de Slobodskói (el centro de las pequeñas industrias se 
encuentra en la barriada suburbana de Demianka); ahí 
vemos un contado número de grandes fabricantes*** a la 
cabeza de los kustares curtidores (870 personas), zapateros 
y manopleros (855 personas), curtidore~ de piel de oveja (940 
personas) y sastres (309 personas cosen pellizas por encargo de 
los capitalistas). En general, ese modo de organizar la produc­
ción de artículos de cuero se halla, por lo visto, muy exten­
dido: en la ciudad de Sarápul, provincia de Viatka, por ejem-

• Ibfd., 76. . 
•• Trabajos de la comisión de kustares, fascíc. XI, pág. 3084 (conf. la 

Gula de 1890). Entre los kustares fue incluido el campesino agricultor 
Dolgushin, propietario de una fábrica con 6~ obreros. Hay varios kustares 
como éste. 

*** Según la Guia de 1890, hábfa unos 27 patronos, con más dr 
700 obreros. 

i 

.. 
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plo, la Relación cuenta 6 tenerías que al mismo tiempo hacen 
~lzado y que, además de 214 obreros trabajando en ellas, 
tienen 1.080 ocupados en sus casas (pág._ 495). iDónde irían 
a parar nuestros "kustares", estas figuras de la industria 
"P,opular» maquilladas por toda clase de Manilov, si la totali­
dad de los comerciantes y fabricantes rusos contasen con tant0 
detalle y exactitud los obreros que trabajan para ellos 
a domicilio! * 

Se debe recordar aquí la aldea industrial de Rasskázovo, 
distrito y provincia de Tambov (en 1897 tenía 8.283 habi­
tantes), centro de producción "fabril" (paños, jabón, cuero 
Y alcohol), y "kustar,,, esta última estrechamente ligada a la 
primera; las industrias producen cuero, fieltro (70 patronos, 
hay empresas con 20 y 30 obreros), cola, calzado, medias (no 
hay un hogar donde no hagan medias con lana distribuida 
a peso por los "mayoristas"), etc. Junto a esa aldea se encuen­
tra la de Bélaya Poliana (300 haciendas), conocida por sus in­
dustrias del mismo género. El centro de las industrias kustares 
del distrito de Morshansk es la aldea de Pokróvskoe-Vasí­
lievskoe, que también es un centro de industria fabril (ver Guía 
e leformes y estudios, tomo III). En la provincia de Kursk son 
notables como poblados industriales y centros de la produc­
ción "kustar" los pueblos de Veliko-Mijáilovka (distrito de 
Novi Oskol, en 1897 tenía 11.853 habitantes), Borísovka (dis­
trito de Gráivoron, 18.071 habitantes), Tomárovka (distrito 
de Bélgorod, 8. 716 habitantes) y Miropolie (distrito de 
Sudzha, más de 10.000 habitantes. Ver Informes y estudios, 

* Conf. también Relacílm, pág. 489 sobre--1-conocida aldea ..de "kus­
tares" de Dunilovo, distrito de Shuya, pro~ Vladímir. La Guía de 
1890 daba aqui 6 fábl'icas de peletería con 151 obreros, mientras que, 
según datos de Trabajos de la comiswn de kustares (fascíc. X), en esta zona 
había ocupados unos 2.200 peleteros y 2.300 g_ecsonas que confeccionaban 
pellizas; en 1877 se contaban cerca de 5.500 "kustares". Seguramente 
se halla organizada del mismo modo la industria de cedazos de pelo del 
mismo distrito, que abarca unas 40 aldeas y ocupa a unas 4.000 personas, 
a los llamados "mardasstsi" (denominación común para toda la zona)"'. 
~ná~oga organización de la industria del cuero y del calzado de la pro­
vmc1a de Perm hemos descrito en Estudios, pág. 171 y siguientes. (Véase 
O. C. , t. 2, pág. 406 y sigs. - Ed. ) 
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tomo I, datos de 1888-1889). En estos mismos poblados 
pueden encontrarse también "fábricas" de cuero (ver la Gula 
de 1890). La principal mdustria "kustar" es la de cuero y cal­
zado. Nació en la primera mitad del siglo XVIII y hacia los 
años 60 del XIX alcanzó su mayor desarrollo , conformancio 
"una sólida organización de carácter puramente comercial". 
Todo lo monopolizaron los intermediarios, que adquirían el 
cuero y lo distribuían entre los kustares. Los ferrocarriles aca­
baron con este carácter monopoUsJ a del capital, y los capita­
listas intermediarios traspasaron sus fondos a empresas más 
ventajosas. La organización es ahora la siguiente: hay unos 
120 grandes patronos, que tienen talleres con obreros asalaria­
dos y que distribuyen el trabajo a domicilio ; existen unos 
3.000 pequeños productores independientes (que, sin 
embarg0, compran el cuero a los grandes); trabajan en su 
casa (para los grandes patronos) 400 personas y hay otros 
tantos obreros asalariados; también existen aprendices . El 
total de zapateros pasa de 4.000. Hay, además, kustares alfare­
ros, ebanistas capilleros, imagineros, manteleros, etc. 

La industria de pieles de ar:dilla del distrito de Kargópol, 
provincia de Olonets --descrita en Trabajos de la comisi6n de kus­
tares (fascíc. IV) con tanto conocimiento de la cuestión por un 
antiguo oficial que ahora es maestro de esc~ela, quien pinta 
con gran veracidad y sencillez la vida de la población ocu­
pada en ella- , es en el más alto grado característica y típica 
para la manufactura capitalista. Según su descripción (1878) , 
la industria existe desde principios del siglo XIX: 8 patronos 
tienen 175 obreros; para ellos trabajan además 1.000 personas 
que cosen las pieles en sus casas y unas 35 familias de pele­
teros (por las aldeas); en total, de 1.300 a 1.500 personas, con 
una producción por valor de 336.000 rublos. Debe observarse 
a título de curiosidad que cuando esta industria se haJlaba en 
estado floreciente no fue incluida en la estadística "fabril". La 
Guía de 1879 no haMa de ella. Sólo se la tuvo en cuenta al 
empezar su decadencia. La Guía de 1890 da para la ciudad de 
Kargópol y el distrito 7 fábricas con 121 obreros y una pro­
ducción por valor de 50.000 rublos, mientras que la Relacwn 
de 5 fábricas con 79 obreros (y 57 personas que trabajan en 
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su casa) y una producción por valor de 49.000 ·rublos*. El 
régimen de esta manufactura capitalista es muy instructivo 
como modelo de lo que ocurre en nuestras antiguas "indus­
trias kustares" puramente nacionales, perdidas en uno de los 
numerosos rincones de Rusia. Los oficiales trabajan 15 horas 
diarias en una atmósfera en extremo insana y ganan 8 rublos 
al· mes, menos de 60 ó 70 al año. ,Los patronos ganan unos 
5.000 rublos anuales y tratan a los obreros de una manera 
"patriarcal": según la antigua costumbre, les dan gratis el 
.kvas y la sal, que el trabajador pide a la cocinera del du«?ño. 
En prueba de agradecimiento al patrono (porque les "da" 
trabajo), los obreros tienen que· cortar gratis las colas de las 
ardillas y limpiar las pieles al terminar la jomada. Los ofi­
ciales viven toda la semana en los talleues, -y los patronos les 
golpean a modo de broma (pág. 218, l. c.), les obligan 
a hacer toda clase de trabajos: remover el heno, quitar la 
nieve, ir por agua, aclarar la ropa, etc. La baratur.a de la 
mano de obra es asombrosa aun en el mismo Kargópol, y los 
campesinos de las cercanías "están dispuestos a trabajar casi 
gFatis". La producción es manual, con una división del tra­
bajo sistemática y con un aprendizaje prolongado (de 8 a 12 
años); es fácil imaginarse la vida de íos aprendices. 

6) Otras ramas de la industria 
transforma,tiva de productos animales 

Un ejemplo especialmente notable de manufactura capita­
lista lo tenemos en la famosa industria del calzado de la aldea 
de Kimri, distrito de Kórcheva, provincia de Tver, y de sus 

• He aquí datos de los "kustares.,, rehttivos a 1894. "Cosen las 
pieles ya curtidas de las ardillas las veGlQaS- más pobres de Kargópol 
Y las eampesinas del subdistríto de Pávlovskaya. Les pagan un precio 
~aratisimo", hasta el punto de que sólo ganan al mes de 2,40 a 3 rublos 
sm comida; con ello deben vivir (se paga a destajp}. trabajando sin enderezar 
la esp~lda 12 horas al día. "Por la extraordinaria tensión y asiduidad que 
requiere, el trabajo agota mucho las fuerzas." El número de estas trabaja­
doras es ahora de 200 (La industria de los kustares en la pfovincia d, 
Olohets,, ensayo de los señores Blagovéschenski y Gariazin. Petrozavodsk, 
1895, págs. 92-93). 
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alrededores*. La ind ~stria es antiquísima, existía ya en el 
siglo XVI. En la época posterior· a la Reforma sigue creciendo 
y desarroUándose. A principios de los años 70, Pletniov con­
taba 4 subdistritos ocupados en ella, mientras que en 1888 
había ya 9 subdistritos. La base de la organización de la in­
dustria es la siguiente. A la cabeza de la producción se 
encuentran los dueños de talleres grandes, con obreros asala­
riados, que dan a coser fuera el cuero cortado. El Sr. Pletniov 
mencionaba el número de 20 patronos de éstos, con 124 
obreros y 60 aprendices y una producción por valor de 
818.000 rublos; el autor estima que para esos capitalistas tra­
bajan en su domicilio l. 769 obreros y l.833 adolescentes. 
Siguen los pequeños patronos, con uno a cinco obreros asalaria­
dos y uno a tres adolescentes. Estos venden preferentemente 
el producto en los mercados locales de Kimri; su número es 
de 224, con 460 obreros y 301 adolescentes; producen por 
valor de 187.000 rublos. Hay, pues, un total de 244 patronos, 
2.353 obreros (incluidos l. 769 que trabajan en su domicilio) 
y 2.194 adolescentes (incluidos 1.833 que trabajan fuera), con 
una producción por valor de 1.005.000 rublos. Hay, además, 
talleres que efectúan diversas operaciones parciales: asen ta­
dores (limpian el cuero con el raspador) ; de recortes ( encolan 
los desperdicios de la limpieza); acarreadores propios de la 
mercancía (4 patronos con 16 obreros y unos 50 caballos), 
hay carpinteros propios (que construyen cajones), etc.**. Plet-

* Véase Publicació11 periódica de estadística del imperio Ruso, II, fascic. 
II. San Petersburgo, 1872. Materiales para el estudjo de la industria 
kustar y del trabajo manual en Rusia. Redactados por L. Maikov. 
Artículo de V. A. Pletniov. Este es el mejor por la claridad con que 
describe toda la organizacwn de la industria. Las obras posteriores propor­
cionan valiosos datos estadísticos y de la vida, pero explican de modo 
menos satisfactorio el régimen económico de esta compleja industrja_ Véase 
también Trabajos de la comisión de Jcustares, fascíc. VIII, artículo del Sr. 
Pokrovskj. - Informes y estudi.os, tomo l. 

** Conf. Informes y estudws: 7 grupos de industriales: 1) comerciantes 
de artículos de cuero; 2) mayoristas de calzado; 3) dueños de talleres 
grandes (5 ó 6 personas), que cortan el m aterial y lo clistribuyen a 
domicilio; 4) dueños de talleres pequeños con obreros asalariados; también 
distribuyen trabajo a domiciljo; 5) ind.ividuos solos, que trabajan para el 
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niov estima en 4. 700.000 rublos el valor de la producción 
para toda la zona. En 1881 había 10.638 kustares, que con los 
obreros llegados de otros sitios sumaban 26.000; el valor de la 
producción ascendía a 3. 700.000 rublos. Con respecto a las 
condiciones de trabajo es importante señalar la desmesurada 
duración de la jornada (de 14 a 15 horas), la absoluta falta de 
higiene en los locales, el pago del salario con mercancías, etc. 
El centro de esta industria, la aldea de Kimri, "parece más 
bien una ciudad pequeña" (Iriformes y estudios, I, 224); sus 
vecinos son .malos agricultores, trabajan en la industria todo el 
año; sólo los kustares rurales la abandonan durante la siega 
de heno. Las casas de Kimri son de tipo urbano y los habi­
tantes se distinguen por wias costumbres de vida propias de la 
ciudad (por ejmplo, la "elegancia"). Esta industria no figu­
raba en la "estadística fabril" hasta el último tiempo, segura­
mente porque los patronos "se hacen pasar con gusto por kus­
tares" (ibíd., 228). En la Relación han entrado por primera 
vez 6 talleres de calzado de la zona de Kimri con 15-40 
obreros en cada empresa y sin obreros domiciliarios. Aquí 
hay, naturalmente, un sinfín de omisiones. 

En la manufactura entra también la producción de 
botones de pezuña y de cuerno de borrego de los distritos de 
Brónnitsa y Bogorodsk, provincia de Moscú. Hay 487 obreros 
ocupados en 52 empresas, con una producción por valor de 
264.000 rublos. 16 empresas tienen menos de 5 obreros; 26, de 
5 a 10; y, hay 10, que poseen 10 y más obreros. Sólo hay 10 
talleres sin obreros asalariados y que trabajan para los 
grandes patronos con material de éstos. Unicamente son del 
todo independientes los grru1:des industriales (que, según los 
datos anteriores, deben tener de 17 a 21 obreros por 
empresa). Son, al parécer, los que .!tP::!a-Gu/a figuran a título 
~e "fabricantes" (ver pág. 291: 2 ~p_resas CO!l- Wttl produc-

n_i.ercado o para los patronos (para los grupos 3 y 4); 6) obreros asala­
riados (maestros o~ciales y aprendices); 7) "constructores de hormas, corta­
dores, asi como patronos y obreros de los talleres de limpiar, engrasar y 
encolar" 12

• (pág. 227, L c.) El número de habitantes de la aldea de 
Kimri, según el censo de 1897, es de 7.017. 
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cLOn por valor de 4.000 rublos y 7.3 obreros). Esta es una 
"manufactura orgánica"; el cuerno es primero calentado para 
ablandarlo en la Uamada "fragua" ( una isba con horno), des­
pués pasa al taller, donde lo cortan en una prensa, le estam­
pan el dibujo en otra y, por fin, se remata y va a las puli­
doras. En las industrias hay aprendices. La jornada de trabajo 
es de 14 horas. De ordinario se paga en mercancía. Los 
patronos tratan a los obreros de un modo pa.triarcal: les lla­
man "muchachos" y el libro de cuen~s es denominado "libro 
de los muchachos"; al pagarles, el patrono les suelta una. 
reprimenda, y nunca satisface por completo su "ruego" de 
que les entregue dinero. 

La producción de artículos de cuerno incluida en nuestro 
e~adro de pequeñas industrias (anexo I al capítulo VJ indus­
trias NQ 31 y 33) es de este mismo tipo. "Kustares" con 
decenas de obreros asalariados figuran también en la Gula 
como "fabricantes" (pág. 291). Se emplea la división del tra­
bajo ; también existe la distribución de trabajo a domicilio (a 
los enderezadores de peines). El centro de la industria en el 
distrito de Bogorodsk se halla en la gran aldea de Joteichi, 
donde la agricultura pasa ya a un segundo plano (en 1897 
tenía 2.494 habitantes). Con plena razón dice Las industrias 
kustares del distrito de Bogorodsk, provincia de Moscú, en 1890, obra 
eclitada por el zemstvo de Moscú, que esta aldea "no es más 
que una vasta manefactura de La producción de peines" (pág. 24, cur­
siva nuestra). En 1890 había en ella más de 500 industriales 
con una producción de 3.500.000 a 5.500.000 peines. "Lo más 
frecuente es que el vendedor de cuerno sea al mismo tiempo 
mayorista de los artículos y además, a menudo, gran fabri­
cante de peines." Es espeeialmente mala la situación de los 
patronos que se ven obligados a tomar el cuerno "a destajo": 
"de hecho su situación es incluso peor que la de los obreros 
asalariados de las empresas grandes". La necesidad les obliga 
a explotar desmesuradamente el trabajo de - toda la familia, 
a prolongar La jornada y a emplear el trabajo de los adoles­
centes. "En invierno, el trabajo empieza en Joteichi a la una 
de la madrugada, y es clificil decir con seguridad cuándo. ter­
mina en la isba del kustar 'independiente' que trabaja 'a des-
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tajo.'" Se halla muy extendido el pago en especie. "Este sis­
tema, extirpado con tanto esfuerzo de las fabricas, impera aún 
por completo en las pequeñas empresas kustares" (27). 
Seguramente es ésta también la organización de la industria 
de artículos de cuerno en el distrito de Kádnikov, provincia 
de Vólogda, en la zona de la aldea de Ustie (la región lla­
mada "Ustiánschina"), que abarca a 58 poblados. El Sr. V. 
Borísov ( Trabajos _rk la comisión rk kustares, fascíc. IX) da para 
ella la cifra de 388 kustares con una producción por valor de 
45.000 rublos; todos ellos trabajan para capitalistas, que 
adquieren el cuerno en San Petersburgo y el carey en el 
extranjero. 

A la cabeza de la industria de cepillos de la provincia de 
Moscú (véase anexo I al capítulo V, industria N2 20) vemos 
empresas importantes con un gran número de -obreros asala­
riados y con una división del trabajo aplicada sistemática­
mente*. Es interesante señalar aquí el cambio operado en la 
organización de esta industria de 1879 a 1895 (véase La indus­
tria de cepillos según las irwestigaciones rk 1895, ediciones del 
zemstvo de Moscú). Algunos industriales acomodados se han 
trasladado a Moscú para dedicarse a la industria. El número 
de industriales ha aumentado un 70%, y de manera especial 
por lo que se refiere a las mujeres ( + 170%) y a las mucha­
chas ( + 159%). Ha disminuido el número de talleres grandes 
con obreros asalariados: el tanto por ciento de empresas con 
mano de obra asalariada ha descendido del 62 al 39. Ello se 
explica porque los patronos han pasado a la distribución rkl tra­
bajo a domicilio . El vasto empleo de la taladradora (para hacer 
los agujeros en la tabla) ha acelerado y aliviado uno de los 
procesos más importantes de !a preparación dL cepillos. S~a 
e~evado la demanda de "plantadores", kustal'eS eñcargados_de 
~ar las cerdas en la tabla, y esta operaciéB, que se ha ido 
~pecializando más y más, ha llegado a parar a las mujeres, 

.. * El "aserrador" corta las p iezas de madera para los cepillos; el 
taladrador" hace en ellas los aguje.ros; el "limpiador" limpia Las cerdas; 

el .. plantador" las coloca; el "carpintero" pega la chapa en el cepillo 
C&copiiacilm de daws estadísticos de la provincia de Moscú, t. VI, fascíc. I, pág. 18). 
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como mano de obra más barata, quienes lo hacen en sus casas 
y cobran por pieza. Así pues, el incremento del trabajo 
a domicilio ha sido provocado aquí por el progreso de la téc­
nica (la máquina taladradora), por el progreso de la división 
del trabajo (las mujeres no hacen más que colocar las cerdas) 
y por el progreso de la explotación capitalista ( el trabajo de 
las mujeres y las muchachas es más barato). Este ejemplo 
pone de manifiesto con especial claridad que el trabajo a domi­
cilio no elimina lo más mlnimo el concepto de manufactura capitalista: 
al contrario, a veces es hasta un índice de su mqyqr desarrollo. 

7) Las industrias transformativas 
de productos minerales 

En la rama. de industrias cerámicas nos ofrecen un ejemplo 
de manufactura capitalista las d~ la zona de Gzhel (25 aldeas 
de los distritos de Brónnitsa y Bogorodsk, provincia de 
Moscú). Los datos estadísticos correspondientes han entrado 
en nuestro cuadro de pequeñas industrias (anexo I al capítulo 
V, industrias N05 15, 28 y 37). Según esos datos acreditan, 
a pesar de las enormes diferencias existentes entre las tres in­
dustrias de Gzhel -alfarería, de porcelana y pin tura-, los 
pasos de una categoría de empresas a otra en cada industtja 
liman dichas disparidades y obtenemos una serie completa de 
talleres que aumentan consecutivamente por su dimensión. He 
aquí el número de obreros por empres~ para las clases de estas. 
tres industrias: 2,4-4,3-8,4-4,4-7,9-13,5-18-69-226,4. Es decir, 
la serie llega desde el taller más pequeño hasta el mayor. 
Se halla fuera de duda que las grandes empresas co­
rresponden a la manufactura capitali.s.ta (puesto que no han 
implantado máquinas, no han pasado a la fábrica), pero lo 
importante no es sólo eso, sino el hecho de que las empresas 
pequeñas se hallan ligadas a las grandes, de que también aquí 
vemos un régimen de la industria único, y no talleres sueltos, bien 
con uno bien con otro tipo de organización económica. 
"Gzhel forma un conjunto económico" (Isáev, l. c., 138), 
y los talleres grandes de la zona se han ido constituyendo 
a partir de los pequeños de un modo lento y gradual (ibíd., 
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121). La producción es manual*, con un empleo considerable 
de la diuisi6n del trabajo: entre los alfareros vemos a los puli­
dores (que se especializan en diferentes artículos), obreros 
encargados de cocer el producto, etc.; a veces se encuentra 
una persona especialmente dedicada a preparar las pinturas. 
En las fábricas de porcelana el trabajo se halla extraordinaria­
mente dividido: moledores, pulidores, transportadores, hor­
neros, pintores, etc. Los pulidores se especializan incluso en 
artículos determinados (conf. lsáev, l. c., 14-0: en un caso la 
división del trabajo eleva su rendimiento un 25%). Los ta­
lleres de pintura trabajan para los fabricantes de porcelana; 
no son, por tanto, más que secciones de su manufactura, eje­
cutores de una determinada operación parcial. Es típico para 
la manufactura capitalista formada que la fuerza fisica se está 
haciendo también especialidad. Así, en Gzhel hay algunas 
aldeas ócupadas ( casi por completo) en extraer arcilla; para 
los trabajos pesados y que no requieren un arte especial (el de 
los moledores) se emplean casi exclusivamente obreros lle­
gados de las provincias de Tula y Riazán, más vigorosos 
Y fuertes que los naturales de Gzhel, de constitución más 
d~bil. Se halla rnuy extendido el pago en especie. La agricul­
tura se encuentra en mal estado. "Los hombres de Gzhel han 
degenerado" (lsáev, 168); son estrechos de pecho y de hom­
bros, enclenques, los pintores pierden la vista en edad tem­
prana, etc. La división capitalista del trabajo tritura al 
hombre y lo deforma. La jornada es de 12 a 13 horas. 

8) Industrias de ar ti cu los metálico s. 
Las industrias de Pávlovo 

. Las famosas industrias de artículos metalícos de Pá.vlcwo 
abarcan toda una zona del distrito de Gorffirfo-v, provincia de 
Nizhni Nóvgorod, y del de Múrom, provincia de Vladímir. 
Su origen se remonta a tiempos muy antiguos--: Smirnov ·in-

~ Observaremos que en esta industria, como en las de tejidos .3.!)tes 
de~cntas, la manufactura capitalista es, en realidad, una economfa delayer. 
La época posterior a la Reforma se distingue por la transformación 
de esta manufactura en una gran industria maquinizada. El número de 



1 ~ 

448 V. l. LENlN 

dica que en 1621, en Pávlovo, había ya (según el catastro) 126 

11 herrerías. A mediados del siglo X;tX, estas industrias cons­
tituían ya una red ampliamente extendida de relaciones capi­
talistas del todo consolidadas. Después de la Reforma continua­
ron desarrollándose en extensión y profundidad. Según el censo 
de los zemstvos de 1889, en el distrito de Gorbátov había ocu­
pados en la industria 5.~53 hogares en 13 subdistritos y 119 al­
deas, con 6.570 trabajadores varones (el 54% de los trabajado­
res varones de dichas aldeas) y 2.741 ancianos, adolescentes 
y mujeres, en total 9.311 personas. El Sr. Grigóriev contó en 
1881, para el distrito de Múrom, 6 subdistritos industriales con 
66 aldeas, 1.545 haciendas y 2.205 trabajadores varones (el 
39% de los trabajadores varones de dichas aldeas). Además de 
formarse grandes poblados industriales, no dedicados a la agri­
cultura (Pávlovo, Vorsma), los campesinos de los alrededores 
se han apartado también del cultivo de los campos: fuera de 
Pávlovo y Vorsma, en el distrito de Gorbátov había 4.492 
hombres ocupados en las industrias, de los cuales 2.35 7, es 
decir, más de la mitad, no trabajaban en el campo. La vida en 
centros como Pávlovo es de tipo urbano por completo y ha 
originado un desarrollo incomparablemente mayor del con­
sumo y un nivel de la instalación doméstica, del modo de ve¡;­
tir y de vivir superior al de los agricultores "grises" de las 
aldeas vecinas *. 

Al enfrentamos con la organización económica de las in­
dustrias de Pávlovo debemos dejar sentado ante todo el hecho 
indudable de que a la cabeza de los "kustares" se hallan 
manufacturas típicamente capitalistas. En la empresa de fos 
Zaviálov, por ejemplo (que en los años 60 tenían ya traba­
jando en los talleres a más de 100 obreros y que ahora han 
montado una máquina de vapor), d cortaplumas pasa por 8 ó 
9 manÓs: trabajan en él el forjador, el que ha€e la hoja, el 

fábricas de Gzhel con máquina de vapor era en 1866 de una, en 1879 
de dos y en 1890 de tres (según datos del Anuario del Ministerio de Hacimda, 
fascíc. I, y de la Guia de 1879 y 1890). · 
. • Véase más arriba acerca del nivel cmlrural supe1ri0r de la pobla­
ción de Pávlavo y Vorsma y del asentamienta en estos ~entros de los 
campesinos de los alrededores. 
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que hace las cachas (de ordinario, en casa), el templador, d 
pulidor, la que da el brillo, el que remata la hoja, el que la 
afila. y el que pone la marca. Se trata de una vasta coopera­
ción capitalista basada en la división del trabajo y en la que 
una parte considerable de los obreros ocupados en operaciones 
sueltas no trabaja en el taller del capitalista, sino en su casa. 
fle aquí los datos del Sr. Labzín (1866) acerca de las mayores 
empresas de la~ aldeas de Pávlovo, Vorsma y Vacha, corres­
pondi~ntes a todas las ramas de la producción en esta zona: 15 
patronos tenían 500 obreros en los talleres y 1.134 que traba­
j aban fuera de ellos; en total, 1.634 personas, con una pro­
ducción· por valor de 351. 700 rublos. Los datos siguientes 
acreditan hasta qué punto es aplicable a toda la zona esa carac­
terística de las relaci@nes económicas * : 

Número de personas o~upadas en las 

' 
industrias >· que trabajan Valor apro-

ximado 

l. de la pro-
Zonas u ':, .. ce~ >-'1 dueción, s-¡; .... 

c..c:.2 -¡¡ e>. c.2-¡¡ en mill~ 
-o -¡¡ u:-;, :a -¡¡ "'o :a ncs de ru-u- oS fo o -~ f g·¡¡ os .. 

blos .. .., $ e E E~ ,. g o E] ~ c. 5 c.1ª.g 8 ·c c. ..., 5· 

'. 
De Pávlovo 3.132 2.819 619 3.438 6.570 } Zona de la aldea 2 

de Selitba 41 60 136 196 237 
De Múrom 500 ? ? 2.000 2.~00· 1 

. 

' : 

Total 3.673 - - 5.634 9.307 3 

Así pues, la organizac1on de la· industr~ , -nosot;; 
esbozada pred@mina en todas las zonas. E~ conj llllto, -

• Datos de los Materiales estadlsticws de los iemstros y, del lefonm 
del Sr. Annenski, asf como del estudio de A. N. Potrésov (antes citado). 
Las cifras relativas a la zona de Múrom son aproximadas. El númern de 
habitantes, según el censo de 1897, era, en Vorsma, de 4.6.74, y, en Pávlovo. 
de 12.431. 

16-839 
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cerca de las tres quintas partes de los obreros trabaja de un 
modo capitalista. También aquí, por tanto, vemos que la 
manufactura ocupa una situación predominante en el 
régimen general de la industria * y que tiene sometida a 
la masa obrera, aunque, sin embargo, no se halla en 
condiciones de desarraigar la pequeña producción. La 
relativa vitalidad de esta última se explica por entero, en 
primer lugar, por el hecho de q.ue en algunas ramas de la 
industria de Pávlovo no se ha implantado aún en absoluto 
la producción mecánica (por ejemplo, en la cerrajería); en 
segundo lugar, porque el pequeño productor se defiende del 
hundimiento con recursos que al ser empleados le hacen caer 
mucho más bajo que el obrero asalariado. Esos recursos 
consisten en la prolongación de la jornada de trabajo y en 
la reducción del nivel de vida y de consumo. "El grupo de 
kustares que trabaja para los patronos es el que experimen­
ta menos oscilaciones en los ingresos" (Grigóriev, l. c., 65); 
en la empresa de Zaviálov, por ejemplo, quien menos cobra 
es el que hace los mangos de las navajas: "trabaja en casa 
y por ello se conforma con un salario inferior" (68). Los 
kustares que trabajan "para los fabricantes" "pueden ganar 
algo más que la media de los que llevan su producto al 
mercado. Los ingresos a~entan de modo especialmente 
sensible entre los obreros que · viven en las fabricas 
mismas" (70) ••. La jornada de trabajo en las "fábricas" es 

• Los datos aducidos están lejos de reflejar este predominio de un modo 
completo: el texto que sigue muestra que los kustares que trabajan para el 
mercado de la localidad se encuentran todavla más sometidos al capital que 
quienes lo hacen para los patronos en su. domicilio, y estos últimos más aún 
que los obreros asalariados. Las industrias de Pávlovo destacan con especial 
relieve la irrompible ligazón · del capital comercial e industrial, propia, en 
general, de la manufactura capitalista en sus relaciones con los pequeños 
productores. 

•• En el descenso de las ganancias corresponde también un papel 
importante a la ligazón con la tierra. Los kustarcs aldeanos "ganan en 
geneI'al menos que los cerrajeros de Pávlovo" (Annenski, l,ifonM, pág. 61). 
Cierto, hay que tomar en cuenta que los primeros tienen trigo propio, 
pero, oon todo, "es dificil estimar mejor la situación del kustar aldeano 
c-orriente que la del cerrajero medio de Pávlovo" (61). 
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de 141/2 a 15 horas, máximum 16. "Los kustares ocupados 
en sus casas no trabajan nunca menos de 17 ,horas, a veces 
llegan hasta 18 e incluso hasta 19 al día" (ibíd.). No 
ten.dría nada de extraño que la ley del 2 de junio .de 1897 127 

provocase aquí un ascenso del trabajo en su domicilio; iya 
hace tiempo que esos "kustares" hubieran debido orientar 
todas sus preocupaciones y sus esfuerzos a conseguir de los 
patronos la construcción de fábricas! Recuerde también .el 
lector la famosa "compra a crédit0'' de Pávlovo, el 
"trueque", la "prenda de las mujeres" y demás tipos de 
abuso y de humillación personal que mantie­
nen abrumado al pequeño productor cuasiindependiente *. 
Por fortuna, la gran industria maquinizada, que se 
desarrolla con rapidez, no admite con tanta facilida~ como 
la manufactura esas . formas, las peores, ·de, explotación: 
Adelantándonos, daremos datos acerca del incremento de la pro­
ducción fabril en esta zona** . . 

Años 

, 

; 

1879 
1890 
1894-95 

1 

-~ 
·i:: 
.Q 
l!! 

1 .= 
u 
~ e u 
e 

-::, 

2í . 

31 
38 
31 

-
1 

Número de obreros 

1 . 
r,¡ 

, {! 
Q. e u 

.. 
'I ., .lt 
., e .. 

1 

' 
? 

unos 1.206 
1.905 

' .. .t , 
. . ... . 

~' 1 

e 
" l! - , 
u• .., 

.,;,s f:. 
~Q. 

' 1 -
? 

unos 1.155 
2.197 

il 

.. 
~ . 

., . 
1.161 
2.361 
4.102 

o 
:, u 
],o 
a.11-,.:::: -e 
~5~ -s 

, , -~ c:z¡ 
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498 
594 

1.134 

b ~-; 
u.g' 
;" E '-
E e&. ,p~ 
,:, ¡¡ u 
.z .-o 

2 
11 
19 

H~ ~-.., 
~e 
.. .;a. 
uE .., . 

t e; 
e-

i,E.8 ~ 

12 
2lF 
31 

' . .... • ~ J 1' 11 

* En las épocas de crisis suelen trabajap lit«itl~~P.te g~atis, carffqi¡m 
blanco por negro", es de.cir, los .arúcul,os t~r.~na~ r mat~l'ias pr,i.mas, 
y eso ocurre "con bastante frecuencia" . (Grigóriev, ibfd., ~3). . : , 1, 

*~ D atos de .la Gula y de la Relación para teda la ZOP.a, incluy,ende 
las aldeas de Selitba y Vacha con sus adyacentes, ~ Gfif-a de. 1890 ip.puy§ 
indudablemente a los obreros que trabajan en su domicilio en la cifra gen~ra\ 
de los fabriles.; nosotros hemos calculado su numero aproxima~amente, 
habiéndonos limitado a una enmienda en las dos.empresas r,n~ impor laí)tes 
(la de los Zaviálov -Y la de F. Varipáev). Pa11a poder comparar el número 
de "la.bFicas", según la &ladón y la Gufa, es preciso tomar. sólo , las 
empresas con I ~ y rn:ás obreros (véase acerca del particular con más 
detalle nuestros Estudios, articulo Acerca de nuestra estadlstiaa .fabril). 

16• 
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Vemos, pues, cóm0 un número creciente de 
obreros va concentrándose en las grandes empresas, que 
pasan al empleo de máquinas*. 

9) Otras industrias 
de artículos metálicos 

Las industrias de la aldea de Bezvódnoe, provincia Y 
distrito de Nizhni Nóvgorod, • entran asimismo en la 
categoría de la manufactura capitalista. Se trata también 
de una aldea industrial, la mayoría de cuyos habitantes no 
se dedica a la agricultura, y que sirve de centro a una zona 
industrial de varios poblados. Según el censo de los 
zemstvos de 1889 (Materiales, fascíc. VIII, Nizhni Nóvgo· 
rod, 1895), el 67,3% de los hogares del subdistrito de 
Bezvódnoe (hay un total de 581) no tenía sementeras, el 
78,3% carecía de caballos, el 82,4% se dedicaba a la 
industria yel 57,7% poseía miembros _de familia que sabían leer 
y eseribir y escolares (contra una media para el distrito 
de 44,6%)- Las industrias de Bezvódnoe fabrican diversos 
artículos de metal: cadenas, anzuelos y telas metálicas; el 
valor de la producción se determinaba en 2.500.000 rublos 
para 1883 * * y en l. 500. 000 para 1888·89 * * *. La ind us· 
tria se halla organizada a base de trabajar para los 
patronos c0n el material de ~tos, distribuyéndose las 
operaciones entre diversos obreros, en parte dentro de los 
talleres y en parte a domicilio. En la producción de 

* En una rama de la industria de Pávl0vo, en la produeci6rÍ de 
cerraduras, se opera, por el contrario, ',!n descenso del númer0 de talleres 
eon obrei:os asalariados. A. N. Potrésov (l. c.), que se detuvo con detalle en 
este hecho, señalaba también la causa: la competencia de la fábrica de 
cerraduras de la provincia de Kovno (propiedad de los hermanos Shmídt; 
en 1890 tenía 500 0breros con una producción por valor de 500.000 
rublos; en 1894-95, 625 obreros y 730.000 rublos). 

• • Trabajos de la comisión de kustares, IX. En 1897 la aldea de 
Bezvódn0e tenía 3.296 habitantes. 

• • • Iriformes y estudios, t. I. - La Relacilm señala en esta zona 4 
"fábricas" con 21 obreros en las empresas y 29 que trabajan fuera de las 
mismas, y con una producción por valor de 68.000 rublos. 
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anzuelos, por ejemplo, las operaciones se llevan a cabo por 
los "torcedores", los "cortadores" ( que trabajan en un local 
especial) y los "afiladores" (mujeres y niños que aguzan los 
anzuelos en sus casas); todos estos obreros trabajan a 
destajo para el capitalista y los torcedores ocupan también 
por su cuenta a los restantes. "El alambre de hierr,o es 
ahora estirado por cabrestantes de caballos; antes se hacía 
esto con ayuda de ciegos, que -se reunían aquí en gran 
número ... " iUn "oficio" de la manufactura capitalista! "Por 
cómo está montada, la producción se distingue much.o de las 
restantes. Los hombres deben trabajar · en una atmósfera 
cargada de las nocivas emanaciones de los excrementos 
de caballo que se van acumulando."* Según este · tipo de 
manufactura capitalista se hallan organizadas las indus­
trias de telas metálicas**, alfileres*** e hilo de canuti­
llo 128 **** de la provincia de Moscú. A principios de los años 
80 esta industria tenía 66 empresas con 670 obreros (el 79% 
asalariados) y una producción por valor de 368.500 rublos; 
algunas de estas empresas capitalistas han sido incluidas 
de tarde en tarde entre las "fábricas"*****. 

Una organización del mismo tipo tienen, a juzgar por to­
do, las industrias cerrajeras del subdistrito de Burmákino {y 
de los vecinos), distrito y provincia de Yaroslavl. Por lo menos 
vemos ahí la misma división del trabajo (forjadores, encarga­
dos de los fuelles, ajustadores), el mismo desarrollo en vasta 
escala del trabajo asalariado (de 307 herrerías del subdistrito 
de Burmákino, 231 tienen obreros asalariados), el mismo pre­
dominio del gran capital sobre todos estos obrer0s pat"tiales 
(a la cabeza se encuentran los mayoristas-;-p1i.ra ellos tra~ajan 
los forjadores, y para los forjadores, los ajtmad0res) y la mis­
ma unión de la compra de piezas con la producción de artícu-

• informes y estudios, I, pág. 186. 
•• Anexo l a.l capitulo V, industria N.! 29. 

••• Ibid., N.! 32. 
•••• Recopilaci6n de datos estadlsticos de ta provi,~ia de Moscú, t. VII, 

fascfc. 1, parte 2, y Las imiustrias del distrito de Bogorodsk en 1890. 
••••• Véase, por ejemplo, Relaci/Jn, núm. 8819. 
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los en los talleres capitalistas, algunos de los . cuales entran 
a veces en las relaciones de "fábricas" *. 

En el anexo al capítulo anterior hemos aducido datos es­
tadísticos relativos a las industrias de bandejas y artículos de 
cobre** de la provincia de Moscú (esta última en la zona de­
nominada "Zagarie"). Por estos datos se advierte que el tra­
bajo asalariado desempeña en ellas un papel preponderante, 
que a su cabeza figuran talleres grandes con un promedio de 
18 a 23 obreros asalariados y con una producción para cada 
empresa valorada en 16.000-17.000 rublos. Si a ello se agrega 
que la división del trabajo es aquí aplicada en muy vasta es­
cala***, queda claro que ante nosotros tenemos una manufac­
tura capitalista****. "Las pequeñas unidades industriales, 
que constituyen una anomalía en las condiciones actuales de la 
técnica y de la división del trabajo, sólo pueden mantenerse 
junto a los talleres grandes acudiendo a la prolongación del 
trabajo hasta sus límites extremos" (Isáev, l. c., pág. 33); en­
tre los que hacen bandejas, por ejemplo, llega hasta 19 horas. 
De ordinario, la jornada de trabajo es aquí de ·13 a 15 horas, 
mientras que entre los pequeños patronos sube a 16 y 17. Se 
halla muy extend ido el pago en especie (en 1876 y en 
1890) *****. Agregaremos que la existencia ya vieja de la in-

• Trabajos de la comisión de kustares, fascíc. VI, estudio correspon­
diente al año 1880.-Ieformes y estudws, t. I (1888-1889), conf. pág. 271: 
"casi toda la producción se h'alla concentrada en talleres con obreros 
asalariados". Conf. también Resumen de la p,ovinaa de Yaroslavl, fascíc. Il, 
Yaroslavl, 1896, págs. 8, 11. - Relaci.6n, pág. 4-03. 

•• Anexo I al capitulo V, industrias N! 19 y 30. 
• •• En el taller de articulos de cobre se necesitan 5 personas para 

efectuar las distintas operaciones; en los de bandejas, un minimo de 3; 
el "taller normal" requiere 9 obreros. "En las empresas grandes" se emplea 
"una división especificada del trabajo" "con objeto de aumentar el ren­
dimiento" (l sáev, l. c., 27 y 31). 

•••• La Gula para 1890 enumera en la zona de Zagarie 14 fábricas 
con 184 obreros y una producción por valor de 37.000 rublos. La confron­
tación de estas cifras con los datos de la estadística de los zemstvos, 
antes expuestos, demuestra que la estadística fabril se ha limitado también 
en este caso a abarcar la capa superior de la manufactura capitalista 
ampliamente desarrollada. 

••••• Conf. Las industrias kustares del distrito de Bogorodsk. 



EL DESARROLLO DEL CAPITALISMO EN RUSIA 455 

dustria (se remonta, por lo me~os, a principios del siglo XIX) 
Y una amplia especialización de las ocupaciones han traído 
como consecuencia, también en este caso, una extraordinaria 
habilidad de los obreros: los hombres de Zagarie tienen fama 
por su maestría. En la industria han aparecido asimismo oficios 
que no requieren una capacitación previa y que son accesibles 
directamente para los obreros menores de edad. "Esta posibi­
lidad de ser directamente obrero menor de edad - observa con 
razón el Sr. Isáev- y de aprender el oficio sin aprendizaje de­
muestra que va desapareciendo el espíritu artesano, que re­
quiere la educación de la mano de obra; la sencillez de mu­
chas operaciones parciales es indicio del paso del artesanado 
a la manufactura" (l. c., 34). Observaremos solamente que el 
"espíritu artesano" queda siempre hasta cierto grado en la 
~~ufactura, puesto que su base se halla constituida tam­
bien por el trabajo manual. 

10) Joyeria, producción 
de samovares y acordeones 

Krásnoe, distrito y provincia de Kostromá, es una de las 
aldeas industriales que de ordinario son centros de nuestra 
manufactura capitalista " popular" . Esta aldea grande (2.612 
habitan tes en 1897) es de carácter puramente urbano; los ha­
bitantes viven como vecinos de ciudad y (salvo muy pocas ex­
cepciones) no se ocupan en la agricultura. Krásnoe es centro 
de una industria de joyería que abarca 4 subdistritos y 51 al­
deas (incluido el subdistrito de Sídorovskoe , distrito de Nerej­
ta), en los que hay 735 hogares con unos 1.706 trabajadores*. 
"Jndiscutiblemente -dice .. el Sr. Tillo- los.;-i:.epresentanl.'Cs prin­
cipales de la industria son los patronos grandes de la aldea de 
Krásnoe: los comerciantes Pushílov, Mmv, Sorokin y Chul-

• Trabajos de la comisión de kustares, fase!~ l X, articulo del Sr. A. 
T illo. - 1,if<mnes y estudios, t. 111 ( 1893). La industria se desarrolla sin cesar. 
Conf. correspondencia en Russlcie Védomosti, 1897, núm. 231. Véslnik Fi­
nánsov, 1898, núm. 42. El valor de la producción pasa de un millórrde""l'ublos, 
de los cuales cerca de 200.000 los reciben los obreros y unos 300.000, 
los mayoristas y comercian tes. 
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kov, entre otros. Adquieren el ma terial -oro, plata, cobre-, 
ocupan a oficiales, compran los artículos terminados, distri­
buyen trabajo a domicilio, procuran los modelos, etc." (2043}. 
Los grandes industriales tienen talleres (laboratorios) donde se 
forja y ·se funde el metal, distribuido después entre los " kusta­
res" para que lo trabajen; poseen instalaciones mecánicas: 
prensas, matrices para estampillar los artículos, aparatos para 
imprimir los dibujos y laminadores para estirar el metal, 
bancos para el ajuste, etc. En la producción se aplica en gran 
esca.la la división del trabajo: "Casi todos los objetos pasan 
por varias manos según el .orden establecido. Para hacer los 
pendientes, por ejemplo, el patrono-industrial entrega al prin­
cipio la plata a su taller, donde es transformada, parte en pla­
cas y parte en hilo; este material pasa después por encargo 
a un oficial, que, si tiene familia, distribuye el trabajo entre 
varias personas: uno estampa con matriz el dibujo o la forma 
del pendiente en la placa, otro dobla el alambre para hacer el 
ganchillo que pa:sa por el lóbulo de la oreja, el tercero suelda 
estas partes y, por fin, un cuarto pule el pendiente terminado. 
El trabajo no es dificil en su conjunto y no requiere una capa­
citación considerable; la soldadura y el pulido corren con fre­
cuencia a cargo de mujeres y de niñ0s de 7 y 8 años" 
(2041) *. La jornada de trabajo se distingue aquí también por 
una desmesurada duración, de ordinario llega a 16 horas. Se 
practica el pago en especie. 

Los datos estadísticos -insertados a continuación (que ha 
publicado en el último tiempd el inspector local de· la oficina 
de contraste) ponen de manifiesto con evidencia el régimen 
económico de la industria: (ver el cuadro en la pág. 457. - Ed.) 

"Los dos primeros grupos ( cerca de dos tercios del total de 
l0s .maestros joyeros) pueden seF incluidos, mej0r c¡¡ue entre los 
;kustares, entre los 0breros fabriles que trabajan en su casa." 

• "Cada clase e incluso cada parte de los objetos tiene entre los 
kustares de Krásnoe sus maestros, y por eso es muy dificil encontrar que 
en una misma casa hagan, por ejemplo, anillos y pendientes, brazaletes 
y broches, etc. ; de ordinario, un objeto cualquiera es hecho por partes, 
por obreros especialistas que viven en casas distintas y aun en distintas 
aldeas" (Informes y estudios, t. III, pág. 76). 
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Númc• Canti-
Númc- ro to. dad rl~ 

Grupos de macHros ro de 1al de arú.-u-.,., obreros •l º' macs- ,o los .. 
Iros (~pro- (en 

:orna· pods) do) 

Que no han preseatado ob 
jetos a la inspección de 
contraste 404 

t'º 
l.000 58 e, -

Que han presentado hasta 
12 libras de objetos 81 1 1,3 

Que han presentado de 12 
a 120 libras de obje-
tos 194 26,4 500 29 236 28,7 

Que han presentado 120 y 
más libras de objetos 56 7,6 206 13 577 70,0 

Total 735 100 1.706 100 824 100 

En el grupo superior el "trabaj0 as~ariade se va haciendo 
más y I"Qás frecuente.. . Los maestros empiezan ya a comprar 
objetos hechos por 0tr0s", en las capas superiores del grupo 
"predomina la ~ompra,, y "cuatro mayoristas no tienen talle­
res en absoluto" *. 

Las industrias de sam0va11es y acordeones cle Tula y sus al­
rededores ofrecen un ejemplo extraordinariamente típic0 de 
manufactura , capitalista. Las indust,ma.s' "k-ustares" de esta 
zona se distinguen, en ge11eral, 1por una gran antigüedad: su 
comienzo se remónta al siglo XV**. Se desarr0llaron de mo­
do especial desde la mitad dd siglo~ii; a par,tir de <mton­
ces establece el Sr. Borísov el segundo período -de aesarrollo 
de las industrias de Tula. En 1637 f'ire c onstruida la primera 
fundición ·de hierro (por el holandés Vinü1S). L0s armeros• de 
Tula constituyeron una barriada: esp-ecial -de forjadores y for­
maron un gremio particular con dere€hos y privilegios espe-

• Véstnik Finlmsov, 1898, núm. 42. 
•• Véase el artículo del Sr. Borisov en Trabajos de la comisión de 

kustares, fascic. IX. 
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ciales. En 1696 es terminada en Tula la primera fundición de 
hierro construida por un notable forjador ruso, y la industria 
pasa a los Urales y a Siberia*. A partir de entonces co­
mienza el tercer período en la historia de las industrias de Tu­
la. Los maestros empiezan a montar sus empresas y enseñan el 
oficio a los campesinos de los alrededores. Las primeras fabri­
cas de samovares aparecen entre los años 1810 y 1820. "En 
1825 había ya en Tula 43 fábricas pertenecientes a los arme­
ros; y· casi todas las ahora existentes son propiedad de anti­
guos armeros convertidos en comerciantes de Tula" ( l. c., 
2262). Vemos aquí, pues, cómo entre los antiguos maestros de 
los gremios y los principales de la manufactura capitalista pos­
terior existe una sucesión y una relación ipmediatas. En 1864 
los armeros de Tula se vieron libres de la dependencia 
servil 129 de las fábricas e incluidos entre el estado llano bur­
gués; los ingresos disminuyeron como resultado de la gran com­
petencia de los kustares rurales (lo que provocó un reasenta­
miento de los industriales de la ciudad en el campo); los 
obreros se orientaron hacia las industrias: de samovares, de 
cerraduras, de cuchillos, de acordeones (los primeros acordeo­
nes de Tula aparecieron en 1830-1835) . 

La industria de los samovares se halla organizada en la 
actualidad del modo siguiente. A la cabeza se encuentran los 
grandes capitalistas, que poseen talleres con decenas y cente­
nares de obreros asalariados y que encargan muchas opera­
ciones parciales a personas que trabajan en casa, tanto en la 
ciudad como en las aldeas; estos ejecutores de operaciones 
parciales tienen a veces talleres propios con obreros asalaria­
dos. Además de talleres grandes, se comprende, los hay 
pequeños, con todos los escalones consecutivos de dependencia 
respecto a los capitalistas. Todo el régimen de esta producción 
se asienta en la base general de la división del trabajo. El pro­
ceso de fabricación del samovar se divide en las operaciones 

• Nikita Demfdov Antúfiev, forjador de Tula, ganóse la benevolencia 
de Pedro el Grande al construir una fábrica junto a esa ciudad; en 1702 recibió 
la fábrica de Neviansk. Los Demfdov, cono0idos propietarios de minas y 
fábricas metalúrgicas de los Urales, son descendientes suyos. 
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siguientes : 1) formación de tubos con las hojas de latón (en­
rollado); 2) soldadura de los mismos ; 3) limado de las juntu­
ras ; 4) ajustado del zócalo ; 5) forja de las piezas (lo que se 
llama el " batido"); 6) limpieza de la parte interior; 7) repaso 
del recipiente y del cuello; 8) estañado; 9) apertura a prensa 
de los orificios de tiro en el zócalo y en el portateteras, y 10) 
montaje del samovar. Hay aún por separado la fundición de 
las pequeñas piezas de latón: a) modelado y b) fundido*. Ca­
da una de estas operaciones puede representar, con el trabajo 
a domicilio, una industria " kustar" especial. Una de estas 
"industrias" se encuentra descrita por el Sr. Borísov en el 
fascíc. VII de Trabajos de la comisión de kustares. Se trata del 
enrollado de los tubos, antes a ludido por nosotros, que· los 
call_lpesinos hacen a destajo con material de los comerciantes. 
Después de 1861, los kustares de Tula pasaron a trabajar al 
campo, su manutención resulta más barata y sus necesid.ades 
son menores (l. c., pág. 893). El Sr. Borísov explica con razón 
esta vitalidad del "kustar" por la conservación de la forja 
a mano de los samovares: "El kustar rural será siempre más 
ventajoso para el fabricante que da el encargo, porque trabaja 
del 10 al 20% más barato que el artesano de la ciudad,, 
(916). · 

El Sr. Borísov determinó el volumen de la producción de 
samovares para 1882 en la suma aproximada de 5.00().000 de 
rublos, con unps 4.000 ó 5.000 obreros (incluidos los kustares). 
La estadística fabril no abarca en este caso más que una 
pequeña parte de toda la manufactura:capitalista. La Guía de 
1879 daba para la provincia de Tula 53 "fábricas" de sa­
movares (todas basadas en el trabajo manual), con 1.479 
obreros y una produc~ión por valor ge- 8J6.000 '"ftlblos. I:a 
Guía de 1890 da 162 fábricas, 2.175 obreros y !. lOG.000 ru­
blos, aunque en la relación nominal sttlcrse incluyen 50 fábri-

~ I:os Trabajos de la comisilm de kustares, fas~ fo. X, insertan una magnífica 
descripción que el Sr. Manojin hace de la industria de samovares de 
Suxún, provincia de Perm. La organización es la misma que en Tula. 
Conf. la misma obra, fasclc. IX, ardcul0 del Sr. Bor fsov acerca de las 
industrias kustares en la exposición de 1882. 
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cas (una con máquina de vapor) con 1.326 obreros y una pro­
ducción por valor de 698.000 rublos. Es evidente que entre las 
"fábricas" se ha incluido esta vez también un centenar de 
pequeñas empresas. Por último, para· 1894~95, la Relación da 
25 fábricas (4 con máquina de · vapor), eon 1.202 obreros 
( + 607 que trabajan fuera de ellas) y una producción por va­
lor de 1.613.000 rublos. En estos datos no se pueden .comparar 
{por la causa antes señalada, y también porque en los años 
precedentes se habían mezclado los obreros que trabajan en 
las empresas y fuera de ellas) ni el número de fábricas ni el 
número de obreros. Sólo es indudable el desplazamiento pro­
gresivo de la manufactura por la gran industria maquinizada: 
en 1879 había dos fábricas con 100 y más obreros; en 1890 
eran también 2 (una con máquina de vapor) y en 1894-95 
eran 4 ( tres con máquina de vapor) *. 

La misma organización exactamente tiene la industria de 
acordeones, que se encuentra en una fase más baja de desarro­
llo económico**. "En la fabricación de los acordeones par­
ticipan más de diez especialidades distintas" ( Trabajos de la co­
misilm de kustares, IX, 236); la preparación d~ las diversas 
partes del acordeón o algunas operaciones parciales son objeto 
de distintas industrias "kustares" cuasiindependientes. "Cuan­
do hay poca demanda, todos los kustares trabajan para 
las fábricas o para l0s talleres más o menos importantes, de 

• Al parecer, hay rasgos análogos en la organización de las industrias 
de cerrajería de Tula y sus alrededores. El Sr. Borfsov calculó en 1882 
que en esas industrias había ocupados de 2.000 a 3.000 obreros, los cuales 
producían artículos por valor de unos 2.500.000 rublos. El sometimiento 
de esos "kustares" al capital comercial es muy grande. Las "fábricas" 
de ferretería de la provincia de Tula tienen también a veces obreros que 
trabajan a domicilio (conf. Relación. págs. 393-395). 

•• El desarrollo de la producción de acordeones es también intere­
sante como proceso de desplazamiento de los instrumentos populares 
primitivos y como proceso de formación de un mercado vasto, nacional: 
sin éste seFía imposible la división del trabajo por piezas, y sin división 
del trabajo no se conseguiría abaratar el producto: "Gracias a su baratura, 
el acordeón ha desplazado casi en todos los sitios a la balalaika, pri­
mitivo instrumento musical popular de cuerda" (Trabajos de la comisión de 
kustares, fascíc. IX, pág. 2276). 
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cuyos dueños reciben el material; cuando la demanda es mu­
cha, aparece una infinidad de puqueños productores que com­
pran a los kustares las piezas, montan ellos mismos los acor­
deones y luego los llevan a vender a los puestos locales, 
a tiendas, donde los adquieren entonces de muy buen grado" 
(ibíd.). El Sr. Borísov calculó en 1882 que en esa industria 
había ocupadas de 2.000 a 3.000 personas y que su produc­
ción tenía un valor de unos 4.000.000 de rublos; la estadística 
fabril daba en 1879 dos "fábricas" con 22 obreros y una pro­
ducción por valor de 5.000 rublos ; en 1890 había 19 fábricas 
con 275 obreros y una producción por valor de 82.000 rublos; 
en 1894-95 había una fábrica con 23 obreros (más 17 traba­
jando fuera) y una producción por valor de 20.000 rublos*. 
No se emplean en absoluto las máquinas de vapor. Todos es­
tos saltos de cifras indican que se han tomado de modo pura., 
mente casual empresas sueltas integrantes del complejo orga­
nismo de la manufactura capitalista. 

m LA TECNICA EN LA MANUFACTURA. 
LA DIVISION DEL TRABAJO Y SU IMPORTANCIA 

Extraeremos ahora conclusiones de los datos expuestos 
Y examinaremos si caracterizan en realidad una fase especial 
del desarrollo del capitalismo en nuestra industria. 

El rasgo común a todas las industrias que hemos examina­
do es el mantenimiento de la producción manual y una diyi­
sión del trabajo sistemática, llevada a cabo ~ amplia ~ la.. 
El proceso de la producción se descom¡5one- en varias OB.era:­
ciones parciales, que se efectúan por divel'9e9ullaestros especia­
listas. La capacitación de estos especialistas requiere-una ense­
ñanza bastante prolongada, y por ello_ el q.prendi<-aje es el 

.* El censo efectuado en TuJa el 29 de noviembre de 1891 dio para 
la ciudad 36 empresas dedicadas a la venta de acordeones y ~ talle-
res donde se fabricaban éstos (véase Memoria de la provincia de Tula para .. 
1895, Tula, 1895). 
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compañero natural de la manufactura. Sabido es que, en la 
situación general de la economía mercantil y del capitalismo, 
este fenómeno conduce a los peores t ipos de dependencia per­
sonal y de explotación *. La desaparición del aprendizaje va 
ligada a un desarrollo más alto de la manufactura y a la for­
mación de una gran industria maquinizada, cuando las 
máquinas reducen al mínimo el período de aprendizaje 
o cuando se llega a separar unas operaciones parciales tan 
simples que se hacen accesibles hasta a los niños (ver el ejem­
plo anterior de Zagarie). 

El mantenimiento de la producción manual como base de 
la manufactura explica su relativa inmovilidad, que salta es­
pecialmente a la vista al compararla con la fábrica. El desa­
rrollo y la profundjzaci0n de la división del trabajo se opera 
con mucha lentitud, de modo que la manufactura conserva 
durante decenios enteros (y hasta siglos) la forma una vez 
adoptada: hemos visto que un nµmero muy considerable de 
las industrias por nosotrqs examinadas tiene un origen muy 
antiguo, y, sin embargo, en la mayoría de ellas no se ha ob­
servado hasta últimamente n..ipgÚil gran cambio en lo~ modos 
de produ,<;ción. . _ , 1 

Por Jo que respecta a la división .dd trab~jQ~ no repetire­
mos ,aquíilas tesis c@nocidas dt 1~ e€0npmía ,.t.eór_i.ca ~cerca 9e 
su·pa,pel -en ,el .pro.ce~o de ,des~IJ1ollo de liji; fuer-zas productivas 
deJ qabajo. A base de la producción .manual :noi podía ciarse 
_otr,q ijr,Qgreso técni,co qu~ la, divj~ión .dt;l tra,J:>ajo**. Señalare-

1 • ,; l ·.:,. 

' • "'• Nos. limitaremos a un· ejemplo. En el ,pueblo de , Borísc'>Vk-a, distrito 
qe 0.fáiVcorc;m,, provinc¡a de Kursk, hay una.ind'!-strj.a i;le pin\ura_de irpágenes 
que ~c1:1pa a unas, §00 personas. Los mae~tros prescinden, en. la mayoría 
de los" casos, de obr.eros ásalariados, pero tienen áprendiées, 'que trabaja'n 
14 y ' 15 'horas· dianas. Estos maestrós se mostraron ñostiles a' la ·apertura 
de•un~ eséuela de pintura; temiendo verse privados de la mano de obra gratis 
que repr,esentan fos aprendices (biformes y estudios, I, 333) . Dentro de la 
manufactura capitalista, la situación de los niños que !rabajan en casa no es 
mejor en modo alguno que la de los aprendices, puesto qu·e el ·obrero 
.que trabaja .en su domicilio se ve obligado a prolongar h¡lSta nec plus 
ultra la jornada y a poner en tensión todas las fuerzas de la familia. 

** "La forma domiciliaria de la gran producción y la manufactura 
c0astituyen una salida inevitable y deseable hasta cierto punto para la 
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mos sólo las dos circunstancias más importantes que ponen en 
claro la necesidad de la división del trabajo como fase prepa­
ratoria de la gran industria maquinizada. En primer lugar, 
sólo el fraccionamiento del proceso de producción en varias 
operaciones, las más sencillas, puramente mecánicas, permite 
implantar las máquinas, que en un principio se emplean en 
las operaciones más simples y que sólo de manera gradual van 
abarcando las más complejas. El telar mecánico, por ejemplo, 
se ha implantado ya hace tiempo en la producción de telas 
sencillas, mientras que para la seda sigue empleándose prefe­
rentemente el tejido a mano; en cerrajería, la máquina se em­
plea ante todo en el pulido, una de las operaciones más sim­
ples, etc. Pero esta fragmentación de la producción en 
operaciones más sencillas -paso preparatorio indispensable pa­
ra implantar la gran producción maquinizada- conduce al 
mismo tiempo al incremento de las pequeñas industrias. La 
población de las cercanías adquiere la posibilidad de efectuar 
esas operaciones parciales en ~u casa, bien por encargo de los 
manufactureros y con el material de éstos (colocación de las 
cerdas en la manufactura de cepillos, cosido de pellizas, abri­
gos, manoplas, calzado, etc., en la industria del cuero, endere­
zado de lós peines, "enrollado" de los samovares, etc.), bien 
incluso adquiriendo material "por su cuenta", JJ!_ciendo diver­
sas partes del producto y vendiéndolas- a los manufactureros 
(industrias de sombreros, vehículo acordeones; ik.). Estopa­
rece una paradoja: incremento de las pequeñas industrias (a 
veces hasta de las "independientes") como expresión del in­
cremento de la manufactura capitálísta; sin embargo, es un 
hecho. La "independencia" de esos "kustares" es completa­
mente ficticia. Su trabajo no podría efectuat]e, su producto 
no tendría a veces incluso el menor valor de uso sin ligazón 
con los otros trabajos parciales, con las otras partes del pro­
ducto. Y esta ligazón sólo la pudo crear• y la creó el gran capi-

pequeña industria independiente cuando abarca una zona enorme" (Jari­
zoménov en Turidlcheski Véstnik. 1883, núm. 11, pág. 435). 

• ¿Por qué sólo el capital pudo crear esta ligazón? Porque la pro­
ducción mercantil engendra, como hemos visto, la desunión de los pequeños 
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tal, fuerza dominante, en una u otra forma, sobre la masa de 
los obreros detallistas. Uno de los errores esenciales de la eco­
nomía populista estriba en que pasa por alto o vela el hecho 
de que el "kustar" detallista es una parte integrante de la ma­
nufactura capitalista. 

La segunda circunstancia que es preciso subrayar de modo 
especial es la capacitación de obreros hábiles por la manufac­
tura. La gran industria maquinizada no habría podido de­
sarrollarse con tanta rapidez en el período posterior a la Re­
forma si no hubiese tenido por detrás una prolongada época 
de capacitación de los obreros por la manufactura. Los inves­
tigadores de la industria textiV'kustar'' del distrito de Pokrov, 
provincia de Vladímir, por ejemplo, señalan la notable "capa­
cidad y experiencia técnica" de los tejedores del subdistrito de 
Kudíkino (en el que se encuentra la aldea de Oréjovo, con las 
conocidas fábricas de los Moróz~v): "en ningún sitio ... encon-
tramos una intensidad como ésta ... en el trabajo ... aquí se 
practica siempre una estricta división del trabajo entre el teje­
dor y el bobinador ... El pasado ... ha educado en los obreros 
de Kudikino ... unos métodos técnicos de producción perfec­
tos ... capacidad para orientarse en• cualquier situación difi­
cil"*. "No es posible construir fábricas en cualquier lugar 
y en el número que nos acomode", leemos acerca del tejido 
de seda: "la fábrica debe ir tras el tejedor a los sitios donde, 
mediante la llegada de forasteros en busca de trabajo" (o, 
añadimos nosotros, a través del trabajo en su domicilio), "se 
ha formado un contingente de personas que conocen el ofi­
c~o" **. Esas empresas, como la fábrica de calzado de San Pe­
terspurgo ***, no habrían podido desarrollarse con tanta rapi­
dez si, supongamos, en la zona de la aldea de Kimri no se 

productores y su diferenciación completa, porque las pequeñas industrias 
dqjaron en herencia a la manufactura los talleres capitalistas y el capital co­
mercial. 

• Las industrias de La provincia de Vladlmir, IV, 22. 
•• I bíd., 111, 63. 

*** En 1890 había 5 14 obreros con una producción por valor de 
600.000 rublos; en 1894-95 había 845 obreros y la producción alcanzó 
un valor de l.288.000 rublos. 
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hubieran ido formando, a través de siglos, obreros hábiles que 
ahora marchan a otros sitios en busca de trabajo, etc. Por ello,· 
entre otras cosas, tiene una importancia muy grande el 
hecho de qu~ la manufactura haya formado un número consi­
derable de zonas especializadas en determinada producción 
y que éstas hayan educado una masa de obreros hábiles*. 

La división del trabajo en la manufactura capitalista lleva 
a la deformación y a la mutilación del obrero, incluido el 
"kustar" detallista. Aparecen virtuosos y tullidos de la divi­
sión del trabajo; los primeros, como casos contados que des­
piertan el asombro de los investigadores**; los segundos, como 
la aparición en masa de "kustares", estrechos de pecho, con 
los brazos desmesuradamente desarrollados, con "lordosis"***, 
etc., etc. 

IV. LA DIVISION TBR.RITOIUAL DEL TRABAJO 
Y LA AGRICULTURA SE SEPARA DE LA INDUSTRIA 

La división territorial del trabajo, la especialización de de­
terminadas zonas en la producción de una mercancía, a veces 
de una das.e de mercancía y hasta de una cierta parte del 
artículo, tiene, romo ,h~ sido ya obs~rvado, una relación inme-

• Este fenómeno se ve cáracterizado con mucho acierto por el 
término "oficios al por mayor" '. "A partir del siglo "X:VII - leemos en 
Korsak-, la industria rural comenzó a desaFrollarse visiblemente: altleas 
enteras, e~pecialme~t_!! las de los alrededores de Moscú, eqcJavadas en los 
caminos reales, entreg~onse l algún oficio, detep:ninado; )!)s habi~trl H~ 
unas se hacían curtid9res, los de btras__, ,!tjed~_res, los refceros, tin~9reros, 
carreros, forjadores, etc... Éstos oficios~or mq,,or; come al~nbs los llaman 
se desarrollaron en gran número en-&~ia a füies del · pasada 'siglo": 
(l. c., 119 ... 121). ~ · .., 

•• Nos limitaremos a dos ejemplos: Jvórov, el famoso cerrajero de 
Pávlovo, hacía cerraduras tan diminut~ -q~ 24 sólo pesaban un ;:,olot~ik 
(;:,o/otnik = 4,25 gramos. - $d.); algunas piezas de esas cerraduras tenían el 
tamaño de una cabeza de alfiler (Labzfn, l. c., 44). Un kustar de 4a 
provincia de Moscú, que pasó casi toda la vida adomando caballos de 
tiro de juguete, llegó a hacer al día hasta 400 piezas (&copilaci6n de 
daws estadlsticos de la provincia de Moscú, t. VI, fascfo. 11, págs: 38-39). 

••• El Sr. Gr.igóriev caracteriza asf a los kustarcs de Pávlovo; 
"Encontréme a uno de esos obreros, que lleva trabajando seis añas en 
las mismas tenazas y que con el pie izquierdo descalzo habfa desgastadó 
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diata con la división del trabajo en general. El predominio de 
la producción manual, la existencia de un gran número de 
pequeñas empresas, el mantenimiento de la ligazón del traba­
jador a la tierra, la sujeción del oficial a determinada especia­
lidad, todo esto condiciona inevitablemente el carácter cerra­
do de las distintas regiones industriales manufactureras; 
a veces, este carácter cerrado local llega al apartamiento com­
pleto del resto del mundo *, c0n el que sólo se relacionan los 
patronos comerciantes. 

En la parrafada del' Sr. Jarizoménov que sigue se estima 
insuficientemente la importancia de la división territorial del 
trabajo: "Las enormes distancias del Imperio van unidas a di­
ferencias profundas de las condiciones naturales: una zona tie­
ne mucho bosque y caza, otra, ganado, la tercera posee arci­
lla o yacimientos de mineral de hierro en abundancia. Estas 
particularidades naturales han determinado también el carác­
ter de la industria. Las grandes distancias y las malas comu­
nicacienes hacían imposible o en extremo costoso el transporte 
de las materias primas. A consecuencia de ello, la industria 
debía necesariamente albergarse en el lugar donde había 
a mano materias primas abundantes. Esto originó el rasgo ca­
racterístico de nuestra industria: la especialización de la pro­
ducción de mercancías en regiones- enormes y compactas" 
(ruridicheski Véstnik, l. c., pág. 440) . 

La división territorial del trabajo no representa un rasgo 
característico de nuestra industria, sino de la manufactura (en 
Rusia la ~isme que en los· demás países); las pequeñas indus­
trias no han dado lugar a zonas tan extensas, es la fábrica la 
que ha roto su carácter cerrado y facilitado el paso de empre­
sas y de un gran número de obreros a otros lugares. La manu­
factura no se limita a formar zonas enteras, también intraduce 
la especialización dentro de ellas (división del trabajo por 
mercancías). De ningún modo es obligatoria para la manu-

más de la mitad la tabla del piso; con amarga ironia comentaba que el 
patrono queria despedirlo cuando atravesase la tabla de parte a parte" 
(obra citada, págs. 108-109). 

• Curtido de pieles de ardilla en el distrito de Kargópol, industria 
de cucharas en el de Semiónov. 
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factura J~ eleistencia de materias primas en Ja región dada, 
y ~penas si es incluso ordinaria para ella, pues la manufactura 
presupone ya unas relaciones comerciales bastante am­
plias*. 

La circunstancia de que a esta fase de la evolución capita­
lista le es propia una forma especial de separación entre la 
agricultura y la industria se halla en relación con los rasgos 
descritos de la manufactura. El industrial más típico no es ya 
el campesino, sino el "operario" que no trabaja ya en la agri­
cultura (en el otro polo se hallan el comerciante y el patrono 
del taller). En la mayoría de los casos (como hemos visto an­
tes), las industrias organizadas análogamente a la manufactu­
ra tienen centros no agrícolas: ciudades o ( con mucha más. 
frecuencia) aldeas, cuyos habitantes casi no trabajan en la 
agricultura, y que deben ser incluidas entre los poblados de 
carácter industrial y comercial. La separación entre la indus­
tria y la agricultura tiene aquí unas bases profund,3$, enraiza­
das tanto· en la té01ica de la manufactura como en su eco;­
nomía, y en, sus peculian:s condi,ciones de vida (o culturales) .. 
La téoi~ca _~1;1jeta. ~ _obrero a una especialidad y por eso le ha­
c~, df: una p~r,tc;, inapto para la agricult~a (débil, etc.); de 
o.tra p~t~ 1r~¡;¡,µiere· ,una ocupación in,interrumpida y proloI)..ga-1 

da en el oficie;>. E;l,.r~gimen económico ~e)a ¡mijilurac,tura se, 
distingue por una difere~tjació~-qe los industricµes· in.comp~­
rabl~µiente wfls l>rofunda que en las ., in<;lustrias, pequ.eñas, 
Y hem~. viMP q,ue 1en 1~. ~d~trÍ(j.S_ .peque.ñ~ 1~ dif~r.en,cia,<,>ióµ) 
e~ 1~ agricultur~ v,a p~r.µe~a a la d.iferenciación ~ 1Ja, inp~~ 
tna .. Cop iel empol;>,i:e.ciJ}uento C<?D;!~!Q-d~la IQ,~a de; pi;edu.e:-, 
tores, que.e& e:pndic;:i9,11 o/ consecuencia d~ la m~üfactui;~,·.$J¡lr 
pel'$onal. qbr,ero ~9. puede reclutarseªeirfre lo,s; (!gricul¡tprns m~, 
o menos acomodados. Particularidades cultura,!~$, qe l~ P.'\3:1}~~1 
factur~ sqn, en primer lugar, fa larga txistencia. ( ª" v;,eces sec~-. 
lar) de la industria, que pone ~ sello especial , en la pobl~ • 

• Las industrias del tejido, as( como las de ' 'Pávlo'vo/ de' Gzhel, ' 
las' de curtidó de Perm y otras muchas utilizan ma!e~ias primas ¡µ;portadas 
(es decir, no locales) (conf. Estudios, págs. 122-124). (Véase O. c.; 
t. 2, págs. 341-345. -Ed.) . 
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ción, y, en segundo lugar, un nivel más elevado de vida de la 
población *. De esta última cir~unstancia hablaremos ahora 
con más detalle, pero antes advertiremos que la manufactura 
no separa por completo la in9ustria de la agricultura. Con r: 
una técnica manual, las empresas grandes no pueden despla-
zar por completo a las pequeñas; especialmente si los peque-
ños kustares prolongan la jornada de trabajo y rebajan el 
nivel de su consumo: en estas ·condiciones, la manufactura, 
como hemos visto, incluso desarrolla las pequeñas industrias. 
Es, por ello, natural que alrededor del centro no agrícola de 
la manufactura veamos en la mayoría de los casos una zona 
entera de poblados agrícolas cuyos habitantes trabajan asimis-
mo en las industrias. También en este sentido, por consiguien-
te, se pone de manifiesto con relieve el carácter transitorio de 
la manufactura, entre la pequeña producción manual y la fá-_ 
brica. Si incluso en el oeste, el período manufacturero del ca­
pitalismo no pudo separar por completo a los obreros indus­
triales de la agricultura**, en Rusia, donde se conservan 
muchas instituciones que sujetan a los campesinos a la tierra, 
esta separación no podía por menos de retardarse. Por ello, 
repetimos, lo más típico para la manufactura capitalista rusa 
es el centro no agrícola que atrae a la población de las aldeas 
vecinas -cuyos habitantes son semiagricultores, semiindustria-
les- y que se halla a la cabeza de las mismas. 

* El Sr. V. V. afirma en sus Estudios de la industria lcustar que "en 
nuestro país hay ... muy pocos roncones de kustares que hayan abandonado 
por completo la agricultura" -(36) - nosotros hemos mostrado más arriba, 
que, al contrario, son muchos- y que "las débiles manifestaciones de divi­
sión del trabajo que observamos en nuestra patria no deben ser alribuidas 
tanto a la energía del progreso industrial como a la inmovilidad de las dimen­
siones de la propiedad territorial campesina ... " (4-0). El Sr. V. V. no 
advierte la circunstancia de que los "rincones de kustarcs" se distinguen 
por una estructura especial de la técnica, la economía y la cultura, que 
caracterizan una fase especial del desarrollo del capitalismo. Lo importante 
es que las "aldeas industriales" obtuvieron, en la mayoría de los casos, 
"un nadiel pequeño" (39) - ( ien 1861, cuando su vida industrial se medfa 
por decenas de años; a veces por centenares!)-; se comprende que, de 
no haberse dado esta tolerancia de las autoridades, no habría existido 
el capitalismo. 

** Das Kapital, I', 779-780''°. 
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Es especialmente notable, además, el hecho de que el nivel 
cultural de la población en esos centros no agrícolas es más 
elevado. Una inc:trucción más elevada, un nivel de consumo 
y de vida considerablemente más alto, una profunda separa­
ción de la "madrecita-aldea" "gris": tales son los rasgos que, 
de ordinario, distinguen a los habitantes de esos centros*. 
iSe comprende la enorme importancia de este hecho, palma­
rio testimonio del papel histórico progresivo del capitalismo, 
Y del capitalismo, además, puramente "popular", de cuya 
"artificiosidad,, es dificil que se atreviera a hablar el populista 
más furibundo, pues la inmensa mayoría de los centros carac­
terizados pertenece de ordinario a la industria "kustar" ! 
También aquí se pone de manifiesto el carácter transitorio de 

* La importancia de este hecho nos obliga a completar los datos 
aducidos en el § II con los siguientes. El poblado de Buturlinovka, 
distrito de Bobrov, provincia de Vorónezh, es uno de los centros productores 
de cuero. Tiene 3.681 hogares, de los que 2.383 no se dedican a la 
agricultura. Más de 21.000 habitantes. En un 53% de los hogares, contra 
38% para el distrito, hay personas que saben leer y escribir (recopila­
ción estadística de los zemstvos correspondiente al distrito de Bobrov). 
El pueblo de Pokróvskaya y la aldea Balákovo, provincia de $amara, tienen 
cada uno más de 15.000 habitantes, entre los que hay muchos forasteros. 
Sin hacienda, e.l 50% y el 42%. El número de los que saben leer y 
~cribir es superior a la media. La estadistica s~ñala que los poblados 
mdustriales y comerciales se distinguen, en general, por una instrucción 
mayor y por la "aparición en masa de hogares sin hacienda" (recopila­
ciones estadísticas de los zemstvos correspondientes a los distritos de 
Novoúzensk y Nikoláevsk). -Acerca del mayor nivel cultural de los "lrus1ares'' 
conf. también Trabajos de la comisi6n de k!Lftares,_III, pág. ~ Vll, pág. 
914; Smirnov, l. c., pág. 59; Grigóriev, 1-:-c:¡- 106 y sigs.; .Annenski, l. 
c., pág. 61; Recopilaci6n de .Nizfini .N6vgorod,....¡,_.l.J, págs. 223-239; Informes 
Y estudios, II, pág. 243; III, 151. Además, Las industrias de la provincia 
tk Vladimir, III, pág. 109, da una transcripción viva de la conversación 
que un investigador. el Sr. Jarizoménov, tuyo coa. su cochero, un tejedor 
de seda. Este tejedor criticó con dureza y brusquedad la vida "gris" de los 
campesinos, su bajp nivel de consumo, su falta de desarrollo, etc., y 
conc.J uyó con la exclamación siguiente: "iDios mío, y para eso sólo vive la 
gente!" Hace mucho que se ha observado que el campesino ruso es más 
que nada pobre en la conciencia de su pobreza. Del operario de la 
manufactura capitalista (sin hablar ya de la fábrica) debe decirse que en 
esk sentido es un hombre relativamente muy rico. 
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la manufactura, ya que ésta sólo inicia la transformación d e los 
rasgos espirituales de la población, y la termina únicamente 
la gran industria maquinizada. 

V. REGIMEN ECONOMICO DE LA MANUFAC'I'URA 

En todas las industrias que hemos examinado, estructura­
das según el tipo de manufactura, la inmensa mayoría de los 
obreros no eg independiente, se· halla subordinada al capital, 
sólo percibe el salario y no posee ni las materias primas ni el 
producto terminado. En el fondo, la inmensa mayoría de los 
obreros de estas "industrias" son obreros asa/,ariadns, aunque es­
ta relación no alcanza nunca en la manufactura la perfección 
y pureza que es propia de la fábrica. En la manufactura, con 
el capital industrial se entrelaza del modo más variado el co­
mercial, y la dependencia en que el trabajador se halla con 
respecto al capitalista adquiere un sinfín de formas y matices, 
empezando por el trabajo asalariado en un taller ajeno, conti­
nuando con el trabajo a domicilio para el "patrono" y ter­
minando con la dependencia en la compra de las materias pri­
mas o en la venta del producto. Junto a la masa de los 
obreros dependientes sigue siempre manteniéndose en la ma­
nufactura un número más o ~enos considerable de producto­
res cuasiindependientes. Pero todo este abigarramiento de for­
mas de la dependencia no hace más que encubrir el rasgo 
fundamental de la manufactura, que la escisión entre los re­
presentantes del trabajo y del capital se manifiesta ya aquí 
con toda su fuerza. Cuando se produjo la liberación de los 
campesinos, esta escisión había sido ya consolidada en los 
mayores centros de nuestra manufactura por la sucesión de varias 
generac:iones. En todas las- "industrias" que antes hemo~ 
examinado vemos una masa de la población que no tiene nin­
gún recurso para vivir, fuera del trabajo bajo la dependencia 
de personas de la clase pudiente, y , por otra parte, una 
pequeña minoría de industriales acomodados que tienen en 
sus manos (en una u otra forma), ra.si toda la producción de la 
zona. Este hecho fundamental es lo que da a nuestra manufac­
tura un carácter capitalista muy acentuado, a diferencia de 
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la fase anterior. También allf se daban la dependencia del ca­
pital y el trabajo asalariado, pero aún no habían cristalizado 
en ninguna forma firme, aún no habían abarcado a la masa 
de los industriales, a la masa de la población, no habían pro­
vocado la escisión entre los distintos grupos de personas que 
participaban en la producción. Y la producción misma con­
serva aún en la fase anterior unas proporciones reducidas -la 
diferencia entre el patrono y el obrero es relativamente peque­
ña-, no hay casi grandes capitalistas (que siempre se hallan 
a la cabeza de la manufactura), tampoco hay obreros detallis­
tas, sujetos a una operación y por ello mismo sujetos al capi­
tal, que agrupa estas operaciones de detalle en un mecanismo 
productivo único. 

He aquí el testimonio de un viejo escritor, que confirma 
con relieve esta característica de los datos que antes hemos 
aducido: "En la aldea de Kimri, lo mismo que en otras al­
deas rusas que se llaman ric~s, en Pávlovo, por ejemplo, la 
mitad de la población está constituida por mendigos que se 
s~stentan sólo de la caridad ... Si un trab~jador, en especial si 
vive solo, enferma, corre el peligro de quedar sin un trozo de 
pan a ta semana siguiente"*. 

Así pues, en los años 60 se había puesto ya en claro por 
completo el rasgo fundamental del régimen económico de 
nuestra manufactura: el contraste entre la "riqueza" de mu­
chas "famosas"· "aldeas" y la plena proletarización de la in­
mensa mayoría de los "kustares". Con este 'rasgo .se relaciona 
la circunstancia de que los trabajadores más típicos de la ma­
nufactura (precisamente los operarios que han roto por entero 
0 casi por entero con la tierra) gravitan ya hacia la f.áse si­
·guiente, y no hacia lé! anterior, del s;.ajlitajism0,, s~ hallan más 
cerca del trabajador de la gran iñdúsfria maquinizaEla que del 
campesino. Los datos expuestos cc5'rí11:nterioridad acerca del 

* N. Ovsiánnikov. Relacwnes del Alto l!olgJl con La feria de .Ni:dmi 
N6vgorod. Artículo publicado en Recopilaci6n de Ni;:hni N6vgorod, t. 11, 
[Nizhni Nóvgorod, 1869). El autor se basa en los datos de 1865 relativos 
a la aldea de Kimri. Este escritor acompaña el estudio ,de la feria de 
una característica de las relaciones económico-sociales en las industrias allí 
representadas. 
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nivel cultural de los kustares lo atestiguan vigorosamente. Pe­
ro ello no puede extenderse a toda la masa del personal obre­
ro de la manufactura. La conservación de un gran número de 
pequeñas empresas y de patronos pequeños, la conservación 
de los vínculos con la tierra y el desarrollo extraordinariamen­
te amplio del trabajo a domicilio, todo esto lleva a que mu­
ehísimos "kustares" graviten todavía en la manufactura hacia 
los campesinos, hacia la transformación en pequeño patrono, 
hacia el pasado, y no hacia el futuro*, que se dejen seduciF 
aún por ilusiones de toda clase. acerca de la posibilidad de 
transformarse en patronos independientes (por medio de una 
inttmsidad extrema en el trabajo, por medio de economías 
y habilidad)**. He aquí un juicio notablemente justo de esas 
ilusiones pequeñoburguesas, debido a un investigador de las 
"industrias kustares" de la provincia de Vladfmir: 

"La victoria definitiva de la industria grande sobre la pequeña, la agru· 
pación de los trabajadores, dispersos en numerosos y diminutos locales, den; 
tro de los muros de una misma fábrica de seda, es únicamente cuestión de 
tiempo, y cuanto antes Llegue esta victoria, mejor será para los tejedores. 

"La organización actual de la industria sedera se distingue por la falta 
de firmeza y precisión de las categorías económicas, por la lucha de la gran 
producción con la pequeña y con la agricultura. Esta lucha lleva al pequeño 
patrono y al tejedor a las olas de excitación. sin -daFles nada, pero apartándo­
los de la agricultura, haciéndoles contraer deudas y cargando sobre ellos to­
do el peso d,urante las épocas de estancamieQto. La concentración de la 1 pro­
ducción no dÍsminuirá· el salario del tejedor, pero hará superfluos los recursos 
del aloohol y las promesas, el atraer a los obreros con adélant'os que no C?· 
niesponden a, su ingi,eso anual. Con el debilit:amiento de la cwmpete.nma 
mutua, los fabricantes pierden el interés de ,;festinar sumas consjderables 
a encaclenar con deudas al tejedor. Además,' ·1a gran producción éontrapone 
tan dar-amente los inteneses del fübrican'te y de los obreros, la riqueza de 
upos y la misePia de otros, que en el tejedon ,no puede pacer el deseo de ha­
cerse fabrif111te. La producción p_equeña poda al tej~dor más que la grande, 
pero no tiene un carácter tan estable como la última, y por ello corrompe 
muche más profundamente al obrero. El tejedor kustar ve ante él cie11tas 
perspectivas falsas, aguarda el momento que le ,t>ermita montar su propio te­
lar. P.i.ra conseguir este ideal tensa todos los esfuerzos, se llena de deudas, ro­
ba, miente, no ve ya en sus compañeros amigos de.fatigas, sino enemigos, com­
petidores por ·ese mismo miserable telar con el que sueña para un lejano 

* Ex~ctamente -igual que sus ideólogos, los populistas. 
** Para contados héroes del esfuerzo individual (como Duzhkin, de 

Cuadros de Pávlovo de V. Korolenko), esa transformación es aún posible 
en el período manufacturero, p-ero, naturalmente, no lo es para la masa 
de los obreros no pudientes que hacen determinadas operaciones. 
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futuro. El pequeño patrono no comprende su miseria económica, halaga 
a los mayoristas y fabricantes, oculta a sus camaradas el lugar y las condicio­
nes en que ha comprado las materias primas y vende el producto. Imagfna­
se un pequeño patrono independiente y se transforma en un instrumento vo­
luntario y mís9_ro, en un juguete en manos de los grandes comerciantes. Aún 
no ha conseguido salir del fango después de haber montado tres o cuatro te­
lares, y habla ya de la dificil situación del patrono, de que los tejedores son 
perezosos y borrachos, de que es necesario asegurar al fabricante contra las 
pérdidas originadas por las deudas. El pequeño patrono es un principio an­
dante del servilismo industrial, lo mismo que en los buenos tiempos viejos el 
mayordomo y el llavero eran la encarnación viva del servilismo leuda!. 
Cuando los instrumentos de producción no se han separado por completo del 
productor y este último tiene la posibilidad de hacerse patrono independien­
te, cuando el abismo económico que existe entre el mayorista y el tejedor lo 
ll~nan los fabricantes, los pequeños patronos y pequeños intermediarios diri­
giendo y explotando a las categorías económicas inferiores y sometiéndose 
a la explotación de las superiores, la conciencia social de los trabajadores 
se enturbia y su imaginación se ve corrompida por ficciones. Nace la compe­
tencia ali! donde debfa haber solidaridad y se uniftcan los intereses de grupos 
económicos hostiles en el fondo. No limitán9ose a la explotación económica, 
la organización actual de la industria de la seda encuentrá agentes suyos en­
tre los explotados y les impone la misión de nublar la conciencia y corrom­
per los corazones de los obreros" ( Las industrias de la provincia de Vladlmir, 
fasclc. III, págs. 124-126). 

VI. EL CAPITAL COMERCIAL Y EL INDUSTRIAL 
EN 4 , MANUEACTURA.. EL ''MAYORISTA" Y EL "FABRICANTE'-' 

Los datos. antes aducidos indican que, junito a los grandes 
talleres capitalistas, en una etapa d¡:tda del desarrollo dd capi~ 
talismo nos encontramos siempre con un número muy consi­
derable de ~mJ?resas peg_ueñas; por su número, ~stas 'últiin~ 
predominan incluso ordinariamente, aunque desemperiu lW 
papel compl'etamente secundario en el valor global de la pro·.: 
ducción. Este m~ntenjrniento (y hasfa, como hemos' vis.t~ art­
tes, desarrollo) de las empresas pequeñas bajo fa ll'.N,ll ufaotura 
es un fenómeno del todo natural. Q~1a producción manual, 
las grandes empresas no tienen una SJ.J.Pqioridad· ae~ iv~ 'fren'I' 
t~ a las pequeñas; la división <del trabajo, que -erigina las más 
sunples operaciones parciales, facilita Ja aparición de talleres 
pequeños. Por ello, para la mamifacfüra capitalista es precisa­
mente tlpico el pequeño número de empresas relativar;nente 
grandes junto a un considerable número de pequeñas. ¿Hay 
alguna ligazón entre unas y otras? Los datos antes examina-
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dos no dejan lugar a dudas de que entre ellas existe la ligazón 
más estrecha, de que las empresas grandes brotan precisamen­
te de las pequeñas, de que las pequeñas empresas no constituyen 
a veces más que secciones exteriores de la manufactura, de 
que, en la inmensa mayoría de los casos, el capital comercial, 
perteneciente a los grandes patronos y que mantienen someti­
dos a los pequeños, sirve para ligar unas con otras. El patrono 
de un taller grande debe comprar y vender en gran escala las 
materias primas y los artículos ; cuan to más considerable es el 
movimiento de su comercio, tanto menores son (por unidad 
de producto) los gastos para la compra de las materias primas 
y la venta de la mercancía, los relativos a la clasificación de los 
artículos, al almacenaje, etc., etc., y aquí aparece la reventa 
de materiales al por menor a los patronos pequeños, la 
compra a estos últimos de los artículos, que el manufacturero re­
vende como propios*. Si a estas operaciones de venta de ma­
terias primas y de compra de los artículos se unen ( como 
ocurre con frecuencia) la explotación leonina y la usura, si el 
pequeño patrono toma los materiales a cuenta para después 
pagar la deuda con los artículos, el gran manufacturero ob­
tiene de su capital unas ganancias como nunca conseguiría de 
los obreros asalariados. La división del trabajo da un nuevo 
impulso al desarrollo de esas relaciones de dependencia de los 
patronos pequeños frente a los grandes: estos últimos, o dan el 

* Agregaremos a los expuestos un .ejemplo más. En la eoanistería de la 
provincia de Moscú (datos de 1876, tomados del libro d!!l Sr. Isáev), 
los industriales mayores son los Zenin, que comenzaron la producción 
de muebles caros y "han educado a generaciones enteras de hábiles 
artesanos'.', En 1845 montaron un aserradero propio (12.000 rublos, 14 
obreros y máquina de vapor en 1894-1895). Observaremos que en esta 
industria se contaron en total 708 empresas, 1.979 obreros -de ellos, 
846 = 42, 7%, asalariados- y una producción por valor de 459.000 rublos. 
A partir de principios de los años 60, los Zenin pasan a la compra al 
por mayor de materiales en Nizhni Nóvgorod; adquieren tablas por vagones 
a 13 rublos el ciento, que venden a los pequeños kustares a )8-20 rublos. 
En siete aldeas (con 116 trabajadores), la mayoría vende los muebles a 
Zenin, que tiene en Moscú un almacén de muebles y madera contracha­
peada, con un giro de operaciones de 40.000 rublos (fundado en 1874). 
Para los Zenin trabajan hasta 20 ebanistas aislados. 
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material a domicilio para trabajarlo (o para la realización de 
determinadas operaciones parciales), o compran a los "kusta­
res" partes del producto, clases especiales del producto, etc. 
En una palabra, La ligaz6n más estrecha e irrompible entre el capital 
comercial y el industrial es una de las particularidades más dis­
tintivas de la manufactura. El "mayorista" se confunde aquí 
casi siempre con el manufacturero ( con el "fabrican te", según 
la desacertada expresión, injustamente en boga, que incluye 
cualquier taller más o menos grande entre las "fábricas"). Por 
eso, los datos relativos al voh1men de la producción de las 
grandes empresas, en la inmensa mayoría de los casos, no dan 
aún idea alguna de su importancia real en nuestras "industrias 
kustares" *, pues los dueños de tales empresas disponen, ade­
más del trabajo de los obreros de sus propias empresas, del de 
muchísimos obreros domiciliarios, e incluso (de facto), del tra­
bajo de la masa de pequeños patronos cuasiindependientes, 
con relación a los cuales son "mayoristas''**. Los datos rela­
tivos a la manufactura rusa ponen de manifiesto, pues, con es­
peeial relieve la ley establecida por el autor de El Capital de 
que el grado de desarrollo del capital comercial es inversa-

• He aquí un ejemplo para ilustrar lo dicho en el texto. En la 
aldea de Neguin, distrito de Trubchevsk, provincia de Oriol, hay una 
fábrica de aceite con 8 obreros y una producción por valor de 2.000 
rublos (Guia de 1890). Al parecer, esta pequeña fábrica indica que el papel 
del capital en la producción local de aceite es muy débil. Pero el débil 
desarrollo del capital industrial no hace más que significar el desarrollo 
enorme del capital• comercial y usurario. Por la recopilación estadística 
del zemtsvo sabemos de esta aldea que 160 hogares de 186 se hallan 
sometidos económicamente por completo por el fabricante local, quien incluso 
Paga por ellos todas las contribuciones y les adelanta to<ÍJJ lo necesario (y esto 
en el curso de muchos y muchos años), cobran_oo...las deudas eo..-cáñamo 
a precio inferior. Sometidos. a ese mismo va.f.tl.laji-·eoonómico encontramos 
a la masa de los campesinos de la provincia..,.de._ Oriol. ¿Es posible en 
estas condiciones alegrarse del débil desarrollo del capital industrial? 

•·• Es posible, por ello, concebir qué cuadro se obtendrá de la orga:n.i­
zación económica de semejantes "industrias~kustares'1 si,.se separa del examen 
a los grandes manufactureros ( íesto no es ind·ustria kustar, sino fabril!) 
Y se presenta a los "mayoristas" como un fenómeno "completamente super-
0uo en el fondo y originado sólo por la falta de organización en la 
venta de los productos" (Sr. V. V. Estudios de la industria kustar, 150). 

' 
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mente proporcional al grado de desarrollo del capital indus­
trial 131

• Y, efectivamente, podemos caracterizar todas las in­
dustrias examinadas en el § 11 del modo siguiente: cuanto 
menor es en ellas el número de talleres grandes, tanto más es­
tá desarrollada la actividad del "mayorista", y viceversa; sólo 
cambia la forma del capital que impera en uno y otro caso 
y que coloca muchas veces al kustar "independiente" en una 
situación incomparablemente peor que la del obrero asalaria­
do. 

El error fundamental de la economía populista estriba pre­
cisamente en que pasa por alto o vela la ligazón que existe 
entre las empresas grandes y pequeñas, por una parte, y entre 
el capital comercial y el industrial, por otra. "El fabricante de 
la zona de Pávlovo es sólo una especie más compleja de ma­
yorista", dice el Sr. Grigóriev (l. c., pág. 119). Esto no es justo 
con relación a Pávlovo únicamente, sino con respecto a la 
mayoría de las industrias organizadas de modo análogo a la 
manufactura capitalista; también es justa la tesis inversa: en 
la manufactura, el mayorista es una especie más compleja de 
"fabricante"; por lo demás, en esto reside uno de los rasgos 
distintivos sustanciales del mayorista en la manufactura con 
respecto al mayorista en las pequeñas industrias campesinas. 
Pero ver en este hecho de la ligazón entre el "mayorista" y el 
"fabricante" un argumento en favor de la pequeña industria 
(como piensan el Sr. Grigóriev y otros muchos populistas), 
significa sacar una conclusión totalmente arbitraria, forzando 
los hechos _en aras de una idea preconcebida. Numerosos datos 
atestiguan, según hemos visto, que la incorporación del capi­
tal comercial al industrial empeora extraordinariamente la si­
tuación del productor directo con respecto a la del obrero asa­
lariado, prolonga su jornada de trabajo, rebaja sus ingresos 
y frena su desarrollo económico y cultural. 

Vll EL TRABAJO CAPITALISTA A DOMICILIO 
COMO APENDICE DE LA MANUFACTUllA 

El trabajo domiciliario capitalista, es decir, la transforma­
ción en casa del material suministrado por el patrono con pa­
go a destajo, se encuentra también, según hemos indicado en 
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el capítulo precedente, en las pequeñas industrias campesinas. 
Más abajo veremos que se encuentra asimismo (y en vasta es­
cala) junto al fabril, es decir, junto a la gran industria maqui­
nizada. Así pues, el trabajo capitalista a domicilio se encuen­
tra en todas las fases del desarrollo del capitalismo en la 
industria, pero donde es más úpico es en la man~ctura. Las 
pequeñas industrias campesinas y la gran industria maquini­
zada pueden prescindir muy facilmei:He del trabajo a domici­
lio. Pero es dificil, . casi imposible, imaginarse el período ma­
nufacturero de desarrollo del capitalismo -con la inherente 
conservación de los lazos del trabajador con la tierra, con la 
abundancia de pequeñas empresas alrededor de las grandes­
sin la distribución del trabajo a domicilio*. Y los datos de Ru­
sia, efectivamente, atestiguan, como hemos visto , que en las 
industrias montadas según el tipo de la manufactura capitalis­
ta se practica a escala especialmente grande la distribución 
del trabajo a domicilio. Por ello consideramos más justo 
examinar precisamente en este capítulo las particularidaaes 
características del trabajo capitalista a domicilio, aunque al­
gunos de los ejemplos que más abajo e~ponemos no pueden 
ser incluidos de modo especial en la manufactura. 

Señalaremos, ante todo, la abundancia de intermediarios 
entre el capitalista y el trabajador domiciliario. El gran em­
presario no puede distribuir personalmente el material a cien­
tos y miles de obreros, dispersos a veces en distintas aldeas; es_ 
necesaria la aparición de intermediarios ( en algunos casG&-has­
ta de una jerarquía de intermediarios), que -toman el ma~ rial 
al por mayor y lo distribuyen en partes peq.qeñas. Resulta un 
verdadero sweating system, un sistema de hacer sudar la gota 
gorda, el sistema de la explotación más intensa: el "maestro 

• También en Europa Occidental, como es notorio, se distinguió 
el período manufacturero del capitalismo por un amplio desarrollo del trabajo 
a domicilio en las industrias del tejido, por ejemplo. Es interesante señalar 
que, al describir como ejemplo clásico de la manufactura la producción 
de relojes, Marx indica que la esfera, la cuerda y la caja d,el reloj se hacen 
en contagas ocasiones en la manufactura misma, y que, en general, el 
obrero dedicado a la fabricación de una pieza determinada trabaja a 
menudo en casa (Das KapiJal, I, 2-te Aufl., S. 353-354) 132

• 
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intermediario" próximo al trabajador (o el propietario de un 
taller, o la "mercadera" en la industria del encaje, etc., etc.) 
sabe aprovecharse hasta de los casos especiales de necesidad 
de este último, y busca unos procedimientos de explotación, 
inconcebibles en una gran empresa, que eliminan en absoluto 
la posibilidad de cualquier control e inspección*. 

Junto al sweating system, y puede que como una de sus fo~­
mas, hay que colocar el truck-system, el pago en especie, que es 
perseguido en las fábricas. y continúa reinando en las indus­
trias kustares, especialmente cuando se ·distribuye el traba­
jo a domicilio. Más arriba, al describir distintas industrias, se 
han dado ejemplos de este difundido fenómeno. 

Sigamos. El trabajo capitalista a domicilio va ligado inevi­
tablemente a unas condiciones de trabajo antihigiénicas en ex­
tremo. Plena miseliia del trabajador, imposibilidad completa 
de someter-a regla alguna las condiciones de trabajos,, utiliza­
ción de la vivienda como local de trabajo: tales son las condi­
ciones que transforman las habitaciones . .de los obreros , ~eupa­
dos en su casa en un escandaloso foco _antihigiénico y de 
enfermedades profesionales. En las empresas grandes es aún 
posible la lucha contra fenó,lllftnos análogos; , en. cambio, el 
trabajo domiciliario .es en ,este sentido el tipo más "líber.al" ,de 
explotación capitalista. ', 

La. d.esmesúrada duración de la jernada es , t:ambiém una ' d~ 
l~ partiéularid,ades. inherentes:al .trabajo enr easa .para el capi­
talista .y :a : las pequeias .industrias en general. .Má,s. aniba se 

.1•)¡•; ., ) f ~ ; t ¡ ,, • ,, ., ·'-t ,, , l 

7. :1 i ,,.. !, 

_ * f9r . el.lQ, entre ,qtras cosas, la_ la):>rica Jucha coptra ~emejantes 
in~erp,.ediarios, p9r ejemplo, c_ontra los oqrerqs "que cobraq por pieza" 
y · q\ie contratán po~ su ·cuenta a obreros auxiliares. Conf. Kobeliatslci, 
Guld- paraJabrieaTitls, ele., San Petersburgo, 1897, pág. 24 y siguientes. Todas 
las abras ,::¡ue tratan de las industrias kustares se ,hallarr repletas. de hechos 
acreditativos de la desmesurada explotación de los kustares por los, interme­
di¡ir.ios al d~tribuir el trabajo a domicilio. Señalaremos a título de ejemplo, 
ertre otros muchos, el .comentado general de Karsak, l. c., pág. 258, so~re 
l¡is descripciones del trabajo de los tejedores "kustares" (antes cjtadas) 
y la descripción de , las ind_ustrias que ocupan mujeres en la provincia 
de Moscú (Recopilacilm de datos estadísticos de la provi11cia de !Joscú, · tomos 
VI y V11). 
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han dado ya algunos ejemplos comparando la duración de la 
jornada en las "fábricas" y entre los "kustares". 

En el sistema de trabajo domiciliario se observa casi siem­
pre la incorporación de las mujeres y de los niños, que empie­
zan a trabajar desde la edad más temprana. Para ilustrarlo 
aduciremos algunos datos extraídos de la descripción de las 
industrias que ocupan mujeres en la provincia de Moscú. En 
el devanado de hilo de algodón hay ocupadas l 0.004 mujeres; 
los niños empiezan a trabajar a los cinco o seis años ( !) , el sa­
lario diario es de 10 kopeks y el anual de 17 rublos. La jorna­
da en las industrias que ocupan mujeres llega en general a las 
18 horas. En la industria de géneros de punto se comienza 
a trabajar a los seis años, el salario diario es de 1 O kopeks, y el 
anual de 22 rublos. Balance de las industrias que ocupan mu­
jeres: hay 37.514 obreras, que empiezan a trabajar a los cinco 
o seis años (en 6 industrias de 19, con la particularidad de 
que en estas 6 industrias trabajan 32.400 obreras); el sala­
rio medio diario es de 13 kopeks, y el anual de 26,20 ru­
blos•. 

U no de los aspectos más dañinos del trabajo capitalista 
a domicilio es que conduce a la disminución del nivel de con­
sumo del trabajador. El patrono obtiene la posibilidad de es­
coger obreros en sitios apartados, donde el nivel de vida de la 
población es especialmente bajo y donde la ligazón con la 
tierra per.mite trabajar por un jornal insignificante. El d~ñe 
de una empresa rural dedicada a la fabricación de medias ex; 
plica, por ejemplo, que en Moscú son_~~ - las 'haoítaciones, 
y que a las oficialas "hay que darlés-pan blanco., .. ,. -mientras 
que en nuestro pueblo trabajan en sii'isba y comen pan ne­
gro ... ¿Cómo va Moscú a hacemos la competencia?"•• En la 
industria del devanado de hilo de algod~ lo extraordinaria­
mente bajo de los salarios se explica por el ·hecho de que para 

• La Sra. Gorbunova. que ha descrito las industrias en que trabajan 
mujeres, calcula erróneamente 18 kopeks y 37,77 rublos, operando sólo oon 
los datos medios de cada industria y no tomando en consideración el 
diferente número de trabajadoras en las distintas industrias. 

~· Recopilaeión de datos estadlsticos de la provinda de Moscú, t. VII , 
fasdc. II, pág. !04. 
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las mujeres, hijas, etc., de los campesinos ese trabajo no es 
más que un ingreso auxiliar. "Así pues, el sistema de esta pro­
ducción existente, para las personas que viven exclusivamente 
del ingreso obtenido de ella, hace descender hasta lo imposi­
ble el salario, que para las personas que viven solamente del 
trabajo fabril llega a hacerse inferior al mínimum de consumo 
o frena el ascenso de este último. Lo uno y lo otro crea unas 
condiciones en extremo anormales." * "La fábrica busca al 
tejedor barato ~ice el Sr. Jadzoménov- y lo encuentra en su 
aldea natal, lejos de los centros de la industria ... El descenso 
del salario, partiendo de los centros industrialés hacia las zo­
nas periféricas, es un hecho que no deja lugar a dudas."** Por 
consiguiente, los patronos saben aprovechar a la perfección las 
condiciones que de un modo artificial retienen a la población 
en las aldeas. 

La dispersión de los obreros que trabajan en casa es otro 
aspecto no menos perjudicial de este sistema. He aquí un pá­
rrafo que caracteriza con relieve este lado de la cuestión, ori­
ginada por los mismos mayoristas: "Las operaciones de unos 
y otros" (de los mayoristas grandes y pequeños que compran 
clavos a los herreros de Tver) "se hallan basadas en procedi­
mientos idénticos:· al recoger los clavo~; pagar: parte en dinero 
y ,parte en hierro y tener siempre sus herreras trabajando en 
casa para '(Jue sea más fácil el acuerdo con ellos" * * *. iEn estas pala­
bJias se encierra la simple explicación de la "vitalidad" de 
n t!iestra industria "~ustar" ! . 

La dispersión de los obreros que trabajan en casa y la 
aoundancia de intermediarios conduéen naturalmente ·a] flore­
cimiento de ta explotación usuraria, a toda clase de formas de 
dependencia personal, que de ordinario acompañan a las rela­
ci0nes "patriarcales" en las aldeas apartadas. El que los obre­
ros tengan deudas con los patronos es el fenómeno más exten-

• Ibfd., pág. 285 . 
.,. Las industrias de la provincia de Vladlmir, FIi, 63. Conf. ibfd., 

~~ . 
••• leformes y estudios, I, 218. Conf. ibfd., 280: declaración del fabri­

cante 'l'rodov de que le resulta más ventaJoso distribuir el trabajo a domi­
cilio, entre los tejedores manuales. 
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dido en las industrias "kustares" en general y en el trabajo 
domiciliario en particular*. El trabajador no es sólo de 
ordinario Lohnsklave** , también es Schuldsklaue***. Más arriba 
se han señalado algunos ejemplos de la situación en que 
el "carácter patriarcal" de las relaciones rurales coloca al 
obrero****. 

Al pasar de la ca~acterística del trabajo domiciliario capi­
talista a las condiciones de su difusión es preciso señalar, ante 
todo, la ligazón de este sistema con la sujeción del campesino 
al nadiel. La falta de lioertad para trasladarse de un sitio 
a otro, la necesidad de sufrir a veces pérdidas monetarias para 
desembarazarse de la tierra ( cuando las contribuciones que 
pesan sobre la tierra superan el ingreso que se obtiene de ella 
de tal modo que quien entrega el nadie! en arriendo paga al~ 
go todavía al arrendatario), el carácter cerrado, de estamento 
de la comunidad campesina: todo esto amplía artificialment~ 

.el campo de empleo del trabajo domiciliario capitalista, liga 
artificialmente al campesino a estas formas, las peores, de ex­
plotación. Las instituciones caducas y el régimen agrario, pe­
netrado de parte a parte del carácter de estamento, ejercen 
de este modo, la influencia más dañina en la agricultura y e~ 
la industria, manteniendo las formas técnicamenre atrasadas 
de la producción, _que van ligadas al 1:1ayor desarrollo de la 
explotación usuraria y de la dependencia personal, a la situa-

• Ejemplos de que los obreros se hallan en_ d~uda con los patronos 
los tenemos en la industria de cepillos de la provmc1a de Moscú (Reaopila.­
ci6n de daros estadlsti_co~ de la provincia de M~scú, t. VI, fascic. I, pág. 32), 
en la de peines (1b1d., 261), en la de Juguetc;s ..Q'I~ fasclc,r, 44), 
en la de abalorios, etc., etc. ºEn la indus~de la seda, el -tejedor 
está entrampado por completo con el fabrica~,.gue p~ga por él las 
contribuciones y que, en general, "toma el t~je?or en arn~ndo como se 
arrienda la tierra", etc. (Las industrias de la provincia de Vladlmir, III, 51-55). 

•• - esclavo asalariado. -Ed. 
••• -esclavo por deudas. -Ed. 

•••• "Naturalmente - leemos acerca de los herreros de la provincia d 
Nizhni Nóvgorod - , también aquf ex,plota el patrono el trabajo de] O'QFeroe 
Pero en menor volumen (?); además, se hace de un modo algo patriarcal' 
con el consenso común ( !) , sin conflictos de ninguna clase" ( Trabajos de l~ 
comisilm de kustares, IV, 199). 

17-839 
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oon más difícil y más desamparada de los trabajadores*. 
Sigimos. También es indudable la relación que existe en­

tre el trabajo domiciliario para los capitalistas y la diferencia­
ción de los campesinos. La difusión amplia de los trabajos 
domiciliarios presupone dos condiciones: 1) la existencia de 
un numeroso proletariado rural, que debe vender su fuerza de 
trabajo, y venderla barata; 2) la existencia de campesinos aco­
TTWdados que conozcan bien las condiciones locales y que pue­
dan asumir el papel de agentes en la distribución del trabajo. 
No siempre, ni mucho menos, pµede cumplir este papel el 
empleado que env'ia el comerciante (especialmente en las in­
dustrias más o menos complejas), y es dificil que se encuentre 
nunca en condiciones de cumplirlo tan "artísticamente" como 
el campesino local, que "es de los suyos" **. Los grandes pa­
tronos no podrían seguramente llevar a cabo ni la mitad de 
sus operaciones de distribución del trabajo a domicilio si no 
contasen con un ejército entero de patronos pequeños, a quie­
nes se puede confiar la mercancía a cuenta o dársel~ para que 
la vendan con comisión, y que se aferran ansiosamente a la 
menor oportunidad de ampliar sus pequeñas operaciones 
comerciales. 

Es importante en grado extremo, por último, señalar la 
significación del trabajo domiciliario capitalista en la teoría 
de la población superflua que crea el capitalismo. Nadie 
ha hablado tanto de la "liberación" de los obx:eros por 

• En toda sociedad capitalista, claro es, habrá siempre proletariado 
rural dispuesto a tomar trabajo a domicilio en las peores condiciones; pero 
las instituciones caducas incrementan el empleo del trapajo domiciliario Y 
dificultan la lucha contra él. Korsak señaló ya en 1861 los lazos existentes 
en nuestro país entre la difusión enorme de los trabajos domiciliarios Y 
nuestro régimen agrario (l. c., págs . .305-307). 

•• Hemos visto ya que los grandes patronos industriales, los mayoristas, 
los propietarios de talleres y los maestros intermediarios son, al mismo 
tiempo, agricultores acomodados. "El maestro intermediario - leemos, por 
ejemplo, en la descripción del tejido de galones de la provincia de Moscú 
(Rea,püacilm de dallJs estadlslia>s de la prouitu:ia de Moscú, t. VI, fascíc. Il, 
pág. 147)- es tan campesino como su tejedor, sólo que posee una isba, 
un caballo y una vaca más que él y tiene, quizá, la posibilidad de tomar 
té dos veces al d~ con toda la familia." 
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el capitalismo ruso como los señores V. V., N.-on y demás 
populistas, y ninguno de ellos, sin embargo, se ha tomado la 
molestia de analizar Las formas concretas del "ejército de re­
serva" de los obreros, que se han creado y se están creando en 
Rusia en la época posterior a la Reforma. Ninguno de los po­
pulistas ha advertido tampoco la nimiedad de que los obreros 
domiciliarios constituyen probablemente la mayor parte de 
nuestro "ejército de reserva" del capitalismo *. Mediante la 
distribución de trabajo a domicilio, los patronos adquieren la 
posibilidad de incrementar inmediatamente las proporciones 
de la producción hasta el punto deseado, sin invertir capitales 
considerables y un tiempo considerable en la construcción de 
talleres, etc. Y ese ensanchamiento inmediato de la produc­
ción lo exigen con gran frecuencia las condiciones del merca­
do, cuando el incremento de la demanda es producto de la 
animación de cualquier rama grande de la industria (por 
ejemplo, la construcción de ferrocarriles) o de tales circuns­
tancias como una guerra, etc.**. Por ello, el otro aspecto del 

• Este error de los populistas es tanto más burdo porque la mayoría 
de ellos quiere seguir la teoría de Marx, quien recalcó con las expresiones 
más vi'gorosas el carácter capitalista del "actual trabajo domiciliario" 
Y quien ~tña/6 especialmente que eslos obreros domiciliarios consti~eh una de las 
formas de la superpoblaci6n relativa propia del capitalismo (Das Kapüal, P , S.S. 503 
u. ff.; 668 u. ff., especialmente, capítulo 23, § 4) '''. 

•• Un pequeño ejemplo. En la provincia de Moscú se halla muy 
extendida la industria de los sastres (la estadística de los zemstvos calculaba 
a fines de la década de 1870 para toda la provincia 1.123 sastres 
locales y 4.291 forasteros), la mayoría de los cuales confecciona tr~jes 
para los comerciantes en ropa hecha, de Moscú. El centro de la industria 
es el subdistrito de Perjúshkovo, distrito de Zvenígorod (véase datos rela­
tivos a los sastres de Perjúsbkovo en el anexo I al capítulo V, industria 
N! 36). Los sastres de Perjúsbkovo hicieron un negocio espléndido Elurante 
la guerra de 1877. Por enca!'go de . contratistas--e,peciiles hacían"'fiendas de 
campaña, que daban a los maestros intermecfiarios con 3 máquinas de 
coser y 10 jornaleras un "provecho" de ~ 6 rublos diarios. Estas 
últimas cobraban 20 kopeks al día. "Se dice que en este tiempo de gran 
actividad, en Shádrino (el pueblo mayor del subdistrho de Perjúshkovo) 
vivían más de 300 jornaleras de las al<ieas -vecinas" (Recopilaci6n de dak,s 
estadísticos de la provincia de Moscú, t. VI, fascíc. 11, l. c., pág. 256). 
"En ese tiempo, los.sastres de Pei:júsbkovo, mejor dicho, los dueños de los 
talleres ganaron tanto que casi todos se instalaron magnfficamente" (ibfd.). 
Estos cientos de jornaleras, ocupadas, puede s~r, una vez cada cinco o 
17• 
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proceso, que nosotros hemos caracterizado en el capítulo 11 
como formación de millones de proletarios agrícolas, es, entre 
otras cosas, el enorme desarrollo del trabajo domiciliario capi­
talista en la época posterior a la Reforma. "¿Dónde han ido 
a parar los brazos liberados de los trabajos de la economía do­
méstica, natural en el estrieto sentido, que producían para la 
familia propia y para los escasos consumidores del mercado 
vecino? Las fábricas repletas de obreros y la ampliaci6n rápida 
de la gran industria domiciliaria dan una respuesta clara" (Las in­
dustrias de la provincia de Vladímir, III, 20. La cursiva es nues­
tra). Las cifras aducidas en el parágrafo siguiente demostrarán 
lo grande que-ahora debe ser en Rusia el número de obreros 
ocupados en su casa por los patronos de la industria. 

VDJ. lQ.UE ES LA INDUSTRIA "KUSTAR"? 

En los dos capítulos ante:riores nos hemos referido especial­
mente a la industria que en nuestro país se ha dado en llamar 
"kustar", ahora puede intentarse dar respuesta a la pregunta 
planteada en el .encabezamiento. 

Comenzaremos por .ciertos datos estadísticos para juzgar 
cuáles precisamente de las formas de la industria antes anali­
zadas figuran en las obras especiales entre la masa general de 
las " industrias kustares" . . 

Como conclusión de sus estudios de las "industrias" cam­
pesinas., los estadísticos de Moscú han hecho un balance de to­
das y de cada wza de las ocupaciones no agrícolas. Han contado 
141.329 personas (tomo VII, fascíc. III) en las industrias lo­
cales (que fabrican mercancías), incluyendo, sin embargo, 
también a los artesanos (parte de los zapateros, de los vidrie­
ros y otros muchos), los aserradores, etc., etc. 87.000 de ellos, 
por lo menos, son (según nuestros cálculos en las diversas in­
dustrias) obreros que tL'ab~jan en su domicilio, contratados 
por los capitalistas*. En · las 54 industrias de que hemos po-

diez años de un medo intenso, deben estar constantemente dispuestas, 
en las filas del ejército de reserva del p.Foletariado. 

* Recordaremos que el Sr. Jarizoménov (artículo citado anteriormente) 
calculaba que el 66% de los 102.245 obreros ocupados en 42 industrias 
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dido resumir los datos, 17.566 sobre un total de 29.446, es de­
cir, el 59,65%, son obreros asalariados. Para la provincia de 
Vladímir hemos obtenido los resultados siguientes (según cin­
co fascículos de Las industrias de la provincia de Vladímir) : en 31 
industrias hay un total de 18.286 trabajadores; 15.447 de ellos 
están ocupados en industrias donde predomina el trabajo do­
miciliario capitalista (entre ellos hay 5.504 obreros asalaria­
dos, es decir, asalariados, valga la expresión, de segundo gra­
do). Hay después 150 artesanos rurales (de ellos, 45 
asalariados) y 2.689 pequeños productores de mercancías (51 1 
de ellos, asalariados). El total de los obreros ocupados de un 
modo capitalista es igual (15.447 + 45 + 511 ~) a 16.003, es 
decir, a l 87,5% *. Para la provincia de Kostromá (a base de 
los cuadros del Sr. Tillo insertados en Trabajos de la comisión de 
kustares) se cuentan 83.633 industriales locales, entre los que 
hay 19. 701 obreros forestales ( itambién "kustares" !) , 29.564 
personas que trabajan en sus casas para los capitalistas, unas 
19.954 ocupadas en las industrias donde predominan los 
pequeños productores de mercancías y unos 14.414 artesanos 
rurales**. En nueve distrito de la provincia ~e Viatka hay 
.(según los mismos Trabajos) 60.019 industriales locales ; 9.672 

<te la provincia de Moscú trabajaba en industrias donde predominaba 
incondicionalmente el sistema domiciliario de la g¡,an producción. 

* Lamentablemente, no nos es posible conocer el reciente trabajo 
relativo a la industria kustar de la provincia de Yaroslavl (Las industrias 
kustares. Ediciones de la oficina de estadística del zemstvo de la pr.ovincia 
de Yaro~lavl. Yaroslavl, 1904). A juzgar por la circunstanciada crítica de 
Russkie Védtmzosti (1904, núm. 248), se trata de un estudio de e;,ctraordinaria 
valla. En la provincia hay 18.000 kustares (en 1903 habla 33.898 obreros 
fabriles). Las industrias kustares de~aen. 

1
/ 5 de las empresas tiene obreFOs 

asalariados. Los obreros asalariados constituyen 
1
/ 4 del total de kustaFes. 

El L5% de los kustares ·está ocupado en empr9>as_con 5 y ·más""6brei:os. 
La mitad exactamente de todos los kustares tr'll:b"i(fi pará los patronos, con 
material de éstos. La agricultura está en dec~1i.ia: 

1 /6 de- lo-s k ustares 
farece de caballos y vacas ; 1/s cultiva la tierra contratando mano de obra; 
/ 5 no siembra. Los ingresos del kustar son de il 

1
/ 2 rubl_os por semana! 

(Nota a la segunda edici611.) -
*"' Todas estas cifras son aproximadas, pues las fuentes ne proporcionan 

datos exactas. Entre los artesanos rurales se inch:1yen los molineros, los 
hcrrer.os1 etc., etc. 

... 
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trabajan en molinos y fábricas ·de aceite; 2.032 son artesanos 
de tipo puro (tinte de tejidos); 14.928 son en parte artesanos, 
en parte productores de mercancías con un enorme predomi­
nio del trabajo independiente; 14.424 se hallan ocupados en 
industrias parcialmente subordinadas al capital; 14.875 traba­
jan en industrias plenamente subordinadas al capital, y 4.088, 
en industrias donde predomina por completo el trabajo asala­
riado*. Según datos de Trabajos _para las provincias restantes 
hemos compuesto un cuadro de las industrias acerca de cuya 
organización hay informes más o menos especificados. Han re­
sultado 97 industrias con 107.957 trabajadores y una produc­
ción por valor de 21.151.000 rublos. De ellos, en las industrias 
donde predomina el trabajo asalariad& y el trabajo domiGilia­
rio capitalista hay 70.204 obreros (18.621.000 rublos); en las 
industrias donde los obreros asalariados y los que trabajan en 
casa para los capitalistas son sólo una minoría, hay 26.935 
obreros (1.706.000 rublos); y, finalmente, en las industrias don­
de predomina casi por completo el trabajo independiente 
hay 10.818 obreros (824.000 rublos). Según datos de los mate­
riales estadísti_cos de los zemstvos, en siete industrias de los dis­
tritos de Gorbátov y Semiónov, provincia de Nizhni Nóvgo­
rod, hay 16.303 kustares, 4.614 de los cuales trabajan para el 
mercado local; 8.520 q~e lo hacen "para el patrono", y 3.169 
son asalariados; es decir, 11.689 obreros empleados de un mo­
do capitalista. Según datos del censo de kustares de Perm co­
rrespondiente a 1894-95, de 26.000 kustares, 6.500 (el 25%) 
son asalariados y 5.200 (el 20%) trabajan para el mayorista, 
o sea, un 45% de obreros empleados de un modo capitalis­
ta**. 

Por fragmentarios que sean_estos datos (no hemos tenido 
otros a nuestra disposición), muestran, pese a todo, con diafa­
nidad que, generalmente, entre los "kustares" se incluye un 

* ldem. 
** Véase Estudws, págs. 181-182. Entre los "kustares" se ha incluido 

aquí a los artesanos (25%). Excluyendo a estos últimos obtenemos un 29,3% 
de obreros asalariados y un 29,5% que trrabajan para el mayorista (pág. 
122), es decir, un 58,8% de obreros empleados de un modo capitalista. 
(Véase O. C., t. 2, págs. 419-421 y 341-342. -Ed.) 
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gran número de obreros empleadlJs de un TTWdo capitalista. Por ejem­
plo (según los datos antes expuestos), hay más de 200.000 perso­
nas que trabajan en su domicilio para los capitalistas. Esto pa­
ra unos 50 ó 60 distritos, de los que no todos, ni mucho 
menos, han sido estudiados de un modo algo completo. EJ nú­
mero de estos obreros en toda Rusia debe ascender probable­
mente a 2.000.000 *. Agregando a ellos los obreros asalariados 
que trabajan para los "kustares" -el número de estos obreros 
asalariados, según se advierte por los datos anteriores, no es 
en modo alguno tan pequeño como a veces se piensa en nues­
tro país-, debemos reconocer que los 2.000.000 de obreros in­
dustriales ocupados de un modo capitalista fuera de las llama­
das "fábricas" constituyen más bien una cifra mínima**. 

Los datos expuestos en los dos últimos capítulos fuerzan 
a responder así a la pregunta "lQué es la industria kustar?": 

* El trabajo domiciliario capitalista se halla especialmente desarrollado, 
por ejemplo, en la industria de la confección, que está creciendo con 
rapidez. "De año en año aumenta la demanda de un artículo de primera 
necesidad como la ropa hecha" (Véstnik Finlmsou, 1897, núm. 52, comentario 
a la feria de Nizhni Nóvgorod). Unicamente a partir de los años 80 
se desarrolló esta producción en una escala enorme. En la actualidad, tan 
sólo en Moscú se confeccionó ropa hecha por un valor que no baja de 
16.000.000 de rublos y en ello están ocupados 20.000 obreros. Admítese 
que el valor de esta producción para toda Rusia asciende a 100.000.000 
de rublos (Exilos de la industria rusa según ltJs estudios de las comisiones de expertos, 
San Petersburgo, 1897, págs. 136-137). En San Petcrsburgo, el censo de 1890 
daba para la industria de la confección (grupo XI, clases 116-118) 39.912 
personas, incluidos los familiares de los industriales; entre ellas había 19.000 
obreros y 13.000 personas que trabajaban el! _.:;u casa J;Ona.ias familias 
( San Petersburgo según el cm.fo del I 5 de didembá-- de 1890). Según el censo 
de 1897, en Rusia hay l.158.865 person~ upadas ea la_. confección 
de ropa, con 1.621.511 familiares; en total, 2.780.376 personas. (Nota a la 
segunda edición. ) 

(Glosa: "La (Nota a la segunda edición)" se refiere sólo a la última frase 
de la nota, a partir de las palabras: "Según el censo de 1897 ... "; 
la parte restante de la nota figura ya en la primeta edición. - Ed.) 

** Recordaremos que el número de "kustares" en Rusia es ftjado por 
lo menos en 4.000.000 (cifra del Sr. Jarizoménov. El Sr. Andréev calculó 
7 .500.000, pero sus procedimientos son demasiado amplios); por tanto, los 
datos globales incluidos en el texto abarcan a cerca de una décima parte 
del número total de los "kustares' '. 
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es un concepto absolutamente impropio para la investigación 
científica, en el que se incluye de ordinario toda clase de for­
mas de la industria, empezando por las industrias domésticas 
y la artesanía y terminando con el trabajo asalariado en ma­
nufacturas muy importantes*. Esta mezcla de los tipos más 
diversos de organización económica, reinante en gran número 
de descripciones de las " industrias kustares" **, fue aceptada 
sin crítica ni reflexión alguna por los economistas del populis­
mo, que han dado un gigantesco paso atrás con relación, por 
ejemplo, a un escritor como Korsak, y que han aprovechado 
la confusión de conceptos reinante para crear unas curiosísi­
mas teorías. Se ha considerado l i,1. "industria kustar" como al­
go económicamente homogéneo, siempre igual a sí mismo, 
y se le ha opuesto (sic!) al "capitalismo", por el cual , sin gran­
des preámbulos, se entendía la industria "fabril". Tomad, por 
ejemplo, al Sr. N.-on. En la página 79 de . Ensayos leeréis el 
encabezamiento: "capitalización (?) de las industri~" ***, 

• Conf. Estudios, pág. 179 y siguientes. (Véase O. C., t. 2, pág. 417 
y sigs. ~Ed. ) 

• • El deseo de conservar el término de "kustares" como denominación 
científica de algunas formas de la industria ha conducido en nuestras 
publicaciones a consideraciones y definiciones de estos "kustares" puramente 
escolásticas. Un hombre de ciencia "entendia" por kustares sólo a los 
productores de mercancías, otro incluyó a los artesanos; uno consideraba 
que la ligazón con la tierra era un índice necesario, otro admitía 
las excepciones; uno excluía el trabajo asalariado,· otro lo admitía hasta, 
por ejemplo, 16 obreros, etc., etc. Se comprende, semejantes consideraciones 
{en vez de estudios de las distintas formas de la industria) no podían 
dar nada en limpio. Observaremos que la vitalidad del término especial 
"kusiar''. se explica más que nada PQr la división de la sociedad rusa en 
estamentos: "kustar" es el industrial de los estamentos inferiores a quien se 
puede tomar bajo: tutela y a cuenta del cual se puede hacer toda clase 
de proyectos; pero, eso no define la forma de la industria. El comerciante 
y el noble (aunque sean pequeños industriales) son incluidos raramente entre 
los "kusrares" . Las industrias "kustarcs" son, de ordinario, toda clase de 
industrias campesinas y sólo campesinas. 

••• Este término de " capitalización", ta n querido por los señores 
v. V. y N. - on, es admisible en un arúculo periodístico, en aras de la 
bFevedad, pero es del todo inoportuno en una jnvestigación económica. 
cuyo objetivo estriba por entero en analizar las distintas formas y fases 
del capitalismo, su significación, sus lazos y su desarrollo consecutivo. 
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y después , directamente, sin ninguna reserva o explicación, 
"datos de las fábricas" ... Una sencillez, como puede verse, con­
movedora: "capitalismo'' = a '.'industria fabril,,, e industria 
fabril = a lo que se entiende bajo este título en las publica­
ciones oficiales. r a base de tan profundo "análisis" se retira 
de la cuenta del capitalismo la masa de obreros ocupados de 
un modo capitalista, que son incluidos entre los "kustares". 
A base de dicho "análisis" se pasa por alto por completo la 
cuestión de las diferentes formas de la industria en Rusia. 
A base de dicho "análisis" se construye uno de los prejuicios 
más absurdos y dañinos acerca del contraste existente entre 
nuestra industria "kustar" y nuestra industria "fabril", acerca 
de que la segunda se halla apartada de la primera, acerca de 
la "artificialidad" de la industria "fabril", etc. Es precisamen­
te un prejuicio porque nadie ha probado nunca ni a acercarse 
a los datos que en todas las ramas de la industria muestran los 
lazos más íntimos e indisolubles existentes entre la industria 
"kustar" y la industria "fabril". 

Es lo que se proponía este capítulo: most>rar en qué 
estriban precisamente estos lazos y qué rasgos especiales de 
la técnica, la economía y la cultura ofrece precisamente esa 
forma de la industria que en Rusia se encuentra entre la 
industria pequeña y la industria graride y maquinizada. 

Por "capitalización" puede entenderse Lo que se quiera: la contrata de un 
"trabajador", La actividad del mayorista y una fábrica movida a vapor. iPrnbad 
después a orientarse si todo . esto se encuentra en un montón! 
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daktio111mtttel und enupredleade gr&sreKoeglomeration YOD Arbeiten. 
Der leideaaehaftlieb wleclerbolte Bauptemwucl jecler mit dem Fabrik­
geseta bedrohten JlanuCaldar is& in der Thú die Nothwendlgbit 

111) .T .. dncJ so factol1 .,..__. (l. c. p. LXVII.) .ne wllole 
tapio,-, la a& ~ tiae la a - ol lrUlai&loa, ud ~ aaderplq * -• 
tuap u WL& d'ea.ecl la tlae i- ua4e, -ri•I ese.• (). c. a. 405.) .A 
-PI"- BeTolalioa. • (). c. p. XLVI, a , 311.) iar Zell dw .Clalld. Bapl. 
C-. • "°ª 1140 war dle 81n1mpf•irkerel •ocia HuduNlt. Sel& 1141 wude 
Tenelli....utlse lluclalaerie dapflillr&, j•t darcla 0-pf ¡pldeba. Die 
0.--111 der ia ier ... llaebca &ra-,twfñeni llachlftictta ..._. 
MI.S.W ~llaa aad aller Al&aataf• - a. lw aa Mini 11&1 ..... 
llbr 110,000 Peno-. DaY011, uch P3rU-1U7 Besan "°ª ll. l'lbrur, 
1811 dodl aur 40'8 ainer der Botallalpei& d• Nribkll. 

119) So L B. la dw Topfn bmelaie& di• lttaa CoclanH "°ª der 
.Britala Pot1crJ, Glugow•: .To keep ap oar qaatlt,y, - ban pae ~ 
teuiftlJ ia&o aaclliaes YNlttpl by ...auldlled lalloar, aad .,..Y.._, -flMé 
u IIMI, we cu procl- a sr-ter quatky &lwa by IN Ó'li m_ • (.ae,o.. 
of Jarp. or F•ct. 11. Od .• au,•, p. ta.) .Die Wlrl•~~rlbk&a llt­
tu welterer Eiafllluua1 yoa Muclllllerle n tnlller.' (l. e: p. 11, l4.) 

ffi) So ao.cl, Blafllbraac d• Fabrikakta ia dle Tap(trel lf0"4I 7.oali­
ü, power jlaen 111tt der bo.admo•ed jlggen. 
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de Carlos Marx con glosas de V. l. Lenin 
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CAPITULO VII 

EL DESARROLLO DE LA GRAN INDUSTRIA 
MAQUINIZADA 

L CONCEPTO CJENTIFICO DE FABRICA Y PAPEL 
DE LA ESTADISTICA "FABRJL" 

Al pasar a la gran industria maquinizada (fabril) es 
preciso, ante todo, dejar sentado que su concepción cienófi­
ca no corresponde en modo alguno al sentido corriente, en 
uso, de este término. En nuestra estadística oficial y 
nuestra literatura en general se entiende por fabrica toda 
empresa industrial más o menos grande, con un número 
más o menos considerable de obreros asalariados. En 
cambio, la teoría de Marx sólo llama gran industria 
maquinizada (fabril) a un grado determinado del capitalis- · 
mo en la industria, precisamente al superior. El carácter 
fundamental y más esencial de estafase es el empleo de un sistema 
de máquinas para la producción*. El paso de la 
manufactura a la fábrica representa una plena revolución 
técnica, que derroca el arte manual del maestro, acumulado 
durante siglos, y a esta revolución técnica sigue inevitable­
mente el cambio más radical de las. relaciones sociales de --producción, la escisión defmitiva de los jgerentes grup~s de 
personas que participan en la producción, la ruptura 
completa con las tradiciones, la agudizáción y ampliación 
de todos los aspectos sombríos del capitalismo, y, al mismo 
tiempo, la socialización en masa del trabajo por el 
capitalismo. La gran industria maquinizada es, pues, la 
última palabra del capitalismo, la última palabra de sus 
"asJi>e«tos. -positivos" y negativos**. 

• Das Kapital, I, cap. 13. 
•• lbíd., I 2, S . . 499 134. 
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De aquí se desprende con claridad que precisamente el 
paso de la manufactura a la fábrica tiene una importancia 
particularmente grande en el desarrollo del capitalismo. 
Quien confunde estas dos fases no puede comprender el 
papel transformador y progresivo del capitalismo. Precisa­
mente este error es el que cometen nuestros economistas 
populistas, quienes, según hemos visto, identifican ingenua­
mente el capitalismo en general con la industria "fabril", 
quienes piensan resolver la cuestión de la "misión del 
capitalismo", e incluso de su "función unificadora" * me­
diante una simple información obtenida en los datos de la 
estadística fabril. Sin hablar ya de que estos autores han 
manifestado ( como lo mostraremos más abajo) una ignoran=­
cia asombrosa en las cuestienes de la estadística fabril, un 
error suyo todavía más profundo .es la comprens10n 
pasmosamente banal y estrecha de la teoría de Marx. En 
primer término, es risible reducir la cuestión del desarrollo 
de la gran industria maquinizada a la sola estadística 
fabril. Esto no es únicamente una cuestión de la estadística, 
sino de las formas y fases por las que pasa el desarrollo del 
capitalismo en la industria de un país concreto. Unicamen­
te después de haber aclarado la esencia de esas formas y 
sus particularidades distintivas tiene sentido ilustrar el 
desarrollo de una u otra forma mediante datos estadísticos 
estudiados debidamente. Pero el limitarse a los datos de la 
estadística patria conduce inevitablemente a confundir las 
formas más distintas del capitalismo; a que los .árboles 
impidan ver el bosque. En segundo término, reducir toda la 
misión. del. capitalismo al aumento del número de obreros 
"fabriles" significa manifestar tan - profunda comprensión 
de la teoría · como la. de que hizo gala el Sr. Mijailovski, 
quién se asombraba de que la gente hablase de la 
socialización del trabajo por el capitalismo cuando toda esta 
socialización se reduce, según él, a que unos cientos o miles 

• Sr. N. - on en Rússkoe Bogatstw, 1894, núm. 6, págs. 103 y 119. 
Véase también sus Ensayos y Los . destinos del capitalismo del Sr. V. V., 
passim. 
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de obreros sierran, pican~ cortan, cepillan, etc., en un 
mismo local *. 

La exposición que sigue tiene una tarea doble: por una 
parte, examinaremos con detalle el estado de nuestra estadísti­
ca fabril y la utilidad de sus datos. Este trabajo, negativo en 
parte considerable, es necesario, teniendo en cuenta que en 
nuestras publicaciones se abusa abiertamente de las cifras de 
dicha estadística. Por otra parte, analizaremos los datos que 
atestiguan el crecimiento de la gran industria maquinizada en 
la época posterior a la Reforma. 

D. NUESTRA F.STADIS'Dc.& FAJUUL 

La fuente básica de la estadística fabril está constituida en 
Rusia por los informes que los dueños de fabrica y talleres 
presentan anualmente al Departamento de Comercio y Ma­
nufacturas, según los requisitos de una ley promulgada en el 
comienzo mismo del siglo actual**. Las detalladfsimas indica­
ciones de la ley acerca de la presentación de datos por los fa­
bricantes no son más que un buen deseo, y la estadística fabril 
sigue conservando hasta ahora su carácter viejo de organiza­
ción, anterior a la Reforma, es un simple apéndice de los in­
formes de los gobernadores. No existe ninguna definición exac­
ta del término "fábrica", y por eso los organismos de la 
administración provincial, e incluso de distritos, lo emplean 
de la manera más diversa. No existe ningún organismo central 
que dirija de modo acertado y uniforme la r~gida de----dat:oo 
Y su comprobación. La distri·bución de las---empi:esas industria­
les entre los distintos departamentos (de-M.inería, ñeparta­
mehto de Comercio y Manufacturas, Departamento de Im-

* OUchestvennie :(,apiski, 1883, núm. 7; Carta del Sr. Postoronni a la 
Redacción. 

** Véase un exa~en circunstanciado de las fuentes de nuestra estadística 
fabril en Puhlicacilm perwdica de estadística del Imperio Ruso, serie 11, ·fascfc. 6, 
San Petersburgo, 1872. Maleriales para La estadística ti! La industria fabril en la 
Rusia europea, correspondi.enús a 1868. Clasificados por el Sr. Bok. Intro­
ducción, p;\gs. 1-XXIII._ 
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puestos Extraordinarios, etc.) hace aún mayor la confusión*· 
En el anexo II ofrecemos los datos de nuestra industria 

fabril en la época posterior a la Reforma, existentes en las edi­
ciones oficiales: precisamente de los años 1863-1879 
y 1885-1891. Estos datos se refieren sólo a Jas industrias no 
gravadas por impuestos indirectos, con la particularidad de 
que en tiemp0s distintos hay datos de un número distinto de 
industrias (se distinguen como más completos los datos de 
1864-1865 y 1885 y años siguientes); por ello hemos destacado 
las 34 industrias de las que hay datos de 1864-1879 
y 1885-1890, es decir, de 22 años. Para juzgar de la valía de 
estos datos examinaremos, ante todo, las publicaciones más 
importantes de nuestra estadística fabril. Comenzaremos por 
los años 60. 

Los redactores de la estadística fabril en los años 60 
comprendían perfectamente lo insatisfactorio de los datos que 
manejaban. Según su criterio unánime, en las declaraciones 
de los fabricantes se disminuían considerablemente el número 
de los obreros y la suma de la producción: "para las diferen­
tes provincias no existe siquiera una determinación uniforme 
de-lo que debe considerarse fábrica, ya que muchas provincias 
incluyen, por ejemplo, entre ellas los molinos de viento, los 
cobertizos para cocer ladrillos y las pequeñas empresas indus­
triales, mientras que otras no los toman en cuenta, a conse­
cuencia de lo cual pierden sentido hasta los datos compara­
tivos acerca del número total de fábricas en las distintas 
provincias"**. Bushen, Bok yTimiriázev *** hacen comentarios 
más tajantes aún, señalando además que entre los obreros fa­
briles van incluidos los obreros que trabajan en su domicilio~ 

• Véase el arúculo Acerca de nuestra estadistica fabril en Estudios, 
donde se examinan con detalle las últimas publicaciones del Departamento 
de Comercio y Manufacturas sobre nuestra industria fabril. (O. C., t. 4, 
págs. 1-34.) . . . 

•• P. Semiónov en el prólogo a la Publicación periódica de estadística 
del Imperio Ruso, I, 1866, pág. XXVII. . . . 

*** Atlas estadístico de las ramas más importantes de la tndustna fabnl de 
la Rusia europea, con una relaailm nominal de fábricas, 3 fasdculos, San Petersburgo, 
1869, 1870 y 1873. 
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que algunos fabricantes declaran sólo los obreros que viven en 
la misma fábrica, etc. "No hay una estadística oficial justa de 
la industria manufacturera y fabril -dice el Sr. Bushen-, ni la 
habrá hasta tanto no cambien las bases fundé:tmentales de re­
unión de los materiales primarios."* "En los cuadros de las 
fábricas correspondientes a muchas industrias han entrado, al 
parecer por confusión, numerosas empresas puramente artesa­
nas y kustares, desprovistas por completo de carácter fa­
bril."** Teniéndolo en cuenta, la Redacción del Anuario 
renunció incluso a hacer un balance de los datos que publica­
ba, "no deseando dar al público cifras inexactas y claramente 
exageradas"***. Para ofrecer al lector una idea cabal de 
la magnitud de esta evidente exageración veamos los datos del 
Anuario, que se distingue favorablemente de todas las otras 
fuentes por el hecho de dar una relación nominal de las fábri­
cas con una producción por valor de más de 1.000 rublos. En 
la actualidad (a partir de 1885) no se incluyen entre las fábri­
cas las empresas que producen por valor de una suma menor. 
El recuento de estas pequeñas empresas, según el Anuario, mues_­
tra que en el número total de las fábricas entraron 2.366 de 
ellas, con 7.327 obreros y una producción por valor de 
987.000 rublos. Y el número total de fábricas, según el Anua­
rio, es en 71 industrias de 6.891, con 342.473 obreros y una 
producción por valor de 276.211.000 rublos. Por consiguiente, 
las empresas pequeñas dan el 34,3% del total de las empresas, 
el 2,1 % de los obreros y el 0,3% del valor de la pl'o­
ducción. Se comprende lógicamente 91::!~ e~ absurch:r consi­
derar fábricas a unas empresas tan minúsculas (por. --término 
medio corresponde a una empresa algo- más de 3 obreros 
Y menos de 500 rublos de producción) y que no puede ni ha­
blarse de un registro más o menos co_mpleto de ellas. Y no 
termina la cosa en que esas empresas se incluyesen en nuestra 
estadística entre las fábricas: ocurría incluso que cientos de 
kustares eran agrupados de un modo totalmente artificfal en 

• Anuario del Ministerw dt Hadenda, I, pág. 140. 
** lbfd., pág. 306 . 

... fbfd., pág. 306. 



498 V: l. LENIN 

una "fábrica". Por ejemplo, el mismo Anuario señala en la in­
dustria cordelera del subdistrito de lzbílets, distrito de Gor­
bátov, provincia de Nizhni Nóvgorod, la fábrica "de campesi­
nos del subdistrito. de Izbílets, 929 obreros, 308 tomos de 
hilar; produce por valor de 100.400 rublos" (pág. 149); o, en 
la aldea de Vorsma, del mismo distrito, la fábrica "de campe­
sinos temporalmente dependientes del conde Sheremétiev; 100 
herrerías, 250 bancos (en las casas), 3 piedras de amolar 
movidas a caballo, 20 movidas a mano; 902 obreros; p.rod uce 
por valor de 6.610 rublos" {pág. 281). iPuede imaginarse qué 
idea de la realidad da esta estadística!* 

Un lugar especial entre las fuentes de la estadística fabril 
de los años 60 ocupa la R.ecopüaciim estadística militar (fascíc. IV. 
Rusia. San Petersburgo, 1871). Ofrece datos de todas las fá­
bricas del Imperio Ruso, incluyendo las de minería y las suje­
tas a impuestos indirectos, y calcula para la Rusia europea en 
1866, ni más ni menos, i i70.631 fábricas, 829.573 obreros 
y una producción por valor de 583.317.000 rublos!! Estas cu­
riosas cifras resultaron, en primer lugar, gracias a que fueron 
tomadas no de los informes del Ministerio de Hacienda, sino 
de los datos especiales del Comité Central de Estadística (da­
tos que no han sido incluidos en ninguna de Jas publicaciones 

* Por lo que se refiere al hecho de que los fabricantes disminuyen 
en sus declaraciones el número de obreros y el valor de la producción, 
las fuentes antes mencionadas dan dos interesantes experiencias de compro­
bación. Timiriázev ha confrontado las declaraciones que más de cien 
grandes fabricantes hicieron para la estadística oficial con sus declaraciones 
para la exposición de 1865. Las últimas cifras resultaron ser un 22% supe­
riores a las primeras (L c., I, págs. IV-V). En 1868 el Comité Central 
de Estadistica llevó a cabo, a titulo de experiencia, una investigación 
especial de la industria fabril en las provincias de Moscú y Vladímir 
(en ellas se encontraba concentrada, en 1868, casi la mitad de todos los 
obreros fabriles y de toda la suma de La producción de las fábricas 
de la Rusia europea). Separando las industrias de las que existen da:tos del 
Ministerio de Hacienda y del Comité Central de Estadística, obtenemos las 
cifras siguientes: según datos del Ministerio de Hacienda babia l. 749 
fábricas con 186.521 obreros y una producción por valor de 131.568.000 
rublos; y según la investigación del Comité CentraJ de Estadistica, l.704 
fábricas con 196.315 obreros en las empresas, más 33.485 trabajando fuera, 
y una producción por valor de 137.758.000 rublos. 
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del Comité y no se sabe por quién, cuándo y cómo fueron re­
unidos y ordenados)*; en segundo lugar, resultaron gracias 
a que los redactores de la Recopilación estadfstiCi!._militar no tuvie­
ron escrúpulo en incluir entre las fabricas las empresas más 
pequeñas (Recopilación estadística militar, pág. 319), con la parti­
cularidad de que completaron los datos básicos con otros ma­
teriales: del Departamento de Comercio y Manufacturas, de 
la Intendencia, de las Direcciones de Artillería y de Marina y, 
en fin, "de las fuentes más diversas" (ibíd., pág. XXIII)**. 
Por ello, los señores N.-on ***, Kárishev **** y Kablu­
kov*****, que utilizaron los datos de la Recopilación estadística 
militar para compararlos con los datos actuales, manifestaron 
~ desconocimiento pleno de las fuentes básicas de nuestra es­
tadística fabril y una actitud en grado máximo no crítica ha­
cia esta estadística. 

Durante los debates en la Sociedad Económica Libre Im­
perial acerca del informe de M. Tugán-Baranovski, quien 
había señalado la plena falsedad de las cifras de la Recopilación 
estadística militar, algunos afirmaron que si hay error en el núme­
ro de los obreros, es pequeño, del 10 al 15%. Así se manifestó, por 
ejemplo, el Sr. V . V . (ver actas taquigráficas de los debates, 
San Petersburgo, 1898, pág. 1). Se le "sumó" el Sr. v: Po­
krovski, quien también se limitó a una declaración gratuita 

* Es muy posible que estos datos hayan-sido-turnados sim_plemente de 
los informes "de los gobernadores, que, como vere~ ás adelante, siempre 
exageran en un grado enorme el número de fábricas. 

** La amplitud con que la Recopilad6n estadistica militar ha empleado 
el concepto de fábrica se d~prende con particul-ª1' .cl'elieve de lo siguiente: 
llama "estadfstica de nuestras grandes empresas" a la estadfstica del Anuarú, 
(pág. 319, cursiva de los autores). Según .hemos visto 1

/ 3 de estas empresas 
"grandes" tiene una suma de producción menor de i i l.000 --rublos!! 
Prescindimos de probar de un modo más detallado que no se puede utilizar 
Jas cifras de_ la Reropilacilm estadistica militar para compararlas con los datos 
actuales de la estadística fabril, pues esto ha sido hecho ya por el ·sr. 
Tugán-Baranovski '(véase su libro La fábrica, etc., pág. 336 y siguientes). 
Conf. Estudios, págs. 271 y 275. (Véase O. C., t. 4, págs. 12 y 16. - Ed.) 

. ••• Ensayos, pág. 125 y Rússkoe BogaJstvo, 1894, núm. 6. 
•••• ru-,idicluski Véstnik, 1889, núm. 9 y Materiales de la eronomla 

nacional rusa, Moscú, 1898. 
****• Conferencias de eronomla de la agricultura, Mose::ú, 1897, pág. 13. 
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(pág. 3). Sin intentar siquiera hacer un examen crítico de las 
distintas fuentes de nuestra estadística fabril, estas personas 
y sus partidarios se limitaron a lugares comunes acerca de lo in­
satisfactorio de la misma, acerca de que últimamente sus datos 
van haciéndose más exactos (? ?) , etc. Así pues, la cuestión 
fundamental del burdo error de los señores N.-on y Kárishev 
se velaba simplemente, como observó con absoluta justicia 
P. Struve (pág. 11). Por ello no estimamos superfluo exponer 
las exageraciones que en los datos de la R.ecopilación estadística 
militar podía y debía encontrar cualquiera que examinase con 
atención las fuentes. Para 71 industrias hay datos paralelos de 
1866 del Ministerio de Hacienda (Anuario del Ministerio de Ha- , 
cienda, I) y de origen desconocido (Recopilación estadística mili­
tar). En estas industrias, a excepción de las metalúrgicas, la 
Recopilación estadística militar ha exagerado el número de· obre­
ros fabriles dentro de la Rusia europea en 50.000 personas. Ade­
más, en las industrias de las que el Anuario dio únicamente ci­
fras globales para el Imperio, renunciando a examinarlas con 
detalle a consecuencia de su "evidente exageración" (pág. 306 
del Anuario), la Recopilación estadística militar con taba otros 95.000 
obreros de más. En la industria de ladrillos, se ha exagerado el 
número de obreros mínimum en 10.000 personas; para convencer­
se de ello basta comparar los datos por provincias de la Reco­
pilación estadística militar y los de la Compilación de datos y m_ateria­
les del Ministerio de Hacienda, núm. 4 de 1866 y núm. 6 de 
1867. En las industrias metalúrgicas, la Recopilación estadística 
militar ha exagerado el número de obreros en 86.000 personas en com­
paración con el Anuario, incluyendo, al parecer, parte de los 
obreros de minas. En las industrias gravadas con impuestos 
indirectos la exageración de la Recopilación estadística militar es, 
según demostraremos en el párrafo siguiente, de unas 40.000 
personas. Total, una exageración de 280.000 personas. Esta cifra 
es mínima e incompleta, pues carecemos de materiales para com­
probar los datos de la Recopilacwn estadística militar en todas las 
industrias. iPuedejuzgarse por ello de lo bien informados que 
están al particular las personas que afirman que no es grande 
el error de los señores N.-on y Kárishev! 

En los años 1870 se hizo considerablemente menos qu~ en 
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los años 1860 para la reunión y ordenación de los datos de la 
estadística fabril. El Anuario del Ministerio de Hacienda publica 
sólo datos de 40 industrias (no gravadas con impuestos indirec­
tos) para 1867-1879 (fascfc. VIII, X y XII, ver anexo 11), 
con la particularidad de que la exclusión de las industrias res­
tantes se ve motivada por "lo ~tremadamente insatisfactorio 
de los materiales" de las industrias "relacionadas con la agri­
cultura o que pertenecen a las ocupaciones de los artesanos 
y kustares" (fascfc. VIII, pág. 48~; ídem., fascfc. X, pág. 590). 
La fuente más valiosa para los años 1870 es la Guía de 
fabricas y talleres del Sr. P. Orlov (primera edición, San Pe-
tersburgo, 1881; datos de 1879 tomados de los primeros informes 
que los fabricantes presentan al Departamento de Comercio y 
Manufacturas). Esta obra da una relación nominal de todas las 
empresas con una producción por valor de no menos de 2.000 

, rublos. Las .empresas restantes, como pequeñas e inseparables 
de las kustares, no entran en la relación nominal, pero 
han sido incluidas en los datos globales que inserta la Guía. Como 
no se dan aparte datos totales de las empresas con una pro­
ducción por valor de 2.000 rublos y más, los datos generales 
de la Guía, exactamente igual que los de las publicaciones an­
teriores, mezclan las empresas pequeñas con las grandes, co,n 
la particularid,ad de que en diferentes industrias y en distintas 
provincias entra en la estadística un µúmero diveÍ1;o de 
pequeñas empresas (por pura casuali~aci, sé compren.de)"'*. En 
cuanto a las industrias relacionadas con la---a:gricultura, la Guía 
repite {pág. 396) la reserva del Anuario, renunciando a de­
terminar "incluso sus balances aproximadqs _(la. cursiva es del 
aµtor) a consecuencia de la inexactitud y lo incompleto de los 
datos**. Este juicio ( completamente justo, como más abajo ve­
remos) no impidió, sin embargo, que en los balances geñerales 
de la Guía se incluyesen todos estos datos particularmente no 

* Los ejemplos se darán en el párrafo siguiente. Aquf nos remitimos 
a la pág. 679 y siguientes de la Guia; después de leerlas, todos comprende­
rán fácilmé nte la justicia de lo dicho en el texto. 

•• La tercera edición de la Guia (San Petersburgo, 1894) no repite 
esta reserva, y hace mal, p4es los datos siguen siendo tan insatisfactorios 
como antes. 
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fidedignos, mezclados, así, con los datos relativamente fidedig­
nos. Citaremos los datos generales que la Guía da para la Ru­
sia europea, observando que abarcan también, a diferencia de 
los anteriores, las industrias gravadas con impuestos indirectos 
(la segunda edición de la Guía, 1887, da informes de 1884; la 
tercera, publicada en 1894, de 1890): 

Años Número de iabricas 
Valor de la prod. 
co miles de rublos Número de obreros 

1879• 27.986 l.148. 134 763.152 
1884 27.235 1.329.602 826.794 
1890 21.124 1.500.871 875.764 

Más abajo demostraremos que en realjdad no hubo en 
modo alguno la disminución del número de fábricas que seña­
lan estos- datos; todo reside en que en tiempos diferentes se in-
· trodujo entre las fábricas un número distinto de empresas 
pequeñas. Por ejemplo, en 1884 se contaron· 19.277 empresas 
con una producción por valer de más de 1.000 rublos, y en 
1890, el número fue de 21.124; con una producción de 2.000 
rublos y más se contaron : en 1884 hasta 11.509, y en 1890 
hasta 17.642 **. 

A partir de 1889, el Depai:tamento de Comercio y Manu­
facturas empezó a editar en publicaciones especiales Recopüa­
cwn de datos sobre la industria fabril de Rusia (correspondientes 
a los años 1885 y posteriores). Estos datos se basan en ei mis­
mo matei:ial (informes de los fabricantes), y su clasificación es­
tá muy lejos de ser satisfactoria, cediendo a la clasificación de 
los datos en las publicaciones antes mencionadas de los años 
60. La úmca mejora consiste en que se excluyen del número de 
fábricas las empresas pequeñas, es decir, las que producen 
menos de 1.000 rublos, y que los datos de ellas se dan separa­
damente, sin distribuirlos por industrias***. Este rasgo distin­
tivo de "'fábrica", claro es, resulta totalmente insuficiente: no 

• Algunos datos que faltan están completados aproximadamente; 
véase la Gula, pág. 695. 

•• Véase la clasificación de fábricas por el valor de la producción 
en las ediciones segunda y tercera de la Guia. 

••• Se compr:ende lógicamente que los datos sobre estas empresas peque­
ñas son puramente casuales: en unas prdvincias y en unos años se 
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puede ni hablarse del registro completo de las empresas con una 
p~ucción por valor de más de 1.000 rublos con los métodos 
actuales de reunión de los informes; la separación de las "fa­
bricas" en las industrias ligadas con la agricultura se hace de 
modo puramente casual; por ejemplo, los. molinos de agua 
y de viento se incluyen en unas provincias y en unos años 
entre las fábricas, y en otros, no*. El autor del articulo 
Balance principal de la industria fabril en Rusia, 1885-1887 (indica­
do en la Recopilación correspondiente a esos años) incurre repe­
tidas veces en el error, dejando escapar el carácter heterogé­
neo de los datos de las distintas provincias y la imposibilidad 
de compararlos. Agregaremos, en fin, a la característira de las 
Recopilaciones que hasta 1891 incluido ·abarcaban únicamente 
las industrias no gravadas con impuestos indirectos, y que 
a partir de. 1892 incluyen todas las industrias, comprendidas 
las mineras y las gravadas con impuestos indirectos, sin desta­
car de modo especial los datos que pueden ser comparados 
con los anteriores; no se aclaran en absoluto los procedimien­
tos que se han seguido para incluir las fabricas mineras en el 
número general de las fábricas (por ejemplo, la estadística de 
las fábricas de minería no ha dado nunca el valor de 1a pro­
ducción de estas empresas, proporcionando sólo la cantidad 
del producto. No se sabe cómo determinaron los autores de 
las Recopilaciones el importe de la producción). 

Para los años 1880 tenemos otra fuente de informes de 
nuestra industria fabril que merece atención por SJ1S- cualida­
des negativas y porque son sus datos,,.lgs que precis~ente ha 
utilizado el Sr. Kárishev **. Se trata.Jle:, la Recopilaciím de datos 

~nsidera que son cientos y miles, y en otr°2, decenas y unidades. Por 
eJempJo, en la provincia de Besarabia, de 188-7 a 1-890: l.479-272-262-1.684; 
en la de Penza, de 1885 a 1891: 4-15-0-l.127-l.135-2.148-2.264, etc., etc. 

• Conf. ejmplos de Estudios, pág. 274. (O. C., t. 4, págs. 14-15. 
- Ed.) El Sr. Tugán-Baranovski cayó en un pequeño error al afirmar que 
el número de fábricas propiamente dichas se babfa reducido de 1885 
a 1891 (La fábrica, pág. 350) comparando el número medio de obreros 
por fábrica en distritas industrias y en tiempo diverso (ibfd., 355). 
Los datos de la &ropilación son demasiado caóticos para, -sin un estudio 
espebal, utilizarlos a fin de eKtraer semejantes conclusiones. 

** N. Kárishev. Resumen estadístico de la difusil,n de las ramas más 
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de Rusia para. 1884-1885 (San Petersburgo, 1887. Ediciones del. 
Comité Central de Estadistica); en uno de sus cuadros rou~s­
tra las "sumas de la producción para la industria fabril en la 
Rusia europea, 1885" (cuadro XXXIX); el número de fábri­
cas y de obreros se da únicamente para toda Rusia, sin una 
distribución por provincias. El origen de esta información son 
l0s "datos de los informes de los señores gobernadores" (pág. 
311). Los datos abarcan todas. las industrias, incluidas las 
gravadas con impuestos indirectos y las mineras, calculándose 
para cada una el número "medio" de obreros y el valor de la 
producción por fábrica para toda la Rusia europea. Estos da­
tos "medios" son los que se dedicó a "analizar" el Sr. Kárishev. 
A fin de juzgar de su valor confrontaremos los datos de 
la R.ecopilación de datos y de la Recopilación (para ello es preciso 
separar de los primeros datos las industrias metalúrgicas, la 
gravada con impuestos indirectos~ la pesquera y "demás"; 
quedan 53 industrias; datos de la Rusia europea): 

Fuentes 

Recopilacwn de datos 
de Rusia 

Recopilación del Dpto. de Com. 
y Man. 

Número 
de fáblicas de obreros 

54.179. 

14.761 

+39.418 
+267% 

559.476 

499.632 

+59.844 
+ 11,9% 

Valor de l:i 
producdón 

en miles de 
rublos 

569.705 

672.079 

- 102.374 
-15,2% 

iAsí pues, los informes de los gobernadores incluyeron en­
tre las "fábricas" decenas de miles de pequeñas empresas agrí­
colas y kustares! Semejantes empresas, claro es, fueron a parar 
al número de las fábricas de un modo completamente casual 
en las distintas industrias, en los distintos distritos y provin­
cias. He aquí unos ejemplos del número de fábricas según la 

importantes de La industria transformativa en Rusia. "ruridicheski Véstnik", sep­
tiem bl'e, núm. 9, 1889. Jun_to al último trabajo del Sr. Kárishev, que 
hemos examinado en Estudios, este artículo sirve de modelo de cómo no 
se deben manejar los datos de nuestra estadística fabril. 
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Recopilaci.ón de datos y la Recopilación en algunas industrias: pe­
letería, 1.205 y 259; de eurtidos, 4.079 y 2.026; de esteras 
y banastas, 562 y 55; de almidones y melazas, 1.228 y 184; 
harinera, 17.765 y 3.940; de aceite, 9.341 y 574; de alquitrán, 
3.366 y 328; de ladrillos, 5.067 y 1.488; alfarería y de azule­
jos, 2.573 y 147. iPuede imaginarse qué clase de "estadística" 
resultará si se juzga de las "dimensiones de las empresas"* en 
nuestra industria fabril p0r "cifras medias" basadas en seme­
jante cálculo de las "fabricas"! Y el Sr. Kárishev juzga preci­
samente de este modo, incluyendo en la gran industria sólo las 
industri~ en las que la antes mcmci@nada "ci.fra media" de 
00reros por fábrica (para toda Rusia) es mayor de cien. i iMe­
diante este métod0 fenomenal resulta que sólo 1/ 4 de toda la 
prodl!lcción corresponde a la "gran industria, comprendida en 
los limites antes indicados"!! (pág. 47 del articulo citado)**. 

1 Más abajo mostraremos que, en realidad, las fabricas con 100 
Y más obreros concentran más de la mitad de todo el valor de 
la producción de nuestra industria fabril. 

Observaremos a propósito que los datos de los comités lo­
cales de estadística de las provincias ( que sirven para los in­
formes de los gobernadores) se catacterizan si~mpre por la 
más completa indeterminación del concepto "fábrica" y por 
un registro casual de las pequeñas empresas. En la provincia 
de Smolensk, por ejemplo, unos distritos incluyeron en 

• Apartado IV del artículo del Sr. Kárishev. Observaremos que en vez 
de la Recopilaci6n, también podría tomarse para comparar con !!l RMl>pil{Jcilm 
de datos la Gula del Sr. Orlov, cuya segundª- ~~ k ton "(1884) cita el Sr. 
Kárishev. _ _. 

•• "Asf pues, los 
3/i de la última" (de i.o"aa"ia producción anual) 

"correspo~den a las empresas de un tipo relativamente pequeño. Las 
raíces de este fenómeno pueden estar en muchos el~mentos sustancialmente 

importantes de la economía nacional rusa. Se debe incluir aquí, entre otros, 
el régimen de ¡,osesilm de tierras en la masa de La pobLaci6n agrlcoLa, la vitalidad 
de la comunidad (sic!), que en la medida de sus fuerzas obstaculiza, en 
nuestro país el desarrollo de la clase profesional del obrero fabril. bon esto 
se combina (!) también la difusión de la forma doméstica de transformaci6n de 
Los productos, precisamente en aquella zona de Rusia (la central) donde 
principalmente se· encuentran nuestras fábricas" (ibfd., cursiva del Sr. 
Kárishev). iPobre "comunidad'!! iElla sola debe responder de todo, incluso 
de los e1=rores estadísticos de sus sabios admiradores! 
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1893-1894 decenas de pequeñas empresas de producción de 
aceite entre las fábricas, mientras otros no incluían ninguna; 
en la provincia se contaban 152 "fábriéas" de alquitrán (se­
gún la Guia de 1890 no había ninguna), con el mismo registro 
casual para los distintos distritos, etc.*. En la provincia de 
Y aroslavl, la estadística local en los años 90 calculaba 3.376 
fábricas (contra 472 según la Guia de 1890), incluyendo (en~­
gunos distritos) cientos de molinos, herrerías, pequeñas fábn­
cas de derivados de la patata, etc.**. 

En el último tiempo, nuestra estadística fabril ha sufriqo 
una refonna, que ha cambiado el programa de reunión de in­
formes y el concepto de "fábrica" (ha introducido nuevos re­
quisitos: existencia de motor mecánico o un número de obre­
ros no inferior a 15), y ha incluido entre los encargados de 
reunir informes y comprobar su veracidad a la inspección fa­
bril. Remitimos al lector que busque detalles en ardculo de 
nuestros Estudios antes mencionado, donde se analiza circuns­
tanciadamente la R.elación de fábricas y talleres (San Petersbur­
go, 1897) ***, hecha según el nuevo programa, y donde se 
demuestra que, a pesar de la reforma, casi no se advierten mejo­
ras en nuestra estadística fabril; que el concepto "fábrica" ha 
quedado por completo indeterminado; que los datos siguen 
siendo casuales a cada paso, y por ello requieren que se les 
maneje con la mayor cautela****. Sólo un censo industrial 

• Datos de libro del Sr. D. Zhbankov: EstudÜJ sanitario de los talleres 
y fábricas de la prouincia de STTUJlmsk (Smolens~ fascíc. I, 1894). 

•• Resumen de la prouüu:ia de Taroslavl, fascíc. 11, Yaroslavl, 1896. 
Corµ. también Mmwria de la provincia de Tula para 1895 (Tula, 1895), 
sección VI, págs. 14--15: "registro de fábricas en 1893". 

••• Según el cálculo del Sr. Kárishev, el resumen de los datos de la 
&la&il,n para la Rusia europea es el siguiente: 14.578 fábricas con 885.555 
obreros y una producción por vaJor de 1.345.346.000 rublos. 

•••• Los resúmenes de informes de los inspectores de trabajo, publi­
cados por el Ministerio de Comercio e Industria (correspondientes a 
1901-1903), contienen datos acerca del número de fábricas, asf como 
de sus obreros (64 provincias de Rusia), con la distribución de las 
fáhricas por grupos, según el número de obreros (basta 20; de 21 a 50; 
de 51 a 100; de 101 a 500; de 501 a 1.000; más de 1.000). Esto es un 
gran paso adelante de nuestra estadística fabril. Los datos de los talleres 
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organizado acertadamente, a la europea, puede sacar a nues­
tra estadística industrial de su estado caótico *. 

Del examen de nuestra estadística fabril se desprende que 
en la inmensa mayoría de los casos n0 es posible utilizar sus 
datos sin un estudio especial , y que el objetivo principal de es­
te estudio debe consistir en separar lo relativamente útil de lo 
inútil en absoluto. En el apartado siguiente examinaremos ~ 
este sentido los datos relativos a las industrias más importan­
tes; ahora planteamos la cuestión: ¿aumenta o disminuye el 
número de. fábricas en Rusia? La. dificultad principal de esta 
cuestión es que el concepto de "fábrica' ' se emplea en nuestra 
estadística fabril del modo más caótico; por ello, las respuestas 
negativas que se han dado a veces según los informes: de la-es­
tadística fabril (la del Sr. Kárishe.v, por ejemplo) no pueden 
tener importancia alguna. Es µecesario, ante todo, establecer 
algún índice exacto del concepto de "fábrica"; sin esta condi­
ción sería absurdo ilustrar el desarrollo de la gran industria 
maquinizada con datos de empresas entre las cuales en diver­
so tiempo entraron cantidades distintas de pequeños molinos, 

grandes (21 y más obreros), son, probablemente, más o menos seguros. 
Los datos de las "fábri'cas" con menos de 20 obreros son evidentemente _ 
casuales y no sirven para nada. Por ejemplo, para 1903 se señala- en la 
provincia de Nizhni Nóvgorod 266 fábricas con menos de 20 obreros ; 
el número de obreros en ellas es de 1.975, es decir, menos de 8 por 
término medio. En la provincia de Pe.rm hay 10 fábricas de ésas con 
il59 obreros! Esto, se comprende, es ridículo. Balance de 1903 para las 
64 provincias: 15.821 fábricas con l.640.406 obreros; si descontamos las 
fábricas con menos de 20 obreros resultan 10.072 fábricas con 1.576.754 
obreros.- (Nota a la segunda edición.) 

• Conf. Véstnik Finánsov, 1896, nú111.,...,~.:;--;\ctas de los~ i.nformes y 
debates en el congreso de Nizhni Nóvgorod. El Sr. Mijail~vski-earacterizó 
con mucho relieve el estado caótico de la ~ cÍStica fabril, describiendo 
~mo viaja el cuestionario "hasta llegar al último funcionario de policía 
lllclusive, el cual, por fin, lo reparte, con acuse de recibo, natlll'almente, 
por las empresas industriales que se le figurifü mgnas de atención, lo 
más a menudo por las empresas a las que ya se lo entregó el año 
anterior"; este cuestionario se llena, o con respuestas "como el año pasado" 
(merece la pena examinar las Recopilacwnes del Departamento.-<fe-COmercio 
Y Manufacturas relativas a las distintas industrias en diversas provineias 
para convencerse de la exactitud de esto~, o con indicaciones despl"ovistas por 
completo de sentido, etc. 
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empresas de producción de aceite y de ladrillos, etc., etc. To­
memos en calidad de tal índice la existencia de un mínimo de 
16 obreros en la empresa, y entonces veremos que en 1866, en 
la Rusia europea había un máximum de estas empresas de 2.500 
a 3.000; en 1879 había unas 4.500; en 1890, unas 6.000; en 
1894-95, ,mas 6.400, y en 1903, unas 9.000 *. Por consi­
guiente, el número de fábricas aumenta en Rusia en la época posterior 
a la Reforma, y además aumenta bastante de prisa. 

m. EXAMEN DE LOS DATOS ESTADISncos 
lfiSTORICOS RELATIVOS AL DESARROLLO 

DE LA GRAN INDUSTRIA 

Más arriba hemos señalado ya que para juzgar del desa­
rrollo de la gran industria según los datos de la estadística fa­
bril es preciso separar en esta última el material relativamente 
útil del inútil en absoluto. Examinemos con este objeto las ra­
mas más importantes de nuestra industria transformativa. 

1) Industrias te::s.tiles 

A la cabeza de la industria de transformación de la lana se 
encuentra la pañería, que en 1890 dio una producción por va­
lor de más de 35.000.000 de rublos y ocupaba a 45.000 obre­
ros. Los datos estadísticos históricos en esta industria muestran 
una considerable disminución del número de obreros: de 

* Los datos se refieren a todas las industrias (es decir, incluyendo 
las gravadas con impuestos indirectos) , a excepción de las mineras. Para 
1879, 1890 y 1894-95 hemos calculado los datos partiendo de las Guias y de 
la Relaci6n. De los datos de la Relaci6n se han excluido las imprentas, 
qµe antes no se tenían en cuenta por la estadística fabril (véase Estudios, 
pág. 273). (Véase O. C., t. 4; pág. 14. - Ed.) Para 1866 tenemos, 
según los datos del Anuario relativos a 71 industrias1 l.861 empresas 
con 16 y más obreros de un total de 6.891 empresas; en 1890 estas 
71 industrias dieron cerca de 4

/ 5 del total de las empresas con 16 y 
más obreros. Consideramos el más exacto el índice del concepto de 
"fábrica" que nosotros tomamos, ya que la inclusión de las empresas 
con un mínimo de 16 obreros entre las fábricas 110 se ha puesto en duda 
para los programas más distintos de nuestra estadístii;a fabril y para todas 
las industrias. Indudablemente, ,la estadfst\ca fabril no ha podido nunca 



EL DESARROLLO DEL CAPITALISMO EN RUSIA 509 

72.638 en 1866 a 46.740 en 1890 *. Para valorar este fenóme­
no es preciso tener en cuenta que hasta los años 1860 inclui­
dos, la industria pañera tenía una organización especial, origi­
nal: estaba concentrada en empresas relativamente grandes·, 
que, sin embargo, no entraban en modo alguno en la industria 
fabril capitalista, sino que se basaban en el trabajo de los 
siervos o de los campesinos temporalmente dependientes. En 
los resúmenes de la estadística "fabril,, de los años 60 el lector 
encontrará, por eso, que las fabricas de paños se dividen en 1) 
propiedad de terratenientes o nobles y 2) propiedad. de comer­
ciantes. Las primeras producían principalmente paño para el 
ejército, con la particularidad de que los encargos del fisco se 
distribuían por igual entre las fabricas según el número de sus 
aparatos. El trabajo · obligatorio condicionaba el atraso de la 
técnica en dichas empresas y el empleo en ellas de un número 
de obreros incomparablemente mayor que en las fábricas de 
los comerciantes, basadas en el trabajo asalariado**. La dismi­
nución principal del número de obreros en la industria pañera 
corresponde precisamente a las ·provincias donde predomina­
ban los terratenientes; así, en 13 provincias de este tipo ( enu­
meradas en el Resumen de la industria manufacturera) el número 
de obreros disminuyó de 32.921 a 14.539 (1866 y 1890), mien­
tras que en 5 provincias con pred0minio de comerciantes 

ni puede ahora registrar todas las empresas con 16 y más obreros (véase 
ejemplos en el capitulo VI, § 11), pero no tenemos base alguna para 
pensar que las omisiones fueran antes mayores que ahora. Los datos 
correspondientes a 1903 p1meeden del Resumen de informes de los ~nspectcres 
~ trabajo. Para las 50 provincias de la Rusia . europea se dan 8.856 fábricas 
.con más de 20 obreros. 

• En todos los casos, donde no -se""átlvierte lo contr.ario, tomamos 
para 1866 los datos del Anuario, para 1~ 1890, les de las Gulas. El 
Resumen estadístico-hist6rico (tomo 11) da datos por años de la industria 
pañera de 1855 a 1879; el número medio de obreros por quinquenios de 
1855~1859 a 1875-1879 es: 107.433; .96.13.J;; -9~17; 87.960, y 81.458. 

• • Véase Resumen de las distintas ramas de la industria manufactura de 
Rusia, tomo l, San Petersburgo, 1862, especialmente págs. 165 y 16-z. 
Oonf. también Recopilaci6n estadística militar, pag. 357 y siguientes. Actualmente, 
en las relaciones de los fabricantes de paño se encuentran muy pocos 
famosos apellidos nobles, que eran la inmensa mayoría en los años sesenta. 
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(Moscú, Grodno, Liflandia, Chemígov y San Petersburgo) la 
disminución fue de 31.291 a 28.257. De ello se desprende con 
claridad que aquí nos encontramos con dos corrientes opues­
tas, aunque ambas expresan el desarrollo del capitalismo: por 
una parte, la decadencia de las empresas de los terratenientes 
basadas en el trabajo de campesinos siervos 135, por otra parte, 
el desarrollo de las fábricas puramente capitalistas de las em­
presas de comerciantes. En los años 60 un número considera­
ble de obreros de la industria pañera no eranfabríles, ni mucho 
menos, en el sentido exácto del término; eran campesinos de­
pendientes, que trabajaban para el terrateniente*. La indus­
tria pañera es un ejemplo del fenómeno original en la historia 
rusa, que consiste en el empleo del trabajo de los siervos en la 
industria. Como aquí nos limitamos a la época posterior a la 
Reforma, nos bastan las breves indicaciones anteriores acerca 
del reflejo de este fenómeno en la estadística fabril**. Para jui­
gar del desarrollo de la gran industria maquinizada precisa­
mente en la rama dada, adu~iremos aún los siguientes datos de 
la estadística de máquinas de vapor: en 1875-1878 las hilan­
derías de lana y fábricas de paños de la Rusia europea suma-

• He aquí un par de ejemplos de la cstaclfstica de los zemstvos. 
Acerca de la fábrica de paños de N. Gladkov en el distrito de Volsk, 
provincia de Sarátov (306 obreros en 1866), leemos en la recopilación esta­
distica del zemstvo de este distrito (pág. 275) que se obligaba a los campe­
sinos a trabajar en la fábrica para el señor. "En la fábrica trabajaban 
hasta casarse, y después debían de trabajar en el campo también sometidos 
a cargas." En la aldea de Riasi, distrito de Ranenburg, provincia de 
Riazán, había en 1866 una fábrica de paño con 180 obreros. Los campe­
sinos cumplían la prestación personal trabajando en la fábrica, que se cerró 
en 1870 (Recopilaci6n de datos estadísticos de la provincia de Rifl.{P.n, t. 11, 
fasdc. I, Moscú, 1882, pág. 330). 

•• Véase Nisselóvich. Historia de la legislación fabril del lmpm11 Ruso. 
Partes I y II, San Petersburgo, 1883-1884.-A. ,Semiónov. Estudio de los in-

formes hist6ricos del comercio exterior y la industria de Rusia, San Petersburgo, 
1858-1859, tres partes.-V. l. Semevski. Los campesinos en el reinado de Catalina 
II, San Petersburgo, 1881. - Recopilaci6n de daws estadlsticos de la prouincia de 
Moscú. Secci6n de estadlstica sanitaria, t. IV, parte I (resumen general), 
Moscú, 1890, artículo de A. V. Pogózhev. Las fábricas basadas en el trabajo 
de los campesinos siervos de la provincia de Moscú. - M. Tugán-Baranovski. 
La fábrica rusa, San Petersburgo. 1898, t. l. 
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ban 167 empresas maquinizadas, con 209 máquinas de vapor 
que sumaban una fuerza de 4.632 caballos, mientras que en 
1890 había 197 empresas con 341 máquinas de vapor que 
sumaban una r.;erza de 6.602 caballos. Por consiguiente, 
el empleo del vapor no progresó muy de prisa, lo que se expli­
ca, en parte por las tradiciones de las fabricas propiedad de 
terratenientes, en parte por el desplazamiento de los paños 
por tejidos de lana cardada y mezclas, más baratas*. En 
1875-1878 había en la industria de la lana tejida 7 empresas 
maquinizadas con 20 máquinas de vapor y una potencia de 
303 caballos, mientras que en 1890 había 28 empresas maqui­
nizadas con 61 máquinas de vapor y una potencia de 1.375 
caballos * *. 

Entre las industrias de transformación de la lana señalare­
mos aún la del fieltro, que muestra con particular relieve la 
imposibilidad de comparar los datos de la estadística fab.ril co­
rrespondientes a tiempos distintos: en 1866 se contaban 77 fa­
bricas con 295 obreros; en 1890 había 57 con 1.217 obreros. 
Al primer número corresponden 60 empresas pequeñas, con 
un~ producción por valor de menos de 2.000 rublos, que 
reúnen 137 obreros; al segundo, una empresa, con cuatro obre­
ros; 39 empresas pequeñas son contadas en 1866 en el distrito 
de Semiónov, provincia de Nizhni Nóvgorod, donde ahora 
también se halla muy desarrollada la industria del fieltro, que 
se incluye, sin embargo, entre las empresas "kustares", y no 
entre las "fabriles" (ver cap. VI, § 11, 2 ***). 

Sigamos. Un lugar «;5pecialmente destacado en~e las in­
dustrias textiles corresponde a la transformac!Q..n del algodón 
que ahora ocupa a más de 200.QO(robreros. A'E-'f observamos 
uno de los errores más importantes de nuestra ·estadística fa--* Conf. Exitos de la industria rusa según los estudws de las annisiones 
de expertos, San Petersburgo, 1897, pág. 00. 

** Los datos de las máquinas de- vapor, tanto en este caso como en 
los siguientes, están tomados de Materiaks para la estadística de motores de 
vapor en el Imperio Ruso, ediciones del Comité Central de Estadr;Lica, San 
Pctcrsburgo, 1882; los de 1890 proceden de la Recopilación de datos sobre 
la industriafabril;_ los relativos al número de empresas maquinizadas figuran 
en la Gula. 

*** Véase el presente volumen, pág. 420. - Ed. 
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bril: la confusión de los obreros ocupados de un modo capita­
lista en su domicilio con los obreros fabriles. El desarrollo de 
la gran industria maquinizada ha consistidp aquf (como en 
otros muchos casos) en la concentración en la fábrica de los 
obreros que trabajaban en su domicilio. iSe comprende lo 
deformado que aparecerá este proce~o si se incluye entre las 
"fábricas" las oficinas de distribución y los pequeños talleres 
de intermediarios, si los obreros que trabajan en su domicilio 
se confunden con los fabriles! Para 1866 (según el Anuario) he­
mos contado hasta 22.000 obreros ocupados en su domicilio 
incluidos entre los fabriles (con la particularidad de que esta 
cifra está muy lejos de ser completa, pues para la· provincia de 
Moscú -al parecer por motivos puramente casuales- se ha 
prescindido de las anotaciones relativas al "trabajo por las al­
deas", tan abundantes en las estadísticas de la provincia de 
Vladimir). Para 1890 (según la Guía) no hemos contado más 
que unos 9.000 obreros de este tipo. Está claro que las cifras 
de la estadística fabril (en 1866 había 59.000 obreros en las 
fábricas de tejidos de algodón, en 1890 había 75.000) disminu-

yen el aumento del número de obrerosfabriles operado en reali­
dad*. He aquí los datos relativos a qué empresas distintas 
han sido incluidas en tiempos diversos entre las "fábricas" de 
tejidos de algodón**: 

* Conf. Tugán-Baranovski, l. c. , pág. 420. Semiónov calculó que en 
1859 el número de los tejedores manuales ocupados por los capitalistas 
en las aldeas era, aproximadamente, de 385.857 (l. c., 111, 273); a esta 
cifra agregó otros 200.000 obreros ocupados en las aldeas "en otras industrias 
fabriles" (pág. 302, ibfd. ). En la actualidad, según hemos visto antes, es 
incomparablemente más considerable el número de obreros que trabajan a 
domicilio de un modo capitalista. 

** Entre los pequeños talleres de intermediarios se incluyen las empresas 
con una pi:oducción menor de 2.000 rublos. En los datos de la fovestigación 
especial de fábricas de las provincias de Moscú y Vladfmir, llevada a cabo 
en 1868 por el Comité Central de Estadistica, se señala Fepetidas veces 
que el valor de la producción de las pequeñas empresas textiles es simplemente 
el pago del trabajo. Entre las oficinas se incluyen las empresas que 
distribuyen trabajo a domicilio. Para 1866, el número que de estas empresas 
se indica no es completo, ni mucho menos, a consecuencia de las evidentes 
omisiones en los datos de la provincia de Moscú. 
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Total de De ellas 
"fábricas" de pequeños 

tejidos de ua.llcrcs de 
Años algodón fábri.cas oficinas intermrdiarios 

1866 436 ~ 0 14,2 

1879 411 209 66 136 
1890 3 11 283 21 7 

Así pues, la disminución del número de "fábricas" señalada 
en la "estadística" representa en realidad el desplazamiento 
de las oficinas y pequeños talleres de intermediarios por la fá­
brica. Ilustraremos esto con el ejemplo de dos fábricas: 

Fábricas de l . Tcréotiev en Shuya 
Fábñca de I. Garclin 
en Ivánovo-Vozncscnsk 

Número de .:, Número de .:, 
g obreros ::, u obreros ::, 

Años ]~ ; ]~ 
"'!! .. c. u ] .. c. u !! .!!e 

11 •= ., c. .!! u a .!! -;; E -o .. -o .. 

2-ª ~ ., .. ., 
o 8 e -o" 

., .. -o,: -o u ., 
-o u 

e-á .!! ..... .. ... u !1 ~~ .!! 6~ 
.. .,. V s 

.. c. ºe- ~..g:o ,::, u ,: u E ~ 
al-o..C ""., e o ze u ¿u >·o~ ze u 2~ >·a e 

1866 a man< - 205 670 875 130 oficina - ? 1.917 1.917 1~ 
1879 a va- 648 920 - 920 i.m de dinr. 893 1.274 - 1.274 2.137 ~· a va-
1890 1.502 1.043 - 1.043 1.244 ~r 1.141 1.483 - 1.483 2.058 
1894-95 " ? 1.160 - 1.160 1.878 ? 2.134 2,134 2.933 

" • ·· '- ---Por consiguiente, para juzgar del desarrollo de la gran in-
dustria maquinizada en esta rama, lo que más conviene es to­
mar los datos relativos al número dF telares mecánicos. En l0s 
años 1860 había unos 11.000 *; en 1890, unos 87.000. La gran 
industria maquinizada se desarrolló, por consiguiente, con ce-

• Recopilación estadlstica militar, 380. -Resumen de la industria manufacturera, 
t. II, San Petersburgo, 1863, pág. 451.- En 1898 se señalaba ,:¡ue la 
industria de tejido de algodón tenía 100.630 telares mecánicos (para todo el 
I mperio, probablemente). Exitos de la industria rusa, pág. 33. 

18-839 
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leridad enorme. En la industria del hilado y el tejido de algo­
dón, en 1875-1878 se calculaha que había 148 empresas 
maquinizadas con 481 máquinas de vapor y una potencia de 
20.504 caballos, mientras que en 1890 había 168 empresas 

maquinizadas con 554 máquinas de vapor y una potencia 
de 38. 750 caballos. 

Exactamente el mismo error comete nuestra estadística 
con respecto a la producción de lienzo, mostrando injusta­
mente una disminución del número de obreros fabriles (1866: 
17.171; 1890: 15.497). En efecto, en 1866, de los 16.900 tela­
res, los fabricantes de lienzo sólo tenían 4. 749 en las empresa~; 
los 12.151 restantes estaban en pequeños talleres de interme­
diarios*. Entre los obreros fabriles entraron, por consiguien­
te, en 1866, unos 12.000 obreros que trabajaban en su domici­
lio, mientras que en 1890 su número se acercaba apenas a los 
3.000 (calculado según la Guía). En cambio, el número de tela­
res mecánicos creció, de 2.263 en 1866 (calculado según la Re­
copilación estadística militar) a 4.041 en 1890, y el de husos, de 
95.495 a 218.012. En la industria de hilaturas y tejidos de lino, 
en 1875-1878 había 28 empresas maquinizadas con 47 máqui­
nas de vapor y una potencia de 1.604 caballos, y en 1890 
había 48 empresas maquinizadas con 83 máquinas de vapor 
y una potencia de 5.027 caballos**. 

Finalmente, entre las industrias textiles es preciso señalar 
aún el teñido, el estampado y el apresto, donde la estadística 
fabril mezcla con las fábricas las más pequeñas empresas arte­
sanas, con uno o dos obreros y una producción por valor de 
varios centenares de rublos***. De ahf se desprende, claro está, 
uria gran confusión, que vela el rápido crecimiento de la gran 

* Recopilación estadística militar, págs. 367-368; datos de la Intendencia. 
** En la sedería, en 1879, había 495 telares mecánicos y 5.996 a mano 

(Resumen estadistico-híst/Jrico), mientras que en 1890 había 2.899 de los pri­
meros y más de 7 .500 de los segundos. 

*** Por ejemplo, en 1879 se consideraba que en estas industrias había 
729 fábricas; 466 de ellas tenían 977 obreros y una producción por valor de 
170.000 rublos. También ahora puede encontrarse muchas "fábricas" de 
éstas, por ejemplo, en la descripción de las industrias kustares de las 
provincias de Viatka y Perm. 

"' 
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industria maquinizada. He aquí los datos de este crecimiento: 
en 1875-1878 había 80 empresas maquinizadas destinadas 
al lavado de lana, teñido, blanqueado y apresto, con 255 
máquinas de vapor y una potencia de 2.634 caballos, mientras 
que en 1890 el número de empresas maquinizadas era de 189 
con 858 máquinas de vapor y una potencia de 9. 100 caballos. 

2) Producció n de artícu l os d e madera 

En este apartado los datos más fidedignos son los de las 
serrerías, aunque anteriormente se incluían también aquí las 
empresas pequeñas*. El enorme desarrollo de esta industria 
en la época posterior a la Reforma (1866 : 4.000.000 de rublos; 
1890: 19.000.000 de rublos), acompañado por un aumento con­
siderable del número de obreros (4.000 y 15.000) y de em­
presas con máquinas de vapor (26 y 430), es particularmelilte 
interesante, porque atestigua con relieve el auge de la indus­
tria de la madera. La industria del aserrado no constituye 
más qu~ una operación de la industria de la madera, que es 
compañera inseparable de la gran industria maquinizada en 
los primeros pasos de ésta. 

Con relación a las industrias restantes de este apartado, la 
carpintería y ebanistería, la esterería y la de brea y alquitrán, 
se distinguen especialmente por lo caótico de los datos de la 
estadística fabril. Las empresas pequeñas, tan abundantes en 
estas industrias, se incluían antes entre las "fábricas" en canti­
dad arbitraria, e incluso ahora se siguen incluyendo 
a veces**. ---..,.__,,__, 

* Conf. Recopilación estadlstica militar,pag:- 389. Resumen de la industria 
manufacturera, I, 309. 

** Por ejemplo, de 91 fábricas de esteras, en 1879 había 39 con una 
producción menor de 1.000 rublos. (Véase °"Estudws, pág. 155.) (Véase O. C. 
t. 2, pág. 387. - Ed.) En la industria de brea y alquitrán, en 1890 
se contaban 140 fábricas, todas ellas con una producción mayor de 2.000 rublos; 
e~, 1879 había 1.033 fábricas, de las que 911 tenfan- una produc­
c1on menor de 2.000 rublos; en 1866 se contaban 669 fábricas (para el 
Imperio), mientras que la Recopilación estadística militar daba hasta · ii3.164!! 
(Conf. Estudios, págs. 156 y 271.) (Véase O. C., t. 2, pág. 388 y 
t. 4, pág. 11. - Ed.) 

¡ __ ----
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3) Industrias q 'uimicas, d e transformación 
de productos animales y de cerámica 

Los datos relativos a la industria propiamente química se 
distinguen por su relativa veracidad. He aquí los que se refie­
ren a su crecimiento: en 1857 consumió Rusia productos quí­
micos por valor de 14.000.000 de rublos (3.400.000 rublos de 
producción propia y 10.600.000 de importada); en 1880, por 
valor de 36.250.000 rublos (7 .500.000 de producción propia 
y 28. 750.000 de importada); en 1890 por valor de 42. 700.000 
rublos ( 16.100.000 de producción propia y 26.600.000 de im­
portada)*. Estos datos son de un interés especial porque las 
industrias químicas tienen una importancia extraordinaria­
mente grande como proveedoras de materiales secundarios pa­
ra la gran industria maquinizada, es deéir, de artículos de con­
sumo productivo (y no personal). Con respecto a la 
producción de potasa y salitre, observaremos que el número 
de fábrieas no es digno de fe, también a consecuencia de ha­
berse incluido las empresas pequeñas**. 

La industria de transformación del sebo se caracteriza por 
una indudable decadencia en la época posterior a la Reforma. 
Así, la suma de la producción de sebo para velas y de sebo 
fundido se calculaba en 1866-1868 en 13.600.000 rublos, 
mientras que para 1890 correspondieron 5.000.000 de r.u­
blos ***. Esta decadencia se explica por el creciente empleo 
de aceites minerales en el alumbrado, que desplazan las viejas 
velas de sebo. · 

En la industria del cuero (1866: 2.308 empresas con 
11.463 obreros y una producción por valor de 14.600.000 ru-

• Recopilación estadística militar, &sumen estadlstico-hirt/Jrico y Las fuerzas 
productivas, IX, 16. El número de obreros en 1866 era de 5.645·; en 1890, 
de 25.471; en 1875-1878 babia 38 empresas maquinizadas con 34 máquinas 
de vapor y 332 caballos de fuerza, mientras que en 1890 había 141 empresas 
maquinizadas con 208 máquinas de vapor y 3.319 caballos de fuerza. 

•• Conf. Guia de 1879 y 1890 sobre la producción de potasa. La 
producción de salitre está ahora concentrada en una fábrica de San 
Petersburgo, mientras que en los años 60 y 70 existía la producción 
de salitre del estiércol. 

••• También aquí, en los años 60 y 70 se incluia entre las- fábricas 
un gran número de empresas pequeñas. 
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blos; 1890: 1.621 empresas con 15.564 obreros y una produc­
ción por valor de 26. 700.000 rublos) la estadística mezcla cons­
tantemente las fábricas y las empresas pequeñas. El valor, 
relativamente alto, del material, lo que condiciona la elevada 
suma de producción, y la circunstancia de que ésta requiera 
un número muy pequeño de obreros, dificultan de un modo 
extraordinario la delimitación de las empresas kustares y las 
fabriles. En 1890, en el número total de fabricas ( 1.621) en­
traron sólo l 03 con una producción por valor de menos de 
2.000 rublos; en 1879 fueron incluidas 2.008 en el número to­
tal de 3.320 *; en 1866, de las 2.308 ** fabricas, 1.042 tenían 
una producción por valor de menos de 1.000 rublos (en estas 
1.042 empresas había 2.059 obreros y la producción ascendió 
a 474.000 rublos). Por consiguiente, el número de fábricas ha 
crecido, aunque la estadística fabril señale una disminución. 
Las pequeñas curtidurías siguen siendo muy numerosas: por 
ejemplo, La industriafabrily el comercio de Rusia (San Petersbur­
go, 1893), que edita el Ministerio de Hacienda, calcula unas 
9.500 fábricas kustares con 21.000 obreros y una producción 
por valor de 12.000.000 de rublos. Estas empresas "kustares" 
son considerablemente mayores que las que en los años 60 se 
incluían entre las "fabriles". Como las pequeñas empresas son 
incluidas entre las "fábricas" en cantidad desigual en las dife­
rentes provincias y en años distintos, es preciso manejar con 
gran cautela los datos relativos a esta industria. ~ estadística 
d~ máquinas de vapor contaba 1:n !.?JS-1878 par~ esta indus­
tna 28 empresas maquinizadas con 33 máqaínas de vapor 
Y 488 caballos de fuerza, mientras que en 1890 había 66 em­
presas maquinizadas con 82 máquinas de vapor y una poten­
cia de l.112 caballos. En estas ó6 fábi:i<;as había concentrados 
5.522 obreros (más de un tereio del total) y una producción 

* En 1875, el profesor Kittari calculó en su Mapa de la produccilm de 
cuero en Rusia 12.939 empresas con una producción por valor de 47.500.000 
rublos, mientras que la estadística fabril calculaba 2.764 fábricas con una 
producción por valor de 26.500.000 rublos (Resumen estadistico-histórico) . En 

· otra industria de esta sección, la peletería, se observa la misma mezcla de 
las ..fábricas con las empresas pequeñas: conf. Guia de 1879 y 1890. 

* * La Recopilaci6n estadistica militar calculó incluso i i3.890 ! ! 
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por valor de 12.300.000 rublos (el 46% de toda la suma), así 
que la concentración de la industria es muy considerable, y la 
productividad del trabajo en las mayores empresas es incom­
parablemente superior a la media*. 

Las industrias cerámicas se dividen en dos categorías, 
atendido el carácter de los datos de la estadística fabril: en 
unas casi no se observa la mezcla de la gran industria con la 
peque\ia. Por eso los datos de la estadística son relativamente 
fieles. Aquí entran la industria del vidrio, la de loza y porce­
lana, la de escayola y la de cemento. Es especialmente notable 
el rápido crecimiento de esta última industria, que acredita el 
desarrollo de la industria de la construcción: la suma de la 
producción se calculaba en 1866 en 530.000 rublos (Recopila­
ción estadística militar): en 1890 era de 3.826.000 rublos; en 
1875-1978 había 8 empresas maquinizadas, y 39 en 1890. Al 
contrario, en las industrias de alfarería y ladrillos se observa 
en una medida enorme la inclusión de las empresas pequeñas, 
y por eso los datos de la estadística fabril son especialmente 
insatisfactorios, especialmente exagerados en los años 60 y 70. 
Por ejemplo, en 1879 se contaban 552 empresas de alfarería 
con l.900 obreros y una producción por valor de 538.000 ru­
blos; en 1890 se daban 158 empresas con l.978 obreros y una 
producción por valor de 919.000 rublos. Excluyendo las em­
presas pequeñas ( con una suma de producción menor de 
2.000 rublos), obtenemos: en 1879: 70 empresas con 840 obre­
ros y una producción por valor de 505.000 rublos, y en 1890: 
143 empresas con l.859 obreros y una producción por valor 
de 857.000 rublos. Es decir, en lugar de la disminución del 
número de "fábricas,, y del estancamiento del número de 
obreros que señala la estadística, la realidad es que se operó 
un considerable aumento del uno y del otro. En la industria 
de labrillos, los datos estadísticos oficiales de 1879 daban 

* Distribuyendo las fábricas señaladas en la Guía en 1890 según el tiempo 
de su fundación, obtendremos que de 1.506 fábricas hay 97 que no se 
sabe cuándo fueron fundadas; 331 lo fueron antes de 1850; 147 lo fueron 
en los años 50; 239 en los 60; 320 en los 70; 351 en los 80, y 21 
en 1890. En cada decenio subsiguiente se fundan más fábricas que en el 
anterior. 



EL DESARROLLO DEL CAPITALISMO EN RUSIA 519 

2.627 empresas con 28.800 obreros y una producción por va­
lor cle 6.963.000 rublos; para 1890 daban 1.292 empresas con 
24.334 obreros y una producción por valor de 7.249.000 ru­
blos; sin las empresas pequeñas (con una producción por va­
lor de menos de 2.000 rublos), en 1879 había 518 empresas 
con 19.05 7 obreros y una producción por valor de 5.625.000 
rublos; en 1890 había I.096 empresas con 23.222 obreros 
y una producción por valor de 7.240.000 rublos*. 

4) Industrias meta I ú r g i e as 

Fuente de la confusión en la estadística fabril de las 
industrias metalúrgicas es, en primer lugar, la inclusión de 
las empresas pequeñas (exclusivamente en los años 60 y 
70) **; en segundo lugar, y principalmente, la "subordina­
ción" de las empresas fabriles mineras al Departamento de 
Minería, y no al Departamento de Comercio y Manufacturas. 
Los datos del Ministerio de Hacienda excluyen de 0rdi­
nario "en principio" las empresas fábriles mineras, pero 
nunca ha existido regla alguna uniforme y permanente 
e ara separar las empresas fabriles mineras del resto ( y es 
dificil que pueda darse). Por eso, las publicaciones del 
Ministerio de Hacienda relativas a la estadística fabril 
incluyen siempre, en parte, las fábricas mineras, con la 
particularidad de que esta inclusión es desigual para las 

* Las pequeñas empresas de estas industrias se incluyen ahora entre 
las kustares. Conf. para modelo el cuadro de pequeñas industrias (anexo I ) 
~ Estudios, págs. 158-159. (Véase _O. C., t. 2,-págs. 390-392. -Ed.) 
El Anuario del Ministerio de Hacie11dtP-(;fa.scíc. l) renunció a hacer un balance 
de estas industrias a consecuencia de la evidente exageración de los datos. 
El progreso de la estadística desd?;nt:onces consiste en un aumento de la 
audacia y la despreocupación por la calidad del material. 

** Por ejemplo, en los años 60 entre las "fábricas siderúrgicas" se 
incluían en algunas provincias d; ce~as de herrerias. Véase Compilación tú 
datos Y materiales del Ministerio de Hacienda, núm. 4, 1868, pág. 406; 1867, 
núm. 6, pág. 384. -Publicación periódica de estadística. Serie II , fascfc. 6. - Conf. 
también el ejemplo antes aducido (§ 11) de cómo el Anuario de 1866 
incluyó entre los «fabricantes" a los pequeños kustares del distrito de 
Pávlovo. 
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distintas provincias y los diferentes años *. Más abajo, cuando 
examinemos la industria minera, daremos los datos gene­
rales de cómo ha crecido después de la Reforma el empleo 
de máquinas de vapor en la metalurgia. 

5) lnd u s trias de productos alimenticios 

Estas industrias merecen un interés especial para la cues­
tión que nos ocupa, pues la confusión de los datos de la es­
tadística fabril alcanza en ellas . el grado máximo. Además, en 
el balance global de nuestra industria fabril ocupan un lugar 
importante. Así, según la Guía de 1890, del total de 21.124 fá­
bricas de la Rusia europea, con 875. 764 obreros y una pro­
ducción por valor de 1.501.000.000 de rublos, a estas indus­
trias les correspondía 7.095 fábricas con 45.000 obreros y una 
producción por valor de 174.000.000 de rublos. Las industrias 
principales de esta rama -de harinas, de cereales y de aceite­
se dedican a la . transformación de productos agrícolas. En ca­
da provincia de Rusia hay cientos y miles de pequeñas empre­
sas ocupadas en esta transformación, y como no existe ningu­
na regla establecida para separar las "fábricas" de entre estas 
empresas, la estadística las recoge de un modo completamente ca­
sual. Por ello, el número de "fábricas" da saltos monstruosos 
en años diferentes y distintas provincias. He aquí, por ejem­
plo, el número de fábricas en la industria harinera en diferen­
tes años y según fuentes diversas: en 1865 había 857 (Compila­
ción de datos y materiales del Ministerio de Hacienda) ; 1866: 2 .1 76 
(Anuario); 1866: 18.426 (Recopilación de estadística militar); 1885: 
3.940 (Recopilación); 17. 765 (Recopilación de datos de Rusia); 
1889,. 1890 y 1891: 5.073, 5.605 y 5.201 ** (Recopilación); 
1894-95: 2.308 (Relación). iEntre los 5.041 molinos contados 

* Véase algunos casos en Estudios, pág. 269 y pág. 284 (véase 
O. C., t. 4, págs. 7-8 y 27. -Ed.) donde se exai_nina el e_rror en que 
cayó el Sr. Kárishev al pasar por ";1to_ esta ~ircunstanc1a. La (!ula 
de 1879 cuenta, porr ejemplo, las fabricas mmeras de Kulebak1 Y 
Viexa o sus filiales (págs. 356 y 374), excl~idas en _la G:Ja de 1890. 

•• Hay, además. 32.957 "molinos pequenos" no mclu1dos entre las 

"fabricas". 
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en 1892 (Recopilaci/Jn) había 803 de vapor, 2.907 de agua, 
1.323 de viento y 8 movidos por caballos! Unas provincias con­
taban sólo los molinos de vapor, otras incluían también los 
de agua (de uno a 425), unas terceras (la minoría) incluían 
los de viento ( de uno a 530), y los movidos por caballos. iPue­
de imaginarse qué importancia tienen esa estadística y las con­
clusiones basadas en el crédulo empleo de sus datos!* Evi­
dentemente, para juzgar del crecimiento de la gran industria 
maquinizada debemos ante todo ftjar un índice determinado 
del concepto de "fábrica". Tomamos como tal la existencia de 
máquina de vapor: los molinos de vapor son un acompañante 
característico de la época de la gran industria maquinizada**. 

Obtendremos el cuadro siguiente del desarrollo de la pro­
ducción fabril en esta rama***: 

Años 

1866 
1879 
1890 
1892 

50 provincias de la Rusia europea 

Número de molinos 
de vapor Número de obl'l:ros 

126 ? 
205 3.621 
649 10.453 
803 11.927 

Valor de la prod. 
en miles de rublos 

? 
21.353 
67.481 
80.559 

Por la misma causa es insatisfactoria la estadística de la in­
dustria del aceite. En 1879, por ejemplo, se contaron 2.450 fá­
bricas con 7 .207 obreros y una producción por valor de 
6.486.000 rublos, mientras que en 1890 eran 383 fabricas con 
4. 746 obreros y una producción por valor de 12.23i.ooo -ru­
blos. Pero este descenso del número de fábricas y del de obte-

• Véase ejemplos de conclu&iones semejantes del Sr. Kárishev en el 
artículo de Estudios antes citado. 

•• Los molinos de agua gra.ndes tienen también, se comprende, el 
carácter de fábricas, pero carecemOS1de>1,hl.tos para separarlos de los pequeños. 
Según la Gula de 1890 hemos contaclo 250 molinos de agua con 10 y más 
obreros. Rn ellos había 6.378 obreros. 

••• :Recopilaoilm esladlstica militar, Guía y -Recopifaci5n. Según la Relación 
de 1894-95 en la Rusia europea hay 1.192 molinos de vapor. La estadística 
de motores de vapor eontó en 1875-1878 para la Rusia europea 294 moli­
nos de vapor. 
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ros sólo es aparente. Si hacemos comparables los datos de 
1879 y 1890, es decir, si excluimos las empresas con una pro­
ducción inferior a 2.000 rublos (que no figuran en las relacio­
nes nominales), para 1879 obtendremos 272 empresas con 
2.941 obreros y una producción por valor de 5.771.000 rublos, 
y para 1S90 resultarán 379 empresas con 4.741 obreros y una 
producción por valor de 12.232.000 rublos. El desarrollo de la 
gran industria maquinizada no ha sido en esta rama menos 
rápido que el de la industria harinera; así se ve, por ejemplo, 
pqr la estadística de máquinas de vapor: en 1875-1878 habia 
27 fábricas con 28 máquinas de vapor y 521 caballos de fuer­
za, mientras que en 1890 había 113 empresas maquinizadas 
con 116 máquinas de vapor y 1.886 caballos de fuerza. 

Las demás industrias de esta rama son relativamente 
pequeñas. Señalaremos que, por ejemplo, en las industrias de 
la mostaza y del pescado la estadística de los años 60 contaba 
centenares de esas empresas pequeñas que no tienen nada de 
común con las fábricas y que en la actualidad no se incluyen 
entre estas últimas. Pueden verse las correcciones que necesitan 
los datos de nuestra estadística fabril en los distintos años por 
lo siguiente: exceptuando la industria harinera, la Guía de 
1879 contaba en este apartado 3.555 fábricas con 15.313 obre­
ros, mientras que en 1890 calculó 1.842 fábricas con 19.159 
obreros. Para 7 industrias* en 1879 se incluyeron 2.487 em­
presas pequeñas ( con una producción inferior a 2 .000 rublos), 
con 5.176 obreros y una producción por valor de 916.000 ru­
blos, mientras que en 1890 eran isiete empresas con 10 obre­
ros y una producción por valor de 2.000 rublos! iPara hacer 
comparables los datos hay que descontar, por consiguiente, 
5.000 obreros en un caso y 10 en otro! 

6) In d u s ir i a s g r a v a da s e o n hn pu e s to s 
indirectos y restantes 

En algunas industrias gravadas con impuestos indirectos 
observamos una disminución del número de obreros fabriles, 
empezando en los años 60 hasta nuestros días, pero el volu-

* De aceite, almidón, melaza, malta, confitería, conservas y vinagre. 
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men de este descenso está muy lejos de ser como lo afirma el 
Sr. N. -on * que cree ciegamente en toda cifra impresa. Se 
trata de que para la mayoría de las industrias gravadas con 
impuestos indirectos la única fuente de información es la Reco­
pilaciim estadística militar, que, como sabemos, exagera de un 
modo enorme los balances de la estadística fabril. Mas, para 
la comprobación de sus datos tenemos, lamentablemente, po­
cos materiales. En las destilerías de alcohol, la Recopilación es­
tadística militar en 1866 calculó 3.836 fábricas con 52.660 obre­
ros (en 1890: 1.620 fábricas con 26.102 obreros), con la 
particularidad de que el número de fabricas no coincide con 
los datos del Ministerio de Hacienda, que en 1865-66 contaba 
2.947 fábricas en funcionamiento, y en 1866-67 calculaba 
3.386**. A juzgar por ello, se ha exagerado de 5.000 a 9.000 el 
número de los obreros. En la industria de vodka, la Recopila­
ción estadística militar cuenta 4.841 fábricas con 8.326 obreros 
( 1890: 242 fábricas con 5.266 obreros); de ellos, a la provin­
cia de Besarabia corresponden 3.207 fábricas con 6.273 obre 
ros. Lo absurdo de esta cifra salta a los ojos. Y efectivamente, 
según informes del Ministerio de Hacienda*** sabemos que el 
número real de fábricas de vodka en la provincia de Besara­
bia era de 10-12, y para toda la Rusia europea de 1.15 7. Por 
consiguiente, el número de obreros está exagerado mínimum en 
6.000. La causa de la exageración, al parecer, es que los "es­
tadísticos" de Besarabia han incluido entre los fabricantes 
a los propietarios de viñedos (ver más abajo acerca de la 
industria del tabaco). En la industria de cerveza e hidromiel 
la Recopilación estadística militar calcula 2.374 fábricas con 6.825 
obreros (1890: 918 fábricas con 8.364 obreros), mientras que 
el Anuario del Ministerio de lf_acie11da daba"""para 1866 en la Ru­
sia europeá 2.087 fábricas:-El núm~r-o -de obreros está aquí 
también exagerado**** .--EIPla fabricación de azúcar de remo-

* Rússkoe Bogatstvo, 1894, núm. 6, págs. 104-105. 
** Anuario del Ministerio,_ d~ -!facienda, l, págs. 76 y 82. El número 

de todas las fábricas (incluidas las que no estaban en funcionamient@) 
era de 4. 737 y 4.646. 

*** Anuario, I, pág. 104. 
**** Por ejemplo, en la provincia de Simbirsk, la Recopilacifm estadística 

militar cuenta 218 fábricas ( !) con 299 obreros y una producción por 
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lacha y refinado de azúcar la Recopilalión estadística militar exa­
gera el número de obreros en 11.000, calculando 92.126 contra 
80.919 que da el . Anuario del Ministerio de Hacienda (en 1890, 
77.875 obreros). En la industria tabaquera, la Recopilaci6n es­
tadística militar cuenta 5.327 fábricas ( !) con 26.116 obreros (en 
1890, 281 fábricas con 26.720 obreros); de ellas a la provincia 
de Besarabia corresponden 4.993 fábricas con 20.038 obreros. 
En realidad, en 1866 Rusia tenía 343 fábricas de tabaco, y en 
la provincia de Besarabia había' 13 *. La exageración del 
número de obreros asciende a unos 20.000 e incluso los mismos 
redactores de la Recopilación estadística militar advirtieron que las 
"fábricas declaradas en la provincia de Besarabia ... no son otra 
cosa que plantaciones de tabaco" {pág. 414). El Sr. N. - on 
encontró, al parecer, superfluo mirar el texto de la publica­
ción estadística que utilizaba; por ello no advirtió el error 
y habló con toda seriedad del i ¡"insignificante aumento del 
número de obreros en las fábricas de tabaco" (artículo citado, 
pág. 104) ! ! El Sr. N.-on toma directamente el total de los 
obreros de las industrias gravadas con impuestos indirectos 
que · dan la Recopilacifm estadística militar y la Gula de 1890 
(186.053 y 144.332) y calcula el tan.to por ciento de descen­
so ... "En 25 años se ha operado una considerable reducción 
del número de obreros ocupados, han disminuido en un 
22,4%" ... "Aquí" (es decir, en las industrias gravadas con 
impuestos indirectos) "vemos que no puede ni hablarse de 
crecimiento, el número de obreros se ha reducido sencillamen­
te en 1

/,. parte" (ibfd.). En efecto, inada "más sencillo"! 
iTomar la primera cifra con que se tropieza y calcular el 
tanto por ciento! Y puede pasarse por alto la pequeña 
circUI'lStancia de que la cifra de la Recopilaci6n estadística 
militar está exagerada- en unos cuarenta mil obreros. 

valor de 21.600 rublos. (Según el Anuario, en esta provincia había 7 fábricas.) 
Probablemente se trata de pequeñas empresas domésticas o campesinas. 

• Anuario del Ministerio <Ú Hacúnda, pág. 61. Conf. Resumen <Ú la 
industria manufacturera (t. II, San Petersburgo, 1863), donde se dan informes 
detallados de 1861: 534 fábricas con 6.937 obreros, y para la provincia 
de Besarabia, 31 fabricas con 73 obreros. El número de fábricas de tabaco 
oscila mucho por años. 
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7) Conclusiones 

La crítica que de nuestra estadística fabril se ha hecho en 
los dos últimos parágrafos nos lleva a las siguientes conclusio­
nes más importantes. 

l. El número de fábricas en Rusia aumenta rápidamente en la épo­
ca posterior a la Reforma. 

La conclusión opuesta, que se desprende de las cifras de 
nuestra estadística fabril, es un error. Ello es así porque entre 
las fábricas se incluyen las pequeñas empresas artesanas, 
kustares y agrícolas, con la particularidad de que cuanúJ más 
retrocedemos del ti-empo presente mayor es el número de empresas peque­
ñas incluidas entre las fábricas. 

2. Las cifras de los obreros fabriles y del uolumen de la produ.cciim 
de las fábricas en los ti-empos anteriores se exageran igualmente por 
7!11-estr? estadlstica. Esto ocurre, en pr.imer lugar, porque antes se 
mclman más empresas pequeñas. Por eso no merecen confian­
za especialmente los datos de las industrias contiguas a las in­
?ustrias kustares *. En segundo lugar, ocurre porque antes se 
incluían entre los obreros fabriles más obreros ocupados en su 
domicilio de un modo capitalista que ahora. 

3. En nuestro país se acostumbra a pensar que una vez to­
madas las cifras de la estadística fabril oficial, éstas deben 
considerarse comparables con las cifras restantes de la misma 
estadística, deben considerarse más o menos fidedignas mientras 
n0 se · demuestre lo contrario. De_ lo que hemos expuesto 
antes se desprende la tesis opuesta: que mientras no se de­
muesu-e lo contrario debe considerarse no fidedigna cualquier 
comparación de los datos de nuestra estadística fabril correspon­
dientes a tiempos distintos y a provincias difenmtes. 

• Si tomamos los datos globil'ef-de todas las industrias y para grandes 
períodos de tiempo, la exageración originada por la causa que hemos 
i1;1dicado no será grande, pues !_as emgresas pequeñas dan un tanto por 
ciento reducido del total de obrecos y de todo el valor de Ja producción. 
Se supone, claro es, la comparación de datos tomados de fuentes iguales 
(no puede ni hablarse de la comparación de los datos del Ministerio 
de Hacienda con los datos de los informes de los gobernadores o con los 
de la Recopilación estadlstica· militar). 
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IV. DESARROLLO DE LA INDUSTRIA MINERA• 

En el período inicial del desarrollo de Rusia posterior a la 
Reforma el centro más importante de La industria minera 
eran los Urales. Los Urales forman una zona.hasta el último 
tiempo muy aislada de la Rusia central, y al mismo tiempo 
constituyen un régimen original de la industria. La base de la 
"organización del trabajo" en los Urales era desde hace mu­
cho la servidumbre, que hasta hoy mismo, hasta el mismo fin 
del siglo XIX, sigue dejándose sentir en aspectos muy impor­
tantes de la vida minera-fabril. En otros tiempos, la servidum­
bre constituyó la base del mayor florecimiento de los Urales 
y del dominio de éstos· no sólo en Rusia, sino también, par­
cialmente, en Europa .. En el siglo XVIII el hierro era uno de 
los artículos más importantes de la exportación de Rusia; en 
1782 se exportaron cerca de 3.800.000 puds; en 1800-1815, de 
1.500.000 a 2.000.000 de puds; en 1815-1838, cerca de 
1.330.000 puds. Todavía "en los años 20 del siglo XIX Rusia 
obtenía hierro colado 1 ¼ veces más que Francia, 41/

2 
veces 

más que Prusia, 3 veces más que Bélgica". Pero ese mismo ré­
gimen de servidumbre, que ayudó a los U rales a elevarse tan 

* Fuentes: Semiónov. Estudio de los itiformes liistóricos del comercio e.rterior 
y la industria de Rusia, t . III, San Petersburgo, 1859, págs. 323-339. 
- Recopilación estadística militar, sección de la industria minera. - Anuario del 
Ministerio de Hacienda, fasdc. l. San Petersburgo, 1869. - Recopilación de 
datos estadísticos de minería de los años 1864-1867, San Petersburgo, 1865-1867 
(publicaciones 9el Comité científico del cuerpo de ingenieros de minas). 
-1. Bogoliu bski. Ens(!)'o de estadistica minera del Imperio Ruso, San Petersburgo, 
1878. - Resumen estadístico-hisl6ríco de la industria de Rusia, San Petersburgo, 
1883, t. I (artículo de Keppen). - Recopilación de datos estadisticos de la 
industria minera de Rusia, e71. 1890, San Petersburgo, 1892. - La misma para 
190 l (San Petersburgo, 1904) y para 1902 (San Petersburgo, 1905). - K. 
Skalkovski. La productividad minero-fabril de Rusia en 1877, San Petersburgo, 
1879. -La industria minera en Rusia. Edición del Departamento de Minería para 
la exposición de Chicago, San Petersburgo, 1893 (compuesto por Keppen). ­
Recopilación de datos de Rusia para 1890. Ediciones del Comité Central de 
Estadistica, San Petersburgo, 1890. - La misma para 1986, San Petersburgo, 
1897. Las fuer;:,as productivas de Rusia, San Petersburgo, 1896, secci6n VII. 
- Véstnik Fin/Jnsov de 1896-1897. - Reeopilaciones estadísticas de los zemstvos 
para los distritos de Ekaterinburgo y Krasnoufimsk, provincia de Perm, 
y otros. 
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alto en la época del desarrollo embrionario del capitalismo 
europeo, fue La causa de su desadencia en la época del fforeci­
miento del capitalismo. El desarrollo de la industria siderúrgi­
ca ha sido muy lento en los Urales. En 1718 Rusia obtuvo 
unos 6.500.000 puds de hierro colado; en l 767, unos 
9.500.000 puds; en 1806, 12.000.000 de puds; en los años 30, 
de 9.000.000 a 11.000.000 de puds; en los años 40, de 
1 L000.000. a 13.000.000 de puds; en los años 50, de 
12.000.000 a 16.000.000 de puds; en los años 60, de 
13.000.000 a 18.000.000 de puds; en 1867, 17.500.000 puds. 
En 100 años la producción no llegó a duplicarse, y Rusia que­
dó muy a la zaga de otros países europeos, en los que la gran 
industria maquinizada originó un desarrollo gigantesco de la 
metalurgia. 

La causa principal del estancamiento de los Urales era el 
régimen de servidumbre; los industriales mineros eran al 
mismo tiempo terratenientes y fabricantes y basaban su domi­
nio no en el capital y la competencia, sino en el monopolio* 
Y en su derecho de terratenientes. Los fabricantes uraleses si­
guen siendo hoy importantísimos terratenientes. En 1890, las 
262 fábricas siderúrgicas del Imperio poseían 11.400.000 de­
ciatinas de tierra (de ellas 8. 700.000 de bosque), correspon­
diendo 10.200.000 deciatinas a las 111 fábricas uralesas (con 
7.700.000 deciatinas de bosque). Así pues, por término medio, 
cada fábrica de los Urales posee enormes latifundios de unas 
100.000 deciatinas. Aún no ha terminado por completo hasta 
hoy la concesión de nadieles de estas propieda<ies a los campe­
sinos. La contrata no es eo_ los Ur.ales- el único medio de 
adquirir fuerza de trabajo,"'támbién existe...el pago en trahajo. La 
estadística de los zemstvosrpara el distrito de Krasnoufimsk, 
provincia de Perm, por ejemplo, cuenta miles de haciendas 
campesinas que aprovech<!:!1 ·las tierras, los pastos, los bosques, 
etc., de las fábricas, bien gratuitamente, bien a precios reduci-

• En el momento de la liberación de los campesinos, los industriales 
mineros de los U rales defendieron y mantuvieron la conservación de la ley 
que prohibía la apertura de empresas que emplean combustible en las zonas 
fabriles. Véase algunos detalles en Estuduis, págs. 193-194. (Véase Q. C .. 
t. 2, págs. 435-438. -Ed. ) 
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dos. Se comprende lógicamente que este aprovechamiento gra­
tuito es en n~alidad muy caro, pues gracias a él desciende 
extraordinariamente el salario; las fábricas obtienen "sus" 
obreros, ligados a la empresa y baratos *. He aquí cómo cara­
cteriza estas relaciones el Sr. V. Belov: 

Los Urales son fuertes - relata el Sr. Belov- por el obrero, al que ha 
educado una historia "propia". " En otras fábricas extranjeras e incluso de 
San Petersburgo, el obrero no tiene el menor interés por las mismas: hoy 
está aquí, mañana estará en otro sitio. La fábrica marcha y él trabaja; las 
ganancias ceden plaza a las pérdidas: él toma su alforja y se marcha tan 
de prisa y fácilmente como viniera. El y el dueño de la fábrica son dos 
enemigos eternos... Muy distinta es la situación del obrero de las fábricas 
uralesas: es vecino de la localidad, junto a la fábrica tiene su tierra, su 
hacienda, su familia, en fin. Su propio bienestar está íntimamente ligado 
al bienestar de la fábrica. Si ésta marcha bien, a él le va bien, si marcha 
mal, le va mal, y no es posible irse (sic!) : no se trata sólo de las alforjas 
(sic!): irse significa destruir todo su mundo, abandonar la tierra, la 
hacienda, la familia... Y está dispuesto a aguantar años, está dispuesto a 
trabajar por la mitad del salario o, lo que es lo mismo, a quedarse la mitad 
de la jornada sin trabajo para permitir a otro obrero local como él que se 
gane un trozo de pan. En una palabra, está dispuesto a toda clase de 
acuerdos con su patrono con la sola condición de quedarse en la .fábrica. 
Así pues, entre los obreros y las fábricas de los Urales existe una ligazón 
irrompible; sus relaciones son las mismas que habla antes de su liberación 
de la dependencia servil; sólo ha cambiado la forma de estas relaciones nada 
más. El principio anterior de la servidumbre ha sido sustituido por el 
gran principio de la ventaja mutua"**. 

* El obrero uralés "es agricultor a medias, pues su trabajo minero 
le proporciona un buen complemento para su hacienda, aunque es menos 
pagado que en las restantes zonas fabriles mineras" ( Véstnik Finánsov, 1897, 
núm. 8). Como es sabido, las condiciones en que los campesinos de los 
U rales se liberaban de la servidumbre fueron adaptadas precisamente a las 
condiciones del trabajo minero de los campesinos; la población fabril­
minera se dividía en operarios carentes de tierra y que debian trabajar todo 
el año en la fábrica, y trabajadores rurales, provistos de nadie) y que 
debían cumplir trabajos auxiliares. Es en alto grado característico un término 
que se ha conservado hasta ahora con relación a los obreros uraleses, el 
término de que "contraen deudas" en los trabajos. Cuando se lee, por 
ejemplo, en la estadística de los zemstvos los "datos del equipo obrero 
que se encuentra en deuda con los trabajos de taller de la fábrica 
de Artinsk", mírase involuntariamente la tapa del libro a fin de comprobar 
la fecha: lde veras se trata del año 94, y no digamos de un 44? 

** Trabajos de la comisi6n investigadora de las industrias kustares, fasclc. 
XVI, San Petersburgo, 1887, págs. 8-9 y siguientes. iEste mismo autor se 
entrega más abajo a consideraciones sobre una industria "sana popular!" 



EL DESARROLLO DEL CAPITALISMO EN RUSIA 529 

Este gran principio de la ventaja mutua se manifiesta ante 
todo en el marcado descenso del salario. "En el sur ... el 
obrero cuesta dos o incluso tres veces más caro que, supon­
gamos, en los Urales"; por ejemplo, según datos de varios 
millares de obreros, 450 rubl0s ~por año y obrero) contra 177 
rublos. En el sur, "a la primera posibilidad de ganar un 
salario pasable en el campo, en su región natal u otro sitio 
cualquiera, los obreros dejan las fábricas, minas y yaci­
mientos" (Véstnik Finánsov, 1897, núm. 17, pág. 265). En los 
Urales, en cambio, no puede ni soñarse con un salario 
pasable. 

En relación natural e irrompible con el bajo salario y con 
la situación de deudor perpetuo del obrero uralés se encuentra 
el atraso técnico de los Urales. Allí predomina la obtención d:e 
hierro colado a base de leña, en unos altos hornos anticuados, 
provistos de soplado frío o débilmente calentado. En 1893, de 
l 10 altos hornos había en los Urales 37 provistos de soplado 
frío, mientras que en el Sur eran 3 de 18. Un alto horno con 
combustible mineral daba por término medio 1.400.000 puds 
al año, y con carbón vegetal, 217.000 puds. El Sr. Keppen 
escribió en 1890: "La producción del hierro en goas sigue 
conservándose sólidamente en los Urales, mientras que en las 
demás partes de Rus,ia ha sido desplazada del todo por el 
pudelaje". El empleo·de los motores de vapor en los Urales es 
muy inferior al del Sur. Finalmente, no se puede por menos de 
señalar también el carácter cerrado d~ lo-s>"lJrales, aislados del 
centro de RtISia por una~-aisfuciá. enorme-y la falta de ferro­
carril. Hasta los últimos tio.mfl()S, para enviar productos de los 
Urales a Moscú se recurría principalmente al procedimiento 
primitivo de la ~'navegac~ÓB" .P<?T ríos, una vez al año *. 

* Conf. descripeión de este traslade por río en el cuento Peilascos, 
del Sr. Mamin-Sibiria.k. En las obras de este escritor se destacan con 
relieve las costumbres especiales de los Urales, próximas a las de la 
época anterior a la Reforma, con la falta de derechos, la ignorancia y la 
humillación de la población sujeta a la fábrica, con el "concienzudo e 
infantil libertinaje" de los "señores", con la ausencia de esa capa me4ia 
de hombres · (intelectuales de distintos estamentos) tan característica del 
desarrollo capitalista de todos los países, sin exceptuar a Rusia. 
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Así, los restos más inmediatos del reg1men anterior a la 
Reforma, un gran desarrollo del pago en trabajo, la sujeción 
de los obreros, una baja productividad del trabajo, el atraso 
de la técnica, salarios bajos, predominio de la producción 
manual, una explotación primitiva y rapaz, como en tiempos 
antiguos, de las riquezas naturales de la zona, los monopolios, 
las trabas puestas a la competencia, el carácter cerrado y el 
aislamiento del ¡novimiento industrial y mercantil general de 
la época: tal es el cuadro de conjunto de los Urales. 

La zona sur de la industria minera* es en muchos 
aspectos el polo opuesto de los Urales. En la misma medida 
que los Urales son viejos y reina en ellos un régimen "consa­
grado por los siglos", es el Sur joven y se encuentra en período 
de formación. La industria puramente capitalista nacida allí 
en los últimos decenios no sabe nada de tradiciones, ni de 
régimen de estamentos, ni de nacionalidades, ni de aislamien­
to de una población determinada. Al Sur de Rusia se han 
trasladado y siguen trasladándose grandes masas de capitales 

. extranjeros, ingenieros y obreros, y en la época actual de auge 
(1898), de Norteamérica se llevan alli fábricas enteras**· 
El capital internacional no ha vacilado en asentarse dentro 
del muro aduanero, instalándose en tierra " ajena": ubi bene, ibi 
patria*** ... He aquí datos estadísticos de como el Sur ha des­
plazado a los Urales: (ver el cuadro en la pág. 531. -Ed.) 

Estas cifras muestran con claridad qué revolución técnica 
se está operando actualmente en R~ia y qué enorme capaci­
dad de desarrollo qe las fuerzas productivas posee la gran in­
dustria capitalista. El predominio de los Urales equivalía al 
predominio del trabajo forzoso, del atraso y estanc~miento 

* En la estadística minera, por "Sur y Suroeste de Rusia" se 
entienden las provincias de Volinia, del Don, Ekaterinoslav, Kfev, Astrajan, 
Besarabia, Podolia, Táurida, Járkov y Chernfgov. A ellas se refieren 
Las cifras aducidas. Todo lo que más abajo concierne a1 Sur puede decirse 
(con pequeños cambios) de Polonia, la cual constituye otra zona minera 
destacada en la época posterior a la Reforma. 

** Véstník Fínánsov, 1897, núm. 16: la sociedad de Níkopol-Mariúpol 
encargó a Norteamérica y trajo a Rusia una fábrica de laminado de tubos. 

*** -donde se está bien, está la patria. -Ed. 
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- Hierro fundido, en miles de puds C:ll!"bñn de 
piedra 

c.~1raldo 

Año s en iodo 
T otal en En las el Imperio, 

el Imperio % Uralcs % En el Sur % en miUo-
ncs de 
puds 

1867 17.028 100 11.084 65,1 56 0,3 26,7 

1877 24.579 100 16.157 65,7 1.596 6,5 110,1 

1887 37.389 100 23.759 63,5 4.158 11, 1 276,8 

1897 114.782 100 41.180 35,8 46.349 40,4 683,9 

1902 158.618 100 44.775 28,2 84.273 53,1 1.005,21 

técnico*. Por el contrario, ahora vemos que el desarrollo de 

* Se desprende lógicamente que los industriales mineros uraleses 
presentan las cosas de un modo un tanto distinto. He aquí la elocuencia 
con que se lamentaban en los congresos de años anteriores: "Todos conocen 
los méritos históricos de los Orales. Durante doscientos años, toda Rusia 
ha arado y recogido las cosechas, ha forjado, ha cavado y cortado con 
los artículos de sus fábricas. Toda Rusia ha llevado al pecho cr uces de 
cobre uralés, ha ido en vehículos provistos de ejés uraleses, ha disparado 
con fusiles de acero uralés, ha frito hojuels>ren sro>tenes uralesas, ha hecho 
sonar en el bolsillo la. .. cal~erilla uralesa. Los U rales han satisfecho las 
necesidades de todo el pueblo ruso ... " (que casi no utilizaba el hierro. En 
1851 se calculaba que ~¡' 'Z"ónsumo de hierro colado en Rusia era de 
unas 14 libras por habitante; en 1895, de 1,13 puds, y en 1897, de 1,33 
puds) " ... preparando productos adaptados a sus necesidades y a su gusto. 
Los Orales se han desprendido generosamente (?) de sus riquezas naturales sin 
correr tras la moda, sin entFegarse a la fabricación de raíles, rejillas de 
estufa francesa y monumentos. Y en pago de ~te servicio secular, un buen 
dfa fueron olvidados y se les dio de la.do'' (Véstnik Finánsov, 1897, núm. 32: Ba­
lance de los congresos de industriales mineros en los Urales). En efecto, iqué 
desprecio por los pilares "consagrados por los siglos"! La culpa de todo 
ello la tiene el malintencionado capitalismo, que ha impuesto tal "inesta­
bilidad" en nuestra economía nacional. iCuánto mejor seria vivii: a la.antigua, 
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la industria minera marcha en Rusia más de prisa que en 
Europa Occidental, en parte incluso más de prisa que en Nor­
teamérica. En 1870 Rusia proporcionó el 2,9% de la produc­
ción mundial de hierro colado (22.000.000 de puds, de 
745.000.000), mientras que en 1894 dio el 5,1 % (81.300.000 
puds, de 1.584.200.000) ( Véstnik Finánsov, 1897, núm. 22). En 
los 10 últimos años (1886-1896) la producción de hierro co­
lado en Rusia se ha triplicado (32.500.000 puds y 96.500.000), 
mientras que Francia, por ejemplo, dio un salto semejante en 
28 años (1852-1880), los Estados Unidos en 23 años 
(1845-1868), Inglaterra en 22 (1824-1846), Alemania en 12 
(1859-1871; ver Véstnik Finánsov, 1897, núm. 50). El desarrollo 
del capitalismo en los países jóvenes se acelera considerable­
mente con el ejemplo y la ayuda de los países viejos. El 
último decenio (1888-1898), claro es, ha sido un período 
singularmente febril, que, como todo florecimiento capitalista, 
lleva inevitablemente a la crisis; pero el desarrollo capitalista 
no puede operarse en general más que a saltos. 

El empleo de máquinas en la producción y el aumento del 
número de obr-eros han transcurrido en el Sur de un modo 
mucho más rápido que en los Urales *: 

Miquinas de vapor empicadas en la in- N6mcro de obreros dustria minera y caballos de fuerza mineros (exccpt!) los de las mismas ocupados en la 

Años total en Rusia en los U ralcs en el sur extracción de sal) 

.. 
:a .. .. 

:-,¡ &. .. :a .. .. 
5 

:, 

-§ i !3 t! !3 t! ·§ ~ !! t! !!.!! 
en 

=" ·§ .. _., = .. .. ü cr > os...2 cr > -;;¿ cr > cdc.2 -;; ·- - .. - a 1~ °3.g ~~ 
.t:, e~ .t:, . g~ 5::5 e .. .. .... .. 
U'"Cl u-o 

1877 895 27.880 268 8.070 161 5.129 256.919 145.455 13.865 

1893 2.853 115.429 ,550 21.330 585 30.759 444.646 238.630 54.670 

"sin entregarse a la fabricación de raíles" y haciéndose hojuelas en las 
sartenes uralesas ! 

* El Sr. Bogoliubski calcula que en 1868 se empleaban en. Ja minería 
526 máquinas de vapor con 13.575 caballos de fuerza. 

1 
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Así pues, el número de caballos de vapor ha aumentado 
en los Urales sólo unas 21/ 2 veces, mientras que en el Sur 
crecía seis veces; el número de obreros ha aumentado en los 
Urales 12

/ 3 veces, mientras en el Sur se hada casi cuatro veces 
m{!)lor *. Es precisamente, pues, la gran industria capitalista 
la que aumenta con rapidez el número de obrer0s, a la par 
con un ascenso enorme de la productividad de su tra­
bajo. 

A la vez que el Sur se debe recordar también el Cáucaso, 
que se caracteriza asimismo por un crecimiento asombroso de 
la industria minerra en el período posterior a la Reforma. La 
extracción de petróleo, que en los años 60 no llegaba 
a 1.000.000 de puds (557.000 en 1865), en 1870 ascendió 
a 1.700.000 puds; en 1875, a 5.200.000 puds; en 1880, 
a 21.500.000 puds; en 1885, a 116.000.000 de puds; en 1890, 
a 242.900.000 puds; en 1895, a 384.000.000 de puds, y en 
1902, a 637. 700.000 puds. Casi todo el petróleo se extrae en la 
provincia de Bakú, y la ciudad de Bakú, "de una población 
insignificante se ha hecho un centro industrial de primer 
orden en Rusia, con 112.000 habitantes»**. El enorme desa­
rrollo de las industrias de extracción y destjlación del petróle0 
ha originado un intenso consumo de éste en Rusia, que ha 
desplazado por completo el producto norteamericano (auge 
del consumo personal con el abaratamient0 del producto por 
la transformación fabril), y un conS1:!,!!lO aún más forzado de 
los resiquos de petról~Q. - como combustible en las fábricas 
y ferrocarriles (auge del consumo productivo)***. El número --

• El número de obi:eros en la producción de hierro era en los 
Urales, en 1886, de 145.910; en 1893 fue de 164.126; en el Sur, 
5.956 y 16.467. El aumento es de 

1
/ 8 (aproximadamente) y 23

/ 4 veces. 
Para 1902 no hay datos del número de m-áquinas de vapor y caballos 
de fuerza y el número de obreros ocupados en la minerfa (excepto los 
que trabajan en la extracción de sal) fue en 1902 para toda Rusia de 
605.972; de los que 249.805 corresponden a los Urales y 145.280 al Sur. 

** Véstnik Finánsov, 1897, núm. 21. En 1863 habla en Bakú 14.000 
habitantes; en 1885 había 45.700. 

** • En l 882, más del 62% de las locomotoras se alimentaban eon 
leña, mientras que en 1895-96 con leña se alimentaba':' el 28,3%, 
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de obreros ocupados en la industria minera del Cáucaso ha 
crecido también con extraordinaria rapidez, y precisamente, 
de 3.431 en 1877 a 17.603 en 1890, es decir, ha aumentado 
cinco veces. 

Para ilustrar el régimen de la industria en el Sur toma­
remos los datos de la extracción de hulla en la cuenca del 
Donets (aquí las dimensiones medias de las minas son menores 
que en todas las zonas restantes de Rusia). Clasificando las 
minas según el número de obreros obtenemos el cuadro 
siguiente * : ( ver el cuadro en la pág. 535-Ed.) 

Así pues, en esta zona (y sólo en ésta) hay minas extraor­
dinariamente pequeñas, campesinas, que, sin embargo, 
a pesar de su gran número, desempeñan un papel por com­
pleto insignificante en la producción global (104 minas 
pequeñas sólo dan el 2% de toda la extracción de carbón) 
y se distinguen por la productividad extremadamente redu­
cida del trabajo. Al contrario, 37 minas de las más grandes 
ocupan a cerca de 3

/ 5 de todos los obreros y dan más del 70% 
de la totalidad de la hulla extraída. La productividad del tra­
bajo se eleva con el aumento de las dimensiones de las minas, 
incluso independientemente del empleo de máquinas (conf., 
por ejemplo, las categorías V y III de minas por el número 
de caballos de vapor y por el volumen de la producción por 
obrero). La concentración de la producción en la cuenca del 
Donets crece sin cesar: así, en 4 años, 1882-1886, de 512 remi­
tentes de carbón, 21 enviaron más de 5.000 vagones (es decir, 
3.000.000 de puds) cada uno, en total, 229.700 vagones de 
480.800, es decir; menos de la mitad. En otros cuatro años, 
1891-1895, hubo 872 remitentes, de los que 55 enviaron más 

con petróleo, el 30% y con hulla, el 40,9% (Las fuerzas productivas, XVII, 
62). Después de conquistar el mercado interior, la industria del petróleo 
se ha lanzado a la busca de mercados exteriores, y la exportación 
de petróleo a Asia crece muy de prisa ( Vtstnik Finánsov, 1897, núm. 32), 
a despecho de las predicciones apriorfsticas de algunos economistas rusos, 
aficionados a hablar de la falta de mercados exteriores para el capitalismo 
ruso. 

* Datos tomados de la relación de minas en Recopilación de datos 
estadísticos de _La industria minera, en 1890. 
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de 5.000 vagones cada uno, con un total de 925.400 vagones 
de 1.178.800, es decir, más de 8 

/ 10 del total*. 
Los datos expuestos acerca del desarrollo de la industria 

minera tienen una importancia especial en dos sentidos: en 
primer lugar, muestran con particular evidencia el fondo del 
cambio de las relaciones económico-sociales que se está operan­
do . en Rusia en todas las ramas de la economf a nacional; 
en segundo lugar, ilustran la tesis teórica de que en la socie­
dad capitalista en desarrollo crecen con especial rapidez las 
ramas de la industria que proporcionan medios de producción, es 
decir, artículos de consumo no personal, sino productivo. El 
reemplazo de una formación económica social por otra se deja 
ver con• particular evidencia en la industria minera a conse­
cuencia de que los representantes típicos de ambas forma­
ciones son aquí zonas especiales: en una zona se puede observar 
el viejo estado de cosas precapitalista, con su técnica primi­
tiva y rutinaria, con la dependencia personal de la población 
adscrita al lugar, con la solidez de las tradiciones del régimen 
de estamentos, de los monopolios, etc.; en la otra zona se 
observa la ruptura completa con toda clase de tradiciones, la 
revolución técnica y el rápido crecimiento de la industria 
maquinizada puramente capitalista**. Este ejemplo muestra 
con particular evidencia el error de los economistas populistas. 
Estos niegan el carácter progresivo del capitalismo en Rusia, 
señalando que nuestros patronos recurren gustosos en la agri­
cultura al pago en trabajo y en la industria a la distribución 
del trabajo a domicilio, que en la minería buscan la adscrip-

* De los datos de N. S. Avdá.kov. Breve resumen estadístico de la industria 
hullera del Donets, Járkov, 1896. 

** Ultimamente también los Urales comienzan a transformarse bajo "ia 
influencia de las nuevas oondiciones de vida, y esta transformación será 
aún más rápida cuando los ferrocarriles les unan más (ntimamente 
con "Rusia". En este sentido tendrá una importancia especialmente grande 
la proyectada unión de los Urales con el Sur por ferrocarril para el cambio 
del mineral de hierro uralés por la hulla del Donets. Hasta ahora los 
Urales y el Sur no compiten casi entre si, trabajan para mercados 
distintos y viven sobre todo de encargos del Gobierno. Pero las abundantes 
lluvias de los pedidos oficiales no son eternas. 
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ción del obrero a la empresa, la prohibición por la ley de la 
competencia de las pequeñas empresas, etc., etc. Salta a la 
vista la falta de lógica de semejantes consideraciones y la fla­
grante violación en ellas de la perspectiva histórica. ¿Cómo 
puede desprenderse de aquí, en realidad, que este afán de 
nuestros patronos por aprovechar las ventajas de los procedi­
mientos precapitalistas de la economía deba ser llevado a la 
cuenta de nuestro capitalismo~ y no a la de los restos del viejo 
estado de cosas, que frenan el desarrollo del capitalismo y que 
se mantienen en muchos casos por la fuerza de la ley? 
¿Puede, acaso, producir asombro que los industriales mineros 
del Sur ansíen la adscripción de los obreros y la prohibición 
legal de la competencia de las empresas pequeñas si en otra 
zona minera esta adscripción y esta prohibición existen desde 
tiempos antiguos, y siguen en vigor, si los fabricantes de la 
otra zona, con una técnica inferior, con un obrero más barato 
Y dócil, sacan, sin mayores preocupaciones, del hierro fundido 
"un kopek por cada kopek y, a veces, hasta un kopek y medio 
por cada kopek" *? ¿No hay, al contrario, que asombrarse de 
que en estas condiciones haya hombres capaces de idealizar el 
régimen económico preeapitalista de Rusia, gentes que cierran 
los ojos a la necesidad más urgente y madura de destruir 
todas las instituciones caducas que impiden el desarrollo del 
capitalismo * * ? 

Por otra parte, los datos relativos al crecimiento de la in­
dustria minera son importantes porque muestran de un modo 
patente el crecimiento más rápido del capitalismo y del mer­
cado interior a cuenta de los artículos de consumo productivo 
en comparación con el crecimie:¡µto.d.~ la producción de ar­
tículos de ·c0nsumo-~pei:sonal. Esta circunstaneia la pasa por 

• alto, por ejemplo, el ~.-on, considerando que la satisfac-

• Arúculo de Egunov en biformes y estudws relativos a las industrias 
kustares, t. III, pág. 130. -
. •• El Sr. N. - on, por ejemplo, dirigió .todas sus lamentaciones exclu­

sivamente contra el capitalismo {conf. en particular, sobre los industriales 
mineros del Sur, págs. 211 y 296 de Ensqyosj y de este modo deformó 
por completo la relación entre el capitalismo ruso y la estructura precapi­
talista de nuestra industria minera. 
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ción de toda la demanda interior de productos de la industria 
minera "se operará, probablemente, muy pronto" ( Ensayos, 
123). La cosa reside en que el volumen del consumo de 
metales, carbón de piedra y demás productos (por habitante) 
no permanece ni puede permanecer invariable en la sociedad 
capitalista, sino que se eleva necesariamente. Cada nueva vers­
ta de la red ferroviaria, cada taller nuevo, cada arado 
adquirido por el burgués rural elevan el volumen de la 
demanda de productos de la industria minera. Si de 1851 
a 1897 el consumo de hierro colado, por ejemplo, en Rusia 
creció de 14 libras por habitante a 11

/ 3 puds, también esta 
última cantidad debe aumentar aún mucho para aproximarse 
al volumen de la demanda de hierro colado en los países 
avanzados ( en Bélgica y Gran Bretaña más de 6 puds por 
habitante). 

V. i AUMENTA EL NUMERO DE OBREROS 
EN LAS GRANDES EMPRESAS CAPITALISTAS? 

Después de examinar los datos relativos a la industria 
fabril y minera, ahora podernos tratar de responder a esta 
cuestión, que tanto ha ocupado a los economistas populistas 
y que éstos decidieron en sentido negativo (los señores V. V., 
N. -on, Kárishev y Kablukov afirmaban que el número de 
obreros fabriles crece en Rusia - si es que crece- más lenta­
mente que la población). Observaremos para empezar que la 
cuestión debe consistir en si aumenta la población industrial 
y comercial a cuenta de la agrícola ( de esto hablaremos más 
abajo) o en si aumenta el número de obreros en la gran in­
dustria maquinizada. No se puede afirmar que el número de• 
obreros en las pequeñas empresas industriales o en la manu­
factura deba aumentar en la sociedad capitalista en desarro­
llo, pues la fábrica desplaza constantemente las for]llas más 
primitivas de la industria. Y los datos de nuestra estadística 
fabril, según se ha mostrado con deta11e antes, no se refieren 
siempre, ni mucho menos, a la fábrica en el sentido científico 
de este término. 

Para examinar los datos en la cuestión que nos interesa 
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debemos tomar, en primer término, los informes de todas las 
industrias; en segundo término, los informes relativos a un 
largo período de tiempo. Sólo con estas condiciones está ga­
rantizado el carácter más o menos comparable de los datos. 
Nosotros tomamos 1865 y 1890, un período de veinticinco 
años de la época posterior a la Reforma. Hagamos un balance 
de los datos estadísticos existentes. La estadística fabril da 
para 1865 los informes más completos, contando en la Rusia 
europea 380.638 obreros fabriles en todas las industrias, 
a excepción de la destilación de alcohol y la fabricación de 

1t: cerveza, azúcar de remolacha y tabaco*. Para determipar el 
número de obreros en estas últimas industrias hay que tomar 
los únicos datos existentes, los de la Recopilación estadística mili­
tar, con la particularidad d~ que estos datos deben ser, como 
se ha mostrado antes, corregidos. Agregando 127.935 obreros 
de las industrias citadas** resultará que el número total de 
obreros fabriles en la Rusia europea era en 1865 (industrias 
gravadas y no gravadas con impuestos indirectos) de 508.573* **. 
En 1890 la cifra correspondiente será de 839.730.****. Un 
aumento del 65%, es decir, más considerable que el creci­
miento de la población. Es preciso tener en cuenta,· sin 
embargo, que en realidad, el aumento ha sido indudablemente mayor 
que el indicado por estas cifras: antes se ha demostrado detallada­
mente que los datos de la estadística fabril para los años 1860 

* Compüacilm de datos y materiales del Ministerio de Hacienda, 1867, 
núm. 6. Antes se ha mostrado qµe..p~a la co~aración con los datos con­
temporáneos sólo se pueden -tom'lir los datos de --la misma fuente, es decir, 
del Ministerio de Hacienda. -

** En la industria cervecera, 6.825 personas; también aquí hay exage­
ración, pero no existen datos para corregirla; en la de azúcar de remolacha, 
68.334 (según el Anuario dr.L Mini;Jerio de Hacienda); en la tabaquera. 
6.116 (corregido), y en la destilación de alcohol, 46.660 (corregido). 

*** El Sr. Tugán-Baranovski da para 1866 la cifra del Sr. Veshnia­
kov, 493.371 (La fabrica, pág. 339). No sa1*mos de qué modo se ha 
obtenido esta cifra, cuya diferencia con la dada por nosot'Fos es muy 
insignificante. 

**** Según la Gula de 1890. Del total, 875. 764, hay que descontar 
los obreros repetidos en la estadística minera: 291 en la industria del 
asfalto, 3.468 en las salinas y 32.275 en la fabricación de raíles. 



540 V. l. LENIN 

son exagerados, a consecuencia de haberse incluido las 
pequeñas empresas kustares, artesanas y agrícolas, así como 
los obreros que trabajan en su domicilio. Lamentablemente 
no podemos dar una corrección completa de estas exagera­
ciones, pues nos falta material, y preferimos abstenernos de las 
correcciones parciales, tanto más que después se darán datos 
más exactos sobre el número de obreros en las mayores 
fábricas. 

Pasamos a la estadística minera. En 1865 el número de 
obreros ocupados en la minería sólo se dio para la industria 
del cobre y la del hierro, así como en las explotaciones aurí­
feras y de platino; para la Rusia europea era de 133.176*. 
En 1890, en estas mismas industrias había 274.748 obreros**, 
es decir, más del doble. Esta última .cifra da el 80,6% del total 
de obreros mineros de la Rusia europea en 1890; admitiendo 
que las citadas industrias abarcaban en 1865 también el 
80,6% de todos los obreros mineros***, obtenemos para 
1865 un total de 165.230 obreros mineros, y para 1890 de 
340.912. Un aumento del 107%. 

Sigamos. A los obreros de las grandes empresas capitalistas 
pertenecen también los obreros ferroviarios. En 1890, en la 
Rusia europea, con Polonia y el Cáucaso, había 252.415 ****. No 

* Sobre el número de obreros mineros en los años 60, véase 
Publúa&ión periódica tk estadistica, I, 1866. - Anuario tkl Ministerio de Hacienda, 
I. -Recopilación de datos estadisticos tk mineria tk los años 1864-1867, San 
Petersburgo, ediciones del Comité científico de minas. 

** Recopilacilm de datos estadísticos de la industria minera, en 1890, San 
PetersbUJ"go, 1892. El- total, según esta Recopilación, es de 342.166 obreros 
en la Rusia europea, y, descontando los obreros de las refinerias de 
petróleo (incluidos en la Gula) y corrigiendo ciertos errores de poca 
monta, será de 340.912. 

*** Del resto de industrias mineras hay algunas en las que el 
número de obreros ha crecido, probablemente, poco (extracción de sal); 
hay otras en las que el número de obreros ha debido crecer mucho 
(carbón de piedra, canteria); las hay también que no e~tian en absoluto 
en los añes 1860 (por ejemplo, la extracción de mercurio). 

**** Resumen estadístico tk los ferrocarriles y vlas de navegación interiores, 
San Petcmburgo, 1893, pág. 22. Ediciones del Ministerio de Vfas de Comu-
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se conoce el número de obreros ferroviarios en 1865~ mas 
puede ser determinado con suficiente grado de aproximación, 
ya que el número de ellos por una versta de linea oscila muy 
poco. Tomando 9 obreros por versta, obtendremos que en 
1865 el número de obreros ferroviarios era de 32.076 *. 

Hagamos un balance de nuestros cálculos. 

Años 

1865 
1890 

Número de obreros en las grandes empresas 
capitalistas ( en miles) 

En la ind us· En I a ind us- En los ferro-
tria fabril tria minera carriles 

509 
840 

165 
340 

32 
252 

Total 

706 
l.432 

Así pues, el número de obreros empleados en las grandes 
empresas capitalistas se ha hecho en 25 años más del doble, es 
decir, ha crecido no sólo mucho más de prisa que la pobla­
ción en general, sino incluso más de prisa que la población 
urbana**. Queda, pues, fuera de duda que es cada vez 
mayor el número de obreros que dejan la agricultura y las 
pequeñas industrias para incorporarse a la gran industria***. 

nicación. Lamentablemente no disponemos de datos para separar la Rusia 
europea. No contamos sólo los obreros ferroviario.s permanentes, sino 
también los temporeros (10.447) y jornaleros (74.504). El sostenimiento 
medio de un temporero cuesta 192 rublos, el del jornalero, 235 rublos 
al año. Su jornal diario medio es de 78 kopeks. Por consiguiente, tanto los 
temporeros como los jornaleros están ocupados la mayor parte del año, y el 
pasarlo por alto, como hace el Sr. N. -on (Ensqyos, 124), es un error. 

* Por cada versta correspondían los siguientes obreros ferroviarios: 
en 1886, 9,0; en 1890, 9,5; en 1893, 10,2; en 1894, 10,6; en 1895, 
l 0,9; así pues, este número manifiesta una clara tendencia al aument_o. 
Véase Recopüadón de datos - de Rusip_para 1890 y-1896 y Véstnik Finánsov, 
(8~7, núm. 39. Hacemos la res~rva efe que en~ ste parágrafo tratamos 
unicamente de la comparació~.Jos datos 'de 1865 y 1890; por ello es 
en absoluto indiferente que tomemos el número de obreros ferroviarios 
para todo el Imperio o sólo para la Rusia europea; que tomemos 9 personas 
p~r versta o menos; que t(U!'le.rno:¡_,. todas las r:amas de la industria 
mmera o sólo aquellas de las que hay datos ·de 1865. 

0 En 1863 había en la Rusia europea 6. 100.000 habitantes urbanos; 
en 1897 había 12.000.000. 

*** Los últimos .datos del número de obreros en las grandes empresas 
capitalistas son los siguientes. Para 1900 hay datos del número de obreros 
fabriles _ en las empresas no gravadas eon impuestos indirectos; para 1903, 
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Así lo dicen los datos de la misma estadística a que con tanta 
frecuencia han acudido y de la que tanto han abusado nues­
tros populistas. Mas el punto culminante de sus abusos de la 
estadística lo constituye el siguiente procedimiento, en verdad 
fenomenal: ise toma la proporción del número de obreros 
fabriles respecto a toda la poblaci6n ( !) y a base de la cifra 
obtenida ( cerca del 1 %) se perora sobre lo insignificante que 
es este "puñado"* de obreros! El Sr. Kablukov, por ejem­
plo, después de repetir este cálculo del tanto por ciento de los 
"obreros fabriles en Rusia"** con relación a la población, 
continúa así: "En Occidente, en cambio ( ! !), el número de 
obreros ocupados en la industria transformativa ... " ( ¿no es 
evidente para cada estudiante de bachillerato que no es ni 
mucho menos la misma cosa "obreros fabriles" y "obreros 
ocupados en la industria transformativa"?)... "está en una 
proporción completamente distinta con respecto a toda la 
población": del 53% en Inglaterra al 23% en Francia. "No 
es difícil ver que la diferencia en el tanto por ciento de la 
clase de los obreros fabriles ( ! !) allí y aquí es tan grande que 
ni siquiera se pueda hablar de identidad del curso de nuestro 
desarrollo con el de Europa Occidental." ¡y esto lo escribe un 
profesor especializado en estadística! Con inusitado valor y de 
un golpe incurre en dos tergiversaciones: 1) los obreros 
fabriles son sustituidos por obreros ocupados en la industria 
transformativa; 2) estos últimos son -sustituidos por la pobla­
.ción oeupada en · la industria transformativa. Aclaremos 

de las empresas gravadas con impuestos indirectos. De los obreros mineros 
hay datos correspondientes a 1902. El número de obreros ferroviarios puede 
determinarse calculando 11 personas por versta (datos del primero de ener_o 
de 1904). Véase Anuario de Rusia, 1906, y Recopilaci/Jn de datos de la industna 
minera, en 1902. · 

Agrupando estos datos resulta: en las 50 provincias de la Rusia 
europea, en 1900-1903 había l.261.571 obreros fabriles; 477.025 mineros; 
468.941 ferroviarios. Total, 2.207.537. Para todo el Imperio Ruso: l.509.516 
fabriles; 626.929 mineros; 655.929 ferroviarios. Total, 2.792.374. También 
estas cifras confirman por completo lo dicho en el texto. (Nota a la 
segunda edición.) 

* N. -on, l. c., 3~6 y otras. 
** Co,iferencias de economla de la agricultura, Moscú, 1897, pág. 14. 



EL DESARROLLO DEL CAPITALISMO EN RUSIA 543 

a nuestros eruditos estadísticos la significación de estas diferen­
cias. En Francia, según el censo de 1891 , había 3.300.000 
obreros ocupados en la industria transformativa, menos de 
una décima parte de la población (36.800.000 distribuid0s 
según sus ocupaciones; 1.300.000 no distribuidos por ocupa­
ciones). Son los obreros de todas las empresas industriales, 
y no sólo de las fabriles. Y la población ocupada en la indus­
tria transformativa era de 9.500.000 ( cerca clel 26% del 
total); a los obreros se han agregado aquí los patr0nos 
y demás (1.000.000); los empleados, 200.000; los mwmbros de 
las familias, 4.800.000, y los sirvientes, 200.000 *. Para ílus­
trar las relaciones correspondientes en Rusia hay que tomar 
como ejemplo centros sueltos, pues no tenemos estadística de 
las ocupaciones de toda la población. Tomamos un centro 
urbano y uno rural. En San Petersburgo, para 1890, la estadís­
tica fabril daba 51. 760 obreros fabriles (según la Guia), mien­
tras que según el censo de San Petersburgo del 15 de 
diciembre de 1890 en la industria transformati1/a había 
341.991 personas de ambos sexos, distribuidas del mod0 
siguiente**: ~ 

Patronos . . . . 
Administración (empleados) . 
Obreros. . . 
Solos. 

Número de perso11as de ambos sexos 
lndcpcndicn,cs 
(que se man­

tienen a sr 
mismos) 

13.853 
2.226 

148.111 
51.514 

Miembros 
de la familia 

y sirvientes 

37.109 
4.574 

61.098 
23.506 

Total 

50.962 
6.800 

209.209 
75.020 

Total. . ... . 2Lá.?-04 126.287 341.991 ----- -Otro ejemplo: en la aldea de Bogorodslcoe, distrito de 
Gorbátov, provincia de Nizhñí"Ñ'°óvgorod (que, según hemos 

* The Statesman's rearbook, 18977 page 472 (Anuario Polltico , 1897, 
pág. 472. - Ed.). 

** San Petersburgo según el censo de 1890, San Petersburgo, 1893. Se ha 
tomado el total de los grupos U-XV de las ocupaciones industriales. En las 
ocupaciones industriales hay un total de 551.700 personas, de ellas 200.748 
en el comercio, el transporte y la hosteleria.-Por "solos" se entiende a los 
productores pequeños, que no tienen obreros asalariados. 
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visto, no se ocupa en la . agricultura y es "como una · sola 
fábrica de cueros"), hay, según la Guía de 1890, 392 obreros 
fabriles, mientras que la población industrial, según el censo 
de los zemstvos de 1889, asciende a cerca de 8.000 (toda la 
población = 9.241 personas; las familias con industrias consti~ 
tuyen mas de 9/10) - iQue piensen en estas cifras los señores 
N. -on, Kablukov y compañía! 

Complemento a la segunda edición. En la actualidad tenemos 
resultados de los datos del censo general de 1897 sobre la 
estadística de las ocupaciones de toda la población. He aquí, 
ordenados por nosotros, los datos correspondientes a todo el 
Imperio Ruso* (en millones): 

Ocupaciones 
lndepcn-
dientes 

Total de 
Familiares población 

De ambo• sexos 

a) Funcionarios y tropa . 1,5 0,7 2,2 
b) Clero y profesiones liberales 0,7 0,9 1,6 
c) Rentistas y pensiopistas 1,3 0,9 2,2 
d) Recluidos, prostitutas, de profesión 

indeterminada, desconocida 0,6 0,3 0,9 

Total de población no produc-
tiva 4,1 2,8 6,9 

e) Comercio 1,6 3,4 5,0 
f) Transporte y comunicaciones 0,7 1,2 1,9 

g) Empleados privados, sirvientes, joma-
leros . 3,4 2,4 5,8 

Total de poblacilm semiproducti-
va 5,7 7,0 12,7 

h) Agricultura 18,2 75,5 93,7 
i) Industria 5,2 7,1 12,3 

Total de población productiva 23,4 82,6 106,0 

Total 33,2 92,4 125,6 

* Resumen general para el Imperio de los resultados del estudio de los dalos del 
primer aenso general de ta pohtacwn, ejecluado el 28-1-1897. Ediciones del Comité 
Central de Estadistica, t. 11, cuadro XXI, pág. 296. Los grupos de 
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Huelga decir que estos datos confirman por completo lo 
dicho anteriormente sobre lo absurdo del procedimiento 
populista de comparar el número de los obreros fabriles con 
toda la población. 

Los datos aducidos sobre la distribución por ocupaciones 
de toda la población de Rusia es interesante agruparlos ante 
todo para ilustrar La división del trabajo social, como base de 
toda la producción mercantil y del capitalismo en Rusia. 
Desde este punto de vista, toda la población debe ser dividida 
en tres grandes apartados: I. Población agrícola. II. Pobla­
ción mdustrial y comercial. III. Población no productiva 
(más exactamente, que no participa en la actividad econó­
mica). De los nueve grupos aducidos (a-i) sólo uno no puede 
ser incluido directamente y por completo en ninguno de estos 
tres apartados fundamentales. Se trata del grupo g: empleados 
privados, sirvientes, jornaleros. Este grupo hay que distri­
buirlo aproximadamente entre la pobla<;ión comercial e indus­
trial y la agrícola. Hemos incluido en la primera la. parte de 
este grupo de la que se, indica que vive en las ciudades 
(2.500.000) ,- y ~n la segunda, la parte que vive en el campo 
(3.300.000). Entonces obtenemos el cuadro siguiente de la dis­
tribución de toda la población de Rusia: 

Población agrícola de Rusia 
Comercial e industrial . 
No productiva. · · · 

Total 

97.000.000 
21.700.000 
6.900.000 

125.600.000 

Este cuadro deja ver con claridad,~ o~ una pat:te, que la 
circulación mercantil y, por consiguiente, a producción mer­
cantil, están firmemente asentadas en Rusia. Rusia es un pais 
capitalista. Por otra parte, se ve que Rus--ia está aún muy atra­
sada con relación a otros países capitalistas en su desarrollo 
económico. 

ocupaciones los he reunido así: a) l, 2 y 4; b) 3 y 5-12; c) 14 y 15; 
d) 16 y 63-65; e) 46-62; f) 41-45; g) 13; h) 17-21 ; i) 22-•W. 

19--839 
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Sigamos. Después del análisis que hemos hecho en la pre­
sen te obra, la estadística de las ocupaciones de toda la pobla­
ción de Rusia puede y debe ser utilizada para determinar 
aproximadamente en qué categorías fundamentales se divide toda 
la población de Rusia por su situación de clase, es decir, 
por su situación en el régimen social de producción. 

Esta determinación -sólo aproximada, se comprende- es 
posible porque conocemos la división general de los campe­
sinos en grupos económicos fundamentales. Y puede admitirse 
toda la masa de la población agrícola como campesina, pues 
el número de los terratenientes en el total general es por com­
pleto insignificante. Además, una parte no pequeña de los terra­
tenientes está incluida entre los rentistas , funcionarios, altos 
dignatarios, etc. En los 97.000.000 de la masa campesina es 
preciso distinguir tres grupos fundamentales: el inferior, las capas 
proletarias y semi proletarias de la población; el medio, los pe­
queños propietarios pobres, y el superior, los pequeños propie­
tarios acomodados. Más arriba hemos analizado con detalle los 
caracteres económicos fundamentales de estos grupos, como 
diferentes elementos de clase. El grupo inferior lo constituye la 
población desposeída y que vive en lo fundamental o a medias 
de la venta de la fuerza de trabajo. El grupo medio lo forman los 
pequeños propietarios pobres, pues el campesino medio, aun 
en el mejor de los años, apenas sale adelante, pero la fuente 
principal de subsistencia es aquí la pequeña hacienda "indepen­
diente" (supuestamente independiente, claro es). Por fin, el 
grupo superior son los pequeños propietarios acomodados, que 
explotan a un número más o menos considerable de braceros 
y jornaleros con nadiel y de obreros asalariados de toda clase 
en general. 

La parte aproximada de estos grupos en la suma general 
es: 50% , 30% y 20% . Antes hemos tomado constantemente la 
parte del número de hogares o haciendas. Ahora tomaremos 
la parte de la población. Con este cambio aumenta el grupo 
inferior y disminuye el superior. Pero precisamente ese cambio 
es el que sin duda se ha operado en Rusia en el último 
decenio , como lo acreditan de modo irrefutable el descenso 
de la posesión campesina de caballos y la ruina de los campe-
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smos, el incremento de la miseria y del paro forzoso en el 
campo, etc. 

Por consiguiente, en la población agrícola tenemos alrede­
dor de 48.500.000 de población proletaria y semiproletaria, 
alrededor de 29.100.000 pequeños propietarios pobres con sus 
familias y alrededor de 19.400.000 de población en las 
pequeñas haciendas acomodadas. 

Se plantea después la cuestión de cómo distribuir la pobla­
ción comercial e industrial y la no productiva. En esta última 
hay elementos que pertenecen sin duda a la gran burguesía: 
todos los rentistas ("que viven de los ingresos del capital y de 
los bienes inmuebles", el primer subgrupo del grupo 14 de 
nuestra estadística, 900.000 personas), siguen una parte de los 
intelectuales burgueses, los altos funcionarios militares 
y civiles, etc. En total entrarán aquí cerca de 1.500.000 per­
sonas. En el otro polo de esta población no productiva se 
encuentran el personal de filas del ejército, la flota, los gen­
darmes y la policía (cerca de 1.300.000), el servicio doméstico 
y numerosos empleados inferiores ( en total hasta 500.000), 
casi 500.000 mendigos, vagabundos, etc., etc. Aquí sólo se 
puede distribuir aproximadamente los grupos que más se 
aproximan a los tipos económico~ _ _f undamenmies: alrededor 
de 2.000.000 entre la poblaeióa-proTetaria y- semiproletaria 
(en parte los lumpen), alreckaar de 1.900.000 entre los 
pequeños propietarios pobres y cerca de 1.500.000 entre los 
pequeños propietarios acomodat:!.,os, incluyendo aquí a la 
mayor parte de los empleados, de la administración, de los in­
telectuales burgueses, etc. 

Finalmente, entre la población comercial e industrial, 
compuesta indudablemente más que nada· por proletarios, es 
donde mayor resulta el abismo entre éstos y la gran burguesía. 
Pero el censo no da dato alguno de la distribución de esta 
población en patronos, pequeños productores sin obreros asa­
lariados, obreros, etc. Resta tomar como modelo los datos 
antes aducidos acerca de la población industrial de San 
Petersburgo, distribuida según su situación en la producción. 
A base de estos datos puede asigriarse aproximadamente cerca 
del 7% a la gran burguesía, el 10% a la pequeña burguesía 

19• 
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acomodada, el 22% a los pequeños patronos pobres y el 
61 % al proletariado. Para toda Rusia, la pequeña produc­
ción en la industria es, naturalmente, mucho más vivaz que 
en San Petersburgo, mas, en cambio, no incluimos en la pobla­
ción semiproletaria la masa de pequeños productores sin 
obreros asalariados y kustares que trabajan en casa para los 
patronos. Por tanto, en su conjunto, las relaciones tomadas se 
diferenciarán poco, probablemente, de la realidad. Para la 
población comercial e industrial obtuvimos entonces cerca de 
1.500.000 de gran burguesía, cerca de 2.200.000 de acomo­
dados, cerca de 4.800.000 pequeños productores necesitados 

. y cerca de 13.200.000 proletarios y semiproletarios. 
Agrupando la población agrícola, comercial e industrial 

y la no productiva obtendremos para toda la población de 
Rusia la siguiente distribución aproximada, atendida su situa­
ción de clase: 

Gran burguesía, terratenientes, altos funcionarios 
y demás . . . . . . . unos 

Pequeños patronos acomodados ,, 
Pequeños patronos pobres . . ,, 
Proletarios• y semi proletarios . ,, 

Total . . . unos 

Todo la 
población 

3.000.000 
23. 100.000 
35.800.000 
63.700.000 

125.600.000 

No dudamos de que nuestros economistas y políticos 
demócratas constitucionalistas y adláteres lanzarán voces in­
dignadas contra esta "simplista" representación de la 
economía de Rusia. Resulta tan cómodo, tan conveniente 
velar la prófundidad de las contradicciones económicas con 
un análisis de pormenores y, al mismo tiempo, lamentarse de 
la "grosería" del punto de vista socialista sobre el conjunto de 
estas contradicciones. Semejante crítica de la conclusión a que 
nosotros hemos llegado carece, se comprende, de importancia 
científica. 

Acerca del grado de aproximación de unas u otras cifras son 

• Por lo menos son 22.000.000. Véase más abajo. 
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posibles, claro es, los desacuerdos de detalle. Desde este punto 
de vista es interesante señalar la obra del Sr. Lositski, Estudios 
sobre la poblaci6n de Rusia segtín el censo de 1897 (Mir Bozhi, 1905, 
núm. 8). El autor ha utilizado datos directos del censo sobre 
el número de obreros y sirvientes. Según estos datos determina 
la población proletaria de Rusia en 22.000.000; la campesina 
y terrateniente en 80.000.000; la de patronos y empleados en 
el comercio y la industria, en unos 12.000.000, y la no ocu­
pada en la producción en unos 12.000:000. 

La cifra referente al proletariado, según estos datos, se 
aproxima mucho a nuestras conclusiones*. Negar la enorme 
masa de población semiproletaria entre las capas pobres del 
campo, que dependen de los "trabajos fuera del lugar", entre 
los kustares, etc., significaría burlarse de todos los datos de la 
economía de Rusia. Basta recordar los 3.250.000 hogares sin 
cabaHos sólo en la Rusia europea, los 3.400.000 hogares con un 
caballo, el conjunto de informes de la estadística de los 
zemstvos acerca del arriendo, los "trabajos fuera del lugar", 
los presupuestos, etc., para no dudar de la enorme cuantía de 
la población semiproletaria. Aceptar que la población prole­
taria y la semiproletaria juntas componen la mitad de los 
campesinos significa, probablemente, disminuir su número3 
pero en modo alguno exagerarlo. Y fu..era de la población 
agrícola el tanto por ciento de las capas proletari'as y semipro-
letarias es indudabremente aún mayor. -

Además, si no se quiere cambiar el cuadro económico 
completo por menudencias, entre los pequeños patronos aco­
modados hay que incluir tJ.na _µarte considerable de la 
administración comercial e industrial, de los empleados, de los 
intelectuales burgueses, de los funcionarios, etc. Aquí hemos 
procedido, puede ser, con excesiva cautela, determinando la 
cantidad de esta población con una cifra demasiado alta: es 
muy posible que hubiera que aumentar el número de los 

• No es éste el lugar para entrar en detalles acerca de la estadística 
de los obreros y sirvientes de que se ha valido el Sr. Lositski. Esta 
estadística, a juzgar por todo, peca de una disminución muy considerablr 
del númere de obreros. 
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pequeños patronos pobres y disminuir el número de los aco­
modados. Pero semejantes divisiones no pretenden, claro es, 
ser de una exactitud estadística absoluta. 

La estadística debe ilustrar las relaciones económico-so­
ciales establecidas con un análisis completo, y no transfor­
marse en un objetivo en sí, como ocurre con demasiada fre­
cuencia en nuestro país. Velar que las capas pequeñobur­
guesas son muy numerosas en la población de Rusia 
significaría falsificar directamente el cuadro de nuestra reali­
dad económica. 

VL ESTADISTICA DE LOS MOTORES DE VAPOR 

El empleo de las máquinas de vapor en la producción es 
uno de los rasgos más característicos de la gran industria 
maquinizada. Por ello es interesante examinar los datos que se 
tienen al particular. Para 1875-1878 el número de máquinas 
de vapor lo proporcionan los Materiales para la estadística de 
motores de vapor en el Imperio Ruso (San Petersburgo, 1882, Edi­
ciones del Comité Central de Estadística) *. Para 1892 
tenemos las cifras de la Recopilación de datos sobre la industria 

fabril, que abarcan todas las industrias fabriles y mineras. He 
aquí la confrontación de estos datos: (ver el cuadro en la 
pág. 551.-Ed.) 

.En 16 años el número de motores de vapor, por la canti­
da~ de caballos de fuerza, se ha triplicado en Rusia y se ha heclw 
2½ veces mayor en la Rusia europea. El número de máquinas 
ha aumentado en menor proporción, de modo que la fuerza 
inedia de una de ellas se ha elevado considerablemente: en la 
Rusia europea de 18 caballos de fuerza a 24 y en el Reino de 

-Polonia de 18 a 41. Por consiguiente, la gran industria 
maquinizada se ha desarrollado en este período con mucha 
rapidez. Por el número de caballos de fuerza, en 1875-1878 

* De los 13 grupos de industrias, para la comparación con 1892 
descartamos los grupos siguientes: I (agricultura), XII (tipo y litografia) 
y Xlll ("conducciones de agua" y otras). Las locomóviles figuran entre las 
máquinas de vapor. 
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.Número de motores de vapor en la indusfria 

1875-1878 1892 

Calde- Máqui- Caba- Caldc- Máqui- Caba-
ras de na.s de llos de t'3S de na.s de llos de 
vapor ,,.por íucrz.a. vllpor vapor íuerz.a 

Rusia europea (50 prov.) 7.224 5.440 98.888 11.272 10.458 256.469 
Polonia. 1.071 787 14.480 2.328 1.978 81.346 
Cáucaso 115 51 583 514 514 5.283 
Siberia y Turquestán 100 75 1.026 134: 135 2. 111 

Total en el Imperio 8.510 6.353 114.977 14.248 13.085 345.209 

iban por delante de las demás las provincias siguientes: San 
Petersburgo (17.808), Moscú (13.668) , Kíev (8.363), Perm 
(7.348), Vladímir (5.684); en total, en estas 5 provincias 
había 52.871 caballos de fuerza, alrededor de 3

/ 5 del total de 
la Rusia europea; seguían las provincias de Podolia (5.480), 
Petrokov (5.071), Varsovia (4.760). En 1892 este orden había 
cambiado: Petrokov (59.063), San Petersburgo (43.961 ), Eka­
terinoslav (27.839), Moscú (24.704), Vladímir (15.857) , Kíev 
( 14.211 ); en las 5 últimas provincias había 126.5 72 eaóallos 
de fuerza, es decir, casi la 1

/ 2 del tota_l-EleJa R:us'iaeuropea; 
seguían después las provincias de -Varsovia (1 L310j y Perm 
(11.245). Estas cifras demuestran paTmariamente la formación 
de dos nuevos centros industriales: en Polonia y en el Sur. En 
la provincia de Petrokov el núm€.ro de Ga,,ballos de fuerza cre­
ció 11,6 veces, y en las de Ekaterinoslav y del Don juntas*, 
de 2.834 a 30.932 caballos, es decir, 10,9 veces. Estos centros 
industrials, crecidos con tanta rapidez, avanzaron de los últi­
mos puestos a los primeros, desplazando a los cen­
tros industriales viejos. Observaremos que también en estos 

* Agrupamos estas provincias en vista de los cambios que sufrieron 
sus fronteras -después de 1878. 
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datos se advierte un incremento especialmente rápido de la 
industria que produce artículos de consumo productivo, y preci­
samente de la industria minera y metalúrgica. En 1875-1878 
funcionaban en ella l.040 máquinas de vapor con 22.966 
caballos de fuerza (en la Rusia europea), mientras que en 
1890 había l.960 máquinas con 74.204 caballos, es decir, en 
14 años se dio un incremento mayor que el experimentado en 
16 años por el total de máquinas de vapor en toda la indus­
tria. La industria que produce medios de producción ocupa 
un lugar cada día más destacado en toda la industria*. 

VD. CRECIMIENTO DE LAS GRANDES FABRICAS 

El carácter insatisfactorio de los datos de nuestra estadís­
tica fabril antes demostrado nos ha obligado a recurrir a cálcu­
los más complejos para determinar cómo se desarrolla en 
Rusia la gran industria maquinizada después de la Reforma. 
Hemos tomado algunos datos de 1866, 1879, 1890 y 1894-95 
relativos a las mayores fábricas: las que tienen 100 y más 
obreros trabajando en la empresa**. Los obreros que traba-

• Lo mucho que ha avanzado el empleo de máquinas de vapor 
en Rusia después de 1892 se advierte del hecho de que en 1904, 
según los informes de los inspectores de trabajo, para las 64 provincias 
se contaban 27.579 calderas de vapor fabriles, y, en total, decontando las 
agrícolas, 31.887 calderas. (Nota a la segunda edici/Jn.) 

** Fuentes: A11urio del Ministerio de Hacienda I (datos únicamente de 
71 industrias) ; Guias, lª y 3ª ediciones, datos de todas las industrias, 
aJ igual que en la Relaci/Jn, mas, para comparar los datos de la Relaoi611 
y de la Gula, hay que excluir de las industrias incluidas en la lista de la 
última, la de ralles. Se han excluido las empresas en las que junto a los 
obreros fabriles entran los obreros que trabajan en sus casas. Esa inclusión 
de los .obreros que trabajan en su domicilio está señalada directamente 
en las notas de las publicaciones mencionadas; a veces se desprende al 
comparar los datos de distintos años, conf., por ejemplo, datos sobre la 
producción de tejido de algodón en la provincia de Sarátov en los años 
1879, 1890 y 1894-95. (Conf. cap. VI, § II, I.)-Sinzheimer (Über die 
Grenzen der Weiterbildung desfabrikmassigen Grossbetriebes i1I Deutschla11d, Stuttgart, 
1893) (Sobre las fronteras de difusión de La gran industria fabril en Alemania, 
Stuttgart 1893. - Ed.) induye entre las grandes fábricas las empresas con 
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jan fuera sólo están estrictamente separados en los datos de la 
Relación de 1845-95; por ello es posible que los datos de los 
años anteriores (especialmente de 1866 y 1879) hayan que­
dado un tan to exagerados, a pesar de las correcciones de que 
se habla en la nota. 

Citaremos los datos de estas fábricas más grandes: (ver el 
cuadro en la pág. 554-Ed. 

Comenzaremos el análisis de este cuadro por los datos de 
1866-1879-1890. El número total de las fabricas grandes cam­
bió en estos años así: 644-852-951, o en tanto por ciento: 
100-132-147. En 24 años el número de las grandes fábricas 
creció, por consiguiente, casi una vez y media. Y además, si 
tomamos los datos de las distintas categorías de grandes 
fábricas veremos que cuanto mayores son las fabricas, más 
rápidamente crece su número (A: 512-641-712 fábricas; B: 
90-130-140; C: 42-81-99). Esto indica la creciente concentra­
ción de la producción. 

El número de empresas mecanizadas crece más de prisa 
que el número total de fábricas; así, en tanto por ciento: 
100-178-226. Un número cada vez mayor de grandes 
empresas pasa al empleo de motores de vapor. Cuanto 
mayores son las fábricas, más numer0sas son entre ellas las 
empresas mecanizadas; calculando el tan to por cien to de estas 
empresas con relación al número total de fabricas de la cate­
goría dada, obtenemos las cifras siguientes: A) 
39%-53%-63%; B) 75%-91 % -100%; C) 83%-94%--100%. El 
empleo de motores de vapor va mJÁmamente unido a la 
ampHación del volumen de la proctueción, al ~nsarrchamiento 
de la cooperación en la producciorr:-

El número de obreros en todas las grandes fábricas cambió 
en tanto por ciento así: 100-16.8-2Q0::..En 24 años el número 
de obreros se duplicó, es decir, maréhó por delante del 
aumento del número total de "obreros fabriles" . .El número 
medio de -obreros por una fábrica grande fue por años: 

50 y más obreros. Esta norma no nos parece baja en modo alguno, 
pero teniendo en cuenta las dificultades para el cálculo de los datos 
rusos hemos tenido que limitarnos a las fábricas más grandes. 
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359-458-488, y por categorías: A) 213-221-220; B) 
665-706-673; C ) l.495-1.935-2.154. Las mayores fábricas con­
centran, por consiguiente, una parte más y más grande de 
obreros. En 1866, en las fábricas con 1.000 y más obreros 
había un 27% del total de los obreros de las grandes· fábricas ; 
en 1879, un 40%; en 1890, un 46% . 

Los cambios del valor de la producción de todas las 
grandes fábricas se expresan en tanto por ciento ~í: 
100-243-292, y por categorías: A) 100-201-187; B) 
100-245-308; C) 100-323-479. Por consiguiente, el valor de la 
producción de todas las grandes fábricas creció casi tres veces, 
con la particularidad de que este crecimiento fue más rápido 
cuan to mayores eran las fábricas. Pero, si comparamos la pro­
ductividad del trabajo en cada año por-separado para las dis­
tintas categorías, veremos algo un tanto distinto. La magnitud 
media del valor de la producción correspondiente a un obrero 
en todas las fábricas grandes será : 886-1.250-1.260 rublos, 
Y por categorías : A) 901-1.410-1.191 ; B) 800-1.282-1.574; C) 
841-1.082-1.188. Por consiguiente, en cada año por separado 
no se observa que awnente, de la categoría inferior a la sup·e­
ri0r, el valor de la producción (correspondiente a un obrero). 
Esto ocurre porque en láS distintas categodas entran en pro­
porción desigual fábricas de distintas industrias, que se diferen­
cian por er distinto valor de las materias primas y, por 
tanto, por el distinto volumen de la producción anual que 

• 

rinde un obrero *. -
Consideramos superfluo examinar con la misma min:ucio­

sidad los datos de 1879-1890 y de --l-879-1890- 894/95, pues 
ello significaría repetir todo lo dicho ant~ con motivo 
de unas relaciones de tanto por -C¡~ to sólo algo distintas. 

Ultimarnente, el Resumen de i1ifonnes de los inspectores de tra­
bajo proporciona datos de la agrupación de las fábr:icas según 

* Por ej emplo, en 1866 en Ja categoría A entraron 1 7 refinerías de 
azúcar, en las que a un obrero corresponde cerca de 6.000 rublos de 
producción anual, mientras que en las fábricas textiles (incluidas en las 
categorías superiores) corresponde de 500 a 1.500 de producción anual por 
obrero. 
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el número de obreros. He aquí los datos correspondientes 
a 1903. 

En hu 50 provin-
En las 64 provin- c.ias de la R wia 

cias de Rwia europea 
Grupos de empresa s íabrile s Núme- Núme-

ro de ro de 
empre- Número de empre- Número de 

sas obrem< sas obreros 

De menos de 20 obreros 5.749 63.652 4.533 51.728 
,, 21 a 50 

,, 
5.064 158.602 4.253 134.194 

11 5 1 a 100 2.271 156.789 1.897 , 130.642 
,, 101 a 500 2.095' 463.366 1.755 383.000 
"501 a 1.000 404 276.486 349 240.440 
" más de 1.000 11 238 521.511 210 457.534 

Total 15.821 1.640.406 12.997 1.397.538 

Estos datos pueden ser comparados con los aducidos antes 
únicamente admitiendo cierta inexactitud, la verdad es que 
insignificante. En todo caso, estos datos muestran que el 
número de fábricas grandes (con más de 99 o más de 100 
obreros) y el número de obreros en ellas aumenta con rapi­
dez. Crece también la concentración de los obreros· - y por 
tanto de la producción- en las mayores de estas grandes . 
fábricas*. 

Comparando los datos de las grandes fábricas con los 
datos de todas las "fábricas" de nuestra estadística oficial, 
veremos que en 1879 las grandes constituían el 4,4% 
de las "fábricas", y concentraban el 66,8% de los obre­
ros fabriles y el 54,8% del valor de la producción. 
En 1890 las grandes fábricas constituían el 6,7% de las 
"fábricas", concentraban el 71, 1 %> de los obreros fabriles y 
el 57,2% del valor de la producción. En 1894-95 las gran­
des fábricas constituían el 1 O, 1 % de las "fábricas", con-

* Los dos párrafos últimos, comenzando por las palabras: "Ultima­
mente ... " se afiadieron en la segunda edición de El desarrollo del capitalismo 
en Rusia (1908). Posteriormente, en un ~jemplar de esta edición, Lenin hizo 
una acotación, a mano al margen, del siguiente contenido (para mayor 
claridad. repetimos los nombres de los grupos de empresas fabriles, po­
niéndolo~ entre corchetes) : 
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centraban el 74% de los obreros fabriles y el 70,8% del valor 
de la producción. En 1903, las fábricas grandes, con más de 
100 obreros, formaban en la Rusia europea el 17% de las 
fabricas y concentraban el 76,6% de los obreros 
fabriles*. Así pues, las fabricas grandes, especialmente las 
provistas de máquinas de vapor, concentran, a pesar de su 
escaso número, una parte predominaQte, que crece sin 
cesar, del número de obreros y del valor de la producción de 
las "fábricas". Ya hemos visto con qué enorme rapidez 
crecen estas fábricas grandes en la época posterior a la 
Reforma. Aduciremos ahora unos datos de las empre­
sas, igualmente grandes, de la industria minera**. 

En 1908 (66 provincias de Rusia) 

Número de obreros [ Grupos de empresas 
empresas fabriles) 

5.403 - 63.954 [De menos de 20 obreros] 
4.569 152.408 [De 21 a 50 

,, 

2.112 150.888 [De 51 a 100 
,, 

2.169 - 496.329 [De 101 a 500 
,, 

433 - 280.639 [De 501 a 1.000 ,, 

299 ._ 663.891 [De más de 1.000 ,, 

14.985 - 1.808.109 [Total] 

Fábricas con I 00 y más obreros 

1908 1903 
empresas obreros obreros 

2.901 -1.440.859 2. 7..3.]_ -1.261.36'3 

Véase la ilustración en la pág. 559. - Ed. 

] 
] 
] 
] 
] 

* Más arriba, en el § II [conf. Estudí_o_s _pág. 276 (Véase O. C., 
t. 4, pág. 16. - Ed.)] se han aducido los datos globales de nuestra 
industria fabril según la Guía y la Relación. Observaremos que el ascenso 
del tanto por ciento de los grandes fábricas con relaeión al total 
de "fábricas" señala, ante todo, la reducción gradual de este último 
concepto en nuestra estadística. 

** Los datos se han calculado según la Recopilación de datos estadlsticos 
de la i11dustria minera, en 1890; se han excluido las fábricas que entra-
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Las mayort?S empresas industria/u en la Rusia w ropea 
en 1890 

E n l :1 i ndustri:1 En la in d ust ri a fa b ril 
m i ocrn y en l a m i n e r a 

G r up o s de f á b r i e as, Número Número 
tal l eres. mi nas, de empresas de cmprcsru 

y á e i m i e n t os, e t c., 
Número s e gún e l núme r o De Número 

de o b re r o s de De de ellas obreros ellas obreros 
To t a l C:00 T o t :11 con m:iq. máq. de vapor 

de 
vapor 

A) Con 100-499 
obreros 236 89 58.249 J.3G9 858 3 10.906 

B) Gon 500-999 
obreros 73 38 50.607 256 221 172.160 

C) Con 1.000 y más 
obreros 71 49 149.098 186 164 398.035 

T otal . .. . . . 380 176 257.954 1.811 1.243 881.101 
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En la industria minera, la concentrac1on de obreros en 
las empresas grandes es aún may0r (aunque es más 
pequeño el tanto por ciento de las empresas que emplean 
máquinas de vapor en ·la producción) ; 258.000 01M:eros de 
305.000, es decir, el 84,5% de los-=(i)l.$reros minerqs están 
concentrados en las empresas con 100 y ~breros; ~asila mitad 
de los obreros mineros (145.000 de 305.000) está 
ocupada ea las pocas fábricas muy _grrandes que tienen 
1.000 y más obreros. Del total de obreros Tabriles y mineros 
de la Rusia europea (1.180.000 en 1890) tres cuartas partes 
(74,6%) están concentradas en las empresas que tienen 100 
y más obreros; casi la mitad ( 5 70.000 de 1.180.000) está 

ban en la Guia. A conse<>uencia de est~ exclusión, eJ total de obreros 
mineros en la Rusia europea disminuirá en 35.000 (340.000- 35.000 = 
305.000). 
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concentrada en las empresas que tienen 500 y más 
obreros*. 

Consideramos que no es superfluo referirnos aquí a la 
cuestión que planteó el Sr. N.-on con respecto al "retardo" 
del desarrollo del capitalismo y del incremento de la 
"población fabril" en el período de 1880-1890, en compara­
ción con el período de 1865-1880 * *. Gracias a la original 
lógica que le distingue, el Sr. N.-on se las ha ingeniado 
para extraer de este notable descubrimiento la conclusión 
de que los "hechos confirman por completo" el aserto hecho 
en Ensayos de que el "capitalismo, al llegar a ciertos 
límites de su desarrollo, reduce su propio mercado interior". 
En primer lugar es absurdo deducir del "retardo del 
aumento" la reducción del mercado interior. Si el número 
de obreros fabriles aumenta más de prisa que la población 
(y ello es así precisamente según los datos del propio Sr. 
N.-on: de 1880 a 1890 un aumento del 25% ), es porque la 
población se desplaza de la agricultura y el mercado 
interior crece hasta para los objetos de consumo personal. 
(No hablamos ya del mercado de los medios de producción.) 
En segundo lugar, la "disminución de la rapidez de 
crecimiento", expresada en tanto por ciento, debe operarse 
siempre en un país capitalista en cierto grado de desarrollo, 
pues las magnitudes pequeñas aumentan siempre más de 
prisa en tanto por ciento que las grandes. Del hecho de que 
los pasos iniciales del desarrollo del capitalismo son 
particularmente rápidos p ued e sólo deducirse el afán del 
país joven por alcanzar a fos que son más viejos. Es injusto 

* El censo industrial de 1895 dio en Alemania para toda la industria, 
incluida la de construcción minera, que en Rusia no se registra, 248 
empresas con 1.000 y más obreros; en ellas habla 430.286 obreros. 
Por consiguiente, las fábricas rusas más grandes son mayores que las ale­
manas. 

** Rússkoe Bogatstvo, 1894, núm. 6, pág. 101 y sigs. Los datos que 
nosotros aducimos de las grandes fábricas atestiguan también un tanto por 
ciento de crecimiento menor en 1879-1890 que en 1866-1879. 
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tomar el tanto por ciento de aumento en el período inicial 
como norma para los períodos subsiguientes. En tercer 
lugar, el propio hecho de la "disminución de la rapide;:. de 

,.. crecimiento" no se demuestra, ni mucho menos, con la 
comparación de los períodos que el Sr. N.-on ha tomado. 
El desarrollo de la industria capitalista no puede ser más 
que cíclico; por ello, para comparar los distintos períodos es 
preciso tomar los datos de muchos años*, a fin de que se 
destaquen distintamente los años de florecimiento especial, 
de auge, y los años de decadencia. El Sr. N.-on, que no lo 
hizo así, cometió un error profundo, no advirtiendo que 
1880 había sido un año de auge especial. Más aún, el Sr. 
N.-on no tuvo reparo en "componer" la afirmación contraria. 
i i"Hay que observar además -razona- que 1880, año 
intermedio" (entre 1865 y 1890), "fue de mala cosecha; por 
eso, el número de obreros registrados este año fue menor del 
normal"!! (ibíd., págs. 103-104). Bastaba que el Sr. N.-on 
hubiese mirado el texto de la publicación de donde sacó las 
cifras de 1880 (Gula, tercera edición) para leer · allí que 
1880 se distingue por un "salto" de la industria,. especial­
mente en la producción de cuere y máquinas (pag. IV), cosa 
que dependió de la incrementada demanda de artículos 
después de la guerra y de los grandes pedidos del Gobierno. 
Basta hojear la Gula de 1879 •para darse patente cuenta 
de las proporciones de este salto**. Pero el Sr. N. - on no se 
detiene ante la deformación abierta de los hechos para 
satisfacer su romántica teoría. 

. * Como hizo, por ejemplo, el Sr. J'ug_-éÍJ:)-Bar.s-inovsld eñ"To La fábrica , 
pag. 307 y, gráfico. El gráfico señala claráiñente que 1879.. y más aún 
1880 y 188 I fueron años de un auge espeeiat -

** Véase, por ejemplo, la producción de paño: fabricaci_ón incrementada 
de paño para el ejército; industria del cuer<?.,: enorme animación: artículos 
de cuero: una fábrica grande produce-por ~or de 2.500.000 rublos 
"para el Departamento de Guerra" (pág. 288). Las fábricas de fahevsk 
Y Sestroretsk producen material de artillería por valor de 7.500.000 
rublos contra 1.250.000 en 1890. En la industria del CQQr.e Jlama la 
atención la producción de objetos para las tropas y de instrumentos 
militares (págs. 388-389); las fábri..as de pólvora funcionan a pleno rendi­
miento, etc. 
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vm. DISTRJBUCION DE LA GRAN INDUSTRIA 

Además de la concentración de la producción en las 
grandes empresas, para caracterizar la gran industria 
maquinizada es también importante lo relativo a la 
concentración de la producción en los distintos centros de la 
industria fabril y a los distintos tipos de centros fabriles. 
Lamentablemente, nuestra estadística fabril, además de 
dar un material insatisfactorio y que no se presta a 
comparaciones, lo estudia de modo que dista mucho de ser 
suficiente: por ejemplo, en las compilaciones modernas, la 
distribución de la industria se da sólo por provincias 
completas (y no por ciudades y distritos, como se hacía en 
las mejores publicaciones de los años 60, que ilustraban 
también con mapas la distribución de la industria fabril). 
Mas, para dar una idea exacta de la distribución de la gran 
industria, es preciso tomar los datos relativos a los distintos 
centros, es decir, relativos a las distintas ciudades, pueblos 
fabriles o grupos de pueblos fabriles situados a corta 
distancia unos de otros; las provincias o los distritos son 
unas unidades territoriales demasiado grandes *. Teniéndo­
lo en cuenta hemos considerado necesario calcular en las 
Guías de 1879 y 1890 los datos relativos a la concentra-

* " .. En el territorio de los distritos (de la provincia de Moscú), 
las fábricas se distribuyen de una manera muy desigual: en distritos 
muy industriales, junto a sitios que por la concentración más o menos 
considerable de empresas fabriles existente en ellos pueden calificarse de 
auténticos centros fabriles, hay subdjstritos enteros casi desprovistos de toda 
industria fabril; y, al contrario, en distritos pobres en general por d 
número de íábricas hay zonas donde en un grado más o menos consi­
derable está desarrollada una u otra industria, con la particularidad de 
que junto a las isbas de los kustarcs y talleres de intermediarios han 
surgido también grandes empresas con todos los atributos de la grao 
producción" (Recopilación de datos estadlsticos de la provincia de Moscú. Sección 
de estadístic:-a sanitaria, tomo IV, parte I, Moscú, 1890, pág. 141). Esta 
publicación, la mejor en la literatura moderna de estadística fabril, ilustra 
la distribución de la gran industria mediante un mapa compuesto con 
detalle. Para Lener un cuadro completo de la d istribución de la industria 
fabril sólo falta la clasificación de los CClltros por el número de fábricas, 
de obreros y por el valor de la producción. 
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ción de nuestra industria fabril en los centros más 
importantes. En el cuadro que se inserta a título de anexo 
(anexo 111) han entrado datos de 103 centros fabriles cle la 
Rusia europea, que concentran casí la mitad de todos los 
obreros fabriles*. 

El cuadro nos muestra los tres tipos principales de 
centros fabriles en Rusia: 1) Ciudades. Figuran en primer 
lugar, distinguiéndose por la mayor concentración de 
obreros y empresas. Se destacan a este respecto especial­
mente las ciudades grandes. Las capitales concentran hasta 
70.000 obreros fabriles cada una (considerando también sus 
suburbios); Riga, 16.000; lvánovo-Voznesensk, 15.000; · Bo­
gorodsk, 10.000 en 1890; las ciudades restantes tienen 
menos de 10.000. Basta echar un vistazo a las cifras 
oficiales de obreros fabriles en algunas grandes ciudades 
(Odesa, 8.600 en 1890; Kíev, 6.000; Rostov del Don, 5.700, 
etc.) para convencerse de que son risiblemente pequeñas. El 
ejemplo antes aducido de San Petersburgo muestra cuántas 
veces habría que multiplicar estas cifras para obtener todo 
el número de obreros industriales en semejantes centros. 
Junto a las ciudades es preciso señalar los suburbios. Los 
suburbios de las ciudades grandes son con frecuencia 
centros industriales considerables, pero según nuestros 
datos, sólo hemos podido destacar un centro de esta clase: 
los suburbios de San Petersburgo, donde en 1890 se 
contaban 18.900 obreros. Algunos poblados del distrito de 
Moscú, incluidos en nuestro cuadro, son también, de hecho~ 
suburbios * *. -

* En el cuadro han entrado únicame~ empresas con una pro­
ducción por valor de 2.000 rublos por lo menos, y de los molinos 
' . ) 

umcamente los de vapor. Se han excluido los obreros que trabajan fuera 
de la empresa allí donde habia indicaciQnes...de haber sido incluidos entre 
los fabriles; estas exclusiones van señaladas con un asterisco (*). El ascenso 
de la industria en 1879 no pudo por menos de dejarse sentir también en 
estos datos. 

** " ... La gran aldea de Cherkfzovo, cercana a Moscú, es, según 
palabras de sus habitantes, una gran fábrica y constituye, en el sentido 
literal, una continuación de Moscú ... Alll mismo, pasada la Semiónovskaya 
Zastava (Puerta) ... se alberga también una multitud de distintas fábricas ... 
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El segundo tipo de centros son las a ldeas fabriles, 
especialmente numerosas en las provincias de Moscú, 
Vladímir y Kostromá (del total de 63 centros rurales más 
importantes incluidos en nuestro cuadro, 42 se encuentran 
en estas provincias). A la cabeza de estos centros figura el 
lugar de Oréjovo-Zúevo (en el cuadro se dan Oréjovo Y 
Zúevo por separado, pero constituyen un mismo centro); por 
el número de obreros sólo cede a las capitales (26.800 en 
1890) *. En las tres provincias indicadas, y también las 
de Yaroslavl y Tver, la mayoría de los centros fabriles 
rurales forman grandes fábricas textiles (hilado y tejido de 
algodón, lienzo, tejido de lana, etc.). En tiempos anteriores, 
en esas aldeas había casi siempre oficinas de distribución, 
es decir, centros de la manufactura capitalista a los que 
estaba subordinada la masa de los tejedores manuales de 
las cercanías. En los casos en que la estadística no mezcla a 
los obreros que trabajan en su domicilio y a los fabriles, los 
datos del desarrollo de estos centros muestran con relieve el 
incremento de la gran industria maquinizada, que concen­
tra a miles de campesinos de los alrededores y los 
transforma en obreros fabriles. Un número censiderable de 
los centros fabriles rurales lo forman grandes fábricas mineras 
y metalúrgicas (de Kolomna, en la aldea de Bobrovo, 
Y úzovka, Briansk, etc.) ; la mayoría de ellas se refiere a la 
industria minera, y por eso no ha entrado en nuestro 
cuadro. Las fábricas de azúcar de remolacha enclavadas en 
las aldeas y lugares de las provincias del sudoeste forman 

-
No' lejos vemos la aldea de lzmáilovo, con sus empresas de tejidos y su 
enorme manufactura de lzmáilovo." Está al norte de Moscú. Al sur, 
"pasada la Se.rpujóvskaya Zastava, nos encontramos, ante todo, con la 
enorme manufactura de Danilovo, que constituye ella sola una pequeña 
ciudad... Más allá, a poca distancia una de otra, se encuentra todo un 
anillo de grandes fábricas de ladrillos", etc. (Recopilaci6n de datos estadísticos 
citada, IV, parte I , págs. 143-144). En realidad, por consiguiente, la 
concentración de la industria fabril es más considerable de lo que hemos 
podido ofrecer en nuestro cuadro. 

* En 1879 aquí se contaban sólo 10.900. Al parecer, se empica.ron 
diversos modos de registros. 
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también bastantes centros fabriles rurales ; para ejemplo 
hemos tomado uno de los más importantes, el lugar de 
Smela, provincia de Kíev. 

El tercer tipo de centr0s fabriles son las aldeas de 
"kustares", cuyas empresas más grandes se consideran a 
menudo "fábricas". Como modelos de tales centros sirven en 
nuestro cuadro las aldeas de Pávlovo, Vorsma, Bogoródskoe 
y Dúbovka. La comparación del número de obreros fabriles 
de tales centros con toda su población industrial se ha 
hecho más arriba para la aldea de Bogoródskoe *. 

Clasificando los centros que han entrado en nuestro 
cuadro por el número de obreros en cada centro y por el 
género de los centros (ciudades y aldeas) obtenemos los 
datos siguientes ( ver el cuadro en la pág. 568. - Ed. ). 

Este cuadro nos muestra que, en 103 centros, en 1879 
había concentrados 356.000 obreros (del total de 752.000) ; 
en 1890 había 45i.000 (de 876.000). Por consiguiente, el 
número de obreros aumentó un 26,8%, mientras que en las 
grandes fábricas en general (con 100 y más obreros) el 
aumento fue únicamente .del 22,2% y el número total de 
obreros fabriles creció en este tiempo únicamente en un 
16,5% . Así pues, se opera una concentración de los obreros 
en los centros más importantes. En 1879, sólo 11 centros 
tenían más de 5.000 obreros, mientras que en 1890 eran ya 
21 centros. Salta especialmente a la vista el aumentQ de 
centros con 5.000 a 10.000 obreros; esto ha ocurri~ por dos 
causas: 1) a consecuencia del 9:Qta~ ·desarrollo cle la 
industria fabril en el sur · (Odesa, Rostov del Don y otras 
ciudades); 2) a consecuencia del cr~cT::iiento de las aldeas 
fabriles en las provincias centrales. 

La comparación de los centros ur banos y rurales 
muestra que los últimos abarcaban en 1890 a cerca de un 
tercio de los obreros en los centros más irnp.or,tan tes 
(152.000 de 451.000). Para toda Rusia , esta prnporción debe 
ser mayor, es decir , más de un tercio de los obreros fabriles 
debe encontrarse fuera de las ciudades. En efecto, en 

* Véase el Ji>resente volumen, págs. 543-54<!. - Ed. 
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Poblados de tipo urbano y lu-

garcs) ....... . ... .. ...... - 63 63 257 115.377 98.596 - 63 63 31 1 171.896 152.593 
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nuestro cuadro han entrado todos los centros urbanos 
importantes, mientras que, fuera de los que nosotros hemos 
mencionado, hay muchisimos centros rurales con va­
rios centenares de obreros (poblados con fábricas de vi­
drio, de ladrillos, de alcohol, de azúcar de remolacha y 
otras). Los obreros mineros se encuentran también princi­
palmente fuera de las ciudades. Puede pensarse, por ello, 
que del total de obreros fabriles y mineros de la Rusia europea, 
no menos de la mitad (y puede que más) se encuentre fuera 
de las ciudades. Esta conclusión tiene una gran importancia, pues 
muestra que la población industrial de Rusia supera 
considerablemente por su volumen a la población urbana*. 

Si examinamos la rapidez relativa de desarrollo de 
la industria fabril en los centros urbanos y rurales, 
vemos que estos últimos marchan indudablemente por 
delante en este sentido. En el perfodo tomado, el 
número de centros urbanos con 1.000 y más obreros 
aumentó muy poco (de 32 a 33), mientras que el aumento 
de los centros rurales fabriles fue muy grande (de 38 a 53). 
El número de obreros en 40 centros urbanos creció sólo un 
16,1% (de 257.000 a 299.000), mientras que en 63 centros 
rurales aumentó un 54,7% (de 98.500 a 152.500). El 
número medio de obreros por centro urbano se elevó sólo de 
6.400 a 7.500, mientras que para un centro rural el 
aumento fue de 1.500 a 2.400. Así, la industria fabril tiene, 
al parecer, la tenclencia a difundirse con esp~l rapidez 
fuera de las ciudades; a crear · n!-le:ios centros fabriles y a 
empujarlos adelante con más celerig_a2!_ que a los· urbanos; a 
adentrarse en el fondo de los lugares apartados, aislados, al 
parecer, del mundo de las grande~ empresas capitalistas. 
Esta circunstancia~ importante en- grad'o sumo, nos mues­
tra, en primer lugar, con qué ~apidez transforma la gran 

• El censo de población del 28 de enero de 1897 confirmó plena­
mente esta conclusión. La población uFbana de todo el Imperio ascendia 
a 16.828.395 personas de ambos sexos. La población comercial e industrial, 
seg_ún hemos mostrado antes, era de 21. 700.000. (Nota a la segun.da 
edici6n.) 
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industria maquinizada las relaciones económico-sociales. Lo 
que antes se formaba en el curso de siglos ocurre ahora en 
una decena de años. Merece la pena comparar, por ejemplo, 
la formación de centros no agrícolas como las "aldeas de 
kustares" señaladas en el capítulo anterio.r: Bogoródskoe, 
Pávlovo, Kimri, Joteichi, Velíkoe, etc., con el proceso de 
formación de nuevos centros por la fábrica mod·erna, que 
concentra de golpe a la población rural por miles en los 
poblados industriales *. La división social del trabajo recibe 
un impulso enorme. Condición necesaria de la vida econó­
mica se hace la movilidad de la población, en lugar de la 
estabilidad y el carácter cerrado de antes. En segundo lugar, 
el traslado de las fábricas a la aldea muestra que el 
capitalismo supera los obstáculos que le pone el carácter 
cerrado de estamento de la comunidad campesina, y hasta 

* "En el pueblo de Krivói Rog, la población creció entre 1887 y 
1896 de 6.000 a 17.000 habitantes; en la fábrica de Kámenskoe, de la 
Sociedad del Dniéper, de 2.000 habitantes a 18.000; cerca de la estación 
de Druzhkovka, donde en 1892 había solamente dependencias de la estación, 
ha crecido ahora un poblado de 6.000 habitantes; en la fábrica de 
Gdántsevo hay 3.500 habitantes; cerca de la estación de Konstantínovka, 
donde se han construido numerosas fábricas, se está formando una nueva 
localidad; en Yúzovka se ha formado una ciudad con 29.000 habitantes; ... en 
Nizhni-Dnieprovsk, junto a Ekaterinoslav, en un terreno desierto y arenoso, 
donde ahora hay varias fábricas, se ha formado un poblado nuevo de 
6.000 habitantes. La fábrica de Mariúpol origina un nuevo asentamiento 
de 10.000 personas, etc. En las minas de carbón de piedra se forman 
centros de población" ( Véstnik Finánsov, 1897, núm. 50). Según Russkít 
Védomosfi (1897, núm. 322, 21 de noviembre), la asamblea del zemstvo del 
distrito de Bájmut solicita la conversión en villas de los poblados comerciales 
con 1.000 habitantes y en ciudades, de los que tienen 5.000 habitantes ... 
"Aquí se observa ... un inusitado crecimiento de los poblados comerciales 
y fabriles ... En total se cuentan ya hasta 30 poblados que han nacido y 
crecido con rapidez puramente americana ... En Volíntsevo, donde se está 
montando, y en las primeras fechas de noviembre se pondrá en marcha, 
una grandiosa fábrica metalúrgica con dos altos hornos, fundición de acero 
y laminado de raíles, hay de 5.000 a 6.000 habitantes, que están 
construyendo un poblado en una estepa poco antes casi desierta. Con la 
afluencia de la población obrera se observa la llegada de comerciantes, 
artesanos, de pequeños industriales, en general, que esperan vender fácil 
y rápidamente a dicha población toda clase de mercancías." 
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saca ventaja de este carácter cerrado. Si el montaje de las 
fabricas en las aldeas ofrece no pocas dificultades, en 
cambio asegura obreros baratos. No dejan ir al mujik a la 
fábrica, y la fábrica va al mujik *. El mujik. no tiene 
libertad completa (por la caución solidaria y las dificultades 
para salir de la comunidad) para buscarse al patrono más 
conveniente, pero el patrono sabe perfectamente buscar al 
obrero más barato. En tercer lugar, el considerable número 
de centros fabriles rurales y su rápido crecimiento muestra 
lo infundado del criterio de que la fábrica rusa se 
encuentra apartada de la masa de los campesinos, de que 
ejerce una débil influencia sobre estos últimGs. La particu­
laridad de la distribución de nuestra industria fabril 
muestra, al contrario, que su influencia es muy amplia y 
que no se limita, ni mucho menos, a . los muros de la 
empresa**. Mas, por otro lado, la particularidad señalada de 
la distribución de nuestra industria fabril no puede por 
menos de frenar también temporalmente esta acc1on 
transformadora que ejerce la gran industria maquinizada 
sobre la población ocupada en ella. Al convertir de golpe al 
mujik. atrasado en obrero, la fábrica puede durante cierto 
tiempo asegurarse los "brazos" más baratos, más atrasados 
y menos exigentes. Es evidente, sin embargo, que este 
retraso no puede ser más que de corta duración, y que se 
adquiere al precio de ampliar aún m~el campo n que se 
deja sentir la influencia de la gra.H""'mdustria maquinizada. --

IX. DESARROLLO DE LA INDUSTRIA MADERERA 
Y DE LA INDUSTRIA DE LA OONSTRUCCION 

Una de las condiciones indispensables del crecimiento de 
la gran industria maquinizada (y concomitancia extra0rdina-

• "La fábrica busca al tejedor barato, y lo encuentra en su aldea 
natal. La fábrica debe ir tras el tejedor" (Las industrias kuslares <h la 
provincia de Vladímir, III, 63) 

.,,. Reoordemos el hecho antes citado (capítulo III, § IV, pág. 146, 
nota) (véase el presente volumen, pág. 218. - Ed.) acerca de la influencia 
de l¡i industria minera del distrito de Bájmut, provincia de E.katerinoslav, 
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riamen te característica de su crecimiento) es el desarrollo 
de la industria que proporciona combustible y materiales 
para las obras y de la industria de la construcción. 
Comenzaremos por la industria maderera. 

La tala de bosques y el tratamiento inicial de la madera 
para el consumo propio constituyen de siempre un trabajo 
de los campesinos, que entra casi en todos los sitios en el 
círculo general de las ocupaciones del agricultor. Mas por 
industria maderera nosotros comprendemos exclusivamente 
la preparación de madera para la uenta. La época posterior 
a la Reforma se distingue por un crecimiento especial de 
esta industria: aumentó con rapidez la demanda de madera, 
tan to como artículo de consumo personal ( crecieron las 
ciudades, aumentó la población no agrícola en las aldeas, 
los campesinos fueron privados de los bosques con la 
emancipación) como, particularmente, en calidad de artícu­
lo de consumo productivo. El desarrollo del comercio, de la 
industria, de la vida urbana, del ejército, de los ferrocarri­
les, etc., etc., condujo a un enorme aumento de la demanda 
de madera no para consumo de los hombres, sino del 
capital. En las provincias industriales, por ejemplo, el 
precio de la leña subió "no por días, sino por horas": "en los 
últimos 5 años" (hacia 1881 ), "el precio de la leña se ha du­
plicado con creces"*. "El precio de la madera ha empezado a 
subir a pasos gigantescos." * * En la provincia de Kostro­
má, "con el gran consumo de leña por las fábricas, el precio 
se ha hecho el doble en 7 años"***, etc. El envío de madera 
al extranjero aumentó de 5.947.000 rublos en 1856 a 
30.153.000 en 1881 y a 39.200.000 en 1894, es decir, creci6 
en la proporción 100 :507 :659 ****. Por las vías de nave-

en el régimen agrfcola local. - Son caractcrlsticas también las habituales 
quejas de los propietarios agrícolas de que las fábricas "echan a perder" 
a la población. 

* Las industrias kustares de la provincia de Vladfmir, I, 61. 
** lbíd., IV, 80. 

*** Zhbankov. Influencia de las industrias Juera de la lo(ialidad en el 
movimiento de la poblaci6n, Kostromá, 1887, pág. 25. 

**** Las fuerzas producti'Oas. El comercio exterior de Rusia, pág, 39. 
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gación interiores de la Rusia europea se transportaron en 
1866-1868 madera para la construcción y leña con un 
promedio de 156.000.000 de puds al año*, mientras que en 
1888-1890 se transportó una media anual de 701.000.000 de 
puds **, es decir, que el volumen de los transportes aumentó 
más de cuatro veces. Por ferrocarril se transportó en 1888-
1890 una media de 290.000.000 de puds ***, mientras que 
en 1866-l 868 no pasó probablemente de 70.000.000 de 
puds ****. Es decir, todo el transporte de madera en los 
años 60 fue de unos 226.000.000 de puds, mientras que 
en 1888-1890 ascendió a 991.000.000 de puds, un aumento 
de más de cuatro veces. No cabe, pues, duda alguna del 
enorme desarrollo de la industria maderera precisamente 
en la época posterior a la Reforma. 

¿cuál es la organización de esta industria? Puramente 
capitalista. La madera es comprada a los terratenientes por 
los patronos, " industriales madereros" que contratan obre­
ros para el corte y aserrado de la madera, para su 
cond~cción por los ríos, etc. Por ejemplo, en la provincia de 
Moscú los funcionarios de estadística del zemstvo han 
contado sólo 337 industriales madereros entre los 24.000 
campesinos ocupados en la industria de la madera*****. En el 
distrito Slobodskói, provincia d~ Viatka, se contaron 123 
industriales madereros ("los pequeños son, en su mayor 
parte, contratistas de los grandes", y de los últimos sólo hay 
10), mientras que en la industria maderera había ocupados 

La exportación de maderas en 1902 Íill:rde- 55':'700.000 rublos ; en 1903, 
de 66.300.000 rublos. (Nota a la segunda edicifm.) -

* Recopilacifm estadística militar, pags. 486-487. 
* • Resumen estadlstico de los f m-ocarriles y vlas de 11avegaci611 interiores, 

San Petersburgo, 1893 (ediciones del Ministerio de f ías de Comunicación), 
pág. 40. 

*** lbíd., pág. 26. 
•••• Suponiendo aproximadamente 

1
/ 5 de todas las cargas ferroviarias 

(Recopilad/Jn estadística militar, pág. 511; págs. 518-519). 
***** Recopilad/J11 de datos estadísticos de la provincia tú Moscú, t. vn: 

fasclc. 1, parte 2. Con frecuencia, en nuestro país no se hace tampoco 
aq uf una distinción estricta de los patronos y los obreros, a quienes también 
se califica de industriales madereros. 
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18.865 obreros con un salario de 19,50 rublos por perso­
na*. El Sr. S. Korolenko calculó que en toda la Rusia 
europea habfa hasta 2.000.000 de campesinos ocupados en 
estos trabajos**, y este número de dlficil que sea exage­
rado si, por ejeu1plo, en 9 distritos de la provincia de 
Viatka (de 11) se calcularon cerca de 56.430 obreros 
madereros, y en toda la provincia de Kostromá, unos 
4 7 .000 * * *. Los trabajos forestales figuran entre los peor 
pagados; sus condiciones higienicas son pésimas, y la salud 
de los obreros sufre extraordinariamente; la situación de los 
obreros, perdidos en el corazón del bosque, es la más 
indefensa, y en esta rama de la industria imperan con toda 
su fuerza la explotación usuraria, el truck-system y demás 
satélites de las "patriarcales" industrias campesinas. Cita­
remos para confirmar esta característica algunos comen ta­
ríos de los investigadores locales. Los estadísticos de Moscú 
señalan la "adquisición obligatoria de víveres a cuenta del 
jornal", que de ordinario rebaja en grado considerable el 
salario de los leñadores. Los leñadores de Kostromá "viven 
en los bosques por cuadrillas, en isbas construidas a toda 
prisa y mal, que carecen de estufa y se calientan sólo con 
hogares. La mala comida de un mal rancho y de pan, que 
en una semana se endurece como una piedra, el aire 
repulsivo ... la ropa semihúmeda constantemente ... Todo esto 
debe producir una influencia fatal en la salud de los 
obreros madereros". La gen te de los subdistri tos "foresta­
les" vive "con mucha más suciedad" que la de los de 
trabajos fuera del lugar ( es decir, de los subdistritos donde 
predominan los trabajos fuera de la localidad)****. Sobre el 
distrito de Tijvin, provincia... de Nóvgorod, leemos: "La 
agricultura es una fuente auxiliar de ingresos, aunque en 
todos los datos ofic~ales encontraréis que_ la gente se ocupa 

* Trabajos de la comisión de kustares, XI, 397. 
** El trabajo asalariado. 

* ** Calculado según Trabajos de la comisión de kustares. 
**** L. c., págs. 19-20, 39. Conf. comenta rio completamente anáJogo 

en Trabajos de la comisión de lcustares, XII, 265. 
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de la labranza ... Todo lo que el campesino recibe para 
cubrir sus necesidades esenciales lo gana en el corte y 
transporte de la madera por los ríos, trabajando para los 
industriales madereros. Mas pronto llegará la crisis: dentr0 
de 5 ó 1 O años no habrá más bosques ... " "El que se ocupa de 
las industrias forestales es más bien un sirgador 136

; el 
invierno lo pasa en un campamento, en la espesura del 
bosque... y en la primavera, perdido el hábito de los 
trabajos caseros, se siente ya atraído por el transporte de la 
madera por los ríos ; sólo la cosecha y la siega de heno le 
hacen sedentario ... " Los campesinos se encuentran en 
"deuda perpetua" · con los industriales madereros*. Los 
investigadores de Viatka señalan que la contrata para los 
trabajos forestales se hace coincidir de ordinario con el 
tiempo de la recaudación de los impuestos, y que la compra 
de víveres a los patronos rebaj.l mucho el salario... "Tanto 
los taladores como los leñadores reciben unos 1 7 kopeks por 
día de verano, y unos 33 kopeks al día con caballo... Este 
mísero salario recompensa insuficientemente el trabajo si 
se recuerda que .éste se desenvuelve en las condiciones más 
antihigiénicas" * *, etc., etc. 

Así, los obreros forestales son una de las grandes partes 
constituyentes del proletariado rural, que tiene un trozo 
insignificante de tierra y se ve obligado a vender su fuerza 

* Trabajos de La comisión de kustares, VIII, págs. 1372-137-3, 1474. 
"Gracias a las demandas de la industria maderera, en el distrito de Tijvin 
se ha desarrollado la forja, la producción ~cu.ero y- pifiles y, en parte, 
la zapa"terfa; la primera proporciona 'bicheros, y las otras; botas altas, 
pelJizas y manoplas." Entre otras cosas, .,aq.ui_vemos un ejemplo de cómo 
la fabricación de medios de producción (es decir, el crecimiento del primer 
sector de la economía capitalista) da un impulso a la fabricación de 
artículos de consumo (es decir, el segundo ~ r). No es la producción 
la que va tras del consumo, sino el consumo va tras de la producción. 

** Trabajos de la comisilm de kustares, XI, 399-400, 405, 147. Conf. 
numerosas indicaciones en la recopilación del zemstvo de-1 dis trit0 de 
Trubchevsk, provincia de Oriol, acerca de que "la agricultura tiene una 
importancia secundaria", mientras que el papel principal conesponde a las 
industrias, especialmente a la maderera (Recopilacilm de datos estadísticos 
del distrito de Trubduvsk, Oriol, 1887, en especial las notas por aldeas). 
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de trabajo en las condiciones más desfavorables. Esta 
ocupación es irregular e inconstante en el más alto grado. 
Los obreros forestales son , por ello, la forma del ejército de 
reserva (o de superpoblación relativa en la sociedad 
capitalista) que la teoría denomina latente*: cierta parte (y, 
como hemos visto, no pequeña) de la población rural debe 
encontrarse siempre dispuesta a aceptar un trabajo seme­
jante, debe tener necesidad constante de él. T al es la 
condición de existencia y desarrollo del capitalismo. A 
medida que se exterminan los bosques con la rapaz 
explotación de los industriales madereros (y este proceso se 
opera de modo extraordinariamente rápido), se siente con 
vigor creciente la necesidad de sustituir ·la leña por carbón 
de piedra, se desarrolla con creciente rapidez la 
industria hullera, la única que está en condiciones de servir 
de base sólida para la gtan industria maquinizada. La 
fábrica moderna presenta la demanda de un combustible 
barato que pueda ser obtenido en cualquier tiempo y en 
cualquier cantidad a un precio determinado y que oscile 
poco. La industria maderera no está en condiciones de 
satisfacer esa demanda**. Por ello, el predominio de la 
industria maderera sobre la hullera en el abastecimiento de 
combustible corresponde a un estado de poco desarrollo del 
capitalismo. Con respecto a las relaciones sociales de la 
producción, en este sentido la industria forestal es para la 
hullera aproximadamente lo mismo que la manufactura 
capitalista para la gran industria maquinizada. La indus­
tria forestal significa el estado más primitivo de la técnica, 
que explota con métodos prµnitivos las riquezas naturales; 

• Das K apital, I 7, S. 668 ,,, . 
o H e aqui una ilustración de es~o, to?'ada _de los I n.formes de l~s 

miembros de la comisión investigadora de la uulustruz Jabnl en el &1110 de Polonia 
(San Petersburgo, 1888, Parte 1) . La hulla en Polonia cuesta la mitad 
que en Moscú. El gasto medio de combustible por un pud de hilado es 
en Polonia de 16 a 37 kopeks, mientras que en la zona de Moscú 
es de 50 a 73. En la zona de Moscú se hacen reservas de combustible 
para 12-20 meses, mientras que en Polonia no se hacen para más de 
3 meses, la mayor parte de las veces para 1-4 semanas. 
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la industria hullera conduce a una completa revolución en 
la técnica y a un vasto empleo de las máquinas. La 
industria maderer~ mant_iene al productor en la situación 
de campesino, la industria hullera lo transforma en obrero 
fabril. La industria maderera deja casi completamente 
in tacto todo el rég imen v1eJo, patriarcal de la vida, 
envolviendo a los obreros perdidos en el fondo de los 
bosques con los peores tipos de explotación usuraria, 
aprovechando su ignorancia, el desamparo en que · se 
encuentran y su dispersión. La industria hullera crea la 
movilidad de la población, forma grandes centros industria­
les y conduce inevitablemente al control social de la 
Producción. En una palabra, la sustitución descrita tiene el 
mismo significado progresivo que la sustitución de la 
manufactura por la fábrica*. 

Exactamente igual , la_ construcción entraba al principio 
en el círculo de trabaJos domésticos del campesino, y 
con tinúa así hasta ahora, pues se conserva la economía 
campesina seminatural. El desarrollo ulterior lleva a que 
los obreros de la construcción se transformen en artesanos 
especialistas, que trabajan por encargo de los consumidore~. 
Esta organización de la industria de la construcción se 

• El Sr. N. - on, al tocar la cuestión de la sustitución de la industria 
maderera por la hullera (Ensayos, 2 11 , 243), limitóse, como de ordinario 
ª. la mentacio nes. Nuestr~ román~ico tr~ta de no a~ve_rlir la. }'iecflfeñ; 
circunstancia de que detras de la mdustna hullera gpital1s1a se encu.entra 
!ª industria maderera, capitalista también, que se distingue por unas formas 
incomparablemente peores de explotación. iEn caiñOío se ha extendido 
respecto el "número de obreros''! ¿Qué significan unos 600.000 minero 
i~gleses en comparación con los millones de campesinos sin trabajo?~ 
dice (211 ). Nosotros respondemos a esto: no cabe duóa de que el capitalism 
forma una superpoblación relativa, pero el Sr. N. - on no ha comprendid 

0 

~n a bsoluto la relación de este fenómeno con las n~ccsidades de la gn~ 
Industria maquinizada. Comparar el número de campesinos ocupados, aunq 
se~ temporal e irregularmente, . en distintos trabajos . ~n el número ~: 
mineros especialistas que se dedican sólo a la extracc1on de hulla es 
método completamente absurdo. El. Sr. N. -on utiliza métodos semejan~" 
únicamente para velar el hecho, que destruye su teoría, de que en Rus~s 
crecen rápidamente el n~ero de obreros fabriles, e1 de mineros y el ~a 
toda la población comercial e industrial en generaJ. e 

20...Ssg 
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encuentra considerablemente desanollada también hoy día 
en las aldeas y ciudades pequeñas; el artesano conserva de 
ordinario la ligazón con la tierra y trabaja para un círculo 
muy estrecho de pequeños consumidores. Con el desarrollo 
del capitalismo se hace imposible la conservación de este 
régimen de la industria. El crecimien to del comercio, 
de las fábricas, de las ciudades, de los ferrocarriles 
demanda otras construcciones completamente distintas, 
que no se parecen ni por su arquitectura ni por sus 
dimensiones a los viejos edificios de la época patriarcal. Las 
construcciones nuevas requieren materiales muy diversos y 
caros, exigen la cooperación de masas de obreros de los 
oficios más distintos, exigen un tiempo prolongado 
para terminarlas; la distribución de estas nuevas construc­
ciones ·no corresponde en absoluto a la distribución tradicio­
nal de la población: se levantan én las grandes ciudades o 
en los suburbios, en lugares no habitados, a lo largo de las 
líneas férreas en construcción, etc. El artesano local se 
transforma en obrero que trabaja fuera de la localidad, al 
~ue recluta el patrono contratista, que gradualmente se 
mserta entre el consumidor y el productor y se convierte en 
auténtico capitalista. El desarrollo a saltos de la economía 
capitalista, la alternación de los largos . años malos y los 
períodos de "fiebre de construcción" (como el que se 
atraviesa ahora, en 1898) da un impulso enorme a la 
ampliación y profundización de las relaciones capitalistas 
en la construcción. · 

T al es, según los datos de las publicaciones de economía 
rusas la evolución que en la época posterior a la Reforma ha 
experimentado la industria que nos ocupa*. Esta evolución 

* Como hemos tenido ocasión de observar antes, el advertir esta 
evolución se dificulta por el hecho de que en nuestras publicaciones los 
obreros de la construcción son llamados con frecuencia "artesanos", 
incluyendo de modo totalmente injusto en esta categoría a los obreros 
asalariados. - Sobre un desarrollo análogo de la industria de la construcción 
en el Occidente, véase, por ejemplo, Webb. Die Geschicl1te des britischen 
Trade Unionismus, Stuttgart, 1895, S. 7. (Webb. Historia del tradeunionismo 
britlinico, Stuttgart, 1895, pág. 7. - Ed.) 
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se manifiesta con especial rclie,·c en la di\'isión territorial 
del trabajo, en la fo rmación de amplias zonas en las que la 
población obrera se especializa en una u otra clase de 
lrabajos de construcción* . Semejante especialización de 
las zonas supone ya la formación de grandes mercados de 
trabajo de la construcción, y, ligado con ello, la formación 
de relaciones capita listas. CiLaremos para ilustrarlo los 
elatos de una ele estas zonas. El distrito de Pokrov, 
provincia de Vladím ir, tiene vieja fama por sus carpin teros, 
que ya a principios del siglo consLituían más de la mitad de 
la población. Después de la R eforma, la carpintería continúa 
incrementándose **. ' ·En la zona carpintera, los contratistas 
son un elemento análogo a los maestros intermediarios y a 
los fabricantes"; los con tratistas proceden de ordinario de 
los miembros más hábiles de la cuadrilla de carpinteros. 
"No son raros los casos en que el contratista se hace en 10 
años con una ganancia líquida de 50.000 y 60.000 rublos 
y más aún. Algunos contratistas tienen de 300 a 500 
carpin teros y se han hecho auténticos capitalistas ... No en 
vano dicen los campesinos locales que 'no hay comercio 
más ventajoso que el comercio en carpinteros'." *** iEs difícil 

• , caracterizar con más relieve el fondo de la organización 
actual de la industria! " La carpintería ha marcado una 
profund a huella en todo el modo de vivir de los campesinos 
locales ... El campesino carpintero va apartándose poco a 
poco d e la agricultura y termina dej ándola por compl~t o." 

"' En la provincia de Y;roslavl, por eJeñlplo, los estufistas.,-estuquistas 
y albañiles del d istrito de Danilov tienen fam ~ ial, con la particularidad 
de que los distintos subdistritos propordonan preferentemente oficiales de 
una de estas profesiones. La parte de la orilla izquierda del Volga del 
distrito de Yaroslavl proporciona especiaJment-e muchos pintores de brocha 
gorda; la parte centra] del distrito de Mologa da cai-pinteros, etc. (Res1mu11 
de la /1rovi11cia de raroslavl; fasdc. II , Yaroslavl, 1896, pág. 135 y otras). 

** A fines de los años 50, de la zona de Arguni (el centro de la 
industria es el subdistrito de Arguni) salían unos 10.000 carpinteros. En los 
años 60, de las 548 aldeas del distrito de Pokrov, 503 se ocupaban de 
la carpintería (Las industrias de la provincia de Vladímir, I V, pág. 161 y 
siguientes) 

""** lbfd. , pág. 165. La cursiva es nuestra. 
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La vida en las capitales ha puesto en el carpintero un sello 
de cultura: vive con un aseo incomparablemente mayor que 
los campesinos de las cercanías y se destaca mucho por su 
"mayor cultura", "por un grado relativamente alto de 
desarrollo intelectual" *. 

El número total de obreros de la construcción en la 
Rusia europea debe ser muy considerable, a juzgar por los 
datos fragmentarios que se poseen. En 1896, en la provincia 
de Kaluga se contaban 39.860 obreros de la construcción 
locales y que salen fuera del lugar. En 1894-95, en ·la 
provincia de Yaroslavl -s~gún datos oficiales- había 
20.170 obreros que salen fuera del lugar. En la provincia de 
Kostromá había unos 39.500 obreros que salen fuera del 
lugar. En 9 distritos de la provincia de Viatka (de 11 ) había 
unos 30. 500 que salen fuera del lugar ( en los años 80) . En 4 
distritos de la provincia de Tver (de 12) había 15.585 
obreros locales y que salen fuera del lugar. En el distrito de 
Gorbátov, provincia de Nizhni Nóvgorod, había 2.221 
obreros locales y que salen fuera del lugar. De la provincia de Ria­
zán, según datos oficiales de 1875-1876, salían al 
año, sólo carpinteros, 20.000 personas por lo menos. En el distrito 
de Oriol, provincia de Oriol, había 2.000 obreros de 
la construcción. En 3 distritos de la provincia de Poltava 
(de 15) había 1.440. En el distrito de Nikoláevsk, provincia de Sa-

* lbfcl., pág. 166. También otros autores dan una caracterización 
análoga. Véase Zhbankov. Influencia de las industrias fuera de la localidad en 
el mouimiento de la población de la prouincia de Kostromá según datos de 1866-83. 
Kostromá, 1887. - Sobre las industríqs urbanas fuera de la localidad en el distrito 
de Soligáiich, provincia de Kostromá, "Yuridíclieski Véstnik," 1890, núm. 9. ­
-la regi6n de las mujeres, Kostromá, 1891.-Ensayos de un programa común 
para la investigaci6n de las industrias fuera de La Localidad. - las industrias 
fuera de la localidad en la provincia de Smolensk en 1892-1895, Smolensk, 
1896. - l,ifluencía de las industrias fuera de la localidad en el movimiento de la 
poblaci6n, "Vrach", 1895, núm. 25. -Véase también las obras citadas Resumen 
de la provincia de Yaroslavl, Trabajos de la comisión i1lvestigadora de las indus­
trias kustares, Sinopsis estadística de la provincia de Kaluga, correspondiente al año 
1896. Kaluga, 1897; Resumen agrícola de la provincia de Ni.dmi Nóvgorod, 
1896, Nizhni Nóvgorod, 1897, y 0tras publicaciones estadísticas de los 
zemstvos. 
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mara, había 1.339 *. A juzgar por estas cifras, eJ número de 
obreros de la construcc1on en la Rusia europea 
debe ascender por Lo menos a 1.000.000 de personas**. Esta 
cifra debe admitirse más bien como mínima, pues todas las 
fuentes atestiguan que el número de obreros de la 
construcción crece con rapidez en la época posterior a la 
Reforma * * *. Los obreros de la cons trucción son un proletaria­
do industrial en formación, cuyos lazos con la tierra- ya muy 
débiles en el momento presente**** - se van debilitando más 
y más por años. Por su situación, los obreros de la 
cons trucción se distinguen profundamente de los obreros 
forestales , aproximándose más a los fabriles. Trabajan en grandes 
centros urbanos y fabriles, que , como hemo,s visto , 
elevan considerablemente su nivel cultural. Si la industria ma­
derera en decadencia caracteriza las formas poco desarrolla-

* De fuen tes, además de las publicaciones enumeradas en la nota 
anterior, sirven las recopilaciones de los zemtsvos. El Sr. V. V. (Estudios 
de la industria kustar, 6 1) aduce datos de 13 distritos de las provincias 
de Poltava, Kursk y Tambov. En total, obreros de la construcción 
(el Sr. V. V. los incluye grattútamente a todos entre los "pequeños in­
dustriales") hay 28.644, del 2, 7% a l 22, 1 % de toda la población masculina 
adulta de los distritos. Si se toma el tanto por ciento medio (8,8%) como 
norma, para la Rusia europea se obtiene 1.333.000 obreros de la construcción 
(calcu lando 13.000.000 de obreros adultos varones). Y las provincias citadas 
ocupan una posición intermed ia entre las que tienen un desarrollo mayor y 
menor de las ind-ustr1as de la construcción. 

** El censo del 28 de t nero-de 1897 (Resumen gmeraL, 1905) calcula 
en el Imperio una población i11depe11diente (que obtiene ella misma los medios 
para la vida) en la industria de la construcción de 717.000 personas, 
más 469.000 agricultores ocupados en esta industria de un modo accesorio. 
(.Nota a la segu11da edición.) 

*** Para juzgar de la dimensión de la industria de la construcción 
pueden servir en parte los datos del valor de los edificios asegurados 
contra incendios. En 1884 era de 5.968.000.000 de rublos; en 1893, de 
7.854.000.000 de rublos (Las fuerzas productivas, XU , 65) . Esto da un aumento 
anual de 188.000.000 de rublos. 

**** En la provincia de Yaroslavl, por ejemplo, marcha fuera del 11 
al 20% de la población, es decir, del 30 al 56% de los obreros varones; 
el 68,7% de los que marchan estío ausentes todo el aiw (Resumen de la 
provincia de Taroslavl). Es evidente que todos estos son "campesinos sólo por 
la de11omiTU1ció11 oficial" (pág. 117). 
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das del capitalismo, que transige aún con el régimen 
patriarcal de vida, la industria de la construcción en auge 
caracteriza una fase superior del capitalismo, lleva a la 
formación de una nueva clase de obreros industriales e 
indica una descomposición profunda del viejo campesinado. 

X. APENDICE DE LA FABRICA 

Llamamos apéndice de la fábrica a las formas del 
trabajo asalariado y de la pequeña industria cuya existen­
cia está directamente ligada a la fábrica . Aquí entran an te 
todo (en cierta parte) los obreros forestales y de la 
construcción , de los que ya hemos hablado y que unas ,·eces 
forman parte de la población industria l d e los centros 
fabriles, y otras pertenecen a la población de las a ldeas 
vecinas* . Entran también aquí los ohreros de las turbe­
ras, explotadas en ocasiones por los propios d ueños de las 
fábricas**; los carreros, los cargadores, los embal~dores 
de la mercancía y en general los peones , que siempre 
forman una parte no pequeña de la población de los centros 
fabriles. En San Petersburgo, por ejemplo, el censo del 15 
de diciembre de 1890 registró 44.814 personas (de ambos 
sexos) en el grupo de '~ornaleros, peones"; siguen 51 .000 
personas (de ambos sexos) incluidas en · la industria del 

* En la provincia de Riazán, por ejemplo, "sólo para la fábrica 
de los hermanos Jlúdov" (en 1894-95: 4.84·9 obreros, 6.000.000 de rublos 
de producción) "están ocupados durante el invierno en el acarreo de leña 
7.000 caballos, gran parte de los cuales pertenece a los campesinos del 
distrito de Egórievsk'""' ( Trabajos de la comisión de kuslares, VII, págs. 
1109-1110). 

** En la estadística de la industria turbera reina también el caos. 
De ordinario no se la incluye entre las industrias "fabriles" (conf. Kobe­
liacski, Guía, pág. 15), pero a veces si se la incluye: por ejemplo, la 
Relación cuenta 12 explotaciones con 2.201 obreros en la provincia de 
Vladímir, y sólo en esta provincia, aunque la turba se extrae también 
en otras. Según Svirski (Las fábricas y los talleres de la. provincia de Vladfmir) 
en 1890 había 6.038 personas ocupadas en la extracción de turba en la 
provincia de Vladírnir. Para toda Rusia, el número de obreros ocupados 
en la extracción de turba debe ser muchas veces mayor. 
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transporte, de las que 9.500 se ocupan del traslado de 
mercancías y de la carga. Además, algunos trabajos auxilia­
res para la fábr ica son hechos por pequeños industriales 
"independientes"; en los centros fabriles o en sus cercanías 
aparecen industrias como la preparación de toneles para las 
fábricas de aceite y alcohol* , el tejido de cestos para 
empaquetar la vajilla de vidrio**, la construcción de cajones 
para embalar los artículos metálicos y de ferretería, la pre­
paración de mangos para las herramientas de carpinteros 
y cerrajeros***, la preparación de puntas para las zapaterías, 
de taninos para las fábricas de cuero, etc****, el tejido de 
esteras para embalar los productos fabriles (en Kostromá y 
otras provincias), la preparación de " paja" para las cerillas 
(en Riazán , Kal.uga y otras provincias), el encolado de 
cajetillas de papel para las fábricas de tabaco ( en los 
alrededores de San Petersburgo) * * * * *, la preparación de 
serrín para las fábricas de vinagre******, el aprovechamiento 
de los desperdicios de la hilaza (en Lodz) por los pequeños 
hilanderos, que se han desarrollado a consecuencia de la 
demanda de las grandes fábricas*******) , etc., etc. Todos 
estos pequeños industriales, al igual que los obreros asalariados 
antes aludidos, pertenecen o a la población industrial de los 
centros fabriles o a la población semiagrícola de las aldeas 
vecinas. Además, cuando ~ fábrica se limita a producir 
artículos semimanufacturados, a veces da vida a pequeñas 
industrias, ocupadas en seguir transformándolos ; por ejem­
plo, la producción mecánica de hilados ha dado un impulso al 

* Trabajos de la comisión de k11stares, fascfc. VI. 
** Ibfd. , fascfc. VIII , en la provincia de Nóvgorod. 

*** l bfd., fascfc. IX, en los subdistritos suburbanos del disu;ito 
de Tula. 

**** En la provincia de Perm, junto a la ciudad de Kungur; en la 
provincia de Tver, en la aldea de Kimri y otras. 

***** Véase Materiales del Consejo del zemstvo del distrito de San Petersburgo 
para 1889. Informe del Sr. Vóinov, correspondiente a l V sector médico. 

****** lriformes y estudios, I , pág. 360. 
******* Informes de los miembros de la comisión investigadora de la industria 

.fabril en el Rei110 de Polo11ia, San Petersburgo, 1888, pág. 24. 
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tejido kustar; cerca de las fábricas mineras aparecen 
"kustares" que producen artículos metálicos, etc. Finalmenle, 
también el trabajo capitalista a domicilio es a menudo un 
apéndice de la fábrica*. La época de la gran industria 
maquinizada se caracteriza en todos los países por un vasto 
desarrollo del trabajo capitalista a domicilio en ramas de la 
industria como, por ejemplo, la confección. Antes hemos 
hablado ya de lo difundido que está este trabajo en Rusia, 
de qué condiciones lo distinguen y por qué nos parece más 
correcto describirlo en el capítulo de la manufactura. 

Para describir con cierta plenitud el apéndice de la fá­
brica se necesita una estadística completa de las ocupa­
ciones de la población o descripciones monográficas de toda 
la vida económica de los centros fabriles y sus alrededores. 
Pero incluso los datos fragmentarios a que hemos debido 
limitarnos muestran lo injusto de la opinión extendida 
entre nosotros de que la industria fabril está aparlada de 
los demás tipos de indus tria; que la población fabril está 
apartada de la población no ocupada dentro de los muros de 
la fábrica. El desarrollo de las formas de la industria, .. como 
el de toda clase de relaciones sociales en general, no puede 
operarse más que con gran gradual idad, en medio de una 
masa de formas que se entrelazan, transitorias, y que 
parecen una vuelta al pasado. Por ejemplo, el crecimiento 
de las pequeñas industrias puede expresar (como hemos 
visto) el progreso de la manufactura capitalista; ahora 
vemos que también la fábrica puede desarrollar a veces las 

• Según la Relación, hemos contado 16 fábricas con 1.000 y más 
obreros en la empresa que tienen también obreros trabajando fuera; 
éstos ascienden a 7.857. En 14 fábricas; con 500-999 obreros, hay l.352 
que trabajan fuera. El registro que la Relacilm hace de los obreros que 
trabajan fuera es puramente casual y contiene un sinlin de omisiones. 
El Resumen de informes de los inspectores de trabajo cuenta en 1903 hasta 
632 oficinas de distribución con 65.115 obreros. Estos datos, naturalmente, 
sor, en extremo incompletos, pero, con todo, es característico que la inmensa 
may0ría de esas oficinas y de los obreros que ocupan corresponde a los 
centros de la industria fabril (zona de Moscú: 503 oficinas, 49.345 
obreros. Provincia de Sarátov - indiana- , 33 oficinas, 10.000 obreros). 
(.Nota a la segunda edición.) 
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pequeñas industrias. El trabajo para el "mayorista" suele 
ser también un apéndice tanto de la manufactura como de 
la fábrica. Para valorar correctamente la significación de 
semejantes fenómenos es necesario ponerlos en relación con 
todo el régimen de la iod ustria en la fase dada de su 
desarrollo y con las tendencias fundamentales de este 
desarrollo. 

X.L LA INDUSTRIA SE SEPARA POR COMPLETO 
DE U. AGRICULTURA 

S6lo la gran industria maquinizada separa por completo 
la industria de la agricultura . Los datos rusos confirman 
enteramente esta tesis, establecida por el autor de El 
Capital para otros países* , pero los economistas del 
populismo la pasan por a lto de ordinario. El Sr. N. -on , 
venga o no venga a cuento , habla en sus Ensayos de la 
"separación de la industria de la agricul tura", sin ocurrírse­
le siquiera analizar sobre datos exactos cómo marcha en 
realidad este proceso y qué formas distintas adopta. El Sr. 
V. V. señala la ligazón de nuestro obrero industrial con la 
tierra (en la manufactura; inuestro autor no considera 
necesario distinguir las distintas fases del capitalismo, 
aunque aparenta seguir la teoría del autor de El Capital! ), 
y declama al particular sobre la "verg~ osa (sic! ) depen­
dencia" "de nuestra (cursiv~ gel autor) producción capitalis­
ta" con respecto al obrero-agricultor, etc . (Los destinos del 
capitalismo, 114 y otras). iEÍ Sr. V. V. no ha oído y si lo 
ha oído lo ha olvidado, que no sólo "en nuestro país", sino 
en todo el Occidente, e-l ca p italismo no pudo romper 
definitivamente la ligazón del obrero con la tierra antes de 
la gran industr ia maquini~ada! Finalmente, el Sr. Kablu­
kov ofrece en los tiempos más recientes a los estudiantes 
esta deformación asombrosa de los hechos: "Mientras que 
en el Occidente el trabajo en las fábricas es para el obrero 
la única fuente de subsistencia, en nuestro país , con 

* Das Kapital, 12, S. 779-780 09
• 
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dera el trabajo en la 
atrae más la túrra" *. 
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- ( . 11 ') 1 b . pequenas sic. . . , e o rero cons1-
fábrica una ocupación accesoria , le 

Un estudio de los hechos de esta cuestión lo dio la 
estadística sanitaria de Moscú, precisamente el trabajo del 
Sr. Deméntiev sobre la "ligazón de los obreros fabriles con 
la agricultura"**. Los datos, reunidos sistemáticamente, 
que abarcan a cerca de 20.000 obre;os, demostraron que de los 
obreros fabri les sólo marcha a los trabajos rurales un 
14, l o/o. Pero aún es m ucho más importante el hecho, 
demostrado de modo circunstanciadísimo en la mencionada 
obra, de que precisamente la producción maquinizada aparta 
a los obreros de la tierra. Tomemos, de las numerosas cifras 
aducidas para confirmar esto, las siguientes, que son las 
que tienen más relieve * * *. 

Fábricas de 

Tejido de algodón a mano, con tintorerías 

Tejido de seda . 

Porcelana y loza . 

Estampado de percal a mano y oficinas para 

la distribución de la urdimbre . 

Paños (producción ·completa) . 

Hilado de algodón y telares mecánicos 

Telares mecánicos con estampado de percal y 

apresto. 

Fábrica de 

Estampado 

cos . 

' construcción de maquinaria . 

de percal y apresto mecáni-

Tnn10 por ciento 
de lo, que se van 

n trabajos del campo 

72,5 

63, 1 Producción 

31,0 manual 

30,7 

20,4 

13,8 

6,2 
2,7 

2,3 

Producción 

maquinizada 

* Conferencias de economía de la agricultura (sic!), publicadas para los 
estudiantes, Moscú, 1897, pág. 13. lP.uede que el erudito estadístico 
considere posible incluir en las "excepciones relativamente pequeñas" el 
85% de todos los casos (véase ,.más abajo en el texto)? 

** Recopilacifm de datos estadísticos de la provincia de Moscú. Sección de 
estadística sanitaria, t. IV, parte 11, Moscú, 1893. Reimpreso en el conocido 
libro del Sr. Deméntiev. Lo que la.fábrica da a la población y lo que le quita. 

*** Recopilación de datos estadísticos, l. c., pág. 292. Lo que la fábrica 
da a la poblacifm y lo que le quita, 2ª edición, pág. 36. 
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Al cuadro del au tor , nosotros hemos agregado la 
d istribución de ocho industrias en producciones manuales y 
maquinizadas. Con respecto a la novena, la de paños, 
observaremos que en parte es manual , en parte se hace por 
procedimiento mecán ico. Y ,·emos que de los tejedores de 
las fábricas a mano marcha a los trabajos rurale cerca del 
63° 0 , mientras que de los tejedores que trabajan en celares 
mecánicos no marcha nadie, y de los obreros que trabajan 
en las secciones de las fábricas de palios que funcionan con fuerza 
mccan1ca se , a el 3,3" ( 1 · ".\ sí, por consiguiente, una 
causa importantísima que oblirra a los ob1·eros fabriles a 
cortar su ligazón con la tierra es el paso de la producción 
manual a la maquinizada . A pesar del número, todavía 
relati,·amente considerable, de fábricac; con producción 
manua l, el número de obreros ocupados en ellas es del todo 
insignificante comparado con el total de obreros ocupados 
en las fábricas con producción maquinizada; por ello 
obtenemos un tanto por ciento tan ín(imo de los que 
marchan a los trabajos rurales, como es el 14 , 1 °~ para todos 
los obreros adultos en general y el 15,4° 0 para los adultos 
clasificados como de origen exclusivamente campesino." * 
Recordaremos que los datos de la inspección sanitaria de 
las fábricas de la provincia de Moscú d ieron las cifras 
siguientes: con motores mecánicos, el 22,6% de todas las 
fábricas (de ellas, el 18,4% con máquinas de vapor) ; en ellas 
se concentraba el 80, 7% de todos los obreros. Las fábricas 
manuales eran un 69,2% y efl ellas sólo abía un 16,2% de 
los obreros. En 244 fábricas con moto1"és mecánicos había 
92.302 obreros (378 obreros por establecimiento), mientras 
que en 747 fábricas manuales había 18.520 obreros (25 
obreros por fábrica)**. Más- arriba hemos mostrado lo 
considerable que es la concentración de todos los obreros 
fabriles rusos en las empresas más grandes, maquinizadas 
en su mayor parte, que tienen por término medio 488 y más 

* Recopilaci6n, pág. 280. lo que la fábrica da a la poblaci611 y lo que 
le quita, pág. 26. 

** Recopilaci611, t. IV, ·parte I, págs. 167, 170 y 177. 
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obreros por empresa. El Sr. Deméntiev ha investigado 
detalladamente la influencia que en el divorcio con la 
tierra tiene el lugar de nacimiento de los obreros, las 
diferencias entre los locales y los forasteros, las diferencias 
de los estamentos (pequeños burgueses y campesinos), 
resultando que todo esto se esfuma ante el influjo del factor 
fundamental: el paso de la producción manual a la pro­
ducción maquinizada*. " Cualesquiera que hayan sido 
las causas que con tribuyesen a la transformación del anti­
guo agricultor en obrero fabril, estos obreros especiales 
existen ya. Sólo figuran como campesinos, pero únicamente 
están ligados al campo por las contribuciones que se ven 
obligados a abonar cuando cambian los pasaportes, pues, en 
realidad, no tienen en el campo ni hacienda ni, en un gran 
número, casa siquiera, que de ordinario han vendido. Hasta 
el derecho a la tierra lo conservan, por así decirlo, sólo 
jurídicamente, y los motines de 1885-1886 en muchas 
fábricas demostraron que estos obreros se consideran a sí 
mismos ajenos por completo al campo, de la misma manera 
que los campesinos de la aldea miran a su vez como 
forasteros extraños a estos descendientes de sus paisanos. 
Ante nosotros, por consiguiente, hay una clase ya formada 
de obreros que no tienen hogar propio, que de hecho no 
tienen propiedad alguna, una clase que no está ligada a 
nada y que vive al día. Y no empezó a formarse el día de 
ayer. Ya tiene su genealogía fabril y para una parte no 

* El Sr. Zhba~ov, en su Estudio sanitario de los talleres y fábricas 
de la provincia de Smolensk (Smolensk, 1894-1896) determina el número de 
obreros que marchan a los trabajos del campo aproximadamente en un 
10-15% , sólo para la manufactura de Yártsevo (tomo II, págs. 307, 445; 
en la manufactura de Yártsevo, en 1893-94, se calculaba 3.106 obreros 
de los 8.810 obreros fabriles de la provincia de Smolensk) . Obreros 
no permanentes en esta fábrica eran el 28% de los hombres (en todas 
las fábricas el 29%) y el 18,6% de las mujeres (en todas las fábricas 
el 21 %- Véase el tomo II, pág. 469). Es necesario advertir que entre 
los obreros no permanentes se incluían : 1) los que habían entrado en 
la fábrica menos de un año antes; 2) los que marchaban a los 
trabajos de verano; 3) los que "en general han cesado de trabajar en 
la fábrica por cualquier causa durante varios años" (II, 445). 
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pequeña cuenta ya la tercera generación."* Por fin, en la 
cuestión del divorcio de la fábrica con la agricultura da un 
material interesante la estadística fabril más moderna. En 
la Relacilm de fábricas y talle-res (informes de 1894-95) se dan 
datos del número de días al año que funciona cada 
fábrica. El Sr. Kásperov se apresuró a utilizar estos datos 
en favor de las teorías populistas, calculando que "por 
término medio, la fábrica rusa funciona 165 días al año", 
que "en nuestro país el 35% de las fábricas funciona menos 
de 200 días al año"**. Se sobrentiende que, en vista 
de la vaguedad del concepto " fábrica" , semejantes cifras 
tornadas a bulto no tienen casi significación alguna, una 
vez no se señala qué número de obreros está ocupado uno 
u otro número de días al año. Nosotros hemos hecho un 
cálculo de los datos correspondientes de la Relación con 
respecto a las fábricas grandes (con 100 y más obreros) 
que, como hemos visto antes (§ VII), ocupan a cerca 
de los 3

/ 1 de todos los obreros fábriles. Resulta que el 
número medio de días de trabajo al año es por categorías: 
A) 242; B) 235; C) 273 ***, y para todas las grandes fábricas, 
de 244. Si se determina el número medio de días de trabajo 
para un obrero, obtendremos que 253 es el número medio 
para el obrero de la fábrica grande. De las 12 secciones en 
que las industrias se dividen en la Relaci6n, sólo e,n una es 
inferior a 200 el número meili.e de días áe trabajo para las 
categorías inferiores, precisamente en la sección XI (pro­
ductos alimenticios): A) 189';Bj 148; C) 280. En las fábricas 
de las categorías A y B de esta sección hay ocupados 
l 10.588 obreros · = 16,2% de los obreros de las grandes 

• Recopilaci/)1¡ pág. 296. Lo que la fábrica da a la població11 y lo que 
le quita, pág. 46. 

•• Bala11ce estadístico. del desarrollo industrial de Rusia. Informe de 
M. Tugán-Baranovski, miembro de la Sociedad Económica Libre Imperial 
y debate alrededor de es~e informe en las reuniones de la III sección, 
San Petersburgo, 1898, pág. 41. 

••• Recordemos que la categoría A incluye las fábricas de 100 a 
499 obreros; la B, las que tienen de 500 a 999, y la C, las que 
tienen l.000 y más obreros. 
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fábr icas (655.670) . O bservaremos que en <.·s ta sección se 
han unido industrias completamen te heterogéneas; por 
ejemplo , de az úcar de remolacha y del ta baco, de la 
destilación y de la moltura de grano, c te. En las secciones 
restantes el número medio de días de trabaj o pa ra una 
fábrica es el siguien te : A) 259 ; B) 271 ; C ) 272. Así pues, 
cuanto mayor es la fá brica tanto mayor es el número de los 
días que funciona en el curso del año. Los da tos generales 
de todas las fábricas más grandes de la Rusia europea 
confüman , por consiguiente, las conclusiones de la cs tadís­
ticasanitariade Moscú, y muestran que la fábri ca crea la clase de 
obreros fabriles permanentes. 

Así, los datos relativos a los obreros fabri les rusos 
confirman por completo la teoría de EL Capital de que 
precisamente la gran industria maquinizad a produce una 
revolución completa y decisiva en las condiciones de vida de 
la población ind ustrial, separándola definitivamente de la 
agricultura y de las tradiciones seculares de la vida 
patriarcal con esta última ligadas. Pero, a l destruir las 
relaciones patriarcales y pequeñoburguesas, la gran indus­
tria maquinizada crea, por otra parte, condiciones que 
acercan a los trabajadores asalariados en la agricultura y 
en la industria: en primer lugar, traslada en general al 
campo el régimen comercial e industrial de vida que se ha 
formado al principio en los centros no agríc<;>las; en segundo 
lugar, crea la movilidad de ,la población y los grandes 
mercados de con'trata, tanto de los obreros rurales como de 
los industriales; en tercer lugar, al implantar las máquinas 
en la agricultura, la gran industria maquinizada lleva a la 
aldea a hábiles trabajadores industriales , que se distinguen 
por un más elevado nivel de vida. 

XII. TRES FASES DE DESARROLLO DEL CAPITALISMO EN LA INDUSTRIA AUSA . 
Efectuaremos ahora un balance de las conclusiones 

fundamentales a que nos llevan los datos relativos al 
desarrollo del capitalismo en nuestra industria*. 

* Limitándonos, como quedó señalado en el prefacio, a la época pos-
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Las fases principales de este desarrollo son tres: 
pequeña producción mercantil (pequeñas industrias, prefe­
rentemente campesinas) - manufactura capitalista- fábrica 
(gran industria maquinizada) . Los hechos refutan por com­
pleto la concepción difundida en nuestro país de que no 
existe conexión entre las industrias "fabril,, y "kustar,' . 
Al contrario, su división es puramente artificial. La ligazón 
y la sucesión de las formas de la industria por nosotros 
señaladas son las más directas y las más íntimas. Los 
hechos muestran con claridad absoluta que la tendencia 
fundamental de la pequeña producción de mercancías con­
siste en el desarrollo del capitalismo, particularmente en 
la formación de la manufactura, y la manufactura se 
transforma ante nuestros ojos con enorme rapidez en gran 
industria maquinizada. Puede que una de las manifestacio­
nes más destacadas de la ligazón íntima e inmediata entre 
las formas consecutivas de la industria sea el hecho de que 
numerosos fabricantes grandes y muy grandes fueran 
industriales pequeños entre los pequeños y hayan recorrido 
todos los grados, desde la "producción popular,, hasta el 
"capitalismo". Savva Morózov fue campesino siervo (se 
rescató en 1820), pastor, cochero, obrero tejedor, kustar 
tejedor, que iba a pie a Moscú para vender su mercancía a 
los mayoristas; después fue propietario de una pequeña 
empresa, de una oficina de distribución de una fábrica. 
Murió en 1862, cuando él y ..sus numerosos hijos poseían dos 
grandes fábricas. En 1890, ~n las cuatro fábricas, propiedad 
de sus descendientes, trabajaban 39.000 obreros, que 
producían artículos por ·valoi:_ de 35.000.000 de rublos*. En 
la industria de la seda de la provincia de Vladímir, muchos 
grandes fabricantes proceden de obreros tejedores y de 
kustares tejedores**·. Los mayores fabricantes de Ivánovo-

terior a la Reforma, dejamos aparte las formas de la indus~ria que se 
basaban en el trabajo de los siervos. 

* Las industrias de la provincia de Vladlmir, IV, 5-7. - Guía de 1890. 
- Shishmariov. Breve esbozo de la industria de la zona de los ferrocarriles de 
Niz/mi .N6vgorod y S/mya-Ivfl.novo, San Petersburgo, 1892, págs. 28-32. 

** Las industrias de la provincia de Vladlmir, III, pag. 7 y siguientes. 
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Voznesensk (los Kuváev, Fokin, Zubkov, Kokushkin , Bo­
brov y otros muchos) fueron kustares*. Las fábricas de 
brocado de la provincia de Moscú fueron talleres kustares * *. 
Zaviálov, fabricante de la zona de Pávlovo, en 1864 todavía 
"guardaba un vivo recuerdo del tiempo en que era un 
·simple trabajador del maestro Jabárov" ***. El fabricante 
Varipáev fue un pequeño kustar ****; Kondrátov fue kustar, 
que iba a pie a Pávlovo con el cesto de sus artículos*****. 
El fabricante Asmólov llevaba los caballos de unos buho­
neros, más tarde fue pequeño comerciante, propietario de 
un pequeño taller tabacalero, y, después, de una fábrica 
con un giro de muchos millones******. Etc. , etc. Sería 
interesante, foómo determinarían los economistas populis­
tas en estos casos y otros semejantes el principio del 
capitalismo "artificial" y el fin de la producción "po­
pular"? 

Las tres formas básicas de la industria antes señaladas 
se distinguen sobre todo por un estado distinto de la 
técnica. La pequeña producción mercantil se caracteriza por 
una técnica manual, completamente primitiva, que no 
cambió casi desde tiempos inmemoriales. El industrial 
sigue siendo campesino, que adopta por tradición los 
métodos de transformación de las materias primas. La 
manufactura introduce la división del trabajo, que aporta 
una transformación sensible de la técnica, convirtiendo al 
campesino en operario, en "obrero que hace piezas determi­
nadas". Pero la producción manual se conserva, y, sobre su 
base, el progreso de los modos de producción se distingue 
inevitablemente por una gran lentitud. La división del 

· trabajo se produce espontáneamente, se adopta ·también por 
tradición, como el trabajo campesino. Sólo la gran industria 

* Shishmariov, 56-62. 
** Recopilacifm de datos estadísticos de la provincia de Moscú, tomo VII, 

fascíc. III, Moscú, 1883,, págs. 27-28. 
*** A. Smirnov, Pávlovo y Vorsma, pág. 14. 

**** Labzfn, l. c., pág. 66. 
***** Grigóricv, l. c., 36. 

****** Resumm estadlstico-histórico, tomo II, pág. 27. 
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maquinizada introduce un cambio radical, echa por la borda el 
arte manual, transforma la producción sobre principios 
nuevos , racionales, aplica sistemáticamente a la producción 
los datos de la ciencia. Hasta tanto el capitalismo no 
orgamzo en Rusia la gran industria maquinizada, y 
también en las ramas de la industria donde aún no la ha 
organizado, observamos un estancamiento casi completo de 
la técnica, vemos el empleo del mismo torno a mano, del 
mismo molino de agua o de viento que se utilizaba en la 
producción hace siglos. Por el contrario, en las ramas de la 
industria que la fábrica ha sometido a su influencia vemos 
una revolución técnica completa y un progreso extraordina­
riamente rápido de los modos de producción maquinizada. 

En relación con el distinto estado de la técnica vemos 
diferentes fases de desarrollo del capitalismo. La pequeña 
producción mercantil y la manufactura se caracterizan por 
el predominio de las empresas pequeñas, de las que 
un1camente se destacan unas pocas grandes. La gran 
industria maquinizada desplaza definitivamente las empre­
sas pequeñas. También en las pequeñas industrias se 
establecen relaciones capitalistas (en forma de talleres con 
obreros asalariados y capital comercial) , pero éstas se 
hallan desarrolladas aquí débilmente y no se cristalizan en 
contrastes agudos entre los grupos de personas que partici­
pan en la producción. Aquí ·no hay aún ni grandes capitales 
ni vastas capas de proletariado. En la manufactura vemos 
la formación de lo uno y lo otro. El abismo entre el 
propietario de. los medios de producción Y.. el trabajador 
alcanza ya proporciones consi~ les. Crecen "'ricos" pobla­
dos industriales, en los que ~ masa de fos habitantes la 
constituyen los trabajadores del todo desposeídos. Un 
pequeño número de comerciantes que manejan sumas 
enormes en la compra de ma--reria:s primas y la venta de los 
productos, y la masa de obreros detallistas, que viven al 
día: tal es el cuadro general de la manQÍ<}..ctura. Pero la 
multitud de empresas pequeñas, la conservación de los 
lazos con la tierra, la conservación de las tradiciones en la 
producción y en todo el régimen de vida, todo esto crea una 
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masa de elementos intermedios entre los extremos de la 
manufactura y frena el desarrollo de estos extremos. En la 
gran industria maquinizada desaparecen todos estos frenos; 
los extremos de los con trastes sociales alcanzan el desarro­
llo superior. Parece como si se concentrasen todos los lados 
sombríos del capitalismo: la máquina da, como es sabido, 
un impulso enorme a la prolongación sin medida de la 
jornada de trabajo; en la producción se incorpora a las 
mujeres y los niños; se forma (y según las condiciones de la 
producción fabril debe formarse) el ejército de reserva de 
los desempleados, etc. Pero la socialización del trabajo, que la 
fábrica lleva a cabo en medida enorme, y la transformación 
de los sentimientos y las concepciones de la población en 
ella ocupada (en particular, la destrucción de -las tradicio­
nes patriarcales y pequeñoburguesas) provocan una reac­
ción: la gran industria maquinizada, a diferencia de las 
fases anteriores, requiere insistentemente una regulación 
planificada de la producción y el control social sobre ella 
(una de las manifestaciones de esta tendencia es la 
legislación fabril) *. 

El propio carácter del desarrollo de la producción cambia 
en las distintas fases del capitalismo. En las pequeñas 
industrias este desarrollo sigue al de la hacienda campesi­
na; el mercado es en extremo estrecho, la distancia del 
productor al consumidor es pequeña, y el volumen insignifi­
cante de la producción se amolda fácilmente a la demanda 
local, que oscila poco. Por ello, la industria en esta fase se 
distingue por la mayor estabilidad; pero esta estabilidad es 
equivalente al estancamiento de la técnica y a la conserva­
ción de las relaciones sociales patriarcales, trabadas por 
toda clase de restos de las tradiciones del medievo. La 
manufactura trabaja para un mercado grande, a veces para 
la nación entera, y, de acuerdo con esto, la producción 

* Acerca de los lazos de la legislación fabril con las condiciones y 
relaciones que engendra la gran industria maquinizada, véase capítulo II 
de la segunda parte del libro del Sr. Tugán-Baranovski La fábrica rusa 
y en particular el artículo en N/Jvoe Slovo, julio de 1897. 
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adquiere el carácter ck inestabil idad propio del capital ismo, 
inesLabilid ad que alcanza su mayor fuerza con la fábrica. 
El desarrollo de la gran indusLri a maq uinizada no puede ir 
de ot ro modo más que a . saltos. alte rnando periódica­
meme las épocas de florecimiento y las crisis. La ruina de 
los pequc11os productores se incrementa en grado enorme 
con este crecimiento por salt0s d e la fábrica; los obreros, 
bien son a traídos en masa por la fá brica en la época de 
fiebre, bien son rechazados. La formación de un enorme 
ejéi-ciLo de reserva d e d esempleados y de personas dispuestas a 
aceptar cualquier trabajo se hace condición de la existencia 
y del desarrollo de la gran industria maquinizada. En el 
capítulo II hemos mostrado de qué capas d e los campesinos 
se recluta este ej érc ito y en los siguiemes se han señalado 
también Jos tipos más importantes d e ocupaciones para las 
que el capital mantiene prestas estas rese rvas . La " ines ta­
bilidad" de la gran industria maquinizada ha provocado 
siempre y provoca lamentaciones reaccionarias de quienes 
siguen mirando las cosas con los ojos del pequeño produc­
tor, olv idando que sólo esta "inestabilidad" es la que ha 
sustituido el es tancamiento anterior con una transforma­
ción rápida de los modos de producción y d e todas las 
relaciones sociales. 

Una de las manifestaciones de esta transformación es el 
hecho de que la industria se separa de la agricul tura, que 
las relaciones sociales en la industria se liberan de las 
tradiciones del régimen de servidumbre y patriarcal que 
pesan sobre la agricultura. En 1~ pequeña.....produceión de 
mercancías, el industrial no se ha-despojado afui en absoluto 
del cascarón campesino ; en l~yoría de los casos sigue 
siendo agricul tor, y esta ligazón de la pequeña industria y 
la pequeña agricul tura es tan profunda que observamos la 
interesante ley de la diferenciación paralela de los peque­
ños productores en la industria y en la agricultura. La 
formación de pequeña burguesía y de obrnros asalariados 
va de la mano en ambos terrenos de la economía nacional, 
preparando con ello, en ambos polos de la diferenciación, la 
·ruptura del industrial con la agricultura. En la manufactu-
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ra, esta ruptura es ya muy marcada. Se forman numerosos 
centros industriales no dedicados a la agricultura. La 
figura principal de la industria no es ya el campesino, sino 
el comerciante y el manufacturero, por una parte, y el 
"operario", por otra. La industria y las relaciones 
comerciales relativamente desarrolladas con el mundo 
restante elevan el nivel de vida de la población y su 
cultura; el trabajador de la manufactura mira ya de arriba 
abajo al campesino agricultor. La gran industria maquini­
zada termina esta transformación, separa definitivamente 
la industria de la agricultura, crea, como hemos visto, una 
clase especial de la población, completamente ajena al viejo 
campesinado, que se distingue de él por otro régimen de 
vida, por otro régimen de relaciones familiares, por unas 
demandas superiores, tanto materiales como espirituales*. 
En las pequeñas industrias y en la manufactura vemos 
siempre restos de las relaciones patriarcales y formas 
diversas de dependencia personal, que, en la situación 
general de la economía capitalista, empeoran extraordina­
riamente la situación de los trabajadores, los humillan y 
corrompen. La gran industria maquinizada, concentrando 
masas de obreros que a menudo acuden de distintos 
extremos del país, no admite ya en absoluto los restos de 
relaciones patriarcales y de la dependencia personal, 
diferenciándose por una verdadera "actitud despectiva 
hacia el pasado". Y precisamente esta ruptura con las 
tradiciones caducas fue una de las condiciones sustanciales 
que crearon la posibilidad y originaron la necesidad de 
regular la producción y de someterla al control social. En 

* Sobre el tipo "fabril" véase más arriba el capítulo VI, § 11, 
5, pág. 317 (el presente volumen, pág. 437. - Ed.). - Véase también Recopila­
ción de dalos estadlsticos de la provincia de Moscú, tomo VII, fascíc. III, 
Moscú, 1883, pág. 58 (el obrero fabril es razonador, " listo"). - Recopilacilm 
de .Nizhni .Nóvgorod, I, págs. 42-43; tomo IV, pág. 335. - Las industrias de 
la provincia de Vladlmir, III, 113-114 y otras.-.Nóvoe Slovo, 1897, octubre, 
pág. 63. - Conf. también las obras antes citadas del Sr. Zhbankov, que 
caracterizan a los obreros que marchan a la ciudad a ocuparse en empresas 
comerciales e industriales. 
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particular, hablando de la transformación de las condicio­
nes de vida de la población por la fábrica, es preciso 
advertir que la incorporación de mujeres y adolescentes a la 
producción* es un fenómeno progresivo en su base. 
Indudablemente, la fábrica capitalista pone a estas catego­
rías de la población obrera en una situación particularmen­
te dificil , y con respecto a ellas es especialmente necesario 
reducir y regular la jornada, asegw·ar condiciones higiéni­
cas de trabajo, etc., pero sería reaccionaria y utópica la 
tendencia a prohibir por completo el trabajo industrial de 
las mujeres y los adolescentes o a mantener un régimen 
patriarcal de vida que excluyese este trabajo. Destruyendo 
el carácter cerrado patriarcal de estas categorías de la 
población que antes no salían del estrecho círculo de las 
relaciones domésticas, familiares; atrayéndolas a la partici­
pación directa en la producción social , la gran industria 
maqu.inizada impulsa su desarrollo , eleva su independencia, 
es decir, crea unas condiciones de vida que están incompa­
rablemente por encima de la inmovilidad patriarcal de las 
relaciones precapitalistas **. 

* Según datos de la Guia, en 1890 en las fábricas de la Rusia 
europea había un Lota! de 875. 764 obreros, de ellos 210.207 (24%) 
mujeres, 17.793 (2% ) muchachos y 8.216 (1% ) muchachas. 

** "La tejedora pobre va a la fábrica tras del padre y del marido, 
trabaja junto a ellos e independientemenle de ellos. Es un sostén de la 
familia, exactamente igual que el hombre." "En la fábrica ... la mujer es 
un productor completamente independiente, igual que su marido." El nivel 
cultural de las obreras fabriles se eleva con especial rapidez (Las industrias 
ile la pr-0vincia de Vladimir, II 1, 1 13, U.8. 112 y otrasf.' Es completamente 
justa la conclusión siguiente del Sr.- Jarizoménov: la industria destruye "la 
dependencia económica en que la..J:PJ.,lj,fr se encuentra con respecto a la 
familia ... y con respecto al hombre .. . En la fábrica ajena., la mujer se 
iguala al hombre; es la igualdad del proletario ... El capitalismo industrial 
desempeña un papel notable en la 4tcha- de la mujer por su independencia 
dentro de la famifia" . "La industria crea para la mujer una situación 
nueva y completamente independiente de la familia y del marido" ( Yuridfclzeski 
Véstnik, 1883, núm. 12, págs. 582, 596) . En 1a Recopilacwn de datos estadísticos 
de la provincia de Moscú (tomo VII, fascíc. II, Moscú, 1882, pá~. 152, 
138-139) los investigadores comparan la situación de la obrera en la 
producción manual y maquinizada de medias. En la producción manual, 
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Las dos primeras fases del desarrollo de la i ndu st1i a se 
distinguen por el carácter sedentario de la población. El 
pequeño indu strial, que sigue siendo campesino, está sujeto 
a su aldea por la h acienda agrícola. El operario en la 
manufactura sigue de ordinario encadenado a la zona 
pequeña, cerrada, de la industria que la manufac tura crea. 
En la propia estructura de la indu stria, en la p1i mera y 
segunda fase de su desarrollo,. no hay nada qu e viole este 
carácter sedenta1i o y cerrado del productor. Las relaciones 
entre las di sti n tas zonas de la industria son raras. El paso 
de la indu stri a a otros lugares sólo se efec tü a mediante el 
traslado de distin tos pequeños produc tores, qu e fündan 
nuevas indu strias peq ueñas en la periferia del Estado. Por 
el contrario, la gran industria maquinizada c rea necesaria­
mente la movilidad de la pob lación; las relaciones comercia­
les entre las distintas zonas se amplían enormemente; los 
ferrocarriles facilitan el tiánsito . La demanda ele obreros 
aumenta en general, bien elevándose en la época de fiebre, 
bien decayendo en la época de las crisis, de modo qu e se 
hace necesario el paso de los obreros de una empresa a otra, 
de un extremo del país a otro. La gran indu stria maquini­
zada crea varios centros industriales nuevos, qu e, con 
rapidez antes inusitada, nacen a veces en lugares deshabi­
tados, fenómeno que sería imposible sin una migración en 

el salario es al día de 8 kopeks; en la maqu inizada, de 14 a 30 kopeks. 
En la producción maquinizada, la situación de la obrera se describe así: 
" ... Ante nosotros tenemos a una muchacha ya libre de toda traba, que 
se ha emancipado de la familia y de cuanto constituye las condiciones 
de· existencia de la mujer campesina, una muchacha que en todo momen to 
puede trasladarse de un lugar a o·tro, pasar de uri patrono a otro, y que 
en todo momento puede verse sin trabajo, sin un trozo de pan ... En la 
producción manual, la mujer que hace punto tiene el salario más 
mezquino, que no bastaría para cubrir los gastos de la comid a, un salario 
que sólo es posible a condición de que e lla, como miembro de una 
familia con hacienda, con nadiel, goce en parte de los productos de esta 
tierra; en la producción maquinizada, la oficiala, además de la comida 
y el té, tiene un salario que le permite vivir fuera de la familia y no utilizar 
ya el ingreso que la famil.ia saca de la tierra. Al mismo tiempo, el salario 
de la oficiala es en la industria maquinizada, dentro de las cond iciones 
existentes, más seguro". 
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masa de los obreros. Más abajo hablaremos de la extensión 
e importancia de las llamadas iní3ustrias no agrícolas fuera 
de la localidad. Ahora nos limitaremos a señalar brevemen­
te los datos de la estadistica sanitaria del zemstvo de la 
provincia de Moscú. E l sondeo de 103. l 75 obreros 
fabr iles mostró que 53.238 personas, es decir, el 51,6%, 
habían nacido en el mismo distrito donde estaban las 
fábricas en que trabajaban. Por consiguiente, casi la mitad 
de los obreros había pasado de un distrito a otro. 
Obreros nacidos en la provincia de Moscú resultaron 
66.038, el 64% *. Más de un tercio de los obreros procede de 
otras provincias (en especial de las lindantes con la de 
Moscú que forman parte de la zona industrial del Centro) . 
Además, la comparación de los distintos distritos muestra 
que los más industriales se distinguen por el menor tanto 
por ciento de obreros nacidos en ellos: por ejemplo, en los 
distritos poco industriales de Mozhaisk y Volokolamsk, el 
92-93% de los obreros fabriles son originarios del distrito en 
que trabajan. En los distritos muy industriales: de Moscú, 
de Kolomna, de Bogorodsk, el tanto por ciento de los 
obreros locales disminuye hasta el 24% -40% -50% . Los inves­
tigadores sacan de aquí la conclusión de que el "desarrollo 
considerable de la producción fabril en el distrito favorece 
la afluencia a l mismo de elementos forasteros»** . Estos 
datos muestran también (agregaremos por nuestra cuenta) 
que la migración de los obreros fabriles se caracteriza por 
los mismos rasgos que hemos constatado con respecto a la 
migración de los obreros agrícolas. Precisaf!!ente, tampoco 
los o~reros industriales marcha.a. s ólo de los lugares donde 
hay sobrante de obreros, sin.Q__q,ue lo hacen asimismo de 
aquellos lugares donde se siente falta de mano de obra. Por 
ejemplo, el distrito de Brónnitsa atrae a 1.125 obreros de 

* En la provincia de Smolensk, menos ÍI)dustrial, el interrogatorio de 
5.000 obreros fabriles mostró que el 80% de ellos eran -nacidos de la misma 
provincia de Smolensk. (Zhbankov, J. c., II, 442). 

** Recopilacilm de datos estadísticos de la provincia de Moscú, sección de 
estadística sanitaria, tomo IV, parte I, (Moscú, 1890) pág. 240. 

\ 
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otros distritos de la provincia de Moscú y de otras 
provincias, cediendo al ~ ismo tiempo 1.246 obreros a los 
distritos más industriales: de Moscú y de Bogorodsk. Por 
tanto, los obreros no marchan sólo porque no encuentran 
"trabajo a mano en la localidad", sino también porque 
tienden a ir a donde se vive mejor. Por elemental que sea 
este hecho, no está de más recordárselo otra vez a los 
economistas del populismo, que idealizan las ocupaciones 
locales y condenan las industrias fuera de la localidad, 
pasando por alto la significación progresiva de la movilidad 
de población que crea el capitalismo. 

Los rasgos característicos descritos más arriba, que 
distinguen la gran industria maquinizada de las formas 
anteriores de la industria, pueden resumirse con estas 
palabras: socialización del trabajo. En efecto: tan to la 
producción para un enorme mercado nacional e internacio­
nal, como el desarrollo de ín timas relaciones comerciales 
con las diversas zonas del país y con distintos países para la 
compra de materias primas y materiales auxiliares, el 
enorme progreso técnico, la concentración de la producción 
y la población por empresas colosales, la destrucción de las 
tradiciones caducas de la vida patriarcal, la creación de la 
movilidad de la población, el ascenso de las demandas y del 
desarrollo del trabajador: todo ello son elementos del 
proceso capitalista que socializa más y más la producción 
del país y, al mismo tiempo, a los que participan en la 
producción*. 

* Los datos expuestos en Los tres últimos capítulos muestran, a nuestro 
ente~der, que la clasificación de las formas y fases capitalistas de la 
industria dada por Marx es más correcta y sustancial que la clasificación 
difundida actualmente, que confunde la manufactura con la fábrica y separa 
el trabajo para el mayorista como una forma especial de industria (Held, 
Büchcr) . Mezclar la manufactura y la fábrica significa tomar como base 
de la clasificación caracteres puramente exteriores, y no advertir las parti­
cularidades sustanciales de la técnica, la economfa y las condiciones de vida 
que distinguen el período manufacturero y el maquinizado del capitalismo. 
Con respecto al trabajo capitalista a domicilio, indudablemente desempeña 
un papel muy importante en el mecanismo de la industria capitalista. 
Es indudable también que el trabajo para el mayorista es típico de modo 
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Con respecto a la relación entre la gran industria 
maquin izada de Rusia y el mercado interior para el 
capitalismo, los datos más arriba expuestos llevan a la 
conclusión siguiente. E l rápido desarrollo de la industria 
fabril en Rusia crea un mercado enorme, en constante 
aumento, de medios de producción (materiales de construc­
ción, combustible, metales, etc. ) , aumenta con inusitada 
rapidez la parte de la población ocupada en la producción 
de artículos de consumo productivo, y no personal. Pero 
también el mercado de arúculos de consumo personal 
aumenta rápidamente a consecuencia del incremento de · ta 
gran industria maquinizada, que retira de la agricultura una 
parte cada vez mayor de la población, llevándola a las 
ocupaciones comerciales e industriales. Con relación al 
mercado interior de productos de la fábrica, el proceso de 
formación de este mercado se ha examinado con detalle ºen 
los primeros capítulos de la presente obra. 

especial precisamente en el capitalismo de la época anterior a la fábrica, 
pero se encuentra (y en proporciones no pequeiias) en los más distintos 
períodos del desarrollo del capitalismo. Es imposible comprender la signi­
ficación del trabajo para el mayorista sin relacionarlo con todo el régimen 
de la industria en el período dado o en la fase dada del desarrollo del 
capitalismo. El campesino que hace cestos por encargo del tendero local, el 
hombre de Pávlovo que en su casa hace mangos de cuchillo por encargo 
de Zaviálov, la obrera que cose vestidos, calzado, guantes, que engoma 
cajetillas por encargo de los grandes fabricantes o comerciantes, todos ellos 
trabajan para el mayorista, pero el trabajo capitalista a domicilio tiene en 
todos estos casos un carácter distinto y una diferente significación. Nosotros 
no negamos en modo alguno, naturalmente, los méritcQS --.-Bücher, por 
ejemplo, en la investigación de las formas..rpr.icapítalistas de_la industria, 
pero estimamos incorrecta su clasificació~ las formas capitalistas de 
la industria. Con las opiniones del Sr. Struve (véase Mir Boz.lii

1 
1898, 

núm. 4) no podemos estar de acuerdo en tanto en cuanto él acepta la 
teoría de Bücher (en la parte señalada) y la aplica a los "kustares" 
rusos. (Desde que fueron escritos estas HI}eas, 1899, el Sr. Struve ha 
tenido tiempo de terminar el ciclo de su desarrollo científico y político. De 
vacilante entre Bücher y Marx, entre la economía liberal y la socialista, 
se ha convertido en el más puro burgués liberal. El autor de estos renglones 
se enorgullece de haber contcribuido en la medida de sus fuerzas a limpiar 
la socialdemocracia de semejantes elementos. (.Nota a la segunda edicion.) 



CAPITULO VIII 

FORMACION DEL MERCADO INTERIOR 

Réstanos ahora hacer un balance de los datos examma­
dos en los capítulos anteriores y tratar de dar una idea de 
la interdependencia de las distintas ramas de la economía 
nacional en su desarrollo capitalista. 

L CRECIMIENTO DE LA CIRCULACION 
~CAN'l'll. 

Como es sabido, la circulación mercantil antecede a la 
producción mercantil y constituye una de las condiciones 
(pero no la única) del surgimiento de esta última. En la 
presente obra hemos limitado nuestra tarea al análisis de 
los datos relativos a la producción mercantil y capitalista, y 
por ello no tenemos el propósito de pararnos detalladamen­
te en el importante problema del auge de la circulación 
mercantil en la Rusia posterior a la Reforma. Para dar una 
ide·a general de la rapidez del crecimiento del mercado 
interior, bastan las breves indicaciones siguientes. 

La red ferroviaria rusa creció de 3.819 kilómetros en 
1865 a 29.063 kilómetros en 1890*, es decir, aumentó más 

* Uebersichten der Weltwirtscheft, l. c. (Revistas de economia mundial, lugar 
citado. - Ed.). En 1904 había 54.878 kilómetros en la Rusia europea (con el 
Reino de Polonia, el Cáucaso y Finlandia) y 8.351 en la Rusia asiática. 
(.Nota a la segunda edicü,n.) • ' 
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de siete veces. Un paso igual d io Inglaterra en 
un período más prolongado (en 1845 tenía 4.082 kilómetros, 
en 1875 tenía 26.8 19 kilómetros; un aumento de seis veces) ; 
y Aleman ia, en un período más breve (en 1845 tenía 
2. L43 kilómetros, en 1875 tenía 27 .981 kilómetros; un 
aumento de doce veces) . El número de verstas de ferrocarril 
abiertas anualmente al tráfico ha oscilado mucho en los 
distintos períodos: por ejemplo, en 5 a11os, de 1868 a 1872, 
se abrieron 8.806 vers tas mientras que en ot ros 5 años . de 
1878 a 1882, sólo se abrieron 2.22 1 *. Por la magnitud de 
estas oscilaciones puede juzgarse de qué enorme ejército de 
reserva de obreros desocupad os necesita el capitali mo. que 
bien amplía, bien reduce la demanda de obreros. En el 
desarrollo de la construcción ferroYíaria de Rusia ha habido 
dos períodos de enorme a uge: el fin de los años 60 (y 
comienzo de los 70) y la segunda mitad de los años 90. De 
1865 a 1875 el crec1m1ento medio anual de la red 
ferroviaria rusa fue de 1.500 kilómet ros, ,· de 1893 a 1897 
fue de unos 2.500 kilómetros. · 

El transporte de cargas por ferrocarril se determ inó por 
el volumen siguiente : 1868-439.000.000 de puds; 1873-
1.1 J 7.000.000 de puds; 1881- 2.532.000.000 de puds ; 
1893-4.846.000.000 de puds; 1896- 6.145.000.000 de 
puds; 1904-11.072.000.000 de puds. Con no menor 
rapidez creció también el mov1m1ento de pasajeros: 
1868- 10.400.000 pasajeros ; 1873-22.700.000; 1881-
34.400.000; 1893-49.400.000 ; 1896- 65.500.000; l904-
l 23.600.000 ** . 

El desarrollo del transporte fluvial- y marítimo_ ofrece el 
aspecto siguiente (datos de toda RttSta~ ***: 

* V. Mijailovski. Desarrollo de la red ferroviaria msa. Trabajos de la 
Sociedad Económia Libre Imperial, 1898, núm. 2. 

•• Recopilació11 estadística militar, 511. - Sr. N. - on, Ensayo¡_, anexo. - Las 
fuerzas productivas, XVII , pág. 67. - Vést11ik Finámov, 1898, núm. 43. 
- Anuario de Rusia de 1905, San Petersburgo, 1906. 

** * Recopilació11 estadística militar, 445. - Las fuerzas productivas, XVII, 
42. - Véstnik Fínánsov, 1898, núm. 44. 
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Capacidad de 
Valor de los carga de los 

barcos en Número de personas 
Vapores u bareos en millones que sirven en los 

:, millones barcos r:;-
de puds de rublos 

~ ~ ... &. 
.D !; 

u ., 
E E n -e:, "" u 
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1868 646 47.313 - - - - - - - - - -
1884 1.246 72.105 20.095 6,1 362 368,1 48,9 32,1 81 18.766 94.099 112.865 
1890 1.824 103.206 20.125 9,2 4-01 410,2 75,6 38,3 113,9 25.814 90.356 116.170 
1895 12.539 129.759 20.580 12,3 526,9 539,2 97,9 46,0 143,9 32.689 85.608 11 8.297 

Por las vías de navegac1on interiores de la Rusia 
europea, en 1881 se transportaron 899. 700.000 puds ; en 
1893-1.181.500.000 puds; en 1896-1.553.000.000 de 
puds. El valor de estas cargas fue respectivamente de 
186.500.000, 257.200.000 y 290.000.000 de rublos. 

La flota mercante de Rusia constaba en 1868 de 51 
vapores, con un tonelaje de 14. 300 last 140

, y de 700 barcos 
de vela, con un tonelaje de 4 1.800 last, mientras que en 
1896 disponía de 522 vapores con un tonelaje de 161.600 
last *. 

El desarrollo de la navegación mercante en todos los 
puertos de los mares exteriores fue el siguiente. En el 
quinquenio de 1856-1860, el número de barcos llegados más 
los salidos fue por término medio de 18.901, con un tonelaje 
de 3._783.000 toneladas; por término medio, en 1886-1890 
fue:ron 23.201 barcos ( +23%), .s:on un tonelaje de 13.845.000 
toBeladas ( + 266%) . El tonelaje creció, por consiguiente, 3~/3 

veces. En 39 años (de 1856 a 1894), el tonelaje aumentó ·5,5 
veces, con la particularidad de que si se diferencian los 
barcos rusos y extranjeros resultará que el número de los 
primeros creció en estos 39 años 3,4 veces (de 823 a 2.789), 
y su tonelaje, 12,1 veces (de 112.800 toneladas a 1.368.000 

* Recopilacilm estadlstica militar, 758, y Anuario del Ministerio de Hacienda, 
I, 363. - Las fuerzas productivas, XVII , 30. 
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toneladas), mientras que el número de los segundos 
aumentó un 16% (de 18.284 a 21.160), y su tonelaje, 5,3 
veces (de 3.448.000 toneladas a 18.267.000 toneladas) *. 
Observaremos que el tonelaje de los barcos llegados y 
salidos oscila también muy considerablemente por años (por 
ejemplo, en 1878 fue de 13.000.000 de toneladas ; en 1881, 
de 8.600.000 toneladas), y por esto podemos juzgar en parte 
de las oscilaciones en la demanda de peones, obreros 
portuarios, etc. También aquí requiere el capitalismo la 
existencia de una masa de hombres siempre necesitados de 
trabajo y dispuestos a aceptarlo a la primera llamada, por 
poco permanente que sea. 

El desarrollo del comercio exterior se advierte en los 
datos siguientes**: 

Número de Valor global de Valor de todo el 
habitantes en las mercancías giro de co-

Años Rusia, sin entradas y salí- mcrcio c.s ccrior 
Fin landia, 

en millones 
d as, en millones 

de rublos 
por habitante, 

en rublos 

1856-1860 69,0 314,0 4,55 
1861-1865 73,8 347,0 4,70 
1866-1870 79,4 554,2 7,00 
1871-1875 86,0 831,l 9,66 
1876-1880 93,4 1.054,8 l l,29 
1881-1885 100,6 l.107, 1 11,00 
1886-1890 108,9 1.090,3 10,02 
1897-1901 130,6 1.322,4 10, 11 

Del volumen de las operaciones bancarias y de Ja · 
acumulación del capital dan una idea_general les.. datos 
siguientes. La suma global de pagos- ct-e1- Banco del _Estado 
creció, de 113.000.000 de rublos en r2éG: 1863 (170.000.000 
de rublos en 1864-1868) a 620.000.000 de rublos en 
1884-1888; mientras que la ·suma de los depósitos en las 
cuentas corrientes crecía de 335.000.00o' de rublos en 

* Las fuerzas productivas. El comercio exterior de Rusia, pág. 56 
y siguientes. 

** Las fuerzas productivas. El comercio exterior de Rusia, pág. 17.­
Anuario de Rusia, de 1904, San Petersburgo, 1905. 
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1864-1 868 a 1.495.000.000 de rublos en 1884-1 888 * . El 
giro de las cooperativas y caj as de prés ta mos y a horro 
(rurales e ind us tria les) creció de 2.750.000 rublos en 1872 
(2 1.800.000 rublos en 1875) a 82.600.000 rublos en 1892 y 
189.600.000 rublos en 1903 ** . El valor de las hipotecas 
sobre la tierra creció de 1889 a 1894 del modo sig uiente : la 
tasación de las tierras nipotecadas a umen tó de 
1.395.000.000 de rublos a 1.827.000.000, mientras q ue la 
suma de las can tidades prestadas subía de 79 1.000.000 de 
rublos a 1.044.000.000 ***. Las operaciones de las cajas de 
ahorro se desarrollaron especialmente en los años 80 y 90. 
En 1880 había 75 caj as; en 1897 su número era de 4.315 
(de ellas, 3.454 de Correos y Telégrafos). Los depósitos 
ascendieron en 1880 a 4.400.000 rublos, y en 1897 a 
276.600.000 rublos. El saldo en favor a fin de año era de 
9.000.000 de rublos en 1880 y de 494.300.000 rublos en 
1897. Por el crecimien to anual del capi tal se des tacan 
especialmente los años de hambre, 1891 y 1892 (52.900.000 
y 50.500.000 rublos) y los dos últimos años ( l 896 : 
51.600.000 rublos ; 1897: 65.500.000 rublos) **** . 

Los datos más recientes muestran un desarrollo a ún 
mayor de las cajas de ahorro. En 1904 había en toda Rusia 
6.557, el número de depositarios era de 5.100.000 y la suma 
global de los depósitos, de 1.105.500.000 rublos. A propósi­
to. En nuestro país, tanto los viejos populistas como los 
J1Uevos oportunistas del socialismo han dicho repetidas 
veces grandes ingenuidades (expresándonos con suavidad) 
sobre- el incremento de las cajas de al:iorro como índice del 
bienestar "popular". No es, por ello, superfluo comparar la 
distribución de los depósitos en estas cajas en Rusia (1904) 
y en Francia ( l 900, informes del Bulletin de l'Office du 
travail, 19o-I, núm. 10). 
En Rusia: 

* Recopilaciím de datos de Rusia, 1890, CIX. 
** Recopilación de datos de Rusia, 1896, cuadro CXXVII. 

*** I bíd. 
**** Véstnik Fi11á12sov, 1898, núm. 26. 
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Número de Total de los 

Depósitos depositarios % depósitos en 
% millones en miles d.c rublos 

Hasta 25 rublos 1.870,4 38,7 11 ,2 1,2 
De 25 a 100 rublos 967,7 20,0 52,8 5,4 
De 100 a 500 ,, 

1.380,7 28,6 308,0 31,5 
Más de 500 ,, 615,5 12,7 605,4 61 ,9 

Total 4.834,3 100 977,4 100 

En Francia: 

Total de los 
Númc.ro de depósitos en 

Depósitos depositarios % millones % 
en miles de francos 

Hasta 100 francos , 5.273,5 50,1 14:3,o 3,3 
De 100 a 500 francos 2.197,4 20,8 493,8 11,4 
De 500 a 1.000 ,, 

l.l 13,8 10,6 720,4 16,6 
Más de 1.000 ,, l.9'.1-8,3 18,5 2.979,3 68,7 

Total 10.533,0 100 4.337, 1 100 

iCuánto material hay aq·w para los apologistas populistas­
rev'isionistas-demócratas constitucionalistas ! Entre otras cosas, 
es interesante que, en Rusia, los depósitos están también 
distribuidos en 12 grupos según las ocupaciones y profesio­
nes· de los depositarios. Resulta que donde corresponde un 
número mayor de depósitos es en la agricultu~ y las 
industrias rurales, 228.500.000 rublos,_.y_q ue estos d~ósitos 
crecen con especial rapidez. La ald~ civiliza y resulta 
más y más ventajoso beneficiarse con la ruina del mujik. 

Pero volvamos al tema que nos ocupa de un modo 
inmediato. Vemos que los datos atestiguan el enorme 
crecimien to de la circulación mercantil y de la acumulación 
del capital. Más arriba se ha mostrado el modo cómo se 
formó en todas las ramas de la economía nacional el campo , 
para la aplicación del capital y de qué modo el capital 
comercial se fue transformando en industrial, es decir, fue 
entrando en la producción y creando relaciones capitalistas 
entre los participantes en la producción. 
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ll. CRECIMIENTO DE LA POBLACION COMERCIAL E INDUSTRIAL 

Hemos hablado antes de que el crecimiento de la 
población industrial a cuenta de la agrícola es un fenómeno 
necesario en toda sociedad capitalista. También se ha 
examinado el modo como la industria se va separando 
consecutivamente de la agricultura; ahora nos resta sólo 
hacer un balance de la cuestión. 

l) Crecimiento de las ciudades 

La expresión más palmaria del proceso que examinamos 
es el crecimiento de las ciudades. He aquí los datos de este 
crecimiento en la Rusia europea (50 provincias) en la época 
posterior a la Reforma*: (ver el cuadro en la pág. 609. - Ed.) 

Así, el tanto por ciento de la población urbana crece 
constantemente, es decir, se opera un desplazamiento de 
población de la agricultura a las ocupaciones comerciales e 
industriales**. Las ciudades crecen dos veces más de prisa 
q ue la problación restante: de 1863 a 1897 toda la población 
aumentó un 53,3% , la rural un 48,5 y la urbana un 97,0% -

* Para 1863 las cifras son de Publicación periódica de es_tadistica (l, 1866) 
y de la Recopilación estadistica militar. Las cifras de la población urbana 
de las provincias de Orenburgo y Ufá están corregidas según los cuadros de 
las ciudades. Por· ello, el balance de la población urbana será de 6. 105 . .000 
babi tan tes, y no de 6.087. l 00, como señala la Recopilación estadística militar. 
Para 1885 los datos son de la Recopilaci6n de datos de Rusia para 1884-85. 
Para 1897 las cifras corresponden al censo del 28 de enero de 1897 
(Primer censo general de la población del Imperio Ruso, 1897, ediciones del Comité 
Central de Estadística, San Petersburgo, 1897 y 1898, fascíc. 1 y 2). 
La población permanente de las ciudades, según el censo de 1897, es 
igual a 11.830.500, es decir , el 12,55% . Nosotros hemos tomado la población 
presente en las ciudades. Observaremos que no es posible garantizar la 
completa uniformidad y el carácter comparativo de los datos de 1863-1885-
·1897. Por ello nos limitamos a confrontar únicamente las relaciones más 
generales y a destacar los datos de las ciudades grandes. 

** "El número de poblados urbanos con carácter agrícola es en 
extremo pequeño, y el número de sus habitantes resulta del todo insignifi­
cante en comparación con el rotal de habitantes de las ciudades" (Sr. 
Grigóriev en el libro Influencia de las cosechas y de los precios del trigo, tomo 11, 
pág. 126). 
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En 11 años (1885-1897) "la afluencia mínima de población 
rural a las ciudades" fue determinada por el Sr. V. Mijailovs­
ki en 2.500.000 personas*, es decir, en más de 20Ó.OOO por 
año. 

La población de las ciudades que constituyen grandes 
centros industriales y comerciales crece mucho más de prisa 
que la población de las ciudades en general. El número de 
ciudades con 50.000 y más habitantes se hizo más de tres 
veces mayor de 1863 a 1897 (13 y 44). En 1863, del total de 
}:iabitantes de las ciudades sólo cerca del 27% ( 1. 700.000 de 
6.100.000) estaba concentrado en tales centros grandes; en 
1885 había cerca del 41% (4.100.000 de 9.900.000) **, 
mientras que en 1897 era ya más de la mitad, alrededor del 
53% (6.400.000 de 12.000.000). Así pues, si en los años 60 
el carácter de la población urbana se determinaba preferen­
temente por la población de ciudades no muy grandes, en 
los años 1890 las grandes ciudades alcanzaron una plena 
preponderancia. La población_ de las 14 ciudades mayores 
en 1863 creció de l. 700.000 habitantes a 4.300.000, es 
decir, el 153%, mientras que toda la población urbana no 
aumentó más que un 97%. Por consiguiente, el enorme 
crecimiento de los grandes centros industriales y la 
formación de numerosos ~entros nuevos es uno de los 1 
síntomas más característicos de la época posterior a la 
Reforma. 

2) I m. p o r t a n e i a d e 1 a e o 1 o ni z a e i ó n in t e r i o r 

Como hemos señalado más arriba (capítulo I, § II) ***, la 
teoría extrae la ley del crecimiento de la población 
industrial a cuenta de la agrícola de la circunstancia de 

* Nóvoe Slovo, 1897, junio, pág. l 13. 
** El Sr. Grigóriev da un cuadro (l. c., 140) por el que se ve que 

en 1885 el 85,6% de las ciudades tenia menos de 20.000 habitantes; 
en ellas se encontraba el 38,0% de los habitantes urbanos; el 12,4% 
de las ciud~des (82 de 660) tenía menos de 2.000 habitantes, y en ellas 
había únicamente el 1, l % de los habitantes urbanos ( ll 0.000 de 9.962.00). 

*** Véase el presente volumen, págs. 24-25: - Ed. 
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que, en la industria , el capital variable crece absolutamente 
(el crecimiento del capital variable representa el crecimien­
to del número de obreros industriales y el crecimiento de 
toda la población comercial e industrial), mientras que_ en 
la agricultura "disminuye absolutamente el capital variable 
requerido para el cultivo de la parcela dada de tierra" . "Por 
consiguiente - agrega Marx- el crecimiento del capital 
variable en la agricultura es sólo posible cuando se pone 
nueva tierra en cultivo, y eso presupone también un 
crecimiento aún mayor de la población no agrícola." 141 De 
aquí se desprende con claridad que el crecimiento de la 
población industrial sólo puede observarse de un modo puro 
cuando se trata de un territorio ya poblado, donde toda la 
tierra está ya ocupada. La población de este territorio, 
desplazada de la agricultura por el capitalismo, no tiene 
más recurso que emigrar a los centros industriales o a otro 
país. Pero la cosa cambia sustancialmente si se trata de un 
territorio en el que no toda la tierra está ocupada, que no 
está poblado por completo. La población de este territorio, 
desplazada de la agricultura en la zona habitada, puede 
pasar a la parte no habitada del territorio y dedicarse a 
"cultivar nueva tierra". Resultará un crecimiento de la 
población agrícola (en el curso de cierto tiempo) no menor, 
si no más rápido, que el crecimiento de la población 
-industrial. En este caso tenemos ante nosotros dos precesos 
distintos: 1) desarrollo del capitalismg en un _,,,lÚS viejo, 
poblado, o en la parte vieja, poblada- de un país; 2) desarro­
llo del capitalismo en la "nueva ti-&Ft'a." . El primer proceso 
expresa un mayor desarrollo de las relaciones capita:listas 
ya consolidadas; el segundo, la formación de relaciones 
capitalistas nuevas en el nuevo territorio. El primer proceso 
significa el desarrollo del capitalismo en profundidad, el 
segundo, en extensión. Evidentemente, la confusión de 
estos dos procesos debe llevar por fuerza a una concepción 
errónea del proceso que desplaza a la población de la 
agricultura a las ocupaciones comerciales e industriales. 

La Rusia posterior a la Reforma nos muestra precisa­
mente la manifestación simultánea de ambos procesos. En 
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los años 60, al principio de la época posterior a la Reforma, 
las zonas periféricas meridionales y orientales de la R usía 
europea eran en grado considerable un territorio deshabita­
do, al que se dirigió un torrente enorme de colonos de la 
Rusia agrícola central. Esta formación de una nueva po­
blación agrícola en las tierras nuevas es lo que veló en 
cierto grado el desplazamiento de la población de la 
agricultura hacia la industria, operado paralelamente. 
Para ofrecer una . idea palmaria de la particularidad de 
Rusia que describimos, según los datos de la población 
urbana, es preciso dividir las 50 provincias de la Rusia 
europea en distintos grupos. Aducimos los datos de la 
población urbana en 9 zonas de la Rusia europea, corres­
pondientes a 1863 y 1897 (ver el cuadro en la pág. 615. - Ed. ) . 

Para la cuestión que nos in teresa tienen la mayor importancia 
los datos de tres zonas: 1) industrial no agrícola (las 
11 provincias de los dos primeros grupos, incluidas las dos 
de las capitales) *. Es una zona en la que la emigración a 
las otras era muy débil. 2) Agrícola central ( 13 provincias, 
tercer grupo). La emigración de esta zona fue muy intensa, 
en parte a la anterior, pero de modo particular a la 
siguiente. 3) Regiones periféricas agrícolas (las 9 provin­
cias del cuarto grupo), zona que ha sido colonizada en la 
época posterior a la Reforma. El tanto por ciento de la 
población urbana en estas 33 provincias se diferencia muy 
poco, como se ve en el cuadro, del tanto por ciento de la 
población urbana en. toda la Rusia europea. 

En la primera zona, industrial o no agrícola, observamos 
un ascenso especialmente rápido del tanto por ciento de la 
población urbana: del 14,1% al 21,1 % . El crecimiento de la 

* El que es acertado unir a las provincias de las capitales precisa­
mente las provincias no agrícolas que nosotros hemos tomado lo prueba 
la circunstancia de que la población de las capitales se complementa 
principalmente con personas salidas de estas provincias. Según el censo de 
San Petersburgo del 15 de d iciembre de 1890, la ciudad tenía 726.000 ha­
bitantes de los estamentos campesino y pequeñoburgués; de ellos, 544.000 
(es decir, la~ tres cuartas partes) eran cam pesinos y pequeños burgueses de 
las 11 provincias con las que nosotros hemos formado la primera zona. 
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población rural es aquí muy débil, casi la mitad que en 
toda Rusia en conjunto. El crecimiento de la población 
urbana, por el contrario, supera considerablemente la 
media (105% contra 97%) . Si se compara Rusia con los 
países industriales del Occidente europeo (como a menudo 
se practica entre nosotros) , debe hacerse tomando sólo esta 
zona, pues sólo ella se el}cuen tra en condiciones aproxima­
damente idénticas a los países capitalistas industriales. 

En la segunda zona, la agrícola central, vemos un 
cuadro distinto. El tanto por ciento de la población urbana 
es aquí muy bajo y crece con más lentitud que la media. El 
aumento de la población de 1863 a 1897, tanto de la urbana 
como de la rural, es considerablemente más débil que la 
medía de Rusia. Esto se debe a que de esta zona ha salido 
un éhorme· torrente de colonos hacia las regiones periféri­
cas. Según cálculos del Sr. V. Mijailovski, de 1885 a 1897 
salieron de aquí unos 3.000.000 de personas, es decir, más 
d~ una décima parte de la población *. 

En la tercera zona, las regiones periféricas, vemos que 
el tanto por ciento de la población urbana aumenta algo 
menos que La media (del 11,2% al 13,3% , es decir, en la 
proporción 100: 118, con una media de 9,94-12,76, es decir, 
en la proporción 100: 128) . Míen tras tan to, el crecimiento 
de la población urbana, lejos de ser aquí más débil, fue muy 
superior a La media ( + 130% contra +97% ), El desplaza­
miento de la población de la agricultura hacia la industria 
ha- sido, pues, muy intenso, pero se encubre por el enorme 
crecimiento de la población agrícola a consecuencia de la 
emigración: en esta zona, la población rural creció un 87% , 
contra una media para Rusia del 48,5% . Por provincias 
separadas el proceso de industrialización de la población se 
vela de un modo aún más palpable. En la provincia de 
Táurida, por ejemplo, el tanto por ciento de la población 
urbana seguía siendo en 1897 el mismo que en 1863 
(19,6%), y en la de Jersón había disminuido incluso (del 

* L. c., pág. 109. "Este movimiento no tiene parejo en la historia 
contemporánea de Europa Occidental" ( 1 10-1 ll). 
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25,9% al 25,4% ), aunque el crecimiento de las ciudades de 
ambas provincias no se rezagó mucho del crecimiento de 
las capitales ( + 131 , + 135% contra +141 % en las dos 
provincias de las capitales). La formación de una nueva 
población agrícola en las nuevas tierras lleva, por const.­
guiente, a su vez, a un crecimiento aún mayor de la 
población no agrícola. 

3) Crecimiento de las villas y aldeas 
fabriles y comerciale~ e industriales 

Además de las ciudades tienen entidad de centros 
industriales, en primer término, los suburbios, que no 
siempre se cuentan junto con las ciudades y que abarcan 
una zona cada vez mayor de los alrededores de la ciudad 
grande; en segundo término, las villas y aldeas fabriles. 
Estos centros industriales* son especialmente numerosos 
en las provincias industriales en que el tanto por ciento de 
la población urbana es extraordinariamente bajo**. El 
cuadro aducido antes de los datos de la población urbana 
por zonas muestra que en 9 provincias industriales este 
tanto por ciento fue en 1863 del 7,3 y en 1897 del 8,6. Se 
trata de que la población comercial e industrial de estas 
provincias no se halla concentrada principalmente en las 
ciudades, sino en los pueblos ipdustriales. Entre las 
"ciudades" de las provincias de Vls_cl-ímir, Kostromá, Nizhni 
Nóvgorod y otras h áy no pocas con menos de, 3.Cf00, 2.000 y 
hasta 1.000 habitantes, mientras--ej"tre numer9sas "aldeas" 
tienen, contando sólo a los obreros fabtiles, 2.000-3 .. 000-
5.000. En la época posterior a la..R~for.ma -dice con razón 
el redactor del Resumen de la provincia de raroslqvl 
(fascíc. II , 191)-, "las ciudades emprezaron a crecer aún 
más de prisa, y a ello se unió el crecimiento de los poblados 

• Véase sobre ellos más arriba, capítulo VII, § VIII, y el anexo 
III al capítulo VII. 

** Sobre la significación de esta circunstancia, señalada ya por Kor­
sak, compárense las justas observaciones del Sr. Volguin (l. c., págs. 
215-216). 
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de un tipo nuevo, de un tipo medio entre la ciudad y la 
aldea: los centros fabriles". Más arriba hemos aducido ya 
datos sobre· el enorme crecimiento de estos centros y sobre 
el número de obreros fabriles concentrados en ellos. Hemos 
visto que esos centros son numerosos en toda Rusia no sólo 
en las provincias industriales, sino también en el sur. En 
los UraleJ; el tanto por ciento de la población urbana es el 
más bajo·: en las provincjas de Viatka y Perm, el 3,2% en 
1863 y el 4, 7% en 1897, mas he aquí un ejemplo de la 
magnitud relativa de la población ''urbana" e industrial. En 
el distrito de Krasnoufimsk, provincia de Perm, la pobla­
ción urbana es igual a 6.4-00 ( 1897), mientras que el censo 
del zemstvo de 1888-1891 calcula en la parte fabril del 
~strito 84. 700 habitantes, de los cuales 56.000 no se 
ocupan en absoluto de la agricultura y sólo 5.600 obtienen 
los medios de subsistencia principalmente de la tierra. En 
el distrito de Ekaterinburgo, según el censo del zemstvo, 
hay 65.000 personas sin ti.erra y 81.000 que únicamente 
tienen prados. Por t'anto, la población industrial extraurba­
na de sólo dns distritos es mayor que la población urbana 
de toda la provincia (en 1897 era de i195.600_ personas!). 

Finalmente, además de los poblados fabriles, tienen aún 
entidad de centros industriales las aldeas comerciales e 
industriales-, que están a la cabeza de grandes zonas 
kustares o se han desarrollado rápidamente en la época 
posterior a la Reforma gracias a que se encuentran a orillas 
de los ríos, junto a las estaciones ferroviarias, etc. Varios 
ejemplos de estas aldeas se han dado en el capítulo VI, § II, 
y c"omo hemos visto allí, semejantes aldeas, lo mismo que 
las ciudades, atraen a la población de los contornos y se 
distinguen de ordinario por un nivel cultural más alto*. 

• Del considerable número de aldeas de Rusia que son centros de 
población muy grandes puede juzgarse por los datos siguientes (aunque 
son anticuados) de la Recopiiacwn estadística militar: en 25 provincias de la 
Rusia europea se contaban en los años 60 hasta 1.334 poblaciones con 
más de 2.000 habitantes. De ellas, l08 tenían de 5.000 a 10.000 habitan­
tes, 6 de 10.000 a 15.000, 1 de 15.000 a 20.000, y I más de 20.000 
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Citamos aún comn mnrlelo los datos de la provincia de 
Vorónezh, para mostrar la importancia relativa de los 
pohlados comerci a les e indnslliales u rbar.os y no urbanos. 
La Recopilación g(!Jleral d<> la prO\Íncia de Vorónezh da un 
cuadro de clasificación múltiple de poblaciones para los 
ocho distritos de la provinc-i a . F n ec:to<: cfü;t1i tos hay 8 
ciudades con 56.149 habitantes ( 1897) . De las aldeas se 
destacan 4· con 9.~76 hogares y .'>3.732 h ab itantes, es decir, 
son mucho más g, dt1des qu e las ciudades. En estas aldeas 
hay 240 estab lecimientos comerciales y 404 industtiales. 
Del total de los hogares, el 60<}0 no cultiva la tieITa en 
absoluto, el 21 % la cu ltiva ron :i)'l.1rla de trabajo a jornal o 
a medias, el 7 1% no tien,· ni ganado de labor ni aperos, el 
?3% compra pan todo f"I año, el 86º~ trabaja en 
industri as. AJ incluir toda la pohlaciún de estv:, centros 
entre la comercial e industrial no sólo no exageramos, sino 
que inclu so disminuimos c-1 ,·olumcn de esta úlrima, pues 
en estos 8 distritos hay un total de 21.956 hogares que no 
trabajan en absoluto la tfrrra Y sin embargo, en la 

{pág. 169). El desarrollo d el caµi tali!.nm lkvo en lodos los países, y no 
sólo en Rusia, a la formación de r.11c-vos centros industriales no inclui­
dos oficialmenlc cmrc las ciudades. ·'Las dilcrencias cntn: la ciudad y el 
campo se borran: cerca ele las creci1·ntc, riurladcs industriaks esto ocurre 
ª consecuencia de la salida de las C'mprcsas industriales y las viviendas 
~brer~s a los extramuros y proximidades de la ciudad; cerca de las peque­
nas ciudades que se extinguen, ello ocurre ~ ronsccucncia d e 'qUC éstas 
se aproximan a las a ldeas vecinas, y también a consr ·ucneia-..del desarrollo 
de las grandes aldeas industriales... La~ il]rc-ncias cutre los poblados de 
c~rácter urbano y rural se bo1Tan a co11scc-uc-ncia el~ 1niñ1crosas forma­
ciones intermedias. La estadística ha rec~do hace mucho esto, dejando 
aparte el concepto histórico:jurídico d e ciudarl y s11sti111y(·ndolo por el 
concepto estadístico, que diferencia únicamc-o.tc las poblaciones por el número 
de habitantes (Bi.icher. Die E11lsM11mg iler VtJ!Asif'trffrlw.ft. T üb. 1893. S. 2!J6-297 
Y 303-304). También en este aspecto !- t'~•adístir.a rusa se cncut· ntra 111uy 
atrasada de la europea. En Alr·rm vtia y c·n Francia (SJntes1>1011's r , ar­
hook, p. 536, 474) se incluyen rntrc las ciudadrs los poblados de más 
de 2.000 habitantes, en lng laLcrra los ,,el urba11 sanitary t!istritts (djstritos 
sanitarios de tipo urbano. -Ed.) , (,-, decir, l:ls a ldeas fabriles, etc. Por 
consiguiente, los datos rusos acere-a de la población "urbana'' no se pueden 
comparar de ningún modo con los europeos. 
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provincia agrícola que nosotros hemos tomado, la población 
comercial e jndustrial fuera de las ciudades resulta no ser 
menor que ei;i las ciudades. 

4) lndust rias no agrícolas fuera del lugar 
, 1 

Mas tampoao la inclusión de las aldeas y las villas 
fabril~ y comerniales e industriales entre las ciudades 
~ .arca rµ mucho menos a toda la población indu strial de 
Rusia. La falta de libertad para trasladarse de un lugar a 
otro, el carácter cerrado de estamento de la comunidad 
can;iB~s)n_a expllcan por completo la notable peculiaridad de 
Ru~a d~ que en ella ' 9,ebe incluirse entre la población 
iqdu.i:trial una.

1
parte no pequeña de la población rural, que 

g_;µ:),a :los rpeqios de subsistencia trabajando en los centros 
industtiaJes y pasa en estos centros parte del año. Nos 
referimos a las llamadas industrias no agrícolas fuera del 
lugar. Desde el punto de vista oficial, estos "industriales" 
son campesinos 

I 

agricultores que tienen únicamente una 
"ocupación auxjliar": y la mayoría de los representantes de 
la economía populista ha asimilado sencillamente este 
punto de vista. Después de todo lo expuesto antes, no hay 
precisión de demostrar con más detalle su inconsistencia. 
En todo caso, por muy diversa que sea la actitud ante este 
fenómeno, no puede caber duda alguna de que expresa el 
desplazamiento de La población de La a,{{ricultura hacia Las 
ocupaciones comerciales e industriales*. Del ejemplo siguiente 
puede verse cuánto cambia a consecuencia de este hecho la 
idea del volumen de lapo ~!ación industrial que ofrecen las ci uda­
des. En la provincia de Kaluga, el tanto por cien-

* iEI Sr. N. - on no ha advertido en absoluto en Rusia el proceso de 
industrialización de la población! El Sr. V. V. advirtió y reconoció que 
el crecimiento de los trabajos fuera del lugar expresaba que se quitaba 
población a la agricultura (Los destinos del capitalismo, 149); pero, sin incluir 
este proceso en el conjunto de sus ideas sobre los "destinos del capitalismo", 
trató de velarlo con lamentaciones a propósito de que "hay personas que 
encuentran todo esto muy natural" (ipara la sociedad capitalistas? ¿y puede 
representarse el Sr. V. V. el capitalismo sin este fenómeno?) "y casi deseable" 
(ibíd.). iDeseable sin ningún "casi", Sr . V. V.! 
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to de la población urbana es mucho más bajo que el 
de Rusia (8,3% contra 12,8%). Pero la Sinopsis estadística 
de esta provincia para l 896calcula, según los datos de los pasapor­
tes, el número total de meses de ausencia de los 
obreros que trabajan fuera del lugar. Resulta que es igual a 
1.491.600 meses ; esto, dividido por 12 da 124.300 almas de 
población ausente, es decir, i"cerca del 11% de toda la 
población" (l. c., 46) ! Agréguese esta población a la urbana 
(1897: 97.900) y el tanto por ciento de la población industrial re­
sultará muy considerable. 

Naturalmente, cierta parte de los obreros no agrícolas 
que trabajan fuera del lugar se registra entre la población 
existente en las ciudades, y también entre la población de 
los centros industriales no urbanos de que ya se ha 
hablado. Pero, sólo una parte, pues, visto el carácter 
errante de esta población, es dificil tenerla en cuenta en el 
censo de los centros por separado; además que los censos de 
población se hacen de ordinario en invierno, mientras que 
la mayor parte de los obreros industriales marcha de su 
casa en primavera. He aquí datos al particular relativos 
sólo a algunas de las provincias más importantes de los trabajos no 
agrícolas fuera del lugar*. 

• Permisos de residencia librados a la población campesina de la provincia 
de Moscú en 1880 y 1885.-Anuario estadístico de la provu1cia de Tver, co"espon­
diente a 1897. - Zhbankov. las industrias fuera de la localidad en la provincia 
de STTWlensk, Smolensk, 1896. - Del mismo: lrif]JLe'},cia dt la?'iñ1lustrias fuera de 
La localidad, etc., Kostromá, 1887. - L-as -industrias de la pJJ]JJación campesina 
en la provincia de Pskov, Pskov, 1898.-Par.a....La..provincia de Moscú no ha sido 
posible corregir los errores de los tantos por ciento, pues no se dan los 
datos absolutos. - Para la provincia de Kostromá sólo hay datos por distritos 
Y únicamente en tantos por ciento: po_r olla hemos tenido que tomar la 
media de los datos por distritos, a consecuencia de lo cual separamos 
especialmente los datos de la provincia de Kostromá. - Para la provincia 
de Yaroslavl consideran que, de los industriales que tr.a-bajan fuera del 
lugar, está ausente todo el año el 68,7%; el otoño y el invierno, el 
12,6%; la primavera y el verano, el 18,7%. Observaremos que los datos 
de la provincia de Yaroslavl (Resume11 de la provincia de Yaroslavl, fascíc. II, 
Yaroslavl, 1896) no son compar~bles con los precedentes, pues están 
basados en las declaraciones de sacerdotes y otras personas, y no en los 
datos relativos a los pasaportes. 
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. 
Distri bución en % del numero de permisos de residencia librados 

Prov. de De Oc Smo- Oc Pskov 
De Kos1rom:\ Mosrr, Tvcr lcn•k ( 1895) (1880) ( 1885) (18971 ( 1895) pasaporte, 

1!11ac i ont• De hom bre .. 
u 

de l a t1 o ·s 
e .. ~ 

u >-.,u u 
.a .. .. !! 

.., ll"'"' Oc hombre .a 
E .. 

E 
.. -~-a §_.g·g o ·s y de mujer 0 
·;;- &. ..e E ..c E 

" E 5 .. E .. 
u .. u u :a IHI if 8.~ o o o o o. o. .. 

Invierno 19,3 18,6 22,3 22,4 20,4 19,3 16,2 16,2 17,3 
Primavera 32,4 32,7 38,0 34,8 30,3 27,8 43,8 40,6 39,4 
Veranó 20,6 21,2 19,1 J9,3 22,6 23,2 15,4 20,4 25,4 
Otoño 27,8 27,4 20,6 23,5 26,7 29,7 24,6 22,8 17,9 

Total 100,l 99,9 100 100 100 100 100 100 100 

El número max1mo de pasaportes entregados correspon­
de en todos los sitios a la primavera. Por consiguiente, la 
mayor parce de los obreros temporalmente ausentes no 
entra en el censo de las ciudades*. Mas, también estos 
habitantes temporales de las ciudades pueden ser incluidos 
con mayor derecho entre la población urbana que entre la 
rural: "La familia, que gana los medios de subsistencia en 
el curso del año o de la mayor parte del año trabaj ando en 
)a ciudad, puede considerar con mayor fundamento que e1 
lugar de su residencia es la ciudad, que le asegura la 
existencia, y no la aldea, con la cual sólo tiene lazos de 
parentesco y fiscales"** . La enorme importancia que hasta 
ahora siguen teniendo estos lazos fiscales se ve, por 
ejemplo, en que, de los vecinos de la provincia de Kostromá 
que marchan a trabajar fuera, " m uy pocos dueños reciben 
por ella" (por la tierra) "cierta pequeña parte de los 

* Sabido es qµe, por ejemplo, en los suburbios de San Petcrsburgo 
la población crece los veranos de un modo muy considerable. 

** SiMpsis estadística tú la provincia de Kaluga, correspondiente al año 
1896, K aluga, 1897, pág. 18 en la sección 11. 
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impuestos; de ordinario la dan en arriendo para que los 
arrendatarios levanten alrededor de ella un vallado, mien­
tras que los impuestos los paga el propio dueño" (D. Zhban­
kov. L a región de las mujeres, Kostromá, 1891, pág. 21). 
También en el Resumen de la provincia de raroslavl 
(fascíc. II , Yaroslavl, 1896) encontramos repetidas ~dica­
ciones relativas a esta necesidad de' los obreros que 
trabajan en industrias fuera del lugar de rescatarse de la 
aldea y del nadiel (págs. 28, 48, 149, 150, 166 y otras) *. 

¿Cuál es el rúmero de los obreros no agrícolas que 

* "Las industrias fuera del lugar ... son una forma que encubre el 
incesante proceso de crecimiento de las ciudades... La posesión comunal 
de la tierra y diversas peculiaridades de la vida financiera y administra­
tiva de Rusia no permiten a los campesinos- convertirse en habitantes 
urbanos con la misma facilidad con que esto es posible en el Oeste ... 
Hilos jur(dicos mantienen su ligazón (la del que marcha a trabajar fuera) 
con la aldea, pero en el fondo, por sus ocupaciones, hábitos y gustos, se 
ha adaptado por completo a la ciudad y con frecuencia ve una carga 
e~ esta ligazón (Rússkaya Misl, 1896, núm. l l, pág. 227). Esto es muy 
cierto, mas para un publicista es poco. ¿Por qué no se ha manifestado el 
autor decididamente en pro de la completa libertad para trasladarse de un 
lugar a otro, por la libertad de los campesinos para salir de la comunidad? 
Nuestros liberales siguen temiendo a nuestros populistas. Vano temor. 

Y he aquí, para comparación, unas consideraciones del Sr. Zhbankov, 
que simpatiza con el populismo: "La marcha a los trabajos en la ciudad 
es, por así decir, un pararrayos (sic!) contra el intenso crecimiento de 
nuestras capitales y ciudades grandes y el aumento del proletariado urbano 
Y sin tierra. Lo mismo en el aspecto sanitario que en el económico-social 
esta influencia de las ocupaciones debe estimarse útil: mientras la masa 
popular no se halle por completo apartada de la tierra, que para los 
obreros que trabajan fuera representa cierta fuente ele ingresos" ( ide 
cuya "fuente de in!rresos" se rescatan a g mbio de. dinero!), "estos obreros 
~o pueden hacerse t.i'na arma ciega de-la-producción caeitalista, y al mismo 
tiempo se conserva la esperanza en la._g:e_ación de comunidades agrkola-in­
dustriales" (Turidlclieski Véstnik, 1890, núm. 9, pág. 145). ¿Acaso no es, en 
realidad, provechosa la conservación de las esperanzas pequeñoburguesas? 
Y con respecto al "arma ciega," tanl!:>iél'L..l~ experiencia de Europa y todos 
los hechos que se observan en Rusia muestran que esta calificación 
corresponde infinitamente más al trabajador que conserva la ligazón con la 
tierra y con las relaciones patriarcales que a quien ha roto esta ligazón. 
Las cifras y los datos del propio Sr. Zhbankov muestran que el que va 
a trabajar a San Petersburgo es más instruido, más culto y más desarrollado 
c¡ue el campesino de Kostromá asentado en cualquier distrito "forestal". 
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trabajan fuera del lugar? El número de obreros ocupados en 
toda clase de industrias fuera de la localidad, es, por lo 
menos, de 5.000.000 a 6.000.000. En efecto, en 1884 en la 
Rusia europea se entregaron hasta 4.670.000 pasaportes y 
permisos de ausencia*, mientras que el ingreso procedente 
de los pasaportes ha crecido de 1884 a 1894 más de un 
tercio (de 3.300.000 rublos a 4.500.000). En 1897 se 
libraron en toda Rusia 9.495. 700 pasaportes y permisos de 
ausencia (de ellos, en las 50 provincias de la Rusia europea, 
9.333.200). En 1898 se libraron 8.259.900 (en la Rusia 
europea 7.809.600) **. El Sr. S. Korolenko determinó en 
6.300.000 el número de obreros sobrantes en la Rusia europea 
(en comparación con la demanda local) . Más arriba 
hemos visto (cap. III, § IX, pág. 174) ***, que en 11 provincias 
agrícolas el número de los pasaportes librados resultaba 
superior al calculado por el Sr. S. Korolenko (2.000.000 contra 
1. 700.000). Ahora podemos agregar los datos de 6 provincias 
no agrícolas: el Sr. Korolenko calcula en ellas l.287.800 
obreros sobrantes, mientras que el número de pasaportes 
entregados era igual a 1.298.600 ** * *. Así pues, en 17 
provincias de la Rusia europea ( 11 de las tierras negras más 6 
fuera de las tierras negras) el Sr. Korolenko calculaba en 
3.000.000 el número de obreros sobrantes (contra la demanda 
local). Y en los años 90, en estas 17 provincias se libraron 
3.300.000 pasaportes y permisos de ausencia. En 1891 estas 
17 provincias dieron el 52,2% de todo el ingreso proveniente 
de la expedición de pasaportes. Por consiguiente, el número de 
los obreros que trabajan fuera del lugar pasa} según todas las 

* L. Vesin. Significaci6n de las industrias juera del Lugar, etc., " Delo" , 
1886, núm. 7, y 1887, núm. 2. 

** Estadistica de las industrias gravadas con impuesto i11direct-0, et-e., en 
/897-/898, San Petersburgo, 1900. Publicaciones de la Dirección General de 
impuestos indirectos. 

*"'* Véase el presente volumen, págs. 252-253. - Ed. 
**** Provincias: de Moscú (1885, datos anticuados), de Tver (1896), 

de Kostromá ( 1892), de Smolensk ( 1895), de Kaluga ( 1895) y de Pskov 
· (1896) . Las fuentes han sido indicadas más arriba. Datos de todos los 
permisos de ausencia, para hombres y mujeres. 
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probabilidades, de 6.000.000. Finalmente, los datos de la 
estadística de los zemstvos (en su mayor parte anticuados) 
llevaron al Sr. Uvárov a la conclusión de que la cifra del Sr. 
S. Korolenko estaba próxima a la verdad, y que la cifra de 
5.000.000 de obreros que trabajan fuera del lugar "es 
probable en grado máximo" *. 

Cabe ahora preguntar: ¿cuál es el número de los obreros 
no agrícolas y agrícolas que trabajan fuera del lugar? 
El Sr. N. - on afirma con mucha audacia y de modo 
absolutamente erróneo que la " inmensísima mayoría de las 
industrias campesinas fuera de la localidad son precisamen­
te agrícolas" (Ensayos, pág._ 16). Chaslavski, a quien se 
remite el Sr. N. - on, se manifiesta con mucha más 
cautela, no cita dato alguno y limítase a consideraciones 
generales sobre la dimensión de las zonas que proporcionan 
unos y otros obreros. Pero los datos del Sr. N. - on acerca 
del movimiento de viajeros por ferrocarril no demuestran 
nada en absoluto, pues los obreros no agrícolas marchan 
también de casa en primavera sobre todo, con la particula­
ridad de que utilizan el ferrocarril incomparablemente 
más que los agrícolas**. Nosotros suponemos, al contrario, que 
la mayoría (aunque no "inmensísima") de los obreros que 
trabajan fuera del lugar está constituida probablemente por 
los obreros no agrícolas. Esta opinión se basa, en primer 
término, en los datos de la distribución del ingreso 
procedente de los pasaportes, y, en segundo término, en los datos 
del Sr. Vesin. Flerovski, apoyándose en los datos de 
1862-63 acerca de la distribución de los ingres0s proceden­
tes de "pólizas de distintas clases" (m~ e un tercio de 
ellos lo proporcionaba el ingreso procedente de los pasapor­
tes), llegó ya a la conclusi~ de que el movimiento mayor 
de los campesinos en busca de ocupación procede de las 

* Vést11ik Obschéstvem1oi Gu"iguieni, Sudebnoi i Praktlc/1eskoi meditsini 
julio 1896. M. Uvárov. Influencia de la industria .fuera de la localidad en l~ 
situacifm sanitaria de Rusia. El Sr. Uvárov resumió los datos de 126 distritos 
de 20 provincias. 

** Véase más arriba, pág. 174 (el presente volumen, p~. 2§3. ­
Ed. ), nota. 
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provineias de las capitales. y de l;i5 no agrícolas*. Si 
tomamos las 11 provincias no agrícolas que hemos unido 
antes (punto 2 de este apartado) en una zona, y de las que 
marcha en su inmensa mayoría obreros no agrícolas, 
veremos que en estas provincias vivía en 1885 únicamente 
el 18, 7% de la población de toda la Rusia europea ( en 1897 
el 18,3%), mientras que sus pasaportes proporcionaban en 
1885 el 42,9% del ingreso (en 1891 el 40,7%) **. Hay aún 
-muchas provincias que proporcionan obreros no agrícolas, y 
poT ello debemos pensar que los obreros agrícolas son 
menos de la mitad de los que salen en busca de ocupación. 
El Sr. Vesin distribuye 38 provincias de la Rusia europea 
(que dan el 90% de todos los permisos de ausencia) en 
grupos, según el predominio de las distintas clases de 
trabajos fuera del lugar, y aduce los datos siguientes*** : 

* La situacilm de la clase obrera en Rusia, San Petersburgo, 1869, 
pág. 400 y sigs. 

** Los datos relativos al ingreso procedente de los pasaportes están 
tomados de la Recopilación de datos de Rusia correspondiente a 1884-85 y a 
1896. En 1885 el ingreso de los pasaportes en la Rusia europea era de 
37 rublos por 1.000 habitantes; en las 11 provincias no agrarias fue de 
86 rublos por 1.000 habitantes. 

*** Las dos últimas columnas del cuadro las hemos agregado nosotros. 
En el I grupo han entrado las provincias de Arjánguelsk, Vladímir, 
Vólogda, Viat.ka, Kaluga, Kostromá, Moscú, Nóvgorod, Perm, San Petersbur­
go, Tver y Yaroslavl; en el II grupo, las de Kazán, Nizhni Nóvgorod, 
Riazán, Tula y Smolensk; en el 111, las de Besarabia, Volinia, Yorónezh, 
Ekaterinoslav, del Don, Kfev, Kursk, Orenburgo, Oriol, Penza, Podolsk, 
Poltava, Samara, Sarátov, Simbirsk, T áurida, Tambov, Ufá, Járkov, Jer­
són y Chemfgov. - Observaremos que en esta clasificación hay errores que 
exageran la importancia de la marcha de obreros agricolas. Las provin­
'-'ias de Smolensk, Nizhni Nóvgorod y Tula deben entrar en el grupo I 
(conf. Resumen agrfcola de la provincja de .Niz/mi .N6vgorod para 1896, c~p. XI. 
- Memoria de la provincia de Tula, 1895, sección VI, pág. 10: el número 
de los obreros que marchan a trabajar fuera se calcula en 188.000 - imien­
tras que el Sr. S. Korolenko calculaba sólo 50.000 obreros sobrantes! - , 
con la particularidad de que los 6 distritos septentrionales, no pertenecientes 
a las tierras negras, proporcionan 107 .000). La provincia de Kursk debe entrar 
en el grupo 11 (S. Korolenko, l. c, de 7 distritos la mayor parte marcha 
a industrias artesanas, de los 8 restantes, sólo a las agrícolas) . Lamentable­
mente, el Sr. Vesin no proporciona datos por provincias acerca del número 
de permisos de ausencia. 

r 
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"Estas cifras muestran que las industrias fuera de la 
localidad están más desarrolladas en el primer grupo que 
en el último... Estas cifras hacen ver también que, de 
acuerdo con la diferencia de los grupos, se diferencia 
asimismo la propia duración de las ausencias para trabajar 
fuera. Allí donde predominan las industrias de trabajos no 
agrícolas fuera del lugar, la duración de las ausencias 
resulta mucho más considerable» (Delo, 1886, núm. 7, pág. 
134). 

Finalmente, la estadística de industrias gravadas con 
impuestos indirectos y otras, señalada más arriba, nos 
permite distribuir el número de permisos de residencia 
librados en las 50 provincias de la Rusia europea. Introdu­
ciendo las enmiendas indicadas en la clasificación del Sr. 
Vesin, distribuyendo en los mismos tres grupos las 12 
provincias que faltaban para 1884 (en el I grupo las de 
Olonets y Pskov; en el II las del Báltico y las del Noroeste, 

Número de pasaportes y permisos Perm.i-

de ausencia en 1884 {en ntilcs) sos por 
Población cada Gpupos de en 1885. 1.000 provio cias en miles habi-

Pasapor- tanies 

tes Pe rmisos To1al 

I. 12 
. 

prov. con 
predominio de 
trabajos no 
agrícolas fuera 
del Jugar 967,8 794,5 l.762,3 18.643,8 94 

II. 5 provincias 
intermed ias 423,9 299 5- 723,4 -S.007,2 90 

111. 2 1 prov. con - -
predominio de --trabajos agrí-
colas fuera del 
lugar 700,4 I.Cul-6,l 1.746,5 42.518,5 41 

38 provincias 2.092, 1 2.140,1 4.232,2 69.169,5 61 -
.... 
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es decir, 9 provincias; en el III la de Astrajan), obtenemos 
el cuadro siguiente: 

Grupos de provincias 

I. 17 provincias con predominio de 
no agrícolas fuera del lugar 

II. 12 provincias intermedias 
III. 21 provincias con predominio de 

agrícolas fuera del lugar 

Total para las 50 provincias 

trabajos 

trabajos 

Can 1ida<l lnlal de permisos 
de residencia librnd05 
1897 /898• 

4.437.392 
1.886.733 

3.009.070 

9.333.195 

3.369.597 
1.674.231 

2.765.762 

7.809.590 

Las industrias fuera del lugar, según estos datos, son 
considerablemente más vigorosas en el grupo I que en el 
III. 

Asf pues, no hay duda de que la movilidad de población 
es incomparablemente más elevada en la zona no agrícola 
de Rusia que en la agrícola. El número de obreros no 
agrícolas que trabajan fuera debe ser mayor que el de los 
agrícolas y constituir no menos de tres millones de personas. 

· El crecimiento enorme y en constante ascenso de la 
marcha en busca de ocupación lo atestiguan todas las 
fuentes. El ingreso procedente de los pasaportes creció, "de 
2.100.000 rublos en 1868 (l. 750.000 rublos en 1866) a 
4.500.000 rublos en 1893-94, es decir, se hizo más del d9ble. 
El número de pasaportes y permisos de ausencia expedidos 
creció en la provincia de Moscú, de 1877 a 1885, en un 20% 
(de hombre) y en un 53% (de mujer); en la provincia de 
Tver, de 1893 a 1896, en un 5,6%; en la provincia de 
Kaluga, de 1885 a 1895, en un 23% (y el número de meses 
de ausencia en un 26%); en la provincia de Smolensk, de 

* Entre paréntesis. El autor del examen de estos datos (l. c., cap. VI, 
pág. 639) explica la disminución de la entrega de pasaportes en 1898 
por el descenso de la marcha de obreros a los trabajos de verano a las 
provincias del sur, como consecuencia de la mala cosecha y la difusión 
de las máquinas agrícolas. Esta explicación no sirve para nada, pues donde 
menos se redujo el número de permisos de residencia librados fue en el 
grupo 111 y donde más, en el grupo l. iSon comparables los métodos 
de registro de 1897 y 1898? (Nota a la segunda edici6n.) 
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100.000 en 1875 a 117.000 en 1885 y 140.000 en 1895 ; en 
la provincia de Pskov, de 11.716 en 1865-1875 a 14.944 en 
1876 y a 43.765 en 1896 (de hombre). En la provincia de 
Kostromá, en 1868 se expidieron 23,8 pasaportes y permi­
sos de ausencia por cada 100 hombres y 0,85 p.or cada 100 
mujeres, mientras que en 1880 se libraron 33,1 y 2,2. Etc., 
etc. 

Lo mismo que el desplazamiento de la población de la 
agricultura a la ciudad, la marcha en busca de trabajo no 
agrícola es un fenómeno progresiuo. Arranca a la población 
de los rincones perdidos, atrasados, olvidados por la historia 
Y la incluye en e\ remolino de la vida social contemporánea. 
Eleva el grado de instrucción de la población* . y sv 
conciencia**, le inculca costumbres cultas y necesidades 
culturales***. Al campesino le llevan a _rr,abajar fuera 
"motivos de orden superior", es decir, el mayor grado de 
cultura exterior y brillo del "petersburgués"; buscan "donde 

* Zhbankov. J,ifluencia de las i11d11strías fuera de la localidad, etc., pág. 36 
Y sigs. El tanto por ciento de hombres qüe saben leer y escribir en los 
distritos de la provincia de Kostromá de donde salen obreros a trabajar 
fuera = 55,9%; en los fabriles = 34,9%; en los sedentarios (forestales) = 
= 25,8%; mujeres: 3,5%-2,0% -1 ,3%; escolares: 1,44%-1 ,43%-1,07%. En 
los distritos que proporcionan obreros que trabajan fuera del lugar 
los niños estudian también en San Petersburgo. 

** "Los petersburgueses que saben leer y escribir se curan indudable­
mente mejor y más conscientemente (ibid. , 34), así que las enfermedades 
infecciosas no ejercen entre ellos una acción tan funesta como en los 
subdistritos 'poco cultos'" (cursiva del autor). 

*** " Los distritos de donde salen obreros superan considerable-
mente a las zonas agrícolas y forestales por el confort de su vida .. . 
La ropa de los petersburgueses es mucho más limpia, elegante e higiénica· .. . 
Se tiene a los niños más limpios, yor lo que ~ e1los se encuentran 
con mucha me~os frecuencia l~ na --y otras enfermedades cutáneas" 
(ibíd. , 39. Conf. Las industrias J.uera de la localjdad -en la provincia ~ Smo--lensk, pág. 8). "Las aldeas de donae S-alen obreros a trabajar fuera se dife-
rencian marcadamente de las sedentarias: las viviendas, la ropa, todas las 
costumbres, las diversiones recuerdan más bien la vida pequeñoburguesa 
que la campesina" (Las fodusttias - /µera 'lle la localidad en la provincia de Srrw­
lensk, pág. 3). En los subdistritos de la provincia de Kostromá de donde salen 
obreros a trabajar fuera "en la mitad de las casas encontraréis papel, 
tinta, lápices y plumas" (la regi611 de las m1tjeres, págs. 67-68). 
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se está mejor". "El trabajo y la vida en San Petersburgo se 
consideran más fáciles que en la aldea."* "A todos los 
habitantes de la aldea se les llama grises y, cosa ex traña, 
ellos no se ofenden lo más mínimo d e esta calificación, y se 
denominan de este modo a sí mismos, lamentándose de que 
sus padres no los enviaran a estudiar a San Petersburgo. 
Por lo demás, es preciso hacer la salved ad d e que es tos 
a ldeanos grises están muy lejos de se r tan grises como en 
las zonas puramen te agrícolas: sin darse cuema adoptan el 
aire exterior y las costumbres de los petersburgueses, la luz 
de la capital llega también indirectamente a ellos."** En la 
provincia de Yaroslavl (fuera de los ejemplos de enriqueci­
miento) "hay otra causa que empuja a todos a marchar de 
casa. Es opinión común que el hombre que no ha vivido en 
San Petersburgo o en algún otro sitio, y que se ocupa de la 
agricultura o de algún oficio, se gana para toda la vida el 
calificativo de pastor, y a un hombre así le es dificil encontrar 
novia" (Resumen de la /Jrouincia de Yaroslaul, II, 118). La 
marcha a fa ciudad eleva la personalidad civi l del campesino, 
li berándole del sinn úmero de trabas de dependencia patriar­
cales y personales y de estamento q ue tan vigorosas son en la 
aldea*** ... " Un factor primario que apoya la existencia del 
trabajo fuera del lugar es el auge de la conciencia de la 
personalidad en el medio popular. La liberación d e la 
servidumbre y la relación que data de largos años de la parle 
más enérgica de la población rural con la vida urbana, 
despertaron hace mucho en los campesinos d e la provincia de 
Yaroslavl el deseo d e salvaguardar su 'yo', de salir de la 
situación calamitosa y dependiente a que le condenaban las 
condiciones de la vida aldeana, y llegar a una situación 
acomodada, independiente y honrosa ... El campesino que v ive 

* La regilm de las muje7'es, págs. 26-27, 15. 
** l bíd., pág. 27. 

*** Por ejemplo, a los campesinos de la provincia de Kostromá 
les impulsa a inscribirse en el estamento pequeñoburgués, cnlrc o tras 
cosas, el posible "castigo corporal", que es "aún más espantoso para 
el petersburgués elegantizado que para el simple habitante g ris" (ibfd., 
58). 
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con lo que gana fuera del lugar se siente más libre, y también 
más igualado en derechos a las personas de los otros 
estamentos y en otros muchos sentidos, y por eso la juventud 
rural tiende más y más a ir a la ciudad" (Resumen de la 
provincia de raroslavl , II , 189-190). 

La marcha a la ciudad debilita la v1eJa familia 
patriarcal, pone a la mujer en una situación más indepen­
diente , igualándola en derechos al hombre. " En compara­
ción con las localidades sedentarias, la familia de Soligálich 
y Chujlomá" (los distritos de la -·provincia de Kos­
tromá de donde salen más obreros) " es mucho menos sólida no 
sólo en el sentido del poder patriarcal del cabeza de familia, 
sino incluso de las relaciones entre los padres y los hijos, el 
marido y la mujer. De los hijos enviados a San Petersburgo 
desde los 12 años, naturalmente, no se puede esperar un 
amor intenso a los padres y un gran apego al hogar 
familiar ; ·' involuntariamente se convierten en cosmopolitas: 
'donde se está bien, está la patria,." * "Habituada a pasarse 
sin la autoridad y la ayuda del marido, la mujer de Soligá­
lich . no se parece en absoluto a la campesina apocada 
de la zona agrícola: es independiente, autónoma ... Allí son 
raras excepciones las palizas y los tormentos a las esposas ... 
En general, la igualdad de la mujer y el hombre se 
manifiesta casi en todos los aspectos." * * 

Finalmente -last but not least ***- , la marcha a 
trabajos no agrícolas eleva el jornal no sólo de los obreros 
asalariados que se van, sino también de loL.fi.ue quedan. 

Lo que con m,ás relieve e~ r:esa - este hecho es el 
fenómeno general de que las provincias no agñcofas, que se 
distinguen por un salario más elew do qu,.e las agrícolas, 
atraen de estas últimas a los obreros rurales****. He aquí 
datos interesantes de la provincia de-Kaluga: 

* lbíd. , 88 
** ruridícheski Véstnik, 1890, núm. 9, pág. 142. 

** * " El último en la relación, pero no en importancia." -Ed. 
**** Conf. capítulo IV,§ IV (el presente volumen, págs. 288-289. - Ed.) 
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Grupos d e distritos 
por la proporción 

de la salida de 
obreros 

l. 
II. 

III. 

V. l. LENIN 

% de los obreros . 
varones que mnrch:in 

n trabajar fucrn, 
con rdaci6n a roda. 
la población 

m:i.sculin:i 

38, 7 
36,3 
32, 7 

Snlario mensual en rublos 

del indu,-
1rial que mar­
cha n rrabaju 

fuera 

9 
8,8 
8,4 

del obrero 
ru ral anual 

5,9 
5,3 
4,9 

"Estas cifras aclaran por completo... los fenómenos de 
que: 1) los trabajos fuera del lugar influyen en el ascenso 
del salario en la producción agrícola y 2) atraen a las 
mejores fµerzas de la población."* No se eleva sólo el 
salario en din.ero, sino también el salario real. En el 
grupo de distritos que por cada 100 trabajadores dan 60 
obreros por lo menos que marchan a trabajar fuera, ~l 
salario medio anual del bracero es de 69 rublos o 123 puds 
de centeno; en los distritos con un 40-60% de obreros que 
trabajan f~era, de 64 rublos o 125 puds de centeno; en los 
distritos con menos del 40% de obreros que trabajan fuera, 
de 59 rublos o 116 puds de centeno**. En estos mismos 
grupos de distritos, el tanto ·por ciento de correspondencias 
q.uejándose de falta de obreros disminuye regularmente: 
58% -42% -35% . En la industria transformativa el sala­
rio es mayor que en la agricuk1;1ra, y las "industrias, según 
opinión de muchos señores corresponsales, favorecen el 
desarrollo en el medio campesino de nuevas necesidades (té, 
percal, botas altas, relojes, etc.), elevan el nivel general de 
estas últimas y, de este modo, influyen en el aumento de 
los salarios"***. He aquí un comentario típico de un 
corresponsal: "La carencia" (de obreros) "es siempre comple­
ta, y la causa es que la población suburbana está mimada, 
trabaja en los talleres ferroviarios o tiene algún empleo en 
los mismos. La proximidad de Kaluga y los mercados 
reúnen constantemente habitantes de las cercanías para la 
venta de huevos, leche, etc., y emborracharse después todos 

* Sinopsis estadística de la provincia de Kaluga, correspondiente al año 

1896, sección 11, pág. 48. 
** lbfd., sección I, pág. 27. 

*** Ibfd., pág. 41. 
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en las tabernas ; la causa es que toda la población trata de 
cobrar mucho y no hacer nada. Se considera una vergüenza 
vivir como obrero rural y procuran ir a la ciudad, donde 
forman el proletariado y las 'compañías de oro' (lumpen­
proletariado.- Ed.); la aldea, en cambio, sufre la 
falta de trabajadores a ptos y sanos" *. Esta valoración de 
los trabajos fuera de la localidad podemos calificarla de 
populista con pleno derecho. E l Sr. Zhbankov, por ejemplo, 
señalando que no se van los trabajadores sobrantes, sino los 
"necesarios'', sustituidos por agricultores forasteros, en­
cuentra "evidente" que " tales sustituciones mutuas son 
muy desfavorables"**. ¿Para quién , oh, Sr. ZhbankQv? "La 
vida en las capitales infunde muchos hábitos cultos de tipo 
inferior y la inclinación a l lujo y a la elegancia, lo que se 
lleva inútilmente (sic !!) mucho dinero"***; los gastos en 
este lujo y demás son en su mayor parte " improductivos" 
( ! !) ****. El Sr. Herzenstem- vocifera sin rodeos acerca de la 
"civilización de escaparate", la "vida desmandada", la 
"juerga desenfrenada", la "borrachera salvaje y el libertina­
je barato", etc.*****. Del hech.o de la marcha en masa en 

• Ibíd., pág. 40. Cursiva del autor. 
** La regi611 de las mujeres, págs. 39 y 8. " ¿No ejercerán también 

estos auténticos agricultores" (los forasteros) "con sus condiciones de vida 
acomodada, una influencia sensata sobre los naturales que yen la-- base .de 
su existencia no en la tierra, sino en los trabajos fuera ~ lugar?" 
(pág. 40). "Por lo demás -se lamenta el autor -,...-ante.s hemos aducido un 
ejemplo de influencia inversa:'' He aquí este ejemplo. Unos vedños de la 
provincia de Vólogda habian comprado tierra -~ an "con mucho acomo­
do". "A mi pregunta a un campesino de éstos de por qué, con su acomcxio, 
había enviado a l hijo a San Petersburgo, yo recibí la respuesta siguiente: 
'cierto, no somos pobres, pero nuestra vida es ..muy gris, y a él, mirando 
a otros, le entraron deseos de instruirse, en casa ya le gustaba estudiar'" 
(pág. 25). ¡Pobres populistas! iCómo no lamentarse de que incluso el ejemplo 
de los mujiks labradores acomodados que compran tien-a es il'lcapaz de 
" desilusionar" a los jóvenes, que, en su deseo de "instruirse", escapan 
"del nadie! que les asegura contra la necesidad"! 

••• Influencia de las industrias fuera de La localidad, etc., 33. Cursiva del 
autor. 

**** ruridlcheski Véstnik, 1890, núm. 9, 138. 
••h• Rússkaya Misl (no Russki Véstnik, sino . Rússkaya Mis!) , 1887, 

núm. 9, pág. 163. 
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busca de trabajo, los estadísticos de Moscú deducen abierta­
mente la precisión de "medidas que disminuyan la necesidad 
de los trabajos fuera del lugar,,*. El Sr. Kárishev razona asf 
acerca de las industrias fuera del lugar: "Sólo el a umento de 
la tierra campesina aprovechada hasta unas proporciones 
suficientes para satisfacer las más importantes ( !) necesida­
des de la familia puede resolver este problema-t.an serio de 
nuestra economía nacional!,,**. 

iY a ninguno de estos bonísimos señores les viene a la 
cabeza que antes de hablar de la l 'solución de estos 
problemas tan serios,, es preciso preocuparse de la plena 
libertad de traslado para los campesinos, de la libertad a re­
nunciar a la tierra y salir de la comunidad, de la Hbertad 
de instalarse (sin "rescate,, en dinero) en cualquier 
comunidad, urbana o rural, del Estado! 

Así . pues, el que la población se desplaza de la 
agricultura se manifiesta en Rusia en el crecimiento de las 
ciudades (velado en parte por la colonización interior), de 
los suburbios, de las aldeas y lugares fabriles, comerciales e 
industriales, así como en los trabajos no agrícolas fuera del 
lugar. Todos estos procesos, que se han desarrollado y" se 
desarrollan con rapidez en extensión y profundidad en el 
curso de la época posterior a la Reforma, son parte 
constitutiva indispensable del desarrollo capitalista, y 
tienen una significación hondamente progresiva con respec­
to a las viejas formas de la vida. 

* Permisos de residencia, etc., pág. 7 
** Rússkoe Bogalstvo, 1896, núm. 7, pág. 18. iAsf pues, el nadie! debe 

cubrir las necesidades "más importantes", y .las otras necesidades deben 
cubrirlas, al parecer, las "ocupaciones locales", obtenidas en la misma 
"aldea" que "sufre la escasez de trabajadores aptos y sanos"! 

/ 
1 

I 
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En la cuestión del desarrollo del capitalismo tiene quizá 
la mayor importancia el grado de difusión del trabajo 
asalariado. El capita lismo es la fase de desarrollo de la 
producción mercantil en la que también la fuerza de 
trabajo se transforma en mercancia . La tendencia funda­
mental del capitalismo consiste en que toda la fuerza de 
trabajo de la economía nacional se aplica a la producción 
ún icamente después de habe,· sido negociada su venta y 
compra por los patronos. Más arriba hemos tratado de 
examinar con detalle cómo se manifestó esta tendencia en 
la Rusia posterior a la Reforma ; ahora debemos hacer un 
balance de esta cuestión. Al principio haremos un cálculo 
conjunto de los datos referen tes a los vendedores de fuerza 
de trabajo que se han aducido en los capítulos anteriores, y 
después (en el apartado sig uiente ) esbozaremos el contin­
gente de compradores de fuerza de trabajo. 

Los vendedores de fuerza de trabajo los proporciona la 
población obrera del país, que participa en la producción de 
valores materiales. Se calcula que esta población asciende a 
cerca de 15.500.000 obreros varones adultos*. En el 
capí tulo lI se ha mostrado que el grupo inferior de los 
campesinos no es otra cosa sino proletariado rural; además 
se ha señalado (pág. 122, nota**) que las formas en que 
este proletariado vendé la fuerza de trabajo serían ex.ami­
nadas después. Hagamos ahora un balance de las categorías 
de obreros asalariados en umeradé!s _.eR.- la- exposición ante­
rior: 1) obreros asalariados agrícolas. Su númoco sc acerca 
a 3.500.000 (en la Rusia europe~ 2) Obreros fabriles, 

* La cifra de la Reropilacióu de matuiáles estadísticos, rte. (ediciones 
de la oficina d1·l Comilé de Minislros. 1894) es de 15.546.618 perronas. 
Eslá obtenida del modo siguiente . Se ha admitido que la población 
urbana es la parte que no participa en la producción- de valores 
materiales. La población campesina masculina adulta ha disminuido en un 
7% (el 4'/,% que presta servicio militar y el 2'/, ¾ que se cncuen1n1 al 
servicio de la c:-omunidad). 

* * Véase el presente vol umcn, págs. 182- 183. Ed. 
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mineros y ferroviarios, que ascienden a cerca de 1.500.000. 
Un total de 5.000.000 de obreros asalariados profesionales. 
Siguen, 3) obreros de la construcción, cerca de 1.000.000. 
4) Obreros ocupados en la industria maderera (corte de 
árboles y su transformación primaria, almadieros, etc.), en 
los trabajos de excavación, en el tendido de ferrocarriles , en 
la carga y descarga de mercancías y, en general, toda clase 
de trabajos de "peonaje" en los centros industriales. Son 
unos 2.000.000 *. 5) Obreros ocupados en su domicilio, por 
los capitalistas, así como, los que trabajan por contrata en la 
industria transformativa no incluida en " industria fabril". 
Ascienden a unos 2.000.000. 

En total, cerca de 10.000.000 de obreros asalariados. 
Excluimos de ellos aproximadamente '/•, que corresponde a 
las · mujeres y a los niños * *, quedan 7.500 .000 obreros 
asalariados adultos varones, es decir, cerca de la mitad del 
total de la población masculina adulta del país que participa 
en la producción de valores materiales * * *. Parte de esta 
enorme IT!asa de obreros asalariados ha roto por completo con 
la tierra y vive exclusivamente de la venta de la fuerza de 
trabajo. Aquí entra la enorme mayoría de los obreros fabriles 
(e indudablemente de los mineros y ferroviarios), y cierta 
parte de los de la construcción, de los que trabajan en los 

* Más arriba bemos visto que sólo los obreros madereros se cal­
culan en 2.000.000. El número de obreros ocupados en las dos últimas 
clases de trabajos que nosotros indicamos debe ser superior al número 
total de los obreros de fuera no agrícolas, pues parte de los obreros 
de la construcción, peones y, en particular, obreros madereros pertenece 
a los loc~les, y no a los obreros de fuera. Y nosotros hemos visto que 
el número de obreros de fuera no agrícolas asciende ·por lo menos a 
3.000.000. 

** En la industria fabril, como hemos visto, las mujeres y los 
niños son poco más de '/, del total de los obreros. En la industria 
minera, de la construcción, maderera, etc., las mujeres y los niños son 
muy escasos. Por el contrario, en el trabajo capitalista a domicilio toman 
probablemente una parte mayor que los hombres. 

*** H agamos la salvedad , para evitar malentendidos, de que no preten­
demos ni mucho menos al carácter probatorio estadístico exacto de estas 
cifras; únicamente queremos mostrar aproximadamente la diversidad de formas 
del trabajo asalariado y lo numerosos que son sus representantes. 
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barcos y de los peones; por último, una parte no pequeña de los 
obreros de la manufactura capitalista y los habitantes de los 
centros no agrícolas que trabajan en casa para los capitalis­
tas. Otra parte, grande, no ha roto aún con la tierra, par­
cialmente cubre sus gastos con los productos de su 
hacienda agrícola, una parcela minúscula, y forma, por tanto, 
el tipo de obrero asalariado con nadiel que tratamos de 
describir con detalle en el capítulo 11. En la exposición 
anterior se ha mostrado ya que toda esta masa enorme de 
obreros asalariados se formó, principalmente, en lá épo­
ca posterior a la Reforma, y que sigue creciendo con ra­
pidez. 

Es importante subrayar la entidad de nuestra conclusión 
en lo que respecta a la superpoblación relativa (o al 
contingente del ejército de reserva de los desocupados) 
creada por el capitalismo. Los datos concernientes al 
número total de los obreros asalariados en todas las 
ramas de la economía nacional descubren con especial 
evidencia el, error básico de la economía populista ál 
particular. Como hemos tenido ya oportunidad de señalar 
en otro sitio (Estudios, págs. 38-42 *), este error consiste· en 
que los economistas populistas (los señores V. V., N.-on y 
otros), que han hablado mu cho de la "liberación,, de los 
obreros por el capitalismo, no han pensado siquiera en 
investigar las formas concretas de la superpoblación capita­
lista en Rusia; después, en que no han comprendido en 
absoluto la necesidad de la enorme masa de los obre os de 
reserva para la propia exi~tencia y el d~w-rol-lo de nuestro 
capitalismo. Mediante palabras doloridas y cálculos 
curiosos acerca del número de obrerooé'«fabriles" ** han 

• Véase O. C., t. 2, págs. 173-180. -Ed. 
•• Recordemos las consideraciones del Sr. N. - on sobre el "puñado" 

de obreros, así como el cálculo siguiente, en verdad clásico, del Sr. V~ V. 
(E11sayos de eco11omla teórica, pág. 131). En las 50 provincias de la Rusia 
europea hay 15.547.000 obreros adultos varones del estamento campesino; 
de ellos, están "unidos por el capital" 1.020.000 (863.000 en la industria 
fabril+ 160.000 ferroviarios); el resto es "población agrícola". Con el "pleno 
dominio ele! capitalismo en la industria transformativa" la "industria fabril 
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con vertido una de las cond iciones fundamentales del 
desarrollo del capitálismo en prueba de que el capiLalismo 
es imposible, equivocado, carece de terreno propicio, e tc. En 
realidad, el capitalismo ruso no habría podido nunca 
desarrollarse hasta la altura actual , no habría podido 
subsistir ni un año, si la expropiación de los pequeños 
productores no hubiese creado una masa de millones de 
obreros asalariados, dispuestos, a la primera llamada, a 
satisfacer la demanda máxima de los patronos en la 
agricultura, en la industria maderera y de la construcción, 
en el comercio, en las industrias transformativa, minera, 
del transporte, etc. Decimos la demanda máxima porque el 
capitalismo puede desarrollarse únicamente a saltos, y, por 
consiguiente, el número de productores que necesitan 
vender la fuerza de trabajo debe ser siempre superior a la 
demanda media de obreros por parte del capitalismo. Si 
nosotros hemos calculado ahora el número general de las 
distintas categorías de obreros asalariados, . con ello no 
hemos querido decir en modo alguno que el capitalismo esté 
en condiciones de darles ocupación permanente a todos 
ellos. Tal permanencia de ocupación no existe ni puede 
existir en la sociedad capitalista, sea cual sea la categoría 
de obreros asalariados que tomemos. Determinada parte de 
los millones de obreros errantes y sedentarios queda 
siempre en la reserva de los desempleados, y esta reserva, bien 
aumenta hasta proporciones enormes en los años de las 
crisis, o cuando decae una u otra industria en cierta zona, o 
con una ampliación especialmente rápida de la producción 
maquinizada, que desplaza a los obreros, bien desciende al 
mínimo, provocando incluso la "escasez" de obreros de que 
a menudo se lamentan los patronos de ciertas ramas de la 
industria en algunos años y en ciertas zonas del país. Es 
imposible determinar, aunque sea aproximadamente, el 

capitalista" ocupará el doble de brazos (el 13,3% en vez del 7,6%, 
mientras que el 86,7% restante de la población "quedará sólo con sus tierras 
y estará parado durante medi~ _año" ). Al pare"ter, los comcntari?s no _harfan 
más qu!:! debilitar la impres1on que produce este notable eJemplillo de 
ciencia económica y estadística económica. 
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número de desempleados por año medio a consecuencia de la 
falta completa de datos estadísticos más o menos seguros; 
pero es indudable que este número debe ser muy grande; 
así lo atestiguan igualmente las enormes oscilaciones de la indus­
tria, el comercio y la agricultura capitalistas, oscila­
ciones que más arriba se han señalado repetidas veces, y 
los déficits habituales en los presupuestos de los campesi­
nos de los grupos inferiores que indica la estadística de los 
zemstvos. El aumento del número de campesinos empujados 
a las filas del proletariado industrial y rural, y el aumento 
de la demanda de trabajo asalariado son dos caras de una 
misma medalla. Con relación a las formas ~del trabajo 
asalariado, son diversas en el más alto grado en la sociedad 
capitalista, envuelta por todos los lados por los restos y las institu­
ciones del reg1men precapitalista. Sería un error 
profundo pasar por alto esta diversidad; sin embargo, en 
este error caen quienes razonan, como el Sr. V. V., que el 
capitalismo _"se ha encerrado en un rincón de un millón o 
un millón y medio de obreros y no sale de él"*. En lugar 
del capitalismo, aquí se presenta sola la gran industria 
maquinizada. Pero iqué arbitraria y artificialmente se 
delimita aquí a este millón y medio de obreros en , un 
"rincón" especial, que · supuestamente no está ligado por 
nada a los demás dominios del trabajo asalariado! En 
realidad, esta ligaz{m es muy íntima, y para caracterizarla 
basta remitirse a los dos rasgos fundamentales del rigimen 
económico contemporáneo. En primer hrg.ár, lá base de. este 
régimen es la economía monetaria. El '~g.o4_er del dinero" se 
manifiesta con plena fuerza tanto en la industria como en 
la agricultura, en la ciudad como en el campo, pero sólo en 
la gran industria maquinizad.a alcanza un desarrollo 
completo, desplaza en absoluto los restos de la economía 
patriarcal, se concentra en un pequeño número de institu­
ciones gigantescas (los bancos), se liga de modo directo con 
la gran producción social. En segundo lugar, 'la base del 
régimen económico contempor-áneo es la compraventa de 

-. 
• N6voe Slovo, 1896, núm. 6, pág. 21. 
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fuerza de trabajo. Tomad incluso a los productores más 
pequeños en la agricultura o en la industria y veréis que es 
una excepción aquel que no sea contratado o no contrate a 
otros. Mas estas relaciones igualmente sólo alcanzan el 
pleno desarrollo y la separación completa de las anteriores 
formas de la economía en la gran industria maquinizada. 
Por ello, ese "rincón" que parece a algún populista tan 
insignificante, encarna en realidad la quintaesencia de las 
relaciones sociales contemporáneas, y .la población de este 
"rincón", es decir, el proletariado, es, en el sentido literal 
de la palabra, sólo la primera fila, la vanguardia de toda la 
masa de trabajadores y explotados*. Por ello, únicamente 
examinando todo el régimen económico contemporáneo 
desde el punto de vista de las relaciones formadas en ese 
"rincón" se puede comprender las relaciones fundamentales 
entre los distintos grupos de personas que participan en la 
producción y, por consiguiente, advertir la orientación 
fundamental de desarrollo del régimen dado. Por el 
contrario, a quien se aparta de este "rincón" y examina los 
fenóm~nos económicos desde el punto de vista de las 
relaciones de la pequeña producción patriarcal, el curso de 
la historia le convierte, o en un soñador ingenuo, o en un 
ideólogo de la pequeña burguesía y los agrarios. 

* Mutatis mutandis ( con los cambios correspondientes. - Ed.), sobre la rela­
ción entre los trabajadores asalariados en la gran industria maquinizada y 
los restantes obreros asalariados puede decirse lo mismo que expresan los 
esposos Webb de la relación entre los tradeunionistas de Inglaterra y los 
no tradeunionistas. " Los miembros de las tradeuniones forman cerca del 
4% de la población... Las tradeuniones cuentan en sus filas cerca del 
20% de los trabajadores va.rones adültos que viven del trabajo fisico." 
Pero "Die Gewerkschaftler ... zahlen ... in er Regel die Elite des Gewerbes 
in ihren Reihen. Der moralische und geistige Einfiuss, den sie auf die Masse 
ihrer Berufsgenossen ausüben, steht deshalb ausser jedem Verhaltniss zu 
ihrer numerischen Starke" (S.&. B. Webb. Die Geschichte des britisc/1en Trade 
Unionismus, Stuttgart, Dietz, 1895, S.S. 363, 365, 38 I) ("En las tradeuni<'>nes 
entran, por regla general, los grupos más selectos de obreros de cada rama 
de la industria. Su influencia moral y espiritual sobre la masa restante de 
obreros es, por ello, completamente desproporcionada a su número" 
(S. y B. Webb. Historia del tradeunionismo británico, Stuttgart, Dietz, 1895, 
págs. 363, 365, 381).-Ed.] 
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Para resumir los datos aducidos al particular en la 
exposición anterior, nos limitaremos a dar un cuadro del 
desplazamiento de los obreros en la Rusia europea. Este 
cuadro nos lo proporciona una publicación del Departamen­
to de Agricultura*, basada en las declaraciones de los 
patronos. El cuadro del desplazamiento de los obreros nos 
proporcionará una idea general de cómo se forma precisa­
mente el mercado interior para la fuerza de trabajo; 
aprovechando el material de la publicación citada, hemos 
procurado sólo diferenciar el desplazamiento de los obreros 
agrícolas y no agrícolas, aunque en el mapa que dicha 
publicación incluye para ilustrar .el desplazamiento de los 
obreros no se da esta diferencia. 

Los desplazamientos más importantes de los obreros 
agrícolas son los siguientes: l ) · De las provincias .agrícolas 
centrales a las zonas periféricas meridional es y orientales. 
2) De las provincias de tierras negras septentrionales a las 
provincias de tierras negras meridionales, de las que, a su 
vez, marchan obreros a las zonas periféricas ( conf capf tulo 
III, § IX y§ X) **. 3) De las provincias agrícolas centrales a las 
provincias industriales (conf. capítulo IV,§ IV)***. 4) De las 
provincias agrícolas centrales y sudoccidentales a la zona de 
las plantaciones de remolacha (aquí acuden, en parte, incluso _ 
obreros de Galitzia). 

Desplazamientos más impbrta'rites de b};.r--eros no agríco­
las: 1) A las capitales y Cil;ldades · graiictes, especialméllte 
de las provincias nó agrícolas, pero tamOtén, el} grado 
considerable, de las agrícolas. 2) A la zona industrial, a las 

* Datos agrlcolas y estadlsticos seQún materiales obtenidps de los labradores, 
fascfc. V. El trabajo asalar,iado en las propiedades privarlas y la migraoi.é,11 de 
obreros en reladlm con el panorama estadlstico y económico de la Rusia europea en 
los aspectos agrlcola e industrial. Compuesto por S. Korolenko. Ediciones 
del Departamento de Agri~ultura e Industria &uP~l, San Petersburgo, 
1892. 

** Véase el presente vqlumen, págs. 250 y 256. -E~. 
*** lbfcl., págs. 288-289. - Ed. 

22- 839 
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fábricas de las provincias de Vladímir, Yaroslavl y otras de 
las mismas zonas. 3) Desplazamiento hacia los nuevos 
centros de la industria o hacia sus nuevas ramas, a los centros 
de la industria no fabril, etc. Aquí entra el desplazamiento: 
a) a las fábricas de azúcar de remolacha de las provincias 
sudoccidentales; b) a la zona minera meridional; c) a los 
trabajos portuarios (a Odesa, Rostov del Don, Riga, etc); d) a la 
extracción de turba en la provmc1a de Vladímir y 
otras; e) a la zona de industria minera de los U rales; f) a 
las pesquerías (a Astrajan, a los mares Negro y Azov, etc.); 
g) a los trabajos en los barcos, de navegación, al corte y 
transporte de madera por los ríos, etc.; h) a los trabajos 
ferroviarios, etc. 

Tales son los desplazamientos principales de los obreros 
que los corresponsales-patronos señalan como los que 
ejercen una influencia más o menos sensible en las 
condiciones de la contrata de los obreros en las distintas 
regiones. Para que se vea más claramente la importancia 
de estos desplazamientos comparemos con ellos los datos de 
los salarios en las distintas zonas de afluencia y marcha de 
obreros. Limitándonos a 28 provincias de la Rusia euro­
pea, las dividimos en 6 grupos, según el carácter del des­
plazamiento de los obreros, y obtenemos los datos siguien­
tes*: 

• Se excluyen las otras provincias para no complicar la exposición 
con datos que no dan nada nuevo al asunto examinado; además que las 
provincias restantes, o están al margen de los desplazamientos principales, 
en masa, de los obreros (Urales, el Norte) -0 se distinguen por peculiari­
dades etnográficas y jurídico-administrativas (provincias del Baltico, provin­
cias incluidas en la zona de residencia legal de los judfos, las bielorrusas y 
otras). Los datos proceden de la publicación antes citada. Las cifras del 
salario son la media de las dadas por provincia; el salario de verano del 
jornalero es la media de tres períodos: siembra, siega de heno y recogida 
de la cosecha. En las zonas (l-6) han entrado las provincias siguientes: 
1) Táurida, Besarabia y del Don; 2) Jersón, Ekaterinoslav, Samara, Sarátov 
y Orenburgo; 3) Simbirsk, Vorónezh y Járkov; 4) Kazán, Penza, Tambov, 
Riazán, Tula, Oriol y Kursk; 5) Pskov, Nóvgorod, Kaluga, Kostromá, 
Tvcr y Nizhni Nóvgorod; 6) San Petersburgo, Moscú, Y aroslavl. y Vla­
dfmir. 
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Este cuadro nos muestra palmariamente la base del 
proceso que crea el mercado interior para la fuerza de 
trabajo y, por consiguiente, el mercado interior para el 
capitalismo. Dos zonas principales, las más desarrolladas 
en el sentido capitalista, atraen a la masa de los obreros: la 
zona del capitalismo agrícola (regiones periféricas meridio­
nales y orientales) y la zona del capitalismo industrial 
(provincias de las capitales y las industriales) . El salario 
más bajo corresponde a la zona de salida, a las provincias 
agrícolas centrales, que se distinguen por el menor desarro­
llo del capitalismo, tanto en la agricultura como en la 
industria*, en cambio, en las zonas de afluencia el salario 
se eleva para toda clase de trabajos, se eleva también la 
proporción entre el pago en dinero y todo el salario, es 
decir, aumenta la economía monetaria a cuenta de la 
natural. Las zonas. intermedias, que se encuentran entre las 
de mayor afluencia (y de mayor salario) y las de salida (y 
de menor salario) muestran el reemplazo mutuo de obreros 
que señalamos antes: los obreros marchan en tal cantidad 
que en los lugares de salida se siente la escasez de ellos, lo 
que atrae a otros de las provincias más "baratas". 

En el fondo, el proceso bilateral que ofrece nuestro 
cuadro de desplazamiento de la población de la agricultura 
a la industria (industrialización de la población) y de 
desarrollo de la agricultura comercial e industrial, capita­
lista (industrialización de la agricultura) resume todo lo 
expuesto antes sobr;e la formación del mercado interior para la so­
ciedad capitalista. El mercado interior para el capita­
lismo se crea precisamente con el desarrollo paralelo del 

• Así pues, los campesinos huyen en masa de las regiones con las 
relaciones económicas más patriarcales, en las que más se conservan el 
pago en trabajo y las formas primitivas de la industria, marchando a las 
regiones que se distinguen por una descomposición completa de los "pila­
res". Escapan de la "producción popular", sin oír el coro de voces de 
la "sociedad" que les persigue. Y en este coro se destacan netamente dos 
voces: " ipoco sujetos!" , ruge amenazador el Sobakévitch '" de las centurias 
negras. "Su nadiel es insuficiente'', le corrige cortésmente el demócrata 
constitucionalista ManJlov. 
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capitafümo en la agricultura y en la industria*, con la 
formación de la clase de los patronos rurales e industriales, 
por una parte, y de los obreros asalariados rurales e 
industriales, por otra part~- Los torrentes principales del 
movimiento de los obreros muestran las formas principales 
de este proceso, pero no todas ni mucho menos; en la 
exposición anterior se ha mostrado que las formas de este 
proceso son diversas en la hacienda campesina y en la 
terrateniente, son diversas en las distintas zonas de la 
agricultura comercial, son distintas en las diversas fases del 
desarrollo capitalista de la industria, etc. 

Hasta qué punto han deformado y confundido este 
proceso los representantes de nuestra economía populista lo 
muestra con especial claridad el § VI de la segunda sección 
de Ensayos, del Sr. N-on, que lleva un título significativo: 
Influencia de la redistribuci6n de las fuen:.as productivas 
sociales en la situacwn económica de la poblacilm agrícola. 
He aquí cómo se imagina el Sr. N-on esta "red_istribu­
ción": "En la sociedad.. . capitalista cada aumento de la 
fuerza productiva del trabajo acarrea la 'liberación' del 
correspondiente número de obreros, obligados a buscarse 
cualquier otro trabajo; y como esto ocurre en todas las 
ramas de la producción y esta 'liberación, se opera en toda 
la superficie de la sociedad capitalista, no les queda más 
recurso que acudir al instrumento de produceioo_ del q:ue 
hasta ahora no están desprovistos,; es aecir' a Ja tierra" 
(pág. 126) ... "Nuestros campesinG>s....,JlQ. están desprovistos de 
tierra, por eso dirigen precisamente a ella -sus fuerzas. Al 
perder el trabajo en la fábrica o~ al verse obligados a 

• La economía teórica ha dejado sentada hace tiempo esta sencilla 
verdad. Sin hablar ya de Marx, quien señaló directamente el desarrollo 
del capitalismo en la agricultura como un proceso que crea "mercadó 
interior para el capital industrial" (Das Kapital, I', S. 776, cap. 24, 
p. 5) '", nos remitiremos a Adam Smith. En el capítulo XI del libro I y en 
el capítulo IV del libro III de An lnquiry into the .Nalure and Causes 
of the Wealth of Nalions, señaló los rasgos más característicos del desarrollo 
de la agricultura capitalista e indicó el paralelismo de este proceso con 
el proceso de crecimiento de las ciudades y de desarrollo de la industria. 
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abandonar sus ocupaciones domésticas auxiliares, no ven 
otra salida que dedicarse a una explotación reforzada de la 
t ierra. Todas las compilaciones estadísticas de los zemstvos 
dejan constancia del hecho de la ampliación de los 
labrantíos .. . " (128). 

Como se ve, el Sr. N.- on conoce un capitalismo 
completamente especial, que no ha existido nunca en 
ningún sitio y que no ha podido concebir ninguno de los 
economistas teóricos. El capitalismo del Sr. N.- on no 
desplaza a la población de la agricultura hacia la industria, 
no divide a los agricultores en clases contrapuestas. Todo 
lo contrario. El capitalismo "libera" a los obreros de la 
industria, y a "ellos" no les resta más que acudir a la 
tierra, pues i ;"nuestros campesinos no están desprovistos de 
tierra"!! La base de esta teoría, que "redistribuye" original­
mente en poético desorden todos los procesos del desarrollo 
capitalista, la constituyen simples métodos, comunes al 
populismo, que hemos analizado con detalle en nuestra 
exposición anterior: la mezcla de la burguesía campesina y 
del proletariado rural, el cerrar los ojos al auge de la agricul­
tura comercial, los cuentos de que las industrias 
"populares" "kustares" no están ligadas a la "industria 
fabril" "capitalista", suplantando de este modo el análisis 
de las formas consecutivas y las diversas manifestaciones 
del capitalismo en la industria. 

V. IMPORTANCIA DE LA PERIFERIA. 
iMERCADO INTERIOR O EXTERIOR? 

En el capítulo primero _se señaló lo erróneo de la teoría 
que liga la cuestión del mercado exterior para el capitalis­
mo con la cuestión de la realización del producto (pág. 25 * 
y siguientes) . La necesidad del mercado exterior para el 
capitalismo no se explica en modo alguno por la imposibili­
dad de realizar el producto en el mercado interior, sino por 
la circunstancia de que el capitalismo no es capaz de repetir 

* Véase el presente volumen, pág. 54 y siguientes. - Ed. 
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unos mismos procesos de producción en las proporciones 
anteriores, en condiciones invariables (como ocurría en los 
regímenes precapitalistas) ; por la circunstancia de que 
conduce inevitablemente a un auge ilimitado de la produc­
ción, que sobrepasa los límites viejos y estrechos de las 
anteriores unidades económicas. Con la desigualdad de 
desarrollo propia del capitalismo, una rama de la produc­
ción sobrepasa a las otras y trata de rebasar los limites de 
la vieja zona de relaciones económicas: Tomemos, por 
ejemplo, la industria textil a principios de la época posterior 
a la Reforma. Bastante desarrollada en el sentido capitalis­
ta (manufactura que empieza a pasar a fábrica), dominaba 
por completo el mercado de la Rusia central. Pero a las 
grandes fábricas, que crecieron con tanta rapidez, no podían 
ya satisfacerles las proporciones anteriores del mercado ; 
empezaron a buscarlo más allá, entre la población nueva 
que- había colonizado Novorrossia, el Transvolga sudorien­
ta!, el Cáucaso del Norte, y después Siberia, etc. Es 
indudable el afán de las grandes fábricas por rebasar los 
límites de los mercados viejos. ¿Significa esto que no podía 
ser consumida, en general, una cantidad mayor de produc­
tos de la industria textil en las zonas que constituían estos 
viejos mercados? ¿Significa esto, por ejemplo, que las 
provincias industriales y las provincias agrícolas centrales 
no pueden ya, en general, absorber mayor cantidad de 
artículos fabricados? No; nosotros sabemos que 1a diferen­
ciación de los campesinos, .<:l _ auge .de-la- agricultura 
comercial y el ·aumento de· ..fa- población _industrial han 
continuado y continúan am~do el mercado interior 
también en esta zona vieja. Pero dicha ampliación del 
mercado interior se ve frenada ..Eºr muchas circunstancias 
(principalmente por la conservación de instituciones cadu­
cas que frenan el desarrollo del capitalismo agrícola); y los 
fabricantes no van a esperar, naturalmente, a que las 
demás ramas de la economía nacional alcancen en su 
desarrollo capitalista a la industria textil. Los fabricantes 
necesitan mercado inmediatamente, y si el atraso de las 
otras ramas de la economía nacional reduce el mercado en 
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la zona v1eJa, buscarán mercado en otra zona, o en otros 
países, o en las ~lonias del país viejo. 

Pero iqué es colonia en el sentido de la economía 
política? Más arriba se ha señalado ya que, según Marx, los 
caracteres fundamentales de este concepto son los siguien­
tes: 1) existencia de tierras no ocupadas, libres, de facil 
acceso para los colonos; 2) existencia de la división mundial 
del trabajo ya formada, de un mercado mundial, gracias al 
cual las colonias puedan especializarse en la producción en 
masa de productos agrícolas, recibiendo a cambio de ellos 
artículos industriales fabricados, "que en otras condiciones 
tendrían que preparar ellas mismas" (ver más arriba, pág. 
189*, nota, cap. IV, § 11). En el lugar correspondiente se 
habló ya de que las regiones periféricas meridionales y 
orientales de la Rusia europea, pobladas en la época 
posterior a la Reforma, se distinguen precisamente por los 
rasgos indicados y representan, en el sentido económico, 
colonias de la Rusia europea central**. Este concepto de 
colonia es aún más aplicable a otras regiones periféricas, 
por ejemplo, al Cáucaso. Su "conquista" económica por 
Rusia se llevó a, cabo mucho más tarde que la política, y 
esta conquista económiea no ha terminado aún por comple­
to hasta hoy. En la época ppsterior a la Reforma se operó, 
por una parte, un;:t vigorosa colonización del Cáucaso ***, 
una gran roturación .de t,ÍeFras ¡por. los colonos (especialmen­
te en el Cáucaso del Norte,) que ' producían trigo, tabaco, 
etc.,. para la venta 'lf qll~ atr,aían . a una masa de obreros 

1,.., 1 ' 1 

• Véase el, presente volumera, .pág. 2751 ~ Ed. 
•• " ... Gracias elf~4si;v,amepte,a .eql\S, gradas, a estas formas populares 

de producción y basándose ~n . ellas, se colonizó y pobló toda la Rusia 
meridional" (Sr. N.-bn, 'E/zst!Jos, 284). iqoé magnUicós son la amplitud • 
y el rico contenido dé este cbncepto: "formas' populares de prod\lcción" ! 
Abarca todo lo que se quier,a: 'la, agricultura campesina patriarcal, los 
pagos en trabajo, el artesanado primitívo, 1,i pequeña produc.oión mercan~ 
til y las relaciones típicamente capitalistas dentro de la comunidad campe-
sina que hemos visto más arriba, según los datos de ias provincias de 
Táurida y Samara (capítulo II), etc., etc. 

••• Conf. artículos del Sr. P. Semión.ov en Véstnik Finánsov, 1897, 
núm. 21, y de V. Mijailovski en .Nóvoe Slovo, junio de 1897. 
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asalariados rurales de Rusia. Por otra parte, se fueron 
desplazando las seculares industrias indígenas "kusta­
res", que decayeron con la competencia de los artículos 
fabricados procedentes de Moscú. Decayó la vieja produc­
ción de armas con la competencia de los artículos llegados 
de Tula y Bélgica, decayó la producción primitiva del hierro 
con la competencia del producto enviado de Rusia, así como 
las industrias kustares del cobre, oro y plata, arcilla, sebo 
y sosa, cuero, etc.*. Todos estos productos se producían de 
un modo más barato en las fabricas rusas que enviaban sus 
artículos al Cáucaso. Decayó la producción de copas de 
cuerno a consecuencia de la decadencia del régimen feudal 
en Georgia y de sus históricos banquetes, decayó la 
industria de gorros a consecuencia del" cambio del traje 
asiático por el europeo, decayó la producción de odres y 
jarros para el vino local , que por vez primera empezó a 
ponerse en ven ta ( desarrollando la industria tonelera) y que 
conquistó, a su vez, el mercado ruso. El capitalismo ruso 
enrolaba de este modo al Cáucaso en el intercambio 
mundial de mercancías, nivelando sus peculiaridades loca­
les - restos del antiguo encastillamiento patriarcal-, 
creándose un mercado para sus fábricas. El país, escasa­
mente poblado en el comienzo del período que sigue a la 
Reforma, o poblado por · montañesesJ que se hallaban al 
margen de la economía mundialr e irlch.1so al margen de la 
historia, se fue convilitiendo en un país de industriales del 
petróleo, negocúantes .en vino1, prbduetores áe• trigo y tabaco, 
Y el señor Cupón cambió ~i1!1f>lacablemente al altivo 
montañés su poético traje naeional I por· el traje de lacayo 
europe0 (Gleb Uspenski) 144• J"tlñto"al 'próceso de colonización 
intensa del Cáuc'l-50 y de~ cre.~imien,to ;celerado de su 
población agrícola, s~ desplegó..tam-bjén (encubi~rto por este 
crecimiento) el prqceso de desplazamiento de la población 
de la. agricultura a la industria. La · población urbana del 

* Véanse los artículos de K. Jaúsov en el II tomo de lriformes y 
estudws relativos a Las industria kustares y , de P. Ostriakov en el fascfc. 
V de Trabajos de la comisión de kustares. 
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Cáucaso creció de 350.000 habitantes en 1863 a unos 
900.000 en 1897 (toda la población del Cáucaso ha crecido, 
de 1851 a 1897, un 95%)- No tenemos necesidad de añadir 
que lo mismo ha ocurrido y ocurre en Asia Central, en 
Siberia, etc. 

Así pues, se plantea naturalmente la pregunta: ¿dónde 
está la frontera entre el mercado interior y el exterior? 
Tomar la frontera política del Estado sería una solución 
demasiado mecánica; y además ¿sería eso una solución? Si 
Asia Central es mercado . interior, y Persia, mercado exterior, 
¿dónde incluir Jiva y Bujará? Si Siberia ·es mercado interior 
y China lo es exterior, ¿dónde incluir Manchuria? Estas 
cuestiones no tienen gran importancia. Lo importante es 
que el capitalismo no puede subsistir y desarrollarse sin 
una ampliación constante de la esfera de su dominio, sin 
colonizar nuevos países y enrolar los países viejos no capitalis­
tas - en el torbellino de la economía mundial. Y esta 
peculiaridad del capitalismo se ha manifestado y sigue 
manifestándose con enorme fuerza en la Rusia posterior a 
la Reforma. 

Por consiguiente, el proceso de formación del mercado 
para el capitalismo ofrece dos ·aspectos, a saber: el 
desarrollo del capitalismo en profundidad, es decir, un 
mayor crecimiento de la agricultura capitalista y de la 
industria capitalista en un territorio dado, determinado y 
cerrado, y el desarrollo del capitalismo en extensión, es 
decir, la difusiórr de la esfera de dominio del capitalismo a 
nuevos territorios. Según el plan de la presente obra, nos 
hemos limitado casi exclusivamente al primer aspecto -del 
proceso, y por ello consideramos especialmente necesario 
recalcar aquí que su otro aspecto tiene una importancia 
extraordinariamente grande. Un estudio más o menos 
completo def proceso de colonización de las zonas periféricas 
y de la ampliación del territorio ruso desde el punto de 
vista del desarrollo del capitalismo requeriría una obra 
especial. Nos basta señalar aquí que Rusia se encuentra en 
unas condiciones especialmente favorables en relación con 
otros países capitalistas a consecuencia de la abundancia de 
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tierras libres y accesibles a la colonización en su periferia *. 
Sin hablar ya de la R usía asiática, también en la Rusia 
europea tenemos zonas periféricas que - como resultado de 
las enormes extensiones y de las malas vías de comunica­
ción- están ligadas de un modo extremadamente débil aún 
en el aspecto económico con la Rusia central. Tomemos, por 
ejemplo, el "extremo norte", la provincia de Arjánguelsk; 
las infinitas extensiones de tierra y las riquezas naturales 
se explotan aún en el grado más insignificante. La madera, 
uno de los productos locales más importantes, iba hasta el 
último tiempo, de modo principal , a Inglaterra. En este 
sentido, por tanto, dicha zona de la Rusia europea servía de 
mercado exterior para Inglaterra sin ser mercado interior 
para Rusia. Los empresarios rusos, claro es, envidiaban a 
los ingleses, y ahora, con la apertura del ferrocarril de 
Arjánguelsk, se muestran jubilosos, previendo "una mayor 
confianza y actividad de las empresas en las distintas 
ramas de la industria del territorio"**. 

* La circunstancia señalada en el texto tiene también otro aspecto. 
El desarrollo del capitalismo en profundidad en el territorio viejo, poblado 
d_e. antaño, se frena a consecuencia de la colonización de las zonas peri­
fer1cas. La solución de las contradicciones propias del capitalismo y engendra­
~as por él se ve aplazada provisionalmente como resultado de que el capita­
lismo puede desarrollarse con facilidad en extensión. Por eJctrfpio, la existen­
cia simultánea de las formas más adelantadas -de la ind.Jlstria y de las 
formas semimedievales de la agricultur~ indudablemente, una contra­
dicción. Si el capitalismo ruso no tuviese donde extender,;e fuera del terri­
torio ocupado ya al comienzo de la época posterior a la Reforma, esta 
contradicción entre la gran industria caeLtafüta y las instituciones arcaicas 
en la vida rural (adscripción de los campesinos a la tierra y otras) debería 
haber Uevado a una supresión rápida y completa de dichas instituciones, 
a un desbrozamiento completo del camino para el capitaljsmo agrícola en 
Rusia. Pero la posibilidad de buscar y encontrar mercado en las zonas 
perilericas en colortización (para el fabricante) y la posibilidad de marchar 
a nuevas tierras (para el campesino) debilita la agudeza de esta contradic­
ción y retrasa su solución. Se sobrentiende que tal retraso del crecimiento 
del capitalismo es equivalente a la preparación de un crecimiento suyo 
aún mayor y aún más vasto en un próximo futuro. 

** Las fuerzas productivas XX, 12. 
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VL LA "MLSION" DEL CAPITALISMO 

Para terminar, nos resta hacer un balance de lo que en 
la li teratura ha recibido el nombre de cuestión de la 
"misión" del capitalismo, es decir, de su papel histórico en 
el desarrollo económico de Rusia. El reconocimiento del 
carácter progresivo de este papel es del todo compatible 
( como nos hemos esforzado en mostrar detalladamente en 
cada fase de nuestra exposición de los hechos) con el 
reconocimiento pleno de los aspectos negativos y sombríos 
del capitalismo, con el reconocimiento pleno de las contra­
dicciones sociales profundas y múltiples inevitablemente 
propias del capitalismo, contradicciones que ponen de 
manifiesto el carácter históricamente transitorio de este 
reg1men económico. Precisamente los populistas - que 
tratan con todas las fuerzas de presentar la cosa como si el 
reconocer el carácter histórico progresivo del capitalismo 
significase ser su apologista- , precisamente los populistas 
pecan de valorar insuficientemente (y a veces hasta de 
callar) las contradicciones más profundas del capitalismo 
ruso, velando la diferenciación de los campesinos, el 
carácter capitalista de la evolución de nuestra agricultura, 
la formación de la clase de los trabajadores asalariados 
rurales e indus triales con nadiel, velando el completo 
predominio de las formas inferiores y peores del capitalis­
mo en la cacareada industria "kustar". 

El papel histórico progresivo del capitalismo puede 
resumirse en dos breves tesis: aumento de las fuerzas produc­
tivas del trabajo social y socialización de éste. Pero 
estos dos . hechos aparecen en procesos muy diversos en los 
distintos terrenos de la economía riá.cional. 

El desarrollo de las fuerzas productivas del trabajo 
social se observa con pleno relieve únicamente en la época 
de la gran industria maquinizada. Hasta esta fase superior 
del capitalismo se conservaban aún la producción manual y 
la técnica primitiva, qu~ progresaba p>or una vía puramente 
espontánea y con extraordinaria l~n titMd. La época posterior 
a la Reforma se distingue profundamente en este 
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sentido de las épocas anteriores de la historia rusa. La 
Rusia del arado de madera y del mayal, del molino de agua 
y del telar a mano empezó a transformarse rápidamente en 
la R usía del arado · de hierro y la trilladora, del molino de 
vapor y del telar a vapor. No hay ni una rama de la 
economía nacional sometida a la producción capitalista en 
la que no se haya observado tan plena transformación de la 
técnica. Por la propia naturaleza del capitalismo, el proceso 
de esta transformación no puede marchar más que entre 
una serie de desigualdades a faltas de proporción: los 
períodos de florecimiento .se ven sustituidos por los períodos 
de crisis, el desarrollo de una rama de la industria conduce 
a la decadencia de otra, el progreso de la agricultura abarca 
en una zona a una de sus ramas, en otra zona, a otra rama, 
el auge del comercio y de la industria aventaja al auge de 
la agricultura, etc. Numerosos errores de los escritores 
populistas provienen de sus intentos de demostrar que este 
desarrollo desproporcionado, a saltos, frenético, no es 
desarrollo *. 

Otra peculiaridad del desarrollo de las fuerzas producti-

. • "Veamos ... lo que podría traernos e l desarrollo ulterior del capita­
lismo incluso en el caso en que consiguiéramos hundir a Inglaterra en el 
mar Y ocupar su puesto'' (Sr. N. - on, Ensayos, 210). En la industria de 
tejido de algodón de Inglaterra y Norteamérica, que cubre '/J deJ con­
sumo mundial, hay ocupadas, en total, algo más de 600.000 personas. 
"Y resulta que aun en el caso de que obtuviésemos una parte importantí­
sima del mercado mundial ... el capitalismo no estaría en condiciones de 
explotar toda la masa de fuerza de trabajo a la que ahora p_riva__.g>nstan­
~emente de ocupación. ¿Qué ~ifican, en efe$,<?2_-o.nos 600.000 ooreros 
ingleses y norteamericanos con;iparados con los millones de CarT_!pesi:rros que 
permanecen meses enteros sin ocupación alguna~ 1 l ). 

"Hasta ahora habia historia, pero ya no existe." Hasta ah'Ora, cada 
paso en el desarrollo del capitalismo en la industria textil iba acompañado 
d~ la diferenciación de los campesinos, del auge-d 11r.'agricu1tura comer­
cial Y del capitalismo agricola, de un desplazamiento de la población de 
la agricultura a la industria, de la marcha de "millon~s de campesinos" 
a los trabajos de construcción, madereros y toda otra ~ase de trabajos 
no agrícolas por contrata, del traslado de masa del pueblo a las zonas 
periféricas y de la transformación de estas zonas en mercado para el 
capitalismo. iPero todo esto ocurria sólo hasta ahora, ahora ya no se da 
nada semejante! 
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vas sociales por el capitalismo consiste en que el incremen­
to de los medios de producción (del consumo productivo) 
sobrepasa con mucho el incremento del consumo personal: 
hemos señalado repetidas veces cómo se · manifiesta esto en 
la agricultura y en la industria. Esta peculiaridad se 
desprende de las leyes generales de la realización del 
producto en la sociedad capital ista y se encuentra en plena 
correspondencia con la naturaleza antagónica de esta 
sociedad*. 

La socialización del trabajo por el capitalismo se 
manifiesta en los siguientes procesos. En primer lugar, el 
ascenso mismo de la producción mercantil destruye la 
dispersión de las pequeñas unidades económicas, propia de 
la economía natural, y enrola los pequeños mercados locales 
en un enorme mercado nacional (y después mundial). La 
producción para sí se transforma en producción para toda la 
sociedad, y cuanto más desarrollado está el capitalismo, 
más fuerte es la contradicción entre este carácter colectivo 
de la producción y el carácter individual de la apropiación. 
En segundo lugar, el capitalismo crea, en vez de la anterior 

• El pasar por alto la importancia de los medios de producción 
y la actitud poco escrupulosa hacia la "estadística" han originado la 
siguiente afirmación del Sr,.N. - on, que no rest~te ninguna crítica: " ... toda (!) 
la producción capitalista en lt , industria transformativa, en el ~ejor de 
los casos, produce nuevos valores que de ningún modo pasan de 400.000.000 
ó 500.000.000 de rublos" (Ensayos, 328). El Sr. N. - on basa estos cálculos 
en los datos de la recaudación dCrl impuesto directo del tres por ciento 
y del impuesto suplementario a prorq1teo,' sin pensar en si semejantes 
datos pueden abarcar "tocia la prod1.,1ccipn capitalista en la industria 
transformativa". Más aú,n, toma datos .gu<r no abarcan (según sus palabras) 
a la industria minera, y, sin embairgo, inc1uye entre .los "nuevos valores" 
sólo la plusvalía y el capital variable. Nuestro teórico ha olvidado que 
también el capital constante, en aquellas ramas de la industria que producen 
objetos de consumo personal, es para la sociedad un valor nuevo, que se 
trueca en capital variable y plusval!a de Jas ramas de la industria que 
fabrican medios de producción (industria minera, de la construcción, 
maderera, de tendido de ferrocarriles, etc.). Si el Sr. N. - on no confun­
diese el número de o,breros "fabriles" con el número total de obreros. 
ocupados de un modo capitalista en la industria transformativa, podría 1 
advertir· fácilmente lo erróneo de sus cálculos. 
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dispersión de la producción, una concentración de ésta 
nunca vista antes, tanto en la agricultura como en la 
industria. Esta es la manifestación más clara y de más 
relieve de la peculiaridad del capitalismo que nos ocupa, 
pero no es, ni mucho r:nenos, la única. En tercer lugar, el 
capitalismo desplaza las formas de dependencia personal 
que eran atributo inseparable de los sistemas de economía 
precedentes. En Rusia, el carácter progresivo· del capitalis­
mo en este sentido se manifiesta con especial vigor, pu~s.,1~ 
dependencia personal del productor existía en nuestro país 
(y en parte sigue existiendo aún) no sólo en la agricultura, 
sino también en la industria transformativa ("fabricas,, con 
trabajo de los siervos), en la industria minera, en la 
indus tria pesquera* y en otras. En comparación con el 
trabajo del campesino dependiente o sometido a explotación 
usuraria, el trabajo del obrero asalariado es un fenómeno 
progresivo en todos los terrenos de la economía nacional. 
En cuarto lugar, el capitalismo crea forzosamente la 
~ovilidad de la población, que no se requería con los 
sistemas anteriores de economía social y era imposible en 
ellas en proporciones más o menos grandes. En quinto 
lugar, el capitalismo disminuye permanentemente la parte 
~e la población ocupada en la agricultura ( en la que 
siempre reinan las formas más atrasadas de las relaciones 
económico-sociales), aumenta el número de grandes centros 

. * Por ejemplo, en las costas de Múrmansk, uno de los centros _pi:in­
ci~ales de la industria pesquera rusa, la forma de las relacio~ eco.nó­
'.!11Cas "tradicional" y verdaderamente "cons.ª-g~rpor los siglos" era el 
pokrut'"", que cuajó ya por completo en el siglo XVI! y - casi no 

c_ambió hasta el último tiempo. "Las relaciones~ los trabajadores some­
ndos al 'pokrut' con sus patronos no se limitan sólo a la temporada en 
que están ocupados en la pesca: al contrario, abarcan toda la vida 
de estos hombres, que se encuentran e'n eterñ a ependencia económica 
de sus amos" ( Compilaci6n de materiales sobre los arteles en Rusia, fascíc. 2, 
S~n. Pet_ersburgo, 1874, pág. 33}. Felizmente, también en esta rama se 
d1Stmgue el capitalismo, al parecer, por "una actitud despectiva: hacia su 
propio pasado histórico". "El monopolio ... es sustituido por la organización 
capitalista de la industria con obreros asalariados" (Las fuerzas productivas, 
V, págs. 2-4). 
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industriales. En sexto lugar, la sociedad capitalista aurnet\ 
ta la necesidad de la población de asociarse, de agruparse ; 
da a estas agrupaciones un carácter especial en compar-<\ 
ción con las agrupaciones de tiempos anteriores. Al ro_mp~; 
las uniones estrechas, locales, estamentales de la soc1eda.~ 
medieval, al crear una competencia encarnizada, el capit<\, 
lismo, al mismo tiempo, escinde toda la sociedad en grande~ 
grupos de personas, que ocupan una situación distinta en l<\ 
producción, y da un enorme impulso a la asociación dent.-0 
de cada uno de es tos grupos*. En séptimo 1 ugar, todos lo~ 
cambios indicados que en el viejo régimen económic0 
origina el capitalismo conducen también inevitablemente el 
un cambio de la fisonomía espiritual de la población. !:1 
carácter de desarrollo económico a saltos, la transformaciót\ 
rápida de los modos de producción y la concentraciót\ 
enorme de ésta, la desaparición de toda clase de formas de 
la dependencia personal y del carácter patriarcal en las 
relaciones, la movilidad de la población, la influencia de los 
grandes centros industriales, etc.: todo esto no puede po.­
menos de llevar a un cambio profundo del propio caráctet­
de los productores, y nosotros hemos tenido ya ocasión de 
señalar las observaciones correspondientes de los investiga­
dores rusos. 

Dirigiéndonos a la economía populista, con cuyos repre­
sentantes hemos tenido que polemizar constantemente, 
podemos resumir las causas de (luestro desacuerdo con ellos 
del modo siguiente. En primer lugar~ no podemos por menos 
de reconocer que los populistas tienen una concepción 
indiscutiblemente errónea de cómo marcha precisámen te el 
proceso de desarrollo del capitalismo que se está operando 
en Rusia, así como del régimen de las relaciones económi­
cas que precedió en Rusia al capitalismo, sierrdo en especial 
importante desde nuestro punto de vista el hecho de que 
pasen por alto las contradicciones capitalistas en el régimen 
de la economía campesina (tanto agrícola como industrial). 

\ 
* Conf. Estudios, pág. 91, nota 85; pág. 198. (Véase O. C., 

t. 2, págs. 245 y 442-444. -Ed. ) 
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1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 

12 
13 
14 

15 
16 
17 
18 

19 
20 
21 
22 
23 
24 

25 

26 
27 
28 

Nombre de Ja induuría 

Carros ...... . . . . , · · · · · 
J uguetes (de tomo) ... ... . . 
Gafa~ . ; . . .. .... . .... . 
Carpmtena . . . . ... . . ... · 
Cencrfa ... .. .. · • · · · · · · 
Guitarras .. •. . ..... .. . . 
J_ugu~tes (en Sérguievslú Posad) .. 
Es¡>CJOS •••• • • • • • • · • • • • 
Invernaderos .. .... .. . · , · 

Total de 9 industrias 
(N°' 1-9) ... .... . .. . 

Curtidos (cuero engrasado) . . · · 
Curtidos (pieles grandes) · · · · • · 

, Pinceles . . ... · · · . · · · · · • 
HCJTcría ... .... . , . • • • · · 
Laquistas . . .. .. · , · · · · · · 

Alfarcrla 
Peletería 
Gorras 
Anzuelos 

. .. ... . . . . .... 

To14l de 9 industrias 
(NOS 10-18) .. , . , , , • · · 

Artículos de cobre . . . .. .. . 
Cepillos ... .. . ..... . . . . 

t:S~u~ª . ·. ·. ·. ·. ·. ·. ·. ·. ·. ·. ·. ·. · .. 
Guamicionerla . . . · · · · · · · · 
Almidón .. .. · · , • • , . · · · · 

Curtidos (pieles pequeñas) . 

Juguetes (jug. metálicos) . . .. . . 
Sombrerería . . . . . . . . . . . , , . 
Pintura . . ... . .. . . . . . . 

-o 
¡... 

76 
47 
27 

274 
121 
29 
4 1 

142 
74 

83/ 

10 
22 

15 
42 
40 

121 
28 
25 
45 

348 

139 
150 
64 

233 
32 
68 

11 

16 
54 
37 

Número total de 

empresas 

Por categorías 

40 
22 
12 

196 
35 
9 

28 
99 
29 

ll 

25 
17 
8 

66 
52 
12 
8 

27 
36 

UI 

11 
8 
7 

12 
'34 

8 
5 

16 
9 

470 251 /JO 

4 
1 

8 
9 

22 

12 
14 
8 

22 

3 
11 

4 
24 
9 

33 
8 

10 
16 

166 118 

70 
81 
39 

167 
17 
15 

2 

6 
16 
12 

58 
59 
14 
43 
10 
42 

5 

5 
20 
14 

3 
4 

3 
9 
9 

16 
6 
7 
7 

11 
10 
11 
23 

5 
11 

4 

5 
18 
11 

" o 
¡... 

127 
83 
49 

576 
265 
6 1 
95 

332 
188 

J.776 

27 
63 

42 
133 
130 

452 
105 
92 

198 

1.242 

716 
835 
362 

1.402 
194 
429 

75 

117 
450 
313 

.....- - --

A.NE X O I ( al cap. V, p6g. 265) * 

Cuadro sin6ptico de datos estadlsticos sobre las pequeflas industrias campesinas de la prouincia de Moscú 

1) El guión significa cero. La casilla vacía significa "no hay datos". 
2) Las industrias están distribuidas según el orden creciente del número medio de trabajadores (de la familia y asalariados, juntos) para 
toda la ind ustria, por empresa. . . 
3) Para las industrias N05 31 'y 33 se da el valor de las materias primas elaboradas, _que asciende del 50%. al 57% del valor 
de los artículos, es decir, del total de la producción. . . . 
4) El número medio de caballos por .dueño, s~ún datos de 19 mdustnas, es _de 1,4, y por c~tegon ~: 1) 1,1 ;

1 
II) 1,5; III) 2,0. • 

5) El porcentaj e de patronos que cultivan la uerra con ayuda de obreros segun datos de 16 mdustn as, es del 12% , y por categor1as: 
1) 4,5% ; 11) 16,7% ; 111) 27,3% , 

Número total de 
trabajadores 

Por catcgorias 

40 
22 
12 

277 
35 
9 

48 
134 
50 

11 

50 
34 
lli 

213 
104 
24 
24 
89 

100 

627 654 

9 9 
10 31 

L6 12 
18 72 
44 25 

174 144 
37 32 
tj 35 
54 77 

375 437 

138 
264 
116 
476 

49 
75 

4 

IO 
35 
53 

-

34s 
426 
99 

317 
57 

26¡ 

25 

38 
l13 ,,, 

m 

37 
27 
2 1 
86 

126 
28 
23 

109 
38 

495 

9 
22 

14 
43 
61 

134 
36 
44 
67 

230 
145 
147 ' 
609 
88 
93 

46 

69 
302 
149 

-;; 
o 

1-

30. 100 
13.500 
11.550 
96.800 
40.860 
16:000 
27.330 
67.350 
54.400 

!J.57.890 

29.890 
78.91 1 

19.700 
25.700 
37.400 

224.800 
9.167 

40.450 
50.250 

5/6.268 

441.700 
233!000 
291.490 
357.000 

70.300 
129.808 

77.570 

56.400 
127,.650 
229.000 

Valor de la producción en rublos 

9.500 
2.900 
3.000 

48.650 
4.100 
2.025 

13.130 
19. 170 
11.900 

IN.375 

2.450 
6.942 

7.000 
3.100 
7.400 

81.500 
3.261 
7.500 

12.150 

/31.303 

44.500 
62.300 
87.740 

119.500 
16.200 
12.636 

800 

3.800 
8.950 

39.500 

Por c:uegorlas 

11 

10.500 
5.300 
4.300 

33.850 
16.250 
5.900 
8.000 

18.180 
30.090 

/32.370 

6.040 
34.135 

6.600 
13.900 
5.100 

71.800 
2.821 

14.750 
19.200 

174.3{6 

219,200 
122.400 
82.990 
79.000 
18.600 
55.890 

28.450 

18.600 
32.500 
8 1.500 

111 

10.100 
5.300 
4.250 

14.300 
20.510 
8 .075 
6.200 

30.000 
12.410 

III.U5 

21.400 
37.834 

6.100 
8.700 

24.900 

71.500 
3.085 

18.200 
18.900 

210.6/9 

178.000 
48.300 

120.760 
158.500 
35.500 
61.282 

48.320 

34.000 
86.200 

108.000 

Número de empresas 
con obreros asalaria­

dos 

o 
f-, 

4 
7 
1 

16 

5 
32 
34 

99 

8 
6 

1 
28 
13 

60 

4 
22 

142 

86 
94 
41 

I05 
26 
68 

9 

13 
45 
32 

' 
Por caiegorias 

3 
5 

8 

2 

3 
3 

28 

6 

42 

19 
32 
16 
43 
11 
15 

3 
7 
7 

11 

1 
4 

5 

3 
13 
21 

47 

3 
3 

1 
17 
1 

16 

1 
9 

51 

56 
52 
14 
39 
(O 

42 

5 

5 
20 
14 

3 
3 
1 

11 

2 
16 
8 

3 
3 

8 
9 

16 

3 
7 

49 

ti 

'º 11 
23 
5 

11 

4 

5 
18 
11 

Número de obreros asala­

riados 

-;; 
o 
f-, 

7 
10 
2 

48 

9 
84 
42 

202 

13 
16 

2 
32 
43 

149 

9 
70 

334 

428 
343 
2 17 
835 
135 
277 

69 

94 
372 
220 

Por catcgorlas 

3 
• 6 

9 

2 

3 
3 

33 

7 

ll 

1 
4 

4 
20 
23 

59 

6 
8 

2 
17 
2 

29 

2 
24 

48 . 90 

22 
47 
47 
92 
19 
45 

3 
9 

21 

204 
188 
68 

186 
36 

165 

23 

32 
83 
74 

111 

6 
6 
2 

41 

5 
61 
13 

134 

5 
8 

12 
38 

87 

7 
39 

/96 

202 
108 
102 
557 

80 
67 

46 

59 
280 
125 

Número medio de 
cnballos por patrono 

-
"' 
o 
t-

1,2 
1,2 

0,9 
1,1 
0,7 
1,4 
2,2 

0,8 

1,2 

1.2 

1,1 

1,2 
1,5 

3,4 

1,2 

Pnr categorías 

0,9 
0,8 

1 
1, 1 
0,6 
1, 1 
1,7 

p,7 

0,8 

1.2 

0,9 

1 
1,3 

2,7 

0,6 

11 

1,3 
1,3 

0 ,8 
1,1 
0 ,5 
1,5 
2,5 

1,2 

1,0 

0,9 

'·º 

111 

1,9 
2,0 

1 
1, 1 
1,4 
2,5 
2,7 

0,6 

2,3 

1,6 

2,1 

1,5 1,8 
1,6 2,1 

3,2 5,3 

2 1,2 

% de patronos que 
cultivan la tía-nl 

con ayuda de obreros 

o 
f-

9,9 

27,9 

39 
12 

25 

Por catcgorias 

9 ,1 

20 
8 

ll 

7,4 

31,2 

54 
21 

20 

m 

9 

75 

71,4 

91 
19 

60 

Total de JO industrias 
(Nos 19-28) . . . . . , . . · · ,¡25 270 109 ,¡_993 !.220 J.'/95 1.878 2.013.9/8 395.926 739,/30 878.862 519 153 257 /09 2.990 305 I .059 J.6'26 

29 

30 
31 

32 
33 

11 

Cedazos . . . • . · · • · · · · · · • · 

Bandejas- . ............ . 
Art. de cuerno (distr. de Dmf-

rrov ) . ... • . . . · · · · • · • · 
Alfileres . .. . . . , , , · · · · · · 
Art. de cuerno (distr. de Bogo-

rodsk) . .... . · · · · · · · · · 

Total 1k 5 Industrias 
(N°5 29-33) . ... 

Total de !JB industrias 

34 Abacos . .. ...... .. . . . .. . 
35 Pasamanería · . · , . · · · · , · · .. · 
36 SaJtrerfa . · · · • • • · · • · • • · 
37 Porcelana . · · · • · · · · · · • · · 

10 

29 

22 
10 

31 

/02 

2.085 

91 
39 
4-3 
20 

5 

7 

12 
6 

9 

39 

/./00 

5!i 
16 
18 
6 

3 

12 

5 
3 

11 

!J4 

673 

29 
15 
17 
9 

2 

IO 

5 
1 

11 

29 

3/2 

1 
8 
8 
5 

• Véase el presente volumen, pág. 373.-Ed. 

115 

340 

345 
163 

553 

(.5/6 

9.427 

26 

15 

52 
53 

80 

226 

2.448 

L71 (~) 82 
88 16 

286 62 
1.861 108 

28 

67 

76 
35 

164 

370 

3.25li 

42 
34 

123 
621 

6 1 

258 

217 
75 

;!09 

920 

3.723 

38 
38 

101 
1.132 

69.300 

102.530 

201.400 
54.800 

149.900 

577.930 

3. 466.006 

46.670 
? 

1.399.000 

7.300 

4.130 

24.400 
16.900 

22.100 

74.~ 

716.434. 

13.750 

69.QOO 

15.000 

22.400 

44.000 
9.909 

43. 100 

/34.400 

1.180.246 

16.470 

435.00.0 

47.000 

76.000 

133.000 
28.000 

84.700 

:f68.700 

·/.569.326 

16.450 

895.000 

7 

23 

15 
10 

31 

86 

846 

? 
14 
34 
20 

2 

2 

5 
6 

9 

227 

9 
6 

3 

11 

5 
3 

11 

93 

388 

8 
17 
9 

2 

10 

5 
1 

11 

29 

231 

6 
8 
5 

58 

284 

302 
134 

518 

/.296 

4.822 

9 
30 

191 
1.817 

3 

2 

31 
35 

66 

137 

,¡99 

20 
96 

12 

44 

66 
26 

150 

298 

1.5()6 

8 
89 

601 

43 

238 

205 
73 

302 

861 

2.817 

1,8 

1,1 
22 1,2 
82 1,3 

1. 120 

0,9 
1,2 
1 

2,3 3 

11 1 

1,1 
1,1 
1,2 

2,8 
1,2 
2 

11 ,, 
11 

60 

2,2 

28 

20 100 

11 

5,5 29,4 

100 

28 

75 

Qué empresas se incluyen en las categorlas 

1 

con I obrero 

con 1-2 obreros 

con 1-2 obreros 

con 1-3 cstuths 

clab. 50-150 pieles 
elab. 60-200 pieles 

con 2 obreros 

pintores )' pulidores , 

ron 1-3 obreros 
con 2-3 obreros 
con 1-2 obreros 
con 2-3 obreros 

con 1-3 obreros 

con 1-5 obreros 

con 2-4 obreros 
trab. con 1-2 ceda2.0$ 

preparan 500 pieles 
cada empr. 

con 1-2 obreros 
con 1-3 obreros 
con 1-5 obreros 

tejido a mano 

con 1-3 obreros 

con 5-1 1 obreros 
con 7-10 obreros 

torneros 
con I máguina 

. con 2-5 obreros 
uenci, hasta 30 obre­

ros . 

11 

con 2 obreros 
igual que el JI& 1 
igua l que el Ni l l 

con 3-4 obreros 
igual que el JI& 1 
igual que e l JI& 1 

con 3 obreros 1 
igual que el JI& 4 

con 4-6 ·cstula.s 

elab. 300-600 pieles 
clab. 250-800 pieles 

con 3 obreros 
igual que el JI& 12 

fabr. mere. para ven­
der en puestos 
,·on 'l-5 obreros 
con 4 obreros 

con 3-4 obreros 
con 4-7 obreros 

con 4-11 obreros 

1 
igua l que el N! 19 I 

con 6-10 obreros 
i gua l que e l M °21 

1·-

con 5-7 obreros 
trab. con 3 cedazos 

prep. 5000-10.000 
pieles cada cmpr. 
con 6-9 obreros 
con 4-9 obreros 
con 6-9 obreros 

tejido a mano y a má-
quina 

con 4-8 obreros 

con 12-19 obreros 
con '11-13 obreros 

ig u al que e l JI& 31 

carpinteros 
con 2-3 máquinas 
con 6-9 obreros 

tienen Sl -104 obreros 
1 

lll 

con 3 y más obreros 

con 5 y más obreros 

con 4-5 obreros 

con 7-12 estufas 

cla b. 1.000 pieles 
clab. 1.200-1.700 pieles 

con 4-6 obreros 

fabr. mere. para ven-
der en tiendas 

con 6 y más obreros 
con 5 y más obreros 
con 5 y más obreros 
con 8-12 obreros 

con 12 y más obreros 

con 11 y más obreros 

con 13 y más obreros 
tra b. con 4 cedazos y 

tambor 
prep. 18.000.23.000 
pieles cada empr. 

con 11-18 obreros 
con I O y más obreros 
con 10 y más obreros 

lo mismo, pero mayo-
res 

con 9 y más .obreros 

c:on 20 y más ob1;1:ros 
con más de 13 obreros 

modeladores 
con 4 v más 

con 10-16 obreros 
tienen 120 )' mlls 

obreros 

.. 
·i: 
'§ 
-o 

·= 
..!! 
u .., 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 

12 
13 

14 

15 
16 
17 
18 

19 
20 
21 
22 
23 
24 

25 

26 
27 
28 

29 

30 

31 
32 

33 

34 
35 
36 
37 
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•. . con respecto a la lentitud o la rapidez del 
,igamo~1- del tapitalismo en Rusia, todo depende de con 
:les~rro ºparemos este desarrollo. Si comparamos la época 
que com R · 1 . . ( . 
precapitalista d~ usia con 

1 
a capitalista y 

1
prec1sa~:nt)e 

~ 
11 

es necesario para reso ver con acierto a cuestion , 
• P 

0
b a' que reconocer que el desarrollo de la economía . ia r dº . 

·onal es extraor manamente rápido con el capitalismo. 
naci bº . 
Si comparamos,, en c~m 10, la rapidez dada de d esarrollo 
con la que sena posible atendido el nivel moderno de la 

, cnica y la cultura en general, habrá que reconocer que el 
tde rrollo dado del capitalismo en Rusia es, en efecto, esa d . , , 
lento. Y no pue e por menos de serlo, pues en nmg~n pa.is 

-talista se han salvado con tan ta abundancia las 
cap1 d l d . . a1· . . ciones e pasa o, mcompatibles con el cap1t 1smo, 
insutu d · ed"d 1 

1 frenan su esarrollo y empeoran sm m 1 a a 
que . , .... de los productores los cuales "sufren tanto a 

·tuaClO•• . 1· , l . ufi . t 

1 

si del cap1ta ismo como a causa de ms 1c1en e 
caus~rollo del capitalismo" 11

0. Por último, la causa ~asi m~ 
¿esa da del desacuerdo con los populistas es la difere~c1a 
prof ufl cepciones básicas sobre los procesos económ1co-
d cond. 1· d e . 1 Al estu 1ar estos últimos el popu 1sta extrae e ia es, , . . 
soc. río unas u otras conclusiones moralizadoras; no mira 
ordlfl;istiPtos grupos de personas que participan en la 
los d ucd6P como cr~adores de unas u otras formas de vida; 
pro se plantea ~~ º~Jetivo de ofrecer todo el conjunto de las 
n°

1 
dones economico-sociales como resultado de las relacio­

re ª rllutuas entre estos grupos que tienen diferentes es ~~ , 1: ereses Y i erentes papeles históricos.. . Si el autor de 
1-nt s \Ílleas ha conseguido dár algún material para poner 
esta estas cuesf . . · ba' clal'~ . iones , puede considerar que su tra JO 
en hª sido vano. 
no 

-
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ANEXO 11 (al cap. VII, pág. 361 •) 

Resumen de datos estadlsticos sobre la industria fabril 
de la Rusia europea 

Da10S de diverso número de 
indusirw de las que hay Datos de 34 ind us1r ias 
dalOS en dislintos tiempos 

Años 
Valor de Valor de 

Número la pro- Número Número la pro- Número 
de fá- ducción, de obre- de fá- ducción , de obre-
br¡cas es miles ros bricru en miles ros 

de rublos de rublos 

1863 11.810 247.614 357.835 - - -
I°864 11.984 274.519 353.968 5.782 201.458 272.385 
1865 13.686 286.842 380.638 6.175 210.825 290.222 
1866 6.891 276.211 342.473 5.775 239.453 310.918 
1867 7.082 239.350 315.759 6.934 235.757 313.759 
1868 7.238 253.229 331.027 7.091 249.310 329.219 
1869 7.488 287.565 343.308 7.325 283.452 341.425 
1870 7.853 318.525 356.184 7.691 313.517 354.063 
1871 8.149 334.605 374.769 8.005 329.051 372.608 
1872 8.194 357.145 402.365 8.047 352.087 400.325 
1873 8.245 351.530 406.964 8.103 346.434 405.050 
1874 7.612 357.699 411.057 7.465 352.036 399.376 
1875 7.555 368.767 424.131 7.408 362.931 412.291 
1876 7.419 361.616 412.181 7.270 354.376 400.749 
1877 7.671 379.451 419.414 7.523 371.077 405.799 
1878 8.261 461.558 447.858 8.122 450.520 432.728 
187~ 8.628 541.602 482.276 8.471 530.287 466.515 

1885 17.014 864.736 615.598 · 6.232 479.028 436.775 
1886 16.590 866.804 634.822 6.088 464.103 442.241 
1887 16. 723 910.472 656.932 6.103 514.498 472.575 
1888 17.156 999.109 706.820 6.089 580.451 505.157 
1889 17.382 l.02~.056 716.--396 6.148 574.471 481.527 
1890 17.946 1.033.296 719.634 5.969 577.861 493.407 
1891 16.770 l.108.770 738.146 - - -

(_ 
* Véase el presente volumen, pág. 495.-Ed. 

.. 
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O hseruaciones 

1) Aquí están resumidos los datos de la induslria fabril de la Rusia 
europea en la época posterior a la Reforma que hemos podido encontrar 
en las publicaciones oficiales, a saber: Puhlicacilm periódica de estadlstica del 
Imperio Ruso, San Petersburgo, 1866, 1.- Compüación de dak,s y mauriales 
del Ministerw de Hacienda 1866, núm. 4, abril, y 1867, núm. 6, junio.­
Anuarú, del Ministerio de Hacienda, fascics. I, VIII, X y XII.- Recopiiación 
de datos sobre la industria fabril de Rusia, publicaciones del Departamento de 
Comercio y Manufacturas, de 1885-1891. Todos estos datos se basan en una 
misma fuente: en los informes presentados por los fabricantes al Ministerio 
de Hacienda. En el texto del libro se ha hablado detenidamente de estos 
datos y de su valor. 

2) Las 34 industrias de que se dan infomtes de 1864 a 1879 y de 1885 a 
1890 son las siguientes: hilado de algodón; tejido de algodón; hilado de lino; 
estampado de percal; hilado de cáñamo y cordelería; hilado de lana; pañería; 
tejido de lana; tejido de seda y cintas; brocados y pasamanería; hilo y panes 
de oro; arúculos de punto; lintorcría; apresto; hules y barnices; papel de 
escribir; papel de empapelar; goma; química y tintes; cosmética; vinagre; 
aguas minerales; fósforos; lacre y laca; cueros, gamuza y tafilete; cola; 
estearina, jabón y velas de sebo; velas de cera; vidrio, cristal y espejos; 
porcelana y loza; construcción de máquinas; fundición de hierro; cobre y 
bronce; alambre, clavos y algunos arúculos metálicos pequeños. 



ANEXO 111 (al capítulo VII, pág. 409*) 
Centros más importantes dt la industria fabril en la Rusia europea 

1879 1890 
Número 

Valor Valor de habi-
Pro- Dislrito Ciudad o pueblo 

Nú- de la Nú- de In mntes 
vlncia mero produc- Número mero produc- Número según el 

de fá- ción, en de obre- de fli. ción, en de obre- censo de 
bricas miles de ros bri= miles de ros 1897 

rublos rublos 

Moscú de Moscú Ciudad de Moscú . .. .. . .. 618 95.403 61.931 806 114.788 67.213 1.035.664 

barriada Danilovskaya 3 2.502 1.837 6 10.370 3.910 3.958 
aldea Cherklzovo. , , . . . . , , 1 53 125 12 449 322 ? 
aldea lzmáilovo • . . . . . . . • . - - - 1 1.60-l l . lOl 3.416 

> . - aldea Púshkino . . . . . . . . . . 2 3.060 1.281 l 620 1.076 3.151 
lugar Balashija . . • . . . . . . . 1 1.050 905 l 3.045 2.687 ? 
aldea Reútovo • . . . . . . . . . l 2.900 2.235 l 2.180 2.134 3.256 

de Vereyá aldea Nara-Fomfnskoe . .. . .. 3 2.690 1.955 3 2.445 1.133 ? 
de Br6nnitsa aldea Troitsko-Rámens-

koc ......... .. . .. . l 3.573 2.893 l 4.773 5.098 6.865 
de Klin t aldea Sólnechnaya Gorá . . . . l 60 304 2 1.384 1.073 ? 

aldea N'ekrásina . . . . . . . . . 1 1.300 538 1 3.212 2.794 ? 
de Kolomna- aldea Oziori . . . . . . . . . ~. . 4 214 1.163 5 4.950 5.574 11.166 

~7 • lugar Sadkl .. . . . . ..... 3 1.775 1.865 l 1.598 1.850 ? 
aldea Bobrovo . . . . . . . . . . l 4.558 2.556 l 4.608 3.396 5.116 

~ . 
de Dmítrov ciµdad de Dmítrov con alrede-

\ dores . . . . . . . . . . . . . . ' 2 3.600 3.462 3 4. 167 3.565 - aldea Múromtscvo .. . ... . . 1 1.774 2.371 l 2.076 1.816 ? 
de Sérpujov ciudad de St rpujov con alredc-

dores .... .... ... . .. . 21 18.537 9.780 23 l 1.265 5.885 ) 

aldea Nefedova . . . . . . . . . . - - - l 2.735 2.000 ? 
de Bogorodsk ciudad de Bogorodsk y al-

dca Glújovo, en sus alrcdcdo-
dores ...... . ... •. . .. 16 3.870 9.548 16 8.880 10.405 9.309 

' 
Pávlovski Posad . . . .. . .. 15 2.623 2.751 13 1.760 2.071 9.991 
aldea lstómino . . . . .... . l 2.006 1.426 l 2.007 1.651 2.085 
aldea Krcstovozdvizhens-

loe .. ............. 4 740 935 5 1.415 1.670 ? 
aldea Zucvo . . . . . . .. .. IO 3.216 2.MQ 9 ', 111¡; ? n o.,, n nno 

Total en la orovincia, sin la ciudad de Moscú . 92 60.IOI 49.989 108 81.419 63.268 -
Nota. El total "en la provincia" significa el total de los centro, enumerados en la provincia. 
Nota a la ugu,,J¡, tdieián. Agregamos, para confrontar, las cifras del censo de 1897 eobre el número de habitan1cs. Lamcniablcmcnt.c, en la 

publicación del Comité Central de &tadlstica laJ c:uuwJu J los poblados ,n los distritos con 2.()()() J mds habitanll.l no hay datos detallados. 

• Véase el presente volumen, pág. 565. - Ed. 
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Nú-
mero 

Pro- Distrito Ciudad o pueblo de fá-vlncia bricas 

Tvcr de Tver ciudad de Tvcr con los 
alrededores .... . ..... 23 

de Vishne- ciudad de Vishnc-Volochok 
-Volochok con alred.edorcs . . . . . . . . 1 

l\ldea Zitvárovo . . . . . . . . 1 

de Korche,.,.k aldea Kuznetsovo ..... . . 1 
de Rzhcv ciudad de Rzhev . . . . . •. . 15 

' 
En la provin~a , . . • . , • . . . . . . . 41 

1 
Riazán de Egórievsk /. ciudad de Egóricvsk . . . . . . 20 

Nizhni ' de~f: ~ ciudad' de Arzamás . . . . . . 24 
Nóvgorod lle Gor tova 1 aldea Bogor6dskoc . . . . . . . 41 

1' J aldea Pávlovo . . . . . . . . . 21 

' aldea Vorsma ' ..... . .. 3 
de 'Balajná aldea Sórmovo . . . . . . . . . . 1 

1 En la provincia . . . . . . . . . . . . . . 90 

' G¡odno de Bclo,tok 

' 
ciu<lad ' de Bclo,tok . . . . . . 59 
lugar Suprasl . . . . . . . . . • 7 

1 1 . 
Kázán de Kazán 1ciudad de Kazán ....... 66 

Tambov de 'Tambov · laJde~ Rasskáz.ovo .... ... 19 

Chcmlgov de Surazh pueblo Klintsl . . . . . . . . . 15 

Smolcnsk de Dujov-
schina 

aldea Yártscvo ..... • ... I 

1879 

Valor de la Número Nú-
produc- de obre- mero 
ción, en ros de fa. 
miles de bricas 
rublos 

6.440 8.404 26 

1.780 1.221 2 
1.130 2.003 1 

400 861 1 
1.894 3.533 6 

11.644 lf).022 36 

4.126 3.532 15 

394 380 18 
315 219 58 
235 272 26 
116 303 4 

2.890 1.911 1 

3.950 3.085 107 

2.122 1.619 98 
938 854 5 

8.083 3.967 78 

1.067 2.128 13 

1.892 2.456 27 

2.731 2.523 1 

1890 

Valor de N.imero 
la produc- de obre-

ción, en ros . 
miles de 

rublos 

8.720 6.875 

3.584 2.393 
1.020 2.186 

500 1.220 
411 765 

14.235 13.439 

5.598 5.697 

255 366 
547 392 
240 589 
181 894 

1.500 1.000 

2.723 3.241 

2.734 3.072 
447 585 

7.663 4.787 

940 2.058 

1.548 1.836 

4.000 3.106 

.. 

Número 
de habi-

tantcs 
según el 
censo de 

1897 

53.477 

16.722 
? 

2.503 
21.397 

-
19.241 

10.591 
12.342 
12.431 
4.674 
2.963 

-
63.927 
2.459 

131.508 

8.283 

12.166 

5.761 

['l 
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Provincia 

Kaluga 

Oriol 

Tula 

Vlaiijmir 

Distrito 

de ihizdra 
de Mcdln 

de Briansk 

de Tula 

de Pokrov 

de Shuya 

de M~lenki 

de Viázniki 

de Alcxándrov 

de Pereyaslavl 
de Kovrov 

de Vladlmir 

de Múrom 
de Yúriev­
-Polski 

~ _ la provinci1 

Ciudad o pueblo 

aldea Liudlnovo . . . . . • . . . 
aldeas T rói tskoe y Kóndrovo . . . 

cerca de la cst. Bezhttskaya • . 
aldea S&guicvo-Rad!tskoe . . . 

ciudad de Tula . . . . . . . . . 

lugar Nikólskoe en la cst. OrEjovo 

aldea Duliovo . . . . . . . . . . . 
pueblo L!kina . . . . . . . . . . 
ciudad de Kirzhach . . . . . . . 
ciudad de Shuya . . . . . • . . . 
ciudad de Ivánovo-Vozncsensk .. 
aldea Téikovo •....•..... 
aldea Kojmá . . . . . . . . . . . 
ciudad de MElenki . . . . . . . 
aldea Gus ............ . 
,ciudad de Vihniki y aldea 
Yártsevo en sus alrededores .. 
aldea Yuzhá ..... ... .. . 
aldea Karabánovo . . . . . . . . 
aldea Strúnino . . . . . . . . . . 
ciudad de Percyulavl . . . . . . 
ciudad de Kovrov con los alred. 
aldea Gorki . . . . . . . . . . . . 
aldea K61obovo . . . . • . . . . . 
aldea S6bino . . . . . . . . . . . 
aldea Stávrovo . . . . . . . . . . 
ciudad de Múrom ..... • ... 
ciudad de Y úriev-Polski . . . . 

Nú­
mero 
de fá­
bricas 

95 

2 
1 
1 

11 
38 
49 
4 
9 

16 
2 

8 
1 
1 
2 
8 
4 
1 
1 
1 
3 

26 
12 

201 

1879 

Valor 
de la 

produc­
ción, en 
miles de 
rn!iliL 

2.488 
1.047 

~-970 
1.000 

3.671 

7.316 
425 
317 

1.025 
5.161 

20.867 
5.913 
3.232 
1.597 
2.284 

2.879 

5.530 
3.522 
2.671 
l.760 
1.350 

676 
2.200 
1.834 
1.406 
1.062 

73.027 

Nú­
Ní'.imero I mero 
de obre- de fá-

ros bricas 

3.118 
1.019 

3.265 
1.012 

3.661 

10.946 
1.100 

389 
1.437 

4.879º 
9.943 
3.524• 
2.413 
2.769 
3.438 

3.017 

4.248 
1.688 
2.154 
1.723 

838 
575 

1.819 
1.335 

1.407° 
1.138•. 

60.780 

248 

3 
1 
2 
9 

32 
52 

4 
6 

15 
2 

6 
1 
1 
1 
6 
5 
1 
2 
1 
2 

27 
7 

186 

1890 

Valor 
de la 

produc­
ción, en 
miles de 
~ 

529 
1.330 

8.485 
257 

8.648 

22.160 
600 

1.184 
628 

6.857 
26.403 
4.642 
2.769 
2.509 
3.748 

3.012 
2.390 
5.000 
4.950 
2.703 
1.940 
1.632 

895 

567 
943 

1.183 

96.715 

Número 
de obre­

ros 

1.050 
1.285 

4.500 
400 

6.418 

26.852 
1.400 
1.155 

825 
5.473 

15.387 
3.581 
1.666° 
2.498 
5.241 

3.331 
1.961 
3.879 
2.771 
2.157 
2.062 
1.332 

885 
2.000 

871 
1.274° 
1.126° 

87.727 

• Nota. El asterisco significa que del número de los obreros fábrilcs se ha descontado a los obreros que trabajan fuera de la cmpT'Cla. 
•• Al parecer, aqul hay errata. Esta cifra debe referirse a la ciudad de Kirzhach. -Ed. 

Número 
de habi­

tantes 
según el 
censó de 

1897 

7.784 

19.054 
2.808 

111.048 

{

25.233 
7.219 
3.412 

? 
? 

4.799 •• 
53.949 
5.780 
3.337 
8.904 

12.007 

7.398 
3.378 

? 

8.662 
14.570 

? 
5.486 

? 
12.589 
5.637 

! 

~ 
:-
I:"" 

~ 
2 



;r 

1 A 'Q 

Número Valor de la Número de 
Ciudad o pueblo de fábri- producción, obreros 

cas ~n miles de 
Provincia Di s trito rublos 

San Peten- de San Pe-
burgo tersburgo ciudad de San Petersburgc 528 117.500 48.888 

de Narva alrcd. de San Petersburgo 84 40.085 24.943 
ciudad de Narva con alrcde-

de Tsárskoc dores• ........... ... 7 12.361 6.484 
Scl6 pueblo Kólpino . . . . . . . . . 1 3.148 1.872 

En la p.:Ovincia . . . .. . . . .. ....... .. 630 173.094 82.187 

Klev de Kícv 
de Cherkassi 

ciudad de Klev . . ..... .. 76 3.279 1.8511 

lugar Smela . . . . . . . . . . . 9 
1 

4.070 1.434 

Kostromá I de Kos, omft1 ciudad de Kostromá . . . . . . 32 3.899 S.181 
1 lde Kln hm:¡ { ciudad de Klncshma con . 

alrcd . 4 421 157 .... . . .... ' .. 
' J aldea Tczinó ........ . . 3 768 950 

' 1 aldea Boniach.ki 3 1.865 2.365 ,, 
aldea Navoloki . : : : : : ~ : : 

' 
- - -

aldea Vichuga . . . . . . . • . . 1 940 800 
aldea N. Golchija . . . . . . . 4 389 265 

) de Nerejt¡¡ ciudad de Ncrejta, ... .. . .. 1 883 1.204 
"' aldea Kiscliovo . . . . . . • . . 2 1.189 1.196 1 • I ~I 1 

aldea Y ákovlevskoc . . . . . . . 5 1.041 1,095• 
al,dea Pistsovo . . . . . . . . . . 4 1.634 417 
aldea Frolovka . . . .. . ... 1 1.700 1.300 

de Yúricvets ciudad de Y6ricvcts ...... 2 383 569 
. Jldca Rodnikl . . . . . . . . . . 4 1.154 776 

En la provincia . . . . . . . . . . . . . 66 16.266 16.275 

• Aquf ha entrado en parte la provincia de En landia (Manufactura de Krenholm) .. 

IAQn 

Númc- Valor de la 
ro de producción, 
fábri- en miles de 

cas rublos 

490 126.645 
51 35.927 

6 15.288 
1 2.906 

548 180.766 

125 16.186 

8 4.715 

24 5.220 

9 1.737 
3 1.866 
s 1.331 
1 1.314 
2 684 
4 260 

- -
3 2.855 
5 1.378 
5 923 
1 1.750 
1 750 
3 2.188 

64 22.256 

l\\lmero de 
obreros 

51.760 
18.939 

7.566 
1.930 

80.19S 

5.901 

1.238 

4.907 

1.748 
2.420 
1.495 
1.305 
1.138 
686• 
-

2.368 
2.111• 
1.773 
1.530 

830 
2.792 

25.169 

Número de 
habitantes 

según el censo 
de 1897 

} 1.267.023 

16.577 
12.241 

-
247.432 

15,187 

41.268 

7.564 
? 

3.158 
? 
? 
? 

3.002 
? 
? 

2.668 
? 

4.778 
3.225 

-
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1879 
Valor 

Pro- Nú- de la 
vincia Distrito Ciudad o pueblo mero produc,. 

de fá- ción, en 
bricas miles de 

rublOIS 

lLiflandia de Riga ciudad de Riga • . . . . • • . . 151 19.094 

~aroslavl de Yaroslavl ciudad de Yaroslavl con alrcde-
dores . . ... .......... 49 5.245 

Norsk i Posad . . . . . . . . . . . 1 2.500 
subdistrito de Vcllkoc 

' 
Sclb ........... . ... 1 910 

En la provincia . . . . • . . . . . . . . . • . . . . 51 8.655 

Iárlr.ov de Járkov ~;,.,la,I ,1, u.~n .. ' 1n9 ,, nn: 

Sarátov de Sarátov ciudad de Sarátov . . • . . . . . 103 4.495 
de Tsaritsin ciudad de Tsaritsin ...... 25 272 

pueblo Dúbovka • . . . . . . . . 21 157 

En la provincia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 149 4.924 

Sam~ de Samara ciudad de Samara ....... (?) 1 18 

Jen6n de Odcsa ciudad de Odcsa . . . . . . . . 159 13.750 

del Don de Najichcván ciudad de Najicheván ...... 34 873 
de Novocherkasslr. ciudad de Novoche.rkassk . . .. 15 278 
de R01Stov ciudad de Rostov del Don .•. 26 4.898 
de Elr.aterinos1av ciudad de Ekateri.noslav . .... 33 1.003 

Ekaterinoslav de Bájmut poblado Yúzovlr.a . . . . . . . . 1 2.000 
de Ekatcrinoslav aldea Kámenslr.oc . . . . , . . . - -

En ambas provincias . , ......•....... 109 9.052 

Total 111 los 103 uniros 11111111LTados • • • • • • • • • • • 2.831 536.687 

1890 

Valor 
Nú- de la 

Número mero produc-
de obre- de fá- ción, en 

ros bricas miles de 
n1blos 

11.962 226 26.568 

4.206 47 12.996 
2.304 2 1.980 

956 6 2.169 

7.466 55 17.145 

9 171 1'}0) < ,,n, 

1.983 89 ·7.447 
218 57 1.086 
110 26 221 

2.311 172 8.754 

10 48 4.560 

3.763 306 29.407 

732 45 3.472 
128 28 965 

2.750 92 13.605 
469 63 4.841 

1.300 3 8.988 
- 1 7.200 

5.379 232 39.071 

355.777 3.638 706.981 

Número 
de obre-

ros 

16.306 

9.779 
1.639 

2.992 

14.410 

Q.uv: 

2.224 
751 
270 

3.245 

1.377 

8 .. 634 

3.098 
467 

5.756 
3.628 
6.33.2 
Vl-00 

21.681 

451.244 

Número 
de lmbi-

tnnu:s 
según el 
censo de 

1897 

256. 197 

70.610 
2.134 

4.534 

-
p,1 A.U; 

137.109 
55.967 
16.255 

-
91.672 

405.041 

29.312 
52.005 

119.886 
121.216 
28.076 
16.878 

-
-
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i 
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¡• 
"Júpiter se enfada" ... De antaño se conoce que este 

espectáculo es muy divertido y que la ira del temible 
tonante no provoca en realidad más que risa. Otra 
confirmación de esta vieja verdad la ha dado el Sr. 
Skvortsov, que se ha lanzado con un cúmulo de las 
expresiones de "enfado" más selectas contra mi libro sobre 
el proceso de formación del mercado interior para el 
capitalismo ruso. 

I 

"Para presentar el proceso en su conjunto - me adoctri­
na majestuosamente el Sr. Skvortsov- es necesario exponer la 
concepción que uno tiene del modo capitalista de 
producción; en cambio es completamente superfluo limitar­
se a referencias a la teoría de la realización." Por qué son 
"superfluas" las referencias a la teoría del merc_ad~ interior 
~n un libro consagrado al análisis de los datq§..ilei mercado 
interior, lo guarda en secre-tó-:nuestro temible Júpiter, 
quien por "exposición de su con~ón" "comprende" ... citas 
de El Capital, la mitad de ellas no relacionadas con el 
asunto. "Puede reprochársele al autor la contradicción 
dialéctica" ( iuna pequeña muestra del ingenio del Sr. 
Skvortsov !) "de que habiéndose planteado el objetivo de 
examinar la cuestión" ( como se forma el mer cado interwr 
para el capitalismo ruso) "llega, después de las referencias 
a la · teoría, a la conclusión de que esta cuestión no existe en 

667 
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absolu to". E l Sr. Skvortsov se muestra tan satisfecho de 
esta observación suya que la repite varias veces, sin ver o 
sin querer ver, que se basa en un burdo error. Yo tengo 
dicho al final del primer capítulo que la "cuestión del 
mercado interior no existe en modo alguno como problema 
separado e independiente, no supeditado al grado de 
desarrollo del capitalismo (29) *. Y qué, ¿no está de acuerdo 
con ello el crítico? Está de acuerdo, pues una página antes 
califica de "justa" mi · indicación. Y si es así, ¿a santo 
de qué alborota y trata de eliminar de mi conclusión su 
parte más sustancial? También esto se queda en misterio. 
Al final del capítulo teonco de introducción, señalo 
directamente el tema que me interesa: "el problema de 
cómo se forma el mercado interior para el capitalismo ruso 
se reduce a lo siguiente: ¿de qué manera y en qué dirección 
se desarrollan las distintas ramas de la economía nacional 
rusa?, ¿en qué estriba la relación e interdependencia de 
esas distintas ramas?" (29) *. ¿Encuentra el crítico que 
estas cuestiones no merecen la pena de ser examinadas? 
No, prefiere rehuir la cuestión del tema que yo me planteé 
y señalar otros temas, de los que, por disposición de 
Júpiter, debería haberme ocupado. Hubiera sido preciso, 
según su criterio, "presentar la reproducción y la cir­
culación tanto de la parte del producto que se obtiene 
en la agricultura y la industria de un modo capitalista, 
como de la parte que producen los campesinos productores 
independientes... mostrar la reI-adón entre ellas, es decir, 
las dimensiones del capital, constante y el variable y la 
plusvalía en cada una de las sec_ciones señaladas del trabajo 
social" (2278) . iPero esto es sencillamente una frase sonora 
y sin ningún contenido en absoluto! Antes de tratar de 
presentar la reproducción y circulación del producto obteni­
do en la agricultura de un modo capitalista es necesario 
poner en claro cómo precisamente y en qué medida la 
agricultura se va haciendo capitalista, entre los campesinos 
y entre los terratenientes, en una u otra zona, etc. Sin 

* Véase el presente volumen, págs. 59 y 60. - Ed. 
r 
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poner en claro esto (y de ello me ocupé en mi libro) la 
exposición que predica el Sr. Skvortsov no pasa de ser un 
conjunto de lugares comunes. Antes de hablar de la parte 
del producto que se obtiene en la industria de un modo 
capitalista, es necesario poner en claro qué industria 
precisamente y en qué medida se hace capitalista en Rusia. 
Precisamente es to es lo que yo traté de hacer mediante el 
estudio de los datos, por ejemplo, de la industria 
kustar ; iel temible cnuco calla majestuosamente todo 
esto y me invita con la mayor seriedad a dar vueltas sin 
avanzar un paso y a limitarme a lugares comunes sobre la 
industria capitalista que nada dicen! La cuestión de qué 
campesinos precisamente son en Rusia " productores inde­
pendientes" requiere asimismo el estudio de los hechos, lo 
cual he tratado yo de hacer en mi libro ; si el Sr. Skvortsov 
hubiese meditado sobre esto no diría tales disparates como 
que es posible, sin pararse a pensarlo, aplicar las categorías 
de capital constante y variable y de plusvalía a la hacienda 
de los "campesinos productores independientes". En una 
palabra, · el análisis del tema que propone el Sr. Skvortsov 
únicamente es posible después de poner en claro las 
cuestiones que yo señalaba. So capa de enmendar mi 
formulación del problema, el temible crítico retrocede del 
análisis de la realidad, concreta y con historia propia, a una 
simple copia de Marx. · 

Entre otras, no se puede pasar por alto la siguiente 
salida del Sr. Skvortsov, que caracteriza magníficamente 
los procedimientos de nuestro crítico. ~ p,rofesof"""'8omb'art 
(dice el Sr. P. Skvortsov) muestra ~ la exp9rta-eión de 
Alemania se retrasa con respecto~ desarrollo de la 
industria alemana. "Estos datos -explica el S"r. P. Skvor­
ts0v- confirman precisamente rni - oomprensión de los 
mercados." Está bien, ¿ no es eierto? El Sr. P. Skvortsov 
ilustra oon sus c0nsideracioncts la· conocida sentencia : en el 
huerto· tengo un saúco y en Kíev tengo un tío. !La ge!}te 
disputa sobre la teoría de la realización, mas el capitalismo, 
lo mismo que el régimen de la servidumbre, vive del 
plus trabajo! Si agregamos a tan inimitables salidas una 
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serie de severas amonestaciones, obtendremos toda la "crítica" 
del Sr. Skvortsov. 

Pero que juzgue el propio lector: en las págs. 2279 y 
2280, para mostrar mi "incomprensión", el Sr. P. Skvortsov 
da extractos de diversos lugares del capítulo primero, 
arranca palabras sueltas de frases sueltas y exclama: 
"iEncontrar, el cambw, la teoría del mercado interior, 
encontrar La sustitución y, por último, La compensación ! i No 
creo que esta exactitud de definiciones atestigüe una 
comprensión clara en el Sr. Ilín de la 'magnífica' teoría de 
la realización de Marx?" Pero esto es exactamente la 
misma "critica" de que en tiempos se rió Chemishevski; 
toma uno Las andanzas de Chíchikov y empieza a 
"criticar". "Chi-chi-kov, achís, achís... iah, qué :risa! Encon­
trar, el cambio ... No creo que esto esté claro ... " 118 iAy, qué 
crítica tan demoledora! 

En la página 14 * de mi libro hablo yo de que la 
distinción del producto por su forma natural no era 
necesaria al analizar la producción del capital individual, 
pero que es sin disputa precisa cuando se analiza la 
reproducción del capital social, pues en el último caso (y 
sólo en el último caso) se trata precisamente de la 
compensación de la forma natural del producto. El Sr. 
Skvortsov afirma que yo "no he comprendido" a Marx, me 
censura severamente la "traducción libre", encuentra "ne­
cesario citar con detalle 'EL Capital"' ( con la particularidad 
de que en las citas se dice precisamente lo que yo exponía) 
y se lanza contra 1~ siguientes palabras mías: "Ahora, en 
cambio", es decir, al analizar la rep~oducción del capital 
social, y no del individual, "el problema estriba precisamen­
te en esto: ¿de dónde tomarán los ' obreros y capitalistas los 
artículos de su consumo?, _¿de dónde tomarán los últimos los 
medios de producción?, ¿de qué manera el producto obtenido 
cubrirá todas estas demandas y permitirá ampliar la 
producción?" Tras de subrayar esto, el Sr. Skvortsov 
escribe: "En los lugares que he subrayado, en efecto, se 

• Véase el presente volumen, pág. 39. - Ed. U j 1 

\ 
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encuentra la teoría de la realización del Sr. Ilín, pero 
no la de Marx, una teoría que no tiene nada de común con 
ninguna teoría de Marx» (2282). iLa afirmación es rotunda! 
Mas veamos cuáles son las pruebas. Las pruebas, natural­
mente, son citas de Marx, entre ellas la siguiente: "La 
cuestión, tal como figura (sic! ) * de modo inmediato es: 
¿cómo el capital invertido en la producción se sustituye en 
su valor por el producto anual y cómo se entrelaza este 
movimiento de sustitución con el consumo de la plusvalía 
por los capitalistas y del salario por los obreros?" Conclu­
sión: "Yo estimo que he mostrado suficientemente que la 
teoría de la realización que el Sr. Ilín hace pasar por teoría 
de Marx no tiene ~ada de común con el análisis que Marx 
hace", etc. Me resta sólo preguntar un~ vez más: está bien, 
¿no es cierto? El temible crítico se queda con el secreto de 
la diferencia entre lo que yo digo y lo que se dice en las 
citas tomadas de Marx. Está claro sólo que mi pecado 
mortal estriba en la "traducción libre" o -debe ser- en 
que expongo a Marx "con mis palabras» según se expresa 
el Sr. Skvortsov en otro lugar del artículo (2287). i Imagínense! 
iExponer a Marx "con palabras propias"! El "auténtico" 

* A propósito de las traducciones. El Sr. Skvortsov, al citar la siguiente 
frase de mi libro: " ... como si el límite (de las fuerzas productivas) de 
su desarrollo fuese sólo la capacidad de consumo absoluta de la socied! d" 
( ~9) (véase el presente volumen, pág. 47. - Ed.), me hace una severa adm<2ni­
ción: "El Sr. Ilfu no ha advertido la torpeza.,,d:e-la traduce~ cuando 
en el original dice sencilla y claramente: 'als ob nurdie absolute Konswnptions­
fáhigkeit der Gesellschaft ihre Grenze bilde'" ~ 6). El crítico no explica 
qué hay de malo en esta traducción (c;ompletamente ex-acta). Y para 
caracterizar su severidad, basta con aducir un P-ª1' de ti'aducciones suyas. 
Pág. 2284: "Mas si la reproducción normal antt1ll~ .muestra en la medida 
d~da, con esto también se mu.estra ... " ( en el original: ist damit auch unterstellt); 
pag. 2285: ''Se trata, ante todo, de la reproducción sÍ!Jlple. Más adelante 
se mostrará" ( en el original: Femer wird unterstellt) "no sélo que los pro­
ductos se cambian por su valor", etc. Así pues, el buen Sr. Skvortsov 
tiet\e indudablemente la convicción firme de que unterstellen signiñca mostrar 
Y que wird unterstellt es futuro. 

No hablo ya del estilo del temible crítico, que nos obsequia con frases 
como ésta: "ahora el modo capitalista de producción se equipara a la 
industria agrícola" (2293). 
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marxismo consiste en aprenderse El Capital de m emoria 
y citarlo venga o no venga a cuento... a la Niko­
lái - on. 

Y ahí va una ilustración que confirma esta observación 
última. Yo digo que el capitalismo " aparece sólo como 
resultado de una circulación de mercancías ampliamente 
desarrollada", y en otro lugar que "el capitalismo es la fase 
de desarrollo de la producción mercantil en la que también 
la fuerza de trabajo se transforma en mercancía" . El 
temible Júpiter lanza rayos y truenos: "en qué condiciones 
se presenta el capitalismo... lo sabe cualquier lector algo 
culto" (sic! ), "el horizonte burgués del Sr. Ilín" y der.nás 
perlas que adornan la polémica del enfadado Sr. Skvortsov. 
Siguen citas de Marx: la primera afirma precisamente lo 
dicho por mí (la compra y la venta de fuerza de trabajo son 
la condición fundamental de la producción capitalista); la 
segunda dice que el modo de circulación se desprende del 
carácter social de la producción, y no al contrario (Das 
Kapital, 11, B., 93) 149 • El Sr. SkvoJ"tsov se imagina que con 
esta última cita ha refutado definitivamente a s1:1 oponente. 
En realidad, ha sustituido por otra la cuestión que yo había 
planteado, demostrando ~u capacidad para dar citas que no 
vienen a cuento. ¿De qué . hablaba yo en el lugar incrimina­
do? De que el capitalismo es resuhado de la circulación 
mercantil, es decir, hablab~ die la relación mutua histórica 
de la producción capitalista y la circulación mercantil. ¿y 
de qué se habla ~n el luga,r citado del segundo tomo de El 
Capital ( tomo consagrado a Jla cuestión de la circulación del 
_capital)? De la, rc~~ación de la p.r;oducción capitalista con 
respecto a la circula'<ión capitalista; .. en este Jugar (S. 92. II. 
B.) 150 Marx polemiza con los economistas que contraponen 
la economía natural, la economía monetaria y la economía 
de crédito corno tres formas económi~as características del 
movimiento de la proclucción social; Marx dice que esto no 
es correcto, porque la economía monetaria. y la: de crédito 
expresan únicamente modos de circulación propios a dife­
rentes grados del desarrollo de lc1¡ producción capitalista, y 
hace la observación final sobre el "horizonte burgués" de 
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estos economistas- El Sr. Skvortsov piensa que el "auténti­
co" marxismo estriba en recoger la úlima palabra de Marx 
y repetirla, aunque sea contra un oponente que no ha 
pensado siquiera hablar de la relación mutua de la 
economía natural, la monetaria y la de crédito. Dejamos a] 

lector que juzgue quién incurre aquí en "incomprensión" y 
a que género de literatura corresponden tales salidas,- Entre 
amonestaciones severas, el Sr. Skvortsov no solo ha 
recurrido a poner en marcha el "procedimiento de suplanta­
ción", sino que ha orilJado por c~mpleto . la . cuestión de la 
relación mutua de la producoon capitalista y de la 
circulación mercantil. Esta es una cuestión muy importan­
te, a la que yo vuelvo en mi libro muchas veces 
subrayando el papel histórico del capital comercial com~ 
antecesor de la producción capitalista. El Sr. Skvortsov no 
tiene, según parece, nada que obj~tar _contra ~to (a juzgar 
por el hecho de que lo pasa en silencio). Y s1 es así, ¿qué 
sentido tiene el ruido que ha levantado a propósito de mis 
palabras de que el capitalismo es resultado de la circulación 
mercantil? ¿Acaso el capital comercial no expresa el 
desarrollo del comercio, es decir, de la circulación mercan­
til sin producción capitalista? Y estas cuestiones, una y otra vez 
se quedan como un secreto del enfadado Jú~ 
piter. 

Para terminar con la " crítica" que el Sr. Skvortsov 
dirige contra la parte te?rica de mi obra, réstame examinar 
aún algunas amonestaciones severas y errores burdos de 
que está lleno el artículo El fetichismo meu:anJil. 

En mi libro se dice: "La necesidad dél mercado exterior 
para un país capitalista se determina... por la circunstancia 
de que el capitalismo aparece sólo como resultado de una 
circulación de mercancías ampliamente -desarrollada, que 
:ebasa los límites del Estado. Por eso no es posible 
imaginarse una nación capitalista sin comercio exterior 
además de que no existe tal nación. Como el lector ve, est~ 
causa es de índole histórica" (26) *. El temible Júpiter 

• Véase el presente volumen, pág. 55. - Ed. 

23-839 
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"critica": "yo, como lector , no veo que esta causa sea de 
índole histórica. Es una indicación completamen te gra tui­
ta" (2284)), etc. Si la circulación mercantil es un antecesor 
histórico indispensable del capitalismo, ¿acaso será preciso 
aún explicar por qué "esta causa es de índole histórica"? 

Para la teoría abstracta del capitalismo únicamente 
existe el capitalismo desarrollado y formado por completo, y 
desaparece la cuestión de su origen. 

"El Sr. Ilín... para la realización del producto en la 
sociedad capitalista ... busca ayuda en el mercado exterior" 
(2286). Al lector que conozca mis Estudios y EL desarrollo 
del capitalismo en Rusia apenas si será preciso explicarle 
que esto es también un truco ejecutado con el mismo 
procedimiento que los anteriores. Cita de Marx: " ... el 
comercio extranjero sólo sustituye las mercancías indígenas 
con mercancías de otra forma, de consumo o natural. .. " 15 1 

Conclusión: "Cualquier persona culta, a excepción de 
personalidades de espíritu crítico, comprenderá que Marx 
dice lo diametralmente opuesto a la teoría del Sr. Ilín, que 
en el mercado exterior no hay por qué encontrar el 
'equivalente para la parte en venta del producto', la 'otra 
parte del producto capitalista capaz de sustituir a la primera'" 
(2284). iOh, magnífico Sr. Skvortsov ! 

"El Sr. Ilín haciendo abstracción de los rasgos esenciales 
de la sociedad capitalista, transformándola, de este modo, 
en una producción planificada - la proporcionalidad en el 
desarrollo de las distintas industrias significa indudable­
mente la producción de acuerdo con un plan- , realiza 
felizmente, por fin, la misma cantidad de productos dentro 
del país" (2286). Este nuevo método del "crítico" tiene una 
base: atribuirme bajo cuerd a la idea de que el capitalismo 
asegura una proporcionalidad constante. La proporcionali­
dad constante, mantenida conscientemente, significaría, en 
efecto, planificación , pero no aquella proporcionalidad que 
"se establece sólo como magnitud media de una serie de 
oscilaciones constantes" (precisamente señalo esto en el 
lugar que cita el Sr. Skvortsov) . Yo digo sin ambages que la 
proporcionalidad (o correspondencia) "La presupone" la teoría, 
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pero en realidad "es aüerada sin cesar,,, que para la 
sustitución de una distribución del capital por otra, creando 
así la proporcionalidad, "es precisa la crisis'' ( todas las 
palabras subrayadas se encuentran en la misma pág. 26 *, 
que cita el Sr. Skvortsov) . Cabe preguntar: ¿¿qué puede 
pensarse del crítico que atribuye a su adversario la 
transformación del capitalismo en una producción planifica­
da, invocando la misma página y el mismo párrafo rlonde 
este adversario dice que para el capitalismo es n.ecesaria la 
crisis a fin de crear una proporcionalidad constantemente 
violada?? 

u 
· Pasamos a la segunda parte del articulo del Sr. 

Skvortsov, consagrada a la crítica de los datos que se 
aducen y analizan en mi libro. ¿No encontraremos siquiera 
aquí, en el terreno de las cuestiones de que se ha ocupado 
especialmente el Sr. Skvortsov, una crítica más o menos 
seria? 

La división social del trabajo es la base de la economía 
mercantil y el proceso fundamental de la creación del 
mercado interior -cita el Sr. Skvortsov mis palabras-, 
"mientras que simplemente la 'división del trabajo', hay 
que suponer división del trabajo no social, es la base de la 
manufactura ... " Con este "atentado a la ironía" el crítico 
pone de relieve que no comprende la diferencia elemental 
entre la división del trabajo en la sociedad y la "il ivisión del 
trabajo en el taller: la primera.-ere.a ( eñ ffi situación de la ----economía mercantil, condición que yo ~eña½o directamente, 
así que el recuerdo que el Sr:-skvortsov hace de la división 
del trabajo en la comunidad de la India debe atribuirse a la 
triste afición de este auto·r per~ r párrafos de Marx que 
no se refieren al asunto) productores de mercancías 
aislados, que producen, .de un modo autónomo e indepen­
dientemente uno de otro, diversos productos que se ponen al 

* Véase el presente volumen, pág. 56. - Ed. 
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cambio; la segunda no modifica las relaciones entre los 
productores y la sociedad, transformando únicamente su 
situación en el taller. Por esta causa, en cuanto yo puedo 
juzgar, habla Marx a veces de la tcdivisión social del 
trabajo"*, y a veces, simplemente de la división del trabajo. 
Si el Sr. Skvortsov piensa de otro modo, debería exponer y 
explicar su criterio, y no lanzar observaciones coléricas, 
pero desprovistas de todo sentido. 

"La división del trabajo no es en modo alguno un f ndice 
característico de la manufactura, ya que también en la 
fábrica existe la división del trabajo·." 

iMuy bien, Sr. Skvortsov ! Mas ¿acaso en mi libro se 
diferencia sólo por este índice la manufactura de la fábrica? 
Si el crítico hubiese querido examinar con una seriedad 
mínima si yo compr~ndo bien los "índices característicos 
de la manufactura" (ésta es una cuestión muy interesante, 
y en modo a lguno tan sencilla como podría pensarse a 
primera vista), ¿podría callar que en el mismo párrafo de 
que se trata, tengo dicho abiertamente: "Ya hemos tenido 
ocasión de enumerar en otro sitio los índices fundamentales 
del concepto de manufactura según Marx (Estudios, 
179**)". (297***, nota l )? En Estudios, la división del 
trabajo figura únicamente como un índice entre otros 
muchos. El lector del artículo del Sr. Skvortsov podría, por 
tanto, adquirir una idea completamente deformada de mis 
opiniones, y no podría adquirir en absoluto ninguna idea de 
las propias opiniones del crítico. 

Sigamos. El intento de presentar muchas de las llama-

* En el capítulo doce del primer tomo de El Capital, consagrado a 
la cuestión de la manufactura, hay un apartado especial que se titula: 
Divi.si6n del trabajo dentro de La manufactura y divi.si6n del trabajo dentro de la 
sociedad. Al principio de este párrafo, Marx dice: "Nos referiremos breve­
mente a las relaciones entre la división manufacturera del trabajo y la 
división social del trabajo, que es la base general de toda producción 
mercantil (Das Kapital, F, S. 362) '"2

• Qué aleccionador resulta confron­
tar con ello la salida de nuestro enfadado Júpiter, lno es cierto? 

** Véase O. C., t. 2, págs. 416-418. - Ed. 
*** Véase el presente volumen, pág. 415. - Ed. 
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das industrias "kustares" como la fase manufacturera 
del capitalismo ruso se hace en mi libro, si no me equivoco, 
por primera vez, y yo, se comprende, est0y lejos de 
considerar esta cuestión resuelta del todo (particularmente 
teniendo en cuenta que en mi libro se examina desde un 
punto de vista especial). Por ello, yo esperaba de antemano 
críticas a mis opiniones, las esperaba con tanta mayor 
razón y tanto más interés porque algunos marxistas rusos 
habían manifestado ya opiniones algo distintas (ver pág. 
437 * de EL desarrollo del capitalismo, nota). ¿Qué actitud 
tiene aquí el Sr. P. Skvortsov? Su "crítica" se reduce por 
completo a una moraleja soberbia por su lacónica severidad: 
no limitarse "a una enumeración mecánica de los obreros 
asalariados, del valor de la producción, en tal y tal año, de 
una u otra rama de la producción" (2278). Si esta moraleja 
no se refiere al apartado de mi libro consagrado a la 
cuestión de la estadística fabril (el Sr. Skvortsov no dice de 
ello ni palabra), debe referirse precisamente al capítulo de 
la manufactura, más de la mitad del cual la ocupan datos 
numéricos. El severo crítico no descubre el secreto de cómo 
era posible prescindir de ellos, y yo continúo ateniéndome a 
la opinión de que es preferible ser acusado de sequedad en 
la exposición a dar motivo al lector para pensar que mi 
punto de vista está basado en "citas" de EL Capital y no en 
el estudio de los datos rusos. Si el Sr. Skvortsov encuentra 
que mi enumeración es "mecánica", ¿significa· ello que 
considera erróneas las co11clusion~s que extraigo de estos 
datos en la segunda mitadael capítulo :VI-y que repito en 
el capítulo VII,§ XII?, ¿sigmflca que no está de acuerdo con 
que estos datos muestran un régimen especial de las 
ind ustr.ias, que se caracteriza_~na formación especial: 1) 
de la técnica, 2) de la economía y 3) de la cultura? El 
temible Júpiter no ha pronunciado ni una sola palabra 
sobre dio en su "crítica", en la que, si prescindimos de las 
amonestaciones severas, no queda ningún contenido en 
absoluto. iPoco es esto, honorabilísimo Sr. Skvortsov ! 

* Véase el presente volumen, págs. 600-601. - Ed. 
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Pasemos a la cuestión del papel de las contribuciones 
campesinas en el desarrollo de la economía mercantil. Yo 
afirmaba que . las contribuciones fueron en su tiempo un 
factor importante del desarrollo del intercambio, pero que, 
en la actualidad, la economía mercantil se ha robustecido 
tanto que esta importancia de las contribuciones "retrocede 
lejos, a un segundo plano". El Sr. Skvortsov se lanza contra 
esto con un cúmulo de palabras mezquinas y pavorosas, como 
"fetichismo mercantil", unir todo, "omnipotencia", el poderío 
de la producción mercantil, etc., pero - ioh!- las palabras 
fuertes no hacen más que encubrir la impotencia del severo 
crítico para refutar la conclusión a que yo llego. "Incluso el 
Sr. Kautsky - escribe el Sr. S.kvortsov- con quien coincide 
mucho el Sr. Ilín" ... ( ipobre "Sr. Kautsky", que "se asemeja" 
al "fetichista mercantil" y ha puesto de manifiesto una 
incomprensión plena de El Capital, que se asemeja al Sr. Ilín, 
aplastado por el "horizonte burgués"! ¿Se repondrá del golpe 
que le ha asestado un marxista "auténtico"?)... "hasta él 
escribe que la transformación de las cargas naturales 
campesinas en cargas monetarias eleva la necesidad de 
dinero entre los campesinos" (2288). Muy bien, severo Sr. 
crítico, pero esto no se refiere en absoluto a la cuestión de qué 
papel desempeñan las contribuciones en los gastos moneta­
rios de los campesinos en comparación con los gastos para las 
demás necesidades. Esta cuestión no la toca siquiera Kauts­
ky; el Sr. Skvortsov descubre de nuevo y una vez más su 
magnífico talento para aducir citas que no vienen al caso. "La 
cuestión fundamental - plantea el Sr. Skvortsov su segundo 
reparo-, no explicada incluso por los datos de los presupues­
tos, se reduce a lo siguiente: de dónde va a sacar el campesino 
sin caballos los 25 rublos para el pago de las contribuciones" 
( iel 25 por ciento de los gastos en dinero, 25 rublos de 
cada 100 rublos, el Sr. Skvortsov lo ha transformado ya 
sencillamente en 25 rublos!) "y el que tiene caballo, los 
10 rublos, y en modo alguno qué parte de los ingresos (?) 
constituyen las contribuciones en todos los gastos en dinero 
de los campesinos" (2290). Aconsejo al Sr. Skvortsov que 
saque la patente de un notable descubrimiento: el método 
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más nuevo y fácil de "crítica científica», que destruye 
de raiz al adversario. Vuestro adversario plantea de pasada 
en una de los cientos de páginas de su libro la cuestión 
de la parte que corresponde a las contribuciones con respecto 
a todos los gastos en clinero; ibasta sólo con citar este lugar, 
atribuirle al adversario otra cuestión, y demostraréis brillan­
temente que el adversario es un ccfetichista mercantil" que no 
piensa, el monstruo, de dónde puede sacar el pobre campesino 
sin caballos los 25 rublos! Y después, las otras páginas del 
libro, en las que se habla de la relación de las contribuciones 
con respecto a los ingresos, de la composición y la fuente de 
los ingresos, se pueden omitir, demostrando con ello además 
el ''horizonte burgués,, del adversario. iDe veras, saque 
patente, Sr. Skvortsov ! 

He aquí un modelo más de cómo aprovecha el Sr. 
Skvortsov este descubrimiento. Pido atención al lector: tales 
perlas de c'crítica científica" son únicas en su género. 

Se trata de la misma página 1 O 1 *, en la que me refiero 
a los datos presupuestarios en la cuestión de las contribu­
ciones campesinas. Después de señalar el papel de las 
contribuciones en los gastos en dinero del campesino, yo 
sigo: "Pero si no hablamos del papel de las contribuciones 
en el desarrollo del cambio, y nos referimos a su relación 
con los ingresos, veremos que ésta es desmesuradamente 
elevada. El peso con que gravitan sobre el campesino 
contemporáneo las tradiciones de la época anterior a- la 
Reforma se ve con más relieve en !a. <:){iste1lc1a ele las 
contribuciones, que absórben la séptima parte dt lo"'S" gastos 
brutos del pequeño agricultor, incl'll'S'e del bracero con 
nadiel. Además, la distribución de las contribuciones dentro 
de la comunidad es asombrosamente_ desigual: cuanto más 
acomodado es el campesino, menor es la proporción de las 
contribuciones en el conjunto de sus gastos. El campesino 
sin caballos paga, en relación con sus ingresos, casi tres veces 
más que el poseedor de varios caballos (ver más arriba el 
cuadro de distribución de los gastos) ... ,, Cualquier lector 

* Véase el presente volumen, pág. 159. - Ed. 
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que ponga un mínimo de atención en lo que lee, debe, 
naturalmente, plantearse una pregunta: ¿por qué hablo yo 
de la distribución de las contribuciones dentro de la 
comunidad cuando los presupuestos se refieren a haciendas 
de campesinos no sólo de distintas comunidades, sino 
incluso de diferentes distritos? ¿Puede ser que la desigualdad de 
distribución sea aquí fortuita, puede ser que 
dependa de la diferencia de impuestos que pesan sobre una 
deciatina de tierra de nadiel en los diferentes distritos o en 
las distintas comunidades de donde se han tomado las 
haciendas para componer los presupuestos típicos? Y para 
eliminar este inevitable reparo, inmediatamente, a continua­
ción de lo dicho, aclaro: " ... Hablamos de la distribución de las 
contribuciones dentro de la comunidad porque, si se cal.cula el 
volumen de éstas y de las cargas por cada deciatina de nadiel, 
su cu.antia resulta casi igualitaria ... " Si el crítico hubiese 
querido comprobar estas palabras le habría bastado comparar 
el cuadro de la pág. 96 * (volumen de las contribuciones y las 
cargas por hacienda) con el cuadro de la pág. 102 ** (cantidad 
de tierra de nadie! por hogar); habríase convencido con 
facilidad de que, efectivamente, según los datos de los 
presupuestos, a pesar df; que las haciendas a las cuales se 
refieren pertenecen a distintas comunidades y hasta a 
diferentes distritos, el volumen de las contribuciones y las 
cargas por deciatina de nadiel es casi nivelado. 

Y ahora admirad con qué procedimientos destruye el Sr. 
crítico a su oponente. Arranca 18:5 palabras que yo subrayo 
sobre el cálculo de contribuciones por deciatina de nadiel; 
no advierte (sic!) que estas palabras se refieren sólo a los 
datos presupuestarios; atribuye a estas palabras el sentido 
de que el volumen de las contribuciones por deciatina de 
nadiel es casi nivelado para todo el campesinado rusp en 
general; me acusa victoriosamente por esta última "conclu­
sión" de desconocer las publicaciones estadísticas de los 
zemstvos y aduce dos cuadros para confirmar el hecho 

* Véase el presente volumen, pág. 153. - Ed. 
** Véase ibfd, pág. 160.-Ed. 
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(notorio) de que en diferentes comunidades, sulxlistritos y 
distritos el volumen de las contribuciones por deciatina de 
nadiel está muy lejos de ser nivelado. Tras de ejecutar este 
truco, el crítico añade aún: "Efectivamente, dentro de la 
comunidad que ha recibido la misma área de nadiel, el 
volumen de los pagos no es casi, sino de seguro nivelado. 
Todo el asunto está en que el Sr. Ilín no sabe de qué 
comunidad habla en realidad. Para terminar con el abuso 
que el Sr. Ilin hace de los datos estadísticos de los zemstvos", 
etc . . .. (2292) . Me interesaría en extremo saber si es posible 
encontrar en la literatura científica otro modelo de seme­
jante género de crítica. 

Una vez conocidos los métodos con que el Sr. Skvortsov 
"ha demostrado" la completa "inutilidad" de los datos 
p~esupuestarios que yo aducía, podemos, al parecer, pasar 
de largo las potentes (e impotentes) expresiones con que el 
crítico manifiesta su descontento por el empleo mismo de 
los datos presupuestarios. Al exigir datos en masa sobre los 
presupuestos, el Sr. Skvortsov, probablemente, habla de 
nuevo de algo que no se refiere al asunto, pues las 
descripciones de haciendas concretas que yo he utilizado no 
son y no pueden ser nunca de masas. La literatura relativa 
a los presupuestos de las haciendas concretas la señalé al 
principio del apartado que se critica, y yo, se comprende, 
sólo tendría agradecimiento para el _críJico si--hubtese 
completado o corregido mis india"éiones. iPero - el Sr. 
Skvortsov sabe "criticar" sin referirse-ma- fondo del asunto! 
El severo crítico califica sencillamente de "curiosidad" el 
intento de demostrar la tipicidad _ ck os presupuestos 
comparando el volumen medio de la familia, la siembra, el 
arriendo, la cantidad de ganado por haciendas.in cabaU9s y por 
hacienda con un caballo según los datos presupuestarios y los 
"datos en masa" (pág. 102 * de mi libro); desconocemos la 
causa; ¿pueae ser que por la misma que un "crítico" 
encontraba ridícula l'a palabra Chíchikov? Los pFesupues­
tos, "ya no son típicos, porque la venta de trigo en otoño y 

* Véase el presente volumen, pág. 161. - Ed. 
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su adquisición en primavera se encuentran muy raramente en la 
provincia de Vorónezh, mientras que para toda Rusia" esta 
venta se encuentra supuestamente demostrada por el Sr. 
Nik. - on (2291 ). Por algo se dice con razón que les beaux 
esprits se rencontrent: el "auténtico" marxista Sr. Pável 
Skvortsov, que halla una contradicción entre las afirmacio­
nes del "auténtico" marxista Sr. Nikolái - on y los datos 
estadísticos de los zemstvos, resuelve sin dudar la cuestión 
en el sentido de que los datos no son típicos, y no en el 
sentido de que las palabras del Sr. Nik. - on son inexactas 
o demasiado generales. Y después: ¿qué relación tiene la 
cuestión de la venta de trigo en otoño y su compra en 
primavera con el pleito de la tipicidad de unos presupuestos 
que yo no utilizo en absoluto para el examen de este 
asunto? 

m 
Después del ingrato trabajo de aclarar lo introducido de 

coatrabando, resulta agradable encontrar, por fin, una 
objeción que viene al caso, aunque incluso formulada con 
esas temibles amonestaciones ("fetichismo", " plena incom­
prensión") que el Sr. Skvortsov considera, al parecer, muy 
convincentes, y aunque los propios puntos de vista del 
críti~,o haya sido preciso adivinarlos más que ver una 
exposición abierta de ellos. El Sr. Skvortsov tiene completa 
razón al decir que mi punto de vista "se advierte a lo largo 
de toda la obra". -

Para destacar con más vigor nuestras discrepancias; 
contrapongo dos expresiones extremas de los puntos de 
vista opuestos: el Sr. Skvortsov piensa probablemente (por 
lo menos así se desprende de sus reparos) que cuan to menos 
tierra hubiesen recibido los campesinos al· ser liberados y 
cuanto más cara la hubiesen recibido, tanto más rápida­
mente habría ido el desarrollo del capitalismo en Rusia. Yo 
creo lo contrario: cuanto más tierra hubüserz recibido los 
campesinos al ser liberados y cuanto más barata la 
hubi,esen recibido, tanto más rápido, amplio y libre habría 
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sido el desarrolto del capitalismo en Rusia, tanto más 
elevado habría sido el nivel de vida de la población, tanto 
más amplio habría sido el mercado interior, tan to más 
rápido habría sido el empleo de máquinas en la producción, 
tan to más, en una palabra, se parecería el desarrollo 
económico de Rusia al desarrollo económico de Norteaméri­
ca. Me limitaré a señalar dos circunstancias que confirman, 
a mi modo de ver, la exactitud de esta última opinión: 1) 
sobre la base de la escasez de tierra y de lo gravoso de las· 
contribuciones, en nuestro país, en una zona muy conside­
rable, se ha desarrollado el sistema de pago en trabajo en 
la hacienda del terrateniente, es decir, una supervivencia 
directa del régimen de servidumbre*, y en modo alguno el 
capitalismo; 2) precisamente en nuestras zonas perifericas, 
donde el régimen de servidumbre o no era conocido tm 
absoluto o era el más débil, donde los campesinos sufren 
menos que en otras partes de escasez de tierra, de los pagos 
en trabajo y de las gravosas contribuciones es donde más se 
ha desarrollado el capitalismo en la agricultura. Esta 
confrontación es necesaria precisamente para analizar las 
condiciones del "tránsito de una formación social a otra", 
de pasar por al to las cuales me acusa tan amenazadora y 
gratuitamente el Sr. Skvortsov. . 

La extrema vulgaridad de los puntos de vista .;.del Sr. 
Skvortsov sobre los procesos económicos q,.ue ~ operan en 
nuestra hacienda campesina se.---i:mne -de manifiesto· tam­
bién en sus observaciones relativ~ las migraciones y a la 
destrucción de las barreras medievales p0r parte del 

* A propos1to. Esta última tesis (qu e lfupagos en trabajo son una 
s~pervivencia del régimen de servidumbre) la expongo abiertamente en mi 
hbro. El Sr. Skvortsov no habla de ello, sino que toma mi observación 
de que el pago en trabajo se mantiene en el fondo desde R1ísska.Ja Pravda 
Y echa chispas al particular: encontramos ahí una cita de Kliuchevski, 
los mercados interiores en el el siglo XII, el fetichismo mercantil y la 
afirmación de que en mi libro "la producción mercantil es un principio 
milagroso y que todo lo explica en la historia (sic!), empezando desde Rússkaya 
!'ravda" (sic!). Esto, según las apari.encias, es crítica del mismo tipo que 
la del "achís, achís", de la que ya me he ocupado demasiado, a mi juicio, 
al comienzo del artículo. 
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capitalismo. Qué, lno tenía yo razón al comparar al Sr. 
Pável Skvortsov con el Sr. Nikolái - on? Ambos "resuel­
ven" la cuestión de las migraciones con una observación en 
extremo simple y exclusivamen te negativa contra los 
puntos de vista que "dan importancia" a las migraciones. 
Pero semejante conclusión sólo es válida para el más 
primitivo ... es decir, "auténticó" marxismo, que se satisface 
con lugares comunes completamente abstractos. lQué signi­
fica "dar importancia" a las migraciones? Si en tendemos 
estas palabras en el sentido literal, lacaso puede haber 
siquiera un economista en pleno uso de sus facultades 
mentales que no conceda importancia a la migración anual? 
Si entendemos estas palabras en el sentido especial, desde 
el punto de vista del capitalismo, el Sr. Skvortsov, en 
primer lugar, deforma mi idea, pues yo digo abiertamente 
lo contrario en el lugar que cita. En segundo lugar, el 
economista que ve su tarea en el estudio de las peculiarida­
des del régimen económico y del desarrollo de la economía 
de Rusia (y no sólo en dar citas detalladas _de Marx, a 
menudo fuera de lugar), debe, necesariamente, plantear la 
cuestión: ¿qué influencia ejercen precisamente las migracio­
nes en Rusia? Sin estudiar de modo especial esta cuestión, 
yo señalaba en el lugar que indica el Sr. Skvortsov que mis 
conclusiones relativas a la diferenciación de los campesinos 
armonizan por completo con la conclusión del Sr. Hour­
wich *. Fuera de ello , también en otros lugares del libro me 
refiero repetidas veces a la cuestión de las migraciones. 
Puede ser que este punto de vista mío sea falso, pero el Sr. 
Skvortsov no aduce nada en absoluto para corregirlo o 
completarlo, velando por completo el fondo del asunto con 
amonestaciones severas. Sigamos; mis observaciones dan . al 
Sr. Skvortsov motivo para concluir que "el fetichista 
mercantil cree en la fuerza milagrosa de su fetiche ahora" 

* A propósito del Sr. Hourwicb. C.:on su actitud inmotivada de olímpjco 
desprecio hacia las "conclusiones" de este escritor - conocido en la literatura 
marxista como autor de dos libros y colaborador de revistas- el Sr. 
Skvortsov únicamen te pone de relieve su fatuidad. 
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(sic!). iEn verdad, puede decirse que me ha "aniquilado,,! 
Pero, honorabilisimo Sr. crítico, lniega usted mis considera­
ciones? ¿Por. qué no da a conocer al público sus considera­
ciones apoyadas en hechos y no examina los datos aunque 
sea de un solo distrito? iSería esto tan natural en una 
persona que se ocupa especialmente de la estadística de los 
zemstvos! Y yo me permito mantener esta opinión, a pesar 
de tan terribles palabras del Sr. Skvortsov (fetichismo, 
fuerza milagrosa), que -¿quién duda de ello?- pueden 
asustar a cualquiera*. 

• De más palabras: "La agricultura era· en Rusia antes del capita­
lismo asunto de los señores, un capricho señorial para unos y una 
obligación, una carga para otros" (véase el presente volumen, págs. 337-338. 
-Ed.) según opinión del Sr. Skvortsov " resulta que t0da una formación social, 
el modo de producción basado en la servidumbre era sólo un capricho 
de señores". No, Sr. Skvortsov, esto no "resulta" en modo alguno, pues 
en su sitio yo indico que "la economia basada en la servidumbre fue 
en cierto modo un sistema ordenado y acabado" (129) (véase el presente 
volumen, pág. 198. - Ed.), y aquí defino únicamente uno de los caracteres 
de este sistema. Que en la hacienda del terrateniente había un elemento 
de "capricho de señores" puede verlo con facilidad cualquiera que recuerde 
los conocidos tipos de los "Oblómov de la aldea del régimen de servidumbre 
ode la explotación usuraria" ( 152) (véase el presente volumen, pág. 229. - Ed.); 
esto lo indican también Los estadísticos de los zemstvos, a quienes pertenece 
la expresión "caprichos de señores" (148) (véase el presente volumen, 
pág. 224. - Ed.); esto lo demuestran hasta.los datos de un periodo de-desarrollo 
de la construcción de maquinaria agrfcola en Rusia : el inlento de los 
terratenientes de traer sencillamente del extr~rq_ obreros y máquinas ( 130 y 
1_53) (véase el presente volumen, págs. 106"y--231-232. - Ed.¿--Re era otra cosa 
smo un "capricho de señores". "El Sr. llfQ..!lLl dice, lameñtablemeote, cuándo 
Y dónde se operó la transformación por el -capitalismo del señor feudal" 
(el Sr. P. S. hace mal en pensar que esta categoría sólo es aplicable 
a la época "anterior a la formación... cld,...derecho de servidumbre"; 
también es aplicable a la época del ·derecho de servidumbre) "y del 
campesino dependiente en industriales" (2293). Y0 hablo de esto en el II, 
en el 111 y, sobre todo, en el cap{tul0 IV del libro, dGnde se trata 
precisamente de la transformación de la agricultura en una empresa co­
rru:rcial e industrial. Es muy posible que mis indicaciones relativas a este 
proceso requieran complementos y correcciones: no. dudo que cualquier 
critico serio y competente sabría hacerlos; pero el Sr. Skvortsm,, por desgra­
cia, ha velado por completo el fondo del asunto con unas amonestaciones 
severas. iNo es mucho! 
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Finalmente, la última cuestión de que se puede hablar 
con el Sr. Skvortsov ateniéndose al fondo del asunto es lo 
relativo a la clasificación de los datos estadísticos de los 
zemstvos referentes a los campesinos. El Sr. Skvortsov se 
ocupaba especialmente, y si no nos equivocamos sigue 
ocupándose, de estadística de los zemstvos: se podía por ello 
esperar de él indicaciones basadas en los hechos y que 
explicasen esta cuestión, discutible e interesante en extre­
mo. "Nosotros rechazamos a limine - escribo yo- · la clasi­
ficación por el nadiel y utilizamos exclusivamente la 
hecha en atención a los medios económicos (ganado de 
labor, superficie de siembra)", e indico después que la 
clasificación por el nadie], que tiene una difusión incompara­
blemente mayor en nuestra estadística de los zemstvos, es 
del todo inservible a causa de que la vida altera el carácter 
igualitario (dentro de la comunidad) de la posesión de la 
tierra de nadiel: basta sólo recordar hechos tan notorios y 
por nadie disputados como la entrega en arriendo de los 
nadieles, su abandono, la compra y el arriendo de la tierra, 
la unión de las empresas comeffiales e industriales a la 
agricultura, y el trabajo asalariado. " La estadística econó­
mica debe necesariamente basar la clasificación en las 
dimensiones y tipo de la hacienda (60) *. La "crítica" del Sr. 
Skvortsov estriba en lo siguiente: "El Sr. Ilín está 
descontento de la clasificacióN de los datos estadísticos de los 
campesinos según el nadiel. Existen dos (sic !) clasificaciones 
de los datos estadísticos. Una es histórica, según la cual· se 
reúnen en un todo las comunidades ( !) con igual área de 
nadiel por alma inscrita en el censo, y otra efectiva, según 
la cual se reúnen en uñ todo las haciendas campesinas con 
la misma área de nadie!, sea cual sea la comunidad a que 
pertenezcan. La clasificación histórica es importante precisa­
mente porque muestra de modo palmario en qué condicio­
nes pasaron los campesinos de la sociedad de la servidum­
bre a la capita!ista ... " e tc. , sobre este tema, también 

* Véase el presenlc volumen, p~g. 1 O l. - Ed. 
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examinado más arriba... " La clasificación que el Sr. Ilin 
propone confundirá definitivamente la comprensión históri­
ca de las condiciones del paso de nuestros campesinos de 
una formación social a otra. La propuesta del Sr. Ilfn se 
refiere más bien al censo industrial (sic!), como se hace en 
Alemania" (2289). Esto es un modelo de la crítica del Sr. 
Skvortsov en la materia de su especialidad y en la que, a 
pesar de todo el deseo, no se puede "citar" a Marx. Cabe 
preguntar, ¿qué tienen que ver estas consideraciones sobre 
la clasificación "histórica" de las comunidades cuando yo 
hablo de la clasificación de los datos por haciendas? ¿Por qué 
caminos maravillosos la clasificación de los datos actuales 
por haciendas puede " confundir definitivamente" los datos 
históricos sobre las comunidades, hace tiempo establecidos? 
El Sr. Skvortsov tiene derecho a emplear en la cuestión 
dada la palabra "histórica" en la medida en que se vuelve 
de espaldas a la historia: si la clasificación de las 
comunidades según el área de nadiel por alma inscrita en 
el censo se refiere a la historia de lo que ocurría hace 40 
años, también es historia lo que ocurre ante nuestros ojos 
con rapidez cada vez mayor. Sigamos; es completamente 
inexplicable el modo como un hombre que se ocupa de 
estadística de los zemstvos y que sólo habla de todas las 
cos~s en tono de profeta puede escribir que "existen dos 
clas~caciones" ( de las comunidades según el nadiel y de las 
haciendas por el nadiel) cuando cualquiera sabe que existen 
muchas clasificaciones: por la sementera, por el ganado de 
labor, por el núme-ro de trabaj~'fes en la familia, por los 
braceros, por la posesión de casas, etc. ¿ Cómo p uede el Sr. 
Skvortsov de modo tan tajantey sin so1J}_bra de motivación 
declarar "efectiva" sólo la clasificación por el nadiel cuando 
lo que se debate es precisamerrte:-si esta clasificación es 
efectiva? Yo muestro en varios dIStritos que la distribución 
de la tierra de nadie! entre las haciendas sigue caracteri­
zándose hasta ahora por "igualitarismo" relativ~ente muy 
considerable aún ( al 20% de las haciendas acomodadas, 
con el 26-30% de la población, corresponde el 29-36% de la 
tierra de nadiel en distintos distritos o grupos de distritos), 
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mientras que la distribución de los índices efectivos de la 
hacienda: del ganado de labor, de las sementeras, ·de los 
aperos perfeccionados, etc., es en todos los sitios y lugares, 
sin excepción, incomparablemente menos nivelada. El Sr. 
Skvortsov se las ingenia para criticar - y hasta vituperar­
mis tesis sin decir ni una palabra sobre el fondo del asunto. 

Se comprende lógicamente: yo, que no soy estadístico por 
mi especialidad, no pretendía en modo alguno resolver la 
cuestión de la clasificación: Mas creo que en las cuestiones 
fundamentales de la estadística de los zemstvos (y lo 
relativo a los procedimientos de clasificación de los datos por 
haciendas es precisamente una cuestión fundamental, como 
indico en el lugar que cita el Sr. Skvortsov) tienen derecho 
a hablar, e incluso están obligados a hablar, todos los 
economistas y en modo alguno sólo los estadísticos de los 
zemstvos. No es posible imaginarse a un economista que 
estudie la realidad· económica de Rusia y pueda prescindir 
de los datos de la estadística de los zemstvos; y si la 
estadística de los zemstvos marcha por su cuenta, y el 
trabajo de los economistas por la suya, ni una ni otro puede 
lograr resultados satisfactorios. Que la clasificación por 
nadieles no es una clasificación efectiva satisfactoria, lo han 
reconocido ya en parte hasta los propios estadísticos de los 
zemstvos, quienes han dado varias clasificaciones por el 
ganado de labor y por las sementeras, clasificaciones que yo 
he utilizado · precisamente en mi libro. Justamente ahora, 
cuando la importancia del asunto es subrayada casi por 
todos los marxistas y nQ la niegan siquiera los economistas 
de otras tendencias, sería especialmente necesario revisar 
esta cuestión. Mas el Sr. Skvortsov, en lugar de crítica 
ofrece frases altivas, aunque sin el menor contenido, del 
género de la siguiente: "se necesita un resumen de las 
oompilaciones de los zemstvos con un estudio detallado de 
la producción y reproducción de la hacienda campesina, de 
modo que cualquiera que lo desease pudiera tomar estas 
compilaciones y comprobar las 'conclusi0nes' de los señores 
Ilín, Póstnikov y Hourwich" (2292). Sí, naturalmente, "se 
necesita un res1.:1men"; mas, para que estas palabras no se 
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quedasen en un sonido vacío y para que el resumen pudiera 
dar, en efecto, respuesta a los problemas principales 
planteados por el régimen económico actual de Rusia y por 
la evolución de este régimen, para ello es necesario 
plantear y examinar en todos los aspectos Ja cuestión 
fundamental de los modos de hacer el resumen, estudiarla 
necesariamente en la literatura general, no sólo entre los 
estadísticos de los zemstvos, y menos aún entre las cuatro 
paredes de una u otra oficina de estadística de los zemstvos. 
Esto lo planteé yo en mi libro y traté de apuntar su 
solución. No soy yo, claro es, quien ha de juzgar si la 
solución es acertada, pero estoy en el derecho de hacer la 
conclusión de que el Sr. Skvortsov, con toda su severidad, 
no ha dicho nada en absoluto en esta cuestión y se ha 
manifestado, sin motivación alguna, como defensor de la 
rutina, como defensor del punto de vista que ya era viejo en 
1885 (ver la nota 2 en la pág. 58 * de El desarrollo del 
capitaüsmo, donde cito el artículo del Sr. V. V. Nuevo tipo 
de publicaciones estadísticas locales, su confesión de que "es 
preciso referir los datos numéricos no a un conglomerado 
de los más diversos grupos económicos de campesinos como 
son la aldea o la comunidad, sino a estos mismos grupos", y 
planteo la cuestión de por qué el pr0pio Sr. V. V. no ha 
aprovechado ni una sola vez los datos relatiYos a estos 
grupos más diversos). 

--' ... 

Para terminar, unas palabras sobre la "ortodoxia", que 
no serán superfluas teniendo- en cuenta que la intervención 
del Sr. P. Skvortsov en el papel de marxista "auténtico" 
hace especialmente necesaria la determinadón más exacta 
posible de mi posición si se me permite expresarme asf. Sin 
el menor deseo de colocar al Sr_ B. Avílov junto al Sr. 
Skvortsov, encuentro preciso, sin embargo, referirme a un 
párrafo del artículo que el primero inserta en este mismo 

* Véase el presente volumen, pág. 100. - Ed. 
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número de Naúchnoe Obozrenie. Al final del Postscriptum, 
el Sr. B. Avílov dice: "el Sr. Ilín (está) por la 'ortodoxia' . 
Mas, al parecer, para la ortodoxia, es decir, la simple 
interpretación de Marx, hay aún mucho campo ... " (pág. 
2308). Creo que las palabras que he subrayaqo son, 
probablemente, un lapsus, pues yo he dicho con precisión 
completa que por ortodoxia no comprendo en modo alguno 
la simple interpretaci6n de Marx. En el mismo artículo a 
que se refiere el Sr. B. Avílov, tras las palabras "No, nos 
quedaremos mejor 'bajo el signo de la ortodoxia'", se dice: 
"No vayamos a creer que la ortodoxia permite tomar 
cualquier cosa como artículo de fe, que la ortodoxia excluye 
la transformación crítica y el desarrollo ulterior, que 
permita cubrir las cuestiones históricas con esquemas 
abstractos. Si hay discípulos ortodoxos incursos en estos 
pecados, en verdad graves, la culpa recae por completo 
sobre esos discípulos, y en modo alguno sobre la ortodoxia, 
que se distingue por cualidades diametralmente opuestas" 
(Naúchnoe Obouenie, 1899, núm. 8, 1579) 153 • Así pues, yo he 
dicho abiertamente que la aceptación de algo como artículo 
de fe, la exclusión de la transformación crítica y del 
desarrollo es un pecado grave, y para transformar y 
desarrollar, la "simple interpretación" es, a todas luces, 
insuficiente. El desacuerdo entre los marxistas partidarios 
de la llamada "nueva corriente crítica" y los partidarios de 
la llamada "ortodoxia" consiste en que unos y otros quieren 
transformar y desarrollar el marxismo en diferentes senti­
dós: unos quieren seguir siendo marxistas consecuentes, 
desarrollando las tesis fundamentales del marxismo de 
acuerdo con las condiciones que van cambiando constante­
mente y con las peculiaridades locales de los distintos 
países, y desarrollando más la teoría del materialismo 
dialéctico y la doe,trina de la economía política de Marx; 
otros rechazan algunos aspectos más o menos importantes 
de la doctrina de Marx, se colocan, por ejemplo en filosofia, 
no al lado del materialismo dialéctico, sino al lado del neokan­
tismo, y en economía política, al lado de quienes 
atribuyen un "carácter tendencioso" a ciertas doctrinas de 
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Marx, e tc. Los primeros acusan a los segundos por ello de 
eclecticismo, y según mi modo de ver les acusan con 
completo fundamento. Los segundos califican a los primeros 
de "ortodoxos", y, al emplear esta expresión, no se debe 
olvidar nunca que se ha dado por los adversarios en la 
polémica, que los "ortodoxos" no rechazan la crítica en 
general, sino sólo la "crítica" de los eclécticos (que 
únicamente tendrían derecho a llamarse partidarios de la 
"crítica" en la medida en que en la historia de la filosofia 
la doctrina de Kant y sus seguidores se llama "criticismo", 
" filosofia crítica"). En ese mismo artículo mencioné a los 
escritores (pág. 1569, nota, y pág. 1570, nota) que, según 
mi opinión, son representantes del desarrollo consecuente e 
integral del marxismo, y no ecléctico, y que han contribuido 
a este desarrollo - tanto en el terreno de la filosofia y en 
el de la economía política, como en la historia y la 
política- , incomparable~ente más, por ejemplo, que Som­
bart o Starnmler *, la simple repetición de las opiniones 
eclécticas de los cuales se considera ahora por muchos como 
un gran paso adelante. Apenas si tendré necesidad de 
añadir' que los representantes de la tendencia ecléctica se 
han agrupado últimamente alrededor de E. Be.rnstein. Me 
limito a estas breves observaciones actr~ de mi "ortodo­
xia", tan to poi:q ue la cuestiim.::no se refiere directamente al 
objeto de mi artículo, como ~ ue me veo imposibilitado de 
exponer con todo detalle las ideas de los primeros y debo 
remitir a quienes les interese a la literatura alemana. En 
esta cuestión, las discusiones-rusas no son más que un eco 
de las alemanas, y sin conocer estas últimas no es posible 
hacerse una idea completamente clara del fondo de ellas**. 

* Conf. c~ntra Stammler las justas observaciones de H. Cunow, 
parte de cuyo artículo fue traducido en Naúchnoe Obouenie en 1899, 
a~í como de B. Lvov, La ley social (en el mismo sitio) y la traducción 
del artículo del Sr. Sadi Gunter, prometida por Naúchnoe Obouenie para 
1900. 

** Precisamente a este eclecticismo se reduce, a mi modo de ver, 
la "nueva" orientación "crítica" que "comienza a dib,tjarse" en nuestra 
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literatura en el último tiempo (conf. arúculos de Struve en <'}1iz 11 , 1899, 
núm. 10, y 1900, núm. 2; de Tugán-Baranovski en J',la1íclmoe Oboqe11ie, 
1899, ·núm. 5, y 1900, núm. 3) . El primero de los mencionados escritores 
em~zó a "esbozar" su inclinación aJ eclecticismo hace más de cinco 
años en sus Notas criticas, e inmediatamente después de su aparición se 
hizo (como tendrá a bien recordar Struve) el intento de "abrir los ojos" 
aJ público a la confusión del marxismo con la ciencia burguesa en sus 
concepciones'$<. Resulta por ello extraño oírle a Struve esta frase: "Cerrar 
simplemente los ojos a la as{ llamada (¿sin razón, pues, asl llamada?­
V. J.) crítica 'burguesa' de la doctrina de Marx y dedicarse a repetirla 
y parafrasearla ha resultado hasta ahora no sólo inútil , sino hasta 
perjudicial" (.{hizn, núm. 2, 305) . NaturaJmente, "cerrar simplemente los 
ojos" no sólo ante la ciencia burguesa, sino hasta ante las doctrinas 
más absurdas, incluido el obscurantismo extremo, es sin duda perjudicial-; 
esto es un lugar común banal. Mas una cosa es no cerrar los ojos ante 
la ciencia burguesa, estudiarla y aprovecharla, pero manteniendo una acti­
tud critica hacia ella y no renunciando a la integridad y lo definido de la 
concepción filosófica; y otra cosa es rendirse ante la ciencia burguesa 
y repetir, por ejemplo, las palabrejas relativas a lo "tendencioso" de Marx, 
etc., que tienen una idea y significación completamente determinadas. 
Y después, si se habla de "repetir y parafrasear", iacaso la repetición 
y paráfrasis de Bohm-Bawerk y Wieser, de Sombart y Stammler merecen 
por sí, a priori, más atención que la repetición y paráfrasis de Marx? 
¿Acaso el Sr. Struve, que se las ha ingeniado ya (en la literatura rusa, 
daos cuenta) para ver un "daño" (sic.!) en repetir a Marx, no ha adver­
tido y no advierte daño en la repetición no crítica de las correcciones 
en boga de la "ciencia" burguesa de moda? iCuánto ha habido que 
apartarse del marxismo para llegar a semejante punto de vista y a tan 
imperdonable "cerrar los ojos" ante la "confusión de ideas" actual! 
Struve manifiesta al fin de su artículo el deseo especial de que yo me 
manifieste en las cuestiones planteadas por la llamada "crítica". Observaré 
a esto que en la actualidad me interesa de un modo especial la cuestión 
de la tendencia ecléctica moderna en filosofla y en economía polftica, 
y que no pierdo aún la esperanza de ofrecer con el tiempo un examen 
sistemático de esta corriente '55

; pero ir tras cada "error fundamental" 
y "antinomia fundamental" ... del eclecticismo, me parece simplemente ( icon 
perdón de los honorables "críticos"!), falto de interés. Por eso me limito 
por ahora a un contradeseo: que la nueva "corriente critica" se dibuje 
con plena precisión, sin limitarse a alusiones. Cuanto antes ocurra esto, 
tanto mejor, pues tanto menor será la confusión y con tanta mayor 
claridad comprenderá el púl;>lico la diferencia que hay entre el marxismo 
y la nueva "corriente" de la crítica burguesa de Marx. 



NOTAS 

* 

INDICES 

* 
CRONOLOGIA DEL TRABAJO DE LENIN 

SOBRE EL LIBRO 
EL DESAR.ROLLO DEL CAPITALISMO EN RUSIA 

~-

-

693 





NOTAS 

1 El libro de V. l. Lenin El desarrollo del capitalismo en Rusia es fruto de una 
ingente labor de investigación, que duró más de tres años. Lenin lo 
empezó en la cárcel, poco después de ser detenido a causa de la Unión 
de Lucha por la Emancipación de la Clase Obrera, de Petersburgo, y lo 
terminó en el destierro, en la aldea de Shúshenskoe (Siberia). Pero co­
menzó a reunir datos y documentos para el libro mucho antes de escribirlo. 

En la primera carta, enviada, desde la cárcel el 2 de enero de 1896, 
Lenin dice: "Tengo un plan que me atrae extraordinariamente desde 
que me detuvieron, y cada día más. Hace ya mucho que venia ocupán­
dome de un problema económico (la venta de mercancías de la industria 
transformativa dentro del país); había reunido algunas publicaciones, tra­
zado el plan de su elaboración e incluso escrito algo, con el propósito de 
editar mi trabajo en forma de libro si rebasaba el volumen de un artícu­
lo. No quisiera en modo alguno abandonar este trabajo, pero ahora, 
por lo visto, habrá que optar: escribirlo aquí o renunciar por completo". 

Al abordar el trabajo sobre EL desa"ollo del capitalismo en Rusia, Leoin 
tenía en cuenta que el libro requeriría una labor de investigación grande 
Y minuciosa, el estudio y elaboración~ ÍI!,menso mmerial íáctico. Bos­
quejando un plan -o esquema der fuiúro libro, Lenin dcc'ia en la misma 
carta: ......__ -

"La lista de libros está dividida en las dos partes en que se divide tam­
bién mi obra. A. - Parte teórica general. Requiere menos libros, por lo 
que, en todo caso, confio en escribisrla,~ exige un mayor trabajo pre­
paratorio. B. - Aplicación de las tesis teóricas a la realidad de Rusia. Esta 
parte requiere muchísimos libros. Ofrecen la dificultad principal: l ) las 
publicaciones de los zemstvos. Cierto que tengo parte .. .de ellas; otra parte 
podrá encarga.rse (las monografías pequeñas), y otra podrá conseguirse 
a través de estadísticos conocidos; 2) publicaciones del Gobierno: tra­
bajos de comisiones, informes y actas de congresos, etc. Esto es impor­
tante; será más difícil conseguirlas. Hay algunas en la biblioteca de la 
SEL (Sociedad Económica Libre.- Ed.), creo que incluso la mayor'ia" . 

A. l. Uliánova-Elizárova, hermana de Lenin, relata en sus memorias 
cómo trabajaba él en la cárcel preparando el libro: "Decidió utilizar las 
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bibliotecas de Petersburgo a íin de conseguir materiales para el trabajo que 
se habfa propuesto y que, como él sabfa, serfa imposible lograr en el des­
tierro. Y se puso a trabajar intensamente, estudiando en la cárcel una in­
finidad de documentos y haciendo una infinidad de extractos. Le llevé 
montones de libros de las bibliotecas de la Sociedad Económica Libre, de 
la Academia de Ciencias y de otras instituciones cien tíficas" . 

Lenin no interrumpió el trabajo relacionado con el libro ni siquiera 
cuando se dirig'ta al lugar del destierro. En una carta fechada el 15 de 
marzo de 1897 comunicaba que por el camino había repasado y se pro­
ponla expedir desde Krasnoyarsk "libros tomados por un corto plazo" . 
Durante su parada en Krasnoyarsk, estudió libros y revistas que encontró 
en la biblioteca particular del negociante Yudin y en la biblioteca de la 
ciudad. 

En el destierro, Lenin continuó trabajando intensamente en El desa"ollo 
tkl capitalismo en Rusia. En cuanto llegó al lugar del distierro se preocupó 
por conseguir y que se le enviaran los libros que necesitaba. Habla reitera­
damente de ello en las cartas a los familiares y conocidos. Desde el 
otoño de 1897, Lenin recibió regularmente los materiales necesarios 
y emp~zó a estudiar nuevos documentos, sobre todo numerosas recopila­
ciones estadlsticas. Cuando N. K. Krúpskaya fue trasladada de Ufá para 
cumplir el destie rro en Shúshenskoe en la primavera de 1898, Je llevó 
muchos libros. 

En tres años de trabajo en El desa"ollo del capitalismo en Rusia, Len in estu­
dió y aprovechó con espíritu crítico todas las publicaciones dedicadas a la 
economía de R usía. En el libro se mencionan y citan más de 500 trabajos 
diversos: libros, recopilaciones, investigaciones, ensayos y artículos. En 
realidad, la literatura estudiada y utilizada por Lenin, pero no incluida 
en la enumeración, fue muchas veces mayor. Sin embargo, incluso esta enu­
meración da una idea del colosal trabajo que realizó durante el estudio 
del ·desarrollo del capitalismo ruso. 

El borrador de El desarrollo del capitalismo en Rusia quedó terminado en 
agosto de 1898. Pero Lenin continuó trabajando intensamente en el libro. 
La redacción definitiva del manuscrito exigió bastante tiempo. El manus­
criro quedó terminado a fines de enero de 1899. 

Lenin prestó gran atención a las observaciones de los camaradas y fami­
liares que leyeron en manuscrito El <ksarrollo <kl capitalismo en Rusia. Cada 
capítulo del libro fue recopiado por separado en un pequeño cuaderno, 
que leyeron y discutieron, además de N. K . Krúpskaya, otros. socialde­
mócratas desterrados en la comarca de Minusinsk. "Fuimos, por decirlo 
así, 'los primeros lectores' de El tksarrollo <kl capitalismo en Rusia - recuerda 
G. M. Krzhizhanovski, desterrado entonces no lejos de Shúshenskoe-; 
leíamos detenidamente lo que se nos enviaba y lo devolvíamos con nues­
tras observaciones a Vladímir Ilich. El tenía muy en cuenta las observa­
ciones de este tipo." 

El desarrollo del capitalismo en Rusia vio la luz a fines de marzo de 1899, 
figurando su autor con el seudónimo de "Vladfmir Ilfn" . La tirada 
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- 2.400 ej emplares - se agotó con gran rapid~. El libro se difundió princi­
palmente en los medios intelectuales socialdemócratas, entre la juven­
tud estudiantil y, a través de los propagandistas, en los cfrculos obre­
ros. 

La prensa burguesa intentó silenciar la obra cienúfica de Lcnin. Unica­
mente en el o toño de 1899 aparecieron las primeras reseñas. Lenin dio 
una respuesta demoledora a una de ellas en el arúculo Una critica no cri­
tica, publicado en la revista .Naúclmoe Oho{rtnie (Revista Cienúfica), en el 
número de mayo-junio de 1900 (véase el presente volumen, págs. 665-
692.) . - l. 

2 Populísmo: corriente política e ideológica surgida en Rusia en los años 70 
del siglo XIX, que existió varios decenios. 

Los populistas se consideraban socialistas, pero la idea que tenían del 
socialismo era utópica, estaba en contradicción con todo el desarrollo 
social. Los populistas afirmaban que el capitalismo no se desarrollaría en 
Rusia y que, si bien surgían grandes empresas capitalistas, se trataba de 
una "casualidad" y de una " desviación" de cierto camino "correcto" del 
progreso en Rusia. A su juicio, ese camino "correcto" consistía en desa­
rrollar la pequeña producción. Según ellos, no era la clase obrera, sino el 
campesinado quien establecería en Rusia el socialismo, cuya célula básica 
debía ser la comunidad campesina, que se conservaba en la Rusia del 
siglo XIX y comienzos del XX como un vestigio del régimen de la servi­
dumbre, como trabas medievales que encadenaban a los campesinos 
Y frenaban el progreso social. 

Las concepciones filosóficas del populismo eran una mezcla ecléctica de 
positivismo, neokantismo y otras corrientes "de moda" en aquellos 
ti~mpos. Los ideólogos del populismo - P. L. Lavrov y N. K. Mijailovs­
ki- defendían una concepción idealista de la historia, negaban el papel 
de las masas populares en el proceso histórico y afirmaban que la historia 
la hacen las grandes personalidades, los "héroes", que ellos oponían a "la 
muchedumbre" considerándola inerte. 

En distintos periodos surgieron en .l{usia_enidos pollt,i€&&--q_ue sustt·nta-
ban concepciones populistas. .:-:. -

Los populistas revolucionarios de los años 70 del siglo pasado iban a las 
aldeas, "aJ pueblo", y hacían agitación ~ñtr't los campesinos, tratando de 
levantarlos contra el zar y los terratenientes. En 1876 se organizó la 
5?ciedad populista Tierra y Libertad, ~ en 1879 se escindió en dos par­
ti_dos: uno, el Reparto Negro, siguió haciendo propaganda revolu­
c10naria; el otro, denominado Voluntad del Pueblo, luchó contra el 
zarismo por medio del terror individual, del asesinato ,-de los repre­
sentantes del poder zarista. Ambos partidos se disolvieron en los 
años 80. 

A fines de los años 80 y comienzos de la década del 90 del siglo pasada, 
en las páginas de la prensa legal rusa apareeió una corriente populista, 
conocida con la denominación de populismo liberal. Los populistas liberales 
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renunciaron a la lucha revolucionaria conLra la autocracia e intentaron 
conseguir del Gobierno zarista algunas reformas en provecho, prin cipal­
mente, de la parte acomodada del campesinado: los kulaks. Al mismo 
tiempo, sostuvie ron en sus anículos y libros un a en carnizada lucha con­
tra él marxismo. Entre los representantes prin cipales de l populismo 
liberal figuraron N. K. Mijailovski, V. P. Vo ronLSov y N. F. Daniel­
són. - 5. 

3 La Reforma: se trata de la Reforma de 1861 que abolió la servidumbre en 
Rusia. El Gobierno zarista implantó esta R eforma para asegurar en má­
ximo grado los intereses de los te rratenientes feudales; se conservó la pose­
sión agraria de los terratenientes, y las tierras d e los campesinos fueron 
declaradas propiedad de los terratenientes; aquéllos podían recibir un 
nadie! (parcela) cuyas dimensiones fijaba la ley (y, además, debían con­
tar con el consentimiento del terrateniente) por medio de un rescate. Los 
campesinos quedaban "en dependencia temporal" durante varios años, es 
decir, seguían suje tos a diversas cargas (tributos o prestación pe rsonal) en 
favor del terrateniente. Más de I fs de la tierra que usufructuaban los 
campesinos bajo el régimen de la servidumbre les fue arrebatada en favor 
de los terratenientes al efectuar la Reforma. Estas tierras arrebatadas 
o "recortes", como las llamaban, eran la parte mejor de las parcelas 
campesinas - prados, abrevaderos, pastos, e tc.- sin los cuales los campe­
sinos no podían dedicarse a una actividad agrícola independiente. Según 
cálculos aproximados, después de la R eforma los nobles tenían 
71.500.000 deciatinas de tierras, y los campesinos, 33. 700.000. 

En total, según la Reforma de 1861, se libró a 22.500.000 campesinos, 
siervos de terratenientes. 

El rescate q ue los campesinos debfan pagar al Gobierno zarista (el 
Gobierno abonó a los terratenientes el dinero que les correspondía por la 
"operación del rescate") era una verdadera expoliación de los campe­
sinos en favor de la clase terrateniente; para amortizar la "deuda" de los 
campesinos se les concedió una prórroga de 49 años, al 6% de interés 
anual. Los atrasos en el pago del rescate, pesada carga sobre la hacienda 
campesina, aumentaban año tras año. La Reforma provocó la depaupera­
ción masiva de los campesinos y la ruina de sus haciendas. Los campe­
sinos que habían dependido de los terratenientes pagaron al Gobierno, en 
concepto de rescate, 1.900 millones de rublos, mientras que el valor de 
esas tierras en el mercado no pasaba de 544 miJlones. En la práctica, los 
campesinos fueron obligados a pagar no sólo por la tierra, sino también 
por su "libertad" personal. 

La Reforma de J 86 1 fue un paso en el camino de la transformación de 
Rusia en una monarquía burguesa. Pero el viejo sistema de pago en tra­
bajo sólo fue socavado y no destruido. Lenin calificó Ja Reforma de 1861 
como el primer acto de violencia masiva contra el campesinado, en bene­
ficio de capitalismo naciente en la agricultura, que "desbrozaba el 
campo" por los terratenientes para el capitalismo. - 5. 
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4 En febrero o primeros de marzo de 1899, encontrándose desterrado, 
Lenin recibió el libro Dü Agrarftage (La Cuestión Agraria), de 
K. Kautsky, que a la sazón era todavia marxista. Por aquel tiempo la 
mayor parte del libro El des{lfTol/o rúl capilali.mw en Rusia estaba ya en 
prensa y Lenin decidió remitirse a la obra de Kautsky en el prefacio. 
Lenin cita el libro de Kautsky para subrayar lo que habia de común en 
las regularidades fundamentales del desarrollo del capitalismo en la agri­
cultura de Europa Occidental y de Rusia, no obstante toda la peculiari­
dad de este proceso en los diversos paises- 7. 

5 En la segunda edición de El desarrollo del capilalirmo en Rusia ( 1908) se 
cambió la numeración de los apartados porque Lenin introdujo varias 
adiciones en el libro. El lugar a que alude aquí Lenin se encuentra en el 
cap. 11, § XII (C), págs. 171-173. - 8. 

6 
El 17 de febrero de 1899 se discutió en la Sociedad de Fomento de la 
Industria y el Comercio de Rusia un informe sobre el rema iNo strá 
posible reconciliar el populismo con el marxismo? El populista Voron­
tsov alirm6 en su discurso que los representantes de la " novfsima corriente 
del marxismo en Occidente" estaban más cerca de los populistas rusos 
q~e_de los marxistas rusos. El 19 de febrero (3 de marzo) de 1899 se pu­
blico una breve reseña de esta reunión en el periódico reaccionario Nóvoe 
Vremia (Tiempo Nuevo) de San Petersbu.rgo. - 9. 

7 
La segunda edición de EL desarrollo del capitalismo en Rusia aparec10 en 
l908. Su publicación fue anunciada en marzo de dicho año, en el núm. 
IO de Knh;/maya Létopis (Anales Bibliográficos). Lenin volvió a revisar el 
texto del libro para la segunda edición , corrigió las erratas, introdujo 
numerosas adiciones y escribió un prefacio nuevo, fechado en julio de 
!907. En esta edición sustituyó las expresiones destinadas a sortear la 
ce~sura - "d iscípulos", "partidarios de los trabajadorei¡"- con las deno­
mmaciones propias: marxistas, socialistas; y las alusiones a la· "nueva 
teorfa", con referencias ~ Marx y aJ ma~. _ 

Lenin introdujo en su libro adició~ onsiderables, b~ándose en 
nuevos datos estadíslicos. Dedicó un nuev~tado (el X-1) en el capitulo 
segundo a analizar los balances de los censos militares de cabaJJos de 
1_896-1900. Adujo hechos complementarios que confirma~ sus conclu­
siones anteriores respecto al desarrollo del...cá~mo en Rusia, en parti­
cular, datos nuevos de la estadistica fabril. -Hizo también un análisis del 
censo general de la población de 1897, que mostraba con mayor plenitud 
la estructura de clases en Rusia (véase el capítulo VII, § V, págs. 544-
550. Complemento a la segunda edición). 

Lenin no dejó de trabajar en el libro El desarrollo del capilalismo en Rusia 
ni siquiera después de aparecer la segunda edición. As( lo prueban la.$ adi­
ciones que hizo en 1910 a la página 405 de dicha edición sobre la 



700 NOTAS 

clasificación de las fábricas según el número de obreros en 1908 (véase la 
ilustración en la pág. 559 del presente volumen). 

En el prefacio a la segunda edición, Lenin ºapunta la posibilidad de 
rehacer en el futuro su obra y señala que, en ese caso, habría que divi­
dirla en d os tomos: consagrar eJ primero a analizar la economía de Rusia 
antes de la revolución de 1905-1907, y e l segundo, a estudiar el balance 
y los resultados de la revolución. 

Leoin dedicó varjas obras a estudiar la influencia de la revolución de 
1905-1 907, figurando entre ell as Et programa agrario de la socialdemocracia en 
la primera revolucí/Jn rusa de 1905-1907, escrito a fines de 1907. - 13. 

8 Trátase de la primera revolución rusa: la Revolución Democrática Bur­
guesa de 1905-1 907. 

La revolución comenzó el 9 de enero de 1905. Aquel día, los obreros de 
San Petersburgo se dfrigieron con sus mujeres y sus hijos al Palacio de In­
vierno para en tregar al zar una petición, en la que exponían sus insopor­
tables condiciones de vida y su falta absoluta de derechos. En respuesta, 
el zar ordenó ametrallar la manifestación pacífica. En las calles de 
Petersburgo cayeron muertos miles de obreros inermes, mujeres, niños 
y ancianos. 

La clase obrera de toda Rusia respondió al crimen del Gobierno zarista 
con manifestaciones, huelgas y acciones armadas. Los obreros, al frente 
de la revolución, lucharon por derrocar la autocracia y proclamar la 
república democrática, abolir la gran propied ad agraria e implantar la 
jornada de ocho horas. En el verano de 1905, los obreros de Ivánovo­
Voznesensk formaron el primer Soviet (Consejo) de diputados obre­
ros, ejemplo que fue seguido por los obreros de otros centros industria­
les. 

Los campesinos se sumaron a la Jucha contra el régimen zarista-terra­
teniente, exigiendo que se entregara al puebl.o la tierra de los lati­
fundistas. En junio de 1905 se sublevó la tripulación del acorazado 
Potiomkin, que formaba parte de la escuadra del Mar Negro. 

En octubre de 1905 se declaró la huelga general polftica en toda Rusia. 
En d inmenso país cesó el trabajo en fábricas y empresas y quedaron 
paralizados todos los ferrocarriles. La huelga patentizó la gran fuerza de 
la clase obrera. El 17 de octubre, el zar se vio obligado a publica r un 
manifiesto, en el que promeúa promulgar una constitución en Rusia 
y "otorgar" la libertad de expresión, de reunión, de impren ta, etc. Pero 
las promesas del zar fueron un engaño y quedaron_ sin cumplir. 
En diciembre del mismo año, comenzó en Moscú la insurrección armada. 
Los obreros de las fábricas moscovitas, encabezados por los socialdemó­
cratas bolcheviques de la ciudad, se batieron heroicamente en las barri­
cadas durante nueve días contra las tropas zaristas, dótadas de arti llería. 
Sólo la llegada de unidades militares de San Petersburgo permitió al 
Gobierno vencer a los obreros. 

En 1906 participaron en las huelgas más de un millón de obreros. En el 
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primer semestre de dicho año, el movimiento campesino abarcó a más de 
la mitad de los distritos. 

El Gobierno zarista reprimió salvajemente el movimiento revoluciona­
rio. En todos los· grandes centros industriales y en las zonas de levanta­
mientos campesinos, las expediciones punit ivas cometieron ferocidades 
inauclitas, asesinando a muchos miles de obreros y campesinos. 

La primera revolución rusa fue derrotada., pero tuvo magna impor­
tancia histórica. Para las masas populares de la Rusia zarista fue, como dijera 
Len in, un "ensayo general", sin el cual habría sido imposible la victoria 
de la clase obrera en octubre de 1917. La revolución rusa de 1905-1907 
ejerció gran influencia en el desarrollo del movimiento revolucionario en 
Asia: en Persia, Turquía, China, India y otros países. - 13. 

0 Se alude a la posición de los mencheviques, ala oportunista de la social­
democracia rusa, respecto al carácter de la revolución de 1905- 1907. Por 
su carácter, esta revolución era burguesa, ya que su objetivo consisú a en 
suprimir los numerosos vestigios del medievo y de la servidumbre en el 
régimen económico y político de Rusia y desbrozar el camino para el 
más rápido desarrollo del capitalismo en el país. Pero de esta justa e irre­
futable tesis, los mencheviques sacaban la errónea conclusión d e que la 
fuerza dirigente, hegemónica, de la revolución debía ser la burguesía. En 
realidad, la fuerza hegemónica de la Revolución Democrática Burguesa 
de 1905-1907 fue la clase obrera de Rusia, en aquellos tiempos ya sufi­
cientemente numerosa, unida y revolucionaria para poder encabezar el 
movimi!!nto revolucionario. Lenin critica con detalle las opiniones 
erróneas de los mencheviques acerca de esta cuestión en su obra Dos tác­
ticas de la socialdemocracia en la revolución democrática. - 14 

'º Marx citó la expresión de Heine obre quienes hacen coro: " He sem­
brado dientes ~ón y he cosechado pulgas" en el cap. IV del segundo 
tomo de La ideologla alemana (vé~e C. Marx y F. Engels. Obras, 2ª ed. en 
ruso, 1955, t. 3, pág. 514). - 15. 

11 Junkers: denomi nación que se daba en Prusia a los grandes propietarios 
agrarios, pertenecientes al estamento superior: la nobleza.- 15. 

12 Demócratas constitucionalistas (en ruso, para abreviar se les llamaba kadetes, 
por las iniciales de este partido: k( onstitutsio,mo ) -d( emokratlc/1eskaya): afi­
liados al Partido Demócrata Constitucionalista, par tido principal de la 
burguesía imperialista en la Rusia zarista. Se fundó en octubre de 1905 
con elementos de la burguesía liberal monárquica, terratenientes liberales 
e intelectuales burgueses que se encubrían con falsas frases "democrá­
ticas" para ganarse al campesinado. Los demócratas constitucionalistas 
propugnaban la conservación del régimen monárquico, consideraban su 
principal objetivo la lucha contra el movimiento revolucionario y aspira­
ban a que el zar y los terratenientes feudales compartieran con ellos el 
poder. Su programa agrario admitía la posibilidad de que fuese ena-
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j enada una parte de las tierras de los latifundistas para entregársela a los 
campesinos mediante rescate, como resultado de lo cual estos últimos 
deberían pagar por la tierra precios exorbitantes. 

Durante la Primera Guerra Mundjal ( 19 14-1918), los demócratas cons­
titucionalistas apoyaron activamente la política exterior anexion ista del 
Gobierno del zar. En la Revolución Democrática Burguesa de Febrero de 
1917 trataron de salvar la monarquía. Desde el Gobierno provisional 
burgués, aplicaron una política antipopular, con trarrevolucionaria con­
veniente a los imperialistas franceses, ingleses y norteamericanos. Después 
de triunfar la R evolución Socialista de Octubre de 1917, los demócratas 
consritucionaljstas actua.ron como enemigos irrecon ciliables del Poder 
soviético y participaron en todas las acciones contrarrevolucionarias 
armadas y en las campañas de los interven cionistas ex.tranjcros. 15. 

13 Octubristas (o Unión del 17 de Octubre): partido organizado en Rusia des­
pués de publicarse el Manifiesto del 17 de octubre de 1905, en el que el 
zar, asustado por la revolución , prometió dar a l pueblo las " bases incon­
movibles de las libertades cívicas". Este partido representaba y defendía 
los inte reses de los grandes industriales y de los te rratenientes que explo­
ta ban s u hacienda con métodos capitalistas. Lo encabezaban A. 1. Gucb­
kov, conocido ind ustrial y propietario de casas d e Moscú, y M. V. R od­
zianko, gran latifundista. Los octubristas apoyaban sin reservas la política 
inte rior y exterior del Gobierno zarista, del que en tra ron a formar parte 
en el otoño de 1906. - 15. 

11 Duma de Estado: instit ución representativa que el Gobierno zarista se vio 
obligado a convocar a ráiz de los acontecimientos revolucionarios de 
1905. Formalmente, la Duma de Estado era un organismo legislativo; 
pero, en la práctica, carecía de todo poder efectivo. Las elecciones a la 
Duma no eran directas, ni iguales, ni generales. Los derechos electorales 
de las clases trabajadoras y de las naciones no rusas que poblaban Rusia 
hallábanse fuertemente restringidos, y un a parte considerable de los 
obreros y campesinos carecían de todo derecho electoral. La I Duma de 
Estado (abri.1-julio de 1906) y la 11 (febrero-junio de 1907) fueron di­
sueltas por el Gobierno zarista. El 3 de junio de 1907, el Gobierno dio un 
golpe de Estado y promulgó una nueva ley electoral, que restringió aún 
más los derechos de los obreros, de los campesinos y de la pequeña bur­
guesía urbana, y aseguró el dominio pleno del bloque reaccionario de los 
latifundistas y los grandes capital i, tas en la III Duma de Estado. Inf­
ringiendo el Manifiesto del 17 de octubre de 1905, el Gobierno zarista 
abolió los derechos constitucion ales, juzgó a los componentes de la 
minoría socialdemócrata de la II Duma y los deportó condenádos a tra­
bajos forzados. - 16. 

15 SodaJistas populares: miembros del Partid o Soc;ialis ta Popular del T rabajo, 
formado en 1906 con elementos separados del a la de recha del partid o 
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eserista. Los socialis tas populares rc0ejaban los iniercscs de los kulaks, 
propugnaban la nacionalización parcia l de la tierra de los latifund istas 
con indemnización y su distribución en tre los campesinos de acuerdo con 
la llamada norma de trabajo. Eran partidarios del -bloque con los demó-

. cratas constitucionalistas. Después de la Revolución Democrática Burguesa 
de Febrero de 19 17, el Partido Socialista Popular colaboró en cl 
Gobierno provisional burgués. Triunfante la Revolución Socialista de 
Octubre, los socialistas populares participaron en complots contrarrevolu­
cionarios y levantamientos armados contra el Poder soviético. - 17. 

16 Trudoviques (Grupo del Trabajo): grupo de demócratas pequeñoburgueses 
en la Duma de Estado, formado en abril de 1906 por diputados campe­
sinos e in telectuales de orientación populista. 

Los trudoviques reivindicaban la abolición de todas las restricciones 
estamentales y nacionales, la democratización de la administración de los 
z~mstvos y de las ciudades y el sufragio universal para las elecciones a la 
Duma de Estado. El programa agrario de los trudoviqucs propugnaba la 
entrega de la tierra de los latifundistas a los campesinos y la aplicación 
del principio popufüta de "usufructo ig ualitario laboral del suelo" con 
repartos sistemáticos de la tierra según el número de bocas o de miem­
bros de la familia aptos para el trabajo. 

En la Duma de Estado, los trudoviques vacilaban entre los demócratas 
constitucionalistas y los bolcheviques. Estas vacilaciones obedecían a la 
misma naturaJeza de, clase de los campesinos como pequeños propietarios. 
Pero, teniendo en cuenta que los trudoviques representaban a las masas 
campesinas, los bolcheviques seguían en la Duma la táctica de establecer 
acuerdos con ellos en cuestiones concretas para luchar en común contra 
los demócratas constitucionalistas y ~ autocracia zarista. En 1917, el 
GE.llpo del Trabajo s~ [nsioBÓ con el Partido Socialista Popu.lar y apoyó 
activamente a l Gobierno provisiortal burgués. Después de la Revolución 
Socialista de Octubl'e""los trudoviques actuaron al lado de la contrarrevo­
lución burguesa. - 17. 

17 Molchalinismo: sinónimo de servilismo y adulación. Tiene su origen en el 
nombre de Molchalin, personaje de la comedia de A. S. Griboédov La 
desgracia de tener demasiado ingenio. - 17. 

18 En la primera edición de El desarrollo del capitalismo en Rusia ( 1899), este 
capítulo se titulaba Referencia a la teoría. - 21. 

19 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, t. 25, parte II, págs. 
187-188. 

En todo el libro, Lenin utiliza en sus referencias a El Capital la edición 
alemana (primer tomo, segunda edición de 1872 ; segundo tomo, edición 
de 1885, y tercer tomo, edición de 1894) y da todas las citas en traduc­
ción propia. - 22. 
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20 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, t. 25, parle 11 , pág. 
1'87. - 24. 

21 Aquí y en adelante las páginas del primer tomo de la edición alemana de 
El· Capital de C. Marx se dan en su segunda edición. En la mayoría .de 
los casos, Lenin lo señaló con la anotación: "12

". Véase la pág. 178 y otras 
del presente volumen. - 27. 

22 C. Marx El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, L 23, págs. 755, 757. -
27. 

2s So/qevalor: plusvalía (Mehrwert, según Marx). En las obras de los años 90 
Lenin usaba el término "sobrevalor" a la par que "plusvalía". Más tarde 
usó solamente el término "plusvalía" . - 28. 

24 Lenín menciona los nombres de los representantes principalés del " mar­
ximw legar'. 

"Marxismo legal": corriente sociopolftica surgida en Rusia en los años 
90 del siglo pasado entre los intelectuales burgueses liberales. Struve, Bul­
gákov, Tugán-Baranovski y otros, que se declaraban partidarios del mar- 1 
xismo, criticaron el popuJismo en la prensa legal. Pero los "marxistas 
legales" tomaban de la doctrina de Marx únicamente la teoría de la sus­
titución inevitable de la formación socioeconómica feudal con la capita­
lista, rechazando por completo el "alma .revolucionaria" del marxismo: 
la doctrina que proclama la muerte ineluctable del capitalismo, la revo­
lución socialista, la transición al socialismo y la dict~dura del proleta­
riado. Posteriormente, los "marxistas legales" se hicieron enemigos del 
marxismo y dirigentes del Partido Demócrata Constitucionalista bur­
gués. - 30. 

25 Aquí y en adelante la Nota a la segwzda edicipn es de Lenín. Estas notas las 
escribió al prepararse la segunda edición del libro (1908) . Las notas de la 
Editorial a la presente edición van señaladas con Ed. - 30. 

26 C. Marx. El Capital.' C. Marx y F. Engels. Obras, t. 24, pág. 534. - 31. 

27 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, . t. 24, pág. 420.- 35. 

28 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, t. 23, pág. 604. -
35. 

La expresión "Enviar de Poncio a Pilatos" signñica repetir una misma 
acción porque estos dos nombres son de una sola persona. Poncio Pilatos 
(Pontius Pilatus): gobernador romano de Judea en los años 26-36 de 
nuestra era. - 35. 

29 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, t. -23, pág. 604, 
Notas.-36. 
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;u Véase C. Marx. EL Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, t. 23, págs. 
210-212. - 36. 

31 Véase C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, t. 24, págs. 
408-409. - 37. 

32 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, t. 24, pág. 444. -
39. 

33 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, t. 24, págs. 394-596. -
43. 

34 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, t. 25, parte I , pág. 
335. - 44. 

3~ C. Marx. El Capital. C. Marx y f. Engels. Obras, t. 24, pág. 497. - 45. 

36 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, t. 24, pág. 356. - 46. 

37 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, l. 25, parte I , pág. 
268. -46. 

38 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, t. 25, parte 1, pág. 
274. - 47. 

39 El folleto de E. Bernstein Pre_mióas del socialismo y objetivos de ~a socialdemo­
cracia, que revisaoa el mafxfamo revolucionario en el espíritu del 
reformismo burgués, aparec;ió..en 1899, y Lenin lo recibió hallándose en 
el destierro, ya después de publicarse la primera edición de El desarrollo 
del capitalismo en Rusia. Por ello, las observaciones críticas de Lenin acerca 
de las tesis oportunistas de Bernstein sólo pudieron ser incluidas en la 
segunda edición del libro. 

Lenin califica a Bernstein de "famoso a lo Eróstrato". 
Eróstrato fue un griego de la antigua ciudad--dc Efeso en el Asia Menor; 
según la tradición, en el año 356 a. n. e. incendió el templo de Artemisa 
en Efeso, una de las "siete maravillas del mundo" , únicamente para in­
mortalizar su nombre. El nombre de Eróstrato se hizo genérico para los 
ambiciosos dispuestos a cometer un delito con tal de alcanzar la 
celebridad. - 4 7. 

4° C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, t. 25, parte II, pag. 
26. - 47. 

41 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, t. 25, parte I, pág. 
335. - 48. 

24-839 
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42 C. M arx. El Ca/nial. C. Marx y F. Engcls. Obras, l. 25, parle 11 , pá~. 
4 12. 

La observación de Len in acerca de los errores en la Lraducción rusa de 
El Capital se refiere a la traducción de N. F. Danielsón (1 896). - 50. 

43 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engcls. Obras, l. 24, prólogo de 
Engels. - 52 . 

.¡,¡ C. Marx. El Ca¡,ital. C. Marx y F. Engels. Obras, t. 25, parle JI , p{1gs. 
409-410. - 54. 

4~ C. M arx. El Ca¡,ital. C. Marx y F. Engcls. Obras, l. 25, parte II , pág. 
414. - 54. 

"~ C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, l. 25, parte 11 , págs. 
400-421. - 54. 

17 Zemstvo: así se llamaba la administración autónoma local en cabezada por 
la nobleza en las provincias cenLrales de la Rusia zarista. Fue instituida 
en 1864. Sus atribuciones eslaban limiladas a los asuntos económicos pu­
ramente locales (construcción de hospilales y cam inos, esladfsuca, seguros, 
etc.). 

Censos estadísticos de los zemstvos por haciendas : estudios d e las haciendas 
campesinas que hadan los organismos de estad1sLica de los zemstvos. Estos 
censos, que se efectuaban principalmente para establecer los impuestos, 
obtuvieron gran difusión en los años 80 del siglo XIX. Los censos por 
haciendas proporcionaban abundantes datos, que se publicaban en recopi· 
ladones estadísticas por distritos y provincias. Sin embargo, era frecuente 
que los funcionarios de estadística de los zemstvos, entre los que predo· 
minaban los populistas, elaborasen de un modo tendencioso los datos 
y los clasificasen incorrectamen te, con lo que hacían perder su valor en 
grado considerable. 

Lenin estudió afondo, comprobó minuciosamente y clasificó los datos de 
la estadística de los zemstvos. Efectuó cálculos, confeccionó resúmenes 
y tablas, agrupó científicamente los datos acerca de las haciendas campe­
sinas e hizo un análisis marxista de ellos. Aprovechando el abundante 
material de la estadística de los zemstvos, Lenin refutó los esquemas in­
ventados por los populistas y mostró el cuad ro real del desarrollo econó­
mico de Rusia. Utilizó con gran amplitud en sus obras, principalmente 
en El desarrollo del capitalismo en Rusia, los datos estadísticos de los 
zemstvos. - 61 . 

48 .Novorrossia: denominación que se daba en tiempos del zarismo a la par te 
esteparia meridional de la Rusia europea. - 61. 

49 Lenin analizó circunstanciadamente el libro de V. E. Póstnikov La 
lzacienda campesina en e! sur de Rusia en uno de sus primeros trabajos .Nuevos 
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cambios ecoT16micos e11 la vida campesina. incluido en el primer tomo de las 
Obras Completas. En dicho volumen se publican también las glosas de 
Lenfo aJ li bro de Póstnikov. - 6 1. 

~0 Tierra de 11adiel: tierra que se dejó a los campesinos en usufructo al abo­
lirse la servidumbre en R usia en 1861; era propied ad de la comunidad 
y se entregaba en usufructo a los campesinos mediante red istribuciones 
periódicas. - 64. 

~ 1 El título completo de esta publicación es: Recopilaci611 de datos estadistiros de 
la proviT1cia de Táurida. Cuadros ,stadisticos sobres la situación tcon6mica de los 
/meblos del distrito de Melit6pol. Suplemmto al l tomo de la recopilación. 
Semferópol. 1885. - 66. 

52 Varones inscritos en el censo : población masculina de la Rusia del régimen 
de la servidumbre, que estaba sujeta a un impuesto de capitación inde­
pendientemente de la edad y la aptilud para e l trabaj o (especialmente 
los campesinos y la clase media urbana). Era registrada en censos espe­
ciales (las Ll amadas " revisiones"), que se hacían en Rusia a partir de 
1718; la décima y última " revisión" tuvo lugar en 1857-1859. De confor­
midad con el número de personas inscritas en este censo, en varias zonas 
se efectuaban redistribuciones de tie rra dentro de las comunidades 
rurales. - 98. 

53 Los datos de este cuadro se refieren al distr ito de Krasnoufimsk. -
107. 

54 "Tierra gentilicia usurpada" : en $iberia, tierra usurpada sobre todo por los 
campesinos ricos, de la que disponfan plenamente_: podfan regalarla, ven­
derla y transmitirla por herencia de una generacjón a otra. - 124. 

55 Censos militares de caballos: recuento del número de caballos útiles para el 
ejército en caso de movi'h'.cación. Se hacían en la Rusia zarista, por lo 
general, cada seis años. Estos censos tenían el carácter de una inspección 
completa de las haciendas campesinas. Len in utilizó en su libro los datos 
de estos censos al estudiar la: diferenciación del campesinado. - 142. 

56 Asf se tftula un trabajo del populista liberal V. P. Voront.sov (V. V.), 
aparecido en 1892. - 147. 

57 Trabajos de la comisi6n investigadora de las industrias kustares en Rusia, men­
cionados aquí y más adelante, constituyen una obra de 16 tomos, apare­
cida en fascículos de 1879 a 1887. Dicha comisión (denominada en forma 
abreviada "comisión kustar") se formó en 1874 adjunta al Consejo de 
Comercio y Manufacturas. Los datos publicados en los Trabajos de la 
comisión fue ron reunidos, principalmente, por colaboradores locales. 
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Lenin, que estudió detenidamente estos trabajos, extrajo de elJos nume­
rosos datos y hechos que mostra han el desarrollo de las relaciones capita­
listas en las industrias kustares. - 152. 

58 Leo.in incluye también en esta columna los ingresos procedentes de la 
fruticultura y la ganadería. - 154. 

r-9 Lenin se refiere a la discusión del informe del catedráLico A. l. Chuprov 
sobre el tema Influencia de las cosechas y de los precios del trigo en diversos 
aspectos de la vida econ6mica, presentado en la Sociedad Económica Libre el 
1 de marzo de 1897. - 158. 

60 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, t. 25, parte 11 , pág. 
377. - 158. 

61 La comunidad (agraria) en Rusia era una forma de usufructo conjunto de 
la tierra por los campesinos ; se caracterizaba por la rotación de cultivos 
obligatoria y la indivisibilidad d e los bosques y pastizales. La peculiari­
dad principal de la comunidad agraria rusa era la caución solidaria : res­
ponsabilidad colectiva obligatoria de los campesinos por el pago puntual 
y completo de los impuestos y por el cumplimiento de toda clase de pres­
taciones en favor del Estado y de los terratenientes. En la comunidad se 
redistribuía sistemáticamente la tierra entre los campesinos, los cuales no 
podían negarse a aceptarla y tenían prohibida su compra y venta. 

L a comunidad existía en Rusia desde tiempos inmemoriales, y en el pro­
ceso del desarrollo histqrico se convirtió paulatinamente en un puntal del 
régimen de la servidumbre. Los terratenientes y el Gobierno zarista la 
aprovechaban para arrancar tributos e impues tos a los campesinos. Lenin 
señalaba que la comunidad , "sin preservar de la proletarización al cam­
pesino, desempeña de hecho el papel d e barrera medieval que divide 
a los campesinos, encadenados, en efecto, a pequeñas uniones y a 'cate­
gorías' que han perdido toda razón de ser". 

El problema de la comunidad originó calurosas discusiones y dio vida 
a una abundante literatura económica. Los populistas, sobre todo, dedi­
caron mucha atención a la comunidad. Mediante una selección tenden­
ciosa de los hechos, intentaron demostrar que la com unidad en Rusia 
tenía una "estabilidad " singular, protegía a los campesinos contra la 
pei te tración de las relaciones capjtalistas en su modo de vida, los "sal­
vala" de la ruina y de la diferenciación en clases y, en fin de cuentas, les 
conduciría al socialismo. Ya en los años 80 del siglo XIX, G. V. Ple­
jánov demostró la fal ta de base de las jlusiones populistas respecto al 
"socialismo comunal". En los años 90, Len_in refutó hasta el fin las 
teorías populistas. Basándose en multitud de hechos y datos estadísticos, 
mostró cómo se desarrollaban las relaciones capitalistas en el campo ruso 
y cómo el capital, al penetrar en la comunidad patriarcal, dividía desde 

1 
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dentro al campesinado en clases antagónicas: kulaks (burguesía rural) 
y campesinoo pobres. 

En 1906, el ministro zarista Stolipin promulgó una ley por la que se 
autorizaba a los campesinos a salir de la comunidad y a vender sus 
nadiclcs. En los nueve años que siguieron a la promulgación de esta ley 
-con la que se dio comienzo a la supresión del régimen de la comunidad 
en el campo y se acentuó la diferenciación del campesinado- aban­
donaron las comunidades más de dos millones de familias campesinas. - 159. 

62 Se trata de la reforma agraria de Stolipin , orientada a crear un firme 
puntal del zarismo en el campo: los kulaks. El 9 (22) de noviembre de 
1906 se publicó un ucase del zar, por el que se permiúa a los campe­
sinos salir de la comunidad y tomar en propiedad privada su nad ie!. Des­
pués de ser aprobado con algunas modificaciones por la Duma y el Con­
sejo de Estado, este ucase recibió el nombre de Ley del 14 de junio de 
1910. En virtud de esta ley s tolipiniana (e l presidente dcl Consejo de 
Ministros era a la sazón P. A. Stolipin) , el campesino podía separarse de 
la comunidad , tomar en propiedad su nadie! y venderlo. La comunidad 
estaba obligada a asignar a los campesinos que la abandonaban tierra en 
un mismo sitio (caserío, coto) . La reforma de Stolipin intensificó el pro­
ceso de desarrollo del capitalismo en la agricultura y de diferenciació,1 
del campesinado y agudizó la lucha de clases en el campo. 

Lenin dio su caracterización y valoración de la reforma agraria stoli­
piniana c_n varios trabajos, particularmente en El programa agrario de la 
socialdemocracia en la primera revolución rusa de 1905-190 7. - 160. 

63 Las expresiones "cuarto de caballo" y "quebrado estadfstico viviente" 
pertenecen aJ escritor Gleb Uspenski; están tomadas de sus ensayos 
Cifras vivas. - 163. · -64 El hambre de 189 1, que,..~cfó con fuerza singular a las provincias orien-
tales y sudorientales de Rusia, rebasó por su magnitud todas las tempo­
radas de hambre prececleñtes y provocó la ruina en masa de los campe­
sinos, con lo que aceleró el proceso de creación del mercado interior y el 
desarrollo del capitalismo en Rusia. Engels habló de ello en el arúculo El 
socialismo en Alemania y eñ liis"cartas a N. F. Danielson, fechadas el 29 de 
octubre de 1891, el 15 de marzo y el 18 de junio de 1892. - 170. 

6
~ C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, t. 23, pág. 513-?14 .. -

178. 
66 Comisión Valúev: "comisión para el estudio de la situación en la agricul­

tura en Rusia", que presidió el ministro zarista P. A. Valúev. En 1872· 
y 1873, la comisión reunió abundantes datos sobre la situación de la 
agricultura en la Rusia posterior a la Reforma: informes de goberna­
dores, declaraciones y testimonies de terratenientes, mariscales de la no­
bleza, consejos de los zemstvos y administraciones de los subdistritos, co-
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merciantes en cereales, sacerdotes rurales y kulaks, sociedades de estadística 
y agrícolas e instituciones diversas relacionadas con la agricultura. Estos 
maLerialcs fueron publicados en el libro Informe de La comisión i11sti111ida por 
Su Majestad para el estudio de La situación actual de la agricullura y de la ¡,roduc­
ción agrícola en Rusia (San Pcterslfo rgo, 1873). - 178. 

67 Campesinos "dárstvennie" o "dárstvenniki" : parte de los ex sie rvos de los te­
rratenientes que, al efectuarse la Reforma de 186 1, recibieron de estos 
últimos gratis (sin rescate) un miserrimo nadiel, equivalente sólo a la 
cuarta parte del nadie) "superior" o de " ucase", es decir, del asignado 
por la ley a los campesinos de la localid ad correspondien te. La parte res­
tante, la mayor, del nadiel que correspondía al campesino se la apro­
piaron los terratenientes, que siguieron soj uzgando a sus campesinos 
"dárstvennie" sin tierra incluso después de ser abolida la scn ·idumbre. El 
nadiel "dárstvenni" ("regalado") fue denominado entre el pueblo "cuar­
terón", "de huérfano", "gatuno" y "de Gagarin " (según el nombre del 
príncipe P. P. Gagarin, autor del proyecto de ley sobre los nadicles 
"dárstvennie"). - 184. 

68 "Triojdnévníki": una de las categorías de obreros asalariados agrícolas que 
poseían tierra de nadiel y una hacienda pobre; eran jornaleros que se veían­
obligados a trabajar durante todo el verano en la linea del kulak o del terra­
teniente tres días a la semana en condiciones leon in as : a cambio de 
grano o de una mísera suma (20 6 30 rublos). Este tipo de obrero agrí­
cola con nadie! estaba especialmente difundido en las provincias norocci­
dentales de la Rusia zarista. - 184. 

69 Terrítorio de Ostsee: territorio del .Bál tico de la Rusia zar ista, que com­
prendía las provincias de Estlandia, Curlandia y Liflandia. En la actuali­
dad es el te rritorio de las Repúblicas Socialistas Soviéticas de Letonia 
y Estonia. - 185. 

7° C. Marx. El Ca¡,ital. C. Marx y F. Engels. Obras, t. 23, 1:ágs. 174-175. -
189. 

71 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, l. 25, parte I, págs. 
360-364; parte II, págs. 142-146, 158-159. - 189. 

7 i C. Marx. EL Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, t. 25, parte I l , pág. 
143. - 189. 

73 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, t. 25, parte I, pág. 
364.-189. 

1-1 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, t. 25, parte I, pág. 361. -
190. 
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7~ Los· primeros seis a pan ados de cs1e capilulo se publicaron al princ1p10 en 
el n úm. 3 de la revista Nacha/o (El Comienzo), en marzo de 1899, como 
arúculo titulado Despla~a111ie11Jo de la hacü11da basada en la prestaci611 p,rso11nl 
por la haámdn capitalista e, In agricultura co11tm1poránea de Rusia. El articulo 
iba acompaiiaclo de la siguien1e nota de la Redacción: "El presente ar­
Llculo es un fragmen10 de un gran estudio del a u1or sobre el desarrollo del 
capitalismo en Rusia". - 197. 

76 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, l. 25, pane II, pág. 
353. - 199. 

77 "Tierras recortadas" o " recortes" : Lierras a rreba1adas (recortadas) por los 
terratenientes a los campesinos al ser abolido el régimen de la seivi­
dumbre en Rusia en 1861. - 200. 

78 Campesinos e,¡ dependencia temporal: an tiguos campesin os siervos de los terra­
tenientes que , incluso después de ser abolido el régimen de la seivi­
dumbre en 186 1, seguían sujetos a diversas cargas (tributos o prestación 
personal) en favor det 1errateniente por el usufructo del nadiel. El 
"estado de dependencia temporal" duraba hasta que el campesino, con 
la conformidad del latifundista, adquiría en propiedad su . nadie) 
med iante el pago de rescate. El paso a l rescate se hizo obligatorio para 
los latifundistas sólo en 188 1, en virtud de un ucase que estipulaba el cese 
de las "relaciones de dependencia" de los campesinos respecto a los terra­
tenientes a partir del I de enero de 1883. - 200. 

79 Laboreo de "círculos" : una de las formas de pago en trabajo y de arriendo 
leon ino de la Lierra de los latifundistas por los cam pesinos en la Rusia 
posterior a la Reforma. De este modo, el campesino se comprometía - por 
dinero, por un préstamo en invierno o por la tierra tomada en arriendo­
ª cultivar con sus propios a:(?l!l'os y sus caballos un "círculo", es decir, 
una deciatina de siembra de primavera, otra--cle otoño y, a veces, otra de 
prado. - 207. 

80 Pago por hacinas (sk6pschina): denominación que se daba en las zonas meri­
dionales de la Rusia zarista""'ld -arriendo leonino pagado en especie ; el 
arrendatario en tregaba al dueño de la tierra, "según las hacinas", una 
parte de la cosecha (la mitad y, a veces, más de la . mitad) y, además, 
una parte de su trab~jo en ·forma de diversos "pagos rn trab~jo" .-
210. 

11 1 Truck-system: sistema de pago del salario a los obreros con mercancías 
y víveres de las cantinas fabriles, pert~necientes a lps fabricantes. En vez 
de abonar e l salario a los obreros, los fabricantes les obligan a adquirir 
en estas can tinas a r tículos de uso y consumo de mala calidad y a precios 
elevados. Este sistema, que es un medio suplementario de explotación de 
los obreros, estaba singularmente extend ido en Rusia en las zonas de m­
distrias kustares. - 2 11 . 
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s2 Smuds: campesinos en dependencia feudal de la antigua Rus (siglos IX­
Xlll), que cumplían la prestación personal en las haciendas de los 
señores laicos o eclesiásticos o les pagaban un tributo. 

Rússkaya Pravda: primer código escrito de leyes y disposiciones de tos 
principes de la antigua Rus (siglos XI-XII ). La misión de los artículos 
de Rússkaya Pravda era defender la propiedad feudal y la vida de los 
señores feudales. Estos artículos evidencian que en la antigua llus existía 
una encarnizada lucha de clase del campesinado enfeudado contra los 
explotadores. - 214. 

83 Actas taquigráficas de los debates del I y 2 de marzo de 1897 se publi­
caron en los Trabajos de la Sociedad Econ/Jmica libre, 1897, núm. 4. 

Sociedad Econ6mica Libre Imperial: primera sociedad económica científica 
en Rusia. Se fundó en 1765 en San Petersburgo con objeto, como se seña­
laba en sus Estatutos, de "difundir en el Estado conocimientos útiles para 
la agricultura y la industria". Tenía tres secciones: 1) agricultura; 2) 
producciones agrícolas técnicas y mecánica agrícola, y 3) estadística agrí­
cola y economía política. La SEL agrupaba a cienúficos de entre la no­
bleza liberal y la burguesía; hada investigaciones por medio de cues­
tionarios, enviaba expediciones para estudiar las diferentes ramas de la 
economía nacional y las regiones del país y editaba periódicamente los 
Trabajos de la SEL, en los que se publicaban los resultados de las investi­
gaciones y los textos taquigráficos de los informes y debates en las sec­
ciones de la sociedad. - 223. 

8~ Obl6mov: personaje central de la novela del mismo título del escritor ruso 
l. A. Goncharov. Tipo de terraten iente, noble, que se distinguía por la 
abulia más completa, la inactividad y la pereza extrema. - 229. 

85 Píndaro : poeta lírico de la Grecia antigua, que glorificaba en sus odas 
a los vencedores en los juegos deportivos. El nombre de Pindaro se ha 
hecho genérico para los "alabadores" sin medida. Marx llamó " Pindaro 
de la fábrica capitalista" al economista inglés Ure, apologista del 
capitalismo. - 246. 

86 Comisión ,Zvéguintsev: fue formada en 1894, adjunta al Departamento de 
los Zemstvos del Ministerio del Interior, con el fin de estudiar medidas 
para "ordenar las ocupaciones fuera de la hacienda propia y regular la 
migración de obreros agrícolas". - 256. 

87 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, t. 25, parte II, págs. 
315-3 16. -274. 
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87ª C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engcls. Obras, t. 25, parte 11 , págs. 
223-254. - 275. 

88 "Re.s fungibilis" ("cosa fungible" ) : antiguo lérmino jurldico, conocido ya 
en el Derecho Romano. Se llaman "cosas fungibles" a las que en los con­
lralos se determinan simplemente por el número o la medida ("lantos 
puds de cen1r no", " tantos ladrillos"). 
Ciuilista: aplicase al jurista que con preferencia se dedica a asuntos civiles.-
287. 

89 En la Rusia zarista, Ucrania se denominaba oficialmente Malorrossia 
(Pequeña Rusia) . - 290. 

90 Bérkovets : anLigua medida rusa de peso, equivalente a unos 164 kg. - 313. 

91 Estudios y artfculos económicos : primera recopilación de trabajos de Lenin, 
publicada en 1899 en San Petersburgo con el seudónimo de " V. Ilín" . 
Comprendía, entre otros, los siguicn tes arliculos: Contribuci6n a La caracteri­
zaci6n del romanlicismo eco116mico. El u nso ck las industrias kustares de la prouin­
cia de Penn J' Perlas de la proyeclomanla populista. - 322. 

92 Se alude a las provincias de San Petersburgo y Moscú. - 331 

93 C. Marx. El Dieciocho Bmmario de Luis Bonaparle. C. Marx y F. Engels. 
Obras, t. 8, págs. 207-208. - 340. 

94 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, t. 23, pág. 678. - 3¾6. 

9., e 
· Marx. El CaAital. C. Marx y F. Engels. -Obfíf!':"" t. 24 · 355 346. ,, - - ' • pag. · · -

96 C. Marx. El Capital. C Marx y F'Tngels. Obras, t. 23, págs. 705, 657. -
347. -

97 C. Marx. El Capital. C. Marx y F:- fü1gels. Obras, t. 24, pág. 274. -
348. 

98 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, t. 24, pág. 272. -
348. 

99 Propiedad del dan: se refiere a este tipo de propiedad entre los pueblos 
celtas. - 349. 

10° C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, t. 25, parte II, págs. 
166 y 372.-349. 
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101 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engcls. Obras, L. 25, parte 1, pág. 
135. - 351. 

1º2 Lenin se refiere al ar ticulo de Engels El problema campesino en Francia y t n 
Alemania, publicado en el núm. 10 de la revista sociald emócrat a alemana 
Die Neue Zeit, de 1894-1895. 
los "disdpulos" franceses: denominación que se daba, para eludir la censu­
ra, a los marxistas (en el mencionado trabajo Engels los llama "socialistas 
franceses de tendencia marxista") . - 352. 

103 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, L. 25, parte 11 , pág. 
372. - 353. 

101 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, L. 25, parte 11 , pág. 
378. - 353. 

10~ C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, L. 25, parte II , págs. 
166-167. - 354. 

106 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, L. 25, parte II , pág. 
281. - 355. 

107 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engcls. Obras, l. 25, parte II, pág. 
282. - 355. 

10a Antrag Kanitz: propuesta de Kanitz. En 1894-1895, Kanitz, representante 
de los agrarios, propuso al Reichstag alemán que el Gobierno se encarga-

se de comprar todo el grano importado del extranjero y de venderlo 
a precios med ios. La proposición fue rechazada por el Reichstag.-
356. 

109 Marúlov: personaje de la obra ae N. V. Gógol Las almas muertas. Prototipo 
del soñador abúlico, fantaseador huero y charlatán ocioso. - 381. 

110 M. Marx. EL Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, L. 23, pág. 333. - 382. 

11 1 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, l. 23, pág. 334. - 383. 

112 Batihojas: operarios que reducen a finas láminas diversos metales (oro, 
plata, estaño, cobre, etc.). En aquel tiempo, estas láminas se utilizaban 
para decorar diversos objetos, particularmente los iconos y utensil ios 
religiosos. - 383. 

11 s C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, t. 23, págs. 346-347. - 385. 
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114 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, t. 25, parte I , caps. 
XVI, XVll y XX. - 388. 

m ús "kámushnixi" hacian adornos de cristal de distintos colores: collares, 
pendientes, etc.- 400. 

11
~ En el capítulo indicado dcl libro de Korsak Dt las formas de i11d11stria, t ic. 

se menciona, entre los testimonios históricos, el canon del metropolita 
Kiprián al monasterio de Konstanún y Elena (ario 1391 ), en el que se 
enumeran las prestaciones de los campesinos: debían ejecutar diversas 
faenas agrícolas en las tierras del monasterio (arar y sembrar, recoger la 
cosecha, segar el heno, trillar el centeno, cocer pan, fabricar cerveza, pes­
car, etc.) y cumplir también oLros trabajos, por ejemplo, "hilar el lino 
que distribuya el abad en la aldea". Además, entre otras cargas que el 
dueño de la tierra imponía a los campesinos figuraba la de "servir duran­
te la recolección y en trabajos accesorios". - 407. 

117 labriegos del Estado co11 tierras d1etvert11le: categoría de antiguos cam­
pesinos del Estado en la Rusia zarista, descendientes de militares 
de baja g raduación, asentados en los siglos XV-XVII en la perife­
ria del Estado de Moscovia. Por su servicio en la protección de las fronte­
ras, los colonos (cosacos, tiradores, soldados) recibían en usufructo 
temporal o hereditario pequeñas parcelas de tierra que se medían por 
chétvert (med ia deciatina). A partir de 1719, los colonos empezaron a de­
nominarse "odnodvorLSi" (poseedores de un hogar). Gozaban de distintos 
privilegios y tenían derecho a poseer campesinos. A lo largo del siglo 
XIX, los "odnodvor LSi" fueron paulatinamente igualados en derechos 
a los campesinos. De acuerdo con el Reglamento de 1866, l!lll tierras de 
los "odn.odvortsi" (tierras "chetvertníe") se convir~ n e11 propiedad 
privada suya y pasaban por herencia,:a.los miembros de la familia de los 
antiguos "ocinOOVOrtsi" (campesinos <Ccnetvertníe" ).- 4+0. -118 Labriegos libres: categoría de campesinos liberados de la servidumbre en 
virtud de la ley del 20 de febrero de 1803, que autorizaba a los latifun­
distas a dar libertad a los campesinos totf tierra en las condiciones esta­
blecidas por los primeros. - 41 1. 

119 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, l. 25, parte I , págs. 
367-368. - 415. 

12° C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, t. 23, pág. 38 l. -
415. 

121 "Svetiolochniki", "zaglodi", maestrosi11termediarios: dueños de locales que arren­
daban a los fabricantes para instalar en ellos telares a mano. Ellos 
mismos trabajaban en dichos locales y, por contrato con los fabricantes, 
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asumían djversas funciones d e in termediarios: calen taban y repara ban el 
local, proporcionaban a los tejed ores las materias primas necesarias para 
La producción de hilo, enviaban al fabricante la prod ucción ya acabada 
y hadan de capataces encargados de vigilar a los obreros. - 416. 

122 C:. Mane. El Capital. C. Marx y F . Engels. Oóra.r, t. 23, págs. 354-363. -
428. 

123 C, Marx. El Capital. C. Marx y F. En~els. Obras, t. 23, pá~s. 354-363.-
429. 

12-t Mardasstsi: vecinos de un lugar llamado Mardás, situadq en la parte nor­
deste de la provincia de Vladfmir. - 439. 

125 Se trata de los talleres de la industria del calzado: en los ta lleres d e lim­
piar se estiraba el calzado y se raspaba el cuero para limpiarlo; en los 
talleres de encolar o desvirar se fabricaba hule con las virutas de piel, 
que era utilizado en los tacones y las plantillas. - 443. 

126 Pistsouie knigui (catastro) : documentos fundamentales en que se basaba la 
imposición de tributos a los vednos de las ciudades, pueblos y aldeas. En 
el catastro se indicaba el carácter de las tierras y los bienes de los habi­
tantes, se describían las calles, los poblados, monasterios, fortificaciones, 
etc. Era confeccionado en cada lugar por comisiones especiales de los.or­
ganismos centrales del país, Los catastros más antiguos en Rusia se re­
montan a fines del siglo XV, pero se han conservado en mayor número 
los del siglo XVII. :-448. 

127 La ley del 2 de jun.io de 1897 estableció la jornada laboral de once horas 
y media (diez para los trabajos nocturnos) en las empresas indústriales 
y los talleres ferroviarios. Hasta entonces, la jornada no estaba limitada 
en Rusia y llegaba a 14 y 15 horas, e incluso más. El Gobierno zarista se 
vio obligado a promulgar la ley del 2 de junio de 1897 bajo la presión 
del movimiento obrero dirigido por la organización leninista Unión de 
Lucha por la Emancipación de la Clase Obrera. - 451. 

12s /ndust.,-ia de hilo de canutillo : fabricación de hilos finos dorados o plateados 
para los bordados. - 453. 

129 Hasta 1864 los armeros de Tu.la fueron siervos del fJSco (del Estado) 
y vivian en barrios especiales (barrio de los herreros, etc.). Se dividían 
por gremios según la especialidad: había el gremio del cañón, de la caja 
del fusil , del cerrojo

1 
de aparatos, etc. Para ejecutar trabajos auxiliares 

fueron adscritos a las fábricas de Tula los campesinos siervos de varias al­
deas. Estos campesinos preparaban para los armeros carbón de madera. 
custodiaban los bosques adscritos a las fábricas y trabajaban en los patios 
fabriles. - 458. 
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130 C. Marx. El Capital. C. Marx y f . Engels. Obras, t. 23, págs. 757-758. -
468. 

"' C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engds. Obras, t. 25, parte I, págs. 
360-361. - 4 76. 

132 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, t. 23, págs. 354- 355.-
477. 

133 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engcls. Obras, t. 23, pág. 490 y si­
guientes; pág. 657 y sigu.ientcs.- 483. 

' li C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engcls. Obras, t. 23, pág. 485. -
493. 

m Manufactura patrimonial feudal: empresas pertenecientes a latifundistas en 
las que trabajaban campesinos siervos. Por un ucase de Pedro I, en 1721 
se autorizó a los fabricantes surgidos de entre los comerciantes a comprar 
campesinos para trabajar en. las fábricas. Estos obreros siervos adscritos 
a las empresas eran denominados "campesinos de posesión". - 510. 

136 Sírgadores: obreros que desde la orilla de los rlos tiraban con sirgas (maro­
mas) de las embarcaciones. - 575. 

137 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras. t . 23, pág. 657.-
576. 

138 " Fábrica de Los hermanos Jlúdo1J" : "Sociedad de la fabrica de hilaturas de 
Egórievsk de los hermanos A. y G. Jlúdov" (la fabrica se enconu;aba en 
la ciudad de Egórievsk, provincia de Riazán) . - 582. 

139 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, t. -il.-. pág- 758. -
585. 

140 Last : medida de desplazamiento de los--ban:os mercantes, empleada en 
Rusia hasta comienzos del siglo XX. El last de volumen de desplaza­
miento equivalía a 5,663 m3, y el de peso, a cerca de dos toneladas.-
604. 

141 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, t. 25, parte 11 , pág. 
187. - 613. 

112 Sobakéuich: pesrsonaje de la obra de N. V. Gógol Las almas muertas, proto­
tipo de terrateniente grosero y codicioso. - 644. 

143 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, t. 23, pág. 755.-
645. 
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1+t El señor Cup6n: expresión gráfica empleada en los años 80 y 90 d el siglo 
XIX en la literatura rusa para designar el capital y a los capitalistas. La 
expresión "el señor Cupón" la empicó por vez primera el escritor Gleb 
Uspcnski en sus ensayos Pecados graves.- 649. 

145 Pokrut: forma de relaciones económicas en los arteles ded icados a la pesca 
y a la caza de animales marinos en el norte de Rusia. La palabra " po­
krut" significa contratación para la caza o par te de la caza correspon­
d iente a cada miembro del ancl. En dichos arteles, los instrumen tos de 
producción eran propiedad del amo, que explotaba ferozmente a los 
obreros. El amo recibía habitualmente 2/ 3 de la caza, y los obreros, sólo 
1/ 3• Además, los obreros se veían obligados a entregar su parte al amo 
a precios bajísimos y recibir su importe en mercanc'ta5 , lo que era ex­
traordjnariamente desventajoso para ellos. - 655. 

146 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, Prólogo a la primera 
edición, t. 23, pág. 9. - 657. 

147 En el artículo Una crítica no crítica, Lerun responde a una reseña hostil del 
"marxista legal" P. Skvortsov sobre el libro El desarrollo del capitalismo en 
Rusia. Lenin empezó a escribir el artículo en enero de 1900, en la aldea 
de Shúshenskoe, duran te las últimas semanas de destierro; N. K. Krúps­
kaya informó de ello a M. A. Uliánova en una car ta fechada el 19 de 
enero de 1900. El artículo quedó terminado en marzo, cuando Lenin 
había regresado ya del destierro, y vio la luz en la revista Naúclmoe Obo­
uenie (mayo-j unio de 1900). Fue el último artículo de Lcnin publicado 
en la prensa legal rusa antes de su marcha al extranjero. - 665. 

118 Las palabras entre comiJlas ("Chi-chi-kov, achfs, achfs", etc.) son una 
paráfrasis de un pasaje de Ensayos del periodo gogoliarw de la literatura rnsa, 
de N. G. Chernishevski . "El análisis ingenioso de Las almas muertas podría 
escribirse de la siguiente manera. Después de estampar el título del libro, 
Las andan¡;_as de Chichikov o las almas muertas, empezar inmediatamente así: 
Las andanzas de iAchís ! , iAchís ! - kov ( no piensen ustedes que he estor­
nudado) ... y etc., etc. Hace veinte años podían encontrarse lectores que 
consideraban esto ingenioso." - 670. 

149 C. Marx. El Capital. C. M.arx y F. Engels. Obras, t. 24, pág. 133. -
672. 

150 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, t. 24, págs. 122- 123.-672. 

1s 1 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. Engels. Obras, t. 24, pág. 534.-
674. 
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1~2 C. Marx. El Capital. C. Marx y F. l~ngcls. Obras, t . 23, pñg. 363.-
676. 

iss El artículo de Lcnin Algo más sobre la t.eoria de la rralicaci611 se publicó con 
la firma d e "V. Hin' " en cJ núm. 8 de la revista NmidmOt' Oboue11u, de 
agosto de 1899. 690. 

,~~ El ifltt11lo de "abrir los ojos" al público a la co11f11si611 del mar.,isr110 ro11 la ciencia 
b1JTguesa (crítica del s truvismo y del "marxismo legal"), lo hizo Lenin en 
su trabajo El co11Lenido económiro del pop11lis1110 J' Sil rritica en el libro del mlor 
Struue ( RejlrJo del mar.,·ismo en la lilerall!ra burguesa) . 692. · 

,~s "U11 examen sistemático de esta corriente'' lo hizo Len in en su obra lvlalerialis-
mo y empiriocriticismo. - 692. , 

-
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eycf>aKTypHoü npoM&rW.I\CHHOCTH PoccHH. T. l. Cn6., 1862, crp. 251- 325.-
515. 

*Eamanu11, A. <1>. Ozopod11uttecmso u cadosodcmso. - B KH.: HcTopmco-CTaTncni­
qecKHf% o6aop np0MT,Illl/\CHH0Cffl Poccmi. IloA peA. ,4. A. TnM1-1p11-
aeea. T. l. Ce.l\&CKOX03RÜCTBCHH&1e npou3BeACHHII, orop0AHH'ICCTB0, 
CaA0B0ACTB0 H A0MaIUHHC >KHBOTHbIC. foperui H C0NIHrut np0MblW.I\CH­
H0CTb, Cn6., 1883, crp. 1-42. (Bcepoc. npoM.-xyAo>K. e&rcTaeKa 1882 r. 
e MocKBe). - 327, 328, 330. 

• Se indican con un asterisco los libros que tienen glosas de Lenin. Estos libros se conservan en 
el Archivo del Instituto de Marxismo-Leninismo adjunto al oc· del PCUS. 
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5amanw,, (/). A. KaAmdapb u enpaa0'4HaJf t.'HUJICJ{O PJ'CCl0ZO (Mt,QCOlo xoJRWla Ha 

1883 z. C OCT. npH r,. <I>. K. ApHOAbAa II Ap. B 2-x q, Cn6., 
AeepHeM, 1883. 6 14 CTp. - 67. 

EaxMymacuü yai}, E1<amepu110,11aJJCl(OÜ ~ -6. , 31 OKmR6pR. - «Pyccxue BeAOMOCTIO>, 
M., 1897, .N.! 322, 21 1:10116p11, crp. 3, e OTA,: BttyTpe.ae11e 11SBec­
T1111. - 570. 

Eeno6opoi>oB, A. flp111u11ble pa6o'4ue na /()-6a1/lliUHe- «Ceecpubli\ BeCTHHK», Cn6., 
1896, M 2, CTp. 1-8. - 260, 324. 

EeJ10B, B. /l. KyemapnaR npoMb11UJle1IH()cmb s cBRJU e ypam,a<uM zopnoJaBOOC1<U.Ac 
rJeJLOM. - B KH.: TpyAbl KOMHCCllH no 11cCAe,aoean1110 Kycrapno~ npo­
MbtlllACHHOCTH e PocCHH. Bbla. XVI. Cn6., 1887, crp. l - ~5.- 528, 529. 

511azoBtlJ.!tHCKUÜ, 11. 11. u rapR311H, A. JI. /()·cmap11QJf npo;.11,UUJleHJI0Cmb B 
O1101tey,<0Ü zy6epnuu. ne-rposaeOACK, 1895. 11, 125 CTp. - 441. 

• 5nazoBe~encKuÜ, H. A. CBoi>11wü cmamucm11'4UKUÜ c6op11u1< XOJRÜcmBeHHwc CBti>e-
11u1, no JeMacuM norJBopm,u,c nepenucRM. T. l. KpeCTb11HCKoe xosmCTBO. 
M., 1893. XVI, 267 crp. Ha pycCK. 11 4>pa1:1u. !13.- 143, 294-295, 296. 

S11tl31cu11. H. Ycnexu mexmncu M0/I0'4HOZ0 xoJRÜcmBa - B KH.: IlpoHSBOAHTCJ\bHbtC 
CHAbt Pocc.1u1. KpaTKM xapatcrepI1CTHKa pa3All'UlblX OTpaCAeti TPY· 
Aa - cOOTBCTCTDCHRO KAaCCM4lHKau1111 Bl,JCTaBKM. Cocr. DOA 061.A!, pe.a. 
B. 11. K oeaAeocxoro. Cn6., (1 896], cTp. 38-45, e OTA.: III. AoMaw­
HHe ,1uIeOTHbtC. (M-oo 4>u11aucqe. K0Ml1cc1111 no 3aBCAOea1:11110 ycTpottcr­
noM Bcepoc. npoM. H xyAo:>K. BblCTaBKH 1896 r. e H .-Hoeropo.o.e). -
284, 287. 

Sozomofocuü, 11. Onblm zopHoÜ cmamucmww PyccKoÜ u1,cnepuu. Cn6., 1878. 
216 crp. - 526, 532. 

Eopucos, B. l1cmopuR flaJBumun K_Ycma/}11blx npoMblCJL0B_ B ? . TyRe, Ty11bCKOM 
yai}e u ;.cepw K i>a11b11eüuuMy PaJBumu1fNt/J«Mwc110B. - B KS.: TpyAbl KOMHCCH.H 
no RcCAeAooamno KYCTapHoj% npOMblWACHHOC'J'H e Pocc1m.- Br,m. IX. 
Cn6., 1883, crp. 2234-2291. - 334, 45 7-458, 460. • 

- Kycmap1uu1. n/J0MMWllfflll0cmb na BcepoccuiiC1CoÜ npoMbllUJleHHo-xyrJo~ecmBemwii 
Bb1cmaBKe B MocKBe B 1882 z. - B KH.: TpyAhl J<OMHCCHH no HCeACAOea­
HHIO KYCTapuoü npoMl>rWJ\CHHOCTH e Pocont. B&u¡. lX. Cn6., 1883, 
CTp. 15 l;-24 7. - 445, 458-459, 460. 

- Kycmap11.Me npoMblCllbl CepweBCICOÜ BO/locmu, Ty11UKozo yeJi>a. - B KH.: Tpy.D.bl 
KOMHCCMH no HCC.I\CAOBaHHIO Kycrapeoü npOMbllll.l\CHHOCTH B PoCCHH. 
Bbm. VII. Cn6., 1881, crp. 891- 969. -459, 469. 

Eopucosacuü, A. Jlo:»C1Capcrr,Bo B CeMeHOBCKOM yai>e. -B KH.: TpyAbl KOMHCCHH 
no HCCACAOBaHHIO; KYCTapHoti npOMb1WAeH;JiOCTH .s Poccuu. Br,m. II . 
Cn6., 1879, cTp. 7- 28. - 432. 
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SyAza1<08, C. H. O /Jlil11Xax npu Kanuma11um1uqeGKOM npoUJBOOCTTWe. TcopcTuqecK11Ü 
9TI0A., M., BOAOB0308hl , 1897. 260 CTp. - 30, 39, 43, 55 • 

• 5WlKOB, r. H. On&1m noooopuozo UCC/ltOO(JQIIUll !IKOIWMUIU!CKOZO 1/01/0,,Ctl/UR u 
xoJRÚcmBa 1<pecm1>1L11 6 3-x 0011ocmJLJC HoszopoiJCKozo yeJiJa. H ooropOA, 1882. 
1 16, 70, I 11 crp. - 300. 

B. B. - CM. BopOH!.!,OB, B. n. ,. 

Bap3ep, B. E. Kycmap1u1Jl npoM1>t1Ullt111wcrru, o Lfep11uzoacxo1,t, Eo/JJt11CKOM u Hooo­
J&161<0BC1<0MyeJiJax. - B KH. : TpyAbt K0M11cc1oi no 11CCAC.ll0Ba1-11110 KYCTap11oti 
npoM1>1IDACH1-1ocr11 a Pocc1111. Bbin. V. Cn6., 1880, crp. 327- 364. - 37 1. 

Bacum,ea, fl. A. u Wepep, A. A. 11Jepcm111111n n/10A<1>1iune111wcm1,. - B KH.: Q63op 
pa.3AHQHblX 0TpaCAeH Ma1-1yq>aKTyp1-1oj;j np0MbtUJACIIH0CTH Pocc1-rn. T. l. 
Cn6., 1862, c,-p. 145-250. - 509. 

BacuAb•tuKoB, A. 3eMJleanaomue u 3eMlleoe1me a Poccuu u o/J_Jzux eaponeÜCKux lO· 
cyiJapcmaax. T. l. Cn6., 1876. V, L, 565 c-rp. - 178, 2 13. 

BepectUB, B. JIU3ap. PaccKa.3. - «CeaepHbtR Kyp1,ep», Cn6., 1899, N.! 1, 
1 ( 13) H01t6pS1, CTp. 9- 10. - 293. 

BepetJ!,azuu, H. B. YcnosUR pa3aumuR CKomoaoocmaa o Poccuu. - B KH.: O pOJ,t3aO­
AHTCAbHbte CH.l\l,I Pocc1111. KpaTKaJI xapaKTCpHCTHKa pa3Al1qHblX OTpaCACH 
TpyAa- C00TBCTC113CHM0 KAaCCHq>HKaQHH BblCTaBKU. CocT. 110A 061;1!, peA., 
B . H. KoeaAe.ecKoro. Cn6., [ 1896), crp. 9- 20, o 0TA.,: III. A0Ma1m-1wc 
)KJ180THblC. (M-eo <}m1-1aHC0B. KoMHCCH SI n o 3aBCA0Dam110 yc-rp0RCTB0M 
Bcepoc. npoM. H XYAº*· 0&1cTaeK11 1896 r. o H.-H ooropoAe). - 287, 
296-297. 

Be/mep, K. A. llaM11.rrma11 1<11u31c1<a TaapuqeC1CoÜ q6ep11u11. Cocr. cTaT. 6,opo 
TaspHqecKoro ry6. 3CMCTBa. no.o. pe.o,. K A. BepHepa. C11M<{>eponoA&, 
1889. 678 crp. (B HJA.: C6op HHK c-raTHCTHttecK11x coeACHHñ no Taopw­
qecK0H ry6epmm. T. IX). - 76. 

* Bepxooy,eo, JI. 06Jop npoU3aoocrr((Ja an11apam11oú wep&m1111oú 11¡m,1e11 u cyK011111,tx 
U30enuú. - B KH. : YcnexH pyccK0i:í ap0MblWACHH0CTH no 063opaM 9KCnep-r­
HblX K0MMcc11J.i. Cn6., 1897, cTp. 59- 62. (M-no q>HHaHcoo. Aen. TOP· 
rOB.I\H H MaHY4>ªKTYP· Bcepoc. np0M. H XYAO)I<. BhICTanKa 1896 r. 
a H.-HosropoAe). - 511. 

Becu11, JI. fl. 311a~e11ue omxo:mux npoMi,icnos a ,1eumu pyc&Kozo Kfrecmbllltcmaa.­
«ACAo», C n6., 1886, Ni 7, crp. 127- 155; 1887, N!! 2, cTp. 102-124.-
624, 626-627. 

Mac1106oú11oe npoU3soocmao. - B KH.: J.1c-rop1,mo-craTHCTI1'1eCKHi:i 063op npo­
M»l l!IACHH0CTH PoccHH. IToA pCA. A- A. Tm.rnpR3esa. T. II. IIpoH3Be­
ACHH8 qia6pHttffOj:í, 3a.B0ACK0Í1, peMCC.I\CHH0i:i 11 Kyc-rapH0H npoMbllJl/\CH­
.H0CTH. Cn6., 1886, cTp. 32-44. (Bcepoc. npoM.·XYAº*· a&1cTasKa 1882 r. 
a MocKBe). - 322. 
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- Ta6a•mor npo1wsoi)cm60. - B KH.: l1crop11 1<0-c-raT1tCT11<teCK11it o6sop npo­

Mb1u1AcH 110 CTH PoCCHH. n oA ))CA. A, A. T11M1tp113Cll:l. T . II . n po11sse­

.llCIHI I! <j>a6pH<t llOfÍ , :JaBOACKOri , peMCC-\CIIHOñ 1t i-ycrapHOH npoMbllUACU­

HOCTII. Cn6., 1886, crp. 1- 31. (Bcepoc. npo M.-xyAO)t(. ebtCTanKa 1882 r. 
n MocKBc).- 592. 

«Becm11uK EBponw, , C116. , 1870, M 10, crp. 508-528.- 540. 

- 1884, N!! 7, CTp. 3 19-356. - 23, 67, 69-70, 72, 75, 76. 78, 150, 405. 

«Beam,uK 061J!,ecmfJc1moü I'uwmw, Cj-iJt611oii u llpaKmU'lu:KOii Medu«umm, Cn6., 
1896, T. XXX I, KII. 1, HIOAb , CTp, 1-49. - 625. 

«Becr111111K <l>1111a11co11, llpo.>.4WUJ.J1t1111ocmu u Topzo8Jlu», Cn6. , 1896-1897. - 526. 

- 1896, M 14, crp. 34--35. - 246. 

- 1896, M 25, crp. 986-992. - 310. 

- 1896, M 31, crp. 192- 194. - 240. 

«BecrmmK (]>1111011coe, llpoMbllUJit101ocmu u T opzoeJUm, Cn6., 1896, M 35, 
CTp. 569- 587. - 507. 

- 1896, N!! 5 1, crp. 972- 976. - 231, 232- 233, 234, 236. 

- 1897, N! 4, c-rp. 212- 214. - 240. 

- 1897, N!! 6, CTp. 318-320. - 240. 

- 1897, N2 8, CTp. 404--407. - 528. 

- 1897, M 9, c-rp. 593- 597. - 303. 

- 1897, M 16, crp. 195-197, 205-209. - 33 1- 333, 530. 

- 1897, M 17, CT-p. 263- 266. - 529,. ~ 

- 1897, N!! 21, CTp. 537- 552, 55~ . - 231 , 232- 233, 234, 235, 238, 
239, 533, 648. 

- 1897, M 22, crp. 615-619. - 532. 

- 1897, N!! 26, CTp. 856- 861. - 305. 

- 1897, N!! 27, CTp. 16. - 3 13. 

- 1897, M 29, CTp. 84-87. - 305, 307. 

- 1897, N2 32, crp. 209-220, 224-228. - 53 1, 534. 

- 1897, M 39, CTp. 508-509. -541. 

- 1897, N2 50, cTp. · 812-820. - 532, 570. 
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1897, Ni 52, crp. 926-941. - 487. 

- 1898, Ni 6, crp. 376-3 78. - 303, 305. 

- 1898, Ni 7, crp. 409-412. - 304. 

1898, Ni 10, crp. 620-624. - 310. 

1898, M 14, CTp. 25- 27. - 31 l. 

- 1898, M 26, CTp. 779- 780. - 605-606. 

1898, M 32, crp. 194-195. - 314. 

1898, M 36, crp. 335-348, 349-352. - 305, 313. 

- 1898, M 42, crp. 204-206. - 368, 455, 457. 

1898, M 43, CTp. 302- 304. - 603. 

1898, M 44, CTp. 379-382. - 603. 

1906, N! 12, CTp. 502- 505. - 313. 

Bew,uiKos, B. 11. PycCKaJt npoMwUlllautocmb u ee 1ry,,<:Ob1. - «BecnrnK Enpom,1», 
Ca6., 1870, M 10, crp. 508-528. - 539. 

• Buow '"' :HCUmem,cmso, BNOa1utble 1<pecmbllHCKOMy 11ace11e11wo M otKOBCK. zy6. s 1880 
u 1885 u, - B KH.: CTantCTHqecKJ,J!;t e>Ker0AHHK MocKoncKoro ry6epH­
CKoro aeMCTBa. 1886 r. M., 1886, CTp. 1- 28. (CTaT. 0TA-tu1e MocK. 
ry6. 3CMCK0f% ynpaBbl). - 621-622, 624, 634. 

• BuxllReB, fl. A. Kpecmbll1ttKoe xoJRiicmso. Tsep&, H3A. TaepcKoro ry6. 
aeMCTBa, 1897. X, 313 cTp. (B H3A.: C6opHHK craTHCTHqecKHx cae­
ACHlffl no TsepcKoi% ry6epHHH. T. XIII. B&m. 2). - 127, 240, 294-295, 
299, 304. 

- O"epKu U3 pycCKoii &ellbCKOXOJRiú:msmuoü oeücmsumem,uocmu. Cn6. , >KYP"· 
«XoamH», 1901. IV, 173 cTp. (KHH>KKH xo3JJHea M 21). - 150 . . 

• BllURuue ypo:Heaes u xJ1e61tblX -«m 11a 1ce1<omopbte amopo1tbt pycc1<ozo 1tapoiJ11ozo 
xoJJtücmsa. lloA peA. npo<f>. A. 11. tJynpoea H A. C. llocHHKosa. 
T. 1-II. 0116., 1897. 2 T. 

• - T . l. XIII, LXIV, 533 CTP, - 83, 85, 96-97, 173, 202, 210- 21 1, 
220, 223, 271 - 272, 336, 337. 

* - T. 11. VIII, 381, 99 CTp. - 152, 174,176, 271- 272, 608. 

B11UR/lut ypo:HCaeB u XJ1e61n,lX ym "ª pamwe cmopo11bl !IKO'HOMU'ltCKOÜ :HCUJIIU. 
,l(oKAaA npocp. A. 11. tJynpoaa " npeHHll n III 0TACACHHH HMnepa­
T0pcKoro BO.l\bHOro 9K0H0Mll"'ICCK0r0 06ijJCCTBa 1 H 2 MapTa 1897 r. 
(CTeuorpac}>lfqecKHit oneT).-«TpyA&J MMnepaTopcKoro Bo.l\&Horo 9Ko-
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HOMH'ICCKOrO 06t}!CCTUa», Cn6., 1897, N!! 4 , IIIOAb - aBryCT, c-rp. 1- 95. -
158, 223, 339. 

B116111.11RJ1 mopzoB11R EBponeÜCKoú Poccuu B 1896 lOdy. - <<BCCTHIIK $11Hattcoa, 
np0Mb!UL\CHHOCTl1 H ToprOBAII», Cn6., 1897, N!! 26, CTp. 856-861. -
305. 

811tWJIJUl mopzoBJUI Poccuu ( 1856-1894) . (CoCT. B. H. no1<pooc1mñ. - B KH.: 
TTpow300.1v1TCAbHblC CIIAbl Poccw11. KpaTK:ui xaprucrcp1--1CTI:1Ka pa3Nt'IHbl.x 
OTpaCAen TpyAa - COOTBCTCTBCHHO F;AaCCJ.tcf>IIKl4!HH 8blCT3BKII. CoCT. ºº"' 
061Jj. pcA B. M. KooaAcncKoro. Cn6., (1896), c-rp. 1- 72, o OTA.: 
BHewmU1 ToproBNI Pocarn e 1856 r. no 1894 r. (M-so 4>m1aacoa. Ko-
11111ccHn no 33BCAOBaHIIIO yc,·potiCTBOM Bccpoc. npOM. H XYAOlK. BblCTallKH 
1896 r. o H.-HosropoAc). - 572, 604-605. 

B11ew11M nwpwB1111 Poccuu B /897 z. - «BecnrHK <J>1111a1--1cos, npoMbtlllACHHOCTH 
H ToproBAH», Cn6. , 1898, Ni! 36, c-rp. 335-348. - 305. 

B11ympa111ee 060Jpm11e. HOBhtC AaHHbJC 06 OTXO)KJIX npOMblCAax. - «PyccKaa 
MbtCAb», M., 1896, Ni! 11, crp. 224-228. - 623. 

B11ympe111111e U3Becm1m. - «BccTHHK <J>HHattcos, np0Mb1m,,enuocr11 H ToproBAli», 
Cn6., 1896, N!! 31, CTp. 192--2 194, B Toproao-npoMblWACHHOM OTACAC.-
240. 

B11ympe111111e 113Becmun. - <<Bccrn1'1K $1u1aHcoo, II pOMWIDACKHOCTH 1--1 ToproBAn», 
Cn6., 1897, N!! 4, cTp. 2 12- 2 14, o Toproao-npoMbllllACHH0111 OTAC­

Ae. - 240. 

B1rympe1111ue 113BeC11zUR. - «BecTHHK (J)Hnancoo, n po111b1U1Ae»HOCTH H ToproBAH», 
Cn6., 1897, N!! 6, cTp. 3 18- 320, o Toprooo-npoMWWACHHOM OTACAe.-240. 

Boa1110-Ko1tCKan nepenuc1>- cM. CTaTHCTHKa PoccHRCKOH HMtlCJ?."11. XX, XXXI, 
XXXVII, XLIV, LV, LXI. 

• Boe11111J-cmamucmu!leamú c6opHUK. Bbrn.1V. Poccn1t. IloA--t>61J!. peA. H. H. 06-
PY'leoa. Cn6., 1871. XXX, ~35 cTp.--267-268, 273, 281, 303, 
306, 311,· 312, 313, 317, 4 19, 498- 500, 509, 5 13, 514, 515-517, 
518, 520, 521, 523, 524, 525, 539, 573, 603, 604, 608-609, 618. 

Bou110B, JI. 11. O Kapmo11110-Kopo60"~ npoU3BodcmBe B callum~p110M om11orun1u.u. 
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rOAbI) . Cn6., 1891. 21 cTp.-583. 

Bo11Zuu, A. - CM. lliexaHoo, r. B. 

Boll1>Ho1taeMm.iii mpyd .•• - CM. KopoACHKO, C. A. 

[ Bopo1111,0B, B. ll.J B. B. Apme11& e KycmapnoM npoMNCJle. Cn6., 1895, 
200 CTp. (MeAKoe npoH3BOACTBO a PoccHH. 1).-386. 
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1 -roMy c6opHHKa. - «CesepHbr¡;¡ Becr1111K», C116., 1885, N!! 3, H0116p1,, 
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011b1m 06,geü npozpa},(J,(bl ¡}¡¡11 11ccReiJ0Baw1J1. omxomux Japa6omKOB. (CocT. no 
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npeA.A0iKCKHl-0 cTaT. OTA-mrn MocK. 1-0p11.o.. OfüJ!.) . M., 189 1. 16 crp. -
580, 596. 

Omxo,KU.e npoM1>1Cll1il B CMO/ltllCJ<OÜ zy6ep11uu e 1892- 1895 u . (OpHA. K 

MaTepHaAaM o pacnpoc-rpaHeUHH CH<pHAHCa H BCHepH4CCKHX 3a60ACBa­
HHH e CMOACFICKOH ry6epmrn). CMOACHCK, H3A. CMOACHCKoro ry6. 
3CMCTBa, 1896, 87, 70 CTp. - 580, 596, 621- 622, 629. 

• - Canumap,we uccnedoeauue gia6pu1< u ,aeodoe CMOne11c1<0Ü zy6epuuu. Bbin. 1-ll. 
CMOACHCK, H3A, ÜMOACHCKOrO ry6. 3CMC11la, 1894-1896. 

• Bbm. I. 1894. 290 crp. - 286, 505-506, 588. 

• Bbm. 11. 1896. I II, 477, 66 crp. - 312- 3 13, 588, 599. 

}/(eneJodenamenb11a11. npoJ.t1,1wne111wcm1> e 3anaduoü Eepone u Cteepo~AMepu1<a11c1tux 
Coedu11e111,wx lllmamax. - «BCCTHHK <I>HH,lllCOo, IlpoMhlWACHHOCTH H Top­
roBAH», Cn6., 1897, J\fu 22, c-rp. 615-619. - 532. 

«}/(uJ1tb», Cn6., 1899, N! 8, crp. 377. - 302. 

- 1899, N!! 10, CTp. 175- 179. - 692. 

l 900, N!! 2, CTp. 297-306. - 692. 

3eM11ee11adeuue u cenbCK0e xo31zücmeo. CTaTbH H3 Handworterbuch der Staats· 
wissenschaften. Ilep. e neM. M ., B0Aoaoaoo&1, 1896. II, 383 c-rp. -
183, 184, 216, 287. 

3epwu, M. Xne6uaR mopzoen11 B Coedu11e,m1,1X lllmamax Ceeep11oü AMepmw. ­
B f{}{. : 3cMACBAaAe~me H CCAbCK0e xoa11i-ícTBo. CTaTbH H3 Handworter­
buch der Staatswissenschaften. l1ep. e HCM. M., BoAOB030e&1, 1896, 
CTp. 281- 286.-287. 

J1JlbuH, B.; Hnwu BliaduMup. -cM . .l\e1nrn, B. Jil. 

J1caee, A. KyJHe•aw-cnecapu1,1ü npoJ.tb1ée11 8 J/pocnaeCKoM yeJde. - B KH. : TpyAbl 
K0MHCCHH no HCCAC.il.0Oamno KYCTapHoj;j np0MbtWAeHH0CTH B Pocci-111. 
füm. VI. Cn6., 1880, c-rp. 695-755. - 454. 

- llpoMbtcllbl Moc,coec,coü zy6epuuu. T. 1- 11. M., K3A. MocK. ry6. aeMcKoi·í 
ynpaebl, 1876. 2 1'. - 368, 372. 

T . I. B1,m. l. I. Jila.o.e . .urn ua Aepeea. l. Me6eAbH&1i\ np0MbtCeA, 
XI, 94; 3 A. Ta6A. - 379, 384, 404-405, 474. 

T. II. l. MeTaJ\.J\Kt!CCKHe np0MblCJ\bt. 2. foHqapHblH npoMb1ceA. 111, 
200, IV CTp.-446-447, 454. 

• Hcmopwco-cmamucmu1,eCKuÜ 063op npoMbtWJtew,ocmu Poccuu. IIo.o. peA. ,L\. A. TH­
MHpaaeea. T. 1-11. Cn6., 1883- 1886. 2 T. (Bcepoc. npoM.-xy.o.o)K. 
~bICTaBKa 1882 r. e M ocKBe). 
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T. l. CCAbeKOxOSSlfkTBeHHblC npo11sec.ae1uu1. oropoAHH-qeCTBo, ea.no­
ROACTBO ~1 AOMaIDHHC >KHnOTHblC. fopHa.R ll eONIHaJI npOt,ll>IWACHllOCTI,. 
1883. 545 CTp. - 231, 232- 234, 267, 268, 270°, 273, 279, 305, 306, 307. 
31 1, 313, 314, 322, 323, 327, 328, 330, 526 . 

• - T. ll. Ilp0113DCACHHII cpa6pH'UIOtt, saBOAeKoi,i, peMCC,\CHKOH H KyeTapuon 
npOMblWACHHOCTI1. Cn6., r886. V , XVI, 935 c-rp. - 23 1, 232- 234, 
238, 3 13, 314, 3 17, 322, 368, 509, 514, 516-5 17, 592. 

l11111uu wp11011poMbl1.UJ1t1tHbu: c1>aiJos na YpaJ1e. - «BeenmK <I>1maueoe, TI poMb1WACH-
1-1oc,11 11 ToproBAH», Cn6., 1897, Jlé 32, crp. 224-228. - 531. 

11mozu !IKOHOMU"lCKOZO UCCJll0080HÍUI Poccuu no iJaHHbUt JeM&KOÜ cmamU&mUKU. 
T. I- *11. M.- ,4epm, 1892. 2 T. - 76- 77 , 92- 96, 102, 136-138, 160, 
163, 178, 208-210, 211 - 213, 218-219. 

K PaJsumwo MemalUlypzu"eCKoü npoMblW.JllHHOcmu ua wu Poccuu. - «BeCTHHK 
<l>HHaHeoa, ITpoMblJJ.JACHHOeTH H ToprOBAH», Cn6., 1897, Jlé 16, crp. 
195- 197. - 530. 

Ka61tyKos, H. A. Bo11poc o pa6owx 6 ce/LbC1<0J.t xoJRiícm6e. M., peA. «IOp11-
AHqeeKoro BeCTHHKa». 1884. X, XXIV, 299 crp. - 70. 

• - 3 11a"e11ue x11e6m,1.-r yeu iJJLJI. "acmuozo JeM11e611aiJenu11 8 EsponeiiCKoÜ Poccuu. -
B KH. : BAHllHHC ypo>1<aee H XACfütblX UCH "ª HCKOTOpbtC CTOpOBbl pye­
eKoro 11apoAHOro xo3HiiCTBa. IloA peA. npo<t>. A. 11. tiynpoea H 
A. C. Iloen11Koea. T. l. Cn6., 1897, crp. 97-144. - 271- 272. 

- .lleKyuu no !IKO/IOMUU. Cl!llbCKOZO XOJRÜCm6a, "UTIIQ/1/lbll 6 MOCK06CKOM yuu6epcu.­
meme 6 1895/6 z. M ., 1897. 228 crp. (M3AllHHe ANI CTYACHTOB). -
343- 344, 499, 538-539, 542, 585-586. 

- 011epK xoJRÜCm6a "ac111111xx JeMJ1.e611aiJe11t,ye6. M .,-HSA. MocK. ry6. seMCTBa, 
1879. V, 200, 103 CTp. (B HSA.: C6op¡:¡¡,¡K craTHc-r112,eeKFx cee;ll.CRR~ 
no MoeKoneKoi-í ry6epRHH. ÜTACA xooJHlentenaoit eTantC111KH. T. V. 
Bbm. I).-207, 222-226. 

KaüzopoiJo6, ,l/. H. ,l/pe6oiJem,ubte npoMblCJLW KaJrmc,tfJ~ HU31CezopoiJCKoÜ, KocmpoM­
cKoÜ u HosznpoiJcKoÜ zy6. 11cCACAOBaRHII 1889-1890 r.-B KR.: OneT1>1 
n neCACAOBaHHn no KYCTapnott npoM&Illl)\CHROeTU B Poeci:nr. l. Ca6. , 
1892, eTp. 354-398. (M-eo roe. HMyy¿eeTB). - 583. 

Ka,¡a11map, A. A. Mo11o"uoe xoJR1icm60. - B KH.: CeAbeKoe 11 .I\CCHoe xosxüeTBo 
Poce,,m. e npH.I\, 47 KapT H AHarp. Cn6., H3A, ACD. 3CM.I\CACJ\.J,IJI H 

eeA&eKOR npoM-eTH M-Ba' roe. HMYJI!CeTB, 1893, eTp. 296-305. (BeeMHpeag 
l<oA yM6oea BbICTa»Ka 1893 r. e '-lmcaro). - 284. 

KaMe11e6, H. Kycmapubte 11pOMb1c11w 6 ceMU 60/locmn.x Ty1tbCKOZO yeiiJa: Xpy-
1Jje6CKOÜ, Ce6p10K06CKoü, llae1106CK0Ü, AuuuteuCKoÜ, 3aüyt8C1<0Ü, MowK06CKOÜ 
u .l/eHUC06CKoü. - B KH.: TpyAbl KOM0oe00 ~o HeCJ1.CAOBaHH10 KyeTapHotí 
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npOMblWACHHocni e Pocc1111. 81,rn. IX. C n 6., 1883, crp. 2292- 2365. -
368. 

Kapnos, A. Ba11eu1xü u 1J&e7111oü npo.MblClfbl s Ce.MDtOSCKO.M u Ea11ax11w1CKO.M 
yeJiJax HU3KezopoiJcKOÜ zy6ep11uu. - B KH.: TpyAbl KOMHCCHH no HCCACAOBa­

HHJO KycTapHo~ npoMblWACHIIOCTH o PoccHH. Bbln . VI. Cn6., 1880, 
crp. 563- 638. - 382, 423. 

- Ba11,eu1xü npoM1Jzce11 s ApJaMOCCKO.M yuiJe. - B KH. : T PYAM KOMHCCH H no 

wcCAeAooaHHJO KYCTapHoti n poMhlWACHHOCTH a PoccwH. 81,m. V. Cn6., 

1880, crp. 455-487. - 362- 363, 421, 423. 

Kapnos, A. l(yJ11e11.111:,1ü npoMblUll s ,esepo-socmo~11oü 11.acmu ApJaMaca<ozo yeJiJa u B 

cMe,-c11oü e 11e10 11.acmu Hu,,cezopoiJcKozo yeJiJa . - B KH.: TpyAhl KOMHCCHH 

no HCCJ\CAOaa,rnro KycTapHol:i n pOMhlWACHHOCTH o Pocc1111. B1,m. IV. 
C n 6., 1880, crp. 161- 201. - 401,481. 

- Kycmap11we npo.MNc111,1 8 ApJaJ.WCCKOJ.t yeiiJe. - B KH.: TpyAbl KOMHCCHH no 

HCCACAOBaHmo Kycrapt1oti. npOMblWJ\CHHOCTH o PoccHH. B1,m. VI. Cn6., 

1880, crp. 489- 562.- 368. 

flp0Mr,zc111,1 ce11a EozopoiJCKOZO u ezo 0Kpecm11ocmeü. - B KH.: TpyAbl KOMHCCHH 

no HCCJ\CAOBaHHIO KyCTapHoti npOMbl lllJ\CHHOCTH o PoccHw. B1,m. IX. 
C n 6., 1883, crp. 2420- 24 70. - 365- 366, 434-436. 

- fl/1JWu1UJHbtÜ npoMW:e11 B I'op6amoeCKOJ.< yeJiJe. - B KH.': T p yA&J KOMHcc1,u,1 no 
HCCACAOBamuo KYCTapHoti npoM1>1WACHHOCTH o PoccHH. B&m. VII l. Cn6., 

1882, CTp. 1227- 1263. - 426. 

Cano:,,cm,iü npoMblctll e BlileJiJ11,oü c1106oiJe Ap3aMaccKozo yeJiJa. - B KH.: TpyAbl 

KOMHCCHH n o HCCACAOBaHHIO KYCTapHOH n pOMbllll,\CHHOCTH B PoccHll. 

B&m. III. C n 6., 1880, crp. 29-44. - 365- 366, 401, 469. 

C,cop11R31C11blii np0Mbtce11 6 ApJOMacCKOM yeJiJe. - B KH.: T p y.Abt KOMHcci-111 

n o HCCJ\CAOBaHHJO KyCTapRoti npOMblWACHHOCTH o PoccH1-1. B1,m. 111. 
Cn6., 1880, cTp. 75-134. - 382, 399, 437. 

Kapb1wes, H. A. BCl{11011ac1teiJcmeeimwii í1aeM Je.Me/lb 11a 1<011mu11e11me 3a11aiJ11oü Espo­
nbl. DKOHOMHqecKoe HCCACAOBatt1-1c. Cn6., 1885. 407 cTp. - 138. 

* - KpecmbJt11C1<ue e11euaiJe1tbllble apeuiJbi. AepnT, 1892, X IX, 402, LXV CTp. 

(B H8A.: HTorn 9KOHOM:HqecKoro 1-1CCJ\CAOBat1w11 Pocci,iu no AaHHblM 

3CMCKOÜ CTaTHCTHl<:H. T. 11).-76-77, 92- 95, 136-138, 164, 178, 208-210, 
212- 213, 218-219. 

* - KpecmbRltCKUe s11e11aoe111,11,1ile apeuobt e JaeucuMocmu om Ko1te6a11uii x11e611btX 
ym u ypo:,,caes. - B KH. : B .I\IDIHHe y p o>Kaen H XAe6HbIX ueH Ha HCKOTop1,1e 

CTOpOHbl pyccKor o HapOAHOro X0811HCTBa. Ilo.A peA. ap<><J>. A. n. tiyapooa 

" A. C. Ilocmu<0sa. T . l. Cn6., 1897, CTp . 277- 3f9.-83, 85, 210-211, 
220, 223. 
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. - Momepun11w no p;·caco,uy 11npoiJ116,1!J :coJRÜcms;•. l. H ama 4>n6p11•mo-3a­
u0Ae1<a11 11pOMbllU,\CHIIOCTb 8 nOAOBHHC 90-X l'OJ,\08. C 5 1<ap1•orp. 
(Ü1Tl1CK 113 ~• M3DCCTilii M ocKOBCKOl'O C<!AbCKOX03lliiCTBCHIIOl'O 11HCTll­
·ryra», l'OA l Y, KII . 1). M., 1898. 52 CTp. - 499, 503, ·520, 521. 

HapoiJ11oxoJnÜcmBe1mwe 1106ponm. XXXV. K 11:iy'lCHIIIO uamux OTXO>KMX npo­
MblCAOD. - «PyecKOe 6oraTCTBO», Cn6. , 1896, J\'!! 7. crp. 1- 24. - 634. 

- HnpoiJ11oxoJmicmBaU1we 11a6pooru. XLIII. O cno60A110i,i pa6oTC r. Birx,\Jlesa 
no TeepCKoU ry6. - «Pycc1<oc 6oraTCTBO», Cn6. , 1898, Ni 8, crp. 36-59. 
- 127. 

- lloiJeop11oe 11 OÓIJjlll/JIOe XOJRÜC11180 . (CTan1c-mqccKIIC napl\AJ\CA1,1) . - «P)1CCl<Oe 
6or aTCTBO», C 116., 1894, J\'l! 1, c,·p. 45-67; .l\'!! 6, c,·p. 102- 135. - 178. 

Cmol1lltC1m1•1eamü o6Jo/J poe11poe111p01ct111111 l./l0811tiiuntx om/JaClleÜ o6pa6amwB(lJ()-
1J!.lÜ npo,1t1;11une1u1oe11111 B Poccuu. - «lOpttAJ1qccKH r-i Bcc-r111110>, l\ll. , 1889, 
N!! 9, crp. 38-67. - 499, 503- 504, 505. 

KamOJ1e1i, B. 11. Kycmap11a11 npOMbl/llllt:111lOCTTlb lloJ1mnet:KoÜ II l/ep1wzoeCK01i ~ -
6ep11uü. McCACAOBamrn 1889 r. - B KH.: ÜT•tCTW "' 111cCACAOBamrn no 1,.-yc­
TapRoi,1 npoM&mJACHHOCTl>f a Pocc1rn. T. l. Cn6., 1892, crp. 283-304. 
(M-no roe. WMYIJ!Cc-m). - 361 , 430. 

Kyro1np11a1t 11/JOMb11unm11oe1m, TeepCKoÜ u JipocnaeCKoü ~6ep11uü. ltlcCACAOBa­
mrn 1888 r . - B 1m.: 0-r<tCTbt " 1>1CCACAOBaH11 11 no Kycrap1-10Fi npOMblll.lACH­
Hocni u PocCJ1111. T. I. Cn6., 1892, crp. 216- 282. (M-so roe. HMY­
lJ!CeTa). - 442-443, 454, 480 . 

• Kenneu, A. n. I'opuaa u ,COJUl1laR npOMbWl/ltl/llOC1tlb. - B KH.: M.c-ropHKO-CTa­
THCTH\JCeKHt:I o6sop npOMbllllJ\CHHOCTl>f Pocci-n1. T. I. CCAbCKoxosnüc-meH­
Hhre np0H3BCACHHII, oropOAH11\JCc-mo, ca,11,0BOJ,\CTBO 11 J,\OMaWRM.e )Kl'@OTm.re. 
fopHan 11 coAnHa11 npoM&tWACHHOCTb. Cn6., 1883, ci-p. l - 164. (Bcepoc. 
npoM.-xy,11,o)K. nh1CTanKa 1882 r . n MocKJ3~)-.- 5_26. ._. --
I'op1toJtu1oiJCKan nj)OMbrtU/lC1DIOC1nb Poccuu. Cn6., H3A, ropHoro ACn., 1893. 
129 crp. (BeeMHpHan KoAyM6osa e1,1e~á 1893 r. n '-mKaro). - 526, 
529. 

Kummap1;1 , M. Kapma Ko,iceBeiu,ozo npouJ6oiJarara YJ>occuu. Cocr. no AaRliblM 
r.11.rurnoro HHTCHJ,\aHTCKoro ynpaBJ\CHJ.lll. Cn6., 1875. 11, 22, 76 eTp.-
517. 

Ko6e11J1w<uü, A. Cnpa8ot01an 1muza iJIUl """º8 ifia6pu•moü u11cne,cWJu, iJIUl ifia6pu­
Ka1tmOB u 3080iJ'IUK08. Ilo.11.HblR e6opHHK ysaKOHCHH0 o H~Me pa6otJHX 
Ra .<J>a6pmrn, 3aBOAJ,I 11 Matty<J>aJCTYpbt; o B3aHMRblX OTHOWCIDlJIX <J>a6pH'­
KaRTOB H pa6o•n{X; o <J>a6pHq}!0(1 H HenCKUJ-IH; o Ha,l.\30pe 3a 3aBCJ,\eFOUIMll 
<J>a6pHtJHo-sano,11,e1<011 npOMbllll.l\CHHOcrr11. MsA, 4-e. Cn6. , 1897. 311 crp. -

· 478, 582. • 

KoBO/leaawü, B. H. u JleeumC1Cuü, H. O. CmamuCTTW•1eamii oiu:/JK wnotUtOzo xo-
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JRÜcrn8a 8 ce8ep11oü u cpeo11eü noROcax &pomÜCKOÜ Poccuu. Cn6. , ~ta,4, 
pacnopH.IUfTCAbHOrO KOM. no yCTpofkray MOAOqffOXO3. BWCTaBKH B C.-nc:: 
Tep6yprc, 1879. IV, 95, 8 crp. -:- 277, 279-281, 282, 286-287 , 28~. 

KoJalleHXO, H. A. Kycmap1taR npo.Mbll.UJle1Ulf)CTTU, Bmna<oú zy6ep1wu. [A. BHTCl(Ltt\ 
yeaA. B. CA06o.11cKoA ye3.11] . - B KH.: Tpy»• KOMl-lCCHH "º HCCACAollc\, 
muo KYCTapHoA npoMbl WACHHOCTH e PoccHH. Bwn. XI. Cn6., 1884 
crp. 1-453 (3057- 3509). - 438, 485, 575. • 

KoJnOB, /1. llpouJBOOcmBo XUMUtteacux npo~KmoB, KpacoK u iJflyzux npenapamo6 . , 

B KH.: liCTopHKO-CTanicnf"qecKMA o630p npOMbllllACHHOCTH PocCHH. n() 
pe.11. ,4. A. THMHpH3Coa. T. n. IlpoH3BCACHHH cpa6pHqHoA, 3aBOACl<o: 
peMCCACRHOA " KyCTapHol,í npOMb!fflACHROCTH. Cn6., 1886, crp. 8-49• 
(Bcepoc. npoM.-xyAO,K. e&1craeKa 1882 r . e MocKBe) . - 516-517. · 

- XuMUtteacue npoiJyKmbl. - B KH.: licropHKO-CTanicnsqecKHA 0630p npOMl,¡ltl 
Aeaaocni PoccIDt. IloA peA. ,4. A. T"MHpH3eea. T. 11. Ilpon3ee.a.elilt' 
4ia6pH•lHoA, 3aBOACKOt:i, peMeCACHHOií 1-1 KycrapHoA ITp0MbIWACHHO~ J\ 
Cn6., 1886, crp. 1- 101. (Bcepoc. npoM.-XyAo>K. BbICTanKa 1882 r . · 
MoCKBe) . -516-517. 'l\ 

KouweBCKuü, 11. Peimoü u 01ep11blÜ rfin.om &pomÜCKoÜ Poccuu. - «BeCTHHK <I>Ma~ 
coa, IlpoMbIWACHHOCTH n ToproeAn», Cn6., 1898, N<.? 44, c-rp. 379- 382 ' 
603. . , 

Ko11paiJ, H. CmamucmuKa Kpecmbll1'CKOZO JtMJ1eB11aiJmun. - B KH.: 3eMAeBAaAe14t. 
H ceAJ>cKoe xo3Ht:iCTBo. CTaTbH na Handworterbuch der Staatswiss '-! 

schaften. Ilep. e HCM. M., Bo.a.oao3oobt, 1896, crp. 83-121.-183, 1;~~ 

KoponmKo, B . r. ll<l8Jl08Cl<Ue 011epKU. - 472. 

KopoMIIKo, C. A. Bollb11011aeMllblÜ mpyo B xoJRÜcmBax Bnaoellbiuacux u nepe0Bu31c 
mte pa6ormx, 8 C8Jl,JU e émamucmuKo-:1Ko110MU1'eCKuM. o6JopoM EBponeuClc:: 
Poccuu 8 ce/lbacoxo1nücmBewtoM u npoMbtWlltll1'0M omuouwurnx. Cn6., 189

2
" 

864 ~p. ; 17 A. KapT. (Aen . aeMACACAHH H CCJ\bCKOfl npoM-CTH. e __ ){. 
H CTaT. CBC.D,CIOIH no MaTepHaAaM, noAyqeHHblM OT XO3HCB. Bbin. V). - l '<. 
173, 185- L86, 201-202, 211 , 21 5-216, 251- 253, 264-266, 282, 2a

9
• 

291, 300, 321, 327, 331, 365-366, 574, 624-625, 627, 641. • 

KopcQ1C, A. K . O <fiopMax npOMblW/le1tHOcmu eoo6,ge u o JHa11muu iJOMaUlke 
npouJBOOC11l8a (Kycmap1-1ou u ooMaumeú npoMwwJCewt0cmu} 8 3anaiJ110ú E6p 0 ~a 
u Poccuu. M., 1861. 311 crp.- 391, 407,418, 465,478,482, 6¡;~ 

* Kome/lbHUKoB, B. I'. ,lloMawHue :HCUBOTllHbte. -B KH.: 11cropHKO-cTaTHcTw1ec¾fi 
o6aop rrpoMbIUI./\eHHOCTH Pocc1ra. Ilo.n. pe.11. ,4. A. Tmmp11aeea. T. l 
CeAbCKOX03Ht:iCTBCHHblC npOH3BCACHHH, oropO,ll,HH'ICL"I'BO, ca.n.GBO,ll,CTBo ~ 
AOMaUII-IHe )KffllOTHbIC. fopHaH H COAHHaH npoMbIWJ\.CHHOCTb. Cn6., 1883 
ctp. l-70. (Bcepoc. npoM.-xy.n.o)K. BhlCTaBKa 1882 r . a Moctme). - 279'. 



INDICE DE OBRAS Y FUENTES LITERARIAS 737 

Kpaü,wü Cesep. (Coc-r. np~. o61J!eCTBa MoCKoBcKO-JlpoCAa.&Ct<0-Apxau:rCAh­
CKoi,; ;i<CAC3t1oi\ AOporn) . - B KH.: flpoH380AHTCAbm.Je CJ.!Abl Poccull. 
l<paTI<aR xapaKTepHCTHKa pa3AH<tKblX o,-paCAetl Tpy Aa - COOTBCTCTBCBHO 
l<AacCH<f>HKaw,tH BbICTilBKH. Cocr. no.tt 061,l!. pCA. B. M. KoBa.AesCKoro. 
Cn6., [ 1896], crp. 1- 13, s OT,it. : XX. Kpathrntl Ceaep. (M-Bo cf,1-1Ha1:1coo. 
l<OMHCOUI no 3aBCAOBaHmo ycrpottc-rsOM Bcepoc. npoM. 11 XYAO>K. BblCTaB­
Kl1 1896 r. B H.-HosropoAe) . - 651. 

* Kpaawmpos, E. J1. KycmapHaR 11poMwU1.M1u1ocrru, llep.ucxoü l.J6epHUu Ha Cu6upcxo­
Ypa111,cxo1i HtlJ'llllO-npoMwwM101oü swcmaBKe s z. &amepuH6ypu, e 1887 z. 
Bbm. 3: yeaAbl KyRrypCKHü, OcHHCKHfi, Ka.,1wWAOBCKHFi, Mp6HTCKrui, 
lll~pHHCKHA, CoAHKaMCKMit H t.fepAJ>1RCKJ·li%. HepMb, U3A. TiepMCR. ry6. 
3CMCTBa, 1889. (Pa6oTbl CTaTncnstteCKoro 610po, Y'IPC:>K.lt- npJ.1 TiepMCK. 
ry6. 3CM. yn_paae). 174 crp. - 427-428. 

* [(paTTVCUü o6Jop K0Au.(¿p1Jecxoü OeJUneJU,ll()cmu CwpaHO-BR.3eMacoü 31UM311oü oopozu 
no nepesoJKaM Ja 1894 zoo, cpaeHUme111,110 e maKo8bl.AW. :,,ce nepesoJKa.Atu Ja npe­
owoy1;«ue zoobl. Bbm. IV. Ka.Ayra, 1896. 209 crp. - 237. 

Kpynuwü pozamt11ií Cl<Om. - B KH.: Tipo113BOAHTeAbm1e CHAhl PoccHH. KpaTKu 
xapaKTepHC"'ntKa pa3AH<tHblX o-rpaCAeit -rpyAa - cooTBeTCTBCHHO KAacCHfH­
Kaw,tH sblcraBKH. Cocr. noA o6m. peA. B. H. KoBaACBCKoro. Cn6., 
[1896), crp. 5- 9, s OTA. : 111. ,l(oMam.HHe >KHBOTHbl.e. (M -Bo ct>nHaH­
cos. KoMHCCHff no sa.&eAOBaHHJO ycrpottc-rsoM Bcepoc. npoM. H xyAO)K. 
BbtCTaBKH 1896 r. B H.-HosropoAe). - 279. 

* Kyopll8¡¿e8, n. <1>. llpuwm,u CeJlbCKOX03RÜcm8eHHb'le pa6ollUe Ha Huxo;iae6CKOÜ 
ll/JA<apxe s M, Kaxos,ce, Taspu1'ecxoü zy6epHuu, u caHUmapm,iü uaoJop Ja HUJ.w. 
s ·1995 zo~- (AoKAaA XIII ry6epRcKOMf CT>C3AY spaqeü e npCACTaBH­
TCAel:t aeMcKHx y npaa XepcoecKol:t ry6epHHn) . Xepcoe, HSA. XepcoeCKol:t 
ry6. aeMCKOi-t ynpae&t, ·1896. II, 168 c-rp. - 247, 251, 253. 

/fy11u6u1t, c. H. ropnoe OeJIO u MemOlUlypzuR. - B KH.: TipoHSBOAHTCAbEU,IC CHAbl 

Poccmi. KpaTKrut xapaKTepecnrKa paSAH<tHhIX o-rpaCAett -rpy Aª - cooTBeT­
CTBeeeo KAacceq>HKau.im BhlCTaBKH. CoC!· ~Q¿ o61J!. peA, B. H. Ko­
BaAeecKoro. Qn6., [1896], c-rp. 1- 58, s OTA.: VII. fopHoe ACAO u 
MCTaAAypr1-1n. (M-so 4>0eaecos. KoMHccwi no 3aBCAOBaffHJO ycrpoAcrsoM 
Bcepoc. npoM. H ,xy AO)K. BbICTaBKH 1896 r . s H.-Hosro.poAe). - 526. 

/(yH06, r. Couua1u,110-ffiuJUJcoffic,cue Ja611y:,,coeHUR. (Ilep. e paap. asT. C. Aeseecoe). 
- «HayqHoe 06oapeHHe», [Cn6.], 1899, N.! 4, crp. 768-784.-691. 

Kycrruyma11, npoM&tw..ne11110CTTlb flepMCKOÜ zy6epHuu ua Cu6upc,co-Ypam,CKoÜ "'9'llH1J-npo­
M&tw.ne11noü IJ'btcmas,ce s z. E,camepuu6ypze, e 1887 e. -cM. KpaCHonepoB, E. H. 

Kycmap11oe llpouJsooan6o cepe6pR1lbtX UJOeJWÜ B KocmpoAtCKoÜ zy6ep11uu. (Ha OT<tCTa 
npo6epeoro t,rncneKTopa) . - «BeCTRJfK <I>1rnaRCOB, IlpOMhlWACHROCTH H 

ToproBAH», Cn6., 1898, N!! 42, cTp. 204-206.-368, 455, 457. 

25-839 
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• Kycma/)11b1e n/J0Afbtellbl Eozopo?JCKozo yeJ?Ja MoCKOBCKOÜ zy6ep11uu. 1890 l. [C.Ocr. 
K. A. Bep1-1ep J: M ., 1890. 59 crp. - 444-445, 453, 454. 

, 
Kycmap111,1e npo1,(1,zcn,b1. CTa·rncrn<1ecK1-1i,i c6op1-11-1K no flpoCAaocKoñ ry6ep1-11-1H. 

81,m. 14. (C KapTorp. 1-1 AUarp.). RpoCAaBA1>, 1904. 577 crp. (CTaT. 
6iopo JlpoCAaBCKOrO ry6. 3CMC1lla). - 485. 

L. Pacnpocmpa11euue Mawu11 B 1</Jecm1,1111CK0M xo3núcmBe. - «CeacpH&rw Kyp1,cp», 
1899, J\'9 32,2 ( 14) ACKa6pR, crp. 3-4, ll Ü6A3CTIIOM 0TACAC. n cKOB. - 237. 

J/a61u11, H. 11ccneiJ08{]JfUe 11/J0MblUl/ltl/ll0CTIIU 110:HCeBOIÍ, JaMOllJIOIÍ II iJpy¡;ux Mt1110/IJIII· 
iuCKux UJdenuü B I'o/J60111iJBCKOM y eJde HU>ICezopodCKoú u 8 MypoMCKOM yeJde Bna­
duMuj)CKOÚ ?J6ep11uu. Cn6., 1870. 11, 11 , 177 crp. - 368, 449, 465, 592. 

Jle6eou11amü, 11. CeJw llypex, e ezo 11puxoiJCKUAU1 oepeB111LMU, Eanax11u11CKozo yeJiJa. -
B KH.: H11>KeropoACKJiR c6opH1-tK. 113A. H1-1>KeropoACKJiM ry6. craT, K0M. , 

"ºA pe.o;. A. C. rau.1-1CCKOro. T. II. H.-HosropOA, 1869, CTp. 217- 258.- 469. 

lleBawoB, 11. M. Kycmapm,1e 11p0Mwc11b1 B TaM60BCKOÜ u J(ocmpoMCKOÜ ?J6. 
{ÜT'ICT 1893 r. ) . - B KH.: ÓTqCTbl 1-1 1-tCCACA0UaHlUI no KycrapH0H 
npoM&rWACHH0crn B Pocc1-11-1. T. 111. Cn6., 1895, crp. 45- 78. (M-so 
3CMA. 1-1 roe. m,ty'!!Ccrn. ÜTACA CCAbCKoi,i 9K0H0MHl-1 1-1 c.-x. crarucnr-
1(],!). - 424, 425, 439, 455, 456. 

• JleBumCKuÜ, M. O6@JÜ o6Jop ce1u,CKoxoJnÜcmBeu11oü npoMblut!lemwcmu. - B KH.: 
Mcrop11Ko-CTaT11crnqccKJití o630p np0MblWACHuocrn Poccu11. TToA pe1t. 
4- A. T11M11p,113eoa. T. l. CeAbCKOX03Rficrse1-11-11,1c npo113se11,e1-111n, oropo.o;-
1-111qecTBO, C3A0B0Acrn0 lf A0M3Wltl-1C )KlfB0TFíblC. f optrall lf C0MIH3ll npo­
MJ,IWJ\CHH0CTb. Cn6., 1883, crp. 1- 22. (Beepoc. npoM.-xy.o;o>K. BbICTaoKa 
1882 r. B MocKBe). - 270, 273, 311. 

[ Jleuu11, B. H.) #1U,u11, B. E,ge K Bonpocy o meopuu peallUJayuu. - «HaY'moe 
O603pe1-111e», [Cn6.], 1899, N!? 8, crp. 1564-1579. - 690-691. 

- K Bonpocy o 11~eü ifia6puin10-JasoiJacoii cmamucmu1<e. Hoa1,1e cramcr1-1qecK11e 

nOABITTH npo<J>. Kap1,1111eaa. - B KH.: [Ae1-11rn, B. M.] MA&HH, BAaAHMHp. 
9KOHOMJ-111ecKUe aTJ0ALt H cTaTbH. Cn6., -run. AeikepTa, 1899, c-rp. 
263-290. - 359, 380, 451, 496, 499, 503, 504, 506, 508, 515, 520, 
521, 559. 

- K xapa1<mepucmuKe !11(01/0MU~CCK0Z0 poMa1tmUJMO. Cl-fCMOHAl-1 J.I Ha.Wl! 0Te­
QCCTBCHHblC CJ.fCM0H,ll.HCTbl. - B KH.: [Ae1om, B. M.] l1AbHH, BAa,11;HMHp. 

9KOHOMJ1qecKUe aTr0AbI H cTaTLJ.f. Cn6., mn. Ael,í<{lepTa, 1899, crp. 1- 112. 
- 25, 26, 48, 341, 637, 656. 

- Kycmap11a11, nepenua, 1894-95 zoaa 8 llepMCKOÜ ?J6ep111m u 061J1,ue Bonpoa,i 
«Kycmap11oii» npoMblWllewwcmu.-B KH.: [Aemm ; B. 11.] MAbl1H, BAa.0,1-11',rnp. 
9KoHOMHQCCKHe aTIO.o;LI H cTaTLH. Cn6., rnn. Aet.i:<J>epTa, 1899, crp. 
113- 199. - 322, 359, 376, 380, 386, 389, 404, 415, 428, 430, 439, 
467, 485-486, 488, 515, 519, 527, 656, 676. 
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- flpeiJuu1osue K nepsoMy uJiJOHUHJ KHUZU "PaJmimue Kanuma.au,wa 8 Poccuu». -
B KH.: l1AbHH, B.Aa.in-rr.tHp. Pa3BHTne KaJlHTI\,\ltSMa e Poccini. Ilpo­
uecc 06pa30ea,m1R 8ff)'TpeHHero pblHKa MH Kpynnol\ np0M1>11DJ\CHHOCTII. 

Cn6. , BoAoeosoea, nm. J\cl\<}>epn, 1899, crp. 1- IV. - 590. 

- P03sumue KanumanuJMa B Poccuu. Ilpouecc o6pa30BaHHR enyrpcmiero pblnKa 
Mil KpynHol\ apoMblWJ\CHHOCTH. Cn6., BoAoeosoea, 1899. IX, IV, 
480 c-rp.; 2 "· AHarp.; Vl II crp. n6A. IlepeA sarA. airr.: &8.AHMllp 
l1AbHH. - 5-9, 590, 667-689. 

- P03sumue KanumaJlUJMa B Poccuu. npouccc 06pasoeamu1 enyrpenHero pbln­
Ka AMI KpynHOi-1 npOMblU1J\eHHOCTlt. 1:1s,A. 2-e, AOn. Cn6., «Ila.1\.1\a,Aa», 
1908. Vlll, Vlll, 489 crp. n epe.A 3arA. anT.: &a,Am,mp HAbHH. - 13-17. 

- 31<0110MU"eacue !JTTUOdbi u cmambU. Cn6. , THn. J\ett<}>epi-a, 1899. 290 crp. 
nepe.A 3arA. aBT.: BJ\aAJ,tMHp fubUH. - 25, 26, 48, 322, 341, 359, 
376, 380, 386, 389, 404, 415, 428, 430, 439, 451, 467. 485-486, 
488, 496, 499, 503, 504, 506, 508, 515, 519, 520, 521, 527, 559, 
637, 674, 676. 

- 31rn110Mu"eacoe roiJep,tea11ue uapoiJ11u~cmBa u KpumuKa ezo B 1(1/Ul e z. Cmpyse. 
(Do noeoAy KHHrH 11. Orpyee: Kp11TH'lec1rne saMeTK11 K noupocy 06 
9KOHOM11qecKOM pasnHnrn PocCH1-1.. Cn6., 1894 r.). - B Kn.: MattpmL.l\bl 
K xapaKTep11cTHKe naruero X0311KCTBCm1oro paanHTHII. C6. cra-reü. Cn6., 
nm Cofüc1rna, 1895, c-rp 1- 144, e 'l. II. no.o.rmc1,: K. Ty.Mrn. - 691-692. 

{ J/emm, C. H.} Ce111,acoxoJ11ÜcmBe1moe Mawu11ocmpoe11ue. - <<l3eCTHHK Cl>H:Hancoe, 
TipoMbllllACAHOCTH 11 ToprOB.I\H», Cn6., 1897, N.! 21, crp. 537- 552. -
238, 239. 

- Ce11bCKoxoJ11iícmse1111ble M<lWUllbl u opyiJuR. - «Bccnrmc Cl>Hnancoe, IlpoMblW· 
Aennocrn 11 ToproB.I\H», Cn6., 1896, N.! 51, crp. 972- 976, noA. o6l)!. 
3arA. : Bcepoc. npoM. " XYAº*· BblCTaBKa e H.-HonropoA'e. - 231, 
232- 233, 234, 236. 

Ce111,CKoxoJ11Ücrnse1m1,1e opyiJuR. u MllUlU1lbl. - B KH.: IlpoHSBOAHTeJ\bHhlC CHAbl 
Poccmt. I<paTKa11 xapaKTepHCTHKa pa3AH'!HbIX ~ c,,.ei1 TPY.a.a- cooT­
BCTCTBCHHO KAaccmin11~a\!~n1 BblCTaBKH. Cocr. noA ºº11!· peA. B. 11. Ko­
ea.,,escKoro. Cn6., (1896], crp. 47 58, B OT.11..: l. CC.l\bCKOe xosmCTBo. 
(M-no <J>1,rnaHcoo. KoMHCCHll no sanc-'ooaHmo ycrpoi1CTBOM Bcepoc. 
npoM, 11 xy.Ao>K. BbtCTanKH 1896 r. o FI.-Houropo.a.e). - 231, 232,...._237, 
248. 

* Jlumco , /1. u KJ•litllb, <l>. KpaxMMbllOe u namo•moe npou3BoiJcmea. - B KH . : 
l1cropHKO-cTaTHC1'H'4l'CKHM o63op npOMblWACHHOCTH PoccHH. IloA peA. 
A- Á. T11W1pllseea. T. II. IlpoHsBeACHHH <J>a6pHquoi%, saBOACKOÜ, pe­
MecAeHHOi% 11 KycTapHoi-\ npOMbllllACHHOCTJ;t, Cn6., 1886, c rp. 102- 136. 
(Bcepoc. npOM.-xy,11;0)1<. BbtCTaBKa 1882 r. B MocKBe). - 317. 

25· 
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JIUITl8uHOs, H. u I'on.y6es , A. IJlept:mJUtbU UJOe/lUR. - B KH.: JtlcropHKO-CTan1cn1-
qec1G1A o6aop npoM.blUL\CHHOCTH Pocorn. noA peA. A- A. THMHpR3CBa. 
T. 11. IlpoH3BCACHHJI cJ>a6pHqHOA, 3aBOACXOit, peMCCACHHOÜ H KyCTapHOÜ 
ITp0MbltUAenHoCTH. Cn6., 1886, crp. 133-184. (Bcepoc. npoM.-xy.11.o>K. 
BblCTasKa 1882 r. e MocKBe). - 509. 

JlocuY,Kuü, A. 3rmom.i O 11acen.muu Po,cuu no neperwm 1897 zooa. - «MHp 6o­
JKHA», Cn6. , 1905, .N!! 8, crp. 224-244. - 549. 

• J/t;BoB, E. Co¡gia1U>m,iü 3ax01,. (On.b1T eeCACHHR e cow,roAormo) . [IlpHA. 
K ~ 2- 3, 5, 7, 9- 1 O H 11 >Kypea....a «Hay<reoc O6o3peuHe» aa 
1899 ·r.]. Cn6., 1899. 159 crp. (Hayqtto-<J>HAOCOcj>cK3JI 6-Ka) . - 691. 

Jlbll0800CFMO u mopzoB/Ul JU,W)M 8 flCKo8CKOJ.C paiúme 8 1896 lO~. - «BeCTHHK 
<l>inrancoe, IlpoM.hllllACHHOCTH n ToproBAH», Cn6. , 1897, .N!! 29, crp. 
84-87. - 305, 307. 

J/RiJos, H. I'eozpaif,ul(lCKUÜ u cmamuC1TWtUC1CUÜ orapK lllyüacozo y eJoa. - B KH. : 
TpyA!,1 KO!\,JHCCHH DO HCCACAOBaHHJO KyCTapHOA npoMblUL\CHH0CTH B 
PoCCHH. Bbrn. X. Cn6., 1883, crp. 2829-2882. - 439. 

MaMU11-Cu6upRJC, ,lf. H. Eoüw,i. - 529. 

MaHOxtm, r. lf,cmapnaR npoJM>UUR.e10IOC11U, nepMCKoÜ zy6epuuu. - B KH.: TpyAJ>I 
KOMHCCHH no HCCACA0BaHHIO xycrapnoA opOMblWJ\CRHOCTR B PocCHH. 
Bhln. X. Cn6., 1883, crp. 2899-3018. - 152- 153, 383, 458-459. 

• Mapecc, JI. H. llpouJBOOCTTUJo u nompe6MHUe xn.e6a 8 KpecrmmtCKOM xoJRÜcmBe. - B 
KH.: BAHJIHHC ypo>Kaee H x....e6Hb[X UCH Ha HCKOTOp&1e cropom.1 pyccKoro 
aapoAHoro xoadcrea. IloA peA. npo~. A. M.. t{ynpoea H A. C. IlocHH­
Kosa. T. l. Cn6., 1897, crp. 1- 72. - 96-97, 173, 336. 

MapKc, K. u 3nze1U>c, <1>. Mauuif,ecm KoMMyuucmutteCKoü napmuu. ,lJ,eKa6p& 
1847 r. - lUIBap& 1848 r. - 259. 

- HeMel!,KaR uoeomnuR. KpnTHKa noeeAmeit HCMCQKOÜ ~HA0CO~HH e AHQC ce 
"PCACTaBHTCAeü Cl>eüep6axa, B. Bayapa H illTHpHepa H HCMCQKoro co­
UllllAH3Ma e AHUC ero paaAHq_l-[l,[X npop0K0B. 1845- 1846 rr. - 1~. 

Map,cc, K. Kanuman.. KpHTKKa noAHTH'ICCK0ñ 9K0H0MHH. T . I - Ill. 
1867- 1894 rr. - 590, 667, 670-672, 677-678. 

- KanumaJi. KpH'rmca noAHTH-qecKoit BKOH0MHH. T . I. 1867 r. - 36, 38-39, 
428, 429, 657. 

- Kanuman.. KpHTHKa noAHTH'lecKoit 9l<0H0MHH. T. II. 1885 r. - 28-29, 36, 
43, 53-54. 

• Kanuman.. KpHTHKa OOAHTH-qecKOA 9K0H0MIDI. IloA peA, Cl>. BmeA&ca. Ilep. 
e HCM. T. II. Kn . II. Ilpouecc 06pa.I,l!eHH11 KaTIHTaAa. Cn6., [THn. MH­
HMCTepcma nyTel-í coo6i.geHlrn (EeBKe}], 1885. XXI, 403 crp.-45. 
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- Kanuman. KpuT11Ka noA11T1t<lCCK0tt 9K0110,-m11. T. 111. '-1. 1- 2. 1894 r. - 7, 
208, 2 14, 222, 475, 648. 

- Kanuman. KpHTltKa no,,nTlt<lCCKoi\ 9K0Ho,-nm. noA pCA. <I>. 3urCAbca. 
n ep. e HCM. T. 111 . KH. 111. npouecc KanKTa,\11CTH<tCCK0ro npous­
B0ACTBa, B311Thrtl a UCA0M. Cn6., mn. ,ll.eMai<oaa, 1896. XL V1 , 734 crp. - 22, 
24-25, 44-45 , 46-48, 50, 53-54, 158, 179-180, 181 , 189-190, 274, 
351- 352, 353- 356, 388, 415, 613. 

MamBeeB. A. 011ep,,:u ,o:,,c,1opyCCKoÜ MnnaJUly/JZUWCl(OÜ npo.u1>1ULAeH11ocmu. - «BeCTHHK 
<I>1,11-1aHcoa, TipoMblWACHHOCTH 11 Topros,um, Cn6., 1897, .l'-É 17, crp. 
263- 266. - 529. 

MamepuaJ1w lJJ/JI. oumKu JeMellb Xepco11Cl(OÜ l_J6epHUu. T. II. ÜHcaBeTrpaACKHit 
YC3A. (CTaTHCTHK0-9KOHOt.mqecxoe onHcaHHe yesAa). Cocr. CTaT.0TA-RBCM 
np11 XepcoHcKoñ ry6. seMcKori ynpaae. (C ABYMII KapT. n 10 npHA.). 
XepcoH, 1886. 640 c-rp. - 276. 

MamepuQ/11,1 llllR oye,ucu JeMeJfbKbtX yzolJuü HoBwfJolJCl(oÜ Z)'Óep,cuu. AeMllHCKlm 
YC3A, HooropoA, 1888. 48 1 crp. - 122- 123. 

Mame/)UMbl llllll oyewrn JeA<em,u1,1x yzolJuü, co6p<JJU<ble </ep,uaoBc,,.'UM cmamucmut1e­
CKUJ.t omlJe11euue>.t npu l.}6ep11Cl(OÜ JeMQ(OÜ ynpase. T. V . KosCACUKKii yeu. 
e 2 KapT. H np11A. K 9TOMY TOMY npHAaraCTCll 00.D.B0pHaJI omtcb. 
\fepmiroa, H3A. t-Iepmtl'OBCKOI'O ry6. SCMCTBa, 1882. 392 crp.- 123. 

MamepuaJ11,1 llllR cmamucmuKU Kocmpo.MOCoÜ zy6epuuu. Bhln. VII- VIII. HoA 
PCA. B. ITnporona. Koc-rpoMa, HSA . . KocrpoMCKoro ry6. craT. K0M., 
1887- 1891. 2 T. 

* - Bbm. VI I. 1887. 117, 93, 29 crp. - 572, 574, 580, 596, 62 1-622, 
629- 630, 633. 

- Bbm. VIII, 1891. II, 333, 25 crp. - 580, 596, 622, 629-630, 633. 

MamepuaJ11,1 lJJlJl cmamucmwcu KpacuoyrfiuMCKozo yeJlJa llep.uCKoÜ zy6epuuu. BbUI. 
III- V. Kasam,, »SA. KpacHoy4>nMcxoro yesA, seMCTBa, 1893-1894. 
3 T.-526, 527. 

- Bblfl. III. Ta6AH!Jbl. 1893. [Ha o6A.: 1894 r.). 439 crp. - 102- 106, 
107- 108. 

- B&m. IV. Hpm..1eqaHH11 K Ta6AHullM. 1893. 159 crp.- 102. -
- BLm. v. '-1. l. (3aBOACl<RÜ. paüoH). 1894. 423 crp. - 527. 

MamepuaJ11>i lJJUt cmamucmuKu napo6blx lJBUzamueü 6 PoccuÜClloü u.unepuu. Cn6., 
K3A. QeHT¡>. CTaT. KOM., 1882. 282 crp. - 238, 511, 517, 521, 522, 
550-552. 

* Mnmepunm,1 K n!!et/Ke JtMellb H u:,,cezopolJQCoÜ zy6epuuu. 9KOHOMH'ICCKaJI qacn,. 
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Bwn. IV, VII- XII . H.-HooropoA, H3A. HHltCcr0poAcxoro ry6. :ieMcroa, 
1888-1896. 7 T. (CTaTHCTWICCK0C 0TACACHHC HH.íKCl"OpOACKOR ry6. 
3CM. ynpas&1}. 

• - B&1n. IV. ~HHHCKHH yC3A- 1888. 442 CTp. - 11 7- 121, 436. 

• - B1,m. VII. rop6aTOBCKH~ YC3A. 1892. 700 CTp. - 12 1, 167, 17 1- 172, 
368, 426, 434, 435, 436, 448, 449, 486, 580. 

• - .B&10. VIII. HHJKeropoACKHH ye3A- 1895. 457 CTp. - 328, 452-453. 

• - B1a1n. IX. BaCHJ\bCKHH yC3A. 1890. 428 CTp, - l 17- f21 , 436. 

• - B1,m. X. SaAaxHHHCKHH Ye:JA, ÜTACA II H npHA. 1896. 628 CTJ>· -
3 12, 328, 436. 

• - B&1n. XI. CeMCHOBCKHÜ ye3A, 1893. 748 CTJ>· - 121, 328, 423, 432, 
486, 51 1. 

• - BWJ. XII. Ma1<ap1>CBCKHH ye3A. _1889. 549 CTp. - 117- 121. 

Mamepua.m,i no UCCM3o8t111U10 JeMMTW/U:,JOBQJUJR u XOJIUÍcm8tlUIOZO 6wma ctllbCKOZO 
uaaAntuR HpKymacoü u E,mceüacoü zy6ep,wu. Em1CCHCKaH ry6epn11s. T. 
111- IV. l1pKYTCK, 1893- 1894. 

- T. 111. 1893. VI, 778 crp. - 123-124. 

- T. IV. Bwn. l. 1894. VI, XLIII, 152 CTJ>· - 124. 

• M a.mepuaJtw • no onuca,w,o npoJ.iwcllbB BRmacoü zy6ep11uu. B1,m. 11. BHTKa, 
1890. 386 CTJ>· - 365. 

MamepuaJtW no cmamucmuKe Bnmacoü zy6ep,mu. T . VI. 81,m. 2. EAa6y)t(CKHi% 
YC3A. BHTKa, 1889. 295 CTp, - 106-107. 

MmnepuaJtw no cmamucmuKe uapootll)zo xoJRÜcmsa B C.-Ilemep6ypzacoü zy6ep11uu. 
B&m. V. KpeCTb11HcKoe xo'311ücmo s C.-IleTep6yprcKOM yeaAC. l.f. 1- 2. 
Co6., H3A. C.-O CTep6yprcKoro ry6. 3CMCTBa, 1885-1887. 2 T. 

- Bwn. V. l.{. l. Ta6A11w,i. 1885. IX, 366 CTJ).-329, 33. 

- Bl>lil. V. q _ 2. QqepK KpeCTbsHcKoro xoasnCTBa. 1887. X, 320 crp. -
297-298. 

MeouoKpumacuii, E. Kpauwwe no91ow u Me6e11u s CKopo6ozamosacoü BOMcmu 
M(ll(ap,,esacozo yeJoa. - B KH.: Tpy Abl K0MHCCHH i:ro HCCJ\CA0BaHHIO Kycrap­
aoü npoMblÍUACHH0CTH B PoccHH. BblJI. IX. Cn6., 1883, crp. 2 173-2192. -
399. 

Meiiep, P. lfoxoo. - B KH.: OpoMl,IWACHHOCTb. CTaTbH 113 Handworterbuch der 
Staatswissenschaften. Ilep. e HCM. M., BoAOB030s&1, 1896, crp. 283-328. -

52. 
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t<Mup Eo'>ICuÜn, Cn6., 1898, Jlé 4, crp. 188-200. - 601. 

- 1898, N! 6, c.,-p. 118-127. - 47. 

- 1905, N! 8, crp. 224-244. - 549. 

N3 

Mu.TaiinoBCKUÜ, B. r. PaJBumue pycocoü :JKtAeJ11ooopoJK1u,Ü mnu. (AoKMtA, •m­
Ta11111,1~i I} aaCCAaHHH II l OTACACmrn 1omcpaTOpCK0l'O BoAbHOro 9K0• 
110M11'tcCKoro o6r.l!ecnsa 21 Mapi-a 1898 r<>Aa) . «TpyAbl Mt.mepaTOpcKoro 
BoAbllOro 9KOIIOM11'tCCl<Ol'O O61nccma», Cn6., 1898, N! 2, MapT- anpCAb, 
crp. l 17- 147. - 602- 603. 

- (/)aKmbl u 'um/J/Jbl uJ pyc0<0Ü ikiicn1s11mtRb11om111. l. HacCActmc Poccm1 no 
11cpuoi,i occo61J!Ci.i ncpc1mo1. - «Hoeoc C.,ooo», Cn6., 1897, .N!! 9, 
1110111,, crp. 97- 117. - 273, 610, 6 16, 648. 

[ M11xmi110BCKUÜ, H. K. J llocmopo111tuü. TiucbMO s pcAaKUHIO. - (<ÜTc•1ec,11cHHblC 
3ammorn, C116., 1883, .N!! 7, crp. 97- 112. - 495. 

Mo110•moe xoJJuicr11so. - B t<H.: Tipo11SBOA1tTCAbl-lhlC CIIAbl Pocout. KpaTt<rul xa­
pat<Tep11CTI11<a pa3J\11'tHblX o-rpaCACii TJ>YAª - COOTBCTCTIICHHO KAacCH<¡>Ht<a­
UHH s1,1cTanto1. C.OCT. noA 061J!. peA. B. M. KosaACBCKoro. Cn6., 
í 1896], crp. 34-38, o OTA.: III. AoMaWRHC >KIIDOTHblC. (M-so <l>HHaHCOB. 
KoM11co-u1 no 3aBCAOBa111110 ycrpofiCTBOM Bccpoc. npoM. 11 xyA0>K. 
01,1cranKH 1896 r. a H.-Hosropo;tc). - 288. 

«MoCKOOCKUe BeiJoMocmu», 1901, .N!! 55, 25 lf>CBpaA11 ( 10 MapTa) , crp. 4. - 167. 

H. - 011 - cM. AamteJ\bcoH, H . <I>. 

"l-lay•111oe O6oJ/)euue>> , [Cn6.], 1899, N!! 4, crp. 768-784. - 691. 

- 1899, N!! 5, crp. 973-985. - 692. 

1899, .N!! 8, crp. 1564-1579. - 690-691. 

1899, N!! 12, crp. 2277- 2295, 2296-2308. - 665, 667- 689, 690, 691. 

- 1900, M 3, c,·p. 607- 633. - 692. 

1900, N2 10, crp. 1759-1774. - 691. 

((HeiJe111v>, Cn6., 1896, N2 13, 31 MapTa, crp. 418-42 1. - 282- 283. 

He•1aeo, H. llpou3BOiJC1TUJo zpe611eü i)JLR np= o OiJoeoCKoM ye:JiJe Tym,CKoÜ ~-
6ep11uu. - B KH.: Tpy ALI KOM11con1 no HCCACA0Bam110 KYCTapHoi,i npoM1>1w­
ACHH0CTH a PocCHM. B&m. VIII. Cn6., 1882, c-rp. 1313-1322. - 431. 

llpoUJaoiJcmso Konec o OooeBa<oM yeJiJe Tym,CKoii ~6epuuu. - B KH.: Tpy A&1 
K0MHCCHH no HCCJ\CAOBaHHIO . KYCTapeoií npOMbIUIJ\CHH0CTH B PoccHA. 
B1,m. VIII. Cn6., 1882, crp. 1265-1311. - 431. 
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HWKelOpoiJcxa11 11pMapKa 1897 wiJa.- «BecnmK <l>HHaHcos, flpoMblUlACHHOCTH H 

Topros,.w>, Cn6., 1897, N'! 52, crp. 926-941. - 487. 

• aHu,KezopoaCKuÜ Becm11uK llapoxoiJcmsa u TlpoMblWMlutocmu», 1891, N'! 1, crp. 
10-16; N'! 2, crp. 40-45; N2 3, crp. 58-62. - 368, 381, 449, 450, 469. 

HU3#CezopoiJCKuü cóopnuK. Ha.4. HmKcropo.4cKHM ry6. craT. KOM., no.4 pc.4. A. C. ra-
u;uccKoro. T. 1- IV. H.-HosropoA. 1867- 1871. 3 T. 

- T. l. 1867. 184, 232 crp. - 596. 

- T. II. 1869, VI, 455 crp. - 469, 471. 

- T. IV. 1871 , VI, 346 crp. - 382, 427, 596. 

HuxoMii - 01t - cM. ,L1,aHHCAbCOH, H. <I>. 

Hucce;iosu", JI. H. Hcmopun JasoiJCKo-ffia6pu•mozo JOKoHOiJamem,cmsa PoccuÜCKOÜ 
uMnepuu. l.f. 1- 2. Cn6., 1883-1884. - 510. 

«Hosoe BpeMJV>, Cn6., 1899, N.! 8255, 19 4>eapa....11, crp. 3. - 9. 

aHoBOe CJ10so», Cn6., 1895, N.! 3, ACKa6p&, crp. 183- 191. - 220. 

1896, M 5, q,espa.M,, crp. 65-85, 256-261. - 170-171 , 354, 355-356. 

1896, N'! 6, MapT, crp. 1- 34. - 639- 640. 

- 1897, M 9, KJOH& , crp. 97- 117. -273, 610, 616, 648. 

1897, M 10, HlOAb, crp. 216- 243. - 594. 

- 1897, N.! 1, OKTR6p&, crp. 55-66. - 596. 

o Mepax K no0IJ#}eHUI0 ct/1bCKOXOJJlÜcm8t111tOZO 8UII0Kypmun. 4 HIOHII 1890 r. 
- «Co6paHHe YaaKOHCHHH u Pacnop.1DKeH1d% ITpaauTCA&cTBa, ua.4a.aaeMoe 
rrps IlpaBuTCA&CTBYJ011!CM CeHaTe», Cn6., 1890,· N.! 57, 15 J.110H11, 
CT. 524, crp. 1192- l 195.-310. 

O npoiJo.1131Cumem,,wcmu u pacnpeiJeJZe11uu pa6ofltzo speMe11u B JaseiJmunx ffia6putl-
1W-JaBOiJCKOÜ npoMblW/ltllHOcmu. 2 J.llOHI! 1897 r. - «Co6paHHe YaaKOHCHHÜ u 
Pacnop.1DKeroÍü ITpa.aHTeA&cTBa, H3AaBaez.toe opu ITpaauTCA&CTBYt011!CM 
CeaaTe», Ca6., 1897, N'! 62, 13 n10H11,. CT. 778, crp. 2135- 2139. - 451. 

06 omxo,KUx pa6otatx. - «Ce,.&cKHit BeCTHUK», Cn6., 1890, N.! 15, 8 aapCA11, 
crp. 154-156. -259. 

O6Jop npoM&tcll0B Pll301LC1<0Ü zy6epuuu. - B KH.: Tpy»1 KOMHCCHH no HCCMAO­
aaaKlO Kycrapaott apoM&lllJACHHO<rrH n Pocrau. Bhln. VII. Cn6., 1881, 
crp. 1085-1126. :..582. . . 

O6Jop p03¡¡u'{J#btX ompacMÜ M01tJffiaKmyp1104 rljJoM1>1WJJe1t1t0cmu Poccuu. T. 1- 11. 
Cn6., 1862- 1863. 2 T. 
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- T. l. 1862. 428, 79 crp. - 509, 515. 

- T. II. 1863. 523 crp. - 5 13, 524. 

• 06Jop J/pocnaBQíOÜ zy6epnuu. B1,m. 11. ÜTXO>KHC npoMhlCAbl Kpecn,m 
RpOCAaBCKOl'Í ry6epmot. n oA pe.a. A. P. Canp!,ijCBCKOl'O. JlpoCAaBAb, 
H3A, RpoCAaacxoro ry6. CTaT. KOM. , 1896. lX, 193, 29 crp. -299, 
300-301, 317, 330-331, 454, 506, 579, 580, 581 , 617, 621, 623, 
630-631. 

061_«uü csod no uMnepuu paym,mamos paJpa601111r."'U daHHbl.~ nef>Boü sao6,.geü nepe­
nucu 11ace11enuR, npouJsedeH110Ü 28 JD1sapR 1897 zoda. 11. Cn6. , 19.05. VI, 
LIX, 417 crp. Ha pyccx. 11 cf>paa:u. sra. - 487, 544, 569, 581. 

OscR11nuKos, H. H. O mopzos11e Ha HU:J1Cezopodacoií RpMap,ce.- B KH.: Hrut<ero­
PºACK1di c6opF1HK. MsA. HIDKeropoAC:JUIM ry6. craT. KOM., nOA pe.a. 
A. C. r aUHcCKoro . T. l. H.-HoaropoA, 1867, crp. 1- 167. - 596. 

- Om11owt1ruR sepxmií. tUJcmu lloBO/l!J#CbR' ,e Hu,,cezopodCKoú RpMap,ce. - B KB.: 
HH>KeropOACKHti c6opRH](, 1'13A, HH>KerOpOACKHM ry6. CTaT. KOM., DOA 

PCA, A. C. r aUHccKoro. T. II. H.-Hoaropo,<11 1869, crp. 385-426. - 471. 

Opnos, B. Kpecrm,m1acoe xoJRÜcmso. Bhln. l. <l>opMbl KpCCTblíFICKoro seMACBAa­
ACn1111 a Moc1<oac1<ott ry6epF1HH. M., HSA, MocK. ry6. seMCTBa, 1879. 
III, 320, 39 crp. (B HSA.: C6opHHK cramcn1qecKHx caeAeHHtt no 
Moc1<onc1<on ry6epeHM. ÜTAeA xoam\CTBCKHOA CTantcmKB. T. IV. 
Bbm. l.) . - 160, 178, 320. 

Opnos, B. u Eozolltnos, H. llpoMbtCllbt Moacosc,coü zyóepHUu. Bhln. I - CM. 

C6opmn< cramcruqecKHX caeACKHA no MocKOBCKoii ry6epHHH. ÜTACA 
xoa11t-lCTBeHHoi:i cramCTHKH. T. VI. Bhln. l. 

OpJLOs, B. H. u Ka6J1y,cos, H. A. C6opHUK cmamucmuwc,cux ctUdeHUÜ no 
MoacosCKoÜ zy6ep11Uu. T. II. M., HSA- MoCK. ry6. seMC'IBa, 1878. 
628 crp. - 222. 

• Op11os, n. A. YKaJameJU> rjJa6puK u Jasodos EsponetiCKoü Poccuu e f1apcmsOM 
l10IU>C1(UM u BeJL. KH. (/)uHJUl11dCKUM. MaTepHaAbl MIi cf>a6pH'IHO-saBOA­
CKOÜ CTaTHCTHKH. C.0CT. no Ocf>H\J. CBCACHHl!M ACD. TOpl'OBMI H MaH}'­
cf>aKTyp. [flo cBeACHHIIM sa 1879 r.). Cn6., 1881. IX, 754 crp. - 233, 
281, 321, 424, 427, 440, 448, 451, 459, 460, 501- 502, 507-508~ 
511- 513, 514, 515, 516-520, 521-522, 552, 553, 5~ 6~567, 566, 
567- 568. 

OpJLOB, n. A. YKaJamt.A <fiaí,pu &I 3QJJ0008 &poneiúxoü PoCCllll u [1apClfllla 
lloJlUKozo. Ma-repHaAl,l A/Uil ~6pH1tB0-3aBOJtCKOÜ cramCTllial. CoCT. no 
otHu. CBCACl:IRJDl ACIL· roproB/\H e aaaeytaJcryp. H3,4. 2-e, ecop. e 
se:a1111T. A()n. [Ilo cae,1teRBJD( áa 1884 r.]. Cn6., 1887. XVIII, 824 
cq,. - 502, 505, 559. 
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OpMB, n. A. u 5yiJazoB, c. r .. YK<l3ameJU, rfia.ipuK u JO.SOiJOB E6¡1011etia<oÜ 
Poccuu. Ma-repJ.taAbJ AAll <J>a6pJ.tctHo-:ianoACKOH cramCTMKJ.t. C.Ocr. no 0<~11u. 
CBCACHJ.fl!M ACn . TOprOBAJ.f H Mauy<J>atrryp. 1'f3A. 3-c, 11c11p. H 311a•111T. 
11.on. [Do CBCACHMf!M 3a 1890 r., AOíl. CllCACHMl!MH ªª 1893 1-1 1894 rr.J. 
Cn6., 1894. II , XVl, 827 crp. - 234, 282, 301, 312, 316, 318, 321, 
323, 330, 

0

358-359, 419, 420, 427, 428, 429, 434, 436, 437, 438, 
440, 443-444, 448, 451, 454, 459, 460, 475, 501 , 505- 506, 507- 508, 
511 , 512- 513, 514, 515, 516-520, 521- 522, 523, 524, 539, 543- 544, 
552, 554, 559, 563, 564-565, 566, 567- 568, 591, 597. 

Ocaqrmii., T. 11. lflep6a1waCKaJL B0/liJt:mb EJ111caeemzpaiJCKOUJ yeJi)a, XepconCKoÜ 
~6ep,um. l1cropHKO-aTF10rpacp11qccKOC H X03lllÍCTDCIIHO-CTamcrn•1cc:KOC 
OIDlcaKHC. XepcOl·I, H3A. XepCOHCKoj;j ry6. 3CMCKOi-í y11pan1,1, 1891. 
112 crp. - 152- 153. 

OcmpRJCoB, A. Kycmap,n,u npoMwcm,i Tuxeu11CK020 yeJoa HoazopooCKoÜ zy6ep11uu.- B 
KFI. : TpyAb, KOMHCCKH no HCCAC.D,OBaHHIO KYCTapHOii npOMblW.I\CIII IOCTH 
B Pocm11. B1,m. VIII. Cn6., 1882, crp. 1359-1475. - 574-575. 

OcmpJLKOB, n. 3a.MmlJ(U o ,cycmapuoü npoMbllUJlelOWCTTW, Ka6apo1,1, Tepa<oü 06Jlacmu, 
ua Kfl81(aJt. - B KH.: Tpy Ab' KOMHCCHH no HCCAe.11.onanJ.110 KYCTap1-10R 
npoMblWACHROCTH s PocCHJ.t. Bbm. V. Cn6., 1880, crp. 25-45. - 649. 

«ÜTMt«cmBe1an,u 3anut:1(u», Cn6., 1882, N.! 8, crp. 143- 169; N.! 9, crp. 1- 35. -
221. 

- 1883, N.! 5, crp. 1- 39. - 28. 

1883, .N!! 7, crp. 97- 112. - 495. 

/ Omqem MoCKoBa<oü zopooa<oú yfl/JaBN o ·K0JlU~cmae y6umozo « Moc,cee a<oma 
ua zopooa<ux 6oúwvc J. - «M ocKOBCKHC BeAOMOCTH», 1901, .N!! 55, 25 <]>enpa­
MI ( 10 Map·¡;a), crp. 4, s OTA.: MocKOBCKal! >KH3Hb. - l67. 

Om'lemb'l u uccJ1eooea,1uJZ no ,cycmap,wú npoM'blutJ1e1awcmu e Poccuu. T. 1- III. 
Cn6., 1892- 1895. 3 T. (M-no roe. HMYIJ.!CCTB). - 418. 

- T . l. 1892. II, VIII, 523 crp.-235, 236, 361, 362- 363, 365-366, 
368, 420, 430, 439-440, 442-443, 452, 454, 462, 480, 583. 

Om'leTTl'bl u uccneooeauun no Kycmap,wü npoM'blut11e111wcmu B Pocam. 

- T. II. 1894. 11 , IV, 392 crp. - 315, 360, 365-366, 426, 436, 469, 
649. 

- T. 111. 1895. IV, 228 crp. - 368, 424, 425, 430, 439, 455, 456, 
468-469, 537. 

OmlleTTlN 'lJlelliJB ,coMUccuu no uccJ1eooaa,tu10 rfia.ipu'IJto-JaaoiJCKOÜ npoM1JZW11eH11ocmu 
s I,JaparuJe floAacOM. 'l. l. ÜT'ICT npo4>. M. H. fhi)KyAa. 'l. 11. ÜT­

IJCT H. II. HM.HBa H H. II. A am-onoro. Cn6., 1888. 419 crp. - 576, 583. 
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• Ollep1< cocmo11111111 Kycrnap11oü n/)0Mbl1u11e,u10cmu B fltpMnloii zy6tfmuu. Ilepm, 
1896. 609 crp.; XV I A. KapTOrp. 11 AJ tarp., 1 Kapi-a. (O63op 
TTcpMcKoro Kpa11) . - 234, 389, 393, 405, 427, 5 14. 

n. Mono"uwü n/J0MblceJI. ( TTHCbMO H3 BoAOr0ACKOfi ry6.) . - «HCAeAJI)>, Cn6., 
1896, N! 13, 3 1 MapTa, crp. 418-42 l. - 282- 283. 

fl. E. - CM. CTpysc, n. 6. 

fla1,rnm11an ,c1w,ic1<a Tym,acoü zy6ep,wu 110 1895 zoiJ. CoCT. noA peA. B. IO. <l>e­
pc. TyAa, H3A. TyAbCKoro r y6. craT. KOM., 1895. 472 crp. - 461, 
506, 626. 

fltuu1Ce811", B. B. Olle/JK C06/JU.Ce1UIOZ0 COcmbllJIIIR nJIOiJoeoiJC11180. - B KH.: npows­
BOAHTeJ\bHblC cnAI,I Poccww. KpaTKrui xapaKTepncn1Ka paaAH•mblX ºTPªC­
Aeti TPYAa - COOTBCTCTBCHHO KAaCCJ.14lHKayin1 BblCTaBKH. CoCT. DOA 061J!. 
peA. B. 11. KonaAencKoro. Cn6., [1896], crp. 13- 32, u OTA.: IV. 
CaAOBOACTBO, nAOAOBOACTBO " oropoAI,01qeCTBO. (M-no cJnrnaHcon. Ko­
MHCCH!l no 3aBCA0BaHJ110 ycrpotiCTBOM Bcepoc. npoM. H X)'AO)K. 
swcraeKH 1896 r . n H.-HonropoAe). - 328. 

fleiJtuue11,co , A. /l. Cem,acoxo1RÜcm6t1Ulble pacmewrn II ux B/Jaz11. - B KH.: TTpona­
BOAHTeJ\bHL1e CHAbl PoccHH. KpaTKa11 xapaKTep11CTHKa pasAHqHblX OTPac­
Aeti TpyAa - COOTBCTC11JCHIIO KAaCCH<}>HKayHII BblCTaBKH. CoCT. 0OA 
o6y¿. peA. B. 11. KosaAeBCKoro. Cn6., [1896], CTp. 31-47, B OTA.: 
l. CeAbCKOC X03JIHCTBO. (M-no <(>HHaHCOB. KoMHCCHJI no 3llBCAOBaHHIO 
y<."T?OtiCTBOM Bcepoc. npOM. H X)'A0)K. BblCTaBKH 1896 r. n H.-Hos­
ropoAe). - 306, 313, 322. 

• flepBaa Bceo6z.ga11 nepenua, 1tace11e111111 PoccuÜCKOÜ uMnepuu 1897 z. Bhln. 1- 11. 

• 

CocT. ijettTp. craT. KOM. Ha OCHOBaInm MeCTHblX 0OAcqeTRblX BeAO­
MOCTCtt. Cn6., H3A. l.JeHTp. CTaT. KOM. M-Ba BH)'Tp. AeA, 1897. 2 T. 
Ha pyccK. " <J>paHy. ,i3 . 

BLm. l. HaceAenHe HMnepHH no nepeOHcH 28-ro JIHBap,i 1897 r. no 
)'C3AaM. 29 CTp. - 608-609. · 

• - B1,m. II. HaceACHHC ropo,o;on no nepeOHCH 28-ro J1Hnap11 1897 r. 
42 crp. -608-609. 

llepBa.11 eceo6z.ga11 nepenua, 11acene1um Poccuii61CoÜ UMnepuu 1897 z. T. IX, XV. 
TToA pe.o;. H. A. TpothmyKoro. [Cn6.], HSA. ijeHTp. craT. KOM. 
M-sa BHYTP· ACA, 1901. 2 T. 

- IX. Bopoue)KcKa11 ry6epHH,i. TeTpMb l. II, 167 crp. - 43 l. 

- XV. KaAy)KcKaJI ry6epmrn. TeTPaAL l. II, 95 crp.-426. 

llepBaFL Bceo6z.ga11 nepenua, 11ace11e,mn PoccuiiCKoii uMnepuu 1897 z. fopoAa H 
noceACHHll u yea,o;ax, HMCIOIJ!Ht' 2 000 " 6oAee )K'HTeACH. Ilo,o; pe,ll,. 
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H. A. TpolhlHl!KOro. Cn6.' 1905. 108 crp. - 433, 435, 436, 439, 
443, 444, 449, 455, 660. 

flepncona<uü ye3t}. - «PyccKHe Bc.llOMOcnt», M., 1898, N!! 167, .19 áurycra, 
crp. 2- 3, B OTA.: BH)'Tpe1ume Haeecnt11. - 239. 

flepetmlb ifja.ipuK U 3(180ª06. <l>a6pH'lH0-3aBO.llCK311 np0MhlWACIUI0CTb PocCHH. 
Cn6., 1897. 63, VI , 1047 crp. (M-eo <f>iinancon. Acn. TOproBAH H 

MaJJt<J>ax,yp). - 234, 281, 317, 323, 359, 419, 423-424, 427-428, 430, 
434, 439, 440, 443, 451, 452-453, 460, 464, 506, 507- 508, 513, 
520-521, 552, 553, 559, 582, 584, 589-590. 

• flemyxos, r. O63op npouJsot)CTTUJa zomosozo eepx11ezo 1UUJrm.11. - B KH.: Y cncXH 
pyccKoU npoMbJUlACKHOcnt no o6aopaM aKcnepTHblX KOMJ,tCCliR. Cn6., 
1897, crp. 136-137. (M-eo <l>HHaHcoe. Aen. TOproe.M1 H Matty<f>aKryp. 
Bcepoc. npoM. H xy.4om. BblCTaBKa 1896 r. n H.-Honropo.4e) . - 487. 

fl11tm1tes, B. A. Cano:Han,iÜ npoMb2Ce/l e Teepa<oÜ 1D16epuuu. - B KH.: CTa-rm:ns­
qecKHR epeMeAHl1K PocCHikKoi% 11Mncptt11. 11. B&m. 111. MaTep11aAbl 
MH H3Y>JCHHR KYCTapH0R np0MbrtlU\CHHOCTH H pyqHoro TPYAª e Poccm1. 
Co6pam.t ry6. craT. KOMHTCTawt H 06pa60TaH1>1 A. MatiKOBblM. lf. 1. 
Cn6., 1872, crp. 167- 185. - 442-443. 

[ fluxa,ws, F. B.] Bolll1J1l, A. O6oawsa11ue 11apot)uu"eCTTUJa 8 mpyiJax z-11a Bo­
po1111,06a (B. B.). Kpunt"'!CCKHÜ a110.4 .. Cn6. , 1896. VI, 286 crp. - 54-55, 
223, 330, 386, 617. 

flJUJm11UKOB, M. :A. Kycmap1n,ie npoMbtCllbi HU3H:ezopoiJa<oií. 1D16ep11uu. H.-HoeropoA, 
HM. HIDKeropo.4cKoro ry6. 3CMCTBa, 1894, X, 279 crp.; 5 A. Ta6A. - 121. 

llJUJ7/tQ0b noct808 t¡6tl(Jl08Uybt 8 1901 z. - «ToprOBo-IlpoMblWACHH311 raacTa» , 
Cn6., 1901, N!! 123, 3 (16) KIOHll, crp. 2. - 313. 

llll01Jtat)b cse,c110su"1a,ix_ n11a11mauuü 6 1897 zo~. - «BecrKHK <l>unaHcou, Ilpo­
MblWACHH0CTb H ToproeAH», Ca6., 1897, N!! 27, crp. 16. - 313. 

• llozo:>KeB, A. B. Bomtf.wmo-nocecruoHllbte ifja6puKU u gja6pu"llbtÜ 6wm Moc­
KOBCKOÜ 1D16ep11uu B 1Co11ye XVIII u 8 1tatta11t XIX seKa. - B KH. : C6opHHK 
crantent'lCCKHX CBC./lCHHR no MocKOBCKOR ry6epHJ1lf. ÜTACA camSTapH0R 
cranscniKH. T. IV. q_ l. O61Ba11 ceo.4Ka no cat1J1Tapm1M HCCAe.40-
eaIDUIM 4>a6pH'lHhlX 3aBCACHIDÍ MOCKOBCKOR ry6epmm 33 1879- 1885 rr. 
TioA peA, <1>. <l>. 9p11cMaHa. M., 1890, crp. 64-92, e 0TJl. 1. - 510. 

lloKposCKuií., B. H. CanomnbtÜ u ecnoMozamellbiu,ie iJ11R 1tezo npoMbZCllbt e ct11t 
Ku.Mpax u KuMpa<oÜ so11ocmu Koptf.tea<ozo ye3t)a, Teepa<oü 1D16ep1mu. - B KH.: 
Tpy .D;bI K0MHCOn1 no HCCAe.4ouaHJ110 KYCT3pHoi% np0MbfWACHH0CTH e Poc­
CffH. Bbrn. VIII. Cn6., 18~2, crp. 1323-1358.-368, 399, 442. 

llo1UJ,tet11Ue 11egjmJU«Jzo iJe11a e EaKuuCl<OM u EamyMCKOM paikmax e 1896 zo~. -
«BCCTIDll< <l>HH3HCOB, npoMbrWACHHOcm H ToprOBAH»' Cn6. , 1897' 
M 32, crp. 209-220. - 534. 
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flo110Mapee, H. B. KycmapnaR npoMwwnoat0rrn1> e K03aJiOCOÜ zy6t/)HUu. ÜTqeT 
1893 r. - B KH.: ÜMCTbl H HCCACA0BaHl1R no Kycrapeoii npoMbtlllACHll0CTII 
a PoccHH. T. 111. Cn6. , 1895, c-rp. 15-44. (M•rn. 3CMA. n roe. 
HMYIJ!CC'TU. Ü TACA CCAbCK0Ü 9K0HOMH11 H CCAbCKOX03JDkme1moü CTaTHcnt-
1().j). - 424, 430. 

- Kycmapuwe npoMblCJlbl EKanupwwuMacoü u Kai.J"l"ICOÜ ?J'Ó. ÜT>JCTbl 
1891- 92 n-. - B KH. : ÚMCTbl K HCCACA0BafOIR no teycrapeoit npoMbllll­
ACHH0CTH a Pocorn . T . II. Cn6., 1894, c-rp. 160-194. (M-ao roe. 
HMyl_ijecra). - 365- 366, 426. 

- Kycmap,a,ie npOMl>lCJlbl Kypcxoü u Kue8Q(OÜ zy6t/)HUÜ. liCCACAOBamta 1889-
1890 rr. - B KH.: ÚMeTbl H HCCACAOBamu no teycrapnoñ npoM1>11JJACli­
H0CTH e Pocc1rn. T . l. Cn6., 1892, c-rp. 317- 353. (M-ao roe. KMy­

i;ueCTB) . - 361, 439--440, 462. 

- O nepe?Jeu,-ce,wu ce1U>CKOXOJRÜcmBe1aa.,x pa&,wx, nanpaeJUD<Jiguxca e ,ozo-eocmo'l­
,a,ze Mecrrmocrrw Pocruu. - «CeAbCKOe Xosmkrso H AecoBOACTBO)), Cn6., 
1896, .N2 2, c-rp. 289- 315. - 246. 

- [O nepe?Jeu,-ceuuu cem,CKoxoJRÜcmBe1aa,u pa6owx, 11anpa8ARH11J!.UXCR e ,ozo­
eocmowa,ie Mecm1t0cmu Poccuu. KpaTKoc HSAO>KCKHe]. - «BeCTHHK <l>1rnaHcon, 
IlpoMhJWACHHOCTH H Topron.Am>, Cn6. , 1896, .N!! 14, c-rp. 34-35, 
n cr.: O6aop ceJ\bcKoxosaficrsenElblX >KYPHaA0n, n OTA.: 6116AHorpacf>e11. -
246. 

Ilonoe, M. IlpoMWcm,z e cno6o?Je BoponyoeKe, Bopone,,cacoü zy6epnuu. - B KH.: 
Tpy Abl K0MHCCHH no HCCACA0BaHHJO teycrapnoñ npoMLIJUACR'ROCTH B 
Pocce11. füm. IX. Cn6., 1883, c-rp. 2568-2592. - 431. 

llocnenoe, M. Bem.J1y,,cCKUe pozo"'11UKU Maxap11eeacozo yt:J?Ja. - B KR.: Tpy Abl 
K0MHCCHH no HCCACA0BaHHJO teycrapH0Ü np0Mbl11.1ACHB0CTH B Poccmt. 
Bbm. 111. Cn6., 1880, c-rp. 45-74. -399, 400. 

* flocrrumKoe, B. E. /03ICHl)pycac.oe Kpecrru,m1CKoe xoJRÜcmeo. M., 1891. XXXII, 
392 c-rp. - 61-62, 64, 61;>-64 69, 71- 72, 73, 76, 79, 88, 96, 100, 274. 

flocrrwpo,umii-cM. MHxafv\oacKRü, H. K. 

flocmpomue JeMM?Jem,tteCKUx opy?Juii u cem,acoxoJRÜ61R8fflHWC MOUIUH e Poccuu. - B KH.: 
HcropnKo-craTHCTHqecKHl% o6sop npoML1WACHHOCTH PocGHH. IloA peA. 
A. A. TnMHpllaena. T. 11. IlponsBCACHH"- 4>a6pH11Hol%, sa»OACK0Ü, peMec­
.1\eHHoü n KycrapHOÜ npOMbilll.l\CHHOCTH. Cn6., 1886, c-rp. 60-70, a 0TA.: 
IX. MalllHmI, annapan,I n 9KH03.)KJI. (Bcepoc. npoM.-xy.40)[{. a&ICTaaKa 
1882 r. a MocKBe) . - 238. 

llompecoe, A. H. KfJuJuc e JOMO'lHOM npoM1,w1e ,cycmapH1Jzo flaenoec,cozo paiiona. 
[AoKAaA Ha 3aceAaHHH C.-Ilei-ep6yprcKoro OTACAeHHJI KoMHTeTa o CC1J,­
CKHX ccy AO-c6epcraTCJ\bHblX e np0MLIIUACHHLIX TOBapmgeCTBax 22 4>eapaAI1 
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1895 r.] . Kpancoe H3AOiKem1e. - B KH.: Coo6IJ!CHHR C.-f.Ic-rep6yprcKoro 
OTACACHHR KOMHTCTa o CCAbCKHX ccyA.o-c6eperaTCAbtlb[X H npOMblWACtlllbfX 
Tosapm!!CC'rBax, H3.ll. no.11 peA. ceKpCTap11 OTA.- t1HJ1. BMn. 11 . Cn6., 
1896, crp. 247- 249, 254---256. - 368, 449, 452. 

• llpewrn no iJOKlla~ M. 11. Tyza11-Eapa1toBCKOZO «Cmamucmu'lta<Ue umow npo­
MblWMIUll)UJ PaJBUmuR Poccuw> B III omiJt11euu11 uMnepamopCKozo Bom,11ow 
9Ko110MUt1e&Ko20 OÚIJ!,tcm8a. (CTe1-1orpatJ>11qecKHR OT'ICT) . - «Tpy.1.t.bl l1Mnepa­
TopcKoro BoAbHoro DKOHOMH 'ICCKOro Ü6iJ!CCTBa». Cn6., 1898, N'!! 5, 
CCHTR6pb - OKTR6pb, crp. 1- 107. - 499, 500, 589. 

llpuiiMaK, r. A. IJ,ug5poBoÜ Mamepua11 iJ11n u3_Yqt11un 11epect11eu11ii B C11611p1>, 
U3BlltlU!1lllbtii uJ KtUJZ o6l!l,eii /Jewcmpa¡g111 11epece1Lt11ges, 11poxoiJ11ewux B Cu6u/1b 
u e0Jepa1JJ,aewuxc11. uJ Cu6upu 'lt/JeJ C/e1L116u1ta{ s 1895 zoi)y. n oA pyK. 
r. A. TTp1díMaKa. 1895. T. l. 4. l. M., 1898. XV, 101 crp. - 188. 

- /J,uif,poBoii Mamepua/l 01111 u3_Y•tnwfl nepeceneuuü B C116u/11>, co6pa1111wi B 1895 
zo~ cmamucmulU!&KuM 11epece/le11•,ecKuM omp11iJo,~t 1100 py,weoiJcmeoM r. A. llp111i­
MaKa. 1895. T. J. 4. II. M., 1898, 425, JI crp. - 188. 

- lj,ugjpoeoü M.amepua11 iJnn U3Ytle111111 11epece11eumi B Cu611pb, 11JBne•1e11111;11i uJ 
,muz 061JJ,eü pezucm/10ll,UU 11cpecene11ges, 11poroiJ11Bu111x e C11611p1, 11 BOJ6/J01JJaB11111x­
cn 113 Cu6upu 1,epe3 lfelln6UllCK 8 1896 zody. n oA pyK. r. A. n p1üiMaKa. 
1896. 4 . l. M ., 1899. 203 crp. - 188. 

/j,urfipoeoü Atamepua/l iJ1rn u3_Y1te11un nepecene11uü B Cu611/Jb, co6paw11,1ü B 1896 
zo~ cmamucmur,ecKuM nepeceneutMCKUM omp,woM noiJ fJYKOBoiJcmeoM r. A. llpuü-
MOKa. 1896. 4. II. M_., 1899. 430 crp. - 188. • 

llpunaCbt, ynompe611e1m1>1e ,w ButtoKypeuue B 1896/ 7 iooy. - «BecrnH 1< <I>w 1-1a1-1coo, 
IlpOMblUIACHHOCTH H T oprooAR», Cn6., 1898, N!! 14, c,-p. 25- 27.- 311. 

llpouJeooumelll>llbte CUllbt Poccuu. KpaTKaff xapaKTepwc-mKa pa3AR•1H1.>1x o·rpaCAeR 
·rpyAa - COOTBCTC,"TBCHHO KAacCH<J>Wl<awrn OblC-íaBKW. Cocr. no.11, 061g. pCA­
.B. l1. KooaAeocKoro. Cn6., [ 1896). XI, 1249 crp. (M-oo qi111-ia11coo. 
KoMHCCWff no 3cllle.11.ooa1rn10 ycrpof',crooM Bcepoc. npoM. "' xy.1.to>K. m,1-
CTaBKW 1896 r. s H.-Hoaropo,11.e).- 231, 232, 233, 237, 239, 248, 268, 
273, 279, 284, 287, 288, 296-297, 306, 311, 313, 322, 323, 327- 328, 
329, 330, 331, 516, 526, 534, 572, 58 1, 603, 605, 651, 655. 

llpouJ600C1TZBO MyKu u o6pa6omKa Jepua. (CocT. u ,11.cn. ToprooA11 w MaHy<paK­
TYP) .- B KH.: flpowaB0,11,J,!TCAbMblC c11Abl Poccw11. KpaTKan xapaKTepwcn1 Ka 
pa.1AMQJ•lbLX OTpaCACW 1-py.11,a - C00113CTCTBCHHO KAacc1,1<J>H.Kat!)HI BblCTaBKH. 
9<Jc-r. noA 061.t!- pe,11.. B.JII. KoeaAcecKoro. Cn6., [1896), c-rp. 147- 157, 
8 OTA-: IX. <I>a6pwqt10-3aso.11.cKHe npoHseo,11,c-rua. (M-eo <j>1rnaucoe. Ko­
MMCCfüt no 3aBCA.Onam110 yc-rpottCTBOM Bcepoc. npOM. 11 xy.11,o>K. BblCTaBKJ.1 
)896 r. a H.-Hooropo,11,e).· 239. 

llpoM1>tcllbt Eozo¡,oiJCKozo ye3oa 6 1890 z.- cM . KycrapHb1e npOMblCA.hl 6oropo,11,­
cKoro ye3.11,a MocKOBCKOH ry6epH1n1. 1890 r. 
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• llpoMblcnw Bnadw.mpcxoü zy6e/muu. 8b11l. 1 V. M., 6apanon, 1882- 1884 r. 
5 T . (Tpy/lbl K0Mttcorn 110 ycrpoikrny KycrapH01-o 0TACAa H a Bcepoc. 
upoM. H XY/l0>K. BhlC"íaBKC 1882 r .).- 152- 153, 372, 389, 402, 403, 485. 

• - 81,m. l. AAcKca11.n.ponc101ii yeaA. "1CCAc1toeam1c B. C. Opyra1urna. 1882. 
XVI , 184 crp.- 362- 363, 485, 572. 

"' - B1,m. I l. AAcKca111tponcKJ-tti yeaA. l1 cCACAOna m1c C. A. XapH30MCHOBa. 
1882. X II , 353, IV crp .- 370 , 381 , 403, 405, 424, 485. 

"' - 81,m. III. OoKpoeCKHfi H AAcKcai-11tpoec1<.11R YC3/lbl. HcCAc.n.oeam1e 
C. A. XapH30MC11oua. 1882. X , 256, 149 crp.- 368, 369, 383, 399, 403, 
4 18-419, 464, 469, 472-473, 481 , 485, 571, 59 1, 596, 597. 

"' 

"' 

81,in. I V. lloKpoecKHR yc3.n.. lttcCAe.n.ona1-me B. Opyr anm 1a. 1882. VII, 
169, 87 crp.- 365-366, 403, 464, 485, 572, 579, 591. 

8b111. V. OepcnCAaecKHR H AAcKC.'lHApoBCKHii yeSAbt. lttcCACAOeam1e 
C. A. XapH30Mcuoea. 1884. V III , 23 1, crp.- 361, 485. 

"'llfJOMWC/lbl K/)ectnbflJICl(OZO IIQCt/lt lUIR llCKOBCKOÜ zy6ep11uu u TIJ)JIO:JICeJlUC ux 8 
1895- 97 zz. OcKoe, 1898. ll, 29, XX IV crp. (CTaT. 0TA-lme IlcKon­
CK0n ry6. 3CMCK0R ynpao1,1 ).- 308, 621-622, 624. 

llpoMwcllb1. M oCKOBCKOÜ zy6ep11uu. 81,m. 1- 111. M. , H3A. MocK. ry6. 3CMCTBa, 
1879- 1882. 3 T . (B H3A,: C6opHHK crnrnCTHttCCKHX CBCACHHR no Mo­
CK0BcK0R ry6epnH111. ÜTA.CA xoMRCTBCHHOR CTaTHCTHKH. T. VI. Bbln. 
I ll. T. VII. BL111. 1).- 368. 

- B&m. l. CocT. B. ÜpAOe 111 11. 6or<>Aenoe. 1879. 287 crp.- 164, 363-363 
367, 368, 372, 376, 398- 399, 400, 424-425, 445, 478, 479-48 1. 

- Bhm. 11. Cocr. 11. 6oroAenoo. 1880. 264, 9 1, 11 crp.- 362- 363, 370-371, 
372, 389- 391, 4 19, 433, 465, 478, 479-481, 482-483. 

- 81,m. 111. Cocr. CTaT. 0T,4-HHCM MocK. ry6. 3CMCK0ff ynpaebl. 1882. 
VIII, 147, 358 c,·p .- 3 18, 3 19- 320, 32 1, 331, 362- 363, 367, 368, 372, 
391- 392, 405, 453, 478, 573. 

llpoMblCllbt MoC1Coaacoü zy6ep1tuu. T . V II. Bwn. 11 - cM. C6opHHK craTHCTil'ICCIOOC 
CBC,D.CHl!IR no MocKOBCKOfl ry6ept11!1H. ÜTA.CA xosirikTBCHHOH CTaTHCTHKH. 
T . V II. 8 1,m. II. )Ke1-1cK111e np0MhlCAhl MocKOBCKOH ry6epHHH. 

ll¡10AtbZl.ll11e111we npouJaoiJcmBo ap6y3oa B 1ozo-aocnw1U10M paiio11e u 19:Hedbl !Jmozo npo­
usaoi)cmaa .- «BeCTHHK <D1,11-1aHcoe, TipoMblWACHHOCTH H ToproBAH», Cn6., 
1897, N2 16, CTp. 205- 209.- 331- 333. 

flpoM.b11.U11e1111ocmb. CTaTbH 113 H a ndwórterbuch der Staa tswissenschaften. Ilep. 
e 1-1eM. M., Bo.o.onosoab1, 1896. V III , 328 crp.- 49, 52- 53. 

* llpyzaa1111, B. C. llp0Mbtc11w B11aiJUMu/JCKOÜ zy6ep11uu. B1,m. I , IV . M., 6apa1-1oe, 
1882. 
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• B.l.m. l. AAeKcaHAposcKHH yeaA. XVI, 184 c-rp.- 362- 363, 485, 572. 

*B1,10. IV. IloKposcKHit ye3A. Vll, 169, 87 c-rp.- 365-366, 403, 464, 485, 
572, 579, 591. 

• - Cem,CKall 061J9Jua, Kycmapm,ze np0Mwc11w u JeMMOellbtteQ<Oe xoJRÜcmeo IOpb­
eeCKozo yeJoa, B11MuMUpCKoú ~6ep11uu. M., 6apanos, 1884. VIII , 151 , 
229 crp.- 304, 307, 320-321, 322, 332. 

llymu coo6r,g,ellUJl e Poccuu e 1896 z.- «BecTHlfK <l>1rna1-1cos, Ilpor.tbllllACHHOCTH 
n ToproBAH», Cn6., 1898, N.? 43, crp. 302- 304.- 603. 

llywKuu, A. C. CKaJKa o «ape Ca11ma11e, o cw11e ezo c/laBIIJ)M u MO~tteM 6ozamwpe 
KHllJe I'tnJooue Ca11TTUlN0But1e u o npe,cpaC110Ü «apee11e Jle6e®.- 572. 

Pac,wnuu, B. l/acrrull)BJIMtllb>aCKoe xoJRÜCTnBO e Poccuu. (Ilo 3CMCKHM cranicm­
qecmM AaHmrM).- «IOpHAHqecKHif BecrmiK», M., 1887, N.? 11 , crp. 
460-486; N.? 12, crp. 629-647.- 204, 231, 251, 285- 286, 311. 

Pe3Yllbmam1,1; caxapoeapeuull Ja nepem mpu MeCRY,a 1897/8 z.-«BeCTKHK <l>1-11-1a1-1cos, 
IlpoMblWACHHOCTH H ToprOBAH», Cn6., 1898, N.? 32, crp. 194-195.- 314. 

PeMe30B, H. B. OwpKu uJ '*CUJUU OUKOÜ EaUJKupuu. 61>1Ab B Cl<a30'1J-IOii crpa1-1e. 
2-e ucap. H AOn. H3A. M., 1889. IV, 306, 11 crp.- 274. 

/ Pe«emuR Ha K1Ull.Jf: Kycmapmu np0Mwc11w. CTaTHCTil'ICCKHtí c6opHH1< no R po­
c....ascKotí ry6epHHH. fuA. craT. 610po Rpoc..... ry6. aeMCTBa. Rpoc..... 1904. 
CTP. 465 + 60.-«PyccKHe Be.a.oMocm», M., 1904, N.? 248, 6 ce1-rrn6p.11, 
crp. 3, B OTA.: 6H6AHorpatnqecKHC 3aMCTKH.-485. 

{P'*CeBCKuü, B. A. 3MKmpuwcmeo e t:ellbCKOM xoJRÜcmee. KpaTKOC H31\0>KCHHe] . 
-«Toproso-IlpoMbllllACHHaa fMeTa», Cn6., 1902, N.? 6, 8 (21) .RHBap.11, 
crp. 4, B CT.: II. DACKTp0TCXHHqecKHi% ne3,a..- 235-236. 

PuKapoo, ,lf. CoiailteHUR. Ilep. H. 3H6epa. C npHA. nepeso,a.qJil(a. Cn6., IlaH­
TC!.'-CC8, 1882. 687 crp.-38. 

Poc1Cae11e8, H. llem,coeo-Kanam1tbtÜ npo.Mbtt:e/1 8 ce11e /1J6wu,Y,e I'op6amJJecxozo yeJ­
oa.- B KH.: HIDKeropo.a.cKHtí c6opmtK. 113,a.. HH>KeropOACl<HM ry6. cTaT. 

KOM., no.a. pe.a.. A. C. fa!,plccKoro. T . IV. H.-Hosropo.a., 1871 , CTp. 299-305. 
-427. 

Pyonee, C. <1>. llpoMblCJlbl Kpecrru,Rn e Esponeüacoü Poccuu.-«C6opHHK Caparos­
cKoro 3eMCTBa>>, 1894, • N.? 6, crp. 189-222; N.? l l , crp. 421-463.-251, 
254-256, 291, 358-359. 

«PyccxaR Mbwu,», M., 1887, N.? 9, crp. 147-165.- 633. 

1894, N!! 2, crp. 53-73.-78. 

1896, N!! 11, crp. 22+.-:228.-623. 

«PycCK(l.Jl flpaeoa». [IlepBblÜ nHCbMCHHbIÜ CBO,D. 3aKOHOB H l<HroKCCKHX IlOCTa­
HOBACJ-IHtí a AJ)CBeeü PycH XI-XII ss.].- 214, 342, 683. 
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PycCKaR pem,coeaR cerm, e 1895 z. QqepK cocr. Ha 0CH0eamm AaJIKbLX, sa­
KAIO'llUOIJ!HXCfl 8 46 BblnyCKe CTaT. c6. M-Ba nyTCli C006)Memu1.- «BeCT­
ltHK <I>1maHcoe, Opo111b1WACHHOCTH II ToprosA11», Cn6., 1897, N!! 39, 
crp. 508-509.- 541. 

«PycC1<ue BeiJo.Momwn, M., 1897, N! 127, lO Mas, crp. 1.- 324. 

- 1897, J\~ 23 1, 22 aerycra, crp. 2.- 455. 

- 1897, .J'é 322, 2 1 H0116p11, crp. 3.- 570. 

- 1898, N! 167, 19 aerycra, crp. 2- 3.- 239. 

1899, N! 254, 14 ceHT116p11, crp. 2.- 315. 

- 1904, N!! 248, 6 ceHT116p11, crp. 3.- 485. 

"Pycaru,i BeCTTU1UK», M.- Cn6.- 633. 

«PyccKoe Eozamcmeon, Cn6., 1894, N!! l, crp. 45-67.- 178. 

- 1894, J\~ 6, crp. 86-130, crp. 102- 135.- 178, 494, 499, 523, 524, 564-565. 

- 1896, .l\ll! 7, CTp. l- 24.- 634. 

1898, N! 8, crp. 36-59.- 127. 

Pwmoe, M. B. O63op pycCKozo ozopoiJ11u114cmea.- B KH. : IlpoR380AITTCJ\bffL!e CH,\bl 
Pocc1u1. Kpan{a.11 xapaKTepHcntKa pa3AH'lBbIX 0TpaCJ\ei:t TPYAª - cooTBeT­
CTBCHH0 KAaccHcf>HKaw,rn BblCTaBKH. Cocr. n0A 061J!. peA. B. H. Koeues­
CKoro. Cn6., ( 1896], ci-p. 38-59, e OTA.: IV. CBAOBOACTBO, llAOAOBOA­
CTB0 H oropo,o.HH'lCCTBO. (M-eo cf>HHaHC0B. Kor.tHCCHA no 3aBCA0Bamn<> 
y-crpol:tCTBOM Bc'epoc. npoM. H xy,o.o>K. eblciaBKH 1896 r. e H.-Hoero­
po.o.e).- 329, 330, 331. 

Canm1>1.Koe-lfJeiJpu11, M. E. M tllOl(U 31cu31m.-293. 

C:a11uu, A. A. HeCKoJlbKO JD.Me'laHUU 110 11oeoiJy meopuu «11apoiJ11ozo npouJeoiJcmea».B 
KH.: r ypeH't, H. BKOHOMH<t,CCJ<Oe 00.1\0>KCHHC pycCKoi:t ACPCBHH. n ep. 
e aHl'A. A. A. CaHHH~ no.o. pe,1t. 1'1 e npeAJ~CA. ainopa. M., 1896, 
CTp, 1- 66.- 243. 

C.-llemep6ype no nepenucu 15 iJe,ca6pn. 1890 eoiJ.Q: q _ l. HaceAeHHe. Bt.m. 1- 2. 
Cn6., 1891-1892. 2 T. 

- Bbm. l. l.!HCJ\eHHOCTL H cocrae HaceAeHHll no noAy, nospaCTY, ceMeü­
H0MY 00.1\0,)t{CHHJO, rpaM0TH0CTH, eepoHcnoee,¿¡amuo, COCAOBHIO H p0,D.H0My 
H3b1Ky. 1891. II, XXX, 93 crp. Hé!l pyccK. H cppanu. 113.- 487, 614. 

- Bbm. 2. Pacnpe.o.eAeHHe aacCAemrn no aaHJn1H11M. 1892. II , 75 crp.- 543, 
547, 565, 582. 
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C
601

, JU,1t11Jtozo 60110K1ta u ne11bKu a 1896 zody.- «Bc<.THHK <l>HHa11coo, TTpOMblWACll­
u ToprooM1», Cn6., 1897, Ni! 9, c-rp. 593- 597.- 303. H0CTH r• 

C
601

, ¡u,tLIULOZO 601101<ua u rmlbKU B 1897 zo~.- «BcCT1111K <l>Htta11coo, TTpoMbJUJACII­
H0CTl'f u Topr0MM», Cn6., 1898, Ni! 6, c-rp. 376-378.- 303, 305. 

C
6
op Jlb1t1uwzo u 1<011onJ1.111t0zo ce.Meuu B 1897 zo~.- «Bccr,rnK <l>H1-1a11coo, TTpo­

M&tuJAeru,ocru H ToprouAH», Cn6., 1898, Ni! 7, c-rp. 4-09-412.- 304. 

C60/J1UJK zor;yiJapcm11e111tblX 31lOIIUÜ. TI01t PCA. B. n. 6c306pa30ea. T . Il. Cn6. , 

1875_ 783 c-rp.- 251, 252, 624. 

C6o/JIIUK MamepuQJIOB iJllR UJ)'IUIIUFL CettbCKOÜ no3t .M.ellb/lOÜ 061ElJllbl. TT04 peA. 

<J>. A. 6ap&ncoea H AP· T . l. Cn6., H3A. uMncpaTopcKHX BoA1,11oro 
aKOH0MH<tCCK0ro "' PyccKoro rcorpacf>u<tCCKoro 061.uccru, 1880. XI , 393, r 

65 crp.- 152. 

C6opuuK Mmne/JUOJW6 06 apme1uLX a Poccuu. B&m. 2. Cn6., H3Jl. C.-Tie-rep6yprc Koro 
0TA-HHR K0M. o CCAbCKKX, ccy40-c6cpcraTCAbllhlX f,f np0MblUJACHllblX T0-
oap,Htyecmax, 1874. 256, 26 crp.- 654-655. 

C6of»UJK 01!,eltOIUO;,lX caeiJe11uü IZO K/JeCTTU>RTICKOM)' 3CMJLe611aiJer1wo 6 3eJ.U/.ll/lCKOM, 3a­
M11CKOM, KopomollKCKOM u Hu~,cueoe'Bu'lj/(oM yeJdax. [Coc-r. <J>. IJ!ep6m,a). 
C 3 CXCM. KapTaMH. flpHA. K T0MaM III, I V, V "' VI. BopOHC)K, 
1-13A. BoponemcKoro ry6. 3CMcrna, 1889. 465 crp.- 98- 99, 116-117, 
151 157, 158- 159, 160- 170, 174-176. 

C6opuuK no xoJJtÜcmeewwü cmamucmuKe Ilonmaaa<oü zy6ep11uu. T. VIII, X IV, 
XV. floATana, H3A. TioATaBCKOn ry6. 3CMCK0R yrrpan&1, 1888-1894. 4 -r. 

* - T. VIII. XopoAbCKHH YC3/t. Bbtn. l. Co6p. H o6p. CTaT. 6iopo noA­
TaBCK0rO ry6. 3CMCTBa no4 peA. H. TepClliKCBH'la. 1888. 477 c-rp.- 125. 

- T. V II1. XopoA&CKHR ye3;.1.. füm. 2. Co6p. 11 o6p. cra-r. 6iopo floA-
-rancKoro ry6. 3CMCTBa no4 pyK. H. TepeUJ.Keo1-1qa. l131t. no4 pe4. H. Ky-
AR6Ko-l{opeY"KOro. 1890. 4, 179, LXXV crp.- 125. 

* - T . X I V. KoncraHTHHorpa4c1odí ye3A. Co6p. CTaT. 610po floAT3BCKOro 
ry6. 3CMCTBa nOA pyK. H. Tcpermccou<1a. O6p. H H3A. no.1t pe4. H. I<y­
AR6Ko-KopeuKoro. 1894. VI, 243,551 c-rp. ; l "· Kap-r.- 125. 

* - T. XV. ffopllTHHCKHt:f yea4. Go6p. cra-r. 6iopo íIOATaocKoro ry6. aeMc-ma 
a0A pyK. H. Tepew,ceeM<ta "' R. 1-IMweHewcoro. O6p. " H3/t. no.1t pc4-
H. KyM16Ko-Kopci¿.Koro. 1893. 593 crp.; 1 "· KapT.- 125. 

«C6op1mK CapmnoeCKozo 3eMcmaa», 1894, * N! 6, cTp. 189- 222; N2 11 , 
crp. 421-463.- 251, 254, 255, 291, 358, 359. 

«C6opuuK CeeiJenuü u MamepuallOB no BeiJoManey Mu11uCT1Zepcmea (/)u11aucoe», Cn6:, 
1866, N2 4, crp. 392-424-.- 317, 32 1, 500, 5 19, 658- 659. 

- 1867, N!! 6, c-rp. 381-401.- 500, 5 19, 520, 539, 658-659. 
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l'6op,1u,c ctudntuü no Poccuu Ja 1884-1885, 1890 1896 u. Cn6., H3A. l,AeRTp. CTaT. 
KOM. M-Ba BlryTp. ACA, 1887- 1897. 3 T. (OrantcntKa PocadlCKott HM­

nep1tH I, X, XL). Ha pyca. 11 4>pa11u. ll3. 

- Ja 1884-1885 u. 1887. XV III, 313 crp.- 503-505, 520, 608-609, 626. 

- Ja 1890 z. 1890. VI , 48, 346 crp.- 526, 541, 606. 

- Ja 1896 l. 1897. VI, 373 c-rp.- 323, 526, 541, 606, 626. 

C6op1UJK cmamucmutUCKUX etudnruü o zop,,o3a6QdCKoii npoAíblWAaawcmu Poccuu 8 1890 
JaeoiJa<oM zoiJy, 8 1901- 1902 zz. Cu6., 11s,,. f opnoro y<1e11oro KOM., 
1892- 1905. 3 T . 

• - 8 1890 Jaeoda<OM zoc!)i. no 0<1mu. AaJIHblM COCT. c. KyAH61tH. 1892. IV, 
CVIII , 293 crp.- 526, 534-535, 540, 559, 564. 

- e 1901 zo(ljl. noA pCA. M. n onoea. CoCT. no ~nu. A3HllblM K. Po6}'1(. 
1904. 6, ex, 553 CTp.- 526. 

- 8 1902 zoc!)i. no o<{mu. A311HbfM COCT. M. ~nfTpHCB " B. Pbl->KKOB. 
IloA peA. M. Ilonoea. 1905. 6, CXXIV, 626 c-rp.- 526, 542. 

C6op1UJK cmam11cmu•ua<ux ceeiJamü no Bopo11e:J1Ca<OÜ zy6ep11uu. T. 1- X ll. BopoHe)f<, 
H3A. BopOHC)KCKOrO ry6. 3CMC"ma, 1884-1899. 14 T.- 11 3-114. 

C6op1UJK cmamucmurua<Ux ceedeuuü no Bopo11e:J1CCKOÜ zy6ep11uu. T. II- VI, IX- XL 
Bopo11c*, H3A. BopoHC)KCK01-o ry6. 3CMCTBa, 1886-1892. 8 T. 

- T. 11. Bbm. IJ. KpeCTbHHCKOe xoa11i'icreo no Ocrpor0>KCKOMY ye311,y. 
C 8 KapT. CoCT. <l>. IJ!cpfürna. 1887. XVIII, 454, 51 c-rp.- 141, 175. 

* - T. 111. Ilbm. I. 3eMMHCKHH ye3A. 1886. X IV, 43, 337 crp.- 114. 

- T . IV. Ilbm. l. 3Monc101ñ ye3A- 1887. XIV, 157 crp.- 114, 115, 116, 
217. 

C6op1mK cmamucmwuCKux cBeiJei111ü no Bopo11e:J1CCKOIÍ zy6ep111m. 

* - T. V. Bwn. l. I<opoTOJJJ<CKHM ye3A- 1888. IV, 170, II crp.- 114. 

- T. VI. BLm. l. HH)KHCACBHIJKHi1 ye3A. 1889. IV, 199 crp.- 114 

- T. IX. füm. l. H onoxonepoodí YC3A- 1891. IV, 255 crp.- 114. 

- T. X. Bt.m. l. Eo6poncKHit ye3A- 1892. IV, 369 crp.- 114, 469. 

- T. Xl . Bt.m. l. BHpIO'ICHCKHH ye3A- 1892. IV, 420 crp.- 323. 

C6op1,u1< cmamucmu•uCKUx c6edeimü no zop11oü ,,acmu na 1864-/867 zoa. C6. 1- 4. 
Cocr . no o<Jn1u. " Ap. HCTOQHHKaM H. H . AKcaKOBbtM 1-1 K. A . CKaAb­
KOnCKHM. Cn6., H3,lt. yttCH0ro K0M. K0pnyca ropm,,x IUDKCMepos, 
1864--1867. 4 T.- 526, 540. 
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C6op,mK cmamucmuruC1<Ux cse~tttuú no EKamepu,wypzacoMy y a ~ flepMa<oÜ zy6ep,cuu. 
ÜTACA X038"CTBCHH0H craTHCTHKH. Co6p. H o6p. nOA pCA. n. H. 3eepeea 
EKaTep1t.H6ypr, H3A. EKaTepHH6yprcKoro yeaAHoro 3CMCTBa, 1891. 1090 
crp. (OraT. OTA-HHC EKaTepHH6yprcKOM 3CMCKOii ynpae1>1) .- 103, 107, 
109, 526. 

*C6oP,mK cmamucmuruacux cse~enuü no MoCKOBCKOÜ ?¿¡6ep11uu. ÜTACA caHHTapHoñ 
craTHCTHKH. T. IV. lf. 1- 11. O61.l!a.H cuo.a.Ka no cauHTapHJ,JM HCCJ\CA0· 
eaHJUIM 4>a6pHtUU,1X 3aBCACHHi% MocKOBCKOÜ ry6epHH0 3a 1879-1885 rr. 
M., 1890-1893. 2 T. 

* - T. IV. lf. l. IloA pe.a.. <l>.<l>. 3pHcMatta. 1890. XXV, 315 crp.; 
23 J\. Affarp. H KapTOrp.- 346, 510, 564, 565-566, 586-587, 598-599. 

* - T. IV. lf. II. C.Ocr. A-p0M E.M. ,LJ,eMeHTbeBbtM H npocJ>. <l>. <l>. 9pHcMa­
eoM. 1893. X, 516 crp.- 586-589, 590. 

C6op,mK cmamucmu'leCKUX CBe~ertUÚ 1W MoCKOBCKOÜ zy6ep11uu. ÚTACJ\ X03JdiCTBCKH0Ü 
craTHCTHKH. T. II, IV- VII. M., H3A. MocK. ry6. 3CMCTBa, 1878-1883. 
9 T. 

- T. 11. C.Ocr. B. M. ÜpJ\Oe H H. A. Ka6AyKoo. 1878. 628 crp.- 222. 

- T. IV. Bwn. l. Kpecn.11ucKOe xo311:1%CTBO. Bbm. l. <l>opMbl KpCCTbftHCKoro 
3CMACBJ\a.4eHH11 e MocKOBCKOÜ ry6epHHH. C.Ocr. B. OpAOB. 1879. 111, 
320, 39 crp.- 160, 178, 320. 

- T. V. Bwn. l. ÜqepK xo3mcrea qacrHbrx aeMAeBJ\aACJ\bUCB. C.Ocr. 
H. Ka6Ayxoe. 1879. V, 200, 103 crp.-207, 222- 226. 

- T. V. Bhln. II. Xo3mCTBO qaCTHbrx 3CMJ\CBJ\MCJ\bUCB MocKoecKoü ry-
6epHHH. Y C3Abl: Mo>KaücKHü, BoAOKOAaMCKHü, PyacKHü, 3eermropoA­
cKHü, Bepeüc1odi u BpoHHHUKHÜ. C.Ocr. K. BepHep. 1883. 545 crp.- 215, 

• 345. 

- T. VI. Bhln. l. IlpoMl>lCJ\bt MocxoecKOÜ ry6eprmH. Bbm. l. C.Ocr. 
B. ÜpAoe u H. BoroAenoe. 1879. 287 crp.-152- 153, 164, 362- 363, 367, 
368, 372, 376, 398-399, 400, 418, 424-425, 445, 478, 481. 

- T. VI. Bbiñ. 11. IlpoMbtCJ\bl MocKOBCKoü ry6epmm. Bbm. 11. C.Ocr. 
M. BoroAenoe. 1880. 264, 91, II crp.- 152-153, 362-363, 370-371, 372, 
389-391, 418, 419, 433, 465, 478, 481, 482-483. 

- T. V11. Bwn. 1. IlpóMb1CJ\b1 MocKOBcKoü ry6eptmH. Bbm. 111. C.Ocr. 
craT. 0TA-BHCM MocK. ry6. seMCKoti ynpaeb1. 1882. VIII, 147, 358 
crp.-152-153, 318, 319-320, 321, _331, 362- 363, 367, 368, 372, 373, 
391- 392, 4-05, 418, 453, 478, 573. 

_ T. V11. Bhln. U. )KeucKHe npoMbICJ\bt MocKOBCKOÜ ry6epuHH. BbfTI. 
IV. C.Ocr. M. K. fop6yuoea. 1882. XXXII, 299 crp.-152-153, 368. 
372, 391, 418, 478, 479, 597. 

, 
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• - T. VII. Bbm. Ill. TTpoMhlCAbl MocKOBCHOii ry6cpHJm. Bbm. V. C.Oc-r. 
c-raT. OTA-HHCM MocK. ryG. 3CMCKOt\ ynpaobl. 1883. 212 c-rp.- 152- 153, 
372, 373, 4 17, 418, 478, 484, 592, 596. 

C6op11uK cmamucmu11eCKux cseiJmuü no OpJWBCKOÜ Z)'6eplllat. T. ll- V , VII I. OpCA, 
H3A. OpAOBCKOro ry6. acMCTBa, 1887- 1895. 5 T. 

- T. II. [Bwn. l]. EAe\!KHti YC3A, 1887. 958 c-rp.- 102, ll0-111. 

- T. III. Tpy6qcscKHtt yeaA, 1887. IV, 265, 224 c-rp.- 110-111, 112, 
428, 431 , 475, 575. 

- T. I \ ' . 8b111. II. KpoMCKOii YC3A. 1892. 527 crp.- 345. 

- T. V. Bbm. II. Kapa'lCBCKHfi yeaA. 1892. 948 c-rp.- 173, 428. 

- T. V II J. OpAoocKHH ye3A. CTaTHCTifK0·9KOHOM1t'leCK11e H oueHO'l llblC 
MaTCpHaAbl no KpCCTb.RHCKOM)' H qaCTROBAaAeAbQCCKOMY XOSJd\c"ray. C 
2 KapTOrp. 1895. 1005 c-rp. (CTaT. OTA-m1e OpAOBCKOit ry6. SCMCKO'it 
ynpaob1 ).- l l2- l l3, 428. 

C6opuux cmamucmu11eCKux cBeiJeHUü no Piua11c,coü zy6eplll.lll. T. 1- Xll. CKOllBH, 
H3A. P.113at1cKoro ry6. 3CMCTBa, 1882- 1892. 12 T.- 207. 

C6op1wK cmamucmut1eCKux cBeiJmuii ,w Piu011CK0Ü zy6epHUu. T. 11. Bb111. l. Panen-
6yprCKMR ye3A. CKomn1, H3A. P.11aanCKoro ry6. SeMCTBa, 1882. II, 334, 
11 c-rp.- 510. 

C6op1mK cmamucmu11eCKux cBeiJmuü no CaMapCKoÜ zy6ep11uu. ÜTACA xoaJlikTBenaoi,\ 
CTanu:n1101. T. VI- VII. M.- CaMapa, M3A, CaMapCKoro ry6. 3CMCTBa, 
1889- 1890. 2 T. 

* - T. VI. HHKOAaeocKHi% yeSA. 1889. 1133 c-rp.- 79, 86, 273-274, 469. 

- T. VII. HoeoyaencKHi-\ yeaA, 1890. 524 crp.- 79, 82-84, 273-274, 
276- 277, 278, 469. 

C6op1wK cmamucm111teCKux cBeiJe,mü no CapamoBCKOÜ zy6epHUu .. T. I, Vll, XI. 
CapaTOe, 1-13A. 0apa'roncKoro ry6. 3CMCTBa, 1883-1892. 3 T . 

- T. l. CapaTOBCKH~ yeaA. 1883. V, 27 1 crp.-212. 

* - T. VII. l.f. 2. BoAbCKHñ yeSA. 1892. 11, 583 c-rp.-510. 

* - T. XI. KaMbTWHHCKHi,\ yeSA. 1891. 979 c-rp.-95, 97- 101, 4 10, 420. 

C6op11UK cmamucm1111eCKux cBeiJeuuü no TaBpu11.eCKoÜ zy6ep11uu. Cocr. CTaT. 610po 
TaopKqecKoro ry6. aeMCTBa. CnM~ponOAl>, H3A. TaepuqeCJ<oro ry6. 3CM­
cma, 1885-1887. 3 T. 

* - llpu11. 1( 1-My 7110}.9' c6op11111<a. CTantCTHQCCKJ,!C Ta6A. o X03JlikTBCHHOM 
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0OAO,KCHHH CCACKHit MCAHTOOOAbCKOro ycaAa. Bt.m. l. 1885. 287 crp.- 65, 
72, 75, 77, 9&-97. 

- T. II. CTamcntqe.cKHe ra6AHIJ,bl o xo3111icracm10M noAO)t(CIJMH cCAe1od 1 
Anenpoe0<oro yea.43. 1886. 111, 253 crp.- 65, 72, 74, 75-76, 77. 

* - T. v. CTaTHCTifqCCKHC Ta6AHW>1 o X031UfCTBeHHOM nOAO]KCHHH CCACRHÜ 
BepAJllfCKOro yca,43. 1887. 342 crp.- 75, 77. 

* C6opnutc cmamucmu>1eC1C1Jx cseomuü no TupCKoü 7:J6epuuu. T. VI II, XIII. Tucpt., 
HM. TsepcKoro ry6. 3CMCTBa, 1893-1897. 2 T. 

* - T. VIII. TsepcKoü ycaA- Bt.m. l. O nHcaHHe yca.43 (TCKCT} e 20-io 
KapTOrp. 1893. 267 crp.- 33 1. 

* - T. XIII. Bt.m. 2. KpeCTbllHCKOC X0311HCTBO. Cocr. n. A. BmcAlleB. 1897. 
X, 313 crp.- 127, 24-0, 294-295, 299- 300, 304. 

"C6op,iux Xepamacozo 3eMcmsa», 1895, .Jlé 8.- 246-247. 

Cseoe11w1. o {fia6pu,cax u Jasooax, oeÜcm606a6WUX 6 1864 zo~.- «C6opnHK Cec- • 
ACHHli n MaTCpHaAOB no Be-AOMCTBY Mmmcrepcrua <l>HHaJtcoe», Cn6., 
1866, .Jlé 4, crp. 392-424; .Jlé 5, crp. 74-105.- 3 17, 321, 500, 519, 
658-659. 

Cseomua o {fia6pu,cax u Jasooax, oeücmsosaswux 6 . 1865 zo~.- «C6opHHK Cee­
ACRHH H MaTepHaAOB no BeAOMCTBY Mu1urcrcpCTBa <l>Huauooe», Cn6., 
1867, .Jlé 6, crp. 381-401.- 500, 5 19, 520, 539, 658-659. 

*Csupc,cuü, B. <1>. <1>a6pu,cu, Ja800bl u npowe npoMWWllfflHhle iaseoeuuR BnaoUMup­
CKou zy6epnuu. BAaAHMHp-ua-l<Mra&Me, "ªA· BAaAHMHpcKoñ ry6. aeMcKoñ 

ynpae1,1, 1890. 67, 198 crp.-582. 

Csoo oa,un,ix · o {fia6pu'IJ«J-JasooCKoÜ npoMbUUneu,wcmu s Poccuu Ja 1885- /897 u . 
Co6., H3A- ACn. ToproBMt H MaH)'4>aicryp, 1889- 1900. 8 T. (MaTepna.Ahl 
,21,\11 T0proBO-np0M. CTaTHCTIJKH).- 233-234, 502- 503, 507. 

- 3a 1885-1887 u. 1889. IV, XVIII, 114 crp.- 502, 504-505, 520, 658-659. 

- ia 1888 zoo. 1891. 385 crp.- 502, 658-659. 

- ia 1889 wo. 1891. 181, CCCI, 69 crp.- 502, 520, 658-659. 

- ia 1890 zoo. 1893. 4 19 crp.-233-234, 279-281, 502, 51 1, 520-521, 
658-659. 

- 1a /891 zoo. 1894. VII, 237 crp.-502, 520 , 658-659. 

- 1a 1892 zoo. 1895. X, 267 crp.-502- 503, 520-521, 550. 

- 1a /893 zoo. 1896. IV, 168 crp.- 502- 503, 507. 

- 1a 1897 zoo. 1900. III, XXV, 192 crp.- 502- 503, 507. 
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CBoiJ omtJemo6 rfia6pu•mwx UIICJJexmopoB Ja 1901- /903 lt?. Cn6., 1903- 1906. 3 T. 
(M-no <1>m1aucon. ÜTACA npoM-cnt).- 506. 

- Ja /90/ ZDO. 1903. XXV, 202 crp.- 506. 

- Ja 1902 ZDiJ. 1904. XXV III , 200 crp.- 506. 

- Ja 1903 mo. 1906. XVI, 208 crp. (M-no -roprollJ\H H • npoM-cm. 
ÜTACA npoM-cm ).- 239, 419-420, 506, 509, 555, 584. 

C6oi) cmam11cmU1JtQ(UX J.Came/JUaJI06, l(Q&al()ljJ.UXCJl 31(0/IOAWIJtQ(OZO 110110:,,CmlUR ct/íbCKOZO 
11ace11euu11 E6poneüa<oü Poccuu. Cn6., H3A. 1<anuCA11pm1 K0M. MHHHCT., 1894. 
624 crp.- 144, 308, 3 14, 397, 635. 

*CBoiJ cma11111cmu1Jeawx c6eiJe1wii 11D Capamo6CK01i zy6e/muu. \.l. 1. Ta6N1w,i. C:Ocr. 
no.,, peA. C. XapH30MCHooa. Capa-ron, "ª"'· Capa-roncKoro ry6. 3CMCTBa, 
1888. 902 crp.- 88- 90, 91- 93, 98-102. 

• l'BorJ111,1ii c6o/muK no 12 yeJrJaM Bopo11eJKCKOÜ zy6eP,mll. CTaT. MaTepHaAbl noA­
nopuoñ nepcmtcH no ry6epHHH H o6sop MaTep•rnA0B, cnoco6os no 
co6HpaHHIO HX H npHCM0B no paspa60TKC. [C:OcT. <1>. A. JI!cpfürna]. 
Bopo11C)K, 1897. 1058 crp.- 151- 152, 619. 

C6001Cb1Ü c6op11uK cmamucm111JeCKux cBeiJeuuü 110 Ca.Ma/JCKOÜ zy6ep1wu. T . VIII. 
(Bbm. I). CaMapa, H3.D.. C~tapc1<oro ry6. 3CMCTBa, 1892. X , 228 crp.- 79, 
85, 87- 88, 98-99, 102. 

«Ce6epm,1ü B ecm1mK», Cn6., 1885, M 3, Ho116pb, crp. 186- 193.- 100, 689. 

1886, N! 2, crp. 26-57.- 243. 

1896, M 2, c rp. 1- 8.- 260, 324. 

«Ce6ep1Cb1Ü Kpaü», RpoCAaBAh, 1899, Ni! 223, 25 HIO.I\Jl (6 aaryCTa), crp. 
4.- 301 302. 

«Ce6ep1a,zü Kypbep», Cn6., 1899, M 1, 1 ( 13) HOfl6p11, crp. 9- 10; Ni! 32, 
2 (14) ACKa6pfl, crp. 3-4; Ni! 33, 3 (15) ACKa6p11, crp. 4.- 237, 293. 

CCllo Kpaawe, KocmpoMCKozo yeJC)a.- «Pycc,me BeAOMOcnt», M. , 1897, M 231, 
22 aorycra, CTp. 2.- 455. 

«CeJU,CKuü B ecm,mK», Cn6. , 1890, N!! 15, 8 anpeM1, crp. 154-156.- 259. 

Cem,CKoe u J1ea1oe xoiJRÜcmBo Poccuu. · C npHA. 47 KapT H AHarp. Cn6., H3..0.. 
,D.en . 3CMJ\C..0.CJ\Hfl " CCJ\bCK&R npoM-CTH M-Ba roe. HM)'tnCCTB, 1893. 
II, XXVI, 649 cTp. (BceMHpHan KoAyM6ooa BbtCTaoKa 1893 r. B \.IH­
Karo).- 202, 231 , 232, 233, 234, 235, 237, 267- 268, 27 1, 272, 279, 284. 

«CellbCKOe XoJ11Ücmeo. u Jle'coeoiJcmBo», Cn6., 1896, M 2, crp. 289- 315.- 246. 

Ce11brKnxosmfo11ee1111oe eu,1mrype111,e e 1896/7 z.- «BeCTHHK <l>HHancos, IlpOMbtwAeH-
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H0CTH. H ToprOBAH», Cn6., 1898, N!! 10, CTJ>· 620-624.- 3 10. 

Ce111,c,coxo1niícmseH1tbie u cmamucmuiuc,cue cseaeuull nD Mamepuana.M, 11Dlt,Y"-tWtblM om 
xo,ms. Bbin. V - cM. KopoACHK0, C. A. BoA1>HOHaeMH1>Tl-t TPYA a x03llft­
CTBax BAaACAbqec101x H nepeABH)f(CH1-IC pa6olffl.X , B CBll3H C CTaTHCTHK0-
aKOH0MHqecKHM o630pOM EeponetiCK0l-t PoccHH B CCAbCK0X03JdÍCTBCHH0M 
H np0MbIWACHH0M 0TH0WeffflllX. Cn6., 1892. 

• Ce11bCKOxo1niícmsemlble cmamucmuiuCKue cseaeuull no Ma~puana.M, IUJ'9'"-tllllblM om 
xo3m 8. Bbm. VIL 13Q3ACAbJBal{l,fe Kapro<f>CAll e EeponeticKoA PoccHH. 
Cn6., 1897. X, 162, 152 CTJ>· (M -eo :JeMA. H roe. KMYllJCCTB. ÜTACA 
CCAbCK0A 9K0H0MHH H CCAbCKOX03l!ACTBCHl:I0l-i CTaTHCTHKH).- 269, 3 1 l , 312. 

Cem,CKOX03JlÚCTTUJtHHblÜ 061op Hu:HCezopoaCKOÚ ty6ep11uu JQ 1892 zoa. Bbm. 1- 11 1. 
H.-HoirropoA, H3A. HHiKeropOACK0ro ry6. 3CMCTBa, 1893.- 178. 

* Cem,CKoxo1Rü.cmsemaxü o6Jop HU:HCezopoaa<oü ty6epuuu Ja 1896 zoa. H.-HoeropoA, 
Ha.4. HH*eropoACKoro ry6. 3CMCTBa, 1897. V III, 2 14, 242 CTp.- 580, 
626. 

Cem,CKoxoJRÜcmseHHbZÜ o6Jop Op¡¡,osc,coü zy6epuuu Ja 1887/88 zoa. OpeA, 1-13.4, 

OpAoecKoro ry6. aeMCTBa, 1888. 3 19 CTp,- 220. 

CeMesCKuú, B . 11. Kpecrm,,me s 11,apcmsosauue UMnepampu11,N EKamepwtbl II. T. l. 
Cn6., 1881. LIII, 504, 111 crp.- 510. 

CeMeHOs, A. /1J_Jiuuue ucmopu"-eCKux cseaeuuü o poccuüa<oü sueumeü mopzos1te u 
npoM1>UUM1t1t0cmu e 11DMBUHN XVII-20 cmO/lemuR no 1858 zoa. \.f. 1- 3. Cn6. , 

1859.- 510, 512, 526. 

CeMt1«JB, JI. n. llpou380dt:m80 xu6.os.- B KH.: CCAbCKOC H ACCH0e X03l!ACTBO 
PoccHH. e npHA. 47 KapT H AHarp. Cn6., H3,4. AC0. 3CMACACAHll H CCAJ,-

CKOA npoM-CTH M-ea roe. HMYIJ!CCTB, 1893, crp. 125-142. (BceMHpHa.11 
KoAyM6oBa BblCTaBKa 1893 r. e "llHKat;o).- 267- 268. 

CeMeH1JB, fl. fl. MypaeBeHCKall so¡¡,ocrru, (Pll3auCKall ty6.).- B KH.: C6opHHK Ma­
TepHM0B A".11 H3Y'ICHH.II CCAbCKOt:i 003CMCAbH0A 061J!HHbI . IloA peA. 
<I>. A: Bapbl~ oea H AP· T . l. Cn6., H3A, HMOeparopcKHX BoAbHor o aKo­
HoMHqecKoro 11 PyccKero reorpa<f>w<1ecKoro 06fl!eCTB, 1880, crp. 37- 158. 

- 152. 

- flepsaR sceo6W,all nepenua,.- «BecrHHK <I>0Hatrcoe, Ilpo~&IWACHHOCTH H Top-
ro»AH», Cn6., 1897, N!! 2 1, crp. 5,52- 558.- 533, 648. 

- flpeaucMBUe.- B KH.: CTaTHCTHtiecKHü iipeMeHHHK PoccuücKoü HMOepHH . 

l. Cn6., 1866, crp. I - XXXVI.-496. . , 

CKam,,cosCKuü, K. I'opw1asoiJCKaR npouJsoaume11&1t0cm1, Poccuu s 1877 20~. C n6., 
1879. 113 crp.-526. · 

CKsop11,os, A. H . BltUllHUe naposozo mpaucnopma ua cem,CKoe xoJ~Ücmso. M cCAeAOBa-
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IU!e n o6Aacrn 9K0 H0MHKH 3CMACACMu1. Ba pwaea, 1890. VIII, VI, 703 
crp.- 22- 23. 

- Oe1UJea11uR no11Umu"ecxoü 3K0IIOMuu. Cn6., Oonosa, 1898. IX, 432 c-rp.- 43. 

CKsop¡y,e, n . Hmow Kpecm1,RHC1Cozo xo1/lÜcmsa no JtMCKUM cmamucmuiaatuM ucCJlll­
dosa11u RM.- B KR.: MaTe pHaAbt K xapah"Tep1rcnn,e Hamcro xoSJd\CTBCHH0ro 
pél3l3HTMR. C6. craTeti. Cn6. , 1895, crp. 1- 107.- 90. 

- Toeap1n,¡Ü ,fiemuwuJM. (BASAJn,mp 11.M>HH. PassHnte KamrraAH3Ma B Poc­
CHH . Tipouecc o6pa30samu1 BH)'TPCHHCT0 pblHKa ANl KpYTIHOtt fip0MhlW­

ACHH0CTH , Cn6., 1899 r.) .- «Ha}"1Hoe O6ospcHJ1e», [Cn6.), 1899, .N!! 12, 
c-rp. 2277- 2295.- 665, 667-689. 

((C11oeo» , Cn6. , 1880, OKTR6pb, crp. 77- 142.- 78, 86. 

CMup1UJe, A. flae11oso u BopCMa, u.ieecmHble cmam,110-CJUcap,a,u., npouJeoiJcmeoM u..1w 
HU3H:11UopoiJc,coü zy6epnuu. M., 1864. II, 67, 20 crp.- 368, 447-448, 469, 
592. 

CMum, A. H cctuiJoeanuR o npupoiJe u npu'lU11ax 6ozamcmea 11apoiJoe. C npHMe'l. 
EeHTaMa H AP· O ep. n. A. fü16nKOB. T. 1-2. Cn6., 1866. 2 T. 32- 38, 
645. 

«Co6pa11ue YJ(U(OHellUÜ U Pac11opR:HCe11UÜ npaeumellbcmBO, UJiJaB<UJ.We 11pu npaeu­
me.m,cmey101_«eM Cmame». Cn6., 1890, .N!! 57, 15 HIORR, CT. 524, crp. l 192-
l 195.- 309- 310. 

- 1897, .N°!! 62, 13 HIOHJI, CT. 778, crp. 2135- 2 139.- 45 1. 

CocmoRJCUe nocesos ceeic11oeuyw K 1 u10HJ1 1898 z.- «BeCTHHK <I>1rnaacos, Ilpo­
Mt,JlW\CHR0CTH H ToproBJ\H», Cn6., 1898, .N!! 36, crp. 349-352.-313. 

Cmapbtü MacJ10iJen. B "'"" meMHble cmopo11w MacJ10iJe11u11. u KOK0B BblxoiJ uJ 111,x.- «Ce­
sepH1,rtt Kpafu>, HpocAaBAt,, 1899, N!! 223, 25 HIONI (6 asrycTa) , crp. 4; 

«R<MsHT,», Ca6., 1899, .N!! 8, crp. 377, s 0TA.: XpoHHKa BffYTPCRHeü )KHS­

HH.- 301-302. 

• CmámucmuKa npoUJeoiJcme, o6JZazaeMblX (U(yU3oM, u zep6o8blx Jll(U(0B 1a 1897 u 
1898 zz. Cocr. B craT. 0TA-HIDI rAaBRoro ynp. Cn6., 1900. 1037 crp. 

(fAasHoe ynp. HCOKJ\aAHT,lX c6opoB H Ka3CHHOÜ np0A3JKH !lHreit).-624, 627. 

CmamucmUKa Poccuüacoü UMnepuu. IV, XX, XXXI, XXXVII, XLIV, LV, 
LXI. 1883-1904 rr.-en6., HSA, ];JeH1Ip. craT. K0M. M-sa Bff3/TP· ACA; 

1888-1906. 7 T . Ha pycc1<. H ·tpaRU . .113. . . 
- IV. CpeAHHÜ ypo)Kaü s EsponeücKoit'P.QSCHH sa IIBTHAeTHe 1883-1887 rr. 

Ilo,11. peA. B. B. 3sepeHcKoro. l 888. V, 17, 155 crp.- 2d3., 267- 268, 272. 

XX. BoeHHO·KOHCKaR nepenHc& 1888 roAa. IloA peA. A. CBipaesa. 1891. 
VI, XXIII, 207 CTP-- l'!-4-146, 148-150, 216-217. 
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_ XXXI. .Bocm,o-Ko11cKa11 ncpem1Cb 1891 roAa. n oA pcA. A. C1,1p11cua. 
1894. IV, XXIX, 149 crp.- 144-146, 148 150, 2 16. 

* - xxxvn . .Boe1n10-K0HCKa!I ncpcmtCb 1893 11 1894 IT. noA pCA. A. C1,1p­
HCBa. 1896. 11 , XXII, 245 crp.- 145- 146, 2 16. 

_ XLIV . .BoeHHO-KOHCKaH nepcruic1, 1896 r. floA pcA. A. C1,1pHena. 1898. 
Xlll, 79.- 148-150, 216. 

_ LV. Boem10-KOHCKaH nepcmici, 1899- 1901 IT. floA pCA, A. C1,1pHcna. 
1902. VI, XIV, 223 crp.- 148-150, 216. 

_ LXI. BoeHHO-KOIICKaff ncpcm1c1> 1903- 1904 rr. 1906. Vil, 79.- 216. 

Cmamucmuiua<uü epe.Me1utuK Poccuüa<oü UMnepuu. Cn6., 113A. 1Jc1,rrp. cTa·r. K0M. 
M-Ba sny·rpeHHlfX .O.CA, 1866, 1872. 

* - l. 1866. XXXVI, XV, 523 c rp.- 496, 540, 608-609, 658- 659. 

II. B1,1n. 111. MaTcp11aA1,1 AMI 113Y'ICHHH KyCTap11oi,i npoMt.m1Ac1111ocTH 
11 pYlJHOro TJ>YAª B PoccH11. l.f. l. Co6pa11t.1 ry6. craT. K0MwreTaMH 
11 o6pa6oi-am, A. Ma~KOBblM. 1872. IV, 361, III cTp.- 368, 418, 442. 

- CepHH I l. B1,m. VI. MaTcp11aA1,1 MIi caTI1CTHK11 3aBOACKo-<1>a6p11tJHOU 
np0MbtlllACHHOCTH B EspoacikKOi:i Pocc111-1 3a 1868 ro.o.. O6p. 11. 6oKoM. 
1872. LXXVIII, 427 crp.- 495, 496, 512, 5 19. 

*CmamucmuiteCKuÜ e:>1eez~iJ1mK MoCKoecxozo zy6ep11CKozo JeMcmea 1886 z. M., 1886. 
VI, 372 crp.- 621- 622, 624, 634. 

*Cmamucmulleawü e:>1cezoiJuuK MoCKoaCKoÜ zy6ep11uu Ja 1895 z. M., 1896. 382, 
XII, 131 CTJ),- 406, 445-446. 

*Cmamucmu'ltCKUÜ e,,cezoiJ1tu1< TaepCKoÜ zy6ep11uu Ja 1897 zoiJ. (C 2 Kap,-orp.). 
Toepb, 1-13A. TnepcKoro ry6. seMCTBa, 1898. VII, 582, XIX CTp. (C,·a-r. 
610po TsepCKOj;Í ry6. 3CMCKOj;Í ynpasbt).- 621- 622, 624. 

CmamucmulleCKuú o6Jop ,,ce11eJ1a,zx iJopoz u e11ympe1111ux eo<>,tbzx nymeü. K a-roMy 
o63opy np1-1A0)l{CII .cn11co1< 113,ll.aHH¡;¡ CTaT. OTACAa M-Ba nyTei,i C006tllCHHll 
npeACTaBNICMblX Ha BceMHpuyro BbICTaBKY 1893 r . s 'urnaro. Cn6., 1893. 
VI, 98 crp. (Pócrnll. M-so nyTei,i coo6'lleHHll. CTaT. OTACA. BceM11p11ai1 
KoAyM6osa BbICTaBKa 1893 r . a lfoKaro).- 540, 573. 

*CmamucmutteCKuú o6Jop J(an,y:HCCKOÚ zy6ep11uu Ja 1896 zoa. (fo.o. neps1,1ti) . KaAyra, 
1-1 3,l.J.. cra-r. 0T,n.-HJrn KaAymcKoH ryÓ. 3CMCKoi-i ynpas1>1, 1897. 6, XVI, 
46 1 crp. (l1p11A. K ,n.oKAaA}' KaAy,KCKOti ry6. 3CMCKO~ ynpaBbl O'lepe.a­
H0MY ry6. 3CMCK0MY co6pamuo no craTIJCTHKe).- 125, 580, 621, 622, 
624, 631- 633. 

Cme6ym, H. A. 0Cll08bt noJLeeoü 1<y11bmypaz u Mepi,i K ee y11y~we,m10 8 Poccuu . 
. 2-e~ BHOBb aepe,n.e.l\. HSA, B 2-x T.T. M., 1882- 1884.- 22-23. 
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- Cmam,,u o pycCKoM t:ellbCK0A« xoJRúcmse, ezo nel>ocmamxax u Meptu· ,e uo 
ya,sepweucmsoam,uw. 1857- 1882. M., Bacu.M,CB, 1883. 363 crp.- 183, 219. 

Cmeuo¿paif,u"eCKUÜ om"em o npowRX B l1B30 1 fl 2 r.tap-ra 1897 r.- c.w. &1unme 
ypolKaCB H XAC6Hb1X UCH Ha pa3 Hb1C Cl'OpoHbl 9K0H0,00lqecKoit llU13fUI. 

Cmo11nJ1J1CKUÜ, H. n. flpo.MbWlbl B Ce/te flope,a,e-Pbl6110M, Pocm08QCOlO yeJiJa, J/po­
Cll08CKOÜ zy6ep1,uu. (C.Oofü.uenu11 28 cJ>cnpaAR 1885 r.).- B KH.: TpyAbl KO­
MHCCHH DO HCCACA0Danmo K)'CTapH0tt npoMbtWACHH0CTit o PocCHH. Bbln. 
XIV. Cn6., 1885, crp. 1- 50.- 330. 

Cmpo,ruu, H. A. JlbllOBOiJcmso flCK08Q(OÜ ¿y6ep11uu. Cn6., U3A. ncKOBCKOro ry6. 
CTaT. K0M., 1882. 39 CTp.- 305-307. 

[Cmpyae, n. S. } n. S. 3(11(011 2-zo uw1111 o npoi>o113Kumem,uocmu pa6o,al0 apeMeJ,u 
u pacnpocmpmcmue gia6puio1ozo 11aiJ3opa 11a scw Esponeti&Kyw Pocaiw.- «Hoooe 
CAooo», Cn6., 1897, N!! 10, HIOAb, crp. 216- 243.- 594. 

- Hcmopulll!CKOe u cucmeMamulll!CK0e .Mecmo pycCKoÜ Kycmap,,oü 11poMbUllllennom1u. 
(OTDeT n. H. MuJ\loKooy).- «MHp 6o>Kun», Cn6., 1898, N!! 4, crp. 
188-200.- 601. 

Kpumuwa<ue JaMemKu K sonpocy 06 91(01/0MUWCK0M p03sumuu Pocaiu. B1,m. I. 
Cn6., 1894. X, 293 crp.- 96, 220, 303, 305, 692. 

Ha pa3111,ie meMN. IV. «My)KHKH» qexooa H r. M uxaRAooc1adi.- «Ho­
ooe CAooo», Cn6. , 1897, N!! 1, oKTR6pb, crp. 55-66. OoAnHCb: Novus.- 596. 

Omoa11a11. aumu110MU11. meopuu mpyi>oaoü ye,a,ocmu.- «)KnsHb», Cn6., 1900, 
N!! 2, crp. 297- 306.- 692. 

llpomus opmoiJ0Kcuu.- «)fü1sm», Cn6., 1899, N!! 10, c-rp. 175-179.- 692. 

T a6aiowe npouJaoi>cmso. ( C.Ocr. o ACnapraMeHTe roproBAH H MaHycf>aKTYP) .- B 
KH.: Opo0aooAHTCA1>Flhle CHAbl PocCHH. KpaTKaR xapaKTCpHCTHKa paa­
AHqHblX 0TpaCACH TPYAa- COOTOCTCTBCHH0 KAacCHcf>HKalJID{ BhlCTaBK.R. 
C.Ocr. noA o61ll. peA. B. H. KooaAeocKoro. Cn6., íl 896], crp. 62-64, 
DOTA.: IX. <l>a6p0qHo-aaoo.1tcKHC npoH3ll0ACTna. (M-oo c{>HHa 11coo. KoMuc­
CHR no 3aBCA0BaHm0 ycrpoi.\CTBOM Bcepoc. npoM. H XYAº*· BhlCTaBKH 
1896 r. o H.-HooropoAe).- 323. 

TOBUni>apoaa, H.H. Bu110Kyp01Ue.-B KH.: OpOH3BOAHTCALHhle CHAhl PoccHH. 
KpaTKaR xapaKTCpHCTHKa ~ qHhlX oTpaCAei.\ TPYAa- cooTBeTcrncHH0 
KAacCHcf>HKawm DhlCTaBKH. cr. noA 061!!. peA. B. H. KoaaAeB<:Korn. 
Cn6., (1896], c-rp. 47-53, o OTA.: IX. <l>aGp11qno-aasoAcKHe npoi.ta­
B0ACTBa. (M-oo c{>HHaHC0B. KoMHCCH.11 no 3aBCA0DaHHro ycrpoücraoM 
Bcepoc. apoM. H xyAo>K. BbICTaBKH I 896r . o H .-HooropoAe).- 3 11. 

*TeJMOB, H. H. CellbCKoxoJaücmseum,u pa6owe u opzartuJayua Ja ~ carcumapuozo 
11aiJ3opa B Xepco11cKoÜ zy6ep11uu. (Ilo MaTepua.l\aM Ae11e6no-npOAOBO.l\l,l.TBCH-
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HbtX nyHKTOB s 1893- 1895 rr.). (/.l.oKAaA X11I ry6cp11cK0My c,,e3,1y spaqcñ 
H npCACTaBHTCACií 3CMCIOOC y npan X ep COHCKOi% ry6. ) . XepcoH, H3A­
XepOORCKOf:i ry6. 3CMCKOl:i ynpasbI, 1896. 11 , 300 c-rp.- 238, 241- 242, 
244, 246, 247, 248, 251 , 253, 256-257, 26 1- 262, 264, 265, 276. 

TuJ1J10, A. Kycmapua.n npoMblWMHIIIJCTTlb KocmpoMCKoú zy6ep1111u. KyCTapHble npo­
MblCAhl l<HHCWeMCKOro ye:3Aa.- B KH.: Tpy.llbl KOMHCCMl1 no HCCACA0BaH11IO 
KYCTapHof:i npoMblWACHHOCTH B Pocc11u. Bbin. XV. Cn6., 1886, crp. 
161- 277.- 424. 

- Kycmapm,ie u omxo"'1Je npoMb1.cm,i KocmpoAtcKozo yeJt)a.- B KH. : TpyAbl KO· 
MHCCH.H no HCCACA()BaHMIO KyCTapHof:i npoMbllllACHI-IOC11'1 n PocCHH. 8h10. 
IX. Cn6., 1883, c-rp. 2093-2171.- 399, 425. 

- Hapo01Qfl.e npoMNcJZw KocmpoMCKOÚ zy6epuuu.- B KH.: Tpy.D.b1 K0MHCc1uI no 
HCCACAOBaHHIO KYCTapRoi-i npOMblUJACHHOCTH s PoccHH. Bbm. IX. Cn6. , 
1883, c-rp. 1919- 2022.- 399, 425, 485. 

- JOeeJZUpuo-MemQJIJlU,uClfUii npoMblceJZ [e KocmpoMCKoú zy6ep11uu } .- B Ktt. : Tpy-
4bl KOMHCCHH no HCCACAOBaHJilO KYCTapHof:i npOMbilll,\CHHOCTH B PocCHH. 
Bbm. IX. Cn6., 1883, c-rp. 2023- 2056.- 455-456. 

T UMup113ee, /f. A. Cmamucmu11.eCKuÜ amMc ZJUUmeÜWux ompacaeü <fiafJPU"-l11J·Ja8oO­
C1Coú np0Mwwneu1tocmu EeponeÜCl{OÜ Poccuu e 11ouMeU1lbtA( cmtCKOM <fia6pu1< u 
3a80006. Cocr. no 04>0u.. CBCACHHHM ACO. T0proBM! H MaHy<{>aKTyp 3a 
1867 rOA. TpyA, YA0CT. MCAaAH H_¡i TiapWKCKOA BCCMMpHof:i BbICTaBKC 
1867 r. u aa BcepocotA'cKof:i Mauy<J>aKrypHoi-i BbICTanKe 1870 r. Bbln. 
1-3. Ca6., 1869-1873. VI, VI, 132 c-rp.; 14 Kapí-,..., 496, 498. 

T UMOXOBU'l, C. Kycmapuall npoMbfWMIOIIJCTnb B MeO'blHCKOM yeJoe [ Kaay:>1CC1<01i 
zy6epuuu] .- B KH.: TpyAb1 KOMHcom no HCCACA0Ba1-m10 KycrapHot% npo­
MbllllACHaocm e PoccHH. Bbm. II. Cn6., 1879, crp. 6-108.- 362- 363, 
381 - 382, 426. 

«TopzoBo-llpoMNtu.nnoiaaI'aJema", Cn6., 1901 , N2 123, 3 (16) mo1u1, c-rp. 2.- 313. 

"TopzoBo-flpoMbtUl/l.elutaa I'aJema», Cn6., 1902, N2 6, 8(2 l) m-raapn, cTp. 
4.- 235--236. 

TopzoBo-npoMbtWJZe1lHble cMJO'bl B Poccuu.- «BeCTHMK <I>1n1aHCOB, TipoMblWACHHO· 
CTH R ToprOBAH», Ca6., 1896, N2 25, c-rp. 986-992.- 310. 

TpupozoB, B. r. 06w.uua u nooarru,. (Co6paHHC HCCACAOBa1rnf:i). Cn6., 1882. 
509 c-rp.- 136, 160, 264.-

«TpyObl HMnepamopCKozo BoflbHOZO 31<ouoMU'ltCl<OZo 0611!,ecmBa». Ca6., 1897, N2 4, 
H10A1> - asrycr, c-rp. 1-95.- 158, 223, 338-339. 

* - 1898, .Ñ!! 1, »HBapb - cpespaAb, cirp. 1-41.-499, 589. 

1898, N2 2, MapT- anpeAb, c-rp. l l 7- 147.- 602-603. 
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• - 1898, N? 5, ce1mr6pb - 01mr6pb, crp. 1- 107.- 499, 500, 589. 

Tpyow KO.MUCQJU no UCCAt006tDUJIO 9mwpuoü npoMbWI.AtH1(00TW 8 Poccuu. Bt.lO. 

1- XVI. Cn6., 1879-1887. 16 T.- 152- 153, 418, 485, 574, 580-581. 

- füm. l. [AeltCTBm1 KoMMc0111]. 1879. 248 crp.- 361, 365-366. 

- Bb!n. II. [KaAy>KCK3JI " HmKeropo,acKaJI ry6epHH11]. 1879. 128, 28, 
101- 120 crp.- 362- 363, 381- 382, 426, 432. 

- Bbm. I II. [Httaceropo.11cKaR ry6epmu1]. 1880. 29-134, 121- 177, 11 
crp.- 365- 366, 382, 399, 400, 401 , 437, 469. 

- Bbm. IV. [HK>Keropo.4cKaJ1 H ÜAOHCUJ{3JI ry6epHIDt]. 1880. IV, 97- 119, 
135-317, 179- 226, 20 crp.- 401, 440-441, 481. 

- Bbm. V. ['-lepHJU'OBCK3JI, TsepCK3JI, MocKOBCK3JI u Htt>Keropo.4cKaa ry-
6epmu1). 1880. IV, 3 19-487, 227- 309, 21- 63 crp.- 362- 363, 372, 421, 
423, 649. 

- BLm. V I. LHH>KeropoACK3JI u JlpoCAaec1<aa ry6epum1]. 1880. IV, 121- 174, 
489- 776, 311- 364, 65-95 crp.- 368, 382, 423, 436, 454, 582- 583. 

- Bb!n. VII. [HH>Keropo.4CKaJ1, JlpoCAaaCK3JI, TyAbcKaa, PasaRCK3JI H Hoa­
ropo.4cKan ry6epmm]. 1881. II, 777- 1225, 365-391, 97- 128, 6 crp.- 392, 
458-460, 469, 582. 

- Bb!n. VIII. [HmKeropo.4cKaa, TyAbcKaa, TaepCKaR, Hoaropo.4CKaa R 

XepcoucKa11 ry6epIDr.0]. 1882. ll. 175-245, 1227- 1907, 129-149 crp.- 368, 
399, 426, 431, 442, 574-575, 582-583. 

- Bbm. IX. [KocrpoMcKaa, TyAbcKaR H HIDKeropo.11cKaa ry6epHiffl] . 1883. 
11, 247- 271, 1909-2592, 393-458, 151-252 crp.- 334, 362- 363, 365-366, 
368, 399, 425, 431-432, 434-437, 445, 452, 455-456, 457-458, 459, 
460, 485, 583. 

- Bbm. X. [TnepcKa11, Rpoo.anCKaR, TyAbCKaJI, 13Aél.4HMHpCKaR, IlepMcKa11 
ry6ep1-nu1). 1883. 11, 273-300, 2593-3056 crp.- 152- 153, 383, 393, 
439, 458-459. 

- B!ún. X I. [B11TCKaR ry6epH.011). 1884. II, 301-346, 1-453 (3057-3509) 
crp.- 438, 485, 574, 575, 580. 

- Bbm. X I I. [B11Tc1<a11 ry6epHH.11]. 1884. 11, 347- 368, 455-876 (3511- 3932) 
c-rp.- 574, 580. 

- füm . X III. [Koc-rpoMcKan ry6epmr.11) . 1885. IV. 369- 397, 1-433 
(3933-4365) crp.- 368. 

- BLm. X IV. [KocrpoMCKaR ry6epH1-1.11). 1885. I II, 399-513, 1- 145, 1- 232 
( 4367-4598) crp.- 330. 
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8bln. XV. [KocrpoM<.,<as ry6cpt1u11). 1886. 11, 5 15 -538, 1- 141 , 1- 277 
(4599-4875) crp.- 424. 

Bbm. xv1: (BRTCKrul ry6eptou,]. 1887. I , 539-605, 1- 10 1, l- 251 
(4877- 5127) crp.- 528. 

Tpy?Jw rwiJam111JÜ KoMUccuu. Y. 3.- 305. 

Tyzau-Sapa,11JsCKuú, M . H·. Kanuma/1U3M u Jn,1111JK. (Tio n0BOAy KHHnt C. ByMa­
Kosa «O pb1tn<ax npH Kam1TaAHC-rH t1 CCK0M np0H3BOACTBC». MocKDa. 
1897 r.).- «MHp DO,t(H~», C n6., 1898, .N!! 6, c-rp. 118-127.- 47. 

Oe1ws11an tnuu6Ka a6cmpa1<m1wü ,mopuu Kanuma/lUJMO Map1<ca.- «H ayq1me 
O6o3pe•rne», [Cn6.] , 1899, .N!! 5, crp. 973-985.- 692. 

- flpoMbtl.U/le111Cblt 1<pu3UCbl 8 cospeMCIUWIÍ A1ll/lUU, ux nput/Ullbt U 6/IUIIIIUe "ª 
11apoiJ,~ :HCU31tb. C npJ-1A. 12 AHarp. Cn6., 1894. IV, 513 ci-p.- 38, 43. 

- Pycaca1t <fia6pu1<a s npozuJWM u 11acmo111J!,eM. McropHK0-3KOHOM1-1qccKoc HCCAC-
1,1,osaHHe. T. l. l1crop11t1ecKoe pa3s1-1·m e. pyccxoi,i <~a6pmrn s X IX scKe. 
Cn6., Tia1nCAecu, 1898. XI , 497 c-rp.; 3 " · A.Harp.- 369, W9, 503, 
5 10, 5 12, 539, 593-594. 

* Tyza1t-Eapauosna11i. A1. 11. Cmamucmu•teC1Cue umozu n/10.Atbt1.U11eIutozo /JaJBumutt Poc­
cuu. (AoKAa,n., •unaHHblH s 3acc.1tamrn III OTA. vl . B. 9. o6t.uecroa 
17-ro HHBapn 1898 r.) - «TpyAbl MMncpaTopcKoro BoAhHOro 9Ko110MH­
'ICCKoro O6ryecrna», Cn6., 1898, N!! 1, m,mapb - 4>cspaA1,, crp. 1-41.- 499, 
589. 

- Tpyi>osa11 !!,t1mocrru, u meopun n/m61,111u. (MoHM KpHT11KaM).- «H ayq1me O603-
peH11e», fCn6.), 1900, N!! 3, <.,p. 607- 633.- 692. 

Ty11u11, K.- cM. AetrnH, B. 11. 

Ysapos, M.C. O s11u1muu omxo:m:ezo n/10MbtC1ta 11a ca11umap11oe no110,,ce11ue Poc­
cuu.- «BecrHHK O61,!!ec-raet1t100 f wmem,1, Cy.o,e6HoR w IlpaKTH•1ecKOR Me­
AHIJHHb1», Cn6., 1896, T . XXXI, KH. 1, HIOAb, CTp. 1-49.- 625. 

Y,c03ame/lb <fia6pu,c u Ja8000B EeponeiíCKoÜ PocC/lU - CM. ÜpAOB, n. A; ÜpAOo, n. A. 
H EyAarOB, C. r. 

YcneuCl<uií, r. H. Tpexu mllJICICUe.- 649. 

- )/foBble IJ,UfP/Jbt. - }63. 

- fb iJepeee11CKOW 01lt81/UKQ. 333. 

- Ha KasKaJe. - 649. 

* Y cnexu pycC1{oÜ npoM.1:itwJZe1t1w'CTllu 110 063opa11-1 :JKcnepmnbtx 1<0Mura111. Cn6., 1897. 
IV, 245 c,·p. (M-oo <InrnaHcou. /1,en. TOproBAw 11 Ma11yq>ai<1,1p. B cepoc. 
npoM. 1-1 xy.!!.O)K. Obl CTan1ca 1896 :·. n H.-HonropoAe).- 487, 51 1, 5 13. 
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(/)a6/1u 11110-JQ80iJ(1(0ll 11poA(l,llJJ/le/ lJ/OCTTlb u mopzo8JUl Pocam. e npnA. 06\l!CH t<apTbl 
<1>a6p11•1110-aano~,ct<Oil npoMwU1Acm1ocn1 Poco1tic1<oii m,mep1m. Cn6., 113A. 
ACII . TOproDA11 11 MaHy4>a1n-yp M-Ba ctn111a11cos, 1893. 747 crp. (Bce­
t.111p11aJ1 K0Ayi.16ooa ohtcraot<a 1893 r. o '-tut<aro).- 5 17. 

*</JeiJomoo, A. u iJp. O6Jop 11po113BoiJcmsa XJton"amo6y.Mm,alblx u3iJeJWÜ.- B t<H.: 
Ycncx11 pycct<OH npOMblWACHIIOCTH no o6aopa.M 9t<CnCpTHblX K0MHCOiR. 
Cn6., 1897, c-rp. 32- 53. (M-oo <(mtta11coo. ,tl,cn. roproBA11 11 Ma1,1y<(>a1,.,-yp. 
Bccpoc. npoM. 11 xyAO>K. Bhtcrat1Ka 1896 r. n H.-Hosropo,M).- 513. 

(/)eü,wept , JI. E. O 1teo6xoiJ1JAtocmu ucr11eiJosa1cu11 CBQ(ll0Bu"'™x 1111a,una«w1 Xapb­
KOBCKOÜ ty6ep11uu 8 ca11umnp110.M om11ouwm11. (Aotv\aJ\ ry6cpHCKOMY opaqe6-
110My couci-y).- «Bpaqe6ua11 Xpom1Ka Xapbt<OBCKOi-i f y6epmmn, 1899, 
N!! 9 (27), ce1m16p1>, c rp. 580- 584. 315-3 16. 

- 1 o 11eo6xoiJw.tocmu IICC/11!0060/IIIR C8el(Jl06U"llt,u: IUIQlllllOJ!UII XapbK06CKOÜ ty6ep1mu 
o cauuma/moM omuouu:nuu. AoKAaA ry6cpHCKOMY opaqcfittoMy COBCT)' · 
0,-p,,mot<).- «Pycct<HC Bc.o.oi.1ocr11», M. , 1899, N2 254, 14 ceHT116p11, 
crp. 2, a OTA. : B1-1yTpe11m1e wasecnui.- 3 15. 

<!i11epoaCl(11Ü, H. llonommue /1a60•1ezo 1<11acca o Pocc1111 . Ha6A10ACHH11 11 HCCAe­
.o.ooamrn. C n6., TT~Mrt<Oe, 1869. 11, 11 , 494 crp.- 251, 625- 626. 

(J)opmy11amoa, A. O61&!,IIÜ o6Jop Jt:MC'KOÜ cmamucm.urw 1<pecmbm1cxozo xoJRÜe111sa.- B 
Kit.: J.1,-on,1 3KOH0MHqecKoro HCCACAOBaH1111 Pocci-tH no .o.amiblM 3CMCKO¡:¡ 
cTan1cT111<11. T. l. M., 1892, c.,p. I- XXXV.- 102. 

• XapuJOJ.U!IIOB, C. A. BseiJeuue [ K 1<1urre «Cao.o. craTI1cr11qecKHx cneAen11¡:¡ no 
CapaTooc1<0!,í ry6ep1111H»] .- B KH. : Cao.o. CTarncrnqecKHx cneACHHR no 
CapaTOOCKOR ry6cpHHH. q _ l. T a6Anw,1. Cocr. noA peA. C. XapHso­
Me11oea. CapaToe, H3A. CapaToec1<oro ry6. 3CMCTBa. 1888, crp. 1- 53.-
9 1- 92, 98- 99, 100, l01. 

* 

- 3 11mumue ,rycmap,wü 11poMwwne1111ocmu.- «l-OpHAHqecKH i% BecnrnK», M., 
1883, N.! 11, CTp. 4 14-441; N.! 12, CTp. 543- 597.- 402, 403, 462-463, 
466, 484, 487, 597. 

llpoMbtCJlbt B11ai)11Mu{JCK0Ü ty6e/muu. M., Bapattoe, 1882- 1884. {TpyAbl K0-
MHCCHH no ycrpoitcrny KycTapttoro OT.o;CAa 11a Bcepoc. npoM. 11 xy.o.mK. 
BblCTaBKC 1882 r .). 

*B1,m. II . AAe1<ca1,1.o;pooc1<Hi1 ye3.o.. 1882. X II , 353, IV crp.- 370, 381, 
403, 405, 424, 485. 

*B1>m. 111. TT0Kponc1mit 11 AAeKcau.o;poocKHit yeaAbl. 1882. X, 256, 149 
CTp-.- 368, 369, 383, 399, 403, 4 18-419, 464,469, 472-473, 480-481, 484, 
485, 57 1, 591, 596, 597. 

*B1,m. V . TTepe»CAaecK11it 11 AAe1<caHAJ)OBcK11it ye3Abt. 1884. VIII , 231 
crp.- 361, 485. 
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XamucoB, K. Kycmap,n,ie npoMbWtbl 3axa8Ka.Jacozo KpaR. ÜTqCT 1891 r.- B CH.: 
Onen,1 H HCCACAOBaRH11 no K}'CTapMOR npoM1>1111ACHHOCTM o Poccirn. 
T. II. Cn6. , 1894, crp. 259- 370. (M-oo roe. HMyt,llCCTB) .- 360, 649. 

XuMU~eCKaJL np0Mww11e1111ocm1,. (Cocr. o ACn. TOprOBAH 11 Ma1ty4>aKryp) .- B 
KH.: OpoH3BOAMTCAbHJ.re CJ,!A&t PocCJ,tH. KpaTKall xapaKTepwCT11Ka paa­
AH'lH,&IX OTpaCACR TpyAa - COOTBCTCTBCHHO K.AaCCH<f>HKaj¡HH BblCTaBKH. 
Cocr. noA ofüJ.!. peA. B. 11. KooaAencKoro. Cn6., (1896], cTp. 1- 16, o OTA.: 
IX. <I>a6pHquo-3anoACKJ,!C npoH3BOACTBa. (M-so 4>Hna1tcoe. Km.rnccw11 no 
3aseAona1rn10 ycrpol,ícrnoM Bcepoc. npoM. H xyAO)K. B&1CTaBKJ,1 1896 r . 
B H.-HoeropoAe) .- 516. 

CfacJUZB/iKuÜ, B. 11. 3eM11ede111,~eCKue omxo:HCue np0Acwc11w 8 CBR.Ju e nepeu11t1tueM 
KpeC171bR11.- B KH.: C6opHHK rocy .tJ.apCTBCHHbfX 3RaHHt!. ITOA pCA, B. n. Ee-
306paaona. T. II. Cn6., 1875, crp. 181- 211.- 251, 252, 625. 

C/epxe1tK08, H. H. K xapaxmepucmuKe KpeCTTlbnuacozo XOJRÜcmBa. B&m. l. M., 
1905. 171 crp.- 150. 

C/epuoB, B. f13 TaM6o8a.- «H osoe CAono», Cn6., 1895, M 3, ACKa6p&, crp. 
183-19 1.-220. 

C/epm,nueBCKuü, H.I'. O•tePKu zozoMBCKozo nepuo<Ja pycacoü IIUmepamypw.- 670, 681, 
683. 

C/epuneB, B. B. 3eM11e<Jellb1teCKue opy<JuR u Maw11uw, ux pacnpocmpa11e11ue u uno-
11U}6Jle11Ue.- B KH. : CCA&CKOe H ACeHoe X0311iiCTBO Poec1rn. e npHA. 47 
KapT J,f AMarp. Cn6., H31J.. ACO. 3CMACACAHII H eeAbCKOii npoM-CTH M-ea 
r oe. RM~ec:raa, 1893, crp. 351- 362. (BeeMJ,fpHa11 KoAyM6osa s1,1cran1<a 
1893 r . a lJHKaro).- 231, 232- 233, 234, 235. · 

- llpouJBodcmBo cellbCKoxoJRÜcmBe1111b1x Mawu11 8 Cano:HCKOBCKOM y ., P RJa11CKoÜ 
zy6epuuu. l1cCAeAOBaHH11 1888 r.- B KH . .; Ü TqCTbl H HCCACIJ.OBaHHII no 
Kycrap1toü np0Mb1WACHHOCTH a PoceHH. T. I. Cn6, 1892, crp. 201 - 2 15. 
(M-so roe. HMYIJ!CCTB).- 235, 236, 365-366. 

* - CeJlhCKOXOJRÜcmBe1111oe Mawu11ocmpoeuue.- B KH. : MeTopHKO-CTaTHCTHqeeKJ,11,í 
063op npoM1,u.a:MHHOCTH P0ccn11. IloA pe.11,. 4. A. T KMHp11aesa. T. J. 
CeAbCKOX03RÜCTBCRHblC npOH3BCACHHff, oropOAmtqeeTBo, CalJ.OBOAeTBo U 
AOMaWHHC )KHBOTHbIC. fopHan n COA.l!Hall npOMblllJACHHOCTb. Cn6. 1883, 
crp. 142-157. (Bcepoc. npoM,·XYIJ.O)K. B&JCTaBKa 1882 r . a MocKBe) .-231, 
232-233. 

qu,Jlb ~eücm80BaBwux caxapm,ix Jaso~o8 u K0llll1'tcm8D yyMeBwux nJ1a11mayuii Ja 
nepuo~ 1905/6 z. [Ta6J\J,lya].-«BecrHHK <1>1:rnaHcolS, ITpoMbIWACHFIOCTH " 
Topros}\J,I», Cn6., 1906, N~ 12, crp. 502- 505.-313. 

Cfynpos, A. H. Bmrnuue ypomdeB u xJ1~6Hbtx yeu 11a pti3nbte cmopo1Cbt YKonowtq«Kozí 
muJ11u. AoKAaA B III OTACACHHU HMnep aTop~Kor o BoA&Horo 9KOROMH-



INDICE DE OBRAS Y FUENTES LITERARIAS 769 

qccKoro 061.uec:rna 1 11 2 MapTa 1897 r.- «Tpy.llbl lb.mcpaTOpCKoro 
BoAbH0ro 91<0HOM1t'ICCKOro O6U1cCTBa», Cn6., 1897, Ni 4, IOOAb - a»rycr, 
CTJ>· 2- 10, 35-40, 86-93.- 223, 338-339. 

lllaxoscxoii, H. Ctllbacoxo,micmsno,we om.w,,cut n/JOMbJCAI. M., 1896. VII , 253, 
Il c,-p.- 237, 25 1, 253, 256, 258, 259, 264, 275. 

JJJesJUUU11, H. 11. Ko'*Ctst,uwe npouJfJO~C1Tl8º 8 Hu'JKuopo~a.oü, lftpmnos(XoÜ, floll­
masa<oü, Xap1>1<osQCoÜ u Kyp0<0Ü 9'6. ÜT'tCT 1892 r.- B KH.: ÜT'lCTbl 11 

HCCAC,.xoeamu, no "-ycraptioii npoM:bllJ1,\CHHOCT11 e Pocc1111. T. 11. Cn6., 
1894, crp. 195- 258.- 365- 366, 436, 469. 

JJJepep, A. X11on11amo6yJ.ttJJKHaR npoJ.<blWAt1010mu,.- B 1rn.: O6oop paSAuqHblX 
oTpaCAeii MaHy4>a1<Typt1oii npoMb1[U¿\CHH0CT11 Pocc1111 . T. 11. Cn6., 1863, 
c,-p. 445-5 14.- 513. 

*lllwuMapes, /l. 11. KpamKuii 011tpK npoMblUL11eJ1Hocmu s paüo11e HUJ1Cezopo~CK0Ü u 
lllyüCKo-HsaHOsQCoÜ 'JIUJL. ~op. "3A. a nOAb3Y II na cpe..xcma KacChl 
osa11111ono111011JH npu HIDKeropoAcKoñ JKCA. AOp. , apu co.n.d\cm,m MCCTHhlX 
ipa6pH1<aHTos. Cn6., 1892. 92 c,-p.- 591-592. 

lllmeü11ifie11tJ~, H. Hmow zop,wnpoMblUJAtHl<blX c&eJ~os Ha Yp1JJ1e.- «Becr1-m1< <l>HHaH~ 
coa, flpOMLIIJ.l,\CHHOcrn H T oproa.um, Cn6., 1897, Ni 32, crp. 224-228. 
- 531- 532. 

*/lJyllbl!,, A. A. CneuuaJ1t,1twe ,cyllbmypb!.- B KH.: .HcropHKo-cramCTR'lec,m~ 06-
aop npOMblWACHHOCTH Poccm,. flo,\ pe11.. A. A. THM1tp11acsa. T . I. Ce....b­
c1<oxoaliACTBeHm,1e np0H3BCACHHJI, oropoAHHqeCTBO, C(lAOBOACTBO II AO­

MaIDHHC )KHBOTl{bt(l. f opHaJI H CONlHaJI np0Mb!WACHH0CTb. Cn6., 1883, 
c,-p. 68- 141. (Bccpoc. npo111.-xyAOJK. BblCTaBKa 1882 r. e MoCKBe).-304-
305, 306, 307, 313, 314, 322, 323. 

!Jlep6alle8, B. C. O6,op ma6aKoso~cmsa 8 Poccuu. Bbm. 11 H III. M aAopoco111 
H T yp1<ccraHc1<1d\ 1<palt. Cn6., 1894. 11, 192 crp.- 324-327. 

• l/Jep6uHa, <l>. A. KpecmtJRHCKue 6,oc),-c(TTlw u ,asucUMJJcm& ux om ypo:Heaes u ye11 
Ha xne6a.- B l<H.: BAHllHHC ypoJKaeB " XAe6HhlX \¡CH Ha HCK0T0pble 
crop0Hbl pycCKoro Hap0AH0TO X03llttCTBa. IloA pe..x. A . .H. q ynposa H 

A.C.flocHMKoea. T. II. Cn6., 1897, crp. 1-79.- 152, 174, 175-176. 

- Kpec111&RJtCKOe XOJJIÜCTTl80 no Ocmpozo:HCCKOMY ye,oy. e 8 t<apT. BopORCJK, 
H3A. Bop0He>1<c1<oro ry6. ae111cma, 1887 . .XVIII, 454, 51 crp. (B K3A.: 
C6opHH1< craTHcnt•1ecKHX ceeAcmdt no Bop0He>1<c1<oü ry6epmrn. T. II. 
B&m. 11).- 151, 175. 

• - CsotJuwü c6op1mK 110 12 ye,tJaM Bopouoteqcoü z.>'6epHUu. ÜTaT. MaTepHaAbt no­
AIJOpHol,\ nepenHCH ªº ry6cpHHH H o630p MaTepHaAOB, caoco6oe DO 
co6HpaHHIO m< H npHCMOB no paapa6oTKC. BopoRe>K, 1897. 1058 crp.- 152, 
619. 

26-839 
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•IJJerrw10D>ZÜ npoMblceJt no uccJtMO«mano /895 z. [CocT. C. <l>. PyAucs].- B KII .: 

C,-an1crnqeCKHH e,ttCTOAHHK MocKOBCKOli ry6epmtH 3a 1895 r . M., 1896, 
crp. 1- 13, npHA.- 406, 445--446. 

3uzem,zapbm, A. H. HJ bepes,m. 11 mtceM. 1872- 1882. Cn6., 1885. 563 crp.- 136, 
172, 198, 207, 2 13, 226-230. 

"JOpu3uiuCKuii BecmuuK», M., 1883, N! 11 , crp. 414-441 ; N! 12, CTp. 543-
597 .- 402, 403, 462-463, 466, 484. 487, 697. 

1887. N! 11, crp. 460-486; N! 12, crp. 629-647.- 204, 23 1,250, 285-286, 
3 11. 

1889, N! 9, crp. 38- 67 .- 499, 503-504, 505. 

1890, N! 9, crp. 130-148.- 580, 596, 623, 631, 633. 

f[zobu1tcKuii, H. ll. Ko'JIUseiua,zii npoMW&e11 ceJUl Ty6auae6KU u cMnKJD>ZX e 1/l.lM 
cell u iJepese,u, Baauu,esacozo yaba HU31UzopoiJacoii zy6ep,,uu.- B Kll.: Tpy Abl 

KOMHCCHH no HCCACAOBallHJO KycrapHOH npOMblDJACIIHOCTH u PocCHH. 
81,1n . VI. Cn6., 1880; crp. 639-660. 382, 436. 

_ flpoMblCIUJl aJUJ 5~Jsob11ozo HU:JK:ezopoiJacozo yeJiJa.- B KII .: TpyAbl KOMHCCHH 
no HCCJ\CAO&aHHJO Kycrapt1oü npoMbllDACHHOCTH u PoccHH. 81,1n. IX. 
Cn6., J883, crp. 2401- 2419.- 363, 452. 

f[¡,rna, 5 MaJf.- «PyCCKHe BeAOMOCTH», M ., 1897, N! 127, 10 Ma 11, crp. 1, 
B OT A,: 8HyTpCtltlHC H3BCCTHJI.- 324 . 

Jlncon, J0.3. Cpatmumt.RbltaR. cmtptucmuKa Poccuu u JanaiJ11oesponeiie1<ux zogiJapcms. 
T. II. fipoM1,11.0ACHHOCTb ·fl roproBN1. Ü'rACA l. CTantCTHKa ce,u.cKoro 
xoa11ifcna. Cn6., 1800. XII, 663 crp.- 70, _ 167. 

oemstein, E. Dú Voraussek;ungen des Sozialismus und dú Aufgaben der Sozíal­
JemokraJú. Stuttgart, Diez, 1899. X, 188 S.- 47. 

Bücher, }(. Die Entstehung der Volkswirtschafl . Sechs Vortrage. Tübingcn, 
Laupp, 1893. VI, 2, 304 S.- 358, 619. 

"Bulletin de fOffice du travail», París, 1901, N! 10, p. 7 11- 712.- 606_-

. hl }(. Proudhon, P. J. Seine úhre und sein úben. 2. Ahteilung: Das 
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Alexéeu: fabricante. - 424. 

Andréeu, E. N. ( 1829-1889) : presidente de la Comisión investigadora 
de las industrias kustares en Rusia. Lenin utilizó ampliamente los Trabajos 
de dicha Comisión al escribir el libro El desarrollo del capitalismo en 
Rusia. - 487. 

Annmski, N. F. (1841-1912): economista, estadístico y publicista, Uder 
destacado del movimiento populista liberal; dirigió el servicio de esta­
dística de los zemstvos en varias provincias; bajo su dirección y redac­
ción ·se-· publicaron numerosos trabajos estadísticos. - 202, 368, 382, 449, 
450, 469. 

Antúfin,, N. D. (Demídov, N.) (1656-1725): armero e industrial de la 
época de Pedro I, fundador y propietario de numerosas fábricas metalúr­
gicas en los Urales y en las provincias de Tula, Kaluga, Moscú y otras. 
En los últimos años de vida ensanchó considerablemente la red de fábricas. 
En 1720 se le otorgó el título de noble de abolengo con el apellido 
de Demfdov. Sus descendientes fueron los Demfdov, conocidos industriales 
mineros de los Urales. - 458. 

Asmólov, V. l . (1828-1884) : propietario de una fábrica de tabaco en 
la ciudad de Rostov del Don. - 592. 

Avdó.lcov, N. S. ( 1847-1915): ingeniero de minas e industrial, presi­
dente del consejo de congresos de industriales mineros del sur de Rusia; 
desde 1906, miembro del Consejo de Estado en representación de los in­
dustriales; octubrista. - 536. 

Avílov, B . V. (1874-1938): estadístico y periodista, socialdemócrata; 
autor de una reseña del libro de Lenin El desarrollo del capitalismo en 
Rusia. - 689, 690. 

774 
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B 

Batalin, F. A. ( 1823-1895) : cienlffico ruso especializado en agricultura. 
Desde 1879 editó el Calau/ario y guia del ~r nuo (llamado vulgar­
mente "el . calendario de Batalio"). Autor de varias obras impf'\:Sas y tra­
duccioncs. - 67. 

Beiobor6dov, A.: autor del arúculo Los obreros forasuros en el Kubán 
( 1896). - 260, 324. 

Belov, V. D.: economista; desde 1885, miembro de la Comisión 
investigadora de las industrias kustarcs. Autor de) informe La industria 
kustar en relación con las fábricas y minas de los Urales y de varias obras 
sobre proJ>lemas económicos. - 528. 

Bernstein, Edu.ard (1850-1932): Uder del ala oportunista extrema de la 
socialdemocracia alem~a y de la II Internacional, teórico del revisionismo 
y el reformismo. De 1881 a 1889, director de Der Sozial-Demolaal (El 
Socialdemócrata), órgano central del Partido Socialdemócrata Alemán. 
De 1896 a 1898 publicó en la revista Die Neue Zeü (Tiempo Nuevo) 
una serie de artJcolos titulada Problemas del socialismo, editados posterior­
mente en un libro con el tftulo Premisas del socialisnw y objeliDOs de la 
socialdemocracia donde revisó francamente los fundamentos filosóficos, econó­
micos y polfticos del marxismo revolucionario. Bernstein proclamó como 
la tarea principal del movimiento obrero la lucha por reformas enca­
minadas a mejorar la situación económica de los obreros bajo el capita­
lismo y adelantó la fórmula oportunista: "El movimiento lo es todo, el 
objetivo final, nada". Durante la Primera Guerra Mundial sostuvo posiciones 
centristas, encubriendo el socialchovinismo con frases sobre el intemaciona­
lismo. -47, 691. 

Bibikov, P. A. (1832-1875): publicista; tradujo al ruso y editó obras 
de Adam Smith, T . R . Malthus, A. Blanqui y otros; autor del libro 
Ens'!)los criticos {1865). - 32. 

Bid,kov, G. N.: estadístico y agrónomo, autor de varias obras sobre 
la hacienda campesina. - 300. 

Blagovéschmski, l. l. (m. 1924): investigador de la provincia de Olo­
nets, uno de los autores de la obra La indus)Tia -de los lcustares en la 
provincia de Olonels. - 441. 

Blagovéschmslci, N. A. (n. 1859): estadístico, autor de varias investiga­
ciones de estadística. - 143, 294, 296. 

Blándov, V. l. (1844-1906): quesero, uno de los organizadores de los 
arteles queseros, propietario de una importante granja lechera ·y productora 
de queso en Moscú. - 301. 
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· u F. ( 1861-1921 ) : agrónomo, especialista en la industria Bla;;hm, J•. 
lechera; autor de varias obras dedicadas a esta rama. - 284. 

Bobrov (Los) : de origen campesino; propietarios de fábricas en la ciudad 
de I vánovo-Voznesensk. - 592. 

Bogoliubski, J. S.: ingeniero de mi~as ; auto~ de_ varios estudios sobre 
el territorio del Amur, SajaUn y otras regiones de S1bena, asl como de la obra 
mencionada en el presente volumen Ensayo de estadística minera del lmperw 
Ruso (San Petersburgo, 1878). - 526, 533. 

Bohm-Bawerk, Eugene (1851-1914) : economista, uno de los ideólogos de 
La llamada "escuela austriaca" en la economía poUtica. Adversario de la 
teorfa marxista de la plusvalla; afirmaba que el capitalista obtiene ganan­
cias no como resultado de la explotación de los obreros, sino merced 
a tas diferentes "valoraciones subjetivas" de los bienes presentes y futuros. -
692. 

Bok, J. J. (1848-1916) : estadlstico; en los años 70 fue redactor del 
Comité Central de Estadistica del Ministerio del Interior. - 495, 496. 

Bonaparle, Luis (Na poi eón I 11) ( 1808-1873) : emperador francés desde 
1852 hasta 1870; sobrino de Napoleón 1. - 340. 

Borfsov, V. M.: agrónomo y estadístico ; autor de varios estudios 
sobre las industrias kustares de la provincia de Tula. -334, 445, 457, 
459-461. 

Bulgákov, S. N. (1871-1944): economista ruso, filósofo idealista, "mar­
xista legal" en los años 90 del siglo pasado. Revisó la doctrina de Marx 
en el problema agrario intentando demostrar la estabilidad y vitalidad 
de la pequeña hacienda campesina, su superioridad ante la gran hacienda 
capitalista. Explicaba la depauperación de las masas por la llamada ley 
de la fertilidad decreciente del suelo. -30, 38, 39, 43, 55. 

Büclier, Karl ( 1847-1930) : economista alemán, catedrático, adepto de la 
llamada "escuela histórica" en economía política. En el estudio del desarrollo 
de la economía nacional no. tomaba por base el modo de producción., 
sino el modo de intercambio de bienes materiales o "la longitud del 
camino" recorrido por el producto desde el productor hasta el consumi­
dor. - 358, 600, 601, 619. 

Bushen, A. B. (1831-1876): estadístico, miembro de la Comisión in­
vestigadora de las industrias kustares en Rusia. - 496, 497. 

e 

Conrad, J oalmnes ( 1839-1915) : profesor alemán de economía politica; 
autor de varias obras sobre estadística y política agraria. - 183, 184. 
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Coulé: constructor de la máquina de agramar lino que lleva su nombre. 
La agramadora de Couté estaba bastante difundida en Rusia, en los años 
80 del siglo XIX. - 307. 

Cunow, Heinrich ( 1862-1936) : socialdemócrata alemán de derecha, histo­
riador , sociólogo y etnógrafo, catedrático. De 19 17 a 1923, d irector de 
Die Neue Zeit, órgano del Partido Socialdemócrata Alemán. En un princi­
pio se adhirió a los marxistas; más tarde fue revisionista y falsificador 
del marxismo. - 691. 

CH 

Cha/mm, Thomas ( l 780-1847) : economista y sacerdote inglés. En 1832 
publicó el libro On política/ uonomy in conn1.i:ion with the moral state and 
prospecls of soc-iety (La economía política en conexión con el estado moral 
y las perspecúvas morales de la sociedad). A la crítica de este libro están 
dedicadas varias de las últimas páginas del tomo I de la Historia critica 
de la teoría de la plusualla de Marx, así como varias observaciones en el 
tomo I de El Capital. - 38. 

Chaslauski, V. l. ( 1843-1878) : estadístico, participó en la expedición de 
la Sociedad Económica Libre y de la Sociedad Geográfica que estudió 
la producción y el comercio de cereales en Rusia. Autor de la obra 
Los trabajos agrlcolas fuera de la localidad, en relación con la migración de 
campesinos (1875). - 251, 252, 625. 

Chernénkou, N. N . (n. 1863) : estadístico, trabajó en los zemstvos · de 
Oriol, Moscú, Sarátov y Tver; participó en la comisión agraria del Partido 
Dem:$crata Constitucionalista. En su obra Contribución a la característica d~ 
la economía campesina, editada en 1905, hizo varias observaciones polémicas 
acerca de El desarrollo del capitalismo m Rusia. Lenin le respondió en la 
segunda edición de su libro con una breve adición al apartado X I 
del cap. II. - 150. 

Clzerniáeu, V. V. ( 1844- 1892) : funcionario del Ministerio de Bienes del 
Estado, autor de varios artlculos sobre la maquinaria agrícola. - 231, 249. 

Chm1isheuski, N. G. ( 1828-1889): insigne demócrata revolucionario ruso, 
cienú fi co, escritor, litera rio, unu a los eminentes predecesores de la 
socialdemocracia rusa, inspirador ideológico y líder del movimiento demo­
crático revolucionario de Rusia en los años 60. 

A la pluma de Chernishevski se debe toda una serie de magníficas 
obras de íilosofla, economía polftica, historia, ética y estética. Sus escritos 
críticos literarios ejercieron colosal influencia en el desarrollo de la literatura 
y el arte rusos. La novela de Chernishevski lQ,ué h(l(ier? ayudó a educar 
a más de una generación de revolucionarios de Rusia y de otros palses.-670. 

Chulkou (Los): comercian tes; hasta 1861 fueron campesinos sieEVos en 
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la aldea de Krásnoe, provincia de Kostromá. Se enriquecieron en la 
producción de joyería. - 455. 

Chuprou, A. J. ( 1842-1.908): econ<?misLa, catedrático, lfüeral; autor de 
numerosos trabajos sobre la explotac16n de los ferrocarriles y la cuestión 
agraria. - 223, 339. 

D 

Darúelsón, .N. F. (N. - on, Nik. - on, Nikolái - on) (1844-1918): escritor 
y econouústa ruso, uno de los ideólogos del populismo liberal de los años 
80 y 90. C.Oncluyó la primera traducción de El Capital de Marx al 
ruso iniciada por G. A Lopatin; en relación con ello sostuvo correspon­
dencia con Marx y Engels eó la que tocó también los problemas del 
desarrollo económico de Rusia. Pero Danielsón no comprendió la esencia 
del marxismo y posteriorme_ntc lo combatió. En 1893 publicó el libro 
Ensayos sobre nuestra economía social después de la Reforma que, junto con los 
trabajos de V. P. Vorontsov, sirvió de base teórica al populismo libcral.-
5, 2.3, 25-31, 49, 55, 78, 79, 86, 92, 94-96, 109, 170, 190, 221, 222, 
242-244, 249, 250, 263, 267, 269, 298, 303, 322, 332, 342-345, 348, 349, 
354-356, 361, 371, 407, 483, 488, 494, 499, 500, 523, 537, 538, 541, 
542, 544, 562, 563, 577, 585, 603, 620, 625, 637, 645, 646, 648, 653, 
654, 672, 682; 684. 

Deméntieu, E. M . (1850-1918): inspector médico y estadístico; autor del 
libro Lo que úi'fábrica da a la poblat:ilm .J lo que le quita (1893), en el 
cual refutó la afirmación de los populistas de que en Rusia no existía 
Ja clase de los obreros fabriles y mostró la cruel explotación de los obreros 
por los capitalistas. - 319, 586, 588. 

Demídou, .N. : véase Antúfiev, Nikita Demfdovich. 

Demídou (Los): familia de industriales, descendientes de Niki ta Demf­
dovich Antúfiev (véase). En los siglos XVIII y XIX, los Demfdov con­
centraron en sus manQS una gran parte de la industria fabril y minera 
de los Uralcs y el Ahái y abrieron muchas nuevas fábricas.-458._ 

Diehl, Karl (1864-}943): economista alem~, catedrático, adepto de la 
llamada "escuela social" en la economJa poUtica. En sus obras afirmaba 
que el derecho determina la forma de las categorías económicas y el con­
tenido de éstas es eterno e inv?-ñable. - 49, 52. 

Didz, Jolumn Heinrich Will,elm (1843-1922): editor -alemán de publica­
ciones socialdemócratas. Dirigió la Editorial del Partido Socialdemócrata 

,en Stuttgart que publicaba las obras de Marx y Engels; en su imprenta 
_ _,,, se tiraron clandestinamente los primeros números del periódico bolchevique 

lskTa, la revista Zari4. y la obra de Lenio ¿Q_ué hacer? - 7, 640. 
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Do/gu.shin, J. V. (n. 1816): propietario de una fábrica de curtidos en 
la aldea de Oréj ovskaya, provincia de Viatka. - 438. 

Dredzsler, Gustar, (1833-1890) : catedrático alemán, director del Instituto 
Agd cola de Gotinga; autor de varias obras sobre la agricuhura. - 163. 

E 

Egunov, A. N. (1824-1897): cstadfstico y economista ; en 1892 estudió 
las industrias kustarcs de la provincia de Pcrm por encargo del Ministerio de 
Bienes del Estado. - 537. 

Engelluzrdt, A. N. (1832-1893): publicista ; populista conocido por su 
actividad social y..agronómica; intentó organizar una hacienda racional en 
su .finca de Baúschevo (provincia de Smolensk).- 136, 172, 198, 207, 213, 
226-228, 230, 302. 

Engels, Federico (1820-1895): uno de los creadores de la teoría del comu­
. nismo·cienúfico, gula y maestro dcl·proletariado internacional, amigo y com­

pañero de lucha de Carlos Marx. - 52, 170, 199, 259, 349, 351 , 352, 
354-356. 

Ermakov, V. J.: propietario de una fábrica de montaje de maquinaria 
agrícola en la aldea de Kánino (provincia de Riazán) ; de origen campe­
sino. A comienzos de los años 90 organizó su propia fundición de hierro. -
237. 

Erojin, A. V.: comerciante y fabricante, propietario de una fábrica 
de tejidos de cáñamo y de hilados en la aldea de Polotniani Zavod 
(provincia de Kaluga). - 426. 

F 

Fa/;:-Fein: latifundista de la .provincia de Táurida; tenía unas 200.000 
deciatinas de tierra .. - 236, 275. 

Féinberg, L B . : médico; autor de un informe titulado Sobre la nec~d 
del estudio m el aspecto sanitario de las plantaciones remolacheras de la prouincia 
de Járkov (1899). - 316. 

Flerovski, N . (Bervi, V. V. ) ( 1829-1918): economista y sociólogo ruso, 
representante del socialismo utópico ruso, próximo a los populistas. Su libro 
La situacilm de la clase obrera en Rusia (1869) fue al tamente valorado por 
Marx. - 251, 625. · 

Fokin (Los): propietarios de fábricas textiles en Ivánovo-Voznesensk. -
592. 

Forcade, Eugene (1820- 1869): economista y publicista francés. - 50. 
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Fortunálov, A. F. ( 1856-1925): estadístico ruso de tendencia populista; 
a utor de numerosas obras dedicadas a la economía de la agricultura y de 
investigaciones estadísticas. - 102, 27 1. 

G 

Garelin, J . .N. (m. 1884) : propietario de una de las fábricas textiles 
más antiguas del pafs, en lvánovo-Voznesensk.- 513. 

Gariazin, A. L. (n. 1869) : uno de los autores de la obra La industria 
de Les kustares en La provincia de O Lonels (l 895). - 441. 

Galsisski, A. S. ( 1838-1893) : estadístico, historiador y ctn6grafo, de ten­
dencia populista. La R.ecopilación de .Nizhni .N6vgorod, editada bajo su redac­
ción, y otras de sus obras contienen copiosos datos sobre este territorio. -
382. 

George, Henry ( 1839-1897): economista y publicista pequeñoburgués 
norteamericano. Afirmaba que la causa fu ndamental de la pobreza del 
pueblo eran la renta de la tierra y la carencia de tierra en manos del 
pueblo. Propugnaba la nacionalizaci6n de la tierra por el Estado burgués 
(sin suprimir la propiedad agraria privada). - 199. 

Gladkov, .N. P.: terrateniente de la provincia de Sarátov; posefa en 
su hacienda una fábrica de paños en la que trabajaban campesinos siervos. -
510. 

G6likov, A. E.: copropietario de una fábrica de aperos y máquinas 
agrícolas en la aldea de Kánino. -237. 

Goltz, Theodor Alexander (1836-1905): economista y agr6nomo alemán; 
autor de varias obras dedicadas a la agricultura. - 184. 

Gorbunova (Kablukova), M. K. (1840-1931): estadística, economista y escri­
tora de tendencia populista; autora 'de varias obras sobre Las industrias 
kustares femeninas , incluyendo un ensayo sobre la industria encajera en la 
provincia de Moscú. -Estudió la capacitación profesional de la mujer en el 
extranjero y a este respecto sostuvo correspondencia con Engels. - 479. 

Greaves, Jolm Edward: súbdito británico, fundó en 1884 una fábrica 
de maquinaria agrícola en la ~iudad de Berdiansk (provincia de Táurida). -
236. 

Grigórieu, V . .N. (1852-1925): estadístico, economista y personalidad 
pública de tendencia populista. Autor de varios estudios sobre la economía 
de la agricultura de Rusia y las industrias kustares. -274, 363, 367, 368, 
391, 394, 448, 450, 451, 465, 469, 476, 592, 608, 610. 

Gunter, Sadi (Staudi11ger, F.): colaborador de Die .Neue ,<eit, órgano de la 
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socialdemocracia alemana; autor del articulo El matmalismo hist6rico y ti 
idealismo práctia,, publicado en la revista .Naúchnot Oboutnit, en octubre de 
1900. - 69 1. 

H 

Heint, Heinric/1 ( 1797-1856) : poeta y escritor alemán, uno de los más 
destacados poetas revolucionarios del siglo XIX. - 14. 

Held, Ado/p!, (1844-1880) : economista alemán, catedrático, continuador 
de la escuela histórica en la economía polftica. - 600. 

Herkner, Hti11ric/1 ( 1863-1932) : economista alemán. - 52. 

Herzmstein, C. M. (n. 185 1) : médico y escritor sobre temas de sanidad. 
Sus obras más importantes son: la sífilis m Rusia ( 1885), El smicw 
sanitario e11 la Guerra de Orie11le, la situación sanitaria m la producción de 
fóiforos, Trabajos fuera de la localidad y otras. Desde 1887 ejerció como 
profesor auxiliar de geografía médica y estadística en la Academia Médico­
Quirúrgica. - 633. 

Hourwiclt, J. A. ( 1860-1924): economista; autor de varias obras sobre 
la situación de los campesinos en Rusia. En 1889 emigró a los EE.UU., 
donde participó en el movimiento sindical y socialdemócrata norteameri­
cano. - 187, 188, 243, 684, 688. 

1 

llín, V.: seudónimo con que Lenin publicó varias de sus obras, tanto 
en revistas como en ediciones apar te. - 322, 341, 429, 665, 67 1, 672, 
674, 678, 681, 685-688, 690. 

/rodov (Los): propietarios de una fábrica de telas cerca de la aldea 
de Vclfkoe (provincia de Yaroslavl), famosa por la producción de servilletas y 
lienzos de al ta calidad; . repartían el trabajo para que los kustares lo 
hicieran en su domicilio. - 480. 

Jsáev, A. A. (185 1- 1924): economista 'y estadístico, catedrático de varios 
establecimientos de enseñanza superior; autor de un curso de economfa 
poUtica y de numerosos libr-os y folletos sobre cuestiones de economía 
poJrtica y sociología ampliamente difundidos hasta el año 1917. -368, 372, 
378, 384, 446, 447, 454, 455, 474. 

J 

Jabárov: kustar de la aldea de Vorsma (provincia de Nizbni Nóv­
gorod ).- - 592. 
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Jarizoménov, S. A. (1854-1917) : economista y estadístico de los zemstvos. 
Estudió las industrias kustares de la provincia de Vladímir, investigó por 
haciendas la provincia de Táurida y dirigió los estudios estadísticos de los 
zemstvos de las provincias de Sarátov, Tula y Tver. Escribió varios artícu­
los sobre temas económicos. Su obra más importante: es Las industrias 
kustares de la provincia de Vladímir, citada a menudo por Lenin en El 
desa"olto del capitalismo en Rusia. - 91, 402, 419, 463, 466, 469, 480, 484, 
487, 597. 

Jaúsov, K.: autor del arúculo Las industrias ku.rtares del territorio de 
Transcaucasia. Informe de 1891, publicado en el tomo 11 de Informes y estudios 
relativos a la industria de kustares en Rusia (San Petersburgo, 1894). - 649. 

Jliustin, P. /. (n. 1856): terrateniente noble de la provincia de Oriol. 
Su hacienda de tipo capitalista se describe- en la Recopilacilm de datos estadlsticos 
de la provincia de Oriol. - 345. 

J v6roo, M. M. (m. 1868): habilidoso kustar de la aldea de Pávlovo, 
amoso por fabricar las llamadas cerraduras de collar de dimensiones muy 
pequeñas, que llegaban hasta 3 mm. - 465. 

K 

Kablukov, .N. A. ( 1849-1919): economista y estad1stico, populista, catedrá­
tico de la Universidad de Moscú. En sus obras defendió la idea de la 
" estabilidad" de la pequeña hacienda campesina, idealizó la comunidad 
rural como forma capaz de evitar la diferenciación de los campesinos. -
70, 94, 222, 224-226, 242, 271, 272, 344, 499, 538, 542, 544, 585. 

Kanitz, Hans Wilhelm (1841-1913) : poUtico alemán; defendió los intereses 
de los junkers y fue uno de los líderes del Partido Conservador Alemán; 
diputado al Reichstag desde 1869. En 1894-1895 presentó la propuesta 
(conocida como " Antrag Kaoitz") de que el Gobierno se encargase de 
comprar grano en el extranjero y venderlo en el pafs a precio medio. - 356. 

Kant, lmmanuel ( 1724-1804) : filósofo alemán. Su obra principal - Critica 
de la rai:.ón pura - apareció en 1781. "El rasgo fundamental de la filoso0a 
de Kant es que concilia el materialismo con el idealismo, sella un com­
promiso entre éste y aquél, compagina en un sistema úoic9 direcciones 
filosóficas heterogéneas, opuestas" (V. l. Leoin. Matmalismo y empiriocriti­
cismo). - 691. 

Kárev, P. P. (m. 1909): campesino de origen. En 1894 fundó una 
fábrica de fundición de hierro y de maquinaria. - 237. 

Kárishev, N.A. ( 1855-1905): economista y estadfstico; autor de numerosas 
obras económicas y estadísticas sobre problemas de la economfa de la 
hacienda campesina de Rusia en las que defendió las concepciones ele los 
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populistas liberalcs. - 76, 77, 83, 85, 92-95, 127, 137, 138, 164, 178, 208, 
210-2 13, 223, 499, ·soo, 503-507, 520, 521, 538, 634. 

Kárpov, A. V.: investigador de las induslrias kustarcs: autor de varias 
obras publicadas en los Trabajos de la comisión itwestigadma de las industrias 
kustares en Rusia. - 152, 426, 434, 435. 

Kásperov, V. l. (n. 1862): economista y estadfstioo, especialista en los 
problemas del comercio de cereales; autor de varias obras sobre el mercado 
triguero internacional. - 589. 

KauJsky, Karl ( 1854-1938): uno de los lfdercs de la socialdemocracia 
alemana y de la II Internacional. Marxista al principio, renegó después 
del marxismo yse convirlió en ideólogo del centrismo; fundador del kautslcismo, 
la variante más peligrosa y nociva del oportunismo; director de la revista 
teórica de la socialdemocracia alemana Die Neue <,eil. En los años 80-90, 
Kautsky escribió varias obras teóricas e históricas sobre distintas cuestiones 
de la teorfa marxista, las cuales, no obstante los errores cometidos en 
ellas, dese~peñaron un papel pooitivo en la propaganda del marxismo. 
Más tarde, en el período de amplio despliegue del movimiento revolucionaño, 
se pasó por entero al oportunismo; en vlspcras de la Primera Guerra 
Mundial se hizo centrista y durante la contienda se incorporó a los 
enemigos declarados del marxismo revolucionario, encubriendo su social­
chovinismo con frases sobre el internacionalismo. Después de la R.~olu­
ción Social.isla de Octubre, Kautsky hizo una critica hostil al régimen 
socialista soviético. - 7, 8, 678. 

Keussler, J. A. ( 1843-1897): econo.mista, trabajó en el Ministerio de 
Hacienda; autor de obras sobre la economía c~pesina rusa y la comunidad 
agraria (la mayor parte de ellas en alemán). - 160. 

Keppen, A. P. (n. 1840): ingeniero de minas, autor de varias obras 
sobre la industria minera de Rusia. - 526, 529. 

Kirchmann, Julius Hermann ( 1802-1884): filósofo y p',lblicista alemán, 
partidario de la teoría del "socialismo de Estado'', de Rodbertus; autor de 
varias obras sobre derecho y filosolla. - 38, 52. 

Killari, M. r. (182~-1880): quJmico.tecnólogo ruso, catedrático de tecno­
logía de las Universidades de Kazán y de Moscú, autor de. varios estudios 
consagrados a los problemas del desarrollo industrial de Rusia. - 5 17. 

Kliuchevski, V. O. (1841-1911): historiador, destacado representante de la 
historiogralla rusa, catedrático de la Universidad de Moscú; afiliado al 
Partido Demócrata Constitucionalista; auror del Curso de hisloria rusa, en 
cinco tomos. - 683. 

Kobeliatski, A . .l. (1862-1907): autor ele prontuarios sobre la legislación 
fabril. - 47a, 582 .. . 
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Kokushkin (los) : propicLarios de fá bricas en la zona de 1 vánovo-Vozne­

sensk. - 592. 

Kondráú>v, D. D . : fu ndador de la firma Kondrá tov. D_. D. hercdcr~, 
cuyas fábricas de cuchillos se encontraban en las provincias de Vladfnur 

y Nizhni Nóvgorod . - 592. 

KoroLenko, s. A.: economista y cstadfs tico; autor de csLUdios esLad fsLicos 
sobre el trabaj o asalariado en la agricuhura. - 172, 173, 185, 201 , 216, 
25 1-253, 264, 265, 289, 32 1, 327, 331, 366, 5 74, 624-626, 641. 

Koroknko, V. C. ( 1853-1921 ) : e.scritor y publicista ruso. En sus obras, 
sobre todo las del úlLimo periodo, muestra la dura vida de los trabajadores 
y fusúga los vestigios d el feud alismo y la servidumbre en Rusia. - 472. 

Korsalc, A. K. ( 1832-1874) : economista y publicista ; autor de un Libro 
sobre las industrias kuslares. - 391, 407, 4 18, 465, 478, 482, 488, 617. 

Kostlnskaya, V. V.: propieLaria de tierra de la provincia de Moscú. 
Aprovechando la situación desesperada de los campesinos después de la 
Reforma de 1861, los obligaba por el uso de los caminos y pastizales 
a cumplir todas las faenas en la finca y les pagaba el trabaj o en harina, 
comestibles y simiente, con lo que aumentaba su dependencia . - 222. 

Kovalevski, V. l . (n. 1844) : agrónomo; trabap primero en el Ministerio 
de Agricu ltura y, luego, en el de H acienda. Autor de varias obras 
sobre agricultura. - 277, 286. 

Kudriávtsev, P. F. (1863-1935) : inspector médico, catedrático ; autor de 
varias investigaciones sobre problemas profilácticos y sani tarios. - 247, 
251, 253. 

Kuváev (Los) : propietarios de la Sociedad de manufactu ras de percal 
estampado de Kuváev, una de las firmas más importantes de lvánovo-Voz­
nesensk. - 592. 

L 

Labz[n, N. F. (1837-1927) : ingeniero tecnólogo; miembro d<-'_la Comisión 
investigadora de las industrias kustares en Rusia. - 368, 449, 465, 592. 

Lenin, S. N. (n. 1860) : agrónomo; miembro de la Sociedad Eco­
nómica Libre; au tor de varios artículos sqbre máquinas agrfcolas. - 231. 

Levilski, l. O. ( 1844-1907) : especialista en agricultura; autor de varias 
obras dedicad as a problemas agrícolas.-279, 286. 

losítski, A. E . (n. 1869): economista y estadfstico; autor de varias 
obras sobre la hacienda campesina. - 549. 
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lvov, B .: autor de la obra La ley social (EnsaJ'O de introducci6n a la 
sociologfa ), publicada como suplemento de In revista Naúdtnoe OboQenie en 
1899. - 69 1. 

M 

Maikov, L. N. (1839-1900) : académico, historiador de la literatura y 
ctnograOa rusas. Formó parte de la Comisión investigadora de las in­
dustrias kustares en Rusia. - 442. 

Maltlws, Thomas RobMl ( 1766-1834) : economista inglés; figuró entre los 
fundadores de una teoría amicientffica acerca de la población. En su obra 
Ensayo sobre el principio de la poblaci6n ( 1798), afirmaba que la causa de la 
miseria de los trabaj adores no debla buscarse en las condiciones económicas 
de vida de la sociedad, sino en la insuficiencia absoluta de medios de 
subsistencia en la Tierra. Según ·la " teorfa"-esquema de Malthus, los medios 
de subsistencia aumentan en progresión aritmética, mientras que la pobla­
ción tiende a aumentar en progresión geométrica. Con este pretexto, 
Malthus justificaba las guerras y las epidemias como medio de reducir la 
población. En Rusia, Struve, Bulgákov y otros sostenían el punto de vista 
de Malthus. - 38. 

Mamin-Sihiriak, D. N. (1852-1912) : escritor ruso conocido por sus obras 
realistas sobre la vida de los trabajadores de Los Urales en las que mostró 
la rapacidad del capitalismo y la espantosa miseria del pueblo. - 529. 

Manojin , G.: investigador de las industrias kustares en Rusia; publicó sus 
estudios en los Trabajos de la Comisi6n investigadora de las industrias kustares 
en Rusia. - 152, 459. 

Maress, L. N. : estadístico y economista ruso; autor del arúculo Pro­
ducci6n y consumo del trigo en la hacienda campesina. - 96, 97, l 73. 

Marx, Carlos (1818-1883): fundador del comunismo cienúfico, genial 
pensador, gufa y maestro del proletariado intemacional. - 14, 16, 22, 27-32, 
35-38, 43, 44t 46-48, 50, 52, 54, 59, 158, 174, 179, 189, 190, 199, 208, 
222, ~74, 340, 343, 347-349, 351, 352, 354, 415, 428, 429, 477, 483, 
493, 494, 600, 601, 613, 645, 648, 669-676, 684, 687, 690-692. 

MM.ov (Los): comeffiantes; hasta 1861, campesinos siervos de la aldea 
de Krásnoe (provincia de Kostromá). En los años 80 poseían, además 
de la fábrica de joyas en la aldea de Krásnoe, establecimientos comerciales 
en Siberia y otros lugares. -455. 

Ménscliikov, V. A.: terratenienté de la provincia de Moscú; propietario 
de una finca conocida con el nombre de "Krúgovskaya Ekonomia". - 345. 

M~ver. Robert (1855-1914) : economista y estadista austríaco, catedrático 
de la Universidad de Viena; su obra fundamental es La renta. - 52. 
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Mijai.úJDSki, N. K . (seudón~o !'osllJr~nm) ( 1842-1~): ideólogo del po­
pulismo liberal, publicista, crfuco hterano, fil ósofo pos1uv1sta, repr~nta_nte 
de la "escuela subjetivista" en sociología; defendió la teorfa 1dealtsta 
reaccionaria, según la cual la historia la hacen las "gran~cs personali­
dades". Desde 1892 dirigió la revista Rússkoe Bogatstoo (La Riqueza Rusa) 
en cuyas páginas com batió sañudamente el marxismo. - 494, 495. 

Mijailouski , V. O. (n. 187 1): estadístico; trabajó en la sección de 
estadfstica de la uprava (municipalidad) de Moscú. - 273, 603, 609, 616, 
648. 

Mijaiúroski, r. T. (n. 1834): inspector fabril principal del Departa­
mento de Comercio y Manufacturas del Ministerio de Hacienda ( 1883-
1894); autor de varias obras sobre problemas de instrucción pública y de 
legislación fabril. - 507. 

Mili, Jolm Stuart ( 1806-1873): economista y filósofo positivista inglés. 
Su obra económica fundamental es Prin;ipios de economla política (1848). 
MiJJ dio un paso atrás con respecto a D. Ricardo, se apa_rtó de la 
teorfa del valor por el trabajo y la 1,ustituyó con la teorfa vulgar de los 
costos de producción. - 36, 38. 

Mordulnoo: gran terrateniente de la provincia de Táurida. - 275. 

Morózov (los): fabricantes, descendientes de Savva Morózov (véase 
Morózov, S. V.). - 464. 

. Morózou, S. V. ( 1770-1862): fabricante; fundador de una dinastía de 
millonarios. Morózov fue campesino siervo, pastor, cochero, tejedor kustar y 
luego trabajó por contrato. En 1797 se estableció por su cuenta. De los 
tejidos de seda pasó a los de lana y en 1847 comenzó a fabricar telas 
de algodón. - 591. 

N 

N. - on, Nik. - o!', Nikolái - on: véase Danielsón, N. F. 

Nisselóuick, L. N. (n. 1858): abogado, economista y publicista; autor 
de obras sobre problemas financieros e historia de la legislación fabril. - 51 O. 

o 
·Orlou, P. A.: compilador de la Gula de fábricas y talleres de la Rusia 

· europea, considerada por Lenin como la fuente más valiosa de los años 
1870:-233, 234, 281, 312, 316-318, 321, 323, 330, 359, 501 , 505. 

Orlov, V. l. (1848-1885): estadístico, uno de los fundadores de la estadística 
de los zemstvos; fue uno de los primeros en aplicar el método de expedí-
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ción para la investigación completa por haciendas según un amplio pro­
grama. - 160, 164, 178, 222, 320. 

Osadchi, T . /.: literato; autor de obras sobre problemas de la propiedad­
agraria de los campesinos en los años 90 y de obras literarias en los 
años 900. - 152. 

Ostriakov, P.: etnógrafo; investigador de las industrias kustarcs en 
Rusia. - 649. 

Ovsiármi.kov, N. N. (l8~1912) : escritor y pedagogo; autor de obras 
de historia de la región del ~olga. - 471. 

p 

Paslúci'Oich, V. V.: autor del artfculo El estudio dtl estado actual de la 
fruticultura ( 1896). - 327. 

Pedro I ti Grande ( 1672-1725): primer emperador de Rusia, reinó de 
1682 a l 725. - 458. 

Pltjánov, G. V. (Volguin, A.) (1856-1918): figura prominente del mo~ 
miento obrero ruso e internacional, primer propagandista del marxismo en 
Rusia. En 1883 fundó en Ginebra la primrra organizaci~n marxista n,sa: 
el grupo Emancipación del Trabajo. Autor de una serie de obras teóricas en 
las que argumentó y defendió la filoso0a marxista: Ensayos sobre ti desarrollo 
dt la conctpcil,n monista de la ltisroria ( 1895), Enst1.JOS sobre la historia dd 
materialismo, Cuestiones fimdamenJales del marxismo ( 1907) y otras. 

Pero Plejánov cometió serios errores: subestimó el papel revolucionarie 
del campesinado, consideraba a la burguesfa "liberal como aliada de la 
clase obrera, etc. 

Después del II Congreso del POSDR ( 1903), Plejánov se adhirió a 
los mencheviques, ala oportunista del partido. Durante la Primera Guerra 
Mundial (1914-1918) fue socialchovini:sta. Adoptó una actitud negativa ante 
la Revolución Socialista de Octubre, pero no participó en la lucha contra 
el P.oder soviético. - 14, 55, 223, 330, 386, 617. 

Plttniov, V. A. ( 1837-1915): autor de obras dedicadas a las industrias 
kustares de la provincia de Tver. -442. 

Pl6tnikov, M. A. (m. 1903): estadístico de los zemstvos .y publicista 
de tendencia populista; autor del libro Las industrias kustares m /a provincja 
dt Niz/mi N6vgorod. - 121. 

Podol.ski: médico de los zemstvos d~.Ja provincia de Járkov.-316. 

Pog6z.hev, A. V. (1853-1913): médico sanitario y publicista; es conocido 
por sus numerosas y valiosas · obras. sobre higiene fabril y estado sanitario 
de las empresas industriales. - 510. 
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Pokrovski, V. [. ( J 838-1915): economista y estadlstico; encabezó la 
Comisión de Estadistica de la Sociedad Económica Libre. - 442, 499. 

Ponomari.ou, N. V.: autor del arúculo la migraci6n de obreros agrícolas 
a fas localidades del sudeste de Rusia escrito sobre la base de la investiga­
ción efectuada por el autor en cli¡has regiones el año 1895. - 246. 

Popou, M.: sacerdote; autor de un estudio titulado las industrias en el 
pobiadJJ de Vorontsouka, provincia de Vor6nez/1. - 431. 

P6stnikov, V. E. (1844-1908): economista y estadfsLico, ~iembro de la 
Sociedad Económica Libre; autor del libro La hacienda campesma en el sur de 
Rusia, (1891). - 61, 62, 64, 66, 67, 72, 73, 76, 78, 79, 88, 96, 100, 274, 
688. 

Postoronni: véase Mijailovski, N. K. 

Potrésov, A. N. (1869-1934): socialdemócrata; en los años 90 se adhirió 
a los marxistas; Uder menchevique después del II Congreso del POSDR 
(1903). Fue dirigente de los mencheviques liquidadores tras la derrota de 
la revolución de 1905-1907; deíensista y socialchovinista durante la Primera 
Guerra Mundial. - 368, 449, 452. 

Priimak, O. A.: estadístico, compilador de datos sobre el problema 
de la migración; bajo su dirección se redactó la obra Cifras para el 
estudw de fas migraciones a Siberia ( 1895 y 1896). - 188. 

Proudhon, Pierre Joseph ( 1809-1865): economista, filósofo y publicista 
francés; uno de los fundadores del anarquismo, ideólogo de la pequeña 
burguesía; aspiraba a perpetuar la pequeña propiedad privada y criticó 
desde posicioi:ies pequeñoburguesas la gran propiedad capitalista. - 48, 
49, 50. 

Prugauín, V. S. ( 1858-1896): economista y estadlstico de los zemstvos; 
populista liberal. En el desarrollo de los arteles kustares veía el medio de 
evitar la penetracon del capitalismo en el campo. Conocido por sus investi­
gaciones de las industrias kustares y de la comunidad rural. - 304, 307, 
320-322, 332, 403. -

Pushílov (Los): industriales de la aldea de Krásnoe (provincia de 
Kostromá). - 455. 

R 

Raspopin, V.: estadístico; autor del artículo La explotacilm agrlcola 
privada en Rusia. (Según datos esladíst~os de los zemstvos) ( 1887). - 204, 231, 
251, 285, 311. 

Rau, Karl Heinrich ( l 792-1870) : economista alemán; adepto de la teoría 
de Adam Smith y David Ricardo. - 52. 
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Rhnt<.ov, N . V. (n. 1857) : escritor y publicista; trabajó de agrimensor 
en la provincia de Ufá. En 1886 publicó cl libro Ensayos sobre la vida 
dt la saluaje Bashk iria , en cl que denunció la política colonialista del Go­
bierno zarista. - 274. 

Ribopier, G. l . : propietario de una finca en el distrito de Kromi 
(provincia de Oriol), organizada como empresa capitalista con nume.rosos 
obreros asalariados y equipada con técnica moderna.- 345. 

Ricardo, David ( 1772-1823) : eminente economista inglés: autoF de obras 
en las que encontró su culminación la escuela clásica de la cconom(a 
poUtica burguesa. Desarrolló la teor!a del valor por el trabajo, demostran­
do que el valor lo determina el trabajo invertido en la producción de 
una mercancfa y que de esta fuente surgen tanto el salario del obrero 
como los ingresos parasitarios: la ganancia y la renta. - 36, 38. 

Rodbtrlus-Jagel?,ow, Johannes Karl ( 1805-1875) : economista vulgar alemán, 
gran propietario agrario de Prusia, uno de los teóricos del "socialismo 
de Estado"; consideraba que las contradicciones entre el trabajo y el capital 
debfan ser resuellas por el Estado junke.r prusiano mediante una serie de 
reformas ; no comprendía el origen de la plusvaUa ni la esencia de la 
contradicción fundamental del capitalismo y consideraba que la causa de 
las crisis económicas estriba en que las masas populares no consumen 
lo suficiente. - 47, 50-52. 

Romanenko, A. A.: médico, uno de los informantes en el VII Congreso 
de Médicos de la provincia de Járkov (1898). - 316. 

Roscl,er, Willulm Jürge11 Friedrich ( 1817-1894) : economista alemán, catedrá­
tico; uno de los fundadores de la "escuela histórica" en la economfa 
polftica, que negaba la existeneia de leyes económicas en el desarrollo 
de la sociedad . y sustituía la investigación cienúfica con la descripción 
de diversos hechos históricos. En su obra EL sistema de la economía 
nacional, en cinco tomos, reunió copiosos datos. - 137, .279. 

Róslavlev, l.: sacerdote; autor del articulo La industria del cáilaJ?w y 
cordeleria en la aldea de b:.óilets del distrito de Goróálov. - 427. 

Rúdnev, S. F. (m. 1909): estadístico; autor del articulo lAs industrias 
campesinas t11 la Rusia euroP!!,.(.! 894).-251, 254, 255, 291, 359. 

ll<,hevski, V. A. (n. 1866): ingeniero; miembro de la IV Duma de 
Estado; poseía una oficina de nóminas y planos electrotécnicos. Autor del 
informe El empleo de la electricidad en L_a. agricultura, presentado en el II Con­
greso de electrotecnia de Rusia el 2 de enero de 1902. - 235. 

s 

Saltikov, M. E. (Sclledrln, N .) (1826-1889): escritor satlrico ruso; 
democrata revolucionario; en sus obras semetió a una critica de-moledora 
el régimen feudal autocrático de Rusia; ereó toda una galería de persona-
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jcs: terratenientes déspota.5, burócratas zaristas, liberales medrosos y burgueses 
rapaces. - 293. 

Sanin, A. A. : (n. 1869): escritor; tradujo el libro de l. Hourwich 
La eamor.úa de la aldea rusa, para el cual escribió un amplio suple­
mento. - 243. 

Say, Jean Bapti.ste ( 1767-1832): econonústa francés, padre de la economía 
polftica vulgar; intentó refutar la teorfa del valor por el trabajo; negaba 
la explotación de los trabajadores, la existencia de a.ntagonismo entre el 
trabajo y el capital, la contradicción entre la producción y el consumo y la 
posibilidad de las crisis económicas. - 38. 

Scherbachioo, V. S . : autor del libro Resumen del cultioo del tabau, en 
Rusia, editado por dcsposición del Departamento de Agricultura en 1894. -
324, 325. 

Scherbina, F. A. ( 1849-1936) : estadfstico de los zemstvos, populista; 
autor de estudios estadísticos; Lenin criticó duramente sus métodos incorrec­
tos de análisis de los datos estadfsticos que deformaban la realidad. -
151, 174-176. 

Semeoski, V. l. (1848-1916): historiador, representante de la tendencia 
populista en la historiografla rusa; autor de varias obras de historia social 
e historia del pensamiento social avanzado en la Rusia del siglo XVIII 
y primera mitad del siglo XIX en las que exponfa los problemas desde 
posiciones idealistas. No comprendiendo las regularidades del desarrollo 
socioecooómico, idealizaba la comunidad campesina, explicaba equivocada­
mente las causas de la abolición de la servidumbre, etc.- 510. 

Semi6noo, A. V. : autor de la obra Estudio de los informes hisllnicos 
del comercio exterim .Y la industria de Rusia desde mediados del siglo XVII 
hasta el año I 858. - 510, 512, 526. 

Semiónou, D. D. ( 1834-1902): pedagogo y literato progresista; autor, 
entre otras obras, de Estudios tú la patria, en seis tomos. - 271. 

Semi6nou (Semwnou-Tian-Shanski), P. P. (1827-1914): geógrafo, estadistico, 
botánico, entomólogo y estadista ruso; organizador del I Congreso de &ta­
dfstica (1870), que sentó la base de la estadfstica de los zemstvos; dirigió 
el primer empadronamiento _general de la población de Rusia. Autor de 
numerosos trabajos. - 152, 496, 648. 

Senior, Nassau William ( 1790-1864) : economista vulgar inglés ; defendió 
los intereses de los fabricantes y se pronunció contra la reducción de la 
jornada laboral en Inglaterra (años 30 del siglo XIX). - 45. 



INDICE ONOMASTIOO 791 

Smng, M"a.x ( 185 7-1939) : economista alemán, catedrático; en l 883 estudió 
la agricultura en Norteamérica. En sus obras sobre la cuestión agraria 
y la teorla de las crisis propagaba la famosa "ley de la fertilidad dl'­
crecicntc del suelo", dcfendfa los intereses de los grandes propietarios 
agrarios y kulaks. - 287. 

ShajoDSkói, N. V. ( 1856-1906): presidente del Comité Censor de San Petcrs­
burgo, jefe de la Dirección Principal de Prensa; autor de los libros 
los trabajos agrícolas Juera de /.a localidad (Moscú, 1896) y El abandollO de /.a 
agricultura por los campuirws (San Pet.ersburgo, 1903). En la relación de fuentes 
bibliográficas de.l segundo libro se indica El desarrollo del capilalismo m Rusia 
de V. Ilfn.- 237, 251, 253, 256, 258, 259, 264, 275. 

Shernnélieo (Los): familia noble que en los años 60 posefa aldeas in­
dustriales. - 435. 

Shernnétieo (los): grandes propietarios agrarios pertenecientes a una de 
las familias más antiguas de boyardos. Durante dos siglos, basta el fin de la 
autocracia zarista, los Shereméticv ocuparon altos puestos en la Corte 
y en el Gobierno. - 498. 

Shis/uruuü,1J D. l.: autor del libro Br01e esbozo iJe /.a industria de la zona 
de los Jarocaniles de Nidini N6vgorod y Shuya-llJárwoo (1892). - 591, 592 . 

. --
Shmidl (Los hermanos): fabricantes de la provincia de Kovno. - 452. 

Sieber, N. l . ( 1844-1888): catedrático de economía poUtica y estadística 
de la Universidad de Kfev; publicista; autor de varias obras de economía; 
fue uno de los primeros que divulgó en Rusia la teoría económica de 
Carlos Marx. Pero Siebcr entendía el marxismo unilatei:aJmente y no era 
partidario de la doctrina revolucionaria de Marx.-38. 

Sin.;:/,eimer, Ludwig: catedrático de economía polftica y finanzas de la 
Universidad de Municb. - 553. 

Sisrrwndi, Jean Charles Unard Simon de (1773-1842): economista e histo­
riador suizo, representante del socialismo pequeñoburgués, padre del roman­
ticismo económico que interpretaba los puntos de vista de los pequeños 
productores; idealizaba la orga..nización gremial de la industria y la agri­
cultura patriarcal. - 25, 38, 48, 138. 

Skalkovski, K. A. (n. 1843)-: ingeniero de. minas y escritor; de 1870 
a 1881, autor y redactor de las recopilaciones La productwidad minero-fabril 
de Rusia. - 526. 

S!wortsov, A. l. (1848-1914): economista y agrónomo, autor de varias 
obras de economía política y de economía de la agricultura.-23, 43. 

Slworlsov, P. N.: estadístico, "marxista legal"; en el arúculo El fetichismo 
mercantil hizo una crítica hostil del libro de Lenin El desarrollo del capila-
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Lismo en Rusia. La reseña fue rebatida y refutada en el arúculo de respuesta 
de Lenin U11a crltíca no crltú:a (véase el presenLe volumen, págs. 665-
692). - 90, 665, 667-688. 

S · A · aulor de la ol,ra PáuLovo y Vorsma , aldeas de la prouinria 
mtrTWV, • • • 368 

(Ú Ni;dzni N6vgorod famosas por sus industrias cú artlculos metálttos. - , 447, 

469, 592. 

Smith, Adam ( 1723-1790) : economista inglés, notable repres_entante de la 
escuela clásica de la economía poUtica burguesa. Marx Y Lenan dcslaca_ron 
los grandes méritos de Smith en el desarrollo de la economía p~Uuc~, 
pero al mismo tjempo mostraron la limitación burguesa, lo contradictorio 
y erróneo de sus concepciones. - 32-38, 48, 51 , 52. 59, 334, 645. 

Sombart, W erner ( 1863-1941 ) : economista vulgar alemán, uno de los 
principales ideólogos del imperialismo germano. - 669, 69 1, 692. 

Sorokin (Los): comerciantes; campesinos siervos hasta la Reforma de 1861; 
se enriquecieron en la industria de joyería. - 455. 

Stammler, Rudoif ( 1856-1939) : catedrático, jurista y filósofo alemán; 
neokanriano. Idealizó la sociedad burguesa, crilícó el marxismo y ejerció 
gran influencia en la "escuela social" de la economía polltica. Su doctrina 
de la unidad de la nación fue más tarde una de las bases teóricas del 
fascismo. - 691 , 692. 

Stari MasLodel (El Viejo Mantequero): seudónimo del autor del articulo 
En qué consisten los aspectos oscuros cú La fabrú:ación cú mantequüla y cuál es la 
salida ( 1899). No se ha podido averiguar quién es. - 301. 

Stébut, l. A. ( 1833-1923): agrónomo y político ruso. Fundador y uno 
de los directores de la revista Rússkoe Sélskoe Joziaistvo (La Agricultura 
Rusa); autor de numerosas obras sobre agricultura. - 22, 183, 219. 

Stolipin, P. A. ( 1862-1911): gran terrateniente; presidente del Cons_ejo 
de Ministros y ministro del Interior de Rusia desde 1906 hasta 1911 , 
asesinado en Kfev en l~l l por el cserista Bogrov. Al nombre de Stolipin 
se asocia un periodo de cruelfsima reacción poUtica con amplia aplieación 
de la pena de muerte ·a fin de sofocar el movimiento revoludonario 
("reacción stolipiniana" de los años 1907-19J0). A propuesta de Stolipin, 
en 1907 el zar disolvió la II Duma de Estado y promulgó el 3 de junio 
una nueva ley electoral que aseguró una mayoría contrarrevolU<,ionaria 
en la Duma. - 16, 160. 

Stolpianski, N. P. (n. 18341: profesor de historia y geografía. A solicitud 
de la Comisión investigadora de las industrias kustares en Rusia, en 
los añ0s 80 describió estas industrias de la aldea Porechie-Rfbnoe (pro­
vincia de Yaroslavl) . Los materiales de esta investigación se publicaron 
en el fasclculo XIV de los Trabajos de la comisión. - 330. 
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Strokin, N . A.: autor de la obra El cullivo dtl /ÍJlo tn la provincia dt 
Pskov (San Petcrsburgo, 1882). - 305-307. 

Struoe, P. B. (1870-1 944) : economista y publicista ruso¡ en los años 90, 
destacado representante del " marxismo legal·' y luego uno de los "crfticos 
del marxismo". Struve, criticando el populismo, formuló " adiciones" y 
"crfticas" a la doctrina económica y filosófica de Marx, .se solidarizó 
con los reprcsentames de la vulgar economfa poUtica burguesa y predicó 
el maltusianismo. Desde la fundación del Partido Demócrata Constituciona­
lista en 1905 formó parte de su CC. Después de la Revolución Socialista 
de Octubre combatió el Poder soviético¡ emigrado blanco. - 16, 30, 96, 
220, 223, 303, 305, 500, 601, 692. 

Svirski, V. F.: ingeniero tecnólogo, autor de la obra Las fábricas y los 
talleres de la provi11cia de Vladimir. - 582. 

T 

Teré11lieo, l . M.: propietario de una fábrica de calicó en la ciudad 
de Shuya, fundada en 1866. - 513. 

Te~íakov, N. J. (1859-1925): médico sanitario de los zemstvos de Jersón, 
Sar~tov y otras provincias¡ autor de numerosos estudios sobre las condiciones 
sanitarias de trabajo y de vida de los obreros agrícolas. - 238, 242, 
244, 247, 248, 251 , 253, 256, 257, 261, 262, 264, 265, 276. 

Tillo, A. A. (n. 1849) : investigador de las industrias kustares de la 
provincia de K ostromá¡ sus obras se publicaron en los Trabajos de la comi­
sión investigadora de las industrias kustares en Rusia. - 455, 485. 

Timiríá~ev, D. A. ( 1837-1903): estadístico ruso¡ formó parte de la Comi­
sión investigadora de las industrias kustares en Rusia¡ miembro correspon­
diente de la Sociedad Económica Libre¡ autor de numerosas obras sobre 
estadística de la industria. -496, 498. 

Trirógov, V. G. : estad ístico; ayudante del presidente del Comité estadístico 
de la provincia de Sarátov; autor del libro La comunidad y los tributos 
(1882). - 136, 160, 264. 

Tugán-Baranovski, M. J. ( 1865-1919): economista ruso¡ en los años 90, 
destacado representante del "marxismo legal"¡ criticó a Marx. Durante la 
Primera Revolución.Democrática Burguesa en R usia (1905-1907), miembro 
del Partido Demócrata Constitucionalista. Dirigente activo de la contra­
rrevolución después de triunfar la Revolución Socialista de Octubre. - 30, 
38, 43, 47, 223, 369, 499, 503, 5IU. 512, 539, 563, 589, 594, 692. 
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u 
Ure, Andrew (1778-1857): químico, escritor y economisla inglés: catedrá­

tico de Glasgow; autor de numerosas obras de q uJmica Y economía. - 246. 

Uspenski, G. l. (1843-1902): escritor y publicista ruso, demócrata revo­
lucionario; descrihió en sus obras con gran arte la opresión y la falta de 
derechos de la gente pobre de la ciudad y del campesinado, las amar­
guras y miseria del pueblo explotado por los rapaces terratenientes y capi­
talistas. No obstante sus concepciones populistas, mostró de un modo realista 
el desarrollo d<; las relaciones capitalistas en el campo y la desintegración 
de la comunidad. - 333, 649. 

Uuarov, M. S.: autor del articulo lnjlunu:i.a de la indl.lstriafuera de la localidad 
en la sibuzción saniúrria de Rusia (1896). - 625. 

V 

V. V. : véase Vorontsov, V. P. 

Varipáev, F. M. (1818-1900): fabricante de la aldea de Pávlovo (pro­
vinci-a de Nizhni Nóvgorod); campesino de. origen. Fue primero pequeño 
kustar y luego propietario de una fábrica de ~uchillos e instrumentos 
quirúrgicos fundada en 1813. - 451, 592. 

Várzer, V. E. (Várzar) (1851-1940): economista y estadfstico ruso. Ofrecen 
considerable interés sus obras sobre estadfstica de las huelgas en Rusia y 
otros varios estudios estadísticos y económicos. - 371. 

Vasílc/zíkoo, A. l. (1818-1881): gran terrateniente, dirigente noble de los 
zemstvos, economista y publicista; autor de varias obras sobre la cuestión 
agraria, autonomía local y erédito, en las que defendió el mantenimiento 
de la .comunidad en Rusia viendo en ella el medio para eliminar la lucha 
de clases. - 178, 2 I 3. 

Veresáev, V. (Smi.dóuich, V. V.) (1867-1945): escritor y médico ruso; 
Lenin utilizó imágenes- creadas por Veresáev para caracterizar la grave 
situación · de los trabajadores en la Rusia posterior a la Reforma. - 293. 

Vérner, K. A. (1850-1902): estadístico de los zemstvos; populista por 
sus concepciones; autor de varias obras sobre la hacienda campesina y las 
industrias kustares. - 76. 

Ves/zníakov, V. J. (1830-1906): economista y estadfstico, miembro del 
Consejo de Estado. Marcó el comienzo de la estadística agrícola corriente 
a escala de todo el pafs, que existió varios decenios; autor de artículos 
estadísticos; miembro de la Comisión investigadora de las industrias kustares 
en Rusia. - 539. 

... 
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Ve.sin, L. P. ( 1850-1895) : publicista ; trabajó en el Ministerio de Ha­
cienda; autor de varios arúculos sobre la industria fabril y las industrias 
de los campesinos fuera de la hacienda propia. - 624-626. 

Viazoooo, S. Y. ( 1812-1885): propietario de una gran fábrica de fieltro 
en la ciudad de Arzamás. - 422. 

Vijliáeo, P. A. ( 1869-1928) : estadístico y agrónomo, populista liberal; 
autor de obras estadísticas sobre la hacienda campesina de la Rusia za­
rista en las que negaba la diferenciación de clase del campesinado y alababa 
la comunidad rural. - 127, 150. 

Vinius, A. D. (m. en 1652): comerciante y fabricante; llegó a Rusia 
procedente de Holanda en 1627 y se dedicó al comercio de grano en 
Arjánguelsk; en 1637 construyó cerca de la ciudad de Tula la primera 
fábrica de fundición de hierro, que produda también piezas de este 
metal. - 457. 

V6inoo, L. l. ( 1853-1905) : médico de los zemstvos. - 583. 

Volguin, A.: véase Plejánov, G. V. 

Voront.soo, V. P. (V . . V.) (1847-1918): economista y publicista, uno de 
los ideólogos del populismo liberal de los ¡uios 80 y 90 del siglo pasado; 
autor de varios libros en los que negaba el desarrollo del capitalismo 
en Rusia, ensalzaba la pequeña producción de mercandas e idealizaba 
la comunidad campesina. Vorontsov predicaba la conciliación con el 
Gobierno zarista y se oponía resueltamente al marxismo. - 5, 9, 23, 25-31, 
49, 55, 67, 69, 70, 73, 75, 76, 78, 81, 82, 86, 100, 108, 109, 113, 
141, 150, 160, 190, 192, 221, 243, 249, 285, 292, 293, 321, 343, 344, 
348, 363, 367, 386, 393, 403, 405, 407, 408, 468, 475, 483, 488, 494, 
499, 538, 581, 585, 620, 637, 639, 689. 

w 
Wagner, Adolph Heinrich Gotghilf (1835-1917): economista alemán; como 

representante del "socialismo de cátedra" preconizaba el reformismo .liberal 
burgués, consideraba que la explotaei6n de los obreros por los capitalistas 
puede eliminarse mediante la legislación del Estado. - 52. 

Webb, Sidney (1859-1947) y Beatri<- (1858-194~: personalidades sociales 
inglesas; escribieron en colaboración varias obras de historia y teorfa del 
movimiento obrero inglés en las que desarrollaron la idea de la posibili­
dad de resolver el problema obrero mediante reformas en las condiciones 
del régimen burgués. - 5 78, 640. 

Wieser, Friedrich ( 1851-1926) : catedrático; uno de los economistas más 
destacados de la "escuela austriaca" en economfa poUtica que intentó 
refutar la teorfa marxista del valor por el trabajo y sustituirla con la 
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teoría subjetiva de "la utilidad marginaJ" de las mercancías. Wieser consi­
deraba como fuente de la ganancia la productividad del capital y no la 
plusvalfa. - 692. 

y 

ranson, r. E. ( 1835-1893): economista y cstadlstico, catedrático de la 
Universidad de San Petersburgo; participó en in vestigaciones del comercio 
de grano y en la Q,misión investigadora de las industrias kustares ; organizó 
el empadronamiento de la población capitalina y la estadística sanitaria. -
70, 167. 

z 
,?,auiálov (Los): propietarios de una fábrica de artfcuJos metálicos en la 

aldea de Vorsma (provincia de Nizhni Nóvgorod). - 448, 450,451 , 592, 601. 

,?,hbankov, D. N. (n. en 1853): médico, escritor, personalidad pública ; 
uno de los dirigentes de la SQciedad Pirogov de Médicos Rusos; dedicó su 
actividad literaria a esclarecer diversos asuntos sanitarios de los zemstvos, 
epidemiologfa, estadística, las industrias fuera de la localidad y su influencia 
cultural y sanitaria sobre la población. En sus obras defendió los ideales 
pequeñoburgueses de los popuJistas. - 286, 312, 506, 572, 580, 588, 596, 
599, 621, 623, 629, 633. 

,?,enín, (Los): fabricantes de muebles de la provincia de Moscú. - 474. 

,?,ublrou, (Los): propietarios de una fábrica de tejidos en la zona de 
I vánovo-Voznesensk. - 592. 

,?,uéguintseu, l. A. (1840-1913): presidió la Comisión especial adjunta 
al Ministerio del Interior, constituida el 27 de mayo de 1894, con el 
fin de regularizar las industrias fuera de la localidad y el movimiento 
de los obreros agrícolas. - 256. 



CRONOLOGIA DEL TRABAJO DE LENIN 
SOBRE EL LIBRO El DESARROLLO 

DEL CAP ITALI SMO EN RUSIA 

Enero, 2 (14). 

Comienzos de enero. 

Enero, /6 (28). 

Enero 1896-febrero 1897. 

Febrero, 17-mcgo, 8 (marzo, 
1-mcgo, 20). 

Marzo, 9-abril, 30 (marzo, 
21-m0:)lo, 12). 

1896 

En una carta- a A. K. Chebotariova, escrita 
desde la cárcel de San Petersburgo, Lenin comu­
nica su próposito de escribir la obra, expone 
el plan de investigación y ruega que se le cnvfe 
a la cárcel libros según una lista confeccionada 
por él. 

En la cárcel empieza a trabajar intensamente 
en el libro El desarrollo del capitalismo en Rusia. 

En una carta a su hermana A. l. Uliánova-Eli­
zárova" pidc reunir las recopilaciones de los zemst­
vos (de Tver, Nizhni Nóvgorod y Sarátov) 
y junto con la Recopilacilm estadística miliJar y la 
Recopilad6n general entregarlas en el depósito de la 
cárcel, de donde él podrá recibir los libros para 
su trabajo. 

Dos veces a la semana (los miércoles y sába­
dos) recibe en la cárcel los libros necesarios 
para el trabajo en El desarrollo del capitalismo 
en Rusia que le consigue su hermana A. l. Uliáno­
va-Eli.zárova en las bibliotecas de la Sociedad 
Económica Libre, de la Academia de Ciencias y 
de etré'IS"'émidades científicas de San Petersburgo. 

1897 

Camino del destierro a Siberia Oriental, conti­
núa trabajando en el libro El desarrollo del 
capitalismo en Rusia. 

Durante su permanencia en Krasnoyarsk, estudia 
los problemas del desarrollo económico de Rusia 
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Marzo, JO (22). 

Mar<.0, 16 (28). 

Mar<,0, 26 (abril, 7). 

Abril, 5 (17). 

Abril, 17 (29). 

MO:Jo, 8 (ZO)-diciembre. 

M0:10, 18 (~)-

usando libros de la biblioteca del comerciante 
G. V. Yudin. Utiliza en particular los dos pri­
meros fasdculos del Atlas estadístico de las princi­
pales ramas de la industria fabril de la Rwia europea 
con una relacwn nominal de ta1leres y fábricas, con­
feccionado por D. A. Timiriázev. 

En una carta a su hermana María llfnichna, 
expedida de Krasooyarsk a Moscú, comunica 
que aprovechará su propuesta acerca de los extrac­
tos de diversos libros de la Biblioteca Rumiántsev 
(hoy Biblioteca Estatal de la URSS V. l. Lenin) , 
necesarios para su t.rabajo en El desa"ollo dd 
capitalismo en Rusia. 

En una carta a la madre M. A. Uliánova eo­
munica que ha mirado durante el viaje y piensa 
devolver desde Krasnoyarsk "los libros tomados 
por poco tiempo". 

En una carta a M. A. Uliáoova, remitida de 
Krasnoyarsk a Moscú, pide a la hermana Anna 
IUnichna que le consiga los libros que necesita 
para el trabajo según la lista enviada. 

En una carta a M. A. Uliánova pide acelerar 
el envio de libros necesarios para el trabajo. 

En una carta a M. A. Uliánova comunica que 
ha conseguido varios libros de estadística para su 
trabajo. Al mismo tiempo pide que le envfen 
sus libros a Krasnoyarsk. 

En una carta a la hermana Anna IUnichna 
pide que le compre recopilaciones estadísticas y 
otros libros necesarios para el trabajo en El 
desa"ollo del capitalisrrw en Rusia. 

Desterrado en la aldea de Shúshenskoe, comar­
ca de Minusinsk, provincia de Yeniseisk, conti­
núa trabajando en la preparación del libro El 
desa"ollo del capitalismo en Rusia. 

En una carta a la hermana Maria Ilfnichna, 
expedida de la aldea de Shúshenskoe a Moscú, 
acusa recibo de los extractos de libros de la 
Biblioteca Rumiántsev, necesarios para el trabajo 
en El desa"ollo del capitalismo en ~a, y solicita 
catálogos de libros, "sobre todo de los Hbreros de 
lance y especialmente de los extranjeros". 
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Mayo, 25 (junio, 6). 

Junio, 15 (27). 

Julio, 1 (13). 

Agosw, 16 (28). 

Diciembre, 10 (22). 

Diciembre, 21 (2 de enero de 
1898). 

Enero, 4 ( 16). 

-

En una carta a Anna llinicbna pide que le 
consiga varios periódicos y revistas y también 
que le envlc por correo una serie de libros, el 
mayor número posible de catálogos de libreros de 
lance, bibliotecas, librerlas; etc. 

Pregunta a Anna llinichna si ha encontrado 
acceso a alguna biblioteca pública de Moscú 
(de la Universidad o de la Sociedad de Aboga­
dos) para poder tomar libros por un plazo de 
dos meses y enviarlos por correo. 

·En una carta a M. T. Eli.zárov comunica que 
no ha recibido el cajón de libros enviado; pre­
gunta cuáles nuevos Libros han comprado para él. 

Expide dos cartas sobre sus libros a Krasooyarsk, 
una de ellas con dinero para el franqueo de los 
libros. 

En una carta a P. B. Axelrod comunica que 
escribe poco a poco su extensa obra, es decir, 
El desarrolú, del capiJalismo en Rusia. 

En una carta a Marla IUnichna acusa recibo 
del segundo fasdculo de los Materiahs de la pro­
vincia de Viatka. 

En una carta a Anna IUnichna solicita los 
siguientes libros en francés: K. Marx Misere 
de la philosophie. 1896. Paris. Fr. Engels. La force 
et féconomie dans le développemmt social. K. Marx. 
Critique de la philosophie tJu droit de Hegel. 1895. 

1898 

En una carta a M. T. Elizárov pide que le 
envíe a la aldea de Shúshenskoe un número 
de los Trabajos de la Sociedad Econí>mica Libre 
Imperial con el informe de M. A. Lozinski La 
propieaad ag,-aria campesina y medidas para evitar 
que los campesi~s sean despose/dos de la tierra, leldo 
el 13 de diciembre de 1897. · 
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Enero, 24 (febrero, 5) . 

Febrero, 7 ( /9). 

Febrero, 14 (26). 

Junio, 7 (/9) . 

Julio, 15 (27). 

Entre I J y 25 de septiembre 
(23 de septiembre y 7 de 
octubre). 

Octubre, JI (23). 

Noviembre, I (13). 

Entre 7 y 11 (/9 y 23) de 
noviembre. 

En una carta remitida desde la a ldea de Shú­
shenskoe a su madre M. A. U liánova pide que 
le compren en Moscú los libros : Ka blukov 
Conferencias de econonúa de In agricultura y V. V. 
Estudios de la industria kttSlar. 

En una carta a M. A. Uliánova pide que le 
remita a N. K. Krúpskaya la lista de libros 
confeccionada por él para que los busque en 
San Pctersburgo. En dicha lista íig uraban recopi­
laciones estadísticas y otros libros. 

Devuelve por correo certificado a Anna Ilínichna, 
de Shúshenskoe a Moscú, los libros que éJ 
había 1omado en las bibliotecas. 

En una carta a M . A. U liánova comunica haber 
recibido por fin un cajón de libros que tardó 
más de un año en llegar. 

En una carta a Anna llínichna le pide que 
se ponga de acuerdo con las bibliotecas " para 
estipular las condiciones exactas sobre el envío de 
libros, su devolución, las relaciones puntuales y 
demás". 

Durante el viaje a Krasnoyarsk continúa traba­
jando en la biblioteca urbana local y en la 
biblioteca del comerciante Yudin sobre los ma­
teriales para el libro El desarrollo del capitalismo 
en Rusia. 

En una carta a M. A. U liánova comunica que 
ha terminado en borrador su libro El desarrollo 
del capitalismo en Rusia y ha empezado a acabarlo 
defin itivamente. 

En una carta a M. A. U liánova le. pide a 
Anna Ilfnichna que cuando viaje a San Peters­
burgo se ponga de acuerdo para la edición 
del libro El desarrollo del capitalismo en Rusia; 
piensa enviar los dos primeros capítulos dentro 
de una semana o semana y media. 

Desde la aldea de Shúshenskoe envía a la ciudad 
de Podolsk, a nombre de la maclre, los dos 
primeros cap!tulos del libro El desarrollo del capi­
talismo en Rusia y el prefacio. 
El mismo dfa, en una carta a Anna IUnichna 
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.Noviembre, 22 ( diciembre, 
4) . 

L 

.Noviembre, 28 ( diciembre, 
10). 

Diciembre, 6 ( 18). 

Diciembre, a,ues del 12 
(24). 

Diciembre, 12 (24) . 

Diciembre, 20 (1 mero de 
1899). 

27-839 

le pide que se entere si no asumiría la edición 
del libro M. l. Vodovózova y comunica tam­
bién las condicionrs deseables de la edición y 
de la probable presentación del libro. 

Termina de preparar para la imprenta el tercer 
capitulo de El de.sarro/lo <kl capitalismo en Rusia. 

En una carta a t\nna IUnichna comunica que 
acepta el ofrt'c-imiento de M. l. Vodovózova de 
eclitar El <ksarrollo del capiiaiimw a, Rusia y pide 
a la hermana que se ponga de acuerdo con la 
editora sobre el aspecto técnico del asunto y la 
corrección de pruebas ; comunica que ha puesto 
en limpio el capítulo 3º del libro y que dentro 
de unos cUas conoluirá el 4°, es decir, la mitad 
de su obra; confla enviar ambos capítulos dentro 
de dos semanas . 

En una carta a la madre M. A. Uliánova y 
al hermano Dmitri Ilich comunica que ha ter­
minado la mitad de su libro El <ksarrollo del 
capitalismo en Rusia. 

En una carta a Anna Ilfnichna y Mark Timo­
feevich Elizárov pide que pregunten a M. l. Vo­
dovózova la fecha de la publicación del libro; 
aconseja que se imprima en letra menuda y dar 
los cuadros en glosilla. 

Escribe una carta a la sección f'Stadistica del 
Consejo del zemstvo de la provincia de Tver 
solicitando se le envíe la Recopilaci/Jn general 
(t. XIII; fascículo I , 1897). 

Desde la aldea de Shúshenskoe remite por correo 
certificado a la ciudad de Podolsk, a nombre 
de la madre, los capltulos 3° y 4° de El 
desarrollo del capitalismo en Rusia. 

El"fnismo dfa escribe u.na carta a Anna IHnichna 
pidiéndole que introduzca dos enmiendas en el 
manuscrito de El <ksarrollo del capitalismo en Rusia. -
.En una carta a M. A. Uliánova le pide que 
consiga una prueba del artículo de N. Kári­
shev MaJeriales de la economia nacional rusa, fase. 2, 
del libro 2º Bo/etJn del Instituto de Agricultura de 
Moscú, 1898. 
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Diciembre, 28 (9 enero de 
1899). 

Enero, JO (22). 

Enero, 17 (29). 

Enero, 24 (febrero, 5). 

Enn-o, 26 (febrero, 7). 

Enn-o, ~ (febrero, 11). 

Febrero, 3 ( 15). 

En una carla a Anna llínichna comunica que 
ha terminado los capítulos 5º Y 6º de El de­
sa" ollo del capitalismo en Rusi.n Y d a indicaciones 
sobre el orden de la edición y la corrección de 
pruebas del libro. 

/899 

Escribe una carta a M. A. Uliánova a pro­
pósilo de la edición del libro, comunica su 
inlención de remitir en breve los capftulos 5° 
y 6° y envía una adición a.l capíLUlo 2°. 

I.enin insiste en que se hagan tres correcciones 
de pruebas y no dos (la última en Moscú) 
y pide que Anna llfnichna plantee estas cuestiones 
direclamente a l corrector. 

Desde la aldea de Shúshenskoe envfa a la ciudad 
de Podolsk , a nombre de la madre, por correo 
cenificado los capítulos 5º y 6° y el título del 
libro El desarrollo d,l capitalismo en Rusia. 

En una carla a M. A. Ulíánova pregunta si 
se ha empezado a imprimir El desarrollo dl'I 
capitalismo en Rusia, cuánto tiempo se va por 
pliego y si tiene Anna llfnichna la última 
corrección. Al mismo tiempo pide que se le en­
vfen los primeros pliegos de las pruebas de 
imprenta. 

En una carta a Marfa Ilfnichna, remitida a 
Bruselas, comunica que está ocupado en el trabajo 
urgente de terminar el libro El desarrollo del 
capitalismo en Rusia. 

En una carta al hermano Dmitri Ilich pide 
que comunique a la Editorial un error adver­
tido al comienzo del segundo apartado del capf­
tulo 4° del libro. 

Termina de preparar para la imprenta El desa­
rrollo del capitalismo en Rusia. 

Desde la aldea de Shúshenskoe envfa a la ciudad 
de Podolsk, a nombre de la madre, los capí­
tulos 7º y 8° del libro, sus títulos y dos 
apéndices al capftulo 7° (II y 111). 
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Febrero, 7 ( 19) . 

Febrero , 13 (25) . 

Febrero, 28 ( marzo, 12). 

En una carta a M. A. Uliánova comunica que 
con el correo siguiente enviará otra pequeña 
adición al capítulo 7° dcl libro. 

Desde la aldea de Shúshenskoe envla a la ciudad 
de Podolsk, a nombre de la madre, una adición 
al caplt ulo 7° de El dr,sarro/lo del capitalismo en 
Rusia. 

En una carta a Anna IUnichna da. las gracias 
a ella y al hermano por las gestiones para editar 
el li bro y también a l estadlstico V. A. Iónov 
por la corrección de los cuadros estadísticos. 

En una carta a Anna Illnichna comunica haber 
recibido los primeros pliegos en limpio de El 
desarrollo del capitalismo e11 Rusia, y adjunta una fe 
de erratas. 

Escribe una carta a M. T. Elizárov en la que 
opina acerca de las observaciones de éste sobre 
EL desarrollo del capitalismo en Rusia. 

Marzo, 17 (29). En una carta a Anna Illnichna acusa recibo de 
los pliegos en limpio de los capltulos 2° y 3º 
de EL desarrollo del capitalismo en Rusia y da una 
fe de erratas. A la vez envla un Postscriptum 
al prefacio y una lista de conocidos a quienes 
ruega remitir el libro cuando salga de la imprenta. 

Marzo,24-31 (abril,5-12). Sale de la imprenta la primera edición de El 
desarrollo del capitalismo en Rusia. Proceso de La for­
mación del mercado interior para La gran industria, 
con la firma de Vladímir IU11. 

Marzo. En e1 núm. 3 de la revista Nachalo se publican 
los seis primeros apartados del capitulo 3º de 
EL desarrollo del capitalismo en Rusia con el útulo 
Desplazamiento de la /1acienda basada en la prestación 
personal por la hacienda capilalista en la agricultura 
contemporánea de Rusia. 

Abril, 2 (14) . Recibe de Anna Illnichna los pliegos 11 -16 
del libro. 

Abril, 4 -( 16). Envla a Anna Ilfnichna una fe de erratas en 
los pliegos 11-16 de su libro. 

Abril, 27 (mayo, 9). En una carta a ~- N. Potrésov comunica la 
aparición de El desarrollo del capiJalismo en Rusia 
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Abril, 28 ( mayo, JO). 

Octubre. • 

Enero, /9 (febrero, I) . 

Abril, antes del 30 ( 12 de 
mayo). 

Mayo--junio. 

Marw, 20 (abril, 2) 

y también que su Postscriptum aJ prefacio llegó 
tarde, cayó en la censura previa y "sufrió 
las consecuencias" . 

El periódico Russkie Védomosli inserta un anuncio 
sobre la aparición del libro: " Vladfmir Illn. 

- El des_a"ollo del capitalismo en Rusia. Proceso de 
formaci/Jn del mercado interior para la gran· industria. 
Precio 2 rublos 50 kopeks, 480 págs." 

La revista ObrtU,ovanie, núm. 10, inserta una rc>­
seña de B. V. Avílov acérca del libro El desa"ollo 
del capitalismo en Rusia. 

1900 

Empieza a trabajar en el artículo Una críti­
ca no crítica, respuesta a la reseña hostil de 
P. N. Skvortsov acerca del Ubro El desa"ollo del 
capitalismo en Rusia. 

Recibe uoa carta de M. M. FiUppov, director 
de la revista Naúchnoe Ohozrenie, en la que le 
comunica que el ce~r prohibió casi una tercera 
parte del artículo Una crítica no critica. 

El arúculo de Lenin Una critica no critica (Cori 
motivo del artículo del Sr. P. Skvorlsov "EL fetichismo 
mercantiI'', en Naúchnoe Oho;:_renie, núm. 12 de 
1899) se publica en .Naúchnoe Obo;:_renie, núms. 5-6 
de 1900. 

1902 

En una carta a su madre, enviada de Munich 
a Samara, pide que le envle todo lo que pueda 
de sus libros en ruso e " incluso toda la estadlsti­
ca", que echa mucho de menos y que piensa 
"rehacerla toda". 

1905-1907 

Lenin prepara la segunda edició_n de su libro 
El desa"ollo del capitalismo e11 Rusia, introduce 
adiciones sustanciales en varios capftulos. 



Julio. 

Marzo. 
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J 90 7 

Enconirándose en Finlandia, escribe el prefacio 
para la segunda edición de El desaTTOllo del capi­
talismo m Rusia. 

1908 

El núm. 10 de Knldinaya Utopis inserta un anun­
cio sobre la aparición de la segunda edición 
aumentada del libro de Leniu El desarrollo del 
capitalismo en Rusia. 

-
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